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Imprenta  Helénica. — Pasaje  de  la  Alhambra,  3.  Madrid. 


DESORIENTACIONES  E  IMPACIENCIAS 

EN  LA  ACCIÓN  SOCIAL 


Todavía  no  hace  una  docena  de  años  había  en  España  entre  los 
católicos  tan  vehementes  anhelos  sindicalistas  que  casi  se  los  podría 
llamar  furor  sindicalista,  a  juzgar  por  los  efectos,  pues  no  se  con- 
tentaban con  entonar  ditirambos  a  las  nuevas  instituciones  sociales, 
sino  que  los  acompañaban  de  anatemas  e  himnos  funerarios  para  los 
Círculos,  que  muy  pocos  años  antes  habían  sido  recibidos  con  idén- 
ticos honores  y  entusiasmos  por  sus  actuales  denigrantes,  y  ni  el  de- 
recho a  la  vida  le  concedían,  tratándolos  con  desprecio  como  institu- 
ciones arcaicas  que  «no  valían  lo  que  costaban >.  No  se  miraba  si  los 
defectos  en  ellos  notados  eran  vicio  de  origen,  algo  a  ellos  intrín- 
seco, esencial,  o  algo  accidental  y  reformable;  no,  se  condenaban  a 
carga  cerrada,  debían  morir  apenas  nacidos,  sin  dar  tiempo  al  natu- 
ral desarrollo,  sin  transigir  con  ensayos,  estudios,  rectificaciones, 
nuevas  orientaciones...  debían  desaparecer  para  dar  lugar  a  los  Sin- 
dicatos, como  si  fueran  incompatibles  ambas  instituciones  o  el  mun- 
do fuese  tan  pequeño  que  no  cupiesen  las  dos  en  él. 

Ante  tamaña  desorientación  y  viendo  los  peligros  que  las  impa- 
ciencias e  intemperancias  entrañan  en  todos  los  órdenes  de  la  vida 
y  en  especial  en  aquellos,  como  el  social,  donde  los  fenómenos  son 
complicados,  de  lento  desenvolvimiento  y  de  extraordinario  alcance, 
escribí  un  trabajito  que  me  ha  hecho  pasar  por  amante  de  los  Círcu- 
los, lo  cual  es  verdad,  si  reúnen  las  condiciones  que  les  asigno,  y 
enemigo  de  los  Sindicatos,  lo  cual  no  es  exacto;  aunque  entendía 
y  sigo  entendiendo  que  el  sindicalismo  no  siempre  es  laudable  y  que 
debe  orientarse  y  condicionarse  convenientemente,  como  cualquiera 
otra  fuerza  que  haya  de  ser  aprovechable. 

Allí  hacíamos  observaciones  que,  mutatis  mutandis,  son  en  todo 
aplicables  a  lo  que  hoy  ocurre  en  el  campo  social  y  que  demues- 
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tran  bien  a  las  claras  que  es  preciso  observar  y  estudiar  los  fenóme- 
nos sociales  con  una  gran  dosis  de  serenidad  y  no  pararse  en  la 
superficie  sino  penetrar  en  sus  entrañas  y  ahondar  hasta  la  raíz,  si 
queremos  evitar  ser  traídos  y  llevados  por  ellos  estérilmente  como 
hojas  a  merced  del  viento.  Decíamos  allí:  «...  Ha  habido  una  época, 
y  nada  lejana,  pues  se  trata  de  instituciones  modernísimas,  en  que 
los  católicos  sociales,  es  decir,  aquellos  que,  reconociendo  que  el 
hombre  se  dirige  hacia  el  cielo,  sin  embargo,  no  olvidan  que  lo  hace 
caminando  por  la  tierra,  todo  lo  esperaban  de  los  Círculos  y  de  las 
instituciones  que  en  ellos  o  a  su  sombra  se  desarrollaban  como,  es- 
cuelas nocturnas  y  diurnas,  de  artes  y  oficios,  mutualidades  diversas, 
cooperativas,  Cajas  de  ahorros  y  préstamos...  Creían  que  el  abismo 
que  separaba  al  proletariado  de  las  otras  clases  sociales  desaparece- 
ría llenándolo  de  beneficios,  de  caridad,  de  abnegación  y  desinterés 
por  ambas  partes,  especialmente  por  las  clases  ricas  y  poderosas, 
cuyos  medios  de  realizar  el  bien  son  abundantísimos  y,  por  lo  mis- 
mo, más  obligadas  a  ello.  Creían  que  con  desprendimiento  por 
parte  de  los  unos  y  agradecimiento  y  resignación  por  parte  de  los 
otros,  las  distintas  clases  sociales  quedaban  reconciliadas  y  sin  peli- 
gro de  nuevas  desavenencias. 

Hoy,  esos  mismos  católicos  sociales  declaran  fracasados  los  Círcu- 
los, ineficaces  sus  procedimientos,  con  relación  al  fin  perseguido,  y 
equivocados  los  que  a  ellos  prestaron  calor  y  vida  con  su  dinero,  su 
tiempo,  su  inteligencia  y  su  corazón.  Se  mira  esas  instituciones  con 
desdén  rayano  del  desprecio,  se  las  conceptúa  anticuadas  no  obstan- 
te estar  en  los  albores  de  la  vida,  y  hasta  perjudiciales  en  cuanto 
desvían  las  corrientes  de  los  nuevos  y  bien  orientados  cauces  mo- 
dernamente abiertos.  Hoy  se  quiere  levantar,  se  comienza  a  levantar 
los  Sindicatos  sobre  las  ruinas  de  los  Círculos,  y  en  aquéllos  se  pone 
la  esperanza  y  para  ellos  son  las  simpatías,  el  dinero,  la  inteligencia 
y  el  corazón  de  muchos  de  los  hombres  de  acción  católica.  Estamos, 
se  dice,  en  tiempo  de  guerra,  la  lucha  entre  el  capital  y  el  trabajo  es 
inevitable,  el  socialismo  ha  levantado  bandera  contra  la  actual  orga- 
nización económica,  invita  al  proletariado  todo  a  alistarse  en  sus 
filas  para  dar  la  batalla  al  capital;  el  obrero  católico  siente  el  espíritu 
de  clase  y  la  necesidad  de  la  defensa  de  sus  intereses  y  abandona  los 
Círculos  para  engrosar  las  filas  socialistas.  Para  evitar  este  mal,  gra- 
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vísimo  a  todas  luces,  es  preciso  fundar  instituciones  similares  a  las  de 
los  socialistas  que  respondan  a  estos  tiempos  de  lucha,  a  las  exigen- 
cias del  espíritu  de  clase  y  a  la  necesidad  de  la  defensa  de  los  inte- 
reses del  proletariado.  El  Sindicato  llena  estas  condiciones  y  los 
Círculos  no  las  llenan;  por  consiguiente,  éstos  deben  ser  abandona- 
dos por  anticuados  e  inútiles,  «por  no  valer  lo  que  cuestan»,  según 
la  expresión  del  P.  Vermeersch. 

Así  se  expresan  muchas  de  las  eminencias  sociales  del  catolicis- 
mo, sin  excluir  al  Conde  de  Mun,  ilustre  fundador  de  los  Círculos 
obreros.  Y  pesa  sobre  mi  ánimo  tanto  la  autoridad  de  esas  eminen- 
cias, que  no  me  atrevería  a  formular  las  sencillas  observaciones  que 
sobre  la  materia  voy  a  hacer,  si  no  fuese  que  con  los  mismos  entu- 
siasmos con  que  hoy  se  pregonan  las  excelencias  de  los  Sindicatos  se 
pregonaron  no  hace  mucho  tiempo  las  de  los  Círculos,  y  hoy  se 
tiene  por  fracasada  esta  hermosa  institución  social  y  por  equivoca- 
dos los  que  a  ella  infundieran  alientos  y  vida.  ¿No  pudiera  haber  en 
estos  cambios  de  criterio  algo  de  precipitación,  algo  de  impresiona- 
bilidad, quizá  algún  exceso  de  celo  por  la  santa  causa  que  se  defien- 
de, quizá  algún  concepto  no  completamente  exacto  acerca  de  las 
causas  y  desarrollo  de  los  fenómenos  sociales?  No  creo  que  pueda 
dudarse  que  éstos  son  complicadísimos,  que  en  ellos  hay  muchos 
casos  de  espejismo,  que  son  resultante  de  fuerzas  y  causas  tan  varia- 
das y  múltiples,  que  aun  a  los  más  perspicaces  se  les  puede  ocultar 
alguna  de  ellas,  especialmente  si  se  vive  envuelto  en  el  fragor  y  en 
el  polvo  de  la  batalla.,  si  se  vive  la  vida  moderna,  rápida,  vertigino- 
sa, de  continuas  emociones,  de  impresiones  no  interrumpidas. 

Esto  no  significa  la  menor  hostilidad  a  los  Sindicatos,  somos 
entusiastas  sinceros  de  ellos;  en  el  pueblo  donde  escribimos  funcio- 
na uno,  fundado  por  el  autor  de  estas  líneas;  esperamos  mucho  de 
ellos,  si  van  bien  dirigidos  los  creemos  instituciones  muy  en  armo- 
nía con  la  época  actual  y  que  responden  a  una  verdadera  necesidad 
social.  Lo  que  no  creemos  es  su  incompatibilidad  con  los  Círculos 
y  los  Patronatos,  ni  que  éstos  deben  ser  abandonados  por  inútiles, 
ni  que  los  Sindicatos  por  sí  solos  van  a  resolver  la  cuestión  social, 
sobre  todo  si  se  los  desliga  de  las  demás  instituciones  y  se  los  orga- 
niza con  prejuicios  socialistas.» 

Esto  decíamos  en  el  1912,  estamos  hoy  en  el  1918,  es  decir,  han 
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pasado  seis  años  y  en  el  campo  de  acción  social  católica  comienzan 
a  notarse  en  contra  de  los  Sindicatos  aires  de  fronda,  fermentaciones 
peligrosas  cuyos  vapores  se  van  condensando  en  nubes  tormentosas 
que  presagian  luchas  fratricidas  y  desastres  generales.  Y  obligación 
es  de  todos  los  hombres  de  buena  voluntad,  que  se  interesan  por  la 
religión,  por  la  patria  y  por  la  paz  social,  cooperar  cada  cual  con  los 
medios  de  que  disponga  a  evitar  escisiones,  desgarraduras  y  consumo 
de  energías  en  combates  intestinos,  cuando  todas  son  pocas  para  em- 
plearlas en  desbaratar  los  planes  del  común  enemigo  y  asentar  el 
edificio  social  sobre  la  sólida  e  inconmovible  base  de  la  idea  cris- 
tiana, que  es  justicia  y  amor. 

*  * 

Como  no  podemos  creer  que  este  estado  de  cosas  procede  en 
ninguno  de  defectos  de  la  voluntad,  la  cual  suponemos  en  todos  rec- 
tísima, es  preciso  atribuirla  a  desorientaciones  de  la  inteligencia,  oca- 
sionadas a  veces  por  un  celo  demasiado  vivo,  por  vehemencias  de 
elevados  deseos,  por  nobles  impaciencias,  aunque  no  siempre  dis- 
cretas. 

Lo  que  en  1912  decíamos  de  los  Círculos  decimos  hoy  de  los 
Sindicatos.  Véase  si  en  ellos  hay  algo  intrínsecamente  malo  o  algo 
en  ellos  substancial  que  los  haga  inadecuados  a  los  fines  que  con 
ellos  se  pretende  obtener;  y  si  esto  no  existe,  tengamos  calma,  no 
seamos  impacientes,  dejemos  que  marchen  a  su  completo  desarrollo 
sin  ponerles  obstáculos  en  el  camino:  no  nos  ocupemos  en  tejer  y 
destejer  que  es  ocupación  poco  honrosa  y  completamente  estéril. 
Recordemos  la  parábola  del  trigo  y  la  cizaña,  en  la  cual  reprendió 
Cristo  las  indiscretas  impaciencias,  diciendo:  «Dejad  que  llegue  la 
época  oportuna  para  poder  quitar  la  cizaña  sin  perjudicar  el  trigo». 
Yo  compararía  a  los  impacientes  que  quieren  que  las  instituciones 
sociales  den  frutos  desde  los  primeros  momentos  y,  cuando  esto  no 
sucede,  intentan  sustituirlas  por  otras  y  éstas  a  su  vez  por  otras,  al 
que  plantare  un  campo  de  perales  y  viendo  que  unos  al  año  siguiente 
estaban  secos,  otros  raquíticos  y  los  lozanos  no  daban  fruto  o  lo  da- 
ban en  exigua  cantidad  los  mandase  arrancar  y  en  su  vez  colocar 
olivos,  y,  como  de  éstos  no  obtuviese  aceite  en  los  primeros  años,  los 
condenase  al  fuego,  sustituyéndolos  por  encinas  que,  al  ver  que  ni  en 
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doble  número  de  años  daban  los  esperados  frutos,  corriesen  la  mis- 
ma suerte  de  las  anteriores  plantaciones.  ¿Sería  esto  un  procedimiento 
racional  de  cultivar  la  tierra?  ¿No  sería  un  rudo  trabajar  para  no 
conseguir  nada  inutilizando  la  finca  de  la  cual  quizá,  habiendo  tenido 
paciencia,  hubiera  podido,  con  el  tiempo,  recogerse  abundantísima 
cosecha,  ya  de  una  ya  de  la  otra  plantación  o  quizá  de  todas  conve- 
nientemente escalonadas  y  dispuestas  en  distintos  y  adecuados  lu- 
gares? No  se  olvide  jamás  que  la  sociedad  no  es  como  un  barco,  en 
que  a  fuerza  de  máquina  y  timón,  en  un  momento  se  le  puede  hacer 
cambiar  de  rumbo;  es  un  organismo  que,  cuando  alguno  de  sus 
miembros  se  ha  torcido  o  desviado,  no  se  le  puede  en  un  momento 
enderezar  sin  peligro  de  romperlo  o  de  producir  hondas  perturba- 
ciones en  el  conjunto. 

Es  un  hecho  indiscutible  cuyas  causas  y  responsabilidades  no  es 
del  caso  precisar,  que  en  las  masas  obreras  se  han  sembrado  y  han 
germinado  echando  profundas  raíces  una  multitud  de  falsas  ideas,  de 
prevenciones,  de  recelos,  de  egoísmos  de  clase,  de  locas  ambiciones... 
que  han  producido  desviaciones  y  torceduras  en  su  orientación  moral 
y  social,  y  de  cuya  influencia  y  acción  no  se  puede  por  ahora  prescin- 
dir, mientras  no  se  las  haya  borrado  de  la  inteligencia  y  arrancado  del 
corazón  donde  tienen  abundosa  raigambre.  Por  eso  nosotros,  que  he- 
mos creído  y  seguimos  creyendo,  y  así  lo  hemos  consignado  en  nues- 
tro citado  libro  « Sindicalismo  y  Cristianismo*  y  últimamente  en  el 
que  concluímos  de  publicar  « El  Sindicalismo  y  el  Problema  social  des- 
pués de  la  guerra»,  que  los  sindicatos  puros  no  son  el  ideal  natural 
y  mucho  menos  el  ideal  cristiano  en  materia  de  organización  social, 
opinamos  que,  provisionalmente,  mientras  no  sea  posible  otra  cosa, 
se  deben  fundar  sindicatos  puros  con  objeto  de  que  no  se  vayan  los 
obreros  a  los  sindicatos  socialistas  o  se  queden  desamparados  en 
medio  de  esta  sociedad  egoísta,  que  no  se  quiere  convencer  de  la 
necesidad  y  obligación  de  mirar  por  los  desheredados.  Las  grandes 
corrientes,  mientras  no  se  dispone  de  medios  para  encauzarlas  trans- 
formándolas plenamente  en  elementos  de  vida,  es  preciso  derivarlas 
por  donde  menos  peligros  haya  y  mayores  bienes  produzcan;  pero 
jamás  intentar  detenerlas,  sino  queremos  ser  arrollados,  y  menos  re- 
presarlas sin  garantías  absolutas  de  resistencia  en  el  muro  de  con- 
tención, pues  su  rotura  produciría  el  desbordamiento  y  la  avalancha 
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con  todas  sus  fatales  consecuencias.  Lo  mejor  suele  ser  enemigo  de 
lo  bueno  en  todo,  pero  de  una  manera  especial  allí  donde  las  mu- 
chedumbres han  de  intervenir  con  todas  sus  flaquezas  de  entendi- 
miento y  voluntad. 

Mientras  la  oposición  franca  o  embozada  al  Sindicalismo  católi- 
co se  limitaba  a  los  usufructuarios  del  actual  estado  de  cosas,  a  los 
que  cabalgando  sobre  su  egoísmo  marchaban  muy  a  su  satisfacción, 
amasando  sin  preocupaciones  ni  remordimientos  colosales  fortunas 
con  el  sudor  de  los  desheredados,  entendiendo  en  la  práctica,  que 
el  mundo  se  había  hecho  para  su  uso  particular  o  a  lo  más  para 
compartirlo  con  otros  cuantos  de  arquitectura  moral  parecida  a  la 
suya  y  tan  desaprensivos  como  ellos,  no  era  para  preocupar;  pues,  si 
no  justificable  es  explicable  que  ios  egoístas  se  opongan  a  las  co- 
rrientes generosas  de  altruismo  que  vienen  a  infundir  nueva  vida  a 
la  sociedad,  derrocándolos  al  propio  tiempo  de  su  innoble  y  artifi- 
cioso trono  y  rompiendo  el  injusto  cetro  que  la  avaricia  había  puesto 
en  sus  manos  indignas;  pero  cuando  el  contagio  ha  alcanzado  a  es- 
píritus generosos,  cultos,  de  probada  abnegación,  de  amor  entrañable 
al  humilde,  manifestado  en  palabras  y  obras,  propagandistas  y  exac- 
tos cumplidores  de  los  deberes  sociales...  la  cosa  reviste  una  impor- 
tancia y  gravedad  extraordinaria,  y  es  preciso  que  se  haga  luz  en  la 
materia,  para  que  la  verdad  resplandezca  y  el  error  involuntario  no 
cunda. 

*  * 

En  nuestro  humilde  sentir  algunos  plantean  la  cuestión  en  forma 
impropia,  parten  de  supuestos  inexactos,  y  engloban  toda  clase  de 
Sindicatos  en  una  sola  común  apelación  como  si  de  todos  se  pudie- 
ra decir  lo  mismo.  Yo  no  creo  haya  nadie  que  dude  de  la  convenien- 
cia, más  diré,  de  la  necesidad  de  que  haya  muchísimas  escuelas  bien 
ordenadas  y  mejor  dirigidas  donde  se  formen  las  generaciones  del 
porvenir;  yo  no  dudo  que  la  incultura  popular  es  uno  de  los  gran- 
des obstáculos,  no  lo  estimo,  sin  embargo,  el  mayor,  para  el  conve- 
niente desenvolvimiento  de  las  instituciones  sociales,  pues  los  des- 
provistos de  cultura  no  se  pueden  enterar  bien  del  pro  y  el  contra 
de  las  cosas,  de  las  ventajas  y  desventajas  que  a  toda  obra  humana 
acompañan,  se  dejan  arrastrar  fácilmente  por  la  charlatanería  de  pro- 
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pagandístas  desaprensivos  y  ponen  obstáculos  a  la  aceptación  de  la 
verdad  con  sus  naturales  austeridades,  aparte  de  la  dificultad  de  ha- 
cerla penetrar  en  inteligencias  cerradas  acompañadas  de  voluntades 
que  ceden  más  fácilmente  a  los  ciegos  impulsos  del  instinto  que  a  los 
resplandores  de  la  verdad  conocida.  Por  consiguiente,  todo  sindica- 
lista católico  desea  mucha  cultura  sana,  muchas  escuelas  elementa- 
les, superiores,  de  ampliación,  profesionales...  de  las  cuales  salgan 
generaciones  cultísimas  técnica,  profesional  y  socialmente,  y  todo 
ello  basado  en  sólidos  conocimientos  religiosos  y  morales,  y  con 
voluntad  fuerte  y  bien  orientada,  con  carácter  recio  y  templado  para 
la  lucha,  y  sobre  todo  generaciones  empapadas  en  el  espíritu  cris- 
tiano, que  es  espíritu  de  amor,  de  abnegación  y  de  sacrificio. 
Todos  sabemos  que  el  día  que  existan  estas  generaciones  cual- 
quier institución  será  de  resultados  maravillosos  y  marchará  por 
sí  sola. 

Pero  es  el  caso  que  las  generaciones  actuales  no  tienen  esas 
condiciones;  y  ¿sería  justo,  sería  prudente,  sería  caritativo  aban- 
donarlas en  el  orden  económico  y  profesional?  Y  sobre  todo,  ¿hay 
incompatibilidad  entre  las  escuelas  y  los  Sindicatos?  Pues,  si  no 
la  hay,  lo  lógico  y  lo  cristiano  es  escuelas,  muchas  escuelas,  cuan- 
tas más  mejor,  para  la  formación  de  nuevas  generaciones,  y  Sindi- 
catos, muchos  Sindicatos,  cuantos  más  mejor,  para  las  actuales  ge- 
neraciones. Que  los  Sindicatos  formados  con  estos  elementos  no 
darán  todos  los  buenos  resultados  que  darían  los  formados  por 
elementos  convenientemente  educados,  certísimo,  nadie  duda  de 
ello,  pero  mientras  no  dispongamos  de  éstos,  preciso  es  resignarse 
a  formarlos  con  aquéllos.  El  que  carece  de  seda  y  dispone  de  percal, 
reconociendo  todas  las  ventajas  de  duración,  vista,  elegancia,  higie- 
ne... de  la  seda,  se  viste  de  percal,  sin  ocurrírsele  andar  desnudo, 
mientras  se  plantan  las  moreras,  se  crían  ios  gusanos  y  se  fabrican 
las  telas  de  tan  apreciado  y  valioso  producto. 

¿Cuáles  son  las  causas  donde  personas  tan  discretas,  cultas  y  bue- 
nas fundan  su  nueva  orientación?  Veámoslo,  pues  ellas  nos  demostra- 
rán quiénes  son  los  equivocados  si  ellas  o  nosotros,  y  el  que  lo  esté 
debe  reconocerlo,  pues  es  noble  y  sobre  todo  cristiano  corregir  el 
error  allí  donde  se  encuentra,  error  corrigitur  ubi  deprehenditur,  y 
debe  imitarse  la  hermosa  conducta  de  San  Jerónimo  en  una  discu- 
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sión  con  San  Agustín  al  decirle:  «los  dos  hemos  vencido:  tú  a  mí  y 

yo  al  error.  > 

f 
*  * 

Desde  luego  habría  que  proscribir,  sin  demora,  sin  contempla- 
ciones, en  absoluto,  los  Sindicatos,  si  iodos  ellos,  de  suyo,  por  su  na- 
turaleza, estuviesen  en  contraposición  con  los  intereses  religiosos  o 
morales  de  los  pueblos;  los  fines  espirituales  son  superiores  a  los 
materiales,  y  cuando  unos  excluyen  a  los  otros  la  elección  no  ofre- 
ce dudas.  Pero,  si  no  existe  esa  contraposición,  esa  incompatibi- 
lidad, el  problema  es  muy  otro  y  no  se  puede  resolver  de  manera 
tan  fácil  y  categórica.  En  ninguna  de  las  definiciones  corrientes  de 
los  sindicatos  católicos,  ni  en  ninguno  de  los  artículos  de  sus  esta- 
tutos y  reglamentos  hay  palabra,  frase  o  cláusula  alguna  que  indi- 
que o  establezca  oposición  o  incompatibilidad  entre  los  fines  mate- 
riales y  los  religiosos  o  morales.  Luego  de  suyo,  por  su  naturaleza,  los 
Sindicatos  no  son  algo  desordenado  y  malo,  y,  consiguientemente 
no  pueden  ser  proscritos  de  una  manera  absoluta  e  inapelable.  Esto 
ya  nos  permite  y  hasta  nos  obliga  a  mirarlos  con  ciertas  considera- 
ciones, con  benevolencia,  a  concederles  tiempo  para  que  se  desen- 
vuelvan y  den  sus  frutos,  sin  impaciencias,  sin  vehemencias  peligro- 
sas, sin  negarles  el  derecho  a  la  vida,  ni  el  agua  y  el  fuego. 

Hagamos  algunas  hipótesis  sobre  el  particular  comenzando  por 
las  más  desfavorables  y  razonemos  a  sangre  fría,  dando  para  ello  un 
pequeño  nudo  a  los  nervios  y  una  vuelta  a  la  llave  del  recinto  donde 
quede  encerrada  la  loca  de  la  casa. 

Lo  peor  que  puede  suceder  es  que  los  Sindicatos  no  produzcan 
bien  ninguno  directo  ni  indirecto  en  el  orden  religioso  y  moral,  sino 
que  sólo  lo  produzcan  en  el  orden  material,  facilitando  a  sus  asocia- 
dos la  vida  por  medio  de  los  conocimientos  profesionales,  el  ahorro, 
la  cooperación,  la  mutualidad,  las  justas  reclamaciones  a  quien  puede 
y  debe  poner  remedio  a  determinados  males...  En  este  supuesto,  tan 
poco  halagüeño  y  a  todas  luces  inexacto,  ¿podríase,  con  razón,  cen- 
surar y  condenar  los  Sindicatos  en  nombre  del  cristianismo?  Yo  creo 
que  cualquiera  que  conozca  la  religión  cristiana  y  estudie  las  cosas 
serenamente,  sin  apasionamientos,  contestará  la  pregunta  con  una 
negación  categórica.  ¿Es  que  el  catolicismo  prohibe  que  nos  compa- 
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dezcamos  de  las  miserias  y  desventuras  temporales  de  nuestros  se- 
mejantes y  les  ayudemos  a  salir  de  ellas,  si  a  la  vez  no  les  proporcio- 
namos algún  bien  espiritual?  ¿Dónde  se  halla  semejante  prohibición, 
pues  yo  la  busco  por  todas  partes  y  no  la  encuentro,  mejor  dicho, 
encuentro  todo  lo  contrario?  Y  sin  acudir  a  más  superiores  filosofías 
ni  teologías,  ni  aportar  aquí  los  miles  de  testimonios  de  los  Sagra- 
das Escrituras  y  de  los  Santos  Padres,  donde  se  consigna,  no  la 
prohibición,  sino  la  obligación  estricta  de  ayudar  materialmente  a 
nuestros  prójimos  para  facilitarles  la  vida,  abro  el  Catecismo  de  la 
doctrina  cristiana  y  veo  que  las  obras  de  misericordia  se  dividen  en 
corporales  y  espirituales.  ¿Es  que  no  se  pueden  ejercer  las  corpo- 
rales solas?  ¿Dónde  consta  semejante  prohibición? 

Si  yo  encuentro  una  persona  desfallecida  en  la  calle  y  le  propor- 
ciono alimento  para  restablecerse,  hago  una  obra  buena;  si  encuen- 
tro un  herido,  y  le  curo;  un  harapiento,  y  le  visto;  un  atropellado 
por  otro  más  fuerte,  y  le  libro  de  sus  manos...  aunque  nada  más 
haga  con  él,  ni  le  eche  un  sermón,  ni  le  ponga  la  obligación  de  oir 
misa  y  confesarse,  he  realizado  obras  buenas,  de  misericordia,  ben- 
decidas y  premiadas  por  nuestra  sagrada  religión.  ¿Qué  otra  cosa 
hizo  ni  qué  otra  cosa  simboliza  el  famoso  y  caritativo  samaritano  del 
Evangelio?  Claro  está  que  si  a  la  vez  del  auxilio  material  le  propor- 
ciono el  espiritual,  la  obra  es  más  perfecta  y  meritoria;  como  si  des- 
pués de  vestir  al  harapiento  le  doy  de  comer,  un  traje  de  repuesto 
y  cinco  duros  para  el  bolsillo,  es  mejor  que  haberle  sólo  vestido. 
Por  consiguiente,  si  esta  clase  de  obras  son  buenas  realizadas  indi- 
vidualmente, lo  son  lo  mismo  colectivamente;  y  si  se  funda  una  Aso- 
ciación, el  nombre  que  lleve  no  hace  al  caso,  que  tenga  por  fin  rea- 
lizar las  obras  de  misericordia  corporales,  será  una  Asociación  bue- 
na, laudable,  que  puede  ser  apoyada  por  todos  los  católicos.  Claro 
está  que  si  en  vez  de  ocuparse  sólo  de  las  obras  que  miran  al  cuer- 
po se  ocupase  también  de  las  que  interesan  al  alma,  sería  mucho 
mejor;  pero  lo  mejor  no  excluye  lo  bueno.  Es  esto  tan  claro  que  pa- 
rece innecesario  decirlo;  pero  a  estas  consecuencias  trae  el  combatir 
los  Sindicatos,  por  suponer  que  no  producen  bienes  de  orden  reli- 
gioso y  moral.  Al  final  hablaremos  de  la  confesionabilidad  y  de  los 

mandatos  eclesiásticos. 

* 
*  * 
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Hemos  defendido  la  existencia  de  los  Sindicatos  en  el  supuesto 
más  desfavorable  para  ellos,  es  decir,  en  el  de  que  no  produzcan  nin- 
gún bien  directo  ni  indirecto  de  orden  religioso  y  moral;  pero  ahora 
afirmamos  categóricamente  que  este  supuesto  no  es  exacto.  Desde 
luego,  prescindiendo  de  los  bienes  directos  y  particulares  de  algunos 
Sindicatos,  en  los  que  a  la  vez  que  se  les  habla  de  los  asuntos  profe- 
sionales se  entreveran  ideas  religiosas,  morales  y  de  orden  y  virtud, 
lo  cual  es  facilísimo  con  un  poco  de  celo  y  habilidad  en  el  Consiliario 
o  en  los  que  tienen  intervención  directa  en  la  marcha  de  aquéllos 
como  presidentes,  secretarios  y  miembros  de  la  Junta,  es  un  bien  in» 
menso  evitar  el  que  se  asocien  en  anticristiano  con  carácter  socialis- 
ta, anarquista  o  individualista  y  que  no  vean  ni  oigan  más  que  a 
gentes  antirreligiosas  que  escarnecen  la  religión  católica,  sus  dogmas 
y  su  moral;  que  no  lean  más  que  la  prensa  disolvente,  contraria  a 
toda  disciplina,  sea  en  el  orden  religioso,  moral  o  social;  que  vayan  a 
formar  en  las  filas  de  las  extremas  izquierdas  políticas,  que  si  triun- 
fasen harían  sufrir  a  la  religión  católica  todas  las  consecuencias  de 
sus  antipatías  y  odios  más  o  menos  velados,  secularizando,  haciendo 
laicos,  la  escuela,  el  matrimonio,  la  vida  toda,  con  otras  mil  trabas 
al  ejercicio  de  la  religión  y  con  vejaciones  de  todas  clases  que  ni  si- 
quiera pueden  ahora  preverse.  ¿No  son  estos  bienes  positivos  y  de  su- 
bido valor  espiritual?  ¿No  es  también  un  bien  espiritual,  no  peque- 
ño, el  que  los  sindicados  en  católico  se  comuniquen  con  sacerdotes  y 
religiosos,  oigan  sus  consejos,  vean  sus  ejemplos  y  se  pueda  hacer 
llegar  a  ellos  las  ideas  de  la  derecha  por  medio  de  la  prensa,  de  las 
conferencias  o  de  las  conversaciones  particulares?  ¿No  es  un  bien 
espiritual  restar,  por  medio  de  las  Cajas  de  ahorro  y  las  mutualida- 
des, elementos  a  la  taberna  y  al  vicio  en  general?... 

Todo  esto  brota  de  la  misma  naturaleza  de  la  institución,  y  es, 
por  consiguiente,  común  a  todos;  pero  los  bienes  son  incalculables, 
inmensos,  cuando  en  el  Sindicato  hay  un  Consiliario  o  un  presidente 
celoso,  inteligente,  hábil,  abnegado,  paciente,  que  se  proponga  escla- 
recer aquellas  inteligencias  e  inflamar  aquellos  corazones  con  las 
verdades  evangélicas,  y,  sobre  todo,  si  une  a  la  inteligencia  y  cultu- 
ra una  vida  ejemplar  irreprochable  y  un  corazón  grande,  saturado 
de  la  caridad  y  espíritu  cristianos.  Ejemplos  hay  elocuentísimos  en 
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la  materia,  que  no  quiero  citar  por  no  herir  la  modestia  de  los  unos 
y  acaso  la  susceptibilidad  de  los  otros. 

Quizá  alguno  diga  que  esto  puede  conseguirse  por  los  círculos, 
patronatos,  cofradías...  Sea;  pues  no  vamos  a  discutir  ahora  esa  cues- 
tión; pero,  y  ¿si  los  obreros  no  quieren  ir  a  esas  Asociaciones?,  ¿si 
prefieren  los  Sindicatos?  ¿Se  les  va  a  abandonar,  dejándolos  a  mer- 
ced del  primer  logrero  social  que  los  arrastre  al  sindicalismo  rojo,  si 
es  que  no  van  por  su  propio  paso?  Es  preciso  no  teorizar  demasiado 
y  estudiar  los  problemas  tal  como  nos  los  presenta  la  realidad,  y  no 
como  nos  los  imaginamos  o  quisiéramos  que  fuesen. 

Existe  hoy  una  poderosa  corriente  de  asociación  profesional  e 
independiente;  sería  candoroso  y  de  funestas  consecuencias  comen- 
zar a  discutir  su  legitimidad  y  conveniencia,  y  mientras  la  discusión 
dejar  que  esa  corriente  arrase  el  campo  católico,  cumpliéndose  una 
vez  más  lo  de  si  son  galgos  o  podencos.  Los  católicos  tenemos  que 
aceptar  la  batalla  donde  nos  la  presenten,  sin  jamás  dejar  que  los 
enemigos  penetren  en  nuestro  campo.  Proceder  de  otra  manera  sería 
tan  absurdo,  como  si  los  defensores  de  una  plaza  no  acudiesen  al 
punto  donde  realice  el  asalto  el  enemigo,  dando  por  razón  que  el  ata- 
que no  debía  ser  por  aquel  lugar.  Seamos  prácticos  y  vivamos  en  la 
realidad. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

O.  S.  A. 


LAS  OSCILACIONES  DE  LA  ATENCIÓN 


Por  interesante  y  atractivo  que  sea  el  estímulo  al  cual  aplicamos 
nuestra  atención  y  por  muchos  esfuerzos  que  hagamos  para  retener- 
la, al  fin  viene  la  fatiga  y  nos  vemos  obligados  a  cambiar  de  objeto 
después  de  cierto  tiempo  más  o  menos  largo:  lo  cual  quiere  decir 
que  el  tiempo  de  la  atención  es  limitado  y  que  ésta  no  puede  tener 
un  punto  de  vista  inmoble.  Tratándose  de  impresiones  fuertes,  o  de 
trabajos  en  los  cuales  ponemos  todo  nuestro  interés,  es  muy  difícil 
determinar  una  medida  de  la  duración  de  nuestra  atención,  pues 
puede  variar  con  las  condiciones  individuales  y  la  naturaleza  de 
esas  mismas  impresiones;  la  hora  de  despertar  y  la  de  dormirse  po- 
drían señalar  sus  límites  extremos,  dentro  de  los  cuales  encontrare- 
mos una  serie  continua  de  estados  más  o  menos  intensos,  aplicados 
ya  a  este  ya  aquel  objeto,  durante  todo  el  tiempo  de  la  vigilia.  Si  es- 
tamos ocupados  en  el  estudio  de  una  sola  cuestión,  nuestra  atención 
cambiará  constantemente,  dirigiéndose  con  preferencia  hacia  uno  u 
otro  aspecto  del  problema.  Hasta  ahora  no  se  han  hecho  investiga- 
ciones sobre  el  tiempo  que  pueden  durar  estas  variaciones  de  la  aten- 
ción a  excitaciones  de  una  intensidad  ordinaria,  pues  presentarían 
dificultades  numerosas  y  probablemente  no  sería  posible  obtener  un 
resultado  satisfactorio.  En  cambio  se  ha  estudiado  y  escrito  muchí- 
simo sobre  la  duración  de  la  atención,  que  se  puede  prestar  a  un  es- 
tímulo muy  débil,  a  un  excitante  cercano  al  umbral  y  justamente 
perceptible.  Los  hechos  parecen  bien  claros;  pero  la  explicación  de 
sus  causas  tiene  divididos  a  los  psicólogos  en  varias  opiniones. 

Los  primeros  experimentos  fueron  llevados  a  cabo  por  el  psicó- 
logo alemán  Urbantschtitsch  y  publicados  el  año  1875  en  el  Medizi- 
nisches  Centralblatt.  Al  examinar  la  precisión  auditiva  de  uno  de  sus 
clientes,  observó  que,  permaneciendo  absolutamente  las  mismas 
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condiciones  físicas  del  sonido,  se  producía  una  debilitación  y  una 
reaparición  alternativa  de  la  sensación  auditiva  y  que  estas  fluctua- 
ciones tenían  lugar  en  intervalos  relativamente  regulares,  suponiendo 
que  la  causa  de  las  mismas  estaba  en  la  excitabilidad  del  nervio  acús- 
tico. Experiencias  análogas  se  emprendieron  sobre  otros  sentidos  y 
se  pudo  comprobar  que  se  producían  en  la  percepción  oscilaciones 
constantes,  siempre  que  los  estímulos  fuesen  débiles;  habría  siempre 
una  aparición  y  una  desaparición  periódica  de  la  sensación,  cual- 
quiera que  fuese  el  grado  de  atención  concedido  al  excitante.  Se  han 
realizado  experimentos  muy  numerosos  para  analizar  este  fenómeno 
por  Lange,  Eckener,  Pace,  Münsterberg,  Marbe,  Lehmann,  etc.,  y 
todos  han  confirmado  sobre  poco  más  o  menos  estos  resultados.  El 
período  de  la  fluctuación  es  así  constante  para  la  misma  persona  co- 
locada en  las  mismas  condiciones,  variando  entre  diez  y  doce  segun- 
dos como  valor  medio  y  pudiendo  alcanzar  según  el  excitante,  la 
práctica,  el  temperamento,  el  esfuerzo,  etc.,  los  valores  extremos  de 
tres  a  veinticinco  segundos. 

Un  experimento  bien  sencillo  y  que  puede  ser  repetido  por  cual- 
quiera, nos  demuestra  que  la  atención  sensorial  no  puede  tener  un 
punto  de  vista  inmoble:  colocando  un  reloj  a  una  distancia  tal  que 
el  sujeto  llegue  justamente  a  percibir  el  sonido  de  su  tic  tac,  podrá 
comprobar  que  éste  se  oye  durante  algunos  segundos  y  después 
desaparece,  produciéndose  estas  apariciones  y  desapariciones  con 
mucha  regularidad.  Para  la  vista  es  conveniente  emplear  un  disco  al 
que  se  pueda  imprimir  un  movimiento  rápido  de  manera  que  se  fun- 
dan los  colores.  Si  se  pega  sobre  un  disco  blanco  un  pedazo  de  papel 
negro,  que  dará  un  ligero  círculo  gris  durante  la  rotación,  se  com- 
prueba que  este  círculo  aparece  y  desaparece  en  la  conciencia  pró- 
ximamente con  la  misma  rapidez  que  el  tic  tac  del  reloj.  Un  método 
aún  más  simple  y  eficaz  casi  siempre,  consiste  en  señalar  un  punto 
en  un  pedazo  de  papel  y  alejarse  de  él  a  una  distancia  desde  la  cual 
sea  apenas  perceptible;  se  verá  y  se  dejará  de  ver  con  la  misma  perio- 
dicidad que  el  círculo  gris.  Toda  sesación  débil  presentará  las  mis- 
mas oscilaciones:  una  presión  ligera  y  constante,  una  débil  corriente 
eléctrica  o  cualquier  otro  estimulo  de  escasa  intensidad  presentará 
los  mismos  caracteres  de  percepción  periódica.  Si  se  quisiese  repre- 
sentar por  medio  de  una  gráfica  la  marcha  de  la  atención  durante  un 
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tiempo  notable,  obtendríanse  una  serie  de  ondas,  de  las  cuales  cada 
una  se  compondría  de  ondas  más  pequeñas,  que,  a  su  vez,  conten- 
drían varias  fluctuaciones. 

Las  mismas  oscilaciones  rítmicas  se  producen  cuando  dos  estímu- 
los casi  iguales,  pero  de  cualidad  diferente  y  que  no  pueden  combi- 
narse, excitan  al  mismo  tiempo  un  órgano  sensible,  como  sucede  en 
el  caso  de  la  rivalidad  retiniana.  Para  estudiar  este  fenómeno  se  ha 
empleado  el  estereoscopio,  instrumento  bien  conocido  en  Física.  Si  se 
reemplazan  las  tarjetas  de  vistas  de  paisajes  y  monumentos,  que  or- 
dinariamente se  emplean,  por  una  tarjeta  que  tenga  a  un  lado  un 
cuadrado  rojo  y  al  otro  uno  verde,  ajustándolo  de  manera  que  cada 
cuadrado  llene  completamente  la  mitad  del  campo  de  visión,  se  pro- 
ducirá una  fluctuación  constante  de  un  color  al  otro  y  ninguno  de 
los  dos  se  verá  de  una  manera  continua.  Partiendo  de  que  se  tienen 
en  este  caso  dos  extensiones,  capaz  cada  una  por  si  misma  de  atraer 
la  atención  y  que  ninguna  presenta  ventaja  sobre  la  otra,  el  triunfo 
de  cualquiera  de  ellas  ha  de  depender  de  la  actitud  de  nuestro  espí- 
ritu, o  sea,  de  condiciones  subjetivas.  Prescindiendo  de  éstas,  las  al- 
ternativas entre  el  color  presentado  a  cada  ojo  se  suceden  con  una 
rapidez  relativamente  igual  y  han  de  ser  atribuidas  a  las  mismas  cau- 
sas que  el  vaivén  de  un  solo  estímulo  débil.  El  Dr.  Bréese,  que  es  el 
que  ha  llevado  a  cabo  estos  experimentos  sobre  la  rivalidad  retinia- 
na, supone  que  la  misma  fluctuación  se  produciría  si  por  medio  de 
dos  espejos  se  proyectaran  en  un  instante  dos  colores  sobre  la  misma 
retina.  Lange  ha  comprobado  también  que  si  se  dibuja  un  prisma  en 
perspectiva  ambigua,  de  manera  que  pueda  aparecer  como  cóncavo 
o  convexo,  las  dos  interpretaciones  se  suceden  a  intervalos  regulares, 
una  vez  familiarizados  con  los  dos  aspectos.  La  rapidez  de  la  fluctua- 
ción no  difiere  en  el  mismo  individuo  sino  muy  poco  en  los  casos 
de  atención  a  un  estímulo  débil  y  en  los  de  rivalidad  retiniana. 

Myers  hace  notar  que  la  oscilación  parece  ser  una  ley  general  de 
los  procesos  psicofísicos.  Parece  que  la  memoria  sufre  los  mismos 
cambios;  si  se  piensa  con  energía  en  cualquier  estímulo  simple,  éste 
no  queda  permanente  en  el  espíritu,  sino  que  va  y  viene  rítmica- 
mente de  una  manera  muy  semejante  a  la  sensación  débil. 

Entre  los  influjos  que  pueden  perjudicar  esta  regularidad  de  las 
ondulaciones,  parece  tener  una  importancia  especial  la  acción  de 


LAS  OSCILACIONES  DE  LA  ATENCIÓN  19 

otros  excitantes  sensoriales,  que  en  aquel  momento  distraen  la  aten- 
ción hacia  otro  lado.  Huelga  decir  que  los  experimentos  en  esta  ma- 
teria se  han  de  llevar  a  cabo  en  circunstancias  que  excluyan  y  eli- 
minen lo  más  perfectamente  posible  esta  influencia  perturbadora  de 
las  impresiones  de  otros  sentidos:  si  se  trata,  por  ejemplo,  de  hacer 
experiencias  con  la  luz,  deben  éstas  tener  lugar  en  un  espacio  ilumi- 
nado con  regularidad,  y  si  las  investigaciones  son  acerca  de  sonidos 
se  ha  de  procurar  hacerlas  en  el  silencio  de  la  noche,  etc.  Y  aun  con 
todas  estas  precauciones  es  imposible  en  absoluto  suprimir  todas  las 
causas  perturbadoras,  porque  aún  eliminadas  todas  las  provenientes 
de  excitantes  externos,  quedan  todavía  excitaciones  provenientes 
de  movimientos  de  nuestro  propio  cuerpo,  principalmente  de  la  res- 
piración y  de  los  ruidos  que  la  acompañan.  Cuanto  más  cuidado 
pongamos  en  detener  las  perturbaciones  de  origen  externo,  tanto 
más  se  destacan  en  la  conciencia  las  sensaciones  cuya  causa  somos 
nosotros  mismos. 

Pillsbury,  al  tratar  de  las  teorías  que  se  han  establecido  para  ex- 
plicar estos  hechos,  las  reduce  a  tres  clases:  en  la  primera  hace  en- 
trar todas  las  hipótesis  que  atribuyen  las  ondulaciones  de  la  atención 
a  la  fatiga  del  mecanismo  muscular  del  órgano  sensible,  o  a  la  fatiga 
del  sistema  nervioso  central;  las  teorías  de  la  segunda  clase  nos  ha- 
blan de  la  actividad  rítmica  de  una  función  mental  especial,  análoga 
a  la  atención  o  a  la  percepción,  y  las  teorías  de  la  tercera  clase  pro- 
ponen una  traslación  de  los  ritmos  circulares  o  respiratorios  sobre 
la  actividad  del  sistema  nervioso  central.  Hay  subdivisiones  en  cada 
teoría  y  algunos  observadores  han  ensayado  el  combinar  diferentes 
hipótesis. 

La  teoría  de  la  fatiga  se  presenta  bajo  tres  formas:  una  que  hace 
depender  las  oscilaciones  de  la  atención  de  la  fatiga  de  los  múscu- 
los oculares  y  para  las  sensaciones  auditivas  del  tensor  tympani;  otra 
atribuye  la  fatiga  al  nervio  mismo,  y  la  tercera  a  las  células  sensibles. 
Según  las  experiencias  hechas  por  Pace,  las  fluctuaciones  continúan 
aun  después  de  que  el  músculo  de  la  acomodación  visual  es  ador- 
mecido por  la  hemotropina.  Los  músculos  del  oído  no  juegan,  pro- 
bablemente, ningún  papel  en  el  proceso  del  acomodamiento;  su  fa- 
tiga no  podrá,  pues,  explicar  las  oscilaciones  en  la  percepción  del 
excitante  auditivo.  Se  ha  demostrado  que  un  enfermo  sin  tímpano 
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podría  aún  notar  estas  fluctuaciones.  En  cuanto  a  la  hipótesis  que 
atribuye  este  fenómeno  a  la  fatiga  de  los  nervios  sensoriales,  parece 
que  no  está  en  armonía  con  los  resultados  recientes  de  la  fisiología. 
B.  Hammer,  en  un  trabajo  publicado  el  año  1905  en  la  Zeitschrift 
für  Psych.  und  Phys.  der  Sinnesorg.,  rechaza  la  teoría  generalmente 
aceptada  de  las  oscilaciones  de  la  atención  y  quiere  hacer  valer  he- 
chos que  tienden,  sino  a  negarla  completamente,  por  lo  menos  a  li- 
mitar su  importancia  y  a  modificar  las  condiciones  bajo  las  cuales  se 
ha  acostumbrado  a  estudiarlas.  La  percepción  intermitente  de  un  so- 
nido débil  y  la  de  la  corona  gris  que  en  el  disco  de  Masson,  cuando 
la  diferencia  de  intensidad  de  la  corona  y  el  fondo  no  es  muy  supe- 
rior al  umbral  diferencial,  es  interpretada  por  Wunt  y  sus  discípu- 
los, dice  Hammer,  como  una  consecuencia  de  las  oscilaciones  de  la 
atención  o  de  la  facultad  apercitiva;  pero  lo  cierto  es  que  las  condi- 
ciones fisiológicas  de  la  percepción  no  han  sido  suficientemente  es- 
tudiadas para  que  se  pueda  afirmar  qua  ellas  no  contienen  la  causa 
de  las  oscilaciones.  Hammer  opone  a  la  teoría  de  origen  central  una 
explicación  según  la  cual  el  hecho  obedecería  a  causas  fisiológi- 
cas o  físicas:  por  lo  que  atañe  a  la  percepción  de  las  intensidades  lu- 
minosas en  el  disco  de  Masson,  la  desaparición  de  la  corona  gris 
depende  de  la  fatiga  retiniana,  es  decir,  de  la  adaptación  local;  la 
reaparición  de  la  corona  proviene  de  cambios  en  la  fijación,  cuyo 
efecto  es  poner  en  actividad  otras  partes  de  la  retina  no  fatigadas  y 
adaptadas  de  otra  manera  a  la  luz.  Sería  posible,  sin  embargo,  que 
el  proceso  de  adaptación  retiniana,  de  una  manera  análoga  al  que 
da  lugar  a  las  imágenes  consecutivas  negativas,  fuese  de  naturaleza 
interna,  de  suerte  que  se  interfiriese  un  segundo  factor  con  la  varia- 
ción de  la  fijación  para  producir  la  reaparición  de  la  corona  gris.  Des- 
pués de  dar  cuenta  de  una  experiencia  ingeniosa,  describe  algunas 
observaciones  en  favor  de  su  opinión.  Habiendo  un  día  mirado  fija- 
mente un  arco  iris,  se  vio  sorprendido  al  notar  su  desaparición  para 
reaparecer  en  todo  su  esplendor  después  que  hubo  variado  la  direc- 
ción de  su  mirada.  Más  tarde,  le  ha  ocurrido  varias  veces,  contem- 
plando fijamente  el  arco  iris,  verle  desaparecer  durante  un  minuto 
entero,  girando  una  diferencia  luminosa  a  la  distancia  de  algunos 
metros,  puede  suceder  que  un  minuto  de  fijación  sea  necesario  para 
hacerlo  desaparecer;  un  cambio  en  la  dirección  de  la  vista  hace  en- 
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tonces  aparecer  la  diferencia  con  una  claridad  grande;  pero  si  des- 
pués de  un  corto  tiempo  se  mira  de  nuevo  el  primer  punto  de  fija- 
ción, son  suficientes  en  este  caso  algunos  segundos  para  que  la  dife- 
rencia desaparezca,  porque  la  región  interesada  de  la  retina  no  ha 
reparado  suficientemente  la  fatiga.  Por  lo  que  atañe  a  las  oscilaciones 
de  la  atención  en  la  percepción  auditiva,  Hammer  no  pretende  ya 
explicarlas  por  causas  fisiológicas,  sino  por  causas  físicas.  El  silbido 
característico  de  la  llama  de  gas  en  el  mechero  de  Bunsen  no  tiene  ni 
puede  tener  una  intensidad  constante,  porque  la  presión  del  gas  va- 
ría irremediablemente.  El  sonido  del  reloj  tiene  una  intensidad  va- 
riable, y  lo  mismo  sucede  con  el  sonido  de  un  chorro  de  agua,  que 
cae  a  una  presión  constante  sobre  una  placa  de  vidrio,  con  el  de  un 
diapasón  movido  por  acumuladores,  etc.  El  único  aparato  con  el  cual 
ha  podido  Hammer  producir  sonidos  de  una  intensidad  constante, 
es  un  instrumento  en  el  cual  el  sonido  es  producido  por  una  ligera 
palanca  atraída  por  un  electroimán;  pero  en  estas  condiciones  ya 
no  se  percibe  fluctuación  alguna,  aún  empleando  el  procedimien- 
to de  agrupar  los  sonidos,  contándolos  en  una  asociación  rítmica 
binaria. 

La  conclusión  que  resulta,  en  parte,  de  estas  experiencias  acerca 
de  la  percepción  auditiva  es  que  las  oscilaciones,  que  se  encuentran 
en  los  otros  sentidos  deben  tener  sus  causas  fuera  de  la  atención. 
Esto  no  quiere  significar  que,  en  las  experiencias  llevadas  a  cabo  con 
pequeños  excitantes,  no  tengan  lugar  variaciones  en  la  claridad  de 
la  percepción,  y  hasta  desviaciones  de  la  atención;  pero  estas  distrac- 
ciones momentáneas  no  tienen  nada  que  ver  con  el  ritmo  de  la  aper- 
cepción, con  la  pretendida  intermitencia  funcional  de  la  atención, 
sino  que  tienen  su  causa  en  la  dificultad  de  permanecer  inmóvil, 
respirando  mal,  con  la  obligación  de  atender  de  una  manera  conti- 
nua a  un  objeto,  que  carece  para  nosotros  de  interés.  En  resumen, 
sería  exagerado  concluir  que  las  experiencias  de  Hammer  prueban 
de  una  manera  definitiva  que  no  existen  oscilaciones  de  la  atención 
de  origen  central;  pero  de  ellas  se  deduce  indudablemente  que  las 
oscilaciones  comprobadas  en  los  casos  de  percepción  de  un  excitan- 
te débil  y  vecino  al  umbral  diferencial  tienen,  en  gran  parte,  causas 
físicas  o  fisiológicas.  Además,  debemos  decir  que  si  existe  un  ritmo 
central,  no  puede  ser  muy  regular,  sino  que  debe  ser  singularmente 
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plástico,  y  que  en  la  actualidad  no  se  dispone  de  instrumentos  y 
medios  adecuados  para  ponerlo  en  claro. 

Todas  las  teorías,  que  quieren  explicar  las  fluctuaciones  de  la 
atención  por  el  funcionamiento  periódico  de  esta  o  de  cualquier  otra 
operación  mental,  no  hacen  más  que  presentar  de  nuevo  los  hechos, 
sin  explicarlos.  Las  observaciones  hechas  por  Lange,  que  le  han  con- 
ducido a  formular  su  teoría,  tienen  algún  valor  desde  un  punto  de 
vista  más  general.  Estas  observaciones  establecen,  en  efecto,  que  una 
figura  en  perspectiva  ambigua  parece  cambiar  mediante  la  fluctua- 
ción regular  de  las  ideas,  que  la  acompañan  en  la  conciencia.  Si  se 
trata  de  un  prisma  truncado,  que  puede  verse  ya  como  una  figura 
cóncava,  ya  como  una  convexa,  el  tránsito  de  una  interpretación  a 
otra  va  precedido  de  la  idea  correspondiente;  su  teoría  consiste  en 
que  hay  un  cambio  periódico  en  las  ideas.  Más  tarde  consideró  este 
proceso  como  debido  al  funcionamiento  de  la  percepción;  pero, 
como  se  ve,  no  se  trata  aquí  sino  de  una  expresión  verbal,  para  con- 
signar el  hecho  de  que  hay  un  ritmo  en  la  percepción,  y  la  hipótesis 
de  que  hay  una  fatiga  y  una  regeneración  de  las  células  podrían  ex- 
plicar igualmente  bien  los  hechos. 

Eckener  ha  propuesto  una  teoría,  según  la  cual  hay  dos  espe- 
cies de  fluctuaciones  de  la  atención:  una  subjetiva  y  otra  objeti- 
va; pero  los  más  autorizados  psicólogos  no  parecen  estar  conformes 
con  esta  distinción.  El  Dr.  Hylan  ha  hecho  resucitar  en  los  últi- 
mos tiempos  esta  hipótesis,  procurando  demostrar  que  las  osci- 
laciones objetivas  eran  debidas  al  mecanismo  de  la  acomodación  y 
las  subjetivas  a  algún  cambio  central.  La  única  razón  que  nos  obli- 
garía a  admitir  esto  sería  la  de  que  durante  el  período  de  desapari- 
ción del  excitante,  es  aún  posible  imaginar  la  sensación  que  le  co- 
rresponde, y  cree  que  esto  demuestra  que  las  células  centrales  son 
capaces  de  recibir  la  impresión  en  el  momento  en  que  el  estímulo 
es  imperceptible.  Es  preciso,  ciertamente,  suponer  que  las  células 
centrales  responden  a  una  impresión  de  intensidad  moderada,  du- 
rante su  período  de  menos  sensibilidad,  y  la  experiencia  cotidiana 
muestra  que  es  posible  al  excitante  interno,  a  fuerza  de  asocia- 
ciones, causar  una  impresión  más  potente  que  una  débil  excitación 
proveniente  del  mundo  exterior.  Una  imagen  de  la  memoria  se 
producirá,  pues,  en  el  momento  en  que  las  células  están  demasiado 
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fatigadas  para  percibir  un  estímulo  exterior  de  tan  débil  inten- 
sidad. 

Es  evidente  que  un  esfuerzo  de  nuestra  voluntad  y  otros  factores 
subjetivos  pueden  modificar  notablemente  la  periodicidad  de  las 
fluctuaciones  de  nuestra  atención.  En  las  experiencias  mencionadas 
más  arriba  acerca  de  la  rivalidad  retiniana  por  medio  del  estereos- 
copio, resulta  que  si  se  espera  ver  la  tarjeta  roja  y  se  tiene  en  la  me- 
moria una  imagen  precisa  de  este  color,  se  verá  ésta  antes  y  se  con- 
tinuará viendo  algún  tiempo  después  hasta  que  se  presente  la  fatiga 
y  entonces  aparecerá  la  tarjeta  verde.  En  esta  alternativa  resultará 
siempre  que  el  objeto  favorecido  en  un  sentido  cualquiera  persistirá 
durante  más  tiempo  que  aquellos  que  no  lo  están.  Será  suficiente, 
por  ejemplo,  observar  diez  veces  en  condiciones  variables  el  color 
que  tiene  la  preferencia,  para  determinar  la  fuerza  relativa  de  los  di- 
ferentes influjos  que  en  esto  concurren.  El  Dr.  Bréese  ha  hecho  cons- 
tar que  trazando  líneas  rectas  sobre  cada  extensión  coloreada  y  con- 
tando las  líneas  sobre  un  solo  color,  se  retiene  la  imagen  de  este 
color  más  constantemente  y  puede  hacérsele  persistir  en  el  espíritu 
durante  un  período  mayor  que  el  otro  color.  «Encuentro— escribe 
Helmholtz— que  soy  capaz  de  atender  voluntariamente  tan  pronto  a 
uno  como  a  otro  sistema  de  líneas;  y  que  entonces  este  sistema 
queda  visible  sólo  por  algún  tiempo,  mientras  el  otro  se  desvanece 
por  completo.  Esto  ocurre,  por  ejemplo,  siempre  que  trato  de  contar 
primero  las  líneas  de  un  sistema  y  luego  las  del  otro...  Pero  es  en 
extremo  difícil  encadenar  la  atención  a  uno  de  los  sistemas  por  mu- 
cho tiempo,  a  no  ser  que  asociemos  a  nuestra  contemplación  algún 
fin  distinto,  que  mantenga  perpetuamente  renovada  la  actividad  de  la 
atención:  tal  es  el  de  contar  las  líneas,  comparar  los  intervalos  u 
otro  semejante.  Un  equilibrio  de  la  atención,  persistente  por  algún 
espacio  de  tiempo,  no  puede  conseguirse  en  ninguna  circunstancia. 
La  tendencia  natural  de  la  atención,  cuando  se  abandona  a  sí  misma, 
consiste  en  pasar  a  cosas  siempre  nuevas;  y  tan  pronto  como  ha  des- 
aparecido el  interés  de  su  objeto,  tan  pronto  como  no  ha  de  adver- 
tirse allí  nada  nuevo,  se  escapa,  a  pesar  de  nuestra  voluntad,  a  cual- 
quier otro  asunto.  Sí  deseamos  fijarla  en  un  objeto,  que  sea  siempre 
el  mismo  e  idéntico  bajo  todos  sus  aspectos,  no  podremos  conse- 
guirlo, sino  que  deberemos,  por  el  contrario,  tratar  constantemente 
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•de  encontrar  algo  nuevo  en  el  último,  sobre  todo  si  nos  atraen  por 
otra  parte  impresiones  poderosas.  > 

Otro  de  los  partidarios  del  origen  central  de  las  oscilaciones  de 
la  atención,  E.  Wiersma,  hizo  experiencias  sobre  la  percepción  de 
excitaciones  o  de  diferencias  de  estímulos  vecinos  al  umbral  dife- 
rencial. Por  ejemplo,  una  excitación  obra  sobre  el  órgano  sensorial 
durante  cinco  minutos;  en  el  momento  en  que  se  le  deja  de  percibir 
se  oprime  un  botón,  que  levanta  a  su  vez  una  palanca,  la  cual  traza 
una  curva  en  un  cilindro  registrador;  cuando  la  percepción  del 
estímulo  reaparece,  se  deja  la  palanca  volver  a  su  posición  primiti- 
va. Las  líneas  así  obtenidas  permiten  medir  los  tiempos  durante  los 
cuales  la  excitación  se  ha  hecho  imperceptible.  Las  experiencias 
hechas  sobre  la  percepción  de  diferencias  de  intensidad  luminosa, 
de  presión  y  de  sonidos  han  suministrado  resultados  muy  concor- 
dantes. A  medida  que  las  diferencias  de  excitación  aumentan,  la 
duración  media  de  los  tiempos  de  imperceptibilidad  disminuye 
regularmente,  y  los  períodos  oscilatorios  se  acortan.  Dividiendo  los 
períodos  de  cinco  minutos  en  tres  partes  iguales,  se  ve  que  en  el 
que  fué  compañero  de  experiencias  con  Wiersma,  los  tiempos  de 
imperceptibilidad  van  creciendo  de  un  tercio  al  otro,  mientras  que 
en  este  último  estos  tiempos  son  menores  en  el  segundo  tercio  que 
en  el  primero  y  tercero.  Esto  quiere  decir  que  en  el  primer  caso  la 
fatiga  ejercería  una  influencia  creciente  con  regularidad,  mientras 
que  en  el  segundo,  sin  duda  a  causa  del  ejercicio,  éste  tendría 
influencia  preponderante  al  principio,  viniendo  después  la  fatiga. 
No  solamente  en  el  curso  de  una  misma  experiencia,  sino  también 
de  una  para  otra  se  conservaría,  según  Wiersma,  la  influencia  del 
ejercicio.  De  todo  esto  deduce  que  existen  diferencias  individuales 
bien  marcadas  en  las  oscilaciones  de  la  atención,  y  que  las  causas 
de  éstas  deben  ser  centrales  más  bien  que  periféricas. 

Otra  serie  de  experiencias  las  hizo  a  horas  diferentes:  de  nueve 
a  diez  de  la  mañana,  de  dos  a  tres  de  la  tarde  y  de  siete  a  ocho  de 
la  noche.  Para  el  primer  sujeto  el  tiempo  de  perceptibilidad  es  más 
largo  en  las  horas  del  mediodía  y  más  corto  en  las  de  la  noche; 
para  Wiersma,  por  el  contrario,  es  más  corto  por  la  mañana  y  más 
largo  por  la  noche.  Parece  que  estas  anomalías  hallan  su  explicación 
en  que  el  primer  individuo  tenía  costumbre  de  trabajar  durante  el 
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día  y  el  segundo  durante  la  noche.  ¿Dependerá,  por  lo  tanto,  el  re- 
sultado de  estas  experiencias  de  la  costumbre  o  más  bien  de  una 
disposición  personal,  como  lo  ha  supuesto  Krápelin,  para  el  tra- 
bajo intelectual,  en  el  que  ha  encontrado  una  variación  análoga? 
Otras  experiencias  llevadas  a  cabo  en  tres  personas,  que  no  tenían, 
por  su  género  de  vida,  trabajos  mentales  particulares,  demuestran 
que  en  ellas  los  tiempos  de  perceptibilidad  varían  poco  en  las  dife- 
rentes horas  del  día.  La  conclusión  parece  ser  que  el  hábito  de  veri- 
ficar un  esfuerzo  intelectual  a  horas  determinadas  ejercería  una 
influencia  preponderante  sobre  la  facultad  de  percibir,  y  que,  por 
consiguiente,  cuando  se  quiere  estudiar  por  medio  de  experiencias 
repetidas  varios  días  esta  facultad,  así  como  la  capacidad  de  trabajo 
intelectual,  es  necesario  instituir  las  experiencias  siempre  a  la  misma 
hora.  Finalmente,  otros  experimentos  tienen  por  objeto  estudiar  la 
influencia  del  trabajo  físico  y  mental  sobre  la  duración  del  tiempo 
de  perceptibilidad;  esta  duración  es  acortada  regularmente  por  la 
fatiga,  que  proviene  de  estas  dos  especies  de  trabajo.  También  el 
alcohol  produce  una  disminución  muy  sensible  en  ese  mismo  tiempo 
de  perceptibilidad,  mientras  que  el  bromuro  de  sodio  ejerce  una 
acción  contraria,  quizá,  dice  Wiersma,  porque  éste  suprime  las  ex- 
citaciones perturbadoras. 

Todas  las  hipótesis  que  pretenden  explicar  las  fluctuaciones 
de  la  atención  por  la  fatiga  periférica  o  central  tienen  el  inconve- 
niente de  que  no  pueden  dar  cuenta  de  la  regularidad  que  en  ellas 
se  nota,  pues  parece  poco  probable  que  una  célula  pueda  por  sí 
misma  fatigarse  y  regenerarse  con  una  tal  regularidad.  Esta  es  la 
razón  de  que  otros  psicólogos  hayan  buscado  una  función  rítmica  de 
nuestro  organismo  como  causa  de  estas  alternativas  también  rítmicas. 
El  Dr.  Slaughter  comprobó  que  estas  alternativas  se  correspondían 
de  una  manera  general  con  el  ritmo  de  la  respiración  y  de  la  circu- 
lación. Que  la  atención  y  la  respiración  se  modifican  parí  passu 
parece  ser  un  hecho  puesto  fuera  de  duda.  Según  Gamble,  la  aten- 
ción sostenida  contiene  y  regulariza  la  respiración;  pero  cuando 
aquélla  se  hace  instable,  ésta  resulta  irregular.  Generalmente,  cuando 
lá  atención  aumenta,  la  pausa  espiratoria  tiende  a  decrecer  y  la  res- 
piración es  más  superficial;  pero  no  faltan  tampoco  excepciones. 
Lehmann  ha  demostrado  también  que  las  ondas  de  la  atención  están 
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en  relación  con  los  cambios  respiratorios.  En  sus  experiencias  sobre 
estas  relaciones  comprobó  que  el  mayor  número  de  cambios  en  la 
percepción,  sea  en  la  fase  de  aparición,  sea  en  la  de  desaparición, 
se  produce  en  un  momento  determinado  del  proceso  respiratorio: 
al  principio  de  la  inspiración.  Taylor  ha  confirmado  los  resultados 
de  Lehmann  en  esta  materia,  y  Slaughter  ha  encontrado  un  sujeto  en 
el  cual  las  ondas  de  la  atención  eran  de  la  misma  duración  que  el 
círculo  respiratorio. 

Las  ondas  de  Traube-Hering,  que  se  atribuyen  generalmente  a 
las  alternativas  de  la  presión  de  la  sangre  sobre  los  centros  vaso- 
motores de  la  medula,  describen  un  círculo  completo  en  un  período 
de  seis  a  catorce  segundos,  tiempo  que  corresponde  de  una  manera 
muy  exacta  al  concedido  por  la  mayoría  de  los  experimentadores  a 
las  ondas  de  la  atención.  Taylor  ha  hecho  aún  más  probable  esta 
teoría,  mostrando  que  las  ondas  cambian  de  velocidad  cuando  el 
organismo  está  afectado  por  diversas  especies  de  excitaciones,  casi 
de  la  misma  manera  que  lo  hacen  la  respiración  y  la  circulación.  Si 
al  mirar  el  círculo  gris  sobre  el  disco  de  Masson,  el  sujeto  recibe  la 
excitación  de  una  corriente  eléctrica,  se  producirá  sea  un  aumento, 
sea  una  disminución  del  período  de  fluctuación,  que  depende  de  la 
intensidad  del  estímulo.  El  ejercicio  muscular,  los  olores  fuertes  y 
hasta  la  excitación  mental  producen  los  mismos  efectos.  Bréese,  en 
sus  experimentos  ya  citados  sobre  la  rivalidad  retiniana  observó  que 
la  rapidez  de  la  alternativa  entre  dos  impresiones  está  influida  por 
la  intensidad  luminosa  de  los  campos  visuales  y  por  la  contracción 
de  los  músculos  de  las  diferentes  partes  del  cuerpo,  pero  no  dio  ex- 
plicación alguna  de  este  fenómeno.  Últimamente  Galloway  descu- 
brió que  la  duración  de  las  ondas  Traube-Hering  aumentaba  siem- 
pre después  de  las  excitaciones  sensibles  en  los  sujetos  en  los  cuales 
las  fluctuaciones  de  la  atención  presentaban  modificaciones  análo- 
gas, y  que  en  tres  sujetos  la  duración  de  las  ondas  de  la  atención  y 
la  de  las  ondas  vaso-motrices  eran  casi  idénticas.  Todos  estos  resul- 
tados nos  demuestran  por  lo  menos  la  posibilidad  de  una  relación 
entre  las  fluctuaciones  de  la  atención  y  el  ritmo  vaso-motor.  Se  pue- 
de esperar  que  se  precise  más  adelante  la  relación  próxima  que 
exista  entre  estos  dos  efectos  bien  conocidos;  por  ahora  lo  más  sen- 
cillo seria  considerar  los  ritmos  fisiológicos  como  determinando  sola- 


LAS  OSCILACIONES  DE  LA  ATENCIÓN  27 

mente  las  relaciones  de  tiempo  de  la  fluctuación,  mientras  que  las 
variaciones  mismas  serían  debidas  a  las  fatigas  de  las  células  impli- 
cadas en  la  percepción. 

Pillsbury,  en  su  obra  tantas  veces  citada  de  La  Atención  (1)  ex- 
pone así  su  juicio  acerca  de  estas  teorías.  «Una  teoría  completa  de 
las  ondas  de  la  atención  debería  sintetizar  los  tres  siguientes  supues- 
tos: primero,  fatiga  de  las  células  corticales,  que  acompañan  a  las 
sensaciones  mismas;  segundo,  fatiga  de  las  células  corticales  refor- 
zadas, que  se  corresponden  con  las  ideas  que  preceden  a  la  fluctua- 
ción, según  los  resultados  de  Lange  sobre  la  interpretación  de  las 
figuras  dibujadas  en  perspectiva  ambigua;  y  tercero,  ios  ritmos  fisio- 
lógicos, que  tienen  su  origen  en  los  centros  circulatorios  y  respira- 
torios de  la  medula.  Ninguna  de  estas  tres  teorías  es  suficiente  por 
sí  sola;  pero,  tomadas  conjuntamente,  parecen  explicar  la  casi  tota- 
lidad de  los  casos  que  se  han  presentado  en  el  curso  de  las  diversas 
experiencias». 

Lo  más  probable  es,  en  efecto,  que  para  explicar  todas  las  obser- 
vaciones hechas  por  los  experimentadores  se  hayan  de  admitir  fac- 
tores periféricos  y  centrales;  pero  no  nos  obligan  estos  fenómenos 
de  la  atención  a  admitir  en  esta  otra  cosa  que  lo  que  sirve  de  base  a 
la  claridad  de  los  contenidos  de  conciencia;  y  esto  aunque  prevale- 
ciera la  hipótesis,  no  desprovista  por  otra  parte  de  sólido  funda- 
mento, de  aquellos  que  creen  que  la  atención  es  capaz  de  elevar  la 
intensidad  de  las  impresiones  débiles,  como  lo  suponen  Dürr  y 
Ebbinghaus. 

P.  V.  Burgos. 

O.  S.  A, 


(1)    Pillsbury,  La  Atención,  págs.  115-116. 


EL  RMO.  P.  MANUEL  BAILLY 

GENERAL  DE  LOS  AGUSTINOS  DE  LA  ASUNCIÓN 


(continuación) 

En  1892,  el  P.  Bailly  fué  nombrado  Procurador  general  con 
residencia  en  Roma,  centro  de  su  predilección,  porque  allí  está  la 
Cátedra  de  San  Pedro,  porque  allí  está  el  Papa,  que  era  y  fué  siem- 
pre para  él,  llamárase  Pío  IX,  León  XIII,  Pío  X,  Benedicto  XV,  el 
representante  de  Dios  en  la  tierra,  el  oráculo  infalible,  por  el  que 
hubiera  dado  toda  la  sangre  de  sus  venas,  como  le  consagró  toda  la 
energía  de  su  palabra  candente,  todo  el  fuego  de  su  corazón  terní- 
simo y  todos  los  actos  de  su  vida  apostólica.  Pronto  le  conocieron 
estos  Pontífices  por  su  celo,  adhesión  y  amor  inquebrantables,  y  no 
tardaron  los  tres  últimos  en  manifestarle  secretos  y  confiarle  asuntos 
escabrosos  de  gobierno  eclesiástico,  sobre  todo  en  Francia  y  Orien- 
te, donde  la  prudencia  y  tacto  del  Procurador  o  General  Asuncio- 
nista  eran  sinónimos  de  justicia  recta  y  acierto  seguro. 

Profesaba  un  cariño  tan  sencillo  al  Jefe  supremo  de  la  Iglesia, 
que  llegó  a  transformar  en  museo-relicario  la  sala  donde  con- 
ferenciaron en  1846  los  futuros  Pontífices,  el  Cardenal  Mastai  y 
el  joven  Obispo  de  Perusa,  Joaquín  Pecci,  la  víspera  de  recibir  el 
primero  las  llaves  de  San  Pedro,  con  regocijo  inmenso  y  aplauso 
universal  de  la  Iglesia  católica.  La  residencia  de  los  Agustinos 
Asuncionistas  en  Roma  guarda  y  venera  la  obra  del  P.  Bailly 
como  un  tesoro  del  cielo,  por  encarnar  los  sentimientos  de  la 
Congregación  entera,  que  observa  con  escrúpulo  y  mira  como  un 
precepto  substancial  esta  frase  del  fundador:  La  Asunción  ha  de  ser 
romana  para  ser  fuerte  (1). 


(1)    No  he  de  insistir  aquí  sobre  el  heroísmo  de  los  agustinos  franceses  en 
tomar  como  rigurosos  preceptos  simples  insinuaciones  del  Romano  Pontífice, 
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Gravísimos  acontecimientos  político-religiosos,  persecuciones 
infundadas,  odios  y  rencores,  que  está  pagando  acaso  el  pueblo 
francés,  minaron  la  salud  de  un  varón  justo  destinado  por  la  divina 
Providencia  a  la  corona  de  un  martirio  incruento  y  prolongado, 
con  todas  las  notas  características  de  predestinación  a  la  gloria. 
El  ir  y  venir  de  tribunal  en  tribunal,  como  Jesús  de  Herodes 
a  Pilatos,  por  defender  los  derechos  de  ciudadano  y  la  libertad  de 
servir  a  Cristo  en  Francia,  en  Oriente,  en  América  y  en  todas  par- 
tes; los  trabajos  excesivos,  la  preocupación  constante,  el  poder  de 
las  tinieblas,  destrozaron  el  alma  del  P.  Picard,  sin  arrancarle  una 
queja;  purificaron  su  corazón  de  apóstol  y  le  llevaron  providencial- 
mente a  la  ciudad  de  los  Papas,  donde  vivió  siempre  con  su  espí- 
ritu y  donde  escuchó,  por  última  vez  en  la  tierra,  las  dulces  armo- 
nías de  la  verdad  infalible  que  le  franqueaba  las  puertas  del  cielo. 

Allí  estaba  el  P.  Manuel  presenciando  la  impotencia  del  infierno 
en  mermar  las  fuerzas  del  ejército  asuncionista,  y  la  majestad  de  una 
muerte  pródiga  en  derramar  luces  arrobadoras  sobre  la  frente  del 
caudillo  victorioso. 

—Padre  Bailly— oyó  éste  con  respeto  y  veneración—:  quiero 
nombrarle  Vicario  general;  no  olvide  que  es  necesaria  la  lucha 
entre  los  hijos  de  Luzbel  y  los  siervos  de  Dios;  el  triunfo  es  seguro. 
¿Cuándo?  Es  un  secreto  del  cielo...  Fuera  tristezas  inútiles;  más  que 
en  éste,  puede  hacerse  en  el  otro  mundo...  Padre  Bailly— añadió 
con  voz  solemne,  extendiendo  sobre  él  la  mano  derecha — :  le  en- 
trego toda  la  Asunción,  todas  sus  obras,  todo  cuanto  está  bajo  el 
peso  de  la  persecución.  Piénselo  muy  detenidamente;  consúltelo 
todo  con  Nuestro  Señor  Jesucristo;  cúmplase  en  todo  su  santa  volun- 
tad; Él  es  nuestro  Maestro;  nosotros,  sus  discípulos. 


aun  tratándose  de  asuntos  importantísimos  para  la  vida  económica  e  influen- 
cia social  de  la  Corporación,  como  la  renuncia  a  La  Croix.  que  significaba  la 
pérdida  de  grandes  intereses  y,  en  cierto  modo,  la  descalificación  de  una  polí- 
tica defendida  y  mandada  sostener  antes  por  elevadas  jerarquías  eclesiásticas. 
La  Francia  católica  vio  entonces,  mejor  que  nunca,  la  virtud  sublime  de  los 
directores  de  La  Buena  Prensa,  y  sobre  todo  la  santidad  del  P.  Vicente 
de  Paúl  Bailly.  El  P.  Manuel  gozó  en  el  sacrificio  de  la  víctima  principal:  su 
hermano.  *— Benenictus  Deusl— exclamó  mirando  al  cielo—;  renunciar  a  su 
hija  predilecta  (La  Croix)  es  más  hermoso  que  renunciar  a  la  vida  y  dar  la  san- 
gre. ¡Bien  por  mi  hermano!» 
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«No  podía  contener  mi  emoción— escribe  el  mismo  P.  Bailly— ; 
procuré  tranquilizarle  y  distraerle  de  sus  presentimientos;  pero  me 
interrumpió  con  viveza:  —No  cambie  de  cuestión;  sé  a  lo  que  debo 
atenerme;  es  muy  serio  lo  que  le  digo;  le  digo  la  verdad:  medítelo 
bien.» 

El  segundo  General  de  los  Asuncionistas,  a  las  puertas  mismas 
de  la  felicidad  eterna,  entregó  el  mando  a  su  confidente  y  conseje- 
ro, al  P.  Manuel,  que  recibió  de  rodillas  las  órdenes  y  consejos  del 
mártir,  ejecutando  fiel  y  exactamente  su  voluntad  hasta  celebrarse  el 
Capítulo  general,  y  con  decisión,  valentía  y  espíritu  de  sacrificio,  al 
ser  confirmado  por  los  capitulares  en  Lovaina,  el  10  de  Junio 
de  1903,  y  bendecido  por  Su  Santidad  León  XIII  poco  después  y 
siempre. 

Era  ya  padre  de  todos.  Los  desterrados  por  el  crimen  de  ser  fran- 
ceses sin  tacha  y  sin  miedo,  de  ser  ciudadanos  nobles,  de  dar  gloria 
a  Dios  y  oponerse  a  las  trapacerías  del  César,  con  aplausos  atronado- 
res en  toda  la  Francia  sana  y  con  rabia  desesperante  en  los  esterco- 
leros de  las  logias,  bendijeron  los  planes  de  la  Providencia  al  tener 
un  protector  más  en  el  cielo  y  darles  un  nuevo  Moisés  en  la  tierra, 
que  los  guiara  por  el  desierto  de  la  tribulación  al  fin  único  deseado: 
el  triunfo  de  la  fe  en  todas  sus  misiones,  aunque  fuera  preciso  regar- 
las con  la  propia  sangre. 

Si  el  Tabernáculo  fué  antes  la  escuela  de  su  doctrina,  la  luz  de 
sus  pasos  y  el  centro  de  sus  penas  y  alegrías,  en  él  escondió  después 
toda  la  fuerza  de  su  espíritu  infatigable  y  el  peso  abrumador  de  su 
cargo,  bien  seguro  de  llegar  a  Dios,  por  ser  Dios  exclusivamente  el 
norte  de  sus  aspiraciones  y  desvelos  (1).  No  le  era  preciso  rasgar  el 
sobre  de  ningún  secreto,  los  conocía  todos;  ni  estudiar  ninguna  de  las 
obras  de  la  Congregación;  había  intervenido  en  el  desarrollo  de 
cada  una  de  ellas  y  en  el  origen  de  muchas;  no  debía  desconfiar  de 
la  adhesión  de  sus  hijos,  le  amaban  y  veneraban  todos  desde  que 
fué  su  Maestro  o  celoso  cooperador  en  sus  trabajos  apostólicos.  In 
nomine  tuo  laxabo  rete,  murmuró  con  fuego  en  el  alma,  postrado 


(1)  Decia  con  San  Pedro  de  Alcántara:  «Soy  el  pobre  guardián  de  mi  con- 
vento; cuando  pongo  de  mi  parte  todo  el  cuidado  de  que  soy  capaz,  dejo  el 
resto  en  Dios.* 
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ante  el  Sacramento,  y  escuchó  una  mil  y  veces  en  los  arcanos  de  la 
oración:  Ego  sum:  nolli  timere.  No  temió;  bogó  por  el  mar  revuelto 
de  los  acontecimientos,  pero  sin  apartar  nunca  la  mirada  del  piloto 
que  dirigía  su  nave. 

Las  grandes  empresas  de  sus  dos  antecesores,  en  las  que  había 
puesto  su  actividad,  sin  imprimirles  el  sello  personal,  como  dije  ya 
en  otra  parte,  hablando  del  P.  Picard,  siguieron  el  rumbo  trazado, 
porque  era  el  fijo  y  verdadero,  pero  ensanchando  el  horizonte  de 
acción  apostólica  y  francesa,  según  los  planes  del  nuevo  General, 
aprobados  ioío  corde  por  el  Soberano  Pontífice,  cuando  le  pidió  una 
«bendición  especial*  para  todos  los  asuncionistas  y  para  todas  sus 
misiones,  que  pensaba  visitar  muy  pronto.  Fortalecido  por  los 
consejos  y  alientos  del  Vicario  de  Jesucristo,  que  fueron  siempre 
su  luz  y  su  maná,  se  embarcó  en  alas  de  la  fe  para  volar  sin  tra- 
bas al  «puerto  de  salvación»  (1)  las  Misiones  de  Oriente,  a  sufrir  o 
gozar  con  sus  amados  hijos,  repitiendo  con  ellos  la  frase  predilecta 
de  su  fervoroso  hermano  el  P.  Vicente:  Q a  va  mal;  done,  ca  va  bien, 
si  las  penas  de  la  vida  evangélica  les  aseguraban  los  goces  de  otra 
vida  mejor,  o  entonar  el  Cantemos  Dominus,  si  eran  muchos  los  ene- 
migos de  la  fe,  convertidos  en  discípulos  de  Cristo  por  los  esfuerzos 
de  los  agustinos,  cuya  enseñanza  religiosa  y  científica  sepultaba  en 
los  abismos  ideas  perniciosas,  tendencias  disolventes  y  planes  ma- 
quiavélicos de  perseguidores  enlevitados  o  adversarios  cobardes  y 
encubiertos,  pues  de  todo  hay  en  los  pueblos  orientales. 

Nunca  pudo  soñar  en  los  arcos  de  triunfo  levantados  a  su  paso 
por  las  veinte  iglesias,  cuarenta  y  cinco  capillas,  seis  seminarios, 
veinticuatro  colegios  y  escuelas  y  diez  residencias  (2),  centros  todos 
del  amor  a  Dios  y  del  patriotismo  ferviente  de  ciento  cincuenta  reli- 


(1)  Nuestras  Misiones,  escuelas,  revistas,  etc.,  me  decía  un  agustino  asun- 
cionista  de  rito  oriental,  son  puerto  seguro  de  salvación  en  el  revuelto  oleaje 
de  mil  encontrados  debates,  que  sólo  pueden  hallar  fuego  en  la  imaginación 
calenturienta  de  aquellos  pueblos,  cuna  de  santos  y  sabios  y  semillero  de  fu- 
nestísimas herejías. 

(2)  En  el  Capítulo  general  de  1912,  dijo  el  P.  Bailly  en  su  alocución  a  los 
religiosos:  «Se  nos  pregunta  varias  veces:  «¿Cuántos  sois?»  Se  nos  cuenta  por 
miles.  La  naturaleza  de  nuestras  obras  y  la  importancia  que  nos  han  regalado 
nuestros  perseguidores  nos  dan  una  reputación  inmerecida.  Nuestro  valor  nu- 
mérico es  poquita  cosa;  pero  no  importa:  Dios  no  mira  la  cantidad,  sino  la  ca- 
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giosos  y  doscientas  religiosas  asuncionistas,  consagrados  a  llevar  los 
corazones  de  los  orientales  a  la  unidad  de  la  fe  y  al  culto  de  la  Igle- 
sia católica,  por  la  que  habían  dado  ya  su  vida  algunos  de  los  misio- 
neros hechos  por  el  mismo  P.  Bailly.  Miles  de  niños  saludaron  al 
Padre,  rindiéndole  el  tributo  de  la  gratitud  más  tierna,  porque  de- 
bían la  instrucción  y  la  vida  del  alma  al  celo  inagotable  de  los  misio- 
neros franceses,  fogueados  desde  Roma,  desde  París,  desde  todas 
partes,  por  la  palabra  candente  y  la  oración  fervorosa  del  que  velaba 
por  todos  antes  y  después  de  ser  General,  porque  antes  y  después 
amó  la  Cruz,  que  le  inspiró  siempre  las  grandezas  inapreciables  del 
sacrificio  en  aras  del  bien  espiritual  de  los  pueblos.  Sus  trabajos  si- 
lenciosos al  lado  de  su  antecesor;  su  correspondencia  y  sus  consejos, 
inspirados  al  calor  del  Sacramento;  sus  plegarias  incesantes  por  la 
conversión  de  las  gentes  y  por  la  adhesión  a  la  Silla  de  San  Pedro, 
habían  producido  los  frutos  de  vida  eterna,  que  le  ensanchaban  los 
senos  del  alma  ante  las  muchedumbres  que  se  agolpaban  a  saludar- 
le en  Turquía,  Palestina,  Bulgaria,  Grecia  y  Rusia,  donde  los  asun- 
cionistas habían  plantado  y  cuidaban  con  esmero  la  viña  del  Señor. 

No  pueden  los  corazones  tiernos  permanecer  insensibles  al  cari- 
ño; y  mucho  menos  a  las  grandes  explosiones  de  fe  y  amor;  cariño, 
fe  y  amor  inquebrantables  fueron  la  nota  dominante  del  concierto 
que  ofrecieran  al  P.  Bailly  todos  los  pueblos  y  ciudades  de  residen- 
cia asuncionistas,  logrando  respirar  la  atmósfera  propia  de  su  tem- 
peramento y  dar  curso  libre  al  torrente  de  su  inspiración,  que  sem- 
braba en  todas  partes  semillas  de  vida  eterna  y  recuerdos  indelebles 
de  santo  Prelado,  de  gran  francés,  de  fervoroso  Romano,  transformado 
en  ángel  de  paz  al  tomar  en  sus  labios  el  nombre  del  Papa  y  de 
Dios,  y  en  San  Luis  de  los  franceses  al  ensalzar  las  glorias  de  la  ver- 
dadera Francia. 

Si  «el  Oriente,  tierra  de  elocuencia  y  de  poesía  cristiana»,  inspi- 
ró al  P.  Bailly  un  celo  inagotable  y  trabajos  anónimos  y  continuos, 
aun  antes  de  ser  Director  general  de  la  Archicofradía  de  Nuestra  Se- 


lidad,  non  in  numero  Dominus,  Decía  el  P.  d'Alzon  en  1873:  «Los  religiosos  de 
la  Asunción  deben  trabajar  de  tal  modo,  que  siendo  cincuenta  parezcan  mil.» 
Así  lo  apreció  el  Visitador,  que  exclamaba  gozoso  en  todas  sus  casas  de  Orien- 
te: «Deo  grafías:  benedictos  Deus.» 
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ñora  de  la  Asunción,  fundada  por  los  Agustinos  de  Francia  para  la 
unión  de  las  iglesias,  bendecida  por  León  XIII  (1),  por  sucesores  en 
el  Pontificado  y  por  Cardenales  y  Obispos  del  orbe  católico,  ¿cuáles 
serían  las  dulzuras  de  su  espíritu  al  saborear  los  frutos  cosechados 
por  sus  hijos  y  por  las  oraciones  de  tantas  almas  buenas,  que  en  el 
silencio  y  la  abnegación  habían  contribuido  a  la  unidad  de  la  fe,  al 
esplendor  de  la  verdad  y  al  triunfo  del  cielo?  Su  alma  de  niño  gozó 
con  los  niños  en  Oriente,  su  espíritu  de  apóstol  adquirió  nuevas 
energías  al  contacto  de  otros  apóstoles  formados  en  la  contradicción 
y  la  lucha,  y  todo  su  ser,  que  era  de  Dios  y  para  Dios,  pasó  diluido 
en  pláticas  y  discursos  a  las  multitudes  de  jóvenes  y  viejos  que  le 
escuchaban  en  escuelas  e  iglesias,  sintiéndose  envueltas  en  los  plie- 
gues de  la  bandera  asuncionista:  Adveniat  regnum  tuum,  y  dispues- 
tas a  marchar  siempre  adelante,  de  triunfo  en  triunfo,  a  las  órdenes 
del  nuevo  jefe,  cuya  virtud  y  patriotismo  habían  adquirido  antes  la 
nota  de  invencibles  contra  ciertos  manejos  anticatólicos  y,  por  lo 
mismo,  antipatriotas;  pero  de  esto...  nada  más  por  hoy. 

Los  goces  de  su  corazón  en  las  fundaciones  de  Oriente,  muy  su- 
periores a  las  tristezas  inseparables  de  las  obras  humanas,  por 
nobles  y  desinteresadas  que  sean,  le  acompañaron  más  tarde  en  la 
visita  a  la  casas  de  ambas  Américas,  de  Inglaterra,  España,  Bélgica, 
Holanda,  etc.  «Gran  consuelo  fué  para  el  P.  Bailly — dice  un  perió- 
dico de  Chile  — escuchar  de  labios  del  pueblo,  del  clero  y  del  Epis- 
copado los  mayores,  más  sinceros  y  merecidos  elogios  para  los 
Agustinos  de  la  Asunción...  desde  Oriente  hasta  Nueva  York  (2)  y 


(1)  «Queremos  y  exhortamos  en  el  Señor  a  todos  los  fíeles  sin  excepción,  a 
todos  cuantos  se  interesan  por  la  causa  católica,  se  inscriban  en  esta  misma 
Cofradía  (después  eregida  en  Archicofradía  prima  primaria)...  Depositen  mu- 
chas y  humildes  oraciones  a  los  pies  de  Dios  Todopoderoso...  para  que  los 
orientales  separados  vuelvan  cuanto  antes  a  la  unión  con  el  Romano  Pontífi- 
ce. (Breve  de  erección.) 

(2)  Recuerdo  que  poco  antes  de  nuestro  desastre  en  Cuba  y  Filipinas,  me 
dijo  el  P.  Picard  y  aplaudió  el  P.  M.  Bailly,  viendo  ambos  con  tristeza  la 
marcha  de  los  acontecimientos  y  la  pérdida  que  lamentamos:  «Ustedes,  los 
Agustinos  españoles,  que  gozan  de  fama  universal  por  sus  publicaciones  y  su 
historia,  deben  fundar  una  iglesia  española  en  el  centro  de  Nueva  York,  pues 
Cuba  será  de  América,  sin  un  milagro  de  la  Providencia,  y  la  causa  católica 
ha  de  ganar  mucho,  si  la  predicación  en  lengua  española...  ya  me  entiende 
usted...  Los  negocios  cubanos  sufrirán  una  grandísima  transformación,  pasan- 
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desde  allí  hasta  Chile,  en  todas  las  ciudades  donde  se  encuentran 
establecidos  sus  hijos.» 

Como  hablé  de  estas  fundaciones  y  las  de  Oriente  en  la  biogra- 
fía del  P.  Picard  (Apóstol  y  Mártir),  y  algo  también  en  la  del  P.  Vi- 
cente de  Paúl  (Un  fraile  batallador),  sólo  añadiré  que  las  estableci- 
das últimamente  en  Europa,  Asia  y  América,  por  exuberancia  de 
vida  en  las  anteriores,  se  deben  a  la  intervención  directa  del  P.  Ma- 
nuel, que  recibió  de  sus  antecesores  la  necesidad  de  crecer  y  multi- 
plicarse para  llevar  a  todas  partes  la  obediencia  al  Papa  y  la  sumi- 
sión a  Dios  (1). 

Es  muy  difícil  reunir  todas  las  cualidades  de  un  verdadero  supe- 
rior, de  un  jefe  que  sepa  mandar  con  acierto,  exigir  con  prudencia 
e  imponerse  por  amor,  sobre  todo  si  la  misión  de  mandar  se  extien- 
de a  regiones  apartadas  y  a  subditos  de  razas  distintas,  viviendo  jun- 
ios, como  sucede  en  los  Agustinos  de  la  Asunción,  que  hablan  diez 
o' doce  lenguas  diferentes.  Un  superior  general  tiene  muchos  debe- 
res que  cumplir,  muchas  virtudes  que  practicar,  muchos  obstáculos 


do  al  comercio  americano;  y  si  los  comerciantes  de  lengua  española  no  tienen 
quien  les  hable  de  Dios  en  español...  Si  ustedes  no  se  establecen  en  Nueva 
York,  allá  iré  con  los  míos,  y...  allá  están,  gozando  de  vida  muy  próspera  y 
predicando  las  grandezas  de  la  religión  en  la  «iglesia  de  lengua  española.» 
Posteriormente  adquirió  el  P.  Bailly  otra  capilla  pública  en  la  misma  ciudad 
de  Nueva  York,  y  un  colegio  en  Worcester. 

(1)  Las  nuevas  casas  o  misiones  erigidas  desde  1906  a  1912  (y  creo  que  algu- 
nas otras  posteriores)  son  las  siguientes:  Concepción,  Valparaíso  y  Talcahua- 
no  (Chile),  Locano  y  Ascona  (Suiza),  Vinovo  (Italia),  Elorrio  (España),  Luxem- 
burgo,  Gempe  (Bélgica),  Santos  Lugares  (Argentina),  Monte  Sión  (Palestina), 
Atenas  (Grecia).  Es  Arzobispo  de  Atenas  y  Delegado  Apostólico  de  Grecia  el 
P.  Luis  Petit,  Agustino  de  la  Asunción,  el  primer  alumno  formado  en  el  pri- 
mero de  los  colegios  de  Vocaciones  eclesiásticas,  Notre  Dame  de  Chateaux  (Sa- 
boya),  fundado  por  el  P.  D'Alzon,  con  el  fin  de  reclutar  jóvenes  que  pudieran 
llegar  al  sacerdocio  y  sustituir  a  los  muertos  o  dispersados  por  la  Revolu- 
ción. «Mgr.  Petit— escribe  el  P.  Manuel— ha  consagrado  al  Oriente  muchos 
años  de  su  vida  fecunda  en  notabilísimos  trabajos  de  erudición  y  de  celo 
apostólico.» 

Este  mismo  celo  del  «gran  siervo  de  Dios  y  del  gran  francés»,  del  inmor- 
tal P.  Bailly,  palpitan  en  todas  las  obras  de  Notre  Dame  des  Vocations,  que  le 
debe  los  tesoros  de  luces  clarísimas,  limosnas  abundantes,  oraciones  fervoro- 
sas de  toda  Francia,  y  una  protección  especial  de  la  Santa  Sede.  Desde  el 
cielo  seguirá  protegiendo  los  «sacrificios  ocultos  y  fecundos»,  que  supo  inspi- 
rar en  la  tierra  a  las  almas  amantes  del  sacerdocio. 
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que  vencer  y  no  pocos  defectos  que  evitar,  si  ha  de  obtener  los  fru- 
tos que  Dios  exige  y  que  el  trabajo  de  los  hombres  puede  sazonar, 
con  la  protección  del  cielo,  espíritu  recto  y  voluntad  pura.  La  luz 
para  distinguir  bien  todos  los  campos  de  cultivo  está  en  el  Sacra- 
mento: el  acierto  en  la  distribución  de  semillas  y  en  el  trabajo  de  los 
operarios  está  en  el  desinterés  personal,  en  el  amor  a  la  justicia  y  en 
la  unión  con  Dios.  El  P.  Bailly,  desde  que  fué  director  del  colegio 
de  Nimes,  maestro  de  novicios  y  General  de  su  Congregación,  multi- 
plicó el  «tiempo  de  vela»  ante  el  sagrario  y  el  de  actividad  vigilante 
en  todas  partes,  pensando  muy  detenidamente:  Soy  Padre  de  todas 
las  almas  que  Jesús  me  ha  entregado,  de  todas,  sin  excepción:  debo, 
por  lo  tanto,  evitarles  todas  las  penas  que  pueda  y  dulcificar  las  ne- 
cesarias en  la  vida  religiosa  y  en  el  ministerio  apostólico.  Soy  direc- 
tor de  mis  subditos:  si  padecen  por  mi  culpa  o  no  tengo  la  virtud  de 
mitigar  sus  dolores,  ¡qué  responsabilidad  la  mía!  Estos  pensamientos 
le  conducían  suave  y  dulcemente  al  Corazón  divino  en  busca  de 
amor  para  todos  y  cada  uno  de  sus  hijos,  para  los  antipáticos,  pues 
no  los  hay  para  un  padre;  para  los  menos  observantes,  para  los  dís- 
colos, porque  si  todos  encuentran  defensa  en  el  cariño  paterno,  no 
debía  negársela  él,  en  sustitución  del  que  dejaron  en  el  mundo  por 
entregarse  a  Dios.  Meditaba  con  frecuencia  estas  palabras  de  un  fun- 
dador: «Cuando  un  padre  da  un  hijo  a  la  religión,  lo  entrega,  como 
en  depósito  sagrado,  en  manos  del  superior,  sacrificando  así  su  amor 
y  su  autoridad»,  amor  insiintivo  en  el  padre,  pero  aceptado  volunta- 
riamente por  el  que  hace  sus  veces  y  le  sustituye,  si  ocupa,  como 
debe,  el  lugar  de  Jesucristo,  contemplado  por  el  P.  Bailly  en  sus 
múltiples  ocupaciones  tendiendo  la  mano  sobre  los  niños,  sufriendo 
la  rudeza  de  los  apóstoles,  multiplicando  alimentos  para  saciar  el 
hambre  de  las  multitudes,  resucitando  muertos  y  llorando  con  las 
hermanas  de  Lázaro,  efecto  del  amor  a  todos  para  ganarlos  a  todos. 
Ganar  las  almas  fué  el  norte  de  sus  trabajos,  pero  ganando  antes  el 
corazón  y  la  voluntad  de  los  suyos  por  el  amor  en  sus  flaquezas,  en 
sus  desalientos,  en  sus  progresos,  en  sus  trabajos  periodísticos,  en  sus 
Juchas  con  los  enemigos  de  la  Iglesia.  Como  el  amor,  fomentado  en 
la  oración,  es  siempre  ingenioso,  encontraba  los  medios  de  corregir 
sin  lastimar,  no  permitiendo  nada,  por  insignificante  que  fuere,  con- 
trario a  las  leyes  del  Instituto;  de  alentar  y  hasta  ensalzar  a  los  mejo- 
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res,  si  no  había  temor  a  los  estragos  del  amor  propio  y  de  la  vani- 
dad, vicios  repugnantes  a  la  nobleza  de  su  alma  humilde  e  incom- 
patibles con  la  perfección  religiosa. 

Colocado  al  frente  de  una  corporación  enérgica  y  emprendedo- 
ra, hacia  y  enseñaba  con  el  ejemplo,  siguiendo  el  de  sus  antecesores, 
y  el  dictado  de  su  conciencia,  que  no  le  gritó  nunca  la  frase  terrible 
del  Evangelio:  medice:  cara  te  ipsum,  extensiva  a  todos  los  deberes 
de  un  superior  que  no  puede  ser  negligente,  ni  cobarde,  ni  apático, 
ni  descuidado  en  corregir  defectos,  alentar  corazones  y  prodigar 
cariño  a  todos  para  sacudir  la  indiferencia,  sostener  la  virtud  y 
practicar  con  gozo  los  preceptos  de  la  regla  y  los  consejos  del 
Señor. 

Todo  esto  lo  practicaba  con  sujeción  a  los  dictados  de  la  pru- 
dencia, sin  la  cual,  afirma  San  Bernardo,  la  misma  virtud  se  convier- 
te en  vicio.  Dije  al  principio  que  la  bebió  a  torrentes  de  labios  del 
fundador  de  los  Asuncionistas.  Ella  le  hacía  descubrir  lo  que  debe 
omitirse;  le  inspiraba  desconfianza  en  sí  mismo  y,  en  consecuencia,  le 
mandaba  pedir  consejo  en  asuntos  arduos  y  difíciles;  le  prestaba  do- 
cilidad a  las  luces  que  recibía,  acierto  en  los  proyectos  y  tino  en  evi- 
tar toda  clase  de  obstáculos.  A  la  luz  de  la  prudencia  que  templa  el 
celo,  mitiga  las  correcciones,  distingue  el  espíritu  de  la  letra,  hermana 
la  indulgencia  con  la  severidad  y  armoniza  la  diligencia  con  la  lenti- 
tud, discernía  los  espíritus  para  dar  lo  conveniente  a  los  distintos  tem- 
peramentos y  no  imponer  el  mismo  yugo  a  caracteres  opuestos.  Así 
pudo  lograr  el  amor  de  todos,  porque  era  grande  el  suyo,  y  la  obe- 
diencia en  todos  porque  era  extremada  su  prudencia.  Debo  también 
decir  de  él  lo  que  escribí  del  P.  Picard,  que  fué  superior  y  maestro 
suyo. 

<E1  P.  Bailly  estaba  adornado  de  todas  las  perrogativas  de  un 
verdadero  jefe:  inteligencia  clara,  profunda  y  reflexiva  que  apreciaba 
las  cosas  en  su  justo  valor,  aun  mirándolas  a  gran  distancia;  voluntad 
enérgica  y  decidida,  que  pasaba  por  las  dificultades,  como  la  mayo- 
ría de  los  hombres  por  camino  trillado;  palabra  fácil,  elegante  y  ca- 
tegórica que  no  daba  lugar  a  incertidumbres:  podía  y  sabía  mandar, 
los  subditos  sabían  lo  que  mandaba  y  lo  que  todos  y  cada  uno  de- 
bían de  hacer.  No  era  posible  la  resistencia  a  ninguna  de  sus  órde- 
nes o  insinuaciones,  porque  su  carácter  benévolo,  su  actividad  sose- 
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gada  y  el  equilibrio  de  sus  facultades  añadían  tal  fuerza  y  desinterés 
personal  que  daba  nuevos  encantos  a  su  mando,  y  paz  y  energías  al 
corazón  de  todos.» 

Era  franco  y  sencillo  con  sus  hijos:  desconocía  en  absoluto  las 
prevenciones  infundadas,  los  equívocos  y  los  caminos  torcidos,  que 
hacen  odiosa  la  autoridad:  iba  derecho  al  fin,  con  la  frente  despeja- 
da, con  el  pensamiento  en  Dios  y  con  plena  responsabilidad  de  sus 
actos,  precedidos  de  un  examen  muy  serio  o  de  un  consejo  prudente 
y  de  una  oración  fervorosa  en  los  casos  de  alguna  importancia,  para 
utilizar  los  alcances  de  cada  uno  y  poner  en  marcha  armónica  los  ta- 
lentos y  cualidades  de  todos.  De  este  modo  y  escondido  en  el  san- 
tuario de  la  humildad,  logró  por  sí  mismo  y  por  otros  mantener  y 
perfeccionar  las  obras  que  recibió^  y  emprender  otras  análogas  de 
gran  transcendencia  y  de  utilidad  manifiesta  para  la  Iglesia. 

P.  Julián  Rodrigo. 
(Concluirá.)  o.  s.  a. 
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Un  trabajo  altamente  meritorio,  tanto  por  su  solidez  doctrinal 
cuanto  por  su  amplia  y  bien  fundamentada  documentación  y  metó- 
dica claridad,  ha  publicado  el  R.  P.  Agustín  Ruelli,  ilustre  miembro 
de  la  preclara  Orden  agustiniana. 

El  hecho  milagroso  de  la  conservación  incorrupta  de  las  Sagra- 
das Formas  de  la  ciudad  de  Sena,  en  Italia,  ha  encontrado  en  el  sa- 
bio agustino  el  defensor  y  apologista  que  demandaba,  si  había  de 
flotar  victoriosamente,  sobre  las  revueltas  aguas  de  la  crítica  y  espí- 
ritu analítico,  no  siempre  justificados,  de  los  tiempos  modernos. 

Tal  es  la  convicción  que  a  mi  ánimo  llevó  la  lectura  del  intere- 
sante artículo,  que  referente  al  trabajo  del  P.  Ruelli  publicó,  en  esta 
misma  revista,  su  hermano  en  religión  R.  P.  Lucio  Conde.  Con- 
vicción que  subió  de  punto  cuando  posteriormente  tuve  la  fortuna 
de  leer  y  saborear  íntegramente  la  documentada  y  amplia  diserta- 
ción del  benemérito  religioso  italiano. 

II 

Una  alusión,  un  detalle,  accidental  para  el  P.  Ruelli,  pero  subs- 
tancial para  nosotros,  me  obliga  a  tomar  la  pluma,  y,  aun  a  riesgo 
de  parecer  osado  en  demasía,  a  poner  mis  pecadoras  manos  en  la 
labor  magistral  del  esclarecido  P.  Ruelli. 

Procuraré  hacerlo  con  la  delicadeza  y  respeto  debidos. 

El  P.  Ruelli,  después  de  exponer  admirablemente  los  caracteres 
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milagrosos  de  la  incorrupción  de  las  Formas  de  Sena,  después  de 
pasar  brillante  revista  a  todas  las  diligencias,  a  todas  las  pruebas,  a 
todos  los  exámenes  a  que  fueron  sometidas;  después  de  pulverizar 
todas  las  objeciones  y  todos  los  reparos  y  todas  las  dificultades  adu- 
cidas y  hasta  aducibles  contra  el  milagro,  objeto  de  su  disertación; 
proponiéndose,  sin  duda,,  elevarlo  más  alto  aún,  y  colocarlo  sobre 
un  trono  de  singular  brillantez,  extiende  su  vista  por  el  campo  de 
los  prodigios  eucarísticos,  y  acudiendo  al  peligroso  recurso  de  las 
comparaciones  establece  una  que,  traducida  fielmente  del  latín,  es 
como  sigue: 

«Ni  se  diga  que  nuestro  milagro  eucarístico  admite  comparación 
completa  con  otro  del  mismo  género,  que  Benedicto  XIV  refiere  de 
la  siguiente  manera: 

En  la  iglesia  del  colegio  que  la  Compañía  de  Jesús  tiene  en  Alca- 
lá de  Henares,  se  conservan  24  Hostias  o  Formas  consagradas,  mila- 
grosamente incorruptas,  desde  el  año  1597  hasta  nuestros  días.  Refié- 
rese que  ciertos  hombres  impíos,  de  procedencia  morisca,  las  robaron 
con  el  fin  de  vender  el  vaso  o  vasos  sagrados  de  plata  que  las  conte- 
nían. Un  joven,  de  familia  española,  pudo  hacerse  con  ellas  y  entre- 
garlas al  P.Juan  Suárez  (l),  el  cual,  consultando  el  caso  con  el  Padte 
Gabriel  Vázquez,  y  sospechando  pudieran  contener  veneno,  las  colocó 
en  un  lugar  húmedo,  aunque  decoroso,  a  fin  de,  una  vez  descompues- 
tas, arrojarlas  a  la  piscina.  Pero  no  pudo  realizarse  tal  pensamiento, 
porque  las  Formas,  después  de  transcurrido  mucho  tiempo,  permane- 
cían perfectamente  integras  y  blancas.  Para  mayor  seguridad  del  pro- 
digioso caso  se  colocaron  en  el  mismo  lugar  húmedo  otras  hostias  no 
consagradas,  las  que,  en  efecto,  pasado  algún  tiempo  se  encontraron 
putrefactas  y  llenas  de  gusanos... 

A  instancias  del  católico  Rey  de  España,  del  Cardenal  Arzobispo  de 
Toledo,  del  Abad  y  Cabildo  de  la  iglesia  de  los  Santos  Justo  y  Pastor 
de  la  ciudad  Complutense,  se  pidió  la  gracia  de  que  tanto  el  clero  se- 
cular como  el  regular,  que  residiendo  en  Alcalá  de  Henares,  estuviesen 
obligados  al  rezo  de  las  Horas  canónicas,  pudiera  recitar  el  Oficio  y 
Misa  propios.  (El  Oficio  y  Misa  fueron  concedidos  por  la  S.  Congre- 
gación de  Ritos,  en  28  de  Marzo  de  1682.) 


(1)    No  es  Suárez,  sino  Juárez. 
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La  Congregación  de  Ritos,  a  la  cual  fué  encomendado  el  examen 
de  la  petición,  remitió  ésta  al  promotor  de  la  Fe,  que  a  la  sazón  lo  era 
Próspero  Bottinió,  Arzobispo  de  Myra,  para  que  la  estudiase  e  hiciesd 
las  observaciones  pertinentes  al  caso,  lo  que  cumplida  y  prontamente 
llevó  a  cabo.  Pero  la  Sagrada  Congregación  respondió,  en  20  de  Mar- 
zo de  1683,  con  la  fórmula:  Non  proposita. 

Las  dificultades,  y  en  verdad  de  gran  peso,  las  constituía  el  no  po- 
der probarse  su  consagración  ni  su  identidad.  Porque  acerca  de  la  con- 
sagración no  había  más  testimonio  que  uno,  y  el  de  un  desconocido, 
del  joven  que  hizo  entrega  y  relación  de  las  Formas  al  P.  Juárez,  y 
respecto  de  la  identidad,  los  testigos  que  comparecen  en  el  proceso  o 
la  suponen,  fijándose  solamente  en  la  conservación  milagrosa,  o,  a  lo 
sumo,  opinan,  más  que  aseguran,  que  deben  ser  las  mismas. 

>La  sola  exposición  del  hecho — dice  el  P.  Ruelli — nos  basta  para 
rechazar  la  comparación  entre  el  hecho  que  acaba  de  referirse  y  el 
nuestro.  Bien  patentemente  demuestra  la  historia  de  nuestro  milagro, 
que  en  él  no  se  encuentra  sombra  alguna  acerca  de  la  certeza  de  su 
consagración  ni  respecto  de  su  identidad  y  conservación,  bien  pro- 
badas, por  testimonio  y  autoridad  de  testigos  y  jueces  dignísimos. 
Por  lo  que  nuestro  portentoso  hecho  eucarístico  se  halla  rodeado  de 
todas  las  garantías  que  deben  acompañar  al  verdadero  milagro.» 

Como  habrá  comprendido  el  lector,  lo  subrayado  o  puesto  en 
letra  cursiva  es  mera  transcripción  del  relato  hecho  por  Benedic- 
to XIV  en  su  obra  intitulada  De  la  Beatificación  y  Canonización  de 
los  Siervos  de  Dios,  libro  IV,  parte  I,  cap.  XXX,  número  V. 

El  resto,  esto  es,  la  entrada  y  el  final  corresponden  al  P.  Ruelli. 
(Disert.  Sec.  XXIV,  pág.  126.) 

¿Llevará  a  mal  el  insigne  escritor  agustiniano,  si  nos  atrevemos 
a  indicar  que  su  alusión  al  milagro  de  Alcalá  de  Henares  está  he- 
cha algo  a  la  ligera,  y  desdice  manifiestamente  de  la  disertación 
toda,  en  la  que  soberanamente  campean  la  crítica  histórica  y  los  sa- 
nos principios  filosóficos  y  teológicos  con  ella  relacionados? 

¿Cómo  el  insigne  escritor,  tan  hábil  rebuscador  de  documentos, 
no  ha  tropezado  con  el  proceso  canónico  de  las  incorruptas  Santas 
Formas  de  Alcalá  de  Henares,  pues  debe  encontrarse  en  los  Archi- 
vos de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos? 

Y  si  por  ventura  ha  tropezado  con  él,  como  parece  probable, 
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por  ciertos  indicios  que  se  notan  en  la  relación  transcrita,  ¿cómo  no 
lo  ha  hojeado  antes  de  afirmar  que  la  sola  exposición  del  hecho  nos 
basta  para  rechazar  la  comparación  entre  el  hecho  que  acaba  de  refe- 
rirse y  el  nuestro? 

Documentalmente,  con  pruebas  fehacientes,  no  con  la  sola  expo- 
sición del  hecho,  pensamos  demostrar,  que  el  milagro  eucarístico  de 
Alcalá  de  Henares  es,  canónicamente,  más  indubitable  y  descansa 
sobre  argumentos  más  sólidos  que  el  de  Sena,  y  que  para  brillar  en 
todo  su  esplendor  sólo  le  falta  un  apologista  y  un  panegirista  de  la 
talla  del  esclarecido  P.  Ruelli. 

Francisco  M.  de  Arabio- Urrutia, 

de  la  Congregación  del  Oratorio. 

Alcalá  de  Henares,  14  de  Marzo  de  1918. 


LAS  DOS  CIUDADES 

SEGÚN  LA  TEORÍA  PROVIDENCIALISTA  DE  SAN  AGUSTÍN 


VI 

Hemos  visto  que  las  teorías  de  San  Agustín  sobre  los  orígenes  de 
la  especie  humana  y  su  desarrollo  en  el  curso  del  tiempo  son  tan 
profundas  y  amplias,  y  al  mismo  tiempo  se  hallan  dictadas  por  un 
criterio  tan  comedido,  que  en  ellas  caben  holgadamente  los  hechos 
y  leyes  registrados  por  la  investigación  posterior  sin  las  interpreta- 
ciones erróneas  que  ha  inventado  el  evolucionismo.  La  ley  del  progre- 
so establecida  por  el  Santo  es  ley  de  la  vida  humana  tomada  en  con- 
junto; igualmente  se  puede  añadir  que  su  división  de  la  historia  en 
tres  edades,  a  saber:  de  la  ley  natural,  de  la  ley  escrita  y  de  la  ley  de 
gracia,  es  una  división  objetiva  que  responde  a  los  hechos,  y  puede 
ser  aplicada,  según  se  ha  comprobado,  no  sólo  a  la  santa  ciudad  de 
Dios,  sino  también  al  conjunto  de  los  pueblos.  Claro  es  que  aplica- 
da a  la  historia  universal  habría  de  recibir  otra  denominación,  tal 
como  período  infantil,  adolescencia  y  estado  adulto;  pero  si  se  ad- 
mite el  principio  capital  de  la  teoría  agustiniana,  que  el  progreso 
humano  se  halla  estrictamente  unido  y  supeditado  al  progreso  espi- 
ritual, en  el  fondo,  la  cuestión  sería  una  misma.  Algo  más  indecisa, 
y  desde  luego  menos  comprobada  por  los  hechos,  resulta  la  divi- 
sión en  siete  períodos  que  el  Santo  menciona  y  aplica  unas  veces  a 
todo  el  conjunto  de  la  vida  humana  y  restringe  en  otras  a  la  santa 
ciudad  de  Dios.  Hay  aquí,  indudablemente,  alguna  indecisión, 
fruto  de  una  exagerada  tendencia  al  simbolismo,  de  la  escasez  de 
medios  (no  se  olvide  que  San  Agustín  escribió  hace  XV  siglos)  y  de 
la  natural  inclinación  del  espíritu  a  convertir  sus  concepciones  en 
fórmulas  estáticas  y  rígidas.  Así  las  dos  divisiones  son  admisibles  y 
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a  las  dos  se  ha  de  añadir  un  período  final,  denominado  sábado,  cuya 
realización  tiene  lugar  para  los  individuos  después  de  la  muerte,  y 
para  toda  la  especie,  cuando  llegue  el  fin  del  mundo;  pero  la  divi- 
sión en  siete  períodos  se  debe  restringir  a  la  ciudad  de  Dios,  no 
porque  tal  vez  en  definitiva,  conocidos  los  detalles,  no  se  pudiera 
llegar  a  una  semejante  división  del  conjunto,  sino  porque  la  actua- 
ción de  la  Divina  Providencia  se  destaca  en  el  conjunto,  y  a  veces, 
también,  de  una  manera  vivísima  en  los  detalles;  mas  de  ordinario 
permanece  oculta  y  no  es  posible  escrutar  sus  altísimos  designios. 
Es  cierto  que,  para  Dios,  la  especie  humana  se  halla  representada  de 
una  manera  especialísima  por  los  escogidos;  pero,  ¿quién  es  capaz 
de  calcular  su  número  ni  las  secretas  vías  por  donde  los  encamina, 
ni  las  canteras  de  donde  los  extrae,  ni  mucho  menos  las  prolonga- 
ciones de  la  que  hemos  designado  con  el  nombre  de  segunda  pro- 
videncia? La  ciudad  de  Dios  se  halla  hoy  constituida  de  una  mane- 
ra visible  por  la  Iglesia  católica,  lo  estuvo  antes  por  el  pueblo  judío 
y  en  tiempos  más  remotos,  por  la  serie  de  los  patriarcas,  hasta  que, 
por  último,  se  pierde,  como  una  línea  indecisa  en  las  lejanías  del 
horizonte;  es  de  advertir  que  habrá  muchos  que  pertenezcan  sola- 
mente al  alma  de  la  Iglesia,  y  de  esa  multitud  los  límites  nos  son 
desconocidos,  reservándose  a  los  inescrutables  designios  de  Dios, 
que  si  es  posible  adivinar  en  conjunto  y  post  factura,  al  detalle  y  en 
relación  con  lo  futuro  han  permanecido  siempre  ocultos  por  las  som- 
bras impenetrables  del  misterio.  Por  consiguiente,  si  es  posible  tra- 
zar en  líneas  generales  algunas  leyes,  resultaría  un  empeño  excesivo 
el  pretender  una  exactitud  apodíctica  en  los  detalles. 

Así  la  primera  división  en  tres  edades,  puede  considerarse  como 
objetivamente  confirmada  por  los  hechos;  mas  la  repartición  en  siete 
períodos,  cuya  aplicación  a  la  ciudad  de  Dios,  referida  al  conjun- 
to de  la  historia  se  debe  admitir  como  exacta,  no  puede  ser  más  que 
subjetiva,  tomada  desde  el  punto  de  vista  puramente  religioso,  y  así 
propiamente  la  aplica  San  Agustín.  Sin  embargo,  su  esfuerzo  se  diri- 
ge siempre  a  convertirla  en  objetiva,  apoyado  en  su  idea  favorita  de 
que  la  especie  humana  se  halla  representada  ante  Dios,  de  una  ma- 
nera especialísima  por  el  pueblo  escogido,  y  de  ahí  provienen  las 
alternativas  y  vacilaciones,  la  vaguedad  de  concepto  que  se  origina 
de  dar  a  la  segunda  división  la  misma  importancia  que  a  la  primera. 
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«La  educación  de  la  humanidad— dice— se  forma  por  grados,  como 
la  educación  del  individuo  en  particular,  y  la  serie  de  los  tiempos 
viene  a  representar  algo  semejante  a  las  distintas  edades  en  la  vida 
humana,  y  así  como  el  hombre  pasa  de  la  niñez  inconsciente  por  una 
serie  de  etapas  al  período  reflexivo,  así  también  la  humanidad  se  ha 
elevado  de  las  cosas  temporales  a  las  eternas  y  de  las  visibles  a  las 
invisibles.  En  el  individuo  se  pueden  distinguir  siete  períodos:  tiem- 
pos del  nacimiento,  infancia,  adolescencia,  juventud,  edad  madura, 
y,  por  último,  la  vejez,  a  la  que  sigue  la  decrepitud,  y,  por  fin,  el  re- 
poso de  la  muerte.  Pues  bien;  en  la  vida  de  la  humanidad  se  dis- 
tinguen otros  siete:  desde  Adán  hasta  Noé,  desde  Noé  hasta  el  pa- 
triarca Abraham,  de  Abraham  hasta  David,  de  David  hasta  la  cauti- 
vidad de  Babilonia,  y,  por  último,  hasta  Nuestro  Señor  Jesucristo.» 

Como  se  ve,  esta  división  está  fundada  en  la  Sagrada  Escritura  y 
se  adapta  muy  bien  a  la  ciudad  de  Dios;  pero  San  Agustín,  firme  en 
su  principio,  quiere  aplicarla  a  todo  el  conjunto  de  la  vida  humana, 
y  a  falta  de  hechos  concretos  y  razones  sólidas,  recurre  a  una  serie 
de  analogías  y  comparaciones  que  le  permiten  al  menos  deducir  al- 
guna probabilidad.  No  solamente  los  períodos  de  la  vida  física  re- 
producen las  etapas  de  toda  la  vida  humana,  sino  también  los  gra- 
dos que  recorre  el  hombre  en  el  desenvolvimiento  de  su  vida  moral. 
«He  aquí— dice— como  Dios  reparte  sus  gracias  en  el  curso  del 
tiempo  y  los  remedios  que  da  su  Providencia  a  los  que  se  han  visto 
sometidos  a  la  muerte  por  el  pecado.  En  primer  lugar,  es  necesario 
considerar  la  naturaleza  y  condición  de  cada  hombre  que  viene  a 
este  mundo.  Su  primer  edad,  la  infancia,  se  la  pasa  en  nutrir  su  cuer- 
po, y  de  ella  se  olvida  a  medida  que  va  creciendo.  Después  de  la 
infancia  viene  la  segunda  edad  en  que  comenzamos  a  hacer  algún 
uso  de  la  memoria,  siguen  a  continuación  la  pubertad  y  después  la 
edad  viril  en  que  el  hombre  se  halla  en  el  pleno  desarrollo  de  sus 
facultades.» 

Después  de  las  agitaciones  de  esta  edad,  el  hombre  entra  en  la 
vejez,  período  en  donde  se  encuentra  alguna  paz  y  reposo,  y,  por  úl- 
timo, llega  la  decrepitud  con  sus  achaques,  enfermedades  y  disgus- 
tos, precursores  de  la  muerte.  Esta  es  la  vida  del  hombre  que  vive 
según  el  cuerpo  y  está  esclavizado  por  las  pasiones  violentas  que  en 
él  excitan  las  cosas  del  mundo,  éste,  el  hombre  viejo,  que  dice  la  Sa- 
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grada  Escritura,  exterior  y  terrestre,  cualquiera  que  sea  su  felicidad 
exclusivamente  humana,  y  ésta  es  también  la  única  felicidad  que 
llegan  a  distinguir  la  generalidad  de  los  hombres,  felicidad  transito- 
ria y  grosera  por  muy  próspero  que  sea  el  Estado  en  que  se  vive  y 
por  muy  bien  regida  que  esté  la  nación  a  que  se  pertenece... 

Pero  existen  otros  hombres  que,  después  de  haber  comenzado 
a  vivir  la  vida  del  hombre  viejo,  renacen  interior  y  sobrenatural  - 
mente,  destruyendo  entonces  los  residuos  de  esta  vejez  por  la  gra- 
cia divina  y  por  la  fuerza  que  adquieren  en  la  virtud  y  la  luz  de  la 
sabiduría  increada  que  brilla  en  sus  almas  y  someten  con  energía 
su  existencia  a  las  leyes  del  cielo  hasta  que  por  la  muerte  se  ven 
completamente  libres  y  renovados. 

Este  hombre,  llamado  nuevo,  hombre  interior  y  celeste,  recorre 
también  sus  edades,  no  a  compás  de  los  años  de  la  vida  material, 
sino  en  razón  directa  del  esfuerzo  y  resolución  con  que  avanza  por 
el  camino  de  la  virtud.  En  sus  primeros  años  se  nutre  de  los  buenos 
ejemplos  que  halla  en  las  historias,  y  esta  nutrición  es  como  la  leche 
de  su  infancia;  en  la  segunda  se  olvida  ya  de  las  cosas  humanas,  y 
no  aspira  más  que  a  las  divinas,  rigiéndose  no  solamente  por  la  fe 
que  descansa  en  la  autoridad,  sino  además  por  la  razón  que  aspira  a 
comprender  la  ley  soberana  e  inmutable;  en  el  tercer  periodo,  el 
hombre  se  halla  en  posesión  de  una  fuerza  y  un  vigor  más  grandes. 
Sometida  la  carne  al  espíritu,  se  compenetran  de  tal  modo  que,  a  tra- 
vés del  cuerpo,  irradian  la  castidad  y  la  pureza  del  alma  como  una 
actividad  pura  y  dominadora  de  las  resistencias  pasivas  de  la  mate- 
ria. En  la  cuarta  edad  se  cumplen  los  mismos  actos  que  en  la  terce- 
ra, pero  de  un  modo  más  perfecto;  la  actividad  interior  que  domina 
al  individuo  se  desborda  al  exterior,  se  inflama  con  la  llamarada  ar- 
dentísima del  celo  por  la  gloria  divina  y  está  dispuesto  a  afrontar 
todas  las  persecuciones  de  los  hombres,  todos  los  embates  y  tem- 
pestades del  mundo.  En  el  quinto  período  llega  a  una  tranquilidad 
sobrehumana  y  perfecta,  y  en  la  sexta  se  producen  las  angustias  y 
los  vivísimos  anhelos  de  abandonar  el  mundo  y  unirse  para  siempre 
con  Dios.  Por  último,  la  séptima  edad  representa  el  eterno  descan- 
so, la  perpetua  bienaventuranza,  en  que  no  hay  períodos  que  distin- 
guir, pues  así  como  el  fin  del  hombre  viejo  es  la  muerte,  el  fin  del 
hombre  nuevo  es  la  vida  eterna.  Ahora  bien,  la  ciudad  de  Dios  no 
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es  más  que  la  suma  de  los  hombres  buenos,  y  el  plan  divino  que  se 
realiza  para  cada  uno  en  particular,  se  realiza  por  los  mismos  proce- 
dimientos y  en  la  misma  forma,  pero  más  en  grande  para  toda  la 
humanidad. 

Es  aquella  ley  de  ontogenia  y  filogenia  de  los  modernos  natura- 
listas, aplicada  a  la  vida  espiritual  y  a  todo  el  conjunto  de  la  historia 
que  San  Agustín  interpreta  de  un  modo  racional,  sin  precipitarse  en 
los  escollos  panteístas  del  evolucionismo  y  en  donde  resplandece  su 
genio  maravilloso,  como  adelantándose,  adivinando  todas  las  sínte- 
sis que  pueden  sugerir  las  investigaciones  laboriosas  de  la  ciencia. 
San  Agustín  concibe  la  creación  como  una  gran  armonía,  como  un 
discurso  musical  (permítase  la  comparación)  en  que  la  frase  melódica 
se  repite  por  las  contras,  se  aleja  y  retorna  en  múltiples  y  variadísi- 
mos tonos,  hasta  que  por  último  se  resuelve  en  un  acorde  final,  per- 
petuo e  inmutable.  Hizo  Dios  el  mundo  en  siete  períodos,  a  siete  se 
reducen  las  edades  que  recorre  la  vida  física  del  hombre,  siete  las 
etapas  de  la  vida  espiritual  y  siete,  en  fin,  los  períodos  en  que  se 
resuelve  todo  el  curso  de  la  historia.  Sugestionado  por  la  analogía  y 
el  simbolismo  que  fácilmente  se  destacan  de  algunos  pasajes  suma- 
mente obscuros  de  la  Sagrada  Escritura,  su  espíritu  sutil  intenta  dar 
una  explicación  de  la  desigualdad  de  las  edades  en  que  se  reparte 
el  curso  de  la  historia. 

Si  alguno  se  extrañara,  dice,  porque  de  las  épocas  en  que  hemos 
dividido  la  historia  solamente  se  atribuyen  diez  generaciones  a  la 
primera,  mientras  que  a  las  tres  siguientes  se  le  asignan  catorce  y 
en  la  sexta  época  no  se  limita  el  número,  es  fácil  responder  que  así 
como  en  el  individuo  las  dos  primeras  edades  pertenecen  a  la  esfera 
sensible,  así  las  generaciones  se  corresponden  con  el  número  cinco, 
maneras  de  la  sensibilidad,  puesto  que  ese  es  el  número  de  los  sen- 
tidos; pero  como  el  sexo  humano,  de  donde  provienen  las  genera- 
ciones es  doble,  masculino  y  femenino,  así  el  duplo  de  los  sentidos 
nos  da  diez. 

A  partir  de  la  adolescencia,  cuando  alborea  la  inteligencia,  a  los 
cinco  sentidos  se  añaden  el  entendimiento  y  la  acción,  con  lo  cual 
se  forma  el  número  siete  y  su  duplo,  catorce,  etc.,  pues  los  recursos 
del  Santo  son  siempre  inagotables,  aun  tratándose  de  una  sutileza  o 
de  un  punto  de  vista  puramente  subjetivo.  Alguien  se  extrañará  de 
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que  un  ingenio  tan  profundo,  tan  acostumbrado  a  intuir  la  realidad, 
tan  sobrio  y  comedido  cuando  se  trata  de  señalar  los  límites  de 
la  verdad  revelada  y  cuya  dialéctica  es  de  una  contextura  inflexible, 
pudiera  dedicar  ni  un  minuto  a  estas  combinaciones  de  números, 
más  propias  de  la  cabala  que  de  una  síntesis  razonada;  pero,  ¿qué  ha 
sucedido  con  la  tricotomía  iniciada  por  Kant,  desarrollada  por  Fíen- 
te y  de  la  cual  abusaron  los  hegelianos  hasta  el  ridiculo  y  todo  esto 
después  de  tantas  investigaciones,  tanta  crítica  y  tantos  materiales 
como  han  acumulado  las  ciencias?  ¿Qué  sucede  en  nuestros  días  con 
la  ley  de  filogenia  y  ontogenia,  en  cuya  virtud  muchos  naturalistas 
pretenden  sorprender  las  branquias  en  el  feto  humano?  ¿Quién  pres- 
ta hoy  crédito  alguno  a  los  tres  estados  de  Augusto  Comte,  funda- 
dor del  positivismo,  ni  a  las  etapas  de  Hegel  ni  otras  mil  hipótesis 
en  que  se  da  una  fórmula,  repetida  como  un  leitmotiv  en  las  diversas 
manifestaciones  de  las  cosas,  aun  de  aquellas  que  no  se  rigen  por 
una  ley  necesaria?  Por  consiguiente,  una  síntesis  de  todo  el  curso  de 
la  historia  completa  y  detallada  resulta  imposible,  y  si  de  algún 
modo  se  pretende  concretar,  llegar  a  la  construcción  de  un  todo  or- 
gánico, es  preciso  recurrir  a  una  forma  artificial.  Ahora  bien:  el  pro- 
cedimiento único  para  llegar  a  una  forma  artificial  en  que  no  sean 
negadas  la  Providencia  divina  y  la  libertad  individual  es  el  de  analo- 
gía y  aún  si  se  quiere,  el  simbolismo  empleado  por  San  Agustín. 

La  división  en  siete  períodos,  aplicada  al  desarrollo  progresivo 
de  la  Ciudad  de  Dios,  se  funda  en  hechos  notorios  que  hace  resaltar 
la  Sagrada  Escritura,  y  desde  ese  punto  de  vista  resulta  objetiva.  Si, 
pues,  con  relación  a  todo  el  conjunto  de  la  vida  humana  no  se  pue- 
de demostrar  su  objetividad,  también  es  notorio  que  desde  ningún 
otro  aspecto  se  ha  podido  encontrar  una  división  orgánica  más  con- 
creta y  objetiva,  si  se  exceptúan  las  tres  edades  mencionadas. 

P.  Benito  Garnelo. 
o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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El  párroco.— Funciones  que  le  son  reservadas. 

(continuación) 

Tocamos  el  punto  más  escabroso  y  delicado  de  la  institución  parro- 
quial, del  que  ha  surgido  mayor  número  de  opiniones  contrapuestas,  y  el 
que  ha  dado  lugar  en  todos  los  tiempos  a  frecuentes  y,  a  veces,  enconados 
litigios,  rompiendo  la  armonía  y  buena  inteligencia  que  debe  reinar  siem- 
pre, para  mayor  eficacia  en  la  obra  de  fe  y  pacificación  de  los  espíritus,  en 
tre  el  párroco,  jurisdicción  común  interna,  y  las  comunidades  religiosas, 
cofradías,  hermandades,  lugares  piadosos  y  otros  establecimientos  de  ca- 
ridad y  beneficencia,  jurisdicciones  total  o  parcialmente  exentas  y  privile- 
giadas. 

Para  poner  fin,  o  al  menos,  para  reducir  en  lo  posible  el  número  cre- 
cido de  las  indicadas  controversias,  se  dio  ya  el  10  de  Diciembre  de  1703  el 
célebre  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  que  fué  confirmado 
más  tarde  por  Clemente  XI,  en  su  Constitución  Ad  Debiium;  decreto  que, 
además  de  las  aisladas  e  importantes  decisiones  dadas  posteriormente 
sobre  punto  tan  complejo  y  debatido  por  otras  Congregaciones  de  la  Cu- 
ria Romana,  constituye  en  sus  treinta  y  tres  cuestiones  una  fuente  preciosa 
y  de  insuperable  valor,  a  la  que  hasta  ahora  ha  sido  imprescindible  acudir 
para  resolver  con  justicia  cuanto  a  esta  materia  funcional  atañe. 

En  nuestro  modo  de  ver,  el  canon  462  del  nuevo  Código,  en  los  siete 
puntos  que  abraza  y  referencias  que  en  ellos  se  hacen,  ha  venido  a  simpli- 
ficar y  esclarecer  el  asunto,  reduciendo  a  menor  número  de  actos  la  exclu- 
siva parroquial,  quitando  su  fuerza  a  opiniones  hasta  la  fecha  válidamente 
sostenidas,  y  vigorizando  otras  que  no  se  hallaban  suficientemente  asegu- 
radas. Pero  así  como  el  decreto  de  1703  admitía  en  contrario  las  concor- 
dias, pactos  y  convenios  celebrados  entre  las  partes,  y  aprobados  por  la 


REVISTA  CANÓNICA  49 

Santa  Sede,  los  indultos,  constituciones  sinodales  y  provinciales,  las  cos- 
tumbres inmemoriales  y  centenarias  que  de  él  se  apartaran,  la  novísima 
ley  nos  ofrece  también  en  su  expresión  nisi  aliud  jure  caveatur,  una  ex- 
cepción amplia  que  puede  modificar  notablemente  en  casos  particulares  su 
literal  contenido. 

Dice  así  el  canon  que  hoy  damos  a  conocer  en  esta  sección  canónica: 
«Las  funciones  reservadas  al  párroco  son,  si  el  derecho  no  dispone  otra 
»cosa:— 1.°  Administrar  el  bautismo  solemnemente; 

»2.°  Llevar  públicamente  la  Santísima  Eucaristía  a  los  enfermos  dentro 
de  la  propia  parroquia; 

»3.°  Llevar  pública  y  privadamente  en  forma  de  Viático  la  Santísima 
» Eucaristía  a  los  enfermos  y  fortalecer  con  la  Extremaunción  a  los  que  se 
> hallan  en  peligro  de  muerte,  salvo  lo  prescrito  en  los  cánones  397,  n.  3, 
»514,  848,  §2,  938,  §2; 

»4.°  Anunciar  las  sagradas  ordenaciones  y  futuras  nupcias;  asistir  a 
»los  matrimonios;  dar  la  bendición  nupcial; 

»5.°     Hacer  las  exequias  según  la  norma  del  canon  1.216; 

»6.°  Bendecir  las  casas,  conforme  a  las  rúbricas  de  los  libros  litúrgicos, 
>en  el  Sábado  Santo  o  en  otro  día,  según  la  costumbre  de  los  lugares; 

»7.°  Bendecir  la  fuente  bautismal  el  día  de  Sábado  Santo,  conducir  la 
«pública  procesión  fuera  de  la  iglesia,  dar  con  pompa  y  solemnidad  las 
»bendiciones  fuera  de  la  iglesia,  ano  ser  que  se  trate  de  iglesia  capitular  y 
»sea  el  Capítulo  el  que  celebre  estas  funciones.» 

Por  muy  claros  que  sean  los  términos  en  que  una  ley  está  redactada, 
casi  siempre  ofrece  su  aplicación  alguna  obscuridad  de  juicio,  debida  a 
la  diversa  multitud  de  casos  particulares  a  que  se  extiende;  y  no  cabe  dudar 
que  aminoraremos  en  gran  parte  las  consecuencias  de  este  defecto,  cono- 
ciendo con  precisión  las  nociones  que  con  la  ley  guardan  relación  más 
íntima  y  necesaria.  A  este  propósito  juzgamos  oportuno  traer  a  la  memo- 
ria de  nuestros  lectores  la  significación  de  los  conceptos  que  a  continua- 
ción expresamos. 

Es  la  parroquia,  no  una  reunión  de  individuos  o  de  familias  sin  orden, 
diseminadas,  sino  una  parte  territorial  de  la  diócesis,  de  límites  perfecta- 
mente marcados  y  definidos,  con  iglesia  propia  y  pueblo  determinado,  y 
con  particular  rector  que,  como  pastor  propio,  la  presida  y  gobierne  en  or- 
den a  la  salvación  de  las  almas.  La  unión  íntima  y  bajo  algún  aspecto  subs- 
tancial de  los  expresados  elementos  constituye  la  persona  moral  y  jurídi- 
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ca  de  la  parroquia,  con  derechos  propios  y  deberes  propios,  que  todos  he- 
mos de  respetar  y  que  ella  tiene  obligación  de  cumplir,  siendo  defensor  de 
los  unos  y  de  los  otros  el  párroco,  que  es  el  representante  de  todas  sus  re- 
laciones con  los  demás  seres  que  la  rodean. 

Pueden  los  fíeles  que  la  integran  tener  en  ella  domicilio  propiamente 
dicho,  o  sólo  cuasi-domicilio,  notas  que  originan  el  verdadero  carácter  de 
parroquianos,  y  con  las  cuales  se  distinguen  de  aquellos  otros  que  sólo 
moran  en  ella  temporal  y  accidentalmente  teniendo  su  residencia  habitual 
en  otra  parte  (peregrinos),  y  de  los  que  en  ningún  lugar  gozan  de  casa 
abierta  (vagos). 

Adquieren  domicilio  estrictamente  dicho  los  que  en  el  lugar  nacieron 
y  viven  en  él,  y  los  que  a  él  vinieron  con  ánimo  de  permanecer  en  él  per- 
petuamente si  algún  hecho  no  se  lo  impide,  o  llevan  en  él  por  lo  menos 
diez  años  sin  intención  manifiesta  de  abandonarle.  Y  disfrutan  de  cuasi- 
domicilio  los  que  en  él  moran  con  intención  de  permanecer  en  él  por  tiem- 
po notable,  como  es  la  mayor  parte  del  año.  No  está  demás  tampoco  el  ad- 
vertir que  pueden  algunos  tener  a  la  vez  domicilio  en  una  parte  y  cuasi- 
domicilio  en  otra.  Veamos  la  aplicación  de  estas  nociones  en  lo  que  a  las 
funciones  parroquiales  reservadas  se  refiere. 

Leves  y  muy  accidentales  son  las  modificaciones  introducidas  en  la  ad- 
ministración del  santo  sacramento  del  Bautismo,  puerta  y  fundamento  de 
los  demás  sacramentos  de  la  Iglesia,  y  necesario  in  re  vel  in  voto  para  la 
salud  espiritual  de  las  almas. 

Antes  como  ahora  el  ministro  ordinario  de  la  solemnidad  de  este  sacra- 
mento ha  sido  el  sacerdote,  pero  también  ahora  como  antes  está  reservada 
al  párroco  dicha  función  sagrada,  en  tal  forma,  que  a  ningún  otro  sacerdo- 
te le  sea  lícito  en  ningún  caso  su  ejercicio  sin  licencia  del  párroco  o  del 
obispo,  licencia  que  legítimamente  se  presume  siempre  en  todo  caso  de 
verdadera  necesidad.  En  su  virtud,  todos  los  que  por  haber  adquirido  do- 
micilio o  cuasi-domicilio  en  algún  lugar,  son  verdaderamente  feligreses  de 
una  parroquia,  en  ella  están  obligados  gravemente  a  bautizar  a  sus  hijos 
sin  excepción  de  los  vagos  y  peregrinos,  siempre  que  estos  últimos  no  pue- 
dan fácilmente  y  sin  demora  llevarlos  a  su  parroquia  propia. 

El  bautismo  de  los  adultos  debe  hoy  deferirse,  si  esto  puede  verificarse 
cómodamente,  al  Ordinario  del  lugar,  potestativo  del  cual  es  confe- 
rirle solemnemente,  ya  directamente  por  sí  o  por  medio  de  un  delegado 
suyo. 
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Como  una  obligación  incluida  entre  las  obligaciones  generales  de  jus- 
ticia y  caridad  que  tiene  el  párroco  con  sus  feligreses  de  administrarles  los 
sacramentos  y  asistirles  espiritualmente  en  sus  enfermedades,  no  con  el  ca- 
rácter de  deber  especialísimo  y  reservado  que  hoy  se  le  señala,  encontra- 
mos en  las  disposiciones  anteriores  y  en  los  tratados  de  derecho  canónico 
y  de  moral  que  conocemos,  la  sagrada  función  parroquial  de  administrar 
públicamente  la  Santísima  Eucaristía  a  todos  los  enfermos  del  lugar,  inclu- 
so a  los  no  parroquianos  o  extraños.  Nótese  que  la  ley  sólo  nos  habla  de 
la  comunión  pública,  porque  la  privada  puede  darla  cualquier  otro  sacer- 
dote con  permiso  de  aquel  a  cuya  guarda  y  custodia  se  halla  el  Santísimo 
Sacramento. 

Inculcada  y  fomentada  ardientemente  por  la  Iglesia  en  estos  últimos 
tiempos  la  práctica  frecuente  de  este  sacramento  de  vida  y  amor,  aliento  y 
fortaleza  de  los  sanos  y  de  los  enfermos,  natural  y  lógico  era  que  se  enco- 
mendase de  un  modo  estable  y  solemne  su  ejercicio  como  obligación  de 
caridad  y  de  justicia,  a  aquellos  a  quienes  incumbe  el  deber  y  a  la  vez  el 
derecho  de  abrir  por  medio  del  bautismo  a  sus  feligreses  las  puertas  de  la 
gracia,  conducirlos  celosamente  por  los  eternos  caminos  de  la  fe,  del  amor 
y  de  la  esperanza,  y  entregar  sus  almas  al  Señor  en  la  hora  de  la  muerte 
robustecidas  con  los  últimos  sacramentos  del  Viático  y  Extremaunción, 
después  de  santificadas  en  el  santo  tribunal  de  la  Penitencia. 

Sólo  en  caso  de  necesidad  y  con  licencia  al  menos  presunta  del  párro- 
co o  del  obispo,  puede  cualquier  otro  secerdote  desempeñar  dicha  pública 
función  sagrada. 

Forma  más  delineada  y  terminante  han  tenido  ya  desde  muy  antiguo 
en  la  ley  los  dos  expresos  derechos  a  la  vez,  hoy  debidas  y  reservadas  fun- 
ciones del  Santo  Viático  y  Extremaunción;  si  bien  el  alcance  de  sus  mani- 
festaciones no  ha  estado  sujeto  siempre  a  los  mismos  límites,  ni  las  opi- 
niones de  los  doctores  marcharon  siempre  de  acuerdo  sobre  los  extremos 
de  estas  cuestiones. 

Algunos,  como  Ferrari  y  otros,  fundados  en  alguna  decisión  de  la  San- 
ta Congregación  del  Concilio,  extendieron  este  derecho  parroquial  a  todos 
los  parroquianos,  sin  exceptuar  sacerdotes  y  canónigos,  y  a  todos  los  extra- 
ños que  en  el  lugar  enfermaran;  atribuyendo  Lugo  al  párroco,  como  pare- 
ce verse  en  su  Curso  completo  de  Teología,  la  facultad  de  poder  conceder 
a  un  sacerdote  licencia  para  administrarle  a  él  mismo,  estando  enfermo, 
los  mencionados  sacramentos.  Llegó  a  imponerse  a  los  Regulares  que,  fue- 
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ra  de  caso  de  necesidad,  administrasen  dichos  sacramentos  con  oposición 
del  párroco,  excomunión  reservada  a  la  Santa  Sede,  mientras  que  Sixto  IV 
les  concedía  la  facultad,  según  puede  verse  en  San  Ligorio,  de  adminis- 
trárselos a  sus  penitentes,  si  injustamente  el  párroco  les  negase  su  permiso,, 
o  retardara  maliciosamente  su  concesión. 

Conformes  los  autores  en  reconocer  a  los  Regulares  exentos  el  derecha 
concedido  por  la  Iglesia  como  derivación  necesaria  de  su  exención  reli- 
giosa, de  dar  los  expresados  sacramentos  a  sus  profesos,  novicios,  herma- 
nos oblatos  y  donados,  lo  mismo  que  a  sus  fámulos  y  demás  servidores- 
que  viviesen  dentro  del  recinto  murado  del  monasterio,  no  lo  han  estado 
acerca  de  su  legítima  extensión  sobre  los  jóvenes  alumnos  internos  que  con 
ellos  se  educan  e  instruyen,  y  mucho  menos  sobre  el  privilegio  poco  fun- 
dado que  algunos  les  atribuyen  de  poder  ejercer  estos  actos  de  jurisdic- 
ción interna  sobre  los  vagos  y  peregrinos. 

Hoy  la  redacción  del  canon  en  cuyo  número  tercero  se  expresa  esta 
función  sagrada,  y  sobre  todo  las  referencias  claras  y  terminantes  que  en 
él  se  hacen,  dilucidan  sobremanera  la  cuestión,  y  evitan  toda  dificultad 
seria  sobre  los  puntos  indicados.  En  su  virtud  podemos  establecer  como 
ciertas  y  esclarecidas  las  conclusiones  siguientes: 

1.a  Es  derecho  y  deber  del  párroco  administrar  pública  y  privadamen- 
te el  Santo  Viático  y  la  Extremaunción  a  todos  los  enfermos  y  moribundos- 
de  su  territorio,  sean  feligreses  o  extraños,  salvas  las  excepciones  que  en 
las  siguientes  conclusiones  se  mencionan. 

2.a  Es  derecho  y  deber,  si  en  los  estatutos  capitulares  no  se  dispone 
otra  cosa,  de  las  dignidades  y  canónigos  según  el  orden  de  precedencia, 
administrar  al  Obispo  cuando  sea  menester  estos  sacramentos. 

3.a  Es  derecho  y  deber  a  la  vez  del  superior  en  toda  religión  clerical' 
de  administrar  por  sí  o  por  otro  dichos  sacramentos  a  los  enfermos  pro- 
fesos, novicios,  y  a  todos  los  demás  que  por  causa  de  servidumbre  o  edu- 
cación, o  en  concepto  de  hospicianos  o  valetudinarios  viven  día  y  noche 
dentro  de  la  casa  religiosa. 

En  las  casas  de  religiosas  tiene  este  derecho  y  deber  el  confesor  ordi^ 
nario  o  quien  haga  sus  veces. 

En  las  casas  de  religión  laical  pertenece  al  capellán  de  las  mismas,  sif 
no  siendo  exentas  a  jure,  el  Obispo  por  justas  y  graves  causas  las  hubiera 
eximido  de  la  jurisdicción  parroquial. 

4.a  y  última.    Puede  cualquier  sacerdote  administrar  el  sacramento  de 
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da  Extremaunción  en  caso  de  necesidad,  o  con  licencia  razonablemente 

presunta  del  párroco  o  del  Obispo. 

(Continuará.) 


Resolución  por  la  Sagrada   Penitenciaria  de  algunas  dudas   sobre 

el  Vía  Crucis. 

Después  del  decreto  de  la  Suprema  Congregación  del  Santo  Oñcio  del 
"24  de  Junio  de  1912,  sobre  las  indulgencias  unidas  al  piadoso  ejercicio  del 
Vía  Crucis,  se  han  suscitado  algunas  dudas  que  el  Santo  Tribunal  de  la 
Penitenciaría  Apostólica  ha  resuelto  en  la  forma  siguiente: 

1.*  Utrum  praedictum  Decretum  abrogaverit  etiam  pias  Uniones  et  pia 
Exercitia  «Viae  Crucis  Perpetuae»  et  «Viae  Crucis  Viventis»,  cum  indul- 
gentiis quae  eisdem  respective  sunt  adnexae? 

2.a  Utrum  abrogatio  coronarum,  quas  vocant  Viae  Crucis,  et  cujusvis 
concessionis,  quae  ea  respiciat,  se  extendat  etiam  ad  illas  Viae  Crucis  co- 
ronas, quae  ante  abrogationis  Decretum  fuerant  legitime  benedictae  indul- 
gentiis ditatae  et  fídelibus  jam  distributae? 

3.a  An  per  idem  Drecretum  censendus  sit  abolitus  usus  crucium  vel 
crucifíxorum,  quibus  per  facultates  speciales,  cuicumque  tributas,  adnexae 
íuerant  indulgentiae  Viae  Crucis,  lucrandae  ab  iis  etiam  qui  nullo  detinen- 
íur  impedimento  ab  exercitio  rite  obeundo;  et  an  hujusmodi  cruces  et 
crucifíxi,  qui  fuerant  jam  benedicti  et  distributi,  in  posterum  pro  Iucrandis 
indulgentiis  valeant  tantum  in  casu  legitimi  impedimenti? 

4.a  Utrum  in  usu  crucifíxorum  cum  adnexis  indulgentiis  Viae  Crucis 
rite  benedictorum,  ad  indulgentias  lucrandas,  requiratur  Passionis  Domi- 
nicae  meditatio,  vel  saltem  pia  ejusdem  recordatio;  an  sola  sufficiat  statuta- 
rum  precum  recitatio,  viginti  nempe  Pater  cum  totidem  Ave  María  et 
Gloria? 

5.a  An  laudato  Decreto  abrogata  fuerint  etiam  Indulta,  quibus  con- 
fessariis  aliisve  concessa  est  facultas  impeditis  commutandi  preces  injunc- 
4as  in  alia  pia  opera? 

6.a  An  eodem  Decreto  abolitae  sint  etiam  illae  concessiones,  quibus 
permittitur,  in  stationibus  singulis  rite  visitandis,  ut  multitudo  populi  fide- 
lis  in  suo  loco  consistat,  ibique  pro  qualibet  statione  assurgat  tantum  et 
genuflectat? 

Respuesta.— Ad  I.  Negative.— Ad  II.  Affirtnative.—ká\\\.  AJfirmati- 
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ve  ad  utramque  partem.— Ad  IV.  Affírmative  ad  primam  partem;  Negative 
ad  secundam.— Ad  V.  Negative,  dummodo  usus  crucifixi  benedicti  non 
omittatur,  et  aliqua  saltem  addatur  pia  Passionis  Dominicae  memoria. 
Ad  VI.  Negativo,  si  agatur  de  publico  exercitio  in  ecclesia,  quod  a  multi- 
tudine  fídelium  in  communi  peragatur. 

Con  la  fórmula  contrariis  quibuscumque  non  obstantibus,  fueron  apro- 
badas y  ratificadas  estas  respuestas  en  la  audiencia  del  7  de  Diciembre  del 
año  próximo  pasado  por  nuestro  Santísimo  Padre  Benedicto  XV,  mandan- 
do que  sean  tenidas  como  de  derecho  público. 

Datum  Romae  in  S.  Poenitentaria,  die  14  decembris  1917. 

Galielmus  M.  Card,  Van  Rossum,  Poen.  Mayor. 
L.  #S. 

F.  Borgongini-Duca,  S.  P.  Secretarias. 


Dudas  resueltas  sobre  la  Misa  y  el  Oficio  durante  la  octava  simple. 

De  la  manera  abajo  expresada,  han  sido  resueltas  por  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos  las  siguientes  dudas: 

1.a    An  Decretum  S.  R.  C.  diei  7  augusti  1914,  ad  2,  statuens  quod  si 
infra  Octavam  simplicem  Nativitatis  B.  M.  V.  dicenda  sit  Missa  votiva 
ejusdem  B.  M.  V.,  legatur  Missa  ut  in  festo  Nativitatis  B.  M.  V.  cum  Glo- 
ria, sed  sine  Credo,  extendatur  ad  alias  infra  Octavas  simplices? 
Et  quatenus  affírmative: 
2.a    An  infra  Octavam  simplicem,  de  qua  peragenda  non  est  Comme- 
moratio  in  Officiis  occurrentibus,  omitti  debeant  Suffragium  et  Preces? 
Et  quatemus  negative: 

3.a  An  saltem  in  Officio  diei  Octavae  simplicis  omitti  debeant  Suffra- 
gium et  Preces? 

4.a  An  Symbolum,  dicendum  in  Missa  festi,  ratione  non  Dominicae 
aut  Octavae,  sed  ipsius  festi,  in  Missa  diei  Octavae  simplicis  ejusdem  festi 
omitti  debeat? 

5.a  An  Praefatio  propia  Missae  festi,  legi  etiam  debeat  in  Missa  diei 
Octavae  simplicis  ejusdem  festi? 

Sacra  Rituum  Congregatio,  audito  specialis  Commissionis  suffragio, 
reque  accurate  perpensa,  ita  respondendum  censuit: 
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Ad  I.  Affirmative.— há  II.  Negative.—Aá  III.  Affirmative,  juxta  Rubri- 
cas novi  Breviarii  Typici.— Ad  IV.  Affirmative.— Ad  V.  Affirmative. 
Atque  ita  rescripsit  et  declaravit,  die  18  januarii  1918. 

>&  Antonius  Card.  Vico,  Ep.  Portuen  et  S.  Rufinae, 

S.  R.  C.  Pro-Praefectus. 

L.  #S. 

Alexander  Verde,  Secretarius. 


Aviso  importante  de  la  Comisión  Pontificia  para  la  interpretación 

del  Código. 

Reunida  en  pleno  el  9  de  Diciembre  de  1917,  según  vemos  en  la  re- 
vista Acta  Apostolicae  Sedis,  la  Comisión  Pontificia  creada  para  interpre- 
tar auténticamente  los  cánones  del  Código,  acordó  contestar  solamente  a 
las  dudas  propuestas  por  los  Ordinarios  y  Superiores  mayores  de  las  Ór- 
denes y  Congregaciones  religiosas,  etc.,  no  a  las  propuestas  por  personas 
privadas,  a  no  ser  que  sean  hechas  por  intermedio  del  propio  Ordinario. 

P.  A.  Moreno. 
o.  s.  A. 
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Los  juegos  ilícitos  ante  las  leyes  vigentes.  La  critica  y  la  democracia,  por 

un  ex  diputado  a  Cortes.— Un  vol.,  de  141  págs.,  en  8.°— Madrid,  imprenta 
de  los  Hijos  de  Gómez  Fuentenebro. 

Digno  de  aplauso  es  que  cada  cual  contribuya  con  sus  talentos,  posi- 
ción social  e  influencia  política  a  moralizar  las  costumbres  de  la  sociedad 
en  general;  pero  entendemos  que  esa  acción  saludable  es  mucho  más  me- 
ritoria tratándose  de  una  nación  que  se  llama  católica  y  que  por  lo  mismo 
no  debe  permitir,  y  mucho  menos  autorizar  el  juego,  que  no  sólo  debilita 
y  corrompe  las  buenas  costumbres  degradando  al  jugador  (de  oficio),  sino 
que,  como  dice  muy  bien  el  autor  del  opúsculo,  prepara  a  sus  víctimas  «la 
antesala  del  presidio». 

No  podemos  menos  de  aplaudir  y  felicitar  a  su  autor,  hoy  diputado  a 
Cortes,  el  Excmo.  Sr.  D.  Felipe  Crespo  de  Lara,  no  sólo  por  la  oportuni- 
dad y  conveniencia  de  su  opúsculo,  sino  por  la  energía,  hoy  virtud  muy 
rara,  con  que  fustiga  a  quienes  consienten,  y  pudiendo  evitarlo,  no  reme- 
dian los  grandes  males  que  del  juego  resultan. 

Nos  permitimos,  pues,  si  de  algo  vale  nuestra  recomendación,  alentar 
al  Sr.  De  Lara  para  que  continúe  tan  benemérita  tarea,  confiando  en  que, 
con  la  grande  autoridad  de  representante  en  Cortes  y  el  prestigio  que  le 
da  el  honroso  uniforme  del  cuerpo  de  Artillería,  consiga  los  triunfos  que 
consiguió  en  las  provincias  de  que  fué  gobernador  civil,  persiguiendo  sin 
descanso  con  su  pluma  y  con  su  influencia  política  y  social  a  los  tahúres, 
garitos  y  casas  que  son  la  ruina  moral  y  material  de  muchas  familias  y 
hacen  al  jugador  capaz  de  todos  los  delitos. — A.  Estalayo. 


Jesús,  Niño.  Las  Escenas  evangélicas  de  la  Infancia  de  Jesús,  ilustradas  con  las 
modernas  investigaciones,  por  el  P.  Pedro  J.  Blanco  Trías,  S.  J.— Un  volu- 
men, en  8.°  mayor,  de  VI-154  páginas. -Barcelona,  Imprenta  Editorial  Bar- 
celonesa, S.  A.,  1917. 

Cuanto  más  escasas  son  las  noticias  que  nos  dan  los   Evangelios 
acerca  de  la  infancia  de  Jesucristo,  tanto  más  afanosas  se  han  mostrado 


BIBLIOGRAFÍA  57 

siempre  la  piedad  y  la  ciencia  para  completarlas  y  esclarecerlas.  Y  justo 
es  confesar  que  tales  esfuerzos  no  han  resultado  del  todo  estériles.  La 
Geografía,  la  Historia  y  la  Arqueología  nos  han  proporcionado  numero- 
sos datos  que  ilustran  no  poco  los  primeros  años  de  la  vida  de  Nuestro 
Señor. 

El  P.  Trías,  recogiendo  esos  datos  de  la  moderna  erudición  y  de  la 
sana  crítica,  ha  sabido  formar  un  libro  en  extremo  interesante  y  ameno. 
Y  para  darle  mayor  atractivo  lo  ha  embellecido  con  numerosos  grabados, 
algunos  de  carácter  científico,  como  el  plano  del  templo  de  Jerusalén,  del 
Marqués  de  Vogüé,  y  el  papiro  del  siglo  III  con  el  principio  del  Evange- 
lio de  San  Mateo,  y  otros  puramente  artísticos,  como  el  Niño  Jesús  y  la 
Sagrada  Familia,  de  Murillo.  Es,  pues,  un  libro  de  vulgarización  científica 
que  instruye  y  deleita  al  mismo  tiempo. — M.  R. 


En  campaña  (1914-1915).  Impresiones  de  un  oficial  de  caballería  ligera,  por 
Marcelo  Dupont.  Versión  castellana  de  Antonio  Muñoz.— Un  vol.,  en  16.°— 
Bloud  y  Gay,  editores.  Barcelona,  calle  del  Bruch,  35. 

El  autor  de  estas  páginas  se  adelanta  a  decirnos  en  el  prólogo  que  no 
debemos  buscar  estudios  tácticos  y  críticas  de  orden  militar  en  el  libro 
que  escribió  al  correr  de  la  pluma,  entre  dos  combates  o  en  el  corto  re- 
poso de  los  vivaques.  Su  obra  no  pierde  nada  por  ello  en  interés,  y  la 
emoción  más  profunda  se  apodera  de  nosotros  al  leer  las  páginas  en  que 
nos  describe,  magistralmente  y  con  sencillez  de  soldado,  las  peripecias  de 
los  combates  en  que  tomó  parte  o  los  cuadros  dolorosos  de  esas  poblacio- 
nes que  huían  delante  del  enemigo,  sin  saber  dónde,  cargadas  con  lo  poco 
que  habían  podido  salvar  de  la  catástrofe,  seguidas  de  las  filas  de  sus  pe- 
queñuelos  extenuados. 

En  campaña  es  un  libro  notable,  y  su  autor,  por  la  sinceridad  con  que 
lo  escribió  y  por  la  emoción  que  hace  sentir  en  todos  sus  relatos,  es  digno 
de  los  más  merecidos  elogios. — X. 


Impresiones  de  guerra  de  sacerdotes  soldados,  por  L.  de  Grandmaison,  S.J. 
Traducción  de  Juan  B.  Enseñat.— Un  vol.,  en  16.°— Bloud  y  Gay,  editores. 
Barcelona,  Bruch,  35;  París,  3,  rué  Garanciére. 

Redactadas  en  situaciones  muy  diversas  y  reflejando  diferentes  aspec- 
tos de  la  realidad,  estas  impresiones  de  guerra  tienen  una  nota  común,  y 
es  el  carácter  eclesiástico  de  sus  autores,  cuyo  testimonio  da  singular  realce 
a  las  perpectivas  que  en  su  lectura  se  ofrecen. 
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Escritas  en  la  trinchera  o  en  la  ambulancia,  sobre  cuartillas  a  menudo 
manchadas  de  lodo  y  a  veces  salpicadas  de  sangre,  estas  páginas  están 
destinadas  a  llevar  consuelo  a  los  que  lloran  y  luz  a  los  que  la  buscan.— X. 


Federico  Clascar,  presbítero.  — 1.°  Leccionario  de  las  Dominicas.  Traduc- 
ción del  catalán.— Un  vol.,  en  8.°  m.,  de  VIII-320  págs.— Barcelona,  1917. 
Luis  Gilí,  editor. 

2.°  L'escola  de  Jesús.  V Evangeliari  en  figures.— Un  vol.,  en  4.°,  de  120  pági- 
nas.—Barcelona,  1916.  Luis  Gili,  editor. 

1.°  Las  Epístolas  y  Evangelios  de  los  domingos  son  la  parte  más  esco- 
gida del  Nuevo  Testamento,  algo  así  como  la  flor  del  pan  espiritual  que 
nuestra  Madre  la  Iglesia  quiere  que  se  distribuya  a  todos  los  fieles  con 
mano  generosa  en  el  día  llamado  por  antonomasia  día  del  Señor.  A  faci- 
litar esa  labor  a  los  predicadores,  catequistas  y  párrocos  tiende  este  pre- 
cioso Leccionario,  en  el  cual  encontrarán  una  traducción  primorosamente 
hecha  y  un  breve,  pero  jugoso  comentario,  de  las  Epístolas  y  Evangelios  de 
todas  las  Dominicas  del  año.  La  ciencia  y  la  piedad  se  hallan  admirable- 
mente hermanadas  en  este  libro,  cuya  lectura  puede  ser  de  grande  utilidad 
a  todos  los  fíeles,  pero  principalmente  a  los  predicadores  de  la  palabra 
divina. 

2.°  Con  el  fin  de  iniciar  a  los  niños  en  la  doctrina  del  Evangelio  y  de 
prepararlos  para  que  cuando  sean  de  mayor  edad  gusten  y  entiendan  me- 
jor la  lección  dominical,  el  Sr.  F.  Clascar  ha  reunido  en  un  elegante  volu- 
men los  Evangelios  de  todas  las  Dominicas  del  año  y  los  ha  ilustrado  con 
hermosas  láminas,  cuyas  imágenes  son  una  especie  de  comentario  vivo  y 
el  más  apropiado  a  la  tierna  inteligencia  de  los  niños.  La  idea  no  puede 
ser  más  excelente  y  laudable.— M.  R. 


Leonard  Constant.  Hcnry  du  Rourc— Bloud  et  Gay,  éditeurs.  París,  rué  Ga- 
rauciere,  3.  Barcelona,  calle  de  Bruch,  35.  1917.— Con  el  retrato  del  autor. 
En  12.°,  de  236  págs.— Precio:  3,50  francos. 

Interesante  estudio  del  joven  escritor  Henry  du  Roure,  muerto  en  el 
campo  del  honor  en  1914. 

Perteneció  a  aquella  falange  de  entusiastas  propagandistas  que,  dirigi- 
dos por  Marc  Sagnier,  formaron  los  cuadros  del  Sillón,  dedicando  a  di- 
fundir sus  doctrinas  y  procedimientos  toda  la  fogosidad  de  sus  juveniles 
años  y  los  ardores  de  un  corazón  de  fuego.  Colaboró  en  los  periódicos 
de  esa  Asociación,  pronunció  numerosas  conferencias,  tomó  parte  en  lu- 
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chas  electorales,  se  entregó,  en  suma,  en  cuerpo  y  alma  a  la  predicación 
de  los  absurdos  ideales  sillonistas  con  toda  la  impetuosidad  de  un  conven- 
cido de  la  eficacia  redentora  del  nuevo  credo  político  y  social,  que  había 
aprendido  de  labios  del  mismo  Marc.  ¡Cuan  terrible  debió  serle  la  noticia 
de  la  condenación  del  Sillón  por  S.  S.  el  Papa  Pío  X!  Henry  du  Roure  se 
sometió  al  fallo  del  Papa,  y  siguió  trabajando  por  la  buena  causa  hasta 
que  murió  como  un  héroe  en  los  primeros  choques  con  los  alemanes  al 
estallar  la  guerra  en  1914. 

Como  escritor,  adquirió  merecido  renombre  por  sus  artículos,  publi- 
cados en  la  revista  Le  Sillón  y  en  los  periódicos  de  esta  Asociación.  Su  es- 
tilo es  elegante,  siendo  su  principal  mérito  la  sinceridad,  junta  con  una  ele- 
vación de  sentimientos  que  hacen  sea  leído  con  verdadera  fruición.  A  ve- 
ces fustiga  al  adversario  duramente  hasta  reducirle  al  silencio.  Es  el  tipo 
del  publicista  de  hoy,  que  vive  la  vida  moderna  y  se  esfuerza  por  mol- 
dearla en  conformidad  con  sus  propios  ideales,  y  emplea  para  conseguirlo 
el  artículo,  la  polémica  o  la  narración  novelesca,  según  las  exigencias  de 
la  lucha.  En  todos  esos  géneros  literarios  fué  habilísimo  el  malogrado  es- 
critor Henry  du  Roure.— P.  L.  Conde. 
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El  Evangelio  de  la  Pasión  o  los  textos  evangélicos  relativos  a  la  Sagra- 
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Madrid-Escorial,  31  de  Marzo  de  1918. 

ROMA 

El  día  17  de  Marzo,  fiesta  de  San  Patricio,  se  verificó  en  la  sala  consis- 
torial del  Vaticano  y  en  presencia  de  S.  S.  Benedicto  XV,  la  lectura  de  los 
decretos  llamados  de  (uto  referentes  a  la  canonización  de  la  Beata  Mar- 
garita María  de  Alacoque,  y*  a  la  declaración  del  martirio  del  Venerable 
Olivier  Plumkatt,  Arzobispo  de  Armagh  (Irlanda). 

En  la  solemne  ceremonia  se  hallaban  presentes  los  Cardenales  Vannu- 
telli  y  Vico,  respectivos  ponentes  de  ambas  causas,  la  condesa  de  Pérsico, 
hermana  del  Papa,  y  numerosos  Obispos  y  otros  Prelados,  entre  ellos  al- 
gunos franceses. 

Leídos  los  mensajes  de  gracias  por  los  respectivos  postuladores  de  las 
causas,  Monseñores  Virili  y  Riordan,  el  Pontífice  pronunció  un  importante 
discurso  haciendo  resaltar  las  altas  lecciones  de  vida  cristiana  que  para  los 
católicos  de  todo  el  mundo  se  encierran  en  este  doble  acto  de  la  Santa  Sede 
y  asociándose  a  la  alegría  legítima  que  entre  los  franceses  causará  el  anun- 
cio de  la  próxima  canonización  de  la  bienaventurada  Margarita  María,  y 
entre  los  irlandeses  la  beatificación  de  su  glorioso  compatriota,  el  vene- 
rable Plumkatt. 

Luego  continuó  el  Padre  Santo  deduciendo  de  la  próxima  canonización 
de  la  Beata  Margarita  María  las  razones  que  a  las  almas  piadosas  deben 
mover  para  que  sigan  cooperando  cada  vez  con  mayor  celo  a  la  difusión 
del  culto  del  Sagrado  Corazón. 

Y  añadió:  «Es  para  nuestro  corazón  una  singular  alegría  el  poder  ates- 
tiguar públicamente  la  satisfacción  que  hemos  experimentado  al  saber 
cuánto  se  ha  ido  desarrollando  la  obra  de  la  consagración  de  las  familias 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Sí,  entre  las  amarguras  que  desde  su  comien- 
zo han  señalado  nuestro  Pontificado  y  entre  las  cuales  parece  que  habrá 
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de  seguir  desarrollándose,  el  Señor  Nos  ha  dejado  sentir  su  mano  pater- 
nal.» Pero  hoy,  que  puede  considerarse  como  próxima  la  canonización  de 
la  Beata  Margarita,  Benedicto  XV  quiere  que  la  devoción  al  Sagrado  Cora- 
zón sea  cada  vez  más  fervorosa  y  que  si  el  primer  decreto  ha  podido  acon- 
sejarlas virtudes,  el  último  persuada  a  las  almas  piadosas  el  llevar  hasta  el 
heroísmo  la  devoción  práctica  del  Sagrado  Corazón. 

Terminó  el  Papa  pidiendo  que  la  bendición  de  Dios  descienda  sobre 
Francia,  que  fué  cuna  de  la  Beata  Margarita,  y  sobre  el  heroico  pueblo  ir- 
landés, vigoroso  defensor  siempre  de  la  verdad  católica. 

— Por  un  telegrama  de  Roma  se  sabe  que  Su  Santidad  ha  conferido 
al  Rvdmo.  P.  Tomás  Rodríguez,  Prior  general  de  la  Orden  de  San  Agustín, 
el  cargo  de  Consultor  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial.  También 
han  sido  nombrados  Consultores  de  la  Sagrada  Congregación  de  la  Igle- 
sia oriental,  Monseñor  Carame,  Obispo  maronita  titular  de  Myndos;  los 
RR.  PP.  Galland  y  Hugon,  Dominicos;  Filograsi,  S.  J.;  Klumper,  de  los 
Menores;  Dom  Hophi,  Benedictino;  el  Abate  Luis  El  Kazen,y  el  P.  Hude- 
cek,  Redentorista. 

EXTRANJERO 

Con  la  primavera  nació  también  en  el  día  21  de  Marzo  la  esperada 
ofensiva  alemana  en  el  frente  occidental.  Comenzó  por  muy  breve,  pero 
formidable  preparación  de  artillería,  atacando  después  las  masas  germáni- 
cas en  una  extensión  de  70  kilómetros,  desde  las  orillas  del  Scarpa,  en  el 
Norte,  hasta  las  inmediaciones  de  La  Fére,  en  el  Sur. 

Llevan  la  ofensiva  los  ejércitos  alemanes  divididos  en  dos  grupos,  man- 
dados el  del  Norte  por  el  príncipe  heredero  de  Baviera  y  el  del  Sur  por 
el  príncipe  heredero  alemán.  Dirígela  personalmente  el  Kaiser,  que,  desde 
los  primeros  días,  instaló  su  cuartel  imperial  en  San  Quintín,  donde  se  ha- 
llan los  generales  Hindenburg  y  Ludendorff.  Nota  aparte  de  la  ofensiva  y 
que  ha  producido  indecible  sorpresa  entre  todos  los  técnicos,  ha  sido  la 
aparición  de  un  cañón  de  largo  alcance  con  el  que  los  alemanes  han  bom- 
bardeado a  París  desde  122  kilómetros  de  distancia.  Hasta  los  enemigos 
han  rendido  admiración  a  esa  maravilla  de  la  ingeniería  militar  alemana. 

Por  la  transcendencia  que  pueden  tener  las  operaciones  actuales,  no 
haremos  más  que  transcribir  los  informes  hasta  ahora  conocidos. 

La  ofensiva  alemana.— Sobre  el  comienzo  de  la  ofensiva  alemana  dice 
Le  Matin: 

«El  día  21  de  Marzo,  a  las  cinco  de  la  madrugada,  las  baterías  de  arti- 
llería alemanas  comenzaron  un  enorme  bombardeo,  que  fué  de  corta  du- 
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ración;  pero  en  el  cual  se  empleó  la  considerable  cantidad  de  cañones 
concentrados. 

Uno  de  los  primeros  fines  alemanes  era  tener  alineadas  sus  posiciones 
en  la  región  situada  al  oeste  y  sudoeste  de  Cambrai. 

A  las  siete  de  la  mañana  los  alemanes  habían  abandonado  sus  trinche- 
ras, y  atravesando  algunos  hoyos,  llegaron  a  establecer  combate  entre  las 
nueve  y  las  diez  en  un  frente  general  de  40  kilómetros.  El  ala  derecha  lan- 
zóse sobre  Tres  Villas,  Gudecourt  y  Laumicourt,  trabando  combate  cerca 
del  primero  de  dichos  puntos.  Oleadas  de  infantería  enemiga  descendie- 
ron de  sus  posiciones,  y,  sin  tener  en  cuenta  las  enormes  pérdidas  que  su- 
frían, avanzaron  sin  interrupción.  Al  mismo  tiempo,  los  alemanes  ataca- 
ban en  la  carretera  de  Bapaume  a  Cambrai,  y  después  iban  hacia  Gou- 
zeaucourt. 

Por  la  tarde  ya  se  llegó  a  la  lucha  cuerpo  a  cuerpo  para  apoderarse  de 
la  granja  de  dicho  nombre  y  tomar  posesión  también  de  la  orilla  del  canal. 
Para  ocultar  el  avance  de  las  tropas  de  asalto,  los  alemanes  produjeron 
grandes  humaredas. 

Es  la  primera,  desde  hace  dos  años,  que  el  enemigo  atacó  con  fuerzas 
muy  considerables  en  el  frente  occidental.  Esto  marca  una  nueva  fase  y  un 
nuevo  capítulo  en  la  historia  de  la  guerra. > 

Ñauen,  22. — Los  éxitos  del  día  de  ayer  en  la  batalla  entre  Arras  y  La 
Fére  han  sido  extendidos  con  la  continuación  de  nuestro  ataque.  Hasta 
ahora  se  anuncian  16.000  prisioneros  y  200  cañones.  En  Verdún  sigue  en 
aumento  la  batalla  de  artillería. 

Ñauen,  23.— Bajo  el  mando  de  S.  M.  Imperial  y  Real  se  ha  iniciado 
desde  hace  dos  días  la  ofensiva  contra  el  frente  inglés,  en  la  región  de 
Arras,  Cambrai  y  de  San  Quintín.  En  el  día  de  ayer,  nuestras  armas  logra- 
ron buenos  éxitos. 

Divisiones  del  grupo  del  Príncipe  heredero  Ruperto  asaltaron  las  altu- 
ras al  norte  y  al  noroeste  de  Craisilles.  Entre  Fontaine-les-Croisilles  y  Mo- 
cuvres  penetraron  en  la  segunda  posición  enemiga,  apoderándose  de  las 
aldeas  Vaulx,  Vraucourt  y  Morchics,  situadas  en  dicho  trayecto.  Se  malo- 
graron intensos  contraataques  ingleses.  Entre  Gonnelieu  y  el  arroyo  de 
Omignon  perforamos  dos  primeras  posiciones  enemigas.  Ocupamos  las 
alturas  al  oeste  de  Oouzeacourt,  Heulicourt  y  Villers-Fauton,  en  el  valle  del 
arroyo  de  Cologne,  tomamos  por  asalto  Risel  y  Marquaixe. 

Se  trabó  acérrimo  combate  por  la  conquista  de  las  alturas  de  Epehy. 
El  enemigo,  rodeado  desde  el  norte  y  desde  el  sur,  tuvo  que  dejar  dichas 
alturas  en  mano  de  nuestras  tropas.  Entre  Epey  y  Roisel  los  ingleses  in- 
tentaron en  vano  paralizar  el  empuje  de  nuestras  tropas,  que  avanzaban 
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victoriosamente,  por  medio  de  fuertes  contraataques.  En  toda  la  línea,  el 
enemigo  fué  rechazado,  sufriendo  grandísimas  bajas. 

Asaltamos  las  alturas  al  norte  de  Veamand.  Nos  encontramos  ante  la 
tercera  posición  enemiga.  Bajo  el  empuje  de  dichos  éxitos,  el  enemigo 
desalojó  sus  posiciones  en  el  arco  situado  al  sudoeste  de  Cambrai.  Segui- 
mos persiguiendo  al  enemigo  por  Demicourt,  Flesquieres  y  Ribecourt. 
Entre  el  arroyo  de  Omignon  y  el  Somme,  cuerpos  del  grupo  del  Príncipe 
heredero  alemán  se  han  abierto  camino,  después  de  haber  conquistado  las 
primeras  posiciones  enemigas,  a  través  del  bosque  de  Houdlor  y  por  las 
alturas  de  Savy  y  de  Roucy,  y  penetraron  en  la  tercera  posición  enemiga. 

Al  sur  del  Somme,  divisiones  nuestras  perforaron  las  líneas  enemigas, 
rechazando,  por  medio  de  un  empuje  continuo,  al  enemigo  hacia  oeste, 
por  el  canal  de  Crozat. 

Batallones  de  cazadores  lograron  pasar  el  Oise,  al  oeste  de  La  Fére. 
Unidos  a  las  divisiones  que  les  seguían  asaltaron  las  alturas  situadas  al 
nordeste  de  La  Fére,  a  pesar  del  fuego  incesante  que  despedían  los  forti- 
nes de  dicha  fortaleza. 

Hasta  la  fecha,  el  botín  consiste  en:  Grupo  del  Príncipe  heredero 
Ruperto,  15.000  prisioneros,  250  cañones;  grupo  del  Príncipe  heredero 
alemán,  10.000  prisioneros,  150  cañones  y  300  ametralladoras. 

En  lo  demás  del  frente  occidental  continuaron  las  luchas  de  artillería 
entre  el  Lys  y  el  Canal  de  La  Bassée,  a  ambos  lados  de  Reime,  ante  Ver- 
dún  y  en  el  frente  de  Lorena. 

Koenigswusterhausen,  24.  (Oficial.)—  Hemos  ganado  la  batalla  de 
Menchy-Cambrai,  San  Quintín,  La  Fére.  Derrotamos  el  ejército  inglés 
número  3  y  número  5  y  parte  de  las  reservas  francoamericanas,  recha- 
zándolos hacia  Bapaume,  Cochavesnes,  detrás  del  Somme  entre  Peronne 
y  Ham,  como  también  hacia  Chauny,  habiéndoles  infligido  grandísimas 
bajas. 

El  ejército  del  general  Otto  von  Below  asaltó  las  alturas  de  Mouchy  y 
las  alturas  del  sur  de  dicho  punto.  Por  lo  tanto,  corrimos  el  movimiento 
ofensivo  pasando  por  Wancourt  y  Herín,  con  dirección  oeste. 

Dicho  ejército  se  encuentra  al  oeste  de  Bapaume  luchando  por  la  po- 
sición de  la  tercera  línea  enemiga.  Rechazamos  fuertes  contraataques  in- 
gleses. 

El  ejército  del  general  von  der  Marwite  persiguió  de  cerca  al  enemigo 
derrotado,  llegando  a  raíz  de  una  acérrima  persecución,  aun  en  la  noche 
del  22  al  23,  hasta  la  tercera  posición  enemiga,  situada  en  la  línea  Epian- 
court,  Merul,  Templeux,  La  Fosse,  Bernes. 

Ayer,  de  madrugada,  volvió  dicho  ejército  a  atacar  al  enemigo  derro- 
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tándolo  a  pesar  de  una  defensa  desesperada,  logrando  a  raíz  de  otros  con- 
traataques enemigos,  unirse  con  el  ala  izquierda  del  ejército  del  general 
von  Below. 

Entre  Manancour  y  Peronne  las  tropas  del  general  von  Kathen  y  del 
general  von  Oontard  forzaron  el  paso  a  través  del  sector  de  Tortille  y  se 
encuentran  en  el  campo  de  batalla  en  Somme,  luchando  por  la  posición  de 
Bouchavesnes.  Ha  caído  Peronne.  Otras  divisiones  penetraron  al  sur  de 
dicho  punto  hasta  el  Somme.  El  ejército  del  general  von  Hutoel  siguió 
al  anochecer  del  22  al  enemigo  y  tomó  por  asalto  la  posición  enemiga, 
perforándola  y  obligando  al  enemigo  a  retroceder.  Los  cuerpos  de  los  ge- 
nerales von  Lucttwitz  y  von  Oetingen  han  alcanzado  el  Somme  debido  a  su 
avance  rapidísimo.  Después  de  una  lucha  acérrima  cayó  en  manos  de 
nuestras  victoriosas  tropas  la  ciudad  y  el  frente  de  Ham.  Se  desangraron 
tropas  de  reserva  inglesas  que  querían  impedir  el  avance  por  medio  de 
ataques  inesperados. 

Los  cuerpos  de  los  generales  von  Weber  y  von  Conta,  y  las  tropas  del 
general  von  Gagl  han  pasado,  después  de  una  dura  lucha,  el  canal  de  Cro- 
gat.  Rechazaron  a  los  contingentes  que  acudieron  desde  sudoeste  para 
contraatacar,  y  que  se  componían  de  regimientos  franceses,  ingleses  y 
americanos,  hacia  Chaumy  y  en  dirección  sudoeste. 

Tropas  de  todas  las  regiones  alemanas  han  contribuido  a  este  éxito  in- 
menso. El  espíritu  agresivo  de  la  infantería  ha  sido  insuperable,  demos- 
trando de  lo  que  es  capaz  el  arrojo  alemán.  La  artillería  ligera,  pesada  y 
del  mayor  calibre,  así  como  lanzaminas,  han  ayudado  a  la  acción  de  la  in- 
fantería en  su  movimiento  de  avance  rapidísimo. 

También  hicieron  lo  posible  los  lanzallamas.  Tropas  de  ingenieros  se 
mostraron  como  siempre,  a  la  altura  de  lo  que  se  esperaba  de  ellas.  Avia- 
dores y  globos  cautivos  ayudaron  al  Alto  Mando  con  sus  preciadas  noti- 
cias. Nuestras  escuadrillas,  siempre  victoriosas,  de  caza  y  de  batalla,  que- 
daron dueñas,  en  fuertes  luchas,  de  la  supremacía  en  el  aire,  y  atacaron  las 
columnas  enemigas  que  retrocedían.  Trabajaron  sin  descanso  las  entida- 
des de  automóviles  blindados,  las  columnas  y  la  impedimenta.  Los  puntos 
de  la  línea  situada  a  espalda  del  enemigo  formaron  la  meta  de  nuestras  es- 
cuadrillas, que  los  bombardearon  de  día  y  de  noche. 

El  botín  asciende  a  más  de  30.000  prisioneros  y  600  cañones.  En  mu- 
chos puntos  del  frente  occidental  duran  todavía  los  combates  de  artillería 
y  los  combates  de  exploradores. 

Ñauen,  24,— Luchas  violentísimas  en  torno  de  Bapaume.  Se  combate 
en  la  línea  Le  Transloy,  Combles,  Maurepas.  Entre  Peronne  y  Ham  ha  sido 
pasado  el  Somme  en  muchos  puntos  durante  el  ataque.  Entre  el  Somme 
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y  el  Oise  avanzan  nuestros  cuerpos  de  ejército  combatiendo.  Ha  sido  ocu 
pado  Chauny. 

La  cantidad  de  material  de  guerra  ocupada  al  enemigo  es  impor- 
tantísima. 

Los  ingleses  incendian  en  su  retirada  pueblos  y  ciudades  franceses. 

Ñauen,  24.— Durante  la  última  ofensiva  fueron  destruidos  dieciséis 
tanques  por  el  fuego  de  artillería  y  otros  por  el  fuego  de  infantería  y  lan- 
zaminas. Extraordinarias  bajas  sufrieron  los  ingleses  en  sus  infructuosos 
contraataques.  La  cifra  de  botín  y  prisioneros  crece  sin  cesar. 

Ñauen,  25.— La  decisión  en  la  batalla  de  Mochy-Cambrai-San  Quin- 
tín-La Fére  se  alcanzó  por  el  rápido  arrollamiento  de  la  tercera  línea. 

Al  sur  de  Brennes  habían  llevado  los  ingleses  el  día  22  a  esta  posición 
fuerzas  frescas  traídas  de  Amiens.  Estas  tropas  apenas  se  habían  colocado 
en  sus  posiciones,  sus  ametralladoras  no  estaban  aún  emplazadas,  cuando 
fueron  arrolladas  por  el  ataque  alemán. 

El  día  23  se  disipó  la  niebla  antes  que  en  los  días  precedentes.  Los  in- 
gleses retrocedieron  en  todo  el  frente.  Cierto  que  sus  retaguardias  opusie- 
ron resistencia;  siendo,  sin  embargo,  desalojadas  en  breve  tiempo.  La 
superioridad  de  los  jefes  y  tropa  alemanas  se  dejó  ver  del  modo  más 
completo. 

La  artillería  de  campaña  inglesa  se  sacrificó  para  cubrir  la  retirada.  Sus 
baterías  se  colocaron  a  pocos  centenares  de  metros  delante  de  las  colum- 
nas de  asalto  alemanas.  En  vertiginoso  fuego  rápido  gastaron  todas  sus 
municiones,  tratando  después  de  alejarse,  cuando  las  tropas  estaban  enci- 
ma. Ante  el  fuego  de  shrapnells  y  ametralladoras  quedaron  muchas  bate- 
rías en  el  campo.  Otras  fueron  cogidas  con  sus  tiros  de  arrastre.  Tampoco 
sirvieron  de  nada  los  contraataques  de  los  tanques  ingleses. 

El  fuego  de  artillería  y  de  lanzaminas  los  dejó  fuera  de  combate  en  su 
mayoría,  antes  de  que  entraran  en  funciones.  Un  tanque,  que  penetró  en 
las  líneas  de  Infantería  alemana,  fué  hecho  inofensivo  por  el  heroísmo  de 
un  suboficial.  Este  saltó  al  tanque  y  despachó  a  sus  servidores  a  tiros  de 
revólver  por  la  compuerta  de  ventilación  en  la  parte  superior  de  la  má- 
quina. 

Al  sur  de  Peronne  se  llegó  por  la  tarde  al  Somme.  Al  mismo  tiempo 
avanzaron  otros  destacamentos  hacia  Peronne,  y  al  norte  de  éste.  Aquí 
emprendieron  los  ingleses  un  contraataque  desde  la  ciudad.  Pero  sus  com- 
pañías apelaron  a  la  fuga,  cuando  los  alemanes  salieron  a  su  encuentro. 
Peronne  está  ardiendo. 

Lo  que  los  franceses  habían,  con  gran  trabajo,  reconstruido  después 
de  la  evacuación  de  la  ciudad  por  los  alemanes,  lo  destruyeron  los  ingle- 
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ses,  antes  de  su  retirada.  Pero  ésta  se  efectuó  precipitadamente.  Abundan- 
te botín  se  cogió  por  todas  partes. 

Automóviles  con  los  Estados  Mayores  ingleses  salieron  huyendo  de  la 
ciudad  poco  antes  de  la  entrada  de  los  alemanes.  Entre  las  columnas  que 
se  retiraban  iban  tanques  que  no  osaban  ningún  nuevo  ataque.  Escuadri- 
llas aéreas  de  combate  alemanas  acompañaban  la  retirada.  Sus  bombas  y 
ametralladoras  sembraban  la  muerte  y  la  confusión.  Los  aviadores  ingle- 
ses no  aceptaron  combate  y  se  retiraron  en  cuanto  divisaron  a  los  aviado- 
res de  caza  alemanes. 

Ñauen,  25— La  ofensiva  de  los  ingleses  cerca  de  Arras  en  Abril  de 
1Q16  tenía  una  extensión  de  20  kilómetros:  el  ataque  anglofrancés  en  el 
Somme,  verificado  en  Julio  de  1916,  tenía  doble  anchura.  Los  franceses 
atacaron  en  el  Aisne  en  1917  en  40  kilómetros  de  frente.  Los  sectores  de 
ataque  ingleses  en  sus  luchas  formidables  durante  meses  en  Flandes,  nun- 
ca pasaron  de  30  kilómetros.  El  botín  hecho  en  todas  estas  batallas  de  la 
Entente  ascendió,  en  los  primeros  días  y  sólo  una  vez,  a  la  cifra  máxima 
de  10.000  prisioneros.  Durante  las  primeras  fases  de  estos  ataques,  ni  in- 
gleses ni  franceses  llegaron  nunca  más  allá  del  campo  de  embudos  de  la 
posición  alemana  avanzada. 

Cerca  de  Cambrai  únicamente  tuvieron  los  ingleses  un  éxito  inicial  de 
una  profundidad  de  7  kilómetros,  el  cual,  sin  embargo,  se  convirtió  pron- 
to en  una  derrota.  La  batalla  de  Flandes  de  cuatro  meses,  en  la  que  lucha- 
ron 93  divisiones  británicas  y  se  perdió  millón  y  medio  de  las  mejores 
tropas  inglesas,  proporcionó  a  los  ingleses  una  faja  de  terreno  de  una  an- 
chura de  20  kilómetros,  que  sólo  en  poco  lugares  llegó  a  una  profundidad 
de  6  kilómetros. 

El  territorio  total  conquistado  en  casi  medio  año  de  las"  batallas  britá- 
nicas, ascendió  únicamente  a  100  kilómetros  cuadrados.  Comparada  con 
la  ofensiva  del  adversario,  muy  superior  en  número,  sólo  se  desprende  la 
gran  importancia  de  la  victoria  alemana  en  la  batalla  de  tres  días  de  Occi- 
dente, la  cual  en  poco  tiempo  proporcionó  una  conquista  de  terreno  de 
unos  2.000  kilómetros  cuadrados. 

Ginebra,  25.—  El  Petit  Journal  comunica  en  el  frente  francés  que  el 
comandante  militar  de  la  plaza  de  Verdún  ordenó  que  se  evacuase  la  po- 
blación civil  de  la  fortaleza  en  la  mayor  medida  posible. 

Añade  que  la  artillería  adversaria  actuó  con  tal  violencia  que  las  pri 
meras  líneas  se  encuentran  envueltas  por  un  humo  obscuro  amarillento 
que  hace  sumamente  difícil  el  contraataque. 

Koenigswusterhausen ,  25.  — Son  extraordinariamente  grandes  las 
sangrientas  pérdidas  del  enemigo.  Todavía  no  hemos  podido  recontar 
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el  inmenso  botín  que  cayó  en  nuestras  manos  desde  el  21  de  este  mes. 

Hasta  ohora  se  han  podido  contar  más  de  45.000  prisioneros,  mucho 
más  de  600  cañones,  miles  de  ametralladoras,  inmensas  cantidades  de  mu- 
niciones y  de  pertrechos  de  guerra,  grandes  existencias  de  abastecimientos 
y  de  prendas  de  vestir.  Los  combates  de  artillería  siguen  delante  de  Verdún 
y  en  Lorena. 

Ñauen,  26.— En  la  mayor  batalla  de  la  guerra,  como  la  llaman  los  mis- 
mos ingleses,  sufrieron  los  ingleses,  el  día  24,  cerca  de  Bapaume,  segunda 
grave  derrota.  El  enemigo  ha  sido  arrojado  más  allá  de  Bapaume,  Peronne, 
Nesle,  Guiscard  y  Chauny. 

En  algunos  puntos  ha  avanzado  la  infantería  alemana  40  kilómetros  en 
ininterrumpidas  luchas  duras.  De  antiguas  posiciones,  y  de  otras  nuevas, 
organizadas  febrilmente,  hubo  de  ceder  el  enemigo  ante  el  ataque  con 
arma  blanca.  En  otros  puntos  le  desalojó  nuestra  artillería,  que  a  menudo 
se  colocó  delante  de  su  propia  infantería.  Los  tanques  alemanes  que  se 
acreditaron  de  un  modo  notable,  y  reforzados  por  tanques  ingleses  captu- 
rados, tuvieron  sobresaliente  participación  en  vencer  la  valiente  resistencia 
enemiga.  Violentos  contraataques  de  divisiones  frescas,  tanto  inglesas 
como  francesas,  así  como  de  caballería,  se  estrellaron,  tras  enconada 
lucha,  con  las  más  graves  pérdidas  para  el  enemigo. 

Cerca  de  Guiscard  solamente  costaron  al  enemigo  100  oficiales,  3.500 
soldados,  18  cañones  y  numeroso  material  de  guerra.  En  muchos  lugares 
del  amplio  campo  de  batalla  aumentan  los  indicios  de  una  retirada  a  la 
desbandada,  recordando  la  catástrofe  del  ejército  italiano  en  el  Isonzo.  Los 
caminos  de  retirada  ingleses  están  expuestos  constantemente  al  fuego  más 
pesado  de  la  artillería  de  gran  alcance  alemana. 

Ya  está  ardiendo  el  nudo  ferroviario  importante  de  Albert,  visible  cla- 
ramente a  las  tropas  alemanas,  que  se  aproximan  desde  el  sur  de  Bapau- 
me. Innumerables  tanques  destrozados  británicos,  mezclados  con  baterías 
automóviles  de  los  calibres  más  gruesos  yacen  abandonados  en  las  carre- 
teras. 

En  un  sitio  se  encuentra  toda  una  batería,  con  25  caballos  muertos. 
Formidables  montones  de  municiones  de  artillería,  en  número  de  muchos 
cientos  de  miles,  se  encuentran  aquí  y  allí.  La  cifra  exacta  de  los  millares 
de  ametralladoras  cogidas  no  puede  darse,  y  supera  a  todo  lo  conocido. 
El  impetuoso  avance  torrencial  de  nuestra  inolvidable  infantería  no  deja 
tiempo  para  contar  las  enormes  cantidades  de  material  de  guerra,  víveres 
y  demás  botín.  Además  de  los  600  cañones,  contados  por  lo  bajo,  cogidos, 
han  quedado  fuera  de  combate  y  enterrados  otros  muchos. 

El  inesperado  éxito  del  ejército  alemán  pudo  únicamente  alcanzarse 
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por  tropas  que  se  encontraban  por  completo  en  manos  de  sus  jefes  de  to- 
das categorías. 

El  asalto  de  los  infantes  alemanes  en  el  espeso  mar  de  niebla  de  las 
mañanas  desbarataba  las  órdenes  enemigas  dadas.  En  todas  las  fases  de 
los  combates  siguientes  se  puso  de  manifiesto  que  la  dirección  inglesa 
estaba  casi  por  completo  anulada.  Hasta  el  último  soldado  alemán  de  los 
servicios  auxiliares  quería  tener  su  parte  en  los  éxitos  comenzados.  Pare- 
cía como  si  una  fuerza  mágica  invisible  empujase  a  casi  un  millón  de 
hombres  hacia  un  gran  objetivo,  hacia  la  consecución  de  la  decisión.  Con 
su  empleo,  en  parte  irreflexivo,  de  las  reservas,  a  fin  de  aliviarse  del  peli- 
gro que  les  amenazaba  desde  el  Norte,  los  ingleses  han  aumentado  más 
aún  su  derrota  de  los  días  22  y  23.  El  campo  de  botín,  por  el  que  atra- 
vesaron los  alemanes,  representa,  con  sus  inauditas  cantidades  de  mu- 
niciones, material  de  ingenieros  y  víveres,  un  valor  de  incalculables  mi- 
llones. 

Apenas  se  hizo  el  menor  intento  por  parte  del  enemigo  para  destruir 
todo  esto.  Sólo  un  ejército  que  se  siente  completamente  derrotado  puede 
abandonar  el  campo  de  batalla  en  tal  forma  al  vencedor.  En  esto  tampoco 
pueden  variar  nada  los  partes  del  enemigo.  La  victoria  es,  y  sigue  siendo, 
de  las  armas  alemanas.  Depósitos  enteros  con  abundantes  provisiones 
cayeron  casi  intactos  en  manos  de  los  alemanes.  Lo  que  se  encontró  en 
prendas  de  vestir  y  víveres  supera  a  todo  lo  imaginable.  El  que  todo  este 
imponente  material  no  haya  sido  antes  inutilizado  se  explica  sólo  por  la 
completa  falta  de  serenidad,  que  sobrecogió,  al  parecer,  al  mando  inglés 
hasta  en  las  categorías  más  bajas. 

Los  preparativos  técnicos  y  tácticos,  como  muestra  todo  el  campo  de 
batalla,  dejan  ver  claramente  que  los  ingleses  intentaron  hasta  el  último 
día  organizar  hasta  el  mayor  grado  de  perfección  su  ya  refinado  sistema 
de  defensa.  Esto  es  aplicable  en  alto  grado  a  las  inauditas  cantidades  de 
municiones  y  numerosos  depósitos  que  cayeron  en  nuestras  manos.  El  que 
el  adversario  no  observase  hasta  la  hora  del  ataque  realizado  nada,  se  ha 
comprobado  de  un  modo  indudable  por  las  declaraciones  de  numerosos 
oficiales  prisioneros  ingleses.  De  un  modo  magistral  se  logró  mantener 
secretos  los  planes  alemanes. 

Ñauen,  26.—YLX  Kaiser  ha  condecorado  a  los  generales  Hindenburg  y 
Ludendorff,  y,  además,  ha  notificado  las  victorias  a  la  Emperatriz  con  el  si- 
guiente despacho: 

«Esta  noche  cayó  Bapaume,  tras  enconada  lucha.  Mis  victoriosas  tropas 
avanzan  desde  la  ciudad  hacia  Oeste.  Mas  hacia  el  Sur,  avance  sobre 
Albert.  El  Somme,  por  encima  de  Peronne,  rebasado  en  muchos  sitios.  El 
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espíritu  de  las  tropas,  fresco,  como  el  primer  día.  Más  de  45.000  prisione- 
ros, más  600  cañones,  millares  de  ametralladoras,  enormes  cantidades  de 
municiones  y  aprovisionamientos,  semejante  a  la  batalla  del  Isonzo,  en 
Italia.  Dios  con  nosotros.— Guillermo.* 

Las  cartas  a  los  generales  dicen  así: 

«Al  mariscal,  general  von  Hindenburg.— Mi  querido  mariscal:  En  la 
batalla  quizá  más  grande  de  la  historia  han  sido  arrojadas  en  gran  parte 
las  tropas  inglesas  de  sus  posiciones  y  batidas  por  nuestros  valientes 
soldados. 

Sus  altas  dotes  estratégicas  han  vuelto  a  acreditarse  con  tal  motivo  del 
modo  más  brillante.  Por  la  victoria  de  Belle  Alliance  recibió  el  mariscal, 
Príncipe  Bluecher,  la  condecoración,  creada  especialmente  para  él,  de  la 
Cruz  de  Hierro  con  rayos  de  oro. 

El  conferirle  hoy  esta  condecoración,  concedida  sólo  una  vez  hasta 
ahora,  me  es  especial  satisfacción  de  mi  corazón. 

Yo,  y  toda  la  patria,  estamos  de  acuerdo  en  que  esta  condecoración  a 
nadie  más  que  a  usted  le  corresponde;  a  usted,  por  quien  laten  hoy  de 
nuevo  todos  los  corazones  alemanes  en  señal  de  gratitud,  veneración  y 
confianza.» 

«Al  general  Ludendorff.— Mi  querido  general  Ludendorff:  Los  incom- 
parables éxitos  grandiosos  que  consiguieron  nuestras  valerosas  tropas  en 
estos  días  sobre  el  ejército  inglés,  son  prueba  brillante  de  su  no  igualada 
clara  previsión  y  de  su  inagotable  energía  con  la  que  creó  usted  la  base 
de  esta  obra  concienzuda  para  estas  victorias.  Reconociendo  con  gratitud 
los  altos  servicios  prestados  de  nuevo  a  la  patria  por  usted,  con  la  más  fiel 
abnegación  le  concedo,  con  especial  satisfacción,  la  Gran  Cruz  de  Hierro.» 

Ñauen,  27.— La  batalla  del  Emperador  en  Occidente  sigue  su  curso 
victorioso  para  los  alemanes. 

En  el  antiguo  campo  de  batalla  del  Somme  han  vuelto  a  ser  derrotados 
los  ingleses;  en  algunos  puntos  en  el  Sur  avanzaron  nuestras  tropas  más 
de  45  kilómetros. 

El  botín  en  material  de  guerra  aumenta  sin  cesar. 

Las  sangrientas  pérdidas  del  adversario  son  extremadamente  graves; 
los  ingleses  reconocen  las  escasas  pérdidas  de  las  tropas  alemanas. 

Koenigswuslerhausen,  27.— Las  divisiones  inglesa  y  francesa  derrota 
das  el  25  de  Marzo  intentaron  de  nuevo  ayer  paralizar  nuestro  avance  en 
el  terreno  de  embudos  del  campo  de  batalla  del  Somme.  Nuestro  ataque 
perforó  las  líneas  enemigas.  De  madrugada  el  enemigo  principió  a  ceder 
'en  un  ancho  frente,  a  ambos  lados  del  Somme.  Vencimos  la  tenaz  resis- 
tencia de  las  retaguardias  enemigas,  persiguiéndolas  con  gran  tesón.  Al 
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norte  y  al  sur  de  Albert,  logramos  pasar  el  Ancre.  Al  anochecer,  cayó  en 
nuestras  manos  Albert.  Al  sur  del  Somme,  y  después  de  acérrima  lucha, 
rechazamos  al  enemigo  más  allá  de  Chaulnes  y  de  Lihons.  Tomamos  por 
asalto  Roye. 

Limpiamos  de  enemigos,  a  raíz  de  un  sangriento  combate  librado  en 
la  calle,  el  pueblo  de  Noyon.  En  muchos  puntos  hemos  pasado  ya  de  nues- 
tras antiguas  posiciones,  ocupadas  antes  de  la  batalla  del  Somme  de  1916; 
hacia  Oeste  crece  el  número  de  prisioneros  y  aumenta  el  botín.  Conti- 
núan los  combates  de  artillería  en  Flandes,  delante  de  Verdún  y  en 
Lorena. 

Ñauen,  28.— Frente  occidental  de  la  guerra. — En  el  campo  de  batalla 
de  Francia,  los  ingleses  trajeron  de  nuevo  divisiones  de  refresco  de  otros 
frentes,  echándolas  al  encuentro  de  nuestras  tropas.  Al  noroeste  de  Bapau- 
me  rechazamos  al  enemigo  de  todos  los  campos  de  embudo  hacia  Buequoy 
y  Hebuterme.  El  enemigo  combatió  con  especial  tenacidad,  pero  en  vano, 
para  recuperar  a  Albert.  Fuertes  ataques,  acompañados  de  automóviles- 
tanques,  se  malograron,  con  sangrientas  bajas  para  el  enemigo,  en  las 
pendientes  situadas  en  las  alturas  que  avanzan  al  oeste  de  dicha  ciudad. 

Al  sur  del  Somme  nuestras  divisiones  se  abrieron  camino  en  muchos 
puntos  a  través  de  posiciones  hace  mucho  en  posesión  del  enemigo,  re- 
chazando a  los  ingleses  y  a  los  franceses  en  un  terreno  francés  donde 
nunca  había  llegado  la  guerra  desde  1914.  Las  victoriosas  tropas  de! 
Príncipe  heredero  alemán  han  perforado,  por  medio  de  un  ataque  conti- 
nuo, las  posiciones  enemigas  desde  San  Quintín,  pasando  por  el  Somme, 
en  una  profundidad  de  60  kilómetros.  Llegaron  ayer  hasta  Pirre  pont,  ocu- 
pando Montdidier. 

Nuestras  bajas  son  moderadas.  En  algunos  puntos  culminantes  de  la 
batalla  aumentaron.  El  número  de  los  heridos  ligeramente  se  evalúa  al  60 
o  al  70  por  100  de  las  bajas  totales.  Los  combates  de  artillería  aumentaron, 
en  intensidad  en  el  frente  de  Lorena. 

Londres,  28.— Toda  la  Prensa  juzga  la  situación  actual  con  tranquilidad 
y  confianza  absoluta,  esperando  que  se  desarrolle  la  gran  batalla  cerca  de 
Amiens;  pero  todos  los  diarios  hacen  notar  al  mismo  tiempo  que  el  enemi- 
go no  alcanzó  el  objetivo  en  el  término  deseado. 

Según  el  Daily  News,  el  enemigo  se  encuentra  en  la  misma  posición 
que  siguió  al  fracaso  de  Verdun,  y  cree  que  no  podrá  acometer  en  una 
gran  ofensiva  por  la  precisión  en  que  se  vería  de  desguarnecer  algunas 
líneas  para  arriesgarlo  todo  en  un  punto  determinado. 

El  Daily  Express  manifiesta  que  desde  el  lunes  se  ha  detenido  al  enemi- 
go de  un  modo  definitivo,  aunque  la  batalla  no  está  determinada.  Cree  que 
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iniciarán  otros  ataques;  pero  que  el  primer  impulso  vigoroso  del  enemigo 
ha  quedado  ya  deshecho. 

Koegnigswusterhausen,  29.— En  Albert  y  al  norte  de  este  punto  conti- 
nuaron los  ingleses  pronunciando  estériles  contraataques,  que  le  ocasio- 
naron múltiples  pérdidas. 

Hemos  reanudado  los  ataques  entre  el  Somme  y  el  Oise.  Hemos  arro- 
jado al  enemigo  de  sus  antiguas  posiciones  y  de  pueblos  valerosamente 
defendidos,  rechazándole  por  Abaucourt  y  Bessier  hacia  el  oeste  y  el  nor- 
oeste. Los  franceses  contraatacaron  violentamente,  y  repetidas  veces,  contra 
determinados  sectores  de  nuestro  nuevo  frente  entre  Montdidier  y  Noyon. 
Fracasaron  sufriendo  graves  pérdidas. 

El  botín  capturado  desde  el  principio  de  la  batalla  asciende  a  70.000 
prisioneros  y  1.100  piezas  de  artillería.  Al  ejército  del  general  Hutier,  so- 
lamente, correspondieron  40.000  prisioneros  y  600  piezas  de  artillería. 

París,  29.— Situación:  En  el  octavo  día  de  batalla  los  alemanes  están  en 
todas  las  partes  del  frente  sólidamente  contenidos  por  las  tropas  francobri- 
tánicas,  y  en  ciertos  puntos  rechazados,  aunque  arrojen  sin  cesar  nuevos 
contingentes  y  a  pesar  del  encarnizamiento  de  sus  ataques  y  la  enormidad 
de  sus  medios  materiales. 

Por  sus  comunicados  ellos  mismos  deben  reconocer  que  progresan 
lentamente,  y  en  realidad  no  anuncian  ningún  progreso  en  veinticuatro 
horas,  sin  poder,  sin  embargo,  ocultar  las  pesadas  pérdidas  de  su  activo. 
Pues  la  situación  del  frente  desde  ayer  no  sufrió  ninguna  modificación,  ex- 
ceptuando en  el  norte  de  la  línea  de  ataque,  donde  una  tentativa  alemana, 
que  se  dibujaba  a  favor  de  un  violento  bombardeo  contra  las  defensas  bri- 
tánicas en  dirección  de  Arras,  fué  seguidamente  rechazada,  lo  que  resultó 
una  digresión  pasajera  sin  efecto. 

Luego,  yendo  del  norte  al  sur  de  Ablainville,  a  diez  kilómetros  al  norte 
de  Bapaume,  que  es  de  los  alemanes;  pero  éstos  fueron  echados  de  Buc- 
quoy  por  los  ingleses.  En  la  región  de  Albert  los  alemanes,  que  comenzaron 
a  desbordar  la  ciudad  por  el  norte  y  el  sur,  fueron  rechazados  hacia  atrás. 
Entre  el  Ancre  y  el  Somme  los  aliados,  que  en  un  principio  fueron  recha- 
zados hasta  Mericourtlabbé  Sailly,  lograron  restablecer  sus  posiciones  a 
cinco  kilómetros  al  este  de  Morlacurt  y  Chipilly.  Al  sur  del  Somme  el  fren- 
te pasa  por  Proyart,  inmediatamente  en  la  prolongación  al  sur  de  Bray,  y 
por  Rosieres. 

Ahí  comienza  la  zona  tenida  por  los  franceses.  Los  alemanes  realizaron 
un  avance  en  punta  muy  peligroso  en  la  dirección  de  Montdidier,  donde  en 
la  tarde  y  noche  de  ayer  nos  atacaron.  Nuestros  soldados  ante  fuerzas  tan 
considerables,  tuvieron  que  replegarse  sobre  las  alturas  que  dominan  por 
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el  oeste  la  cubeta  donde  está  construida  la  ciudad.  Pero  cuando  el  enemi- 
go quiso  explotar  sus  ventajas  al  oeste  y  al  sur  tropezó  con  la  magnífica 
resistencia  de  nuestra  infantería,  que  demostrando  una  vez  más  su  arrojo,  le 
prohibió  todo  progreso  y  aun  le  echó  con  arma  blanca  de  los  pueblos  de 
Courtemanche,  Mesnil,  Saint  Georges  y  Assaivilliers,  progresando  así  en 
un  frente  de  diez  kilómetros  y  un  avance  de  dos. 

Finalmente,  a  nuestra  derecha,  el  frente  gira  casi  en  ángulo  recto  desde 
Lassigny,  las  inmediaciones  de  Noyon  y  la  orilla  izquierda  del  Oise,  sector 
donde  el  adversario  se  encuentra  frente  a  la  presión  cada  vez  más  podero- 
sa de  las  fuerzas  aliadas.  El  hecho  es  tanto  más  interesante  de  advertir 
cuanto  que  en  las  circunstancias  presentes  el  tiempo  trabaja  para  nosotros, 
y  que  cada  día  que  transcurre  trae  a  nuestras  organizaciones  de  resistencia 
elementos  de  coordinación,  cuya  falta  se  hizo  pesadamente  sentir  en  los 
primeros  días  de  la  batalla. 

Mientras  tanto,  los  frentes  se  armonizan,  las  tropas  se  entreayudan  y  los 
jefes  se  completan.  Así  el  general  Petain,  el  mariscal  Haig  y  el  general 
Foch  constituyen  un  haz  de  talento  y  de  voluntades  de  los  que  el  mando 
alemán,  personificado  por  el  general  Hindenburg,  no  sabrá  tener  razón. 
Cada  hora  que  pasa  permite  a  nuestras  reservas  llegar  al  campo  de  batalla. 
El  enemigo,  por  su  parte,  reúne  fuerzas  formidables,  según  reconocimien- 
to de  nuestros  aviadores,  detrás  de  Albert  y  Montdidier. 

Los  comunicados  señalan  todavía  sobre  ciertos  puntos  la  superioridad 
de  los  efectivos  alemanes,  resultando  que  la  batalla  que  libramos  hasta 
ahora  ha  sido  simplemente  de  desgaste,  y  que  ahora  es  seguro  que  la  se- 
gunda batalla,  que  se  trabará  en  breve  plazo,  será  esta  vez  dirigida  por  la 
iniciativa  del  mando  aliado,  que  decidirá  en  toda  libertad  del  momento  y 
del  lugar  donde  debe  producirse  la  contestación  francobritánica,  contesta- 
ción que  se  empeñará  en  condiciones  favorables  para  nuestros  ejércitos, 
con  tropas  frescas  de  nuestro  lado,  contra  un  enemigo  diezmado  por  las 
pérdidas  de  sus  tropas  de  élite.  Ahora  paciencia  y  confianza  quedan  en  la 
orden  del  día. 

El  general  Foch  nombrado  generalísimo  del  frente  occidental.— Lon- 
dres, 30.— El  Daily  Chronicle  y  el  Morning  Post  dicen  que  los  Gobiernos 
francés  e  inglés  han  acordado  nombrar  al  general  Foch  generalísimo  de 
los  ejércitos  francobritánicos  del  frente  occidental,  con  pleno  asentimiento 
de  Douglas,  Haig  y  Petain. 

El  Daily  Chronicle  escribe.  «El  nombramiento  de  Foch  como  genera- 
lísimo de  los  ejércitos  aliados  no  puede  causar  ningún  menoscabo  a  la  re- 
putación de  Douglas,  Haig  ni  a  la  de  Petain,  pues  es  consecuencia  de  la  si- 
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tuación  militar  actual;  no  es  un  acuerdo  impuesto  por  los  hombres  de  Es- 
tado a  los  soldados. 

Por  el  contrario,  la  proposición  emana  de  los  propios  soldados,  pues 
la  unidad  de  mando  se  convirtió  en  necesidad  vital  para  los  aliados. 

Los  derechos  del  general  Foch  para  ocupar  esta  elevada  posición  son 
innegables;  es  el  mejor  representante  de  la  verdadera  tradición  militar 
francesa,  escritor  reputadísimo  en  el  arte  de  la  guerra  y  jefe  brillante  en 
campaña;  sus  hazañas  en  esta  lucha  han  añadido  nuevos  laureles  a  su 
gloría,  que  esperamos  sabrá  aumentar  en  su  nuevo  cargo  de  generalísimo.» 

Del  citado  nombramiento  da  cuenta  la  siguiente  nota  comunicada  por 
el  primer  ministro  inglés  que  dice  así: 

«Durante  los  primeros  días  después  de  haber  lanzado  Alemania  sobre 
nuestras  líneas  un  ataque  sin  igual  en  sus  concentraciones  de  tropas  y  ca- 
ñones, la  situación  fué  extraordinariamente  crítica.  Gracias  a  la  indomable 
bravura  de  nuestras  tropas,  que  fueron  paralizando  gradualmente  el  avan- 
ce enemigo,  hasta  dar  lugar  a  que  llegasen  los  refuerzos  y  a  que  nuestra 
leal  aliada  pudiese  entrar  en  batalla,  la  situación  ha  mejorado  actualmente. 

La  lucha,  sin  embargo,  está  aún  en  sus  fases  iniciales  y  no  se  puede 
hacer  todavía  ninguna  predicción  sobre  su  futuro  desarrollo. 

Desde  el  primer  día  ha  estado  el  Comité  de  Guerra  constituido  en  se- 
sión permanente  y  en  comunicación  con  el  Cuartel  general  y  con  los  Go- 
biernos francés  y  americano.  Ha  sido  adoptada  una  serie  de  medidas,  de 
acuerdo  con  esos  Gobiernos,  para  afrontar  las  circunstancias.  El  enemigo 
ha  obtenido  incalculables  ventajas  por  luchar  como  un  solo  ejército. 

Frente  a  esto  los  aliados  han  adoptado,  desde  que  empezó  la  batalla, 
una  importantísima  decisión.  Con  la  cordial  cooperación  de  los  coman- 
dantes en  jefe  británico  y  francés,  el  general  Foch  ha  sido  encargado  por 
los  Gobiernos  británico,  francés  y  americano  de  coordinar  la  acción  de  los 
ejércitos  aliados  en  el  frente  occidental.  Además  del  paso  dado  para  aten- 
der a  las  inmediatas  necesidades  de  momento,  será  necesario  llevar  a  la 
práctica  ciertas  medidas  que  venían  siendo  estudiadas  desde  hace  tiempo 
para  cuando  llegase  una  situación  como  la  presente.  Es  natural  que,  des- 
pués de  lo  acontecido  en  esta  batalla,  deba  prepararse  ai  país  a  nuevos  sa 
crificios  para  asegurar  la  victoria  final.  Estoy  seguro  de  que  el  país  no  re- 
trocederá ante  ningún  sacrificio  de  los  exigidos  para  garantizar  ese  resul- 
tado, y  los  planes  necesarios  están  siendo  cuidadosamente  preparados  por 
el  Gobierno  y  serán  anunciados  cuando  se  reúna  el  Parlamento.» 
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ESPAÑA 


Con  la  apertura  de  las  Cortes  coincidió  la  gravedad  culminante  del 
conflicto  creado  por  la  actitud  de  los  de  Correos  y  Telégrafos.  Se  declaró 
el  Gobierno  en  crisis,  fueron  llamados  nuevamente  a  la  consulta  regia  los 
primates  de  la  política,  y  el  resultado  consistió  en  que  el  Rey  encargó  al 
Sr.  Maura  la  formación  de  Ministerio.  Pero  las  tentativas  del  Sr.  Maura  por 
recabar  de  los  jefes  parlamentarios  el  necesario  apoyo  en  las  Cortes,  fra- 
casaron ante  los  egoísmos  de  unos  y  otros  que  ni  se  atrevían  a  gobernar 
con  el  actual  Parlamento  ni  prestaban  su  apoyo  a  ninguna  situación  sal- 
vadora. 

Entonces  el  augusto  Monarca  reunió  a  los  ex  presidentes  del  Consejo, 
y  de  la  común  entrevista  con  S.  M.  salió  la  heroica  solución  siguiente,  que 
produjo  inmenso  júbilo  en  toda  la  nación: 

Presidencia,  Maura. 

Estado,  Dato. 

Gracia  y  Justicia,  conde  de  Romanones. 

Hacienda,  González  Besada. 

Gobernación,  marqués  de  Alhucemas. 

Guerra,  general  Marina. 

Marina,  general  Pidal. 

Fomento,  Cambó. 

Instrucción  pública,  Alba. 

La  labor  principal  convenida  por  el  nuevo  Gobierno  tendrá  por  fin  los 
puntos  siguientes:  Reforma  del  reglamento  de  las  Cámaras.  Discusión  de 
las  reformas  militares  en  las  Cortes.  Concesión  de  una  amnistía  y  presen- 
tación de  los  presupuestos  para  1919. 

—Por  un  decreto  publicado  en  la  Gaceta  del  día  30  de  Marzo  se  ha 
reorganizado  la  Comisaria  de  Abastecimientos  ampliando  sus  funciones 
en  conformidad  con  las  exigencias  de  las  dificultades  actuales.  Para  des- 
empeñar el  cargo  de  Comisario  se  ha  nombrado  al  Sr.  Ventosa,  bien 
acreditado  como  competente  en  todas  esas  materias  relativas  a  varios  mi- 
nisterios. 

—En  Valencia  ha  fallecido  el  ilustre  escritor  D.  Manuel  Polo  y  Peyro- 
lón,  cultivador  de  los  estudios  filosóficos  en  España  y  defensor  fervoroso 
de  todas  las  buenas  causas  en  la  Prensa  y  en  el  Parlamento. 

Nació  en  Cañete,  de  la  provincia  de  Cuenca,  el  año  1846,  y  estudió  las 
carreras  de  Derecho  y  Filosofía  y  Letras  en  Valencia  y  Valladolid,  reci- 
biendo el  grado  de  doctor  en  1869.  Al  siguiente  año  ganó,  por  oposición, 
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la  cátedra  de  Psicología,  Lógica  y  Ética  del  Instituto  de  Teruel,  que  des- 
empeñó durante  nueve  años,  pasando  después,  por  concurso,  a  explicar 
la  misma  asignatura  en  Valencia. 

Pertenecía  a  varias  Sociedades  científicas,  nacionales  y  extranjeras,  y 
sus  buenas  campañas  en  favor  de  la  Religión,  lo  mismo  en  sus  escritos 
que  en  el  Congreso  y  Senado,  merecieron  la  mejor  aprobación  del  inmor- 
tal Pontífice  León  XIII,  que  le  condecoró  con  la  cruz  <Pro  Ecclesia  et  Pon- 
tífice». 

—El  Sindicato  Católico  de  ferroviarios  de  Langreo  ha  dirigido  un  ma- 
nifiesto a  sus  compañeros,  en  el  que  combaten  enérgicamente  a  los  agita- 
dores profesionales,  que  dedican  su  actividad  a  sembrar  la  cizaña  y  a  des- 
unir a  los  trabajadores,  y  expone  las  razones  que  mueve  a  dicha  entidad 
para  promover  una  gestión  de  todos  los  ferroviarios,  encaminada  a  obte- 
ner aumento  en  los  salarios.  Dicen  en  el  documento  que  los  ferroviarios 
católicos  han  tomado  tal  acuerdo  por  su  propia  iniciativa,  sin  ingerencia 
de  persona  alguna  ajena  a  la  clase  ferroviaria,  por  creerlo  justa  y  razo- 
nable. 

El  referido  manifiesto  pide  la  adhesión  de  todos  los  compañeros  para 
la  iniciativa  del  Sindicato  Católico,  y  termina  convocando  a  una  reunión, 
para  llegar  a  un  acuerdo  sobre  la  cantidad  en  que  ha  de  consistir  el  au- 
mento de  salario  que  se  pedirá  a  los  patronos. 

— Con  motivo  del  próximo  VII  Centenario  del  Descenso  de  la  Santísi- 
ma Virgen  a  Barcelona,  se  anuncia  que  muy  en  breve  se  terminará  el  pro- 
grama de  fiestas  conmemorativas  de  tan  célebre  acontecimiento.  En  Ma- 
drid ha  quedado  constituida  una  Junta,  bajo  la  presidencia  del  reveren- 
dísimo Prelado  de  la  diócesis,  y  lo  mismo  en  esta  localidad  que  en  otras 
capitales  de  provincia,  se  organizan  peregrinaciones  para  el  próximo 
Agosto. 

B.  R. 


EL  M.  R.  P.  VÍCTOR  VILLAN 


Con  honda  pena  consignamos  su  fallecimiento,  ocurrido  el  día  17  de 
Marzo  en  nuestro  Colegio  de  Portugalete,  en  Vizcaya.  Por  algún  tiempo 
presidió  como  Superior  nuestros  trabajos,  y  por  ello  y  por  el  relieve  de 
sus  virtudes  deja  en  nosotros  y  en  sus  muchos  admiradores  extraños  muy 
grata  memoria  y  venerables  ejemplos  de  edificación. 

Nació  en  Castronuevo,  de  la  provincia  de  Valladolid,  en  Abril  de  1851, 
y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  aquella  ciudad  en  Octubre  de  1870.  Desde 
muy  joven  se  distinguió  por  sus  aptitudes  para  la  pintura  y  la  música,  que 
estudió  simultáneamente  con  la  carrera  eclesiástica  en  los  Colegios  de  Va- 
lladolid y  La  Vid,  de  la  provincia  de  Burgos.  Ordenado  de  sacerdote 
en  1875,  dispuso  la  obediencia  se  trasladase  al  Colegio  de  Valladolid, 
donde  estudió  y  llegó  a  dominar  el  idioma  inglés  y  desempeñó  durante 
muchos  años  el  cargo  de  Vicerrector. 

En  nuestra  provincia  matritense  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  ejerció 
sucesivamente  los  cargos  de  Definidor,  Prior  del  Real  Monasterio  de  El 
Escorial,  Maestro  de  novicios  y,  últimamente,  el  de  Provincial  en  el  cua- 
trienio de  1912  a  1916. 

De  su  habilidad  artística,  especialmente  en  la  pintura,  deja  numerosas 
muestras.  Su  colección  de  retratos  y  copias  de  los  más  escogidos  autores, 
constituyen  perenne  testimonio  de  su  laboriosidad  y  hacen  honor  a  su 
destreza  en  el  manejo  del  pincel. 

Carácter  dulce,  animado  y  bondadoso,  por  el  que  se  hacía  querer  de 
cuantos  le  trataban,  se  distinguió  también  por  su  mucho  espíritu  de  vida 
religiosa,  creciente  con  los  años  en  aspiraciones  del  cielo  y  que  irradió  en 
otras  muchas  almas  iluminando  sus  pasos  en  los  caminos  de  Dios. 

Su  muerte  fué  la  del  justo,  y  al  testimonio  de  sentimiento  revelado  por 
la  población  de  Portugalete  y  la  de  sus  alrededores,  han  añadido  el  suyo, 
muy  expresivo,  varios  periódicos  dedicándole  sentidas  notas  necrológicas 
que  muy  de  veras  agradecemos. 

Rogamos  a  nuestros  lectores  que  encomienden  a  Dios  el  alma  del  ve- 
venerable  religioso  y  piadosísimo  hermano  nuestro.  R.  I.  P. 


MISCELÁNEA 


La  asignatura  de  Religión  en  la  segunda  enseñanza. 

Sobre  la  asignatura  de  Religión  en  la  segunda  enseñanza,  el  Claustro  de 
catedráticos  del  Instituto  del  Cardenal  Cisneros,  ha  dado  su  dictamen,  del 
que  hace  el  siguiente  resumen  El  Universo: 

«El  Sr.  Rodés  dispuso  en  el  mes  de  Diciembre  último,  que  se  pidiera  a 
los  Claustros  de  los  institutos  un  dictamen  de  carácter  económico  sobre 
las  enseñanzas  de  Religión,  Dibujo,  Caligrafía  y  Gimnasia;  pero  el  Claus- 
tro del  Instituto  del  Cardenal  Cisneros,  donde  hay  tan  competente  profe- 
sorado, elevando  la  cuestión  a  los  principios,  ha  aprobado  un  luminoso 
informe,  que  podría  servir  de  base  a  una  reforma  de  la  segunda  enseñan- 
za, y  que  es  de  extraordinario  mérito  pedagógico.  Lo  publicaríamos  ínte- 
gro con  mucho  gusto,  si  el  espacio  nos  lo  permitiese;  pero,  ya  que  así  no 
sea,  reproducimos  textualmente  las  conclusiones  aprobadas,  llamando  la 
atención  de  nuestros  lectores  sobre  las  referentes  a  la  enseñanza  de  la 
Religión,  que  revelan  un  excepcional  conocimiento  sobre  tan  importante 
materia. 

Gimnasia.— Respecto  a  esta  asignatura  fueron  aprobadas  las  siguientes 
conclusiones: 

a)  La  Gimnasia  debería  llamarse,  y  ser  en  la  realidad,  «Educación 
física». 

b)  La  educación  física  es  de  absoluta  necesidad  en  la  época  en  que  el 
niño  estudia  el  bachillerato,  y  debe  ser  obligatoria,  siempre  que  se  dé  en 
la  forma  y  condiciones  apropiadas  a  sus  fines  naturales. 

c)  El  profesor  de  Educación  física  en  los  institutos  debe  ser  médico,  y 
tener  a  su  cargo  la  enseñanza  de  Fisiología  e  Higiene  y  la  inspección  mé- 
dico-escolar. 

á)  La  Gimnasia  debe  ser  voluntaria,  en  tanto  no  se  reforme  su  ense- 
ñanza; y,  de  seguir  como  hoy  se  da,  mejor  sería  suprimirla. 
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Caligrafía.— Respecto  a  la  Caligrafía  se  aprobaron,  con  el  voto  en  con- 
tra de  su  profesor,  las  siguientes  proposiciones: 

a)  La  Caligrafía  no  puede  ser  asignatura  del  bachillerato,  ni  debe  que- 
dar en  los  institutos,  bajo  ningún  concepto. 

b)  La  Caligrafía  debe  pasar  a  las  escuelas  normales. 

c)  Hasta  tanto  que  se  realice  este  traslado,  puede  quedar  la  Caligrafía 
como  voluntaria  en  los  institutos. 

Dibajo.— Reconocida  por  los  señores  claustrales  la  necesidad  y  utilidad 
de  esta  enseñanza, se  aprobaron  por  unanimidad  lasconclusiones  siguientes: 

a)  La  enseñanza  del  Dibujo  geométrico  debe  ser  obligatoria,  y  el  apro- 
vechamiento de  los  alumnos  se  calificará  con  las  mismas  notas  que  en  las 
demás  asignaturas,  incluso  la  de  «suspenso»,  que  exige  la  repetición  del 
examen,  hasta  obtener  la  aprobación. 

b)  El  Dibujo  artístico  debe  ser  también  obligatorio,  y  el  aprovecha- 
miento de  sus  alumnos  se  calificará  con  las  mismas  notas  que  en  las  de- 
más asignaturas;  pero  al  obtener  tres  veces  la  nota  de  «suspenso»,  o  dos  en 
distintos  cursos,  esta  calificación  no  debe  ser  obstáculo  para  obtener  el  tí- 
tulo de  bachiller. 

c)  Debe  aumentarse  con  carácter  de  voluntario  otro  curso  de  Dibujo 
geométrico  y  artístico  para  quienes  sientan  mayores  aptitudes  para  esta  en- 
señanza o  tengan  necesidad  de  mayor  cultura  en  ella. 

Religión.— Después  de  amplísima  y  luminosa  discusión,  los  señores 
claustrales  concretaron  su  pensamiento  en  las  proposiciones  siguientes: 

a)  La  enseñanza  de  la  Religión  debe  ser  obligatoria  en  el  bachillerato. 

b)  Esta  enseñanza  deberá  darse  en  conferencias  o  pláticas  bisemanales 
en  todos  los  cursos  de  la  segunda  enseñanza  y  con  arreglo  a  un  cuestiona- 
rio único,  redactado  por  las  autoridades  supremas  de  la  Iglesia  en  España. 

c)  A  la  suprema  autoridad  de  la  diócesis  corresponde  la  inspección  de 
esta  enseñanza  y  la  designación  de  sus  profesores,  que  serán  nombrados 
por  el  ministro  de  Instrucción  pública,  previa  aquella  designación,  sin  la 
cual  no  podrá  ser  otorgado  el  nombramiento. 

d)  La  enseñanza  de  la  Religión  deberá  darse  con  una  sola  matrícula, 
que  se  hará  el  primer  año,  y  aprobarse  en  un  solo  examen,  en  el  último 
curso  para  los  alumnos  oficiales  y  para  los  no  oficiales  colegiados.  Los 
alumnos  libres  podrán  matricularse  cuando  quieran,  y  se  examinarán  de 
Religión  en  la  última  convocatoria  en  que  completen  sus  estudios  de  se- 
gunda enseñanza. 
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e)  Los  profesores  de  Religión  de  los  institutos  tendrán  por  lo  me- 
nos el  sueldo  de  entrada  correspondiente  a  los  catedráticos  de  aquellos 
Centros. 

LA  COEDUCACIÓN  EN  LOS  INSTITUTOS 

El  Claustro  de  profesores  del  Instituto  del  Cardenal  Cisneros,  después 
de  tratar  de  la  enseñanza  de  la  Religión,  trató  de  otro  problema  capital,  a 
saber:  el  de  la  coeducación,  manifestando  al  ministro  que  es  excesivo  ei 
número  de  alumnas  oficiales  y  libres  que  asisten  a  las  aulas  del  Instituto,  y 
que  así  se  demuestra  la  necesidad  palmaria  de  la  creación  en  Madrid  de 
una  escuela  femenina  de  segunda  enseñanza. 

«Sabe  V.  E.  muy  bien— dice  el  Claustro— los  inconvenientes  de  todo 
género  que  lleva  consigo  la  coeducación;  sabe  también  que  en  los  países 
más  cultos  y  adelantados  de  Europa  está  desacreditado  semejante  proce- 
dimiento de  enseñanza,  que  solamente  la  ignorancia  o  la  desidia  de  un 
Estado  falto  de  recursos  económicos  puede  tolerar;  por  eso  este  Claustro, 
que  respetuosamente  pone  en  conocimiento  de  V.  E.  la  existencia  de  esta 
necesidad,  espera  de  su  rectitud  y  probado  celo  que  no  la  desatenderá  y 
que  para  satisfacerla  resolverá  lo  que  esa  misma  rectitud  y  celo  le  acon- 
sejen.» 

Felicitamos  al  Claustro  de  profesores  del  Instituto  del  Cardenal  Cisne- 
ros  por  tan  plausibles  acuerdos.» 


Discurso  de  Su  Santidad,  en  la  sala  consistorial  del  Vaticano,  acerca 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  con  motivo  de  la  aprobación  de  dos 
milagros  de  la  Beata  Margarita  María  Hlacoque. 

«Está  muy  en  lo  cierto  quien  juzga  que  en  la  Beata  Margarita  María 
Alacoque  debe  considerarse  preferente  la  misión,  a  ella  confiada,  de  propa- 
gar la  devoción  al  Corazón  Santísimo  de  Jesús.  Por  ventura  el  nombre  de 
la  humilde  hija  de  San  Francisco  de  Sales  no  hubiera  traspasado  los  um- 
brales del  monasterio  de  Paray-le-Monial,  si  Jesús  no  se  hubiese  dignado 
aparecérsele  y  dirigirle  aquellas  dulces  palabras:  «¡He  aquí  el  Corazón  que 
tanto  amó  a  los  hombres!»  Por  esto  aplaudimos  al  ilustre  Prelado,  que, 
con  motivo  de  la  solemne  aprobación  de  dos  milagros  atribuidos  a  la  in- 
tercesión de  la  Beata  Margarita  María,  espera  fundadamente  que  la  devo- 
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ción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  ha  de  tomar  mayor  incremento.  El  elo- 
cuente orador  hablaba  en  nombre  de  la  Postulación  de  la  causa  de  cano- 
nización de  la  Beata  Margarita,  y  eran  sus  palabras  la  expresión  entusiasta 
de  un  alma  que  ansia  el  momento  de  ver  adornada  con  la  aureola  de  los 
santos  a  la  virgen  de  Paray.  Esté  cierto  de  que  ya  es  innumerable  la  mul- 
titud de  los  que  participan  de  los  sentimientos  y  deseos  de  su  alma. 

Ciertamente  se  equivocaría  quien  de  la  aprobación  de  los  milagros  atri- 
buidos a  la  intercesión  de  un  Siervo  de  Dios,  quisiera  inferir,  no  ya  sólo  la 
probabilidad,  sino  hasta  la  seguridad  de  la  canonización  de  aquel  mismo 
Siervo  de  Dios.  Empero  Nos  place  prescindir  por  el  momento  del  vínculo 
que  pueda  tener  la  ceremonia  de  hoy  con  la  satisfacción  de  dichos  anhelos; 
y,  volviendo  a  la  primera  parte  del  discurso  pronunciado  por  el  ilustre 
Postulador,  preferimos  insistir  en  la  esperanza  de  que  la  publicación  del 
decreto  relativo  a  los  dos  milagros  atribuidos  a  la  intercesión  de  la  Beata 
Alacoque,  ha  de  dar  nuevo  y  mayor  desarrollo  a  la  devoción  de  los  fíeles 
hacia  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Confesemos  ante  todo  que  muchos,  y  acaso  de  los  más  devotos  hijos 
de  la  Iglesia,  dolorosamente  se  maravillaban  porque,  al  parecer,  Dios  no 
quería  todavía  elegir  a  la  Bienaventurada  Alacoque  como  instrumento  de 
sus  prodigios.  Y  lejos  de  Nuestro  ánimo  cualquier  sospecha,  por  leve  que 
sea,  deque  a  dicho  sentimiento  de  dolorosa  extrañeza  no  se  juntara  una 
reverencia  profunda  al  inescrutable  plan  divino.  Pero,  ¡ay!,  no  sabemos 
abstenernos  de  preguntar  a  nuestra  vez  si  se  ha  reflexionado  bastante 
sobre  que  el  apostolado  de  la  Beata  Margarita  no  ha  encontrado  aún  en  la 
generalidad  de  los  fieles  la  correspondencia  y  el  favor  que  debieran  ha- 
berle asegurado  su  propia  excelencia  y  la  santidad  de  vida  de  quien  lo 
llevó  a  cabo.  ¡Oh!  con  qué  atrevimiento,  y  asimismo  con  cuan  grande  fre- 
cuencia, tantos  y  tantos  cristianos  repiten  de  nuevo,  a  lo  menos  en  la  vida 
práctica,  la  palabra  de  aquellos  malos  subditos,  cuya  abierta  rebelión  a  su 
propio  Señor  nos  refiere  San  Lucas:  nolumus  hunc  regnare  super 
nos  (Luc,  XIX,  14).  En  vano  se  empeñó  la  piadosa  virgen  de  Paray-le- 
Monial,  primero  directamente  y  después  por  medio  de  los  continuadores 
de  su  obra,  en  mostrar  al  mundo  la  excelencia  de  aquel  Corazón  que  tanto 
ha  amado  a  los  hombres;  en  vano  nos  ha  recordado  el  sinnúmero  de  be- 
neficios que  manan  sin  cesar  de  la  fuente  inagotable  de  gracias  que  es  el 
Corazón  Deífico.  ¡Ah!  a  pesar  de  ello  las  iniquidades  de  los  hombres  han 
continuado  confirmando  el  doloroso  lamento  que  en  la  celda  de  Paray  se 

6 


82  MISCELÁNEA 

escapaba  de  labios  divinos:  «este  Corazón  ¡es  tan  poco  correspondido  por 
los  hombres!»  Si  el  apostolado  de  Margarita  María  Alacoque  no  ha  alcan- 
zado todavía  el  anhelado  fruto  en  la  medida  de  que  es  capaz,  no  debemos 
buscar  la  causa  en  la  naturaleza  del  mismo,  o  en  la  falta  de  cualidades  por 
parte  de  quien  lo  ejercitaba.  Pero,  aun  sin  pretender  descorrer  el  velo  de 
los  divinos  decretos,  que  veneramos  con  la  mayor  humildad,  Nos  parece 
que  no  está  lejos  de  la  verdad  quien  suponga  que  la  plena  glorificación  de 
la  Beata  está  reservada  por  Dios  a  los  tiempos  en  que  la  misión  a  ella  con- 
fiada, de  propagar  por  doquiera  el  culto  al  Sagrado  Corazón  aparezca  más 
y  más  extendida,  acogida  con  la  mayor  magnificencia  posible  en  todo  el 
mundo,  y,  en  consecuencia,  más  fecunda  en  toda  suerte  de  frutos.  Después 
de  haber  expresado  sencillamente  este  Nuestro  pensamiento,  juzgamos 
que,  en  el  fondo  de  las  almas  ansiosas  de  honrar  en  Margarita  la  diadema 
de  los  Santos,  nacerá  espontáneamente  y  crecerá  ufano  el  deseo  de  ver 
presto  multiplicados  los  frutos  de  la  misión  confiada  a  la  piadosa  hija  de 
San  Francisco  de  Sales.  ¡Cuan  bello  es  y  cuan  oportuno  semejante  deseo! 
Añadamos,  empero,  que  los  que  lo  sientan  vivo  en  su  alma  deben  endere- 
zar sus  acciones  todas  a  facilitar  la  suspirada  multiplicación  de  los  frutos 
que  esperarse  pueden  de  la  devoción  al  Corazón  Sacratísimo. 

Y  a  vosotros  en  particular,  amadísimos  hijos,  no  queremos  ocultaros 
que  hoy  anida  en  Nuestro  ánimo  la  grata  esperanza  de  que  nuestra  edad, 
hasta  ahora  oprimida  por  infinitas  miserias,  halle  su  salvación  en  una  más 
dócil  correspondencia  a  quien  prosigue  el  apostolado  de  la  Beata  Margari- 
ta María.  Demos  a  Dios  rendidas  gracias,  y  reconozcamos  que  en  balde 
osaron  antaño  pretendidos  sabios  atacar  ferozmente  la  consoladora  doctri- 
na que  reivindica  para  el  Corazón  de  Jesús  el  culto  debido  a  cualquier 
miembro  de  una  Persona  divina;  alabemos  a  Dios  y  reconozcamos  que  ha 
aumentado  extraordinariamente  el  número  de  Cofradías  que  se  honran  en 
tener  por  titular  el  Sagrado  Corazón:  cantemos,  sí,  himnos  al  Altísimo,  ante 
el  espectáculo  maravilloso  de  los  prodigios  de  caridad  que,  en  unión  y  por 
los  méritos  del  Corazón  Deífico,  llevan  a  cabo  intrépidos  Misioneros  en 
lejanas  tierras  o  tímidas  Religiosas  en  nuestros  hospitales.  Y  de  un  modo 
especialísimo,  y  con  acentos  de  la  más  viva  gratitud,  hemos  de  ensalzar  al 
Señor  por  la  admirable  difusión  que  en  nuestros  días  ha  tomado  la  Obra 
santísima  de  la  consagración  de  las  familias  cristianas  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús.  ¡Ah!  si  en  todas  las  familias  se  entronizara  el  Sagrado  Corazón  y 
si  todos  a  su  vez  cumpliesen  con  los  deberes  que  tal  cosagración  impone, 
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el  reino  social  de  Jesucristo  estaría  ya  asegurado.  Y  ¿no  Nos  alegraremos 
a  la  vista  de  la  causa  de  tan  anhelado  efecto?  Es  ello  para  Nos  motivo  de  jú- 
bilo tanto  mayor,  cuanto  que  ya  Nos  parece  menos  lejano  el  día  de  la  ca- 
nonización de  la  Beata  Margarita.  Y  si  ésta  ha  de  ser  el  digno  corolario  a 
la  difusión  cada  día  más  grande  del  culto  al  Sagrado  Corazón,  ¿quién  no 
apresurará,  con  el  deseo  y  con  su  acción,  la  extensión  de  culto  tan  exce- 
lente? Las  suaves  tintas  de  la  aurora  son  precursoras  de  los  esplendores  del 
astro  rey,  y  Nos,  que  en  la  bendita  práctica  de  la  consagración  de  las  fami- 
lias al  Sagrado  Corazón  saludamos  la  plácida  aurora  del  brillante  día  en  que 
la  soberanía  de  Jesucristo  sea  de  todos  reconocida,  repetimos  con  alegre 
confianza  las  palabras  del  Apóstol:  oportet  hunc  regnare  (I  Cor.,  XV,  25). 

Hemos  dicho  antes  que  la  ceremonia  de  hoy  viene  también  a  alimentar 
nuestra  esperanza  de  un  nuevo  y  mayor  desarrollo  en  la  devoción  de  los 
fieles  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Se  ha  publicado,  efectivamente,  un  De- 
creto que  reconoce  la  verdad  de  dos  curaciones  instantáneas  atribuidas  a  la 
intercesión  de  la  Beata  Margarita.  En  los  prodigios  se  ha  manifestado  el 
premio  concedido  a  la  devoción  hacia  el  Corazón  Sacratísimo. 

Más  de  un  año  hacía  que  Luisa  Agostini  Coleschi  padecía  de  una  en- 
fermedad incurable  según  la  ciencia;  en  vano  se  había  implorado  también 
la  intercesión  de  varios  Santos.  Pero  ¿no  fué  precisamente  la  víspera  de  la 
fiesta  del  Sagrado  Corazón,  cuando,  suavemente  impresionada  ante  el  rela- 
to de  muchas  gracias  obtenidas  por  la  mediación  de  la  Beata,  a  ella  se  en- 
comendó confiadamente?  ¿No  fué  precisamente  en  el  día  posterior  a  la  fes- 
tividad cuando  obtuvo  el  suspirado  favor?  A  los  parientes  y  amigos  que  la 
visitaron  a  raíz  de  la  curación,  habló  Luisa  de  esta  suerte:  «El  Corazón 
Santísimo  me  ha  concedido  la  gracia»,  y  añadió,  como  para  prevenir  y  re- 
solver una  duda  posible:  «En  mi  mente  no  he  separado  jamás  a  la  Beata 
del  Corazón  de  Jesús;  de  manera  que,  al  encomendarme  a  Éste,  fué  mi  in- 
tención incluir  también  a  la  Beata.»  Nos  parece  que  tal  prodigio,  obrado 
en  Valle  di  Pompey  en  favor  de  la  piadosa  Luisa  Coleschi,  debe  atribuirse 
indudablemente  a  la  intercesión  de  la  Beata;  pero  ¿quién  podrá  negar  que 
está  ordenado  además  a  propagar  la  devoción  de  los  fieles  al  Sagrado  Co- 
razón? 

Lo  mismo  creemos  que  debe  decirse  respecto  a  la  gracia  concedida  a 
la  condesa  Astorri,  supuesto  que  esta  virtuosa  dama,  al  darse  cuenta  de  la 
gravedad  de  su  mal,  durante  la  octava  de  la  festividad  de  la  Beata  Marga- 
rita, a  ésta  acudió  confiadamente,  y,  juntamente  con  su  hija,  le  dedicó  una 
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novena;  mas,  aun  en  este  caso,  ¿no  declaró  después  con  juramento  la  ilus- 
tre condesa  que  se  había  dirigido  a  la  Beata,  porque  «sabía  el  intenso  cari- 
ño y  el  celo  con  que  ella  procuró  siempre  la  gloria  del  Corazón  de  Jesús?» 

Ahora  bien,  de  esta  íntima  relación  de  los  prodigios,  hoy  solemnemen- 
te reconocidos,  con  la  devoción  al  Sagrado  Corazón,  ¿por  qué  no  inferi- 
mos que  el  Todopoderoso  emplea  hasta  los  milagros  para  persuadir  a  los 
mortales  de  la  necesidad  de  acoger  y,  aun  más,  de  secundar  el  apostolado 
de  la  piadosa  virgen  de  Paray-le-Monial?  ¡Oh,  la  nueva  manifestación  de 
su  amor  que  Jesús  nos  hace  hoy  en  la  solemnidad  de  la  Epifanía,  destinada 
a  conmemorar  la  primera  manifestación  que  el  Verbo  Encarnado  hizo  de 
Sí  mismo  a  nuestros  primeros  padres  en  la  fe!  En  aquella  primera  Epifanía 
se  echaron  las  bases  del  reinado  social  de  Jesucristo.  ¡Oh,  plegué  al  Cielo 
que  la  Epifanía  de  hoy  asegure  la  extensión  y  la  firmeza  de  tal  reinado! 

A  la  consecución  de  tan  suspirado  fin  debemos  encaminar  nuestros  es- 
fuerzos todos,  especialmente  promoviendo  la  consagración  de  las  familias 
cristianas  al  Divino  Corazón;  y  creemos  que  los  postuladores  de  la  causa 
de  canonización  de  la  Beata  Margarita  no  dejarán  de  reconocer  el  estrecho 
vínculo  que,  con  la  satisfacción  de  sus  fervientes  anhelos,  puede  tener  la 
ulterior  y  más  decisiva  eficacia  del  apostolado  confiado  a  su  Beata.  Lo  que 
decimos  a  los  postaladores  oficiales  se  dirige  también  a  todos  los  devotos 
de  la  Beata,  los  cuales  con  sus  deseos  y  aspiraciones  casi  postulan  los  su- 
premos honores  para  la  privilegiada  hija  de  San  Francisco  de  Sales.  Y  a 
todos  en  general  exhortamos  a  que  contribuyan,  primeramente  con  su 
ejemplo,  y  además  con  cualquier  industria  que  su  celo  les  sugiera,  a  exten- 
der hasta  el  último  rincón  del  orbe  el  reinado  del  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús. Ni  les  espante  la  dificultad  de  la  empresa  ni  el  recuerdo  de  la  debili- 
dad propia,  la  bendición  de  Dios  hace  fáciles  las  cosas  más  difíciles  y  da 
vigor  insólito  a  los  más  débiles. 

Por  esto  invocamos  las  bendiciones  celestiales  sobre  todos  aquellos 
que  santamente  se  dedican  a  promover  la  mayor  gloria  de  Margarita  Ma- 
ría Alacoque.  Que  reciban  los  primeros  Nuestras  cordiales  felicitaciones 
los  que  han  asistido  a  la  solemne  ceremonia  de  hoy.  Pero  Nuestro  cora- 
zón en  estos  momentos  va  mucho  más  lejos  que  nuestras  miradas,  y  al  en- 
contrarse con  la  multitud  de  fieles  reunidos  con  el  dignísimo  Obispo  de 
Autun  en  el  santuario  de  Paray-le-Monial  y  con  las  devotas  alumnas  de 
todos  los  monasterios  de  la  Visitación  que  oran  en  torno  de  los  altares, 
para  unos  y  para  otras  desea  ardientemente  Nuestro  corazón  la  Bendición 
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Apostólica.  Sí,  ojalá  sea  una  bendición  verdaderamente  saludable,  que 
mueva  a  todos  a  preparar  la  nueva  gloria  de  la  Beata  Margarita,  contribu- 
yendo a  hacer  eficaz  su  misión  sublime  de  promover  y  difundir  la  devo- 
ción al  Corazón  Sacratísimo  de  Jesús.» 

(De  LOsservatore  Romano.) 


Sobre  el  Pacto  de  Londres.— El  famoso  artículo  15. 

Respondiendo  a  una  nueva  pregunta  del  Sr.  Longinotti  relativa  al  fa- 
moso artículo  15  del  Convenio  de  Londres,  el  Sr.  Sonnino  ha  hecho  algu- 
nas declaraciones  que  merecen  su  comentario.  Nosotros  prometemos  poner 
freno  a  nuestra  pluma;  pero,  por  otra  parte,  comprenderá  la  censura  que 
las  cosas  deben  llamarse  por  su  nombre. 

El  Sr.  Sonnino  confirma  la  respuesta  que  por  encargo  suyo  ha  dado  el 
Sr.  Borsarelli  a  la  primera  pregunta  del  Sr.  Longinotti,  cuya  contestación 
es  esta: 

«Que  no  existe  en  los  pactos  de  Londres  disposición  alguna  que  com- 
prometa a  los  aliados  a  apoyar  a  Italia  para  que  no  permita  a  los  represen- 
tantes de  la  Santa  Sede  que  interpongan  acción  alguna  diplomática  para  la 
conclusión  de  la  paz  o  para  la  sistematización  de  las  cuestiones  que  se  re- 
lacionan con  la  guerra.» 

Además,  confirmó  veladamente  la  declaración  de  lord  Cecil,  que  decía 
que  el  artículo  15  «estipulaba  que  si  se  hacía  oposición  a  que  el  Papa  en- 
viase representantes  suyos  al  Congreso  de  la  Paz,  Inglaterra  habría  apo- 
yado esa  oposición.  Todo,  pues,  se  limitaba  a  esto,  que  no  es  nada,  porque 
la  Conferencia  de  la  paz  se  verificará  entre  beligerantes,  y  ellos  solos  par- 
ticiparán de  ella». 

Como  decíamos  en  el  anterior  artículo  sobre  el  mismo  argumento,  no 
dudamos  de  las  palabras  de  lord  Cecil,  suponiendo  que  hayan  sido  trans- 
mitidas fielmente.  Queda  en  pie  solamente  la  dificultad  de  la  respuesta  que 
dio  el  mismo  lord  Cecil  el  6  de  Diciembre  a  ¡Mr.  M'Kean,  por  no  ser 
exacto  lo  que  afirma  el  Sr.  Sonnino.  Excluyendo  toda  duda  sobre  las  res- 
tricciones mentales  de  que  es  incapaz  el  noble  lord,  éste  afirmó  que  existía 
la  cláusula  porque  se  le  interrogaba,  y  que  coincidía  exactamente  con  la 
que  publicaron  en  Petrogrado,  negada  por  el  Sr.  Borsarelli.  Pero  dejando 
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a  la  posteridad  de  ésta  y  de  las  demás  dificultades,  y  ateniéndonos  a  la  úl- 
tima versión  dada  por  el  secretario  de  Estado  de  Negocios  Extranjeros  de 
la  Gran  Bretaña,  nos  será  permitido  que  nos  asociemos  a  un  voto  de  polí- 
ticos de  todos  los  partidos. 

Ninguno  niega  la  autenticidad  de  los  otros  artículos  del  Convenio  de 
Londres,  y  lord  Cecil  ha  dicho  esto  en  apoyo  del  contenido  del  artículo  15; 
si  el  secreto  no  es  ya  tal,  ¿por  qué  no  publicar  el  texto  exacto  de  este  mal- 
aventurado artículo?  El  reflejo  de  tal  publicación  aumentaría  las  deficiencias 
que  el  conocimiento  de  dicho  artículo  haría  cesar. 

El  Sr.  Sonnino  asegura  que  la  actitud  de  las  potencias  de  la  Entente 
con  ocasión  de  la  última  nota  papal  de  la  paz  no  tiene  conexión  alguna 
con  los  pactos  de  Londres;  en  otros  términos:  que  el  hecho  de  no  haber 
dado  respuesta  de  las  potencias  de  la  Entente  no  está  relacionado  con  el 
artículo  15.  Está  bien;  pero  resulta  claro  el  hecho  que  sólo  las  cuatro 
potencias  signatarias  del  Convenio  son  las  que  no  han  contestado,  y  que 
de  este  hecho,  único  en  los  anales  de  la  diplomacia,  no  se  ha  dado  hasta 
ahora  explicación  plausible,  porque,  ciertamente,  no  es  tal  la  indicada  por 
el  Sr.  Sonnino,  y  que,  según  las  potencias,  es  «que  no  era  oportuno  dar 
una  respuesta  a  la  nota  papal  después  de  la  publicada  por  el  presidente 
de  los  Estados  Unidos».  ¿Es,  pues,  que  el  presidente  de  los  Estados 
Unidos  contestaba  en  nombre  de  las  cuatro  potencias?  No,  ciertamente. 
Su  respuesta  no  eximía  a  aquéllas  de  la  obligación  de  contestar.  Tanto 
más  no  las  eximía  en  cuanto  los  discursos  oficiales  pronunciados  seguida- 
mente probaban  que  las  cuatro  potencias  no  hacían  suya  en  todos  sus 
puntos  la  respuesta  dada  por  el  presidente  de  los  Estados  Unidos;  por 
ejemplo:  mientras  éste,  conviniendo  en  la  mayoría  de  los  puntos  funda- 
mentales de  la  nota  pontificia,  ponía  como  condición  indispensable  tratar 
con  un  Gobierno  democrático  en  Alemania,  el  Sr.  Sonnino  declaraba 
que  Italia  no  debía  inmiscuirse  en  las  cuestiones  internas  de  los  demás 
países. 

No  alcanzamos  a  saber  de  quién  partiría  el  no  contestar  al  Papa,  y 
comprendemos  perfectamente  que  de  un  hecho,  que  no  da  mucho  honor 
que  digamos,  cada  cual  quiera,  lo  más  posible,  declinar  la  responsabi- 
lidad. 

El  Sr.  Sonnino,  alargando  el  alcance  de  su  respuesta,  añade: 

«De  acuerdo  con  todos  mis  colegas,  siempre  he  obrado  en  la  situa- 
ción difícil  y  compleja  creada  por  la  guerra  como  tutelar  en  todos  los  sen- 
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tidos,  no  sólo  de  la  carta,  sino  del  alcance,  interpretado  más  latamente,  de 
la  ley  de  garantías,  con  el  máximo  respeto,  así  de  los  derechos  de  la  Santa 
Sede  como  de  su  plena  libertad  de  acción,  de  manifestación  y  de  su 
decoro.» 

Esta  afirmación  suena  malamente  en  los  labios  del  actual  ministro  de 
Negocios  Extranjeros  del  reino  de  Italia.  ¿Cómo  se  atreve  a  afirmar  que 
siempre  ha  partido  del  máximo  respeto,  así  de  los  derechos  de  la  Santa 
Sede  como  de  su  plena  libertad  de  acción  y  de  manifestación,  y  de  su  de- 
coro? ¿Es  que  el  artículo  15,  bien  revisado  y  corregido,  propuesto  e  im- 
puesto por  el  Sr.  Sonnino,  no  constituye  una  injuria  hacia  la  Santa  Sede? 
Ayer,  en  otro  artículo,  lo  hemos  demostrado  plenamente,  y  nadie  podría 
negarlo.  Y  ciñéndonos  a  más  documentos  secretos,  afortunadamente  pu- 
blicados, invitamos  al  Sr.  Sonnino  a  que  lea  la  carta  del  almirante  de  Saint 
Pair,  agregado  naval  a  la  Embajada  francesa  en  Roma,  al  jefe  del  Estado 
Mayor  de  la  Marina  francesa.  Allí  hallará  interesantes  noticias  a  este  res- 
pecto. Y  su  discurso  del  25  de  Octubre  último...  (Hay  diez  líneas  censu- 
radas.) 

¡Francia,  Inglaterra  y  Rusia  no  han  contestado  a  la  nota  pontificia;  al 
Sr.  Sonnino  le  ha  parecido  poco;  él,  más  respetuoso,  ha  respondido,  de  la 
manera  que  todos  saben,  en  el  Parlamento! 

Y  yendo  más  lejos  aún,  dice  el  ministro  de  Negocios  Extranjeros  «que 
la  guerra  actual  es  verdaderamente  la  prueba  del  fuego»,  el  verdadero  ex- 
perimentam  crucis  de  la  misma  ley  de  garantías  y  de  la  lealtad  de  los  en- 
tendimientos de  Italia,  y  que  ninguna  internacionalización  de  la  misma  ley 
había  en  ningún  caso  como  en  el  actual  podido  servir  de  mayor  presidio 
al  Papado  y  a  sus  derechos  de  libertad  y  de  independencia  de  la  inviola- 
bilidad de  la  fe  empeñada  de  Italia  con  su  ley  nacional. 

Dejemos  a  un  lado  el  experimentum  crucis,  que  no  tiene  sentido,  y  re- 
mitimos el  propósito  del  Sr.  Sonnino  a  la  alocución  pontificia  del  6  de  Di- 
ciembre de  1915. 

Finalmente,  nos  congratulamos  de  estar  de  acuerdo  con  Sonnino  en 
esta  conclusión  de  sus  declaraciones: 

«Naturalmente— ha  dicho—,  con  mi  rectificación  a  una  falsificación 
evidentemente  tendenciosa,  no  quiero,  en  modo  alguno,  prejuzgar  el  de- 
recho del  Gobierno  italiano  de  intervenir  en  la  admisión  en  una  eventual 
futura  conferencia  general,  que  trate  de  la  paz,  de  los  representantes,  sea 
de  la  Santa  Sede,  sea  de  los  Estados  beligerantes.» 
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No  andemos  con  equívocos:  nadie  niega  este  derecho  al  Gobierno  ita- 
liano; y  si  el  artículo  15  lo  hubiese  consagrado  para  todos  los  no  belige- 
rantes, como  dice  el  Sr.  Sonnino,  y  no  solamente  para  la  Santa  Sede,  nadie 
hubiera  tenido  nada  que  decir.  No  la  afirmación  de  aquel  derecho  general, 
sino  su  restricción  para  la  Santa  Sede,  es  ofensiva  e  injuriosa:  That  is  the 
question. 

(De  V Osservaiore  Romano.) 
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(DERECHO  PENAL  CANÓNICO) 


CAPÍTULO  IV 

EL   JUEZ 

39.  Jurisdicción  propia  y  delegada:  origen  y  causas  históricas  de  esta  última.— 
40.  Organización  de  los  Tribunales  del  Santo  Oficio,  especialmente  en  Es- 
paña.- 41.  Atribuciones,  requisitos  y  obligaciones  de  los  jueces  de  la  Inqui- 
sición.—42.  Funcionarios  y  oficiales  del  Tribunal.— 43.  Auxiliares  y  familia- 
res del  Santo  Oficio.— 44.  Misión  del  juez  civil  en  los  juicios  inquisito- 
riales.—45.  Jurisdicción  mixta  del  juez  inquisidor,  y  carácter  más  saliente 
de  esta  jurisdicción.— 46.  Extensión  de  la  misma  en  cuanto  a  los  delitos.— 
47.  ídem  en  cuanto  a  las  personas.— 48.  ídem  en  cuanto  al  territorio.— 49.  El 
arbitrio  judicial  en  los  Tribunales  del  Santo  Oficio. 

39.— Corresponde  exclusivamente  a  la  Iglesia  declarar  cuáles 
son  las  doctrinas  de  fe,  imponerlas  con  carácter  obligatorio  a  sus 
subditos  y  prohibir  con  sanciones  penales  creer,  profesar  o  enseñar 
doctrinas  opuestas,  que  son,  como  hemos  visto,  las  que  constituyen 
la  materia  del  crimen  de  herejía.  Las  definiciones  de  la  Iglesia  im- 
ponen un  límite  a  la  jurisdicción  del  juez  por  razón  de  la  materia, 
y,  como  dice  Alfonso  de  Castro,  quien  ejerce  el  magisterio  punitivo 
no  es  juez  de  la  herejía,  sino,  a  lo  más,  juez  de  los  herejes  (1). 

La  jurisdicción,  respecto  de  los  delitos  de  herejía  y  sus  conexos, 


(1)  Caveant  ergo  haereticorum  inquisitores  ne  temeré  hanc  sibi  potestatem 
(la  de  definir  la  herejía)  arrogent:  inquisitores  se  esse  intelligant,  non  judices; 
et  si  judices  sunt,  haereticorum  judices  se  esse  agnoscant,  non  haeresum. 
De  justa  haereticorum  punitione,  lib.  I;  cap.  V,  y  Adversus  omnes  haereses,  lib.  I, 
rap.  VIII. 

La  Ciudad  de  Dios.-Aflo  XXXVIII.-Núm.  1.078.  7 
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puede  ser— y  ha  sido  históricamente— propia  y  delegada.  La  prime- 
ra, que  corresponde  al  Romano  Pontífice  en  toda  la  Iglesia  y  en  toda 
su  plenitud,  y  a  los  obispos  en  sus  respectivas  diócesis,  ha  sido  ejer- 
cida siempre  por  los  Papas,  los  Tribunales  eclesiásticos  y  los  Conci- 
lios generales  y  provinciales,  inquiriendo  acerca  de  las  herejías  de 
cada  época,  y  juzgando  y  condenando  a  los  herejes  que  han  venido 
sucediéndose  desde  los  orígenes  del  cristianismo!  O 

La  jurisdicción  delegada,  a  que  aquí  especialmente  nos  referi- 
mos, se  inició  en  los  comienzos  del  siglo  XIII,  a  lo  menos  coma 
institución  reglamentada  y  permanente,  con  el  nombre  de  Inquisi- 
sición.  Por  una  parte,  la  extensión  y  el  poder  que  en  el  siglo  XII 
habían  alcanzado  la  herejía  albigense  y  otras  innumerables,  princi- 
palmente en  Languedoc  y  Lombardía,  y  por  otra,  la  imposibilidad 
en  que  se  veían  los  obispos  de  atender  eficazmente  a  combatir  el 
mal,  dieron  lugar  a  que  la  Santa  Sede,  a  petición  de  los  mismos 
obispos,  enviase  legados  especiales  con  amplias  facultades  para  la 
represión  de  la  herejía.  Estos  legados  se  valieron  de  auxiliares, 
generalmente  del  clero  regular,  para  visitar  las  parroquias,  predicar, 
enterarse  del  estado  de  los  diversos  pueblos  en  materia  de  fe  e  in- 
formar a  íos  legados  pontificios  o  los  obispos  para  adoptar  las  me- 
didas oportunas.  Encargados  de  inquirir  para  informar,  estos  auxi- 
liares, que  al  principio  fueron  simples  predicadores  o  misioneros, 
adquirieron  la  potestad  judicial,  ya  por  subdelegación  del  legado 
pontificio,  ya  por  delegación  del  obispo,  y  quedaron  convertidos  en 
verdaderos  inquisidores  o  jueces  de  los  herejes.  Más  tarde  se  hizo 
común,  a  lo  menos  en  ciertas  regiones,  que  estos  inquisidores  reci- 
bieran directamente  su  poder  de  la  Santa  Sede;  pero  siempre  con 
el  carácter  de  auxiliares  de  los  obispos  y  respetando  su  juris- 
dicción. 

Dejando  para  los  tratados  especiales  de  la  historia  de  la  Inquisi- 
ción (1)  la  serie  de  disposiciones  legales  que  la  establecieron  y  or- 


(1)    Los  autores  y  tratados  más  completos  que  conocemos  son: 
Cauzons,  Les  origines  de  VInquisition,  vol.  I,  e  Histoire  de  Ulnquisition  en 

France,  vol.  II,  1912. 

Tanon,  Histoire  des  tribunaux  de  VInquisition  en  France,  1893. 

Vacandard,  Ulnquisition.  Étude  historique  et  critique  sur  le  pouvoir  coercitif 

de  VÉglise. 
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ganizaron,  sólo  consignaremos  aquí  que  con  el  tiempo  fué  exten- 
diéndose por  toda  Europa  y  por  todos  los  pueblos  sometidos  a  la 
Iglesia  católica,  según  lo  pedían  las  circunstancias  y  la  necesidad 
de  atender  a  la  conservación  y  defensa  de  la  fe.  Aunque  nos  inte- 
rese de  un  modo  especial  lo  que  se  refiere  al  origen  e  historia  de  la 
Inquisición  española,  es  asunto  que  está  fuera  de  la  índole  de  este 
estudio,  y  remitimos  al  lector  a  las  numerosas  obras  dedicadas  a  la 
materia,  no  todas  recomendables,  ciertamente,  ni  bajo  el  aspecto 
histórico  ni  como  estudios  críticos  (1). 

40.— La  organización  de  los  Tribunales  inquisitoriales  no  fué  la 
misma  en  todos  los  países  y  tiempos,  aunque  sí  bastante  uniforme 
en  lo  substancial.  Por  lo  que  se  refiere  a  España,  una  vez  realizada 
la  fusión  de  las  dos  Inquisiciones,  la  de  Aragón  y  Castilla,  bajo  una 
autoridad  suprema,  quedó  constituida  la  Inquisición  por  un  inqui- 
sidor general,  designado  por  el  Rey  y  nombrado  por  el  Papa,  el 
Consejo  de  la  Suprema  Inquisición,  compuesto  de  varios  consejeros 
—cinco,  según  Páramo,  y  siete  desde  Felipe  II— y  dos  consultores 
del  Consejo  de  Castilla,  y  Tribunales  territoriales  o  de  provincia, 
cuyo  número  cambió  en  los  distintos  tiempos.  Competía  al  inquisi- 


Moliner,  L' Inquisition  dans  le  midi. 

Douais,  Documents  pour  servir  a  Vhistoire  de  rinquisition,  1900. 

Lea,  A  History  of  the  Inquisition  of  the  midle  ages,  1888;  traducción  france- 
sa, Histoire  de  V Inquisition,  1900. 

Páramo,  De  origine  et  progressu  Officii  S.  Inquisitionis,  1598. 
(1)  Sabido  es  que  la  Inquisición  española  tuvo  dos  épocas:  la  de  su  funda- 
ción en  Aragón  y  Cataluña,  por  su  contacto  con  el  Mediodía  de  Francia,  du- 
rante el  reinado  de  Jaime  I  y  en  virtud  de  una  Bula  de  Gregorio  IX  (26  de 
Mayo  de  1233),  y  la  de  su  establecimiento  en  Castilla,  principalmente  contra 
los  judizantes,  en  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  y  a  petición  de  los  mis- 
mos, por  Bula  de  Sixto  IV  (1.°  de  Noviembre  de  1478). 

Pueden  consultarse: 

Llórente,  Historia  crítica  de  la  Inquisición  de  España,  1816,  y  Memoria  histó- 
rica sobre  cuál  ha  sido  la  opinión  nacional  de  España  acerca  del  Tribunal  de  la 
Inquisición,  1812. 

Ortí  y  Lara,  La  Inquisición,  1877. 

P.  Cappa,  La  Inquisición  española,  1888. 

Saldaña,  Adiciones  a  la  traducción  española  del  Tratado  de  derecho  penal, 
de  Liszt,  I,  págs.  326-353. 

Lea,  History  of  the  Inquisition  of  Spain,  1906-1907. 

Hefele,  Der  Kardinal  Ximenes  und  die  spanische  Kirche  in  XV  Jahrhundert, 
año  1851. 
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dor  general—que  fué  casi  siempre  uno  de  los  prelados  más  ilustres 
de  España— el  nombramiento  de  los  inquisidores  de  provincia, 
que,  no  obstante,  eran  considerados  como  delegados  directos  de  la 
Santa  Sede,  resolver  las  dudas  y  cuestiones  que  se  ofrecían  y  enten- 
der en  última  instancia,  por  privilegio  especial  de  ios  Romanos 
Pontífices,  en  la  apelación  de  todas  las  causas  criminales  en  mate- 
rias de  fe. 

Los  Tribunales  de  provincia  quedaron  organizados  de  un  modo 
definitivo,  por  el  Cardenal  e  inquisidor  general  Jiménez  de  Cisneros, 
en  1507  (1).  Se  componían  de  dos  jueces  (inquisidores),  además  del 
obispo  de  la  diócesis,  y  un  número  considerable  de  funcionarios 
judiciales  y  auxiliares,  de  que  hablaremos  luego,  y  entendían  en 
primera  instancia  de  los  delitos  contra  la  fe  y  los  que  con  ellos  esta- 
ban relacionados.  La  conservación  y  la  defensa  de  la  fe  constituían 
la  misión  propia  de  los  inquisidores.  Los  medios  para  realizar  esta 
misión  eran,  según  las  circunstancias,  la  predicación,  las  amonesta- 
ciones, las  medidas  coercitivas,  las  penitencias  y  la  relajación  de  los 
reos  al  brazo  seglar,  como  último  recurso.  A  la  vez  que  jueces,  y 
antes  que  jueces,  eran  padres,  como  insistentemente  dicen  las  leyes 
y  los  tratadistas  (2).  No  se  puede  dar  un  concepto  más  elevado  de  la 
misión  del  juez. 

41. — Las  atribuciones  conferidas  a  los  inquisidores  eran  muy 


(1)  «La  primera  división  territorial  fué  por  obispados,  lo  cual  multiplicaba 
el  número  de  Tribunales  de  Inquisición.  Cisneros...  suprimió  la  división  por 
obispados,  y  estableció  (1509)  para  toda  la  Corona  de  Castilla  nueve  Tribu- 
nales.» (La  Inquisición  de  Aragón  continuaba  separada.)  P.  Cappa,  ob.  cit., 
pág.  75. 

Así  la  organización  de  los  Tribunales  como  la  uniformidad  en  los  procedi- 
mientos, con  todo  lo  que  se  refiere  a  la  substanciación  de  las  causas  de  fe,  fue- 
ron obra  de  las  normas  acordadas  por  el  Consejo  Supremo  en  las  Instrucciones, 
dictadas  desde  1484  hasta  1561.— Véase  sobre  toda  esta  materia  Páramo,  obra 
citada,  lib.  II,  tít.  II. 

(2)  Omni  virtute  ornatos  inquisitores  esse  oportet,  quippe  qui  reorum  non 
judices  modo,  set  etiam  curatores  et  patres  esse  debeant.  Simancas,  De  catho- 
litis  institutionibus,  tít.  XXXIV,  núm.  10.  Como  padres— agrega  más  adelante— 
plus  erga  corrigendos  benevolentia  qaam  severitas,  plus  exhortatio  quam  commina- 
tio,  plus  chantas  quam  potestas.  Y  como  jueces  a  la  vez,  sint  inquisitores  in  reis 
inquirendis,  diligentes  et  cauti;  in  puniendis  pertinacibus,  constantes  et  severi;  in 
recipiendis  pcenitentibus,  clementes  et  benigni;  denique  in  rebus  ómnibus,  pruden- 
tes etjusti.  Ibíd.,  núm.  47. 
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amplias,  así  en  su  calidad  de  delegados  pontificios  como  en  su  cali- 
dad de  jueces  de  fuero  privilegiado  en  el  orden  civil.  Los  pueblos, 
en  general,  sentían  hacia  ellos  una  religiosa  veneración,  a  pesar  de 
su  humildísimo  porte,  y  gozaban,  ante  las  leyes  y  los  poderes  pú- 
blicos, de  gran  consideración  y  preeminencia. 

Por  razón  de  las  extensas  facultades  de  que  estaban  investidos 
los  jueces  del  Santo  Oficio  y  del  delicado  ministerio  a  ellos  confiado, 
el  derecho  les  exigía  excepcionales  condiciones  de  orden  moral  e 
intelectual.  Debían  tener  por  lo  menos  cuarenta  años  de  edad  — por 
dispensa  especial  se  rebajó  a  los  treinta—,  y  ser  de  vida  intachable, 
probos,  activos,  celosos  de  la  religión,  discretos  y  doctos  en  teo- 
logía y  jurisprudencia  (1).  En  ocasiones  necesitaban  una  condición, 
quizás  más  fácil  de  encontrar,  y  desde  luego,  más  meritoria:  la  vo- 
cación para  el  martirio  (2).  Fueron  muchos  los  inquisidores  que  su- 
cumbieron bajo  el  puñal  de  los  herejes,  y  muchos  más  los  que  sa- 
crificaron su  salud  y  su  vida  al  cumplimiento  de  un  deber  que  en 
ciertas  épocas  y  regiones  suponía  un  trabajo  de  todo  puntó  inso- 
portable. 

Sus  obligaciones  estaban  en  relación  con  sus  facultades.  Debían 
visitar  cada  año  su  distrito,  que  solía  ser  muy  extenso,  y  no  podían 
alojarse  en  casa  de  un  penitenciado  o  converso  ni  de  un  empleado 
del  Santo  Oficio,  porque  precisamente  uno  de  los  fines  de  la  visita 


(1)  Eligendi  sunt  inquisitores  prudentes,  docti,  catholicae  fidei  zeiatores, 
ac  denique  probi,  etc.  Simancas,  Enchiridion,  tít.  XI.— Páramo,  refiriéndose  es- 
pecialmente al  inquisidor  general:  Sit  irreprehensibilis  vitae,  mansuetudinis, 
misericordiae,  humanitatis,  bónitatis,  aliisque  animi  dotibus  clareat  et  com- 
mendetur.  De  origine  etprogressu  Officii  5.  Inquisitionis,  lib.  II,  tít.  II,  cap.  IV. 
Eymeric:  Inquisitor  debet  esse  conversatione  honestus,  prudentia  circunspec- 
tas, constantia  firmus,  sacra  doctrina  fidei  eminenter  eruditus  et  virtutibus 
circumfultus.  Directorium,  pars  3.*,  quaest.  I.— Las  citas  podrían  multiplicar- 
se indefinidamente.— Fué  cuestión  muy  debatida  si  los  jueces  de  la  fe  debían 
ser  teólogos,  o  más  bien  jurisconsultos.  Simancas  defiende  esto  último,  y  Mel- 
chor Cano  {De  locis  theologicis,  lib.  VIII,  cap.  VII)  está  por  lo  primero.  Peña 
sigue  una  opinión  ecléctica,  esto  es,  que  el  inquisidor  debe  ser  ambas  cosas 
a  la  vez,  y  donde  se  nombran  dos,  convendría  que  uno  fuera  teólogo  y  otro 
jurisconsulto.  Coment.  L.,  3.a  parte  del  Directorium. 

(2)  Lo  exigía  así  el  derecho  en  preceptos  tan  terminantes  como  este  del 
Sextum  de  las  Decretales,  lib.  V,  tít.  II,  cap.  II:  Contra  haereticos...  hominum 
metu  divinó  timori  postpossito,  procedatis. 


94  EL  CRIMEN  DE  HEREJÍA 

era  investigar  cómo  se  portaban  estos  empleados.  Les  estaba  prohi- 
bido todo  tráfico  y  exigir  o  aceptar  dinero  o  dádiva  de  todo  género. 
Las  Instrucciones  de  la  Inquisición  española  imponían,  por  cualquie- 
ra clase  de  cohecho,  la  pena  de  excomunión,  la  privación  del  oficio, 
la  restitución  del  duplo  y  otras  penas,  según  los  casos.  Incurrían 
asimismo  en  graves  penas  los  negligentes  en  la  persecución  de  los 
herejes  sospechosos,  los  que  culpablemente  inferían  alguna  injuria 
a  personas  inocentes  y  los  que,  de  cualquier  otro  modo,  faltaban  a 
los  deberes  de  su  cargo.  En  cuanto  al  ejercicio  de  sus  funciones  ju- 
diciales, iremos  viendo  qué  determinaciones  podía  tomar  por  sí  solo 
el  Tribunal  inquisitorial,  y  en  cuáles  otras  se  necesitaba  la  interven- 
ción del  ordinario. 

42. — Además  de  los  inquisidores  o  jueces,  cada  Tribunal  del 
Santo  Oficio  contaba  con  numeroso  personal,  de  que  sólo  podemos 
dar  aquí  una  ligera  idea,  distinguiendo  los  altos  empleados  de  los 
simples  auxiliares  o  servidores  de  la  Inquisición.  Los  primeros  son 
los  que  toman  parte  directa  en  los  trámites  del  juicio  o  en  la  ejecu- 
ción de  las  sentencias,  como  el  promotor  fiscal,  abogados,  notarios, 
asesores,  consultores  o  peritos,  delegados  o  comisarios,  y  en  España 
algunos  otros,  como  notarios  del  secuestro,  jueces  de  bienes,  alcai- 
des de  cárcel,  nuncios  o  alguaciles,  etc. 

El  promotor  fiscal,  que,  según  los  tratadistas,  convenía  que 
fuese  lego,  tenía  a  su  cargo  formalizar  la  acusación  contra  los  reos, 
después  de  la  investigación  sumaria.  Debía  ser  probo,  celoso  y 
jurisperito.  No  debía,  como  dice  Simancas,  causar  vejaciones  pre- 
valiéndose de  su  oficio,  ni  hacer  contra  nadie  lo  que  no  querría 
para  sí,  según  el  precepto  de  la  caridad  (1). 

El  principal  oficio  de  los  notarios  era  acompañar  al  juez  en  todos 
los  actos  del  proceso  y  poner  por  escrito  los  interrogatorios  de  reos 
y  testigos,  acuerdos,  autos,  sentencias,  resumir  fielmente  el  proceso 
y  trasladarle  al  registro.  Si  se  tiene  en  cuenta  que  en  el  proceso  in- 
quisitorial se  hacía  constar  todo  por  escrito,  hasta  en  sus  menores 
detalles,  se  comprenderá  el  enorme  trabajo  de  estos  funcionarios 
que,  además,  tenían  otras  varias  obligaciones.  Solía  haber  dos  en 


(J)  Sub  officii  autem  praetextu,  innocentes  vexare  non  debet,  sed  quod  sibi 
fíeri  vellet,  id  alus  faceré  tenetur,  et  contra.  Enchiridion,  tít.  XX. 
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cada  Tribunal  — en  España  eran  tres,  según  Simancas  (1)—,  y  gene- 
ralmente de  estado  seglar. 

Los  asesores  eran  como  testigos  del  juez,  que  debían  intervenir, 
juntamente  con  él  y  el  notario,  en  las  declaraciones  de  los  testigos. 
El  derecho  exigía  que  fueran  dos  personas  religiosas  y  discretas,  y  su 
fin  era  evitar  un  error  en  la  inteligencia  recta  de  las  declaraciones  y 
su  redacción  escrita.  Constituían,  sin  duda,  una  garantía  para  el  reo, 
no  sólo  por  lo  dicho,  sino  también  porque  su  presencia  podría  evi- 
tar que  el  juez  se  dejase  dominar  de  cualquier  pasión  o  arrebato. 

El  oficio  de  los  consultores,  calificadores  y,  en  general,  los  llama- 
dos por  el  derecho  periti,  viri  boni,  cuyo  número  no  estaba  defini- 
do (2),  era  ilustrar  al  juez  sobre  los  puntos  consultados,  que  podrían 
versar  acerca  de  cualquiera  dificultad  que  ocurría  en  el  curso  del 
proceso.  Comúnmente—dice  Cauzons— -se  presentaban  a  los  con- 
sultores estas  dos  preguntas:  ¿las  palabras  o  actos,  objeto  de  la  acu- 
sación, son  contra  la  fe? — cuestión  teológica—.  ¿Es  el  acusado  real- 
mente culpable? — cuestión  jurídica—.  En  esta  cuestión  se  convierte 
.el  consultor  en  juez  de  hecho  como  nuestros  jurados  de  hoy  (3).  En 
otro  lugar  veremos  el  valor  que  se  concedía  a  las  decisiones  e  infor- 
mes de  los  consultores  y  peritos. 

Los  inquisidores  podían  delegar  en  otras  personas  aptas  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  y  esto  se  hizo  necesario  en  muchos  casos,  por 
el  excesivo  número  de  procesos,  por  la  extensión  del  territorio  o  por 
otras  causas.  Estos  delegados  o  comisarios,  unas  veces  se  encargaban 
del  examen  de  los  reos  y  testigos  y  de  recoger  los  datos  comproban- 
tes para  transmitírselos  a  los  inquisidores— papel  análogo  al  de  nues- 
tros jueces  de  instrucción—,  y  otras  suplían  al  inquisidor  en  casos  de 


(1)  De  catholicis  institutionibus,  tít.  XLI. 

(2)  En  España  solía  tener  cada  Tribunal  un  determinado  número  de  con- 
sultores y  calificadores  teólogos  y  juristas;  pero  se  acudía  a  veces  otros  va- 
rios, ya  a  petición  del  acusado,  ya  a  propuesta  del  Tribunal. 

(3)  La  semejanza  es  mayor  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  consultores,  como 
los  demás,  prestaban  juramento  de  guardar  secreto  y  dar  su  opinión  según 
<conciencia.  He  aquí  una  muestra:  Qui  jurati  infrascripti  ad  requisitionem  dic- 
torum  dominorum  episcopi  et  inquisitoris,  juraverunt  ad  sancta  Dei  Evange- 
Jia,  manibus  elevatis  ad  librum  Evangeliorum,  daré  bonum  et  sanum  consilium, 
unusquisque  secundum  prudentiam  et  conscientiam  suam,  etc.  Cit.  por  Cauzons, 
Histoire  de  V Inquisition  en  France,  pág.  117,  nota  3. 
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enfermedad  o  ausencia.  Sus  poderes  dependían  de  la  voluntad  del 
delegante.  En  España  eran  elegidos  por  votación  del  Tribunal.  El 
nombramiento  solía  recaer  en  párrocos  de  vida  ejemplar  y  celosos,  y 
su  misión  consistía  en  informar  a  los  jueces  del  estado  de  la  fe  en  sus 
respectivas  localidades,  velar  por  la  publicación  anual  de  los  edictos 
y  ver  si  los  penitenciados,  en  caso  de  que  los  hubiera,  cumplían  o 
no  las  penas  impuestas. 

43.  — Entre  el  personal  subalterno  o  auxiliar,  que  no  formaba 
parte  del  organismo  del  Tribunal  ni  intervenía  en  las  funciones  pro- 
pias del  mismo,  tenemos  dos  clases  de  personas:  unas  inscriptas  por 
su  cargo  a  la  institución  y,  a  lo  menos  en  España,  de  fuero  privile- 
giado, y  otras  completamente  ajenas  al  Tribunal.  Pertenecían  a  la 
primera  clase  los  servidores  domésticos  de  los  inquisidores  y  todos 
los  encargados  de  ejecutar  sus  órdenes,  como  citar  a  los  testigos, 
transmitir  comunicaciones  a  las  autoridades,  etc.  En  esta  categoría 
pueden  contarse  los  encargados  de  prender  a  los  reos,  que  en  Espa- 
ña podían  llevar  armas,  los  carceleros,  médicos,  porteros,  etc. 

Los  familiares  del  Santo  Oficio,  cuyo  origen  se  atribuye  a  las  cru- 
zadas contra  los  herejes,  creadas  en  países  donde  las  herejías  habían 
adquirido  gran  poder  (1),  constituían  una  especie  de  milicia  volun- 
taría, al  servicio  de  los  inquisidores,  o  más  bien  de  la  fe,  que  goza- 
ba de  extraordinarios  privilegios.  En  ciertas  épocas  y  ciertos  países,. 
como  en  España,  el  cargo  de  familiar  estuvo  en  gran  predicamento, 
y  los  individuos  de  la  más  alta  nobleza  se  honraban  con  el  título  de 
familiares  del  Santo  Oficio.  Allí  donde  la  difusión  de  la  herejía  re- 
presentaba un  verdadero  peligro  para  la  sociedad  y  la  fe,  algunos 
de  estos  familiares  ejercían  el  oficio  de  nuestra  policía  secreta,  obser- 
vando y  denunciando  a  los  herejes,  y  en  todo  caso  auxiliaban  de 
varios  modos  a  los  inquisidores,  visitaban  y  aconsejaban  a  los  pre- 
sos, acompañaban  a  los  sentenciados  y  contribuían  al  ornato  y  es- 
plendor de  los  autos  de  fe. 

Auxiliares  ajenos  a  la  institución  del  Santo  Oficio  eran  todos, 
puede  decirse;  pero  especialmente  las  autoridades  civiles  de  toda 


(1)  Fueron  las  principales,  la  Milicia  de  la  fe  de  Jesucristo,  en  el  Languedoc, 
otra  semejante  en  Albi,  la  Sociedad  de  Santa  María,  en  Florencia,  la  Milicia  de 
Jesucristo,  en  Lombardía,  etc. 
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clase  y  categoría,  desde  el  rey  hasta  el  último  funcionario,  si  eran 
requeridos  sus  servicios  por  el  inquisidor.  Sin  el  auxilio  de  los  po- 
deres públicos,  poco  o  nada  hubiera  podido  hacer  contra  los  herejes 
obstinados  el  Tribunal  de  la  Inquisición,  y  aquel  auxilio  por  otra 
parte  era  debido  al  orden  social,  que  peligraba  sin  la  represión  de 
la  herejía  (1).  De  aquí  el  juramento  que  en  ciertos  casos  debían 
prestar  las  autoridades,  y  a  veces  los  pueblos  en  masa,  de  ayudar  con 
todas  sus  fuerzas  a  los  inquisidores  a  la  defensa  de  la  fe  contra  los 
herejes. 

44.— Juzgar  acerca  del  crimen  de  herejía  es  de  exclusiva  compe- 
tencia de  los  tribunales  eclesiásticos,  de  aquí  que  la  intervención  del 
juez  civil  en  estos  delitos  quedaba  reducida,  según  la  opinión  común 
y  la  prescripción  de  los  textos  legales,  a  la  ejecución  de  las  penas  es- 
tablecidas por  las  leyes  del  Estado  a  los  herejes  que  el  Tribunal  ecle- 
siástico había  declarado  impenitentes  o  relapsos,  y  entregaba  al  bra- 
zo seglar  para  la  aplicación  de  penas  que  la  Iglesia  no  podía  impo- 
ner. Agotados  los  medios  para  convertir  al  hereje  obstinado  sin 
lograrlo,  el  juez  eclesiástico  había  terminado  su  misión,  y  empezaba 
la  del  juez  civil  (2). 

Era  opinión  muy  común  entre  los  legistas  que  el  juez  seglar  no 


(1)  Estas  son  las  razones  que  alega  Simancas  para  exigir  y  justificar  el  au- 
xilio de  las  autoridades  civiles  y  las  leyes.  Sacerdotum  quidem  est  admonere 
et  corripere  haereticos;  sed  principes  et  laici  judices  eos  puniré  debent,  arma 
enim  Ecclesiae  adversus  pertinaces  haereticos  nihil  fere  possunt,  nisi  a  prin- 
cipibus  laicis  manu  miiitari  juventur.  De  catholicis  institutionibus,  tít.  XXIII.— 
Haeretici  quidem  rempublicam  laedere  vehementer  volent,  et  principes  qui  eos 
haereticos  ese  patiuntur,  cogitare  debent  Deo  se  reddituros  rationem.  San  Isi- 
doro, (lib.  III  de  summo  bono).  Enchiridion  judicum,  tít.  XXI. 

Recuerda  el  mismo  Simancas,  con  este  motivo,  el  solemnísimo  auto  de  fe 
celebrado  en  Valladolid,  y  el  juramento  prestado  por  Felipe  II  y  su  corte 
ante  toda  España  (coram  omni  Hispania),  haciendo  constar  que  él  fué  quien 
compuso  la  fórmula  del  juramento.  Recuerda  también  la  prescripción  del  Con- 
cilio VI  de  Toledo,  canon  III,  que  obligaiba  a  los  reyes  elegidos  a  prestar  jura- 
mento de  no  permitir  en  su  reino  persona  alguna  no  católica.  Si  quis  succeden- 
tium  temporam  regni  sortitus  fuerit  apicem,  non  ante  conscendat  regiam  sedem 
quam  inter  reíiqua  conditionum  sacramenta  pollicitas  fuerit  nullum  non  cátholicum 
permittere  in  suo  regno  degere. 

(2)  Cum  Ecclesia  non  habet  ultra  quid  faciat  cum  haereticos  ad  fidei  unita- 
tem  convertere  nequit,  cum  poena  severa  illos  puniré  non  possit,  judicibus 
saecularibus,  animadversione  debita,  puniendos  reliquit,  ut  quod  non  prae- 


98  EL  CRIMEN  DE  HEREJÍA 

debía  concretarse  a  ser  simple  ejecutor  de  la  sentencia  inquisitorial, 
sino  que  podía  hacer  investigaciones  judiciales  acerca  del  crimen, 
del  orden  del  proceso  y  la  justicia  o  injusticia  de  la  sentencia.  Aun- 
que esta  opinión  fué  comúnmente  rechazada  por  los  teólogos  y  ca- 
recía de  fundamento  legal,  todos  admitían  algunas  excepciones,  re- 
lativas especialmente  a  la  nulidad  de  la  sentencia  y  a  impedir  su 
ejecución  (1). 

45. — Penados  los  delitos  de  herejía  por  el  derecho  canónico  y 
las  leyes  del  Estado,  el  Tribunal  de  la  inquisición  era  de  fuero  espe- 
cial, como  tantos  otros  existentes  en  los  antiguos  tiempos,  y  de  ju- 
risdicción mixta,  eclesiástica  y  civil.  Como  juez  eclesiástico,  el  inqui- 
sidor recibía  su  jurisdicción  del  jefe  supremo  de  la  Iglesia,  por  de- 
legación; como  juez  civil,  respecto  del  crimen  de  herejía  y  otros, 
recibía  su  poder,  como  los  jueces  ordinarios,  de  la  potestad  real  (2). 
El  juez  inquisidor,  por  tanto,  podía  imponer  las  penas  del  derecho 
canónico  y  las  del  derecho  civil,  excepto  aquellas  que,  como  las  de 
muerte,  eran  incompatibles  con  su  calidad  de  sacerdote. 

A  esta  jurisdicción  mixta  y  compleja  de  los  inquisidores  se  debe 
en  parte  su  doble  cualidad  de  padres  de  los  reos,  como  con  insisten- 
cia los  llaman  los  tratadistas  y  las  leyes  (3),  y  jueces  de  la  herejía  (in- 
quisiiores  haereticae  pravitatis),  y  lo  mismo  el  doble  carácter  de  la 
justicia  inquisitorial:  una  inflexible  severidad  y  una  ilimitada  miseri- 
cordia, o,  si  se  prefiere  la  expresión,  una  severa  justicia  administra- 
da con  suave  misericordia.  Este  doble  carácter  del  Tribunal  del 
Santo  Oficio,  que  aparece  en  sus  procedimientos,  en  su  sistema  peni- 


alent  sacerdotes  efficere  per  doctrinae  sermonem,  potestas  saecularis  hoc 
imperetper  disciplinae  terrorem.  Simancas,  De  catholicis  instit.,  tít.  XXXVI, 
número  3. 

(1)  Sed  ego  limitarem  hoc  procederé  ubi  daretur  de  injustitia  contra  sen- 
sententiam,  ad  impediendum  executionem.  Villadiego,  Tractatus  contra  haere- 
ticam  pravitatem,  quaest.  XIX. 

(2)  Bajo  este  aspecto  pudo  decir  D.  Joaquín  F.  Pacheco  que  «la  Inquisición, 
muy  posterior  a  esas  leyes  (las  que  penaban  la  herejía  y  la  apostasía),  no  hizo 
ni  pudo  hacer  más  que  lo  que  esas  leyes  habían  hecho».  El  Código  penal  con- 
cordado y  comentado,  coment.  al  art.  136. 

(3)  Inquisitores  enim  non  judices  modo,  sed  et  patres  reorum  esse  debent. 
Simancas,  Decathol.  instit.,  tít.  V.-  -Las  mismas  palabras  se  leen  en  las  prime- 
as Instrucciones  de  Sevilla. 
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tendal  y  en  la  esencia  misma  de  la  institución,  explica  muchas  cosas 
que  de  otro  modo  parecen  inexplicables,  y  es  una  consecuencia  del 
fin  supremo  de  la  Inquisición:  la  salvación  de  las  almas,  sin  excluir 
las  de  los  mismos  delincuentes,  aunque  para  ello  fuera  preciso  el 
castigo  corporal.  Es  como  el  cirujano,  que  se  ve  en  la  necesidad  de 
amputar  un  miembro  al  enfermo  para  salvar  su  vida.  Mientras  esta 
necesidad  no  llega,  «el  Santo  Oficio,  como  dice  Páramo,  espera  cle- 
mente a  los  prevaricadores,  recibe  con  misericordia  a  los  que  han  pe- 
cado y  procura  benignamente  reducir  al  camino  de  la  verdad  a  los 
que  han  caído  en  el  error»  (1). 

Nada  se  encuentra  más  repetido  por  los  autores  de  los  Directo- 
rios y  todos  los  tratadistas,  que  la  benignidad  y  la  misericordia  con 
que  deben  proceder  los  jueces  de  los  herejes,  dentro  de  lo  que  per- 
miten la  conciencia  y  la  justicia,  unas  veces  recordándoles  la  verda- 
dera naturaleza  de  su  misión,  que  es  la  de  salvar  y  no  la  de  conde- 
nar y  perder  a  los  pecadores  (Luce.  IX,  56);  otras,  como  Alfonso  de 
Castro,  exhortándoles  a  que  piensen  que  también  son  hombres  y, 
como  tales,  expuestos  a  las  mismas  caídas  que  aquellos  a  quienes 
juzgan,  y  en  todo  caso,  haciéndoles  saber  que,  antes  de  penar  a  un 
reo  yantes  de  abandonarle  por  incorregible,  están  obligados  a  ago- 
tar todos  los  recursos  (2).  En  estas  cosas  tendremos  que  insistir  mu- 
chas veces  en  el  curso  de  nuestro  trabajo,  o  más  bien  nos  lo  irá  de- 
mostrando la  simple  exposición  de  las  leyes  y  los  hechos. 

El  célebre  jurisconsulto  Palacios  Rubios,  siguiendo  a  Santo  To- 
más, da  otra  explicación  del  doble  carácter  que  aparece  en  la  justicia 


(1)  Sanctum  Officium  clementer  ad  poenitentiam  praevaricantes  expectat, 
misericorditer  peccantes  excipit,  errantes  in  viam  veritatis  benigne  reducit. 
Responsum  pro  defensione  jurisdictionis  S.  Officii,  fol  26. 

(2)  Bonum  quidem  rectorem  decet  ut  ex  sua  infírmitate  aliorum  inñrmita- 
tes  pensans,  magis  per  humilitatis  et  mansuetudinis  lenitatem  studeat  errantes 
ab  erroris  laqueis  eripere,  quam  per  austeritatem  in  foveam  perditionis  propel- 
lere...  Ii  penes  quos  est  jus  et  potestas  de  haereticorum  punitione  censendi, 
deberent  prius  eorum  qui  in  haeresim  lapsi  sunt  laesas  sanare  conscientias, 
serpentia  auferre  ulcera,  adurere  aliqua,  non  abscindere,  tándem  quod  sanari 
non  possent,  cum  dolore  resecare.  Qui  haereticos,  primo  congressu,  contume- 
üis  affíciunt,  et  nullis  prius  tentatis  remediis  quibus  iílos  ad  catholicae  Eccle- 
siae  gremium  reducere  possint,  statim  e  vita  tollendos  esse  decernunt,  non  sa- 
nare, sed  occidere  optant.  De  justa  haeret.  panit.—Praefatio. 
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punitiva  de  la  Inquisición.  La  cuestión— dice— presenta  dos  aspectos: 
uno  de  parte  del  delincuente,  y  otro  de  parte  de  la  Iglesia.  El  hereje, 
por  razón  de  su  crimen,  no  sólo  merece  ser  expulsado  del  gremio  de 
los  fieles,  sino  del  mundo;  mas  por  parte  de  la  Iglesia  se  impone  la 
misericordia,  que  procura  la  conversión  de  los  extraviados  y  no  con- 
dena sino  después  de  una  y  otra  amonestación,  como  enseña  el 
Apóstol  (1). 

46.— La  jurisdicción  del  juez  inquisidor  llegó  a  ser  muy  extensa 
bajo  todos  sus  aspectos,  esto  es,  con  relación  a  los  delitos,  a  las  per- 
sonas, al  territorio  y  a  la  ley.  Caían  bajo  la  jurisdicción  del  inquisi- 
dor, además  de  los  delitos  de  herejía,  apostasía  y  sus  connexos  o 
accesorios— la  receptación,  favor  o  defensa  de  herejes,  y  toda  acción 
que  tendiese  a  impedir  al  juez  su  oficio—,  otros  delitos  religiosos  y 
aun  sociales,  cuando  hacían  sospechar  en  su  autor  un  error  formal 
contra  la  fe,  como  la  poligamia  (2),  el  concubinato  de  clérigos,  la 
blasfemia,  la  brujería,  el  sacrilegio,  la  usurpación  de  atribuciones 
sacerdotales  o  episcopales,  la  usura,  etc. 

No  dejó  de  dar  esto  origen  a  muchas  cuestiones  de  competen- 
cia, y  alguna  culpa  de  ello  tuvieron  los  mismos  reyes,  si  hemos  de 
creer  a  Luis  de  Páramo.  Interesaba  a  los  reyes— dice  refiriéndose  al 
reino  de  Sicilia — que  los  delincuentes  fueran  juzgados  por  los  in- 
quisidores, así  por  razones  de  orden  económico,  como  porque  los 


(1)  Circa  haereticos  dúo  sunt  consideranda:  unum  quidem  ex  parte  ipso- 
rum,  aliud  vero  ex  parte  Ecclesiae.  Ex  parte  quidem  ipsorum,  est  peccatum 
per  quod  meruerant,  non  solum  ab  Ecclesía  per  excommunicationem  separan, 
sed  etiam  per  mortem  a  mundo  excludi.  Ex  parte  autem  Ecclesiae  est  miseri- 
cordia ad  errantium  conversionem,  et  ideo  non  statim  condemnat,  sed  post 
primam  et  secundam  correctionem,  ut  Apostolus  docet.  Allegatio  in  materia 
haeresis,  §  IV.  «De  parte  de  la  Iglesia,  hase  de  haber  misericordia  con  ellos,  e 
quiere  la  Iglesia  que  se  conviertan,  según  dice  Jesucristo:  aquel  que  viniese  a. 
mino  le  alanzaré  fuera.  Porque  en  este  mundo  cuanto  durare,  no  puede  estar 
ninguno  del  todo  obstinado  que  no  se  pueda  convertir  e  hacer  penitencia...; 
e  así  la  Iglesia  puede  los  recebir,  convirtiéndose  e  haciendo  penitencia.» 
Fr.  Andrés  de  Miranda,  Declaración  de  la  herejía,  ms.  del  sig.  XV,  fol.  4. 

(2)  Según  Simancas,  aunque  la  poligamia  pertenecía  a  la  jurisdicción  de 
los  jueces  ordinarios,  cuando  el  delincuente  era  de  origen  mahometano  solían 
entender  en  ese  delito  los  inquisidores  por  presunción  de  herejía.  De  cathol. 
instit.,  tít.  XL.— Juan  de  Rojas  parece  inclinarse  a  la  jurisdicción  inquisitorial 
respecto  a  los  matrimonios  ilegales,  sean  públicos  o  secretos.  De  haereticist 
número  536. 
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jueces  seglares  «hacen  mil  composiciones  en  delitos  gravísimos,  en 
gran  daño  de  aquel  reino;  porque  por  este  camino  y  con  los  actos 
que  hacen  de  impunidad  a  los  delincuentes  para  que  testifiquen 
contra  otros,  quedan  ellos  sin  castigo...  Lo  cual  no  se  ha  hecho 
jamás  ni  hace  en  la  Inquisición,  por  ser  los  inquisidores  executores 
de  la  ley  y  ser  cosas  tan  reprobadas  por  ella»  (1). 

47.— En  cuanto  a  las  personas,  y  por  razón  de  herejía,  la  juris- 
dicción del  Tribunal  de  la  Inquisición  se  extendía  a  todas  las  capa- 
ces de  cometer  este  delito,  es  decir,  a  todos  los  subditos  de  la  Igle- 
sia, de  cualquiera  clase,  condición  y  categoría  que  fuesen:  ante  la 
Inquisición,  y  por  causa  de  herejía,  cesaba  todo  privilegió  y  todo  fue- 
ro. Solían  exceptuarse  los  cardenales,  nuncios  apostólicos,  prelados  y 
superiores  de  Órdenes  religiosas;  mas  estas  excepciones  sólo  se  refie- 
ren al  Tribunal  competente,  o  a  especial  autorización  para  proceder 
contra  dichas  personas:  no  son  excepciones  absolutas. 

Por  ciertos  delitos  conexos  con  los  de  herejía,  la  jurisdicción 
inquisitorial  alcanzaba  también  a  los  que  no  eran  subditos  de  la 
Iglesia,  como  los  judíos,  por  ejemplo,  que  dogmatizaban  o  favore- 
cían a  los  herejes,  o  impedían  a  los  inquisidores  el  ejercicio  de  sus 
funciones  (2). 

El  inquisidor  ejercía,  además,  una  jurisdicción  especial  sobre  los 
oficiales,  empleados  y  familiares  del  Santo  Oficio,  y  sobre  los  reos 
penitenciados  durante  el  tiempo  de  la  pena.  Los  oficiales  y  familia- 
res gozaban  de  fuero  especial,  y  competía  al  inquisidor  juzgar  sus 
causas,  así  civiles  como  criminales.  Algunos  jurisconsultos  opinaron 
que  el  fuero  debía  extenderse  sólo  a  los  delitos  contra  la  fe  y  a  los 


(1)  Responsum  pro  defensione  jurisdictionis  S.  Officü,  fol.  65. 

(2)  Véase  Juan  de  Rojas,  ob.  cit.,  núms.  552  y  siguientes.— Al  hablar  de  la 
jurisdicción  inquisitorial,  nos  referimos  a  lo  que  el  inquisidor  podía  hacer  por 
sí  solo,  a  lo  que  competía  a  ambos,  si  eran  dos,  como  en  España,  y  a  lo  que 
sólo  podía  hacer  con  intervención  del  obispo  o  con  autorización  especial. 
Competía  al  inquisidor  por  sí  solo  publicar  edictos,  invocar  el  auxilio  de  la 
autoridad  civil,  castigar  a  los  que  impedían  su  oficio,  delegar,  inquirir  y  pro- 
ceder contra  toda  clase  de  herejes  o  apóstatas.  Aunque  no  podía  proceder  ju- 
dicialmente contra  ciertos  prelados  sin  especial  delegación,  sí  podía  hacer 
investigaciones  secretas  respecto  de  sus  actos  sospechosos,  como  cualquier 
otro  juez  respecto  de  personas  no  sometidas  a  su  jurisdicción.  V.  Simancas, 
Enchiridion  judicum,  tít.  XI. 
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que  las  citadas  personas  cometieran  en  el  ejercicio  de  sus  cargos; 
mas  la  opinión  corriente  y  lo  que  se  practicaba,  según  atestigua 
Páramo  (1),  era  entender  la  Inquisición  en  todos  los  delitos  de  sus 
familiares,  excepto  aquellos  que,  como  el  asesinato,  se  excluían  del 
fuero  eclesiástico. 

Los  condenados  a  cárcel  y  otras  penitencias  por  el  Santo  Oficio 
continuaban  bajo  su  jurisdicción  después  de  la  sentencia.  La  razón 
que  de  esto  da  Eymeric  parecerá  una  sutileza,  y  sólo  más  tarde  com- 
prenderemos todo  su  valor.  Consiste  en  decir  que  absolver  de  la 
excomunión  al  reo  e  imponerle  determinadas  penitencias  no  es  una 
verdadera  sentencia  judicial,  ni  las  penitencias  son  penas  propia- 
mente dichas,  sino  medios  de  satisfacción  y  arrepentimiento  (2). 

Hasta  dónde  debía  extenderse  la  jurisdicción  del  juez  inquisidor 
sobre  los  reos  penitenciados,  era  cuestión  debatida  por  los  juriscon- 
sultos. Francisco  Peña  distingue  entre  los  delitos  relativos  al  cum- 
plimiento de  la  penitencia  impuesta,  y  los  delitos  comunes  ajenos  a 
la  sentencia  judicial,  como  hurtos,  homicidios,  etc.  Respecto  de  los 
primeros,  la  competencia  del  juez  eclesiástico  es  manifiesta,  y  está 
fuera  de  discusión.  Respecto  de  los  segundos,  aunque  no  faltaron 
quienes,  aun  en  este  caso,  opinaban  por  la  jurisdicción  inquisitorial, 
sobreponiendo  la  cualidad  de  la  persona  al  delito,  la  opinión  con- 
traria es  la  cierta  y  la  comúnmente  seguida.  La  razón  de  ello,  entre 
otras,  es  que,  como  el  Tribunal  de  la  Inquisición  no  podía  imponer 
penas  tan  graves  por  ciertos  delitos  como  el  juez  civil,  someter  al 
penitente  a  la  jurisdicción  del  primero  cedería  en  daño  de  la  socie- 
dad, fomentaría  la  audacia  de  los  criminales  y  resultaría  que  un  de- 
lito anterior  se  haría  servir  de  premio  al  reincidente  (3). 


(1)  Responsum  pro  defensione  jurisdictionis  S.  Officii. 

(2)  Tales  absolutos  a  sententia  excomunicationis  careen  tradere,  ut  alios 
non  infíciant  et  ut  de  culpis  suis  poeniteant...,  et  alus  poenitentiis  onerare, 
non  est  sententiam  contra  eos  ferré,  sed  poenitentiam  eis  injungere;  est  enim 
poenitentiae  salutaris  injunctio  et  non  sententiae  judiciariae  impositio.  Direc- 
torium  inquisitorum,  pars  3.a,  quaest.  97. 

(3)  Máximum  reipublicae  incommodum  accederet,  quoniam  hujusmodi 
poenitentes  audaciores  fíerent  ad  delinquendum,  intelligentes  non  fore  se  tam 
severe  puniendos  per  judices  ecclesiasticos  quam  per  saeculares;  itaque  jam 
ex  suo  delicto  reportarent  proemium,  quod  est  absurdum  et  injustum. 
Coment.  146,  parte  3.a  del  Directorium. 
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48.— Con  relación  al  territorio,  la  jurisdicción  inquisitorial  su- 
prema carece  de  límites:  es  tan  universal  como  la,  Iglesia.  Los  Tri- 
bunales inferiores  ejercen  jurisdicción  dentro  de  sus  respectivas 
demarcaciones  territoriales.  Los  autores  suelen  tratar  de  esta  cues- 
tión de  competencia  por  razón  del  territorio,  refiriéndose  al  hereje 
ausente  y  al  que  se  refugia  en  provincia  o  demarcación  distinta  de 
aquella  en  que  cometió  el  crimen,  y  las  opiniones  sobre  este  pun- 
to—que hoy  llamaríamos  de  derecho  penal  internacional—  fueron 
muy  variadas. 

Fundándose  algunos  en  que  el  crimen  de  herejía  lesiona  un  de- 
recho universal,  opinaban  que  el  hereje  debía  ser  juzgado  y  penado 
en  el  lugar  en  que  se  le  capturase.  Otros  daban  distintas  soluciones, 
por  ejemplo,  según  la  importancia  del  delito  o  según  que  éste 
hubiera  sido  secreto  en  un  lugar  y  público  en  otro;  que  el  juez  del 
lugar  del  delito  pidiese  o  no  la  entrega  del  delincuente;  que  ésta 
hubiera  de  verificarse  entre  Tribunales  de  un  mismo  Estado  o  de 
Estados  distintos,  aunque  esta  última  hipótesis  no  tiene  razón  de 
ser,  porque  los  Tribunales  de  la  Inquisición  no  pertenecen  al  Esta- 
do, sino  a  la  Iglesia,  y  respecto  de  la  Inquisición  no  se  admite  juris- 
dicción alguna  exenta  (Instrucciones,  de  1484)  (1). 

La  opinión  corriente,  a  lo  menos  como  regla  general,  fué  la  del 
locus  criminis,  así  por  la  más  eficaz  reparación  del  escándalo  como 
por  la  mayor  facilidad  de  la  prueba  y  la  preferente  jurisdicción  del 


(1)  Véase  Peña,  Comentario  XXX,  parte  tercera  del  Directorium. —El  prin- 
cipio de  territorialidad,  que  se  funda  en  la  respectiva  soberanía  de  cada  Esta- 
do, y  el  de  extraterritorialidad  o  personal,  que  supone  también  varios  Estados 
soberanos  y  una  determinada  ciudadanía  para  cada  hombre,  no  tienen  aplica- 
ción al  derecho  penal  de  la  Iglesia  por  ser  universal.  Sólo  en  la  Iglesia  ha 
podido  hasta  ahora  realizarse  este  ideal  cosmopolita  propuesto  por  Quinti- 
liano  Saldaña:  «Más  allá  del  principio  territorial— nacional— ,  del  principio 
personal— internacional— y  del  principio  real,  en  las  regiones  del  ideal  futuro, 
se  eleva  la  visión  de  un  principio  universal  de  interritorialidad,  eficacia  de  una 
ley  penal  de  la  Humanidad  y  de  una  justicia  penal  sin  fronteras...  Un  día 
-  tal  vez— se  corregirá  al  delincuente  por  la  justicia  de  un  Estado  al  que  no 
pertenece,  en  país  donde  no  delinquió,  donde  a  la  sazón  se  halla  al  ser  des- 
cubierto, como  se  cura  al  enfermo  extranjero  en  un  sanatorio  del  país  de  trán- 
sito, de  una  enfermedad  que  contrajo  en  remoto  lugar.»  Adiciones  a  la  traduc- 
ción española  del  Tratado  de  derecho  penal,  del  profesor  von  Liszt,  II,  pági- 
na 180. 
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juez.  No  obstante,  como  el  crimen  de  herejía  es  universal  y  los  jue- 
ces tienen  que  aplicar  en  todas  partes  las  mismas  leyes,  no  existe 
aquí  el  obstáculo  que  existe  en  otros  delitos  para  que  el  hereje 
pueda  ser  juzgado  por  cualquier  Tribunal  de  la  Inquisición  y  en  te- 
rritorio de  jurisdicción  distinta,  como  el  lugar  en  que  se  prende,  el 
de  domicilio  actual  o  el  de  origen,  etc.  (1). 

49.— Las  leyes  reguladoras  del  Santo  Oficio  y  los  procedimien- 
tos inquisitoriales  dejaban  un  ancho  campo  al  arbitrio  judicial, 
especialmente  respecto  de  la  gravedad,  clase  y  duración  de  las 
penitencias.  La  facultad  de  aumentar  o  disminuir  la  pena  podía 
ejercitarse  aun  después  de  la  sentencia,  según  el  comportamiento 
del  reo;  y  he  aquí  practicadas  hace  tanto  tiempo  por  la  Inquisición 
cosas  que  hoy  se  consideran  como  un  notable  progreso  de  la  cien- 
cia penal,  o  constituyen  todavía  una  generosa  aspiración  por  cuya 
realización  se  lucha  contra  el  demoledor  individualismo  infiltrado  en 
el  derecho  desde  la  Revolución  francesa  (2). 

Son  muchas  las  cosas  que  quedan  al  arbitrio  del  inquisidor,  como 
se  dice  en  el  Repertorium  inquisitorum  (3),  de  las  cuales  no  puede 
darse  una  regla  fija.  Tales  son,  por  ejemplo,  las  que  se  refieren  a  la 
publicación  de  los  testigos,  al  valor  del  testimonio,  según  los  casos, 


(1)  Tal  es  la  opinión  más  común,  y  la  que  expone  Simancas  en  estas  pala- 
bras: «Est  sane  rationi  consentaneum  ut  causa  peragatur  in  provincia  com- 
missi  criminis  et  ad  eam  delinquens  remittatur,  quia  illic  melius  de  crimine 
constare  poterit,  et  quia  expedit  ut  in  his  locis  rei  puniantur  in  quibus  deli- 
querunt,  ut  eorum  conspectu  ceteri  deterreantur.»  —  Alega  después  testimonios 
de  Demóstenes  y  Filón,  muy  importantes  para  demostrar  cuan  antiguas  son 
las  modernas  teorías  de  la  temibilidad,  como  razón  suprema  de  la  pena,  pero 
poco  relacionados  con  la  cuestión  de  que  aquí  se  trata,  y  defiende  la  posibi- 
lidad de  que  el  hereje  sea  juzgado  fuera  del  lugar  del  crimen,  fundado  en  la 
universalidad  del  derecho  lesionado  y  la  inexistencia  de  las  dificultades  que 
ofrecen  otros  crímenes.  De  catholicis  institutionibus,  tít.  II. 

(2)  Nous  verrons  au  reste  que  la  facilité  d'adoucir  la  peine,  concédée  aux 
juges  de  nos  jours  et  considérée  comme  une  amélioration  notable,  était  fami- 
liére  aux  tribunaux  du  S.  Office.  Cauzons,  Históire  de  VInquisition  en  France, 
1912,  pág.  14. 

(3)  Ya  que  citamos  por  primera  vez  este  importante  tratado,  advertimos 
que  el  ejemplar  utilizado  es  un  incunable  impreso  en  Valencia  el  año  1484. 
Puede  hoy  asegurarse  que  su  autor  es  Gómez  de  Cardón,  con  la  colaboración 
del  célebre  jurisconsulto  valenciano  Miguel  Albert,  a  quien  está  dedicada 
la  obra. 
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a  la  pena  de  los  fiadores  de  un  preso  fugado,  a  la  reconciliación  y 
penitencia  del  arrepentido,  a  la  tortura,  forma  de  proceder,  etc. 

Los  inquisidores — dice  el  sabio  comentarista  de  Eymeric—  tie- 
nen una  facultad  más  amplia  que  todos  los  demás  jueces  para  remi- 
tir y  templar  las  penas.  En  otros  delitos,  cuando  las  leyes  han  esta- 
blecido una  pena  determinada,  los  jueces  están  estrictamente  obli- 
gados a  aplicarla;  mas  en  el  crimen  de  herejía,  aunque  los  jueces 
no  pueden  remitir  del  todo  las  penas  prescritas  por  el  derecho, 
pueden,  sin  embargo,  suavizar  todas  aquellas  que  la  ley  deja  a  su 
prudente  arbitrio,  como  son  las  establecidas  para  los  penitentes  (1). 

Simancas,  sin  dejar  de  reconocer  que  las  leyes  tienen  que  con- 
ceder cierta  esfera  de  acción  al  prudente  arbitrio  de  los  inquisido- 
res y  los  demás  jueces,  especialmente  en  materias  de  escasa  impor- 
tancia y  en  aquellos  mil  detalles  que  no  puede  prever  y  especificar 
el  legislador,  adopta  en  este  punto  un  sistema  restrictivo,  conside- 
rando como  un  ideal  de  perfección  legislativa  que  las  leyes  dejen 
el  menor  campo  de  acción  posible  al  arbitrio  de  los  jueces.  Para 
sostener  esta  doctrina— que  se  encuentra  en  la  generalidad  de  los 
antiguos  jurisconsultos  como  una  reacción  contra  el  excesivo  arbi- 
trio que  permitían  las  leyes—se  fundaba  el  citado  autor  en  las  ma- 
yores garantías  de  perfección  y  acierto  que  ofrecía  el  legislador,  o 
más  bien  los  que  hacían  las  leyes,  así  por  sus  conocimientos  como, 
sobre  todo,  por  encontrarse  menos  expuestos  a  toda  parcialidad  y  a 
la  influencia  de  una  pasión.  Porque  la  ley  es  de  carácter  universal  y 
se  dicta  para  lo  futuro,  mientras  el  juez  juzga  del  caso  presente 
y  concreto,  y  siendo  hombre  sometido  a  las  pasiones  del  amor  y  el 


(1)  Inquisitores,  in  remittendis  poenis  et  temperandis,  ampliorem  quam 
ceteri  quicumque  judices  habent  potestatem...  In  ceteris  delictis  puníendis,  in 
quibus  per  leges  statuta  poena  est,  cum  de  illis  constiterit,  juxta  scriptas 
leges  necessario  inferiores  judices  judicare  debent...;  at  in  haeresis  crimine, 
etiamsi  de  eo  constet  nec  possint  inquisitores  poenas  a  jure  taxatas  penitus 
remitiere,  at  possunt  temperare  omnes  illas  quae  arbitrio  eórum  relinquuntur, 
quales  sunt  poenae  poenitentibus.  Comentario  XXIII,  parte  tercera  del  Direc- 
torium. —Una  de  las  Instrucciones,  de  Sevilla  (cap.  28),  dejaba  a  la  pruden- 
cia de  los  inquisidores  proceder  con  arreglo  a  su  conciencia  en  lo  que  las 
leyes  no  expresaban.— Secundum  personae  merita  et  qualitatem  excessus  poenam 
poterit  judicanüs  discretio  moderan,  dice  una  Constitución  de  Inocencio  III. 
(Decretales,  libr  V,  tít.  I,  cap.  XXI.) 
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odio,  y  no  pudiendo  sustraerse  a  su  propia  utilidad  cuando  está 
enlazada  en  la  causa  que  juzga,  se  encuentra  en  condiciones  más 
desfavorables  para  conocer  la  verdad  sin  la  guía  de  la  ley  ante  la 
vista. 

En  las  cosas  que  la  ley  deja  al  arbitrio  del  inquisidor  advierte 
que  no  debe  entenderse  este  arbitrio  en  el  sentido  de  capricho  o 
gusto,  sino  según  el  espíritu  del  derecho,  ni  tampoco  según  su  con- 
ciencia en  absoluto,  sino  según  conciencia  informada  por  las  leyes 
— lo  que  nuestro  Código  civil  ha  traducido  por  «principios  gene- 
rales de  derecho*  (art.  6.°) — .  Agrega,  por  último,  que  los  juicios 
de  los  inquisidores  pueden  ser  más  peligrosos  y  delicados  que  los 
de  otros  jueces,  porque  se  refieren  de  un  modo  especial  a  la  con- 
versión y  salud  espiritual  de  los  reos,  y  no  pueden  penetrar  en  su 
conciencia.  Exigen,  por  tanto,  ser  tratados  con  más  benignidad  y 
mayor  cautela  (1). 

P.  J.  Montes. 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 


(1)  Legislatoris  judicium  non  de  singulis  ñeque  de  praesentibus,  sed  de 
universalibus  et  de  futuris  est,  senator  vero  et  judex  de  praesentibus  jam 
determinatisque  judicant.  Unde  fit  ut  cum  ament  et  oderint,  sua  quoque  utilitas 
connexas  sit,  non  satis  queant  veritatem  perspicere,  sed  propia  vel  voluptas 
vel  dolor  judicia  sua  obumbret.  Quare  minimam  ceterarum  rerum  potestatem 
judici  tribuendan  dicimus.— Ñeque  in  his  rebus  quae  arbitrio  eorum  (inquisi- 
torum)  relinquuntur  pro  volúntate  aut  libídine,  sed  secundum  jura  et  leges 
judicare  queunt.  Ñeque  suam  ipsorum  conscientiam  sequi  possunt,  nisi  legi- 
bus  undique  sit  informata.  Adde  quod  magis  periculosa  esse  possunt  horum 
judicum  quam  aliorum  judicia,  quia  cum  de  salute  spirituali  et  conversione 
reorum  potissime  tractent,  conscientias  tamen  eorum  de  quibus  judicant  cer- 
neré nequeunt.  Mitius  igitur  et  cantius  in  ómnibus  eos  agere  oportet.  De  ca- 
tholicis  institutionibus,  tít.  XXXIV,  núms.  34-36.— Saepissime  quidem  necesse 
est  ut  judex  in  poenis  legum  arbitrio  suo  utatur,  ita  tamen  ut  leges  non  offen- 
dant;  nec  enim  homo  dominan  debet,  sed  lex  et  ratio.  Ibíd.,  tít.  XLVI,  nú- 
mero 78. 


DESORIENTACIONES  E  IMPACIENCIAS 

EN  LA  ACCIÓN  SOCIAL 

(CONCLUSIÓN) 

Para  los  que  creen  que  la  acción  de  los  actuales  Sindicatos  es 
muy  deficiente  en  el  orden  religioso  y  moral,  hay  una  solución  ló- 
gica y  natural,  y  es  la  fundación  de  Sindicatos  donde  se  dé  parte 
más  activa  e  intensa  a  esos  intereses,  y  después  de  pasar  el  tiempo 
necesario  para  poder  apreciar  los  frutos  de  unos  y  de  otros,  formar 
juicio  documentado  y  exacto  respecto  del  particular. 

Existe  también  la  solución  de  formar  al  lado  de  los  Sindicatos, 
círculos,  patronatos,  cofradías...  u  otras  Asociaciones,  las  que  de 
una  manera  especial  y  directa  tengan  por  fin  primordial  los  intere- 
ses religiosos  y  morales  de  los  asociados.  De  esta  suerte,  cada  cual 
escogería  la  Asociación  que  creyese  más  oportuna,  y  las  dos  los  que 
así  lo  desearen,  puesto  que  no  hay  incompatibilidad  ajguna  entre 
ellas.  Solución  parecida  ha  dado  la  Santa  Sede  para  los  Sindicatos 
cristianos  en  Alemania,  con  motivo  de  la  confesionalidad.  Ha  or- 
denado que  los  que  pertenezcan  a  Sindicatos  interconfesionales, 
se  inscriban  a  la  vez  en  algún  Círculo,  Patronato...  de  carácter 
genuinamente  católico  para  alejar  los  peligros  que,  del  trato  con 
individuos  de  otras  confesiones,  pudiera  sobrevenir  a  los  católi- 
cos. De  esta  suerte  se  verifica  la  división  del  trabajo,  y  se  acude  a 
las  necesidades  y  conveniencias  de  todos,  pues  no  todos  van  a  ser 
lo  mismo  religiosa  y  moralmente.  El  Sindicato  tendría  en  este  caso 
por  fin  directo  lo  profesional,  lo  económico,  claro  está  que  dentro 
de  las  normas  de  la  moral  ortodoxa,  los  que  quisieran  atender  algo 
más  a  la  parte  espiritual  podrían  ir  a  los  Círculos,  y  los  que  aun  más 
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a  los  patronatos  ad  hoc,  y  los  que  quisieran  vivir  una  vida  religiosa 
más  intensa  a  las  cofradías.  Jesucristo  tuvo  apóstoles  que  convivían 
con  Él,  discípulos  que  lo  seguían  con  frecuencia  y  a  muchas  partes, 
y  otros  que  sólo  lo  hacían  en  casos  extraordinarios,  y  no  sólo  de- 
rramaba beneficios  materiales  sobre  ellos,  sino  también  sobre  peca- 
dores y  publícanos.  Y  la  doctrina  cristiana  no  nos  manda  hacer  bien 
sólo  a  los  santos,  a  los  buenos,  sino  también  a  los  malos.  Por  con- 
siguiente, no  es  contrario  ni  a  la  doctrina  ni  a  la  práctica  de  la  Igle- 
sia reunir  en  un  Sindicato  a  los  muy  piadosos,  a  los  regularmente 
piadosos,  a  los  poco  piadosos  y  a  los  tibios  para  hacerles  en  él  be- 
neficios temporales,  directamente  e  indirectamente  espirituales,  de- 
jando a  otras  instituciones  que  les  procuren  directamente  los  bienes 
espirituales. 

Con  esto,  dicho  está  que  no  creemos  que  un  párroco  ha  cum- 
plido sus  deberes  de  tal  con  fundar  un  Sindicato,  pasarse  largas 
horas  en  su  domicilio  social  hablando  de  selección  de  simientes,  de 
abonos  químicos,  de  elaboración  de  productos,  de  compras  y  ventas, 
de  maquinaria  industrial  o  agrícola,  del  derecho  a  la  huelga,  de 
horas  de  trabajo...  todo  eso  es  una  cosa  buena,  y  si  la  realiza  acompa- 
ñada del  cumplimiento  de  sus  deberes  laudabilísima;  pero  si  aban- 
dona éstos,  falta  gravemente.  Claro  está  que  lo  mismo  podía  faltar, 
y  sería  más  grave  la  cosa,  por  estar  jugando  al  tresillo,  de  visiteo,  de 
viaje,  de  caza...  Ni  el  sacerdote  de  hoy,  ni  el  de  tiempo  alguno, 
debe  estar  encerrado  en  la  iglesia  como  en  una  torre  de  marfil,  sin 
ponerse  en  contacto  con  los  que  fuera  de  ella  viven;  pero  tampoco 
debe  caer  en  el  extremo  contrario,  que  es  salir  de  la  iglesia  para  no 
volver  a  entrar  en  ella,  o,  por  lo  menos,  abandonándola  y  dejando 
incumplidos  sus  deberes  primordiales,  directos,  inmediatos,  que 
deben  ser  alma  y  vida  de  toda  su  acción  exterior.  Por  consiguiente, 
si  un  Párroco  merece  censura,  no  es  por  lo  que  hace  fuera  de  la 
iglesia,  sino  por  lo  que  deja  de  hacer  dentro  de  ella,  que  es  cosa 
muy  distinta.  Si  en  un  pueblo  no  se  cumplen  los  deberes  religiosos, 
si  no  se  frecuentan  los  sacramentos,  si  no  hay  verdadera  piedad, 
será  por  otra  causa  cualquiera,  menos,  por  haberse  fundado  un  Sin- 
dicato por  el  párroco  o  por  otro  individuo  cualquiera.  Búsquense 
otras  razones,  que  quizá  las  haya  para  combatir  ciertas  orientaciones 
de  cierta  clase  de  Sindicatos;  pero  combatirlos  todos  a  carga  cerra- 
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da,  y  por  razón  de  que  sus  miembros,  por  el  hecho  de  serlo,  no  son 
mejores  religiosa  y  moralmente,  es  un  desacierto  manifiesto. 

*  * 

Quizá  se  quieran  justificar  ciertas  posiciones  y  actitudes  por  estar 
mandado  que  las  obras  sociales  sean  confesionales,  y  que  todos  los 
Prelados  recomiendan  que  se  busque,  en  primer  término,  el  bien 
religioso  y  moral  de  los  desheredados. 

Lo  de  la  confesionalidad  o  el  que  sean  católicos  los  que  entren  a 
formar  parte  de  los  Sindicatos  que  se  llamen  y  sean  católicos  nada 
tiene  que  ver  con  la  cuestión  actual:  pues  una  cosa  es  el  que  sea 
condición  precisa  para  ingresar  y  pertenecer  a  una  Sociedad  profe- 
sar la  religión  católica,  y  otra  muy  distinta  que  el  fin  de  la  sociedad 
sea  hacer  fervorosos  católicos,  como  si  en  una  Academia,  la  Españo- 
la, por  ejemplo,  se  exige  para  pertenecer  a  ella  el  ser  español,  no  se 
sigue  que  el  fin  directo  de  ella  sea  hacer  buenos  patriotas.  La  Santa 
Sede  ha  mandado,  por  altas  razones  que  nosotros  no  hemos  de  juz- 
gar, que  en  las  asociaciones  de  carácter  social  como  los  Sindicatos  no 
entren  a  formarlos  individuos  de  confesionalidad  distinta,  pero  cum- 
pliendo este  requisito  los  católicos  en  ellas  reunidos,  pueden  dedicar- 
se libremente  a  cualquiera  de  los  fines  honestos  de  la  vida  humana, 
conduzcan  o  no  conduzcan  al  aumento  de  la  piedad.  La  Iglesia,  salvo 
los  preceptos  consignados  en  los  mandamientos,  deja  libertad  com- 
pleta para  que  cada  cual  verifique  sus  prácticas  religiosas  dondequie- 
ra, como  quiera  y  en  el  tiempo  que  más  le  agrade,  pudiendo  realizar- 
las privada  o  públicamente  en  el  templo  o  en  el  hogar,  solo  o  en  co- 
lectividad, integrando  esta  o  aquella  Asociación  piadosa  o  ninguna. 
Se  podría  discutir  si  es  más  práctico  formar  una  sociedad  de  fines 
múltiples  y  de  órdenes  diversos  o  formar  varias  cada  cual  con  su  fin 
especial,  ingresando  cada  individuo  en  las  que  estimase  más  conve- 
niente, cumpliéndose  en  esto  la  ley  de  división  del  trabajo  y  el  prin- 
cipio de  independencia  que  tanto  halaga  al  hombre  y  que  no  debe 
ser  cercenado  sino  es  para  obtener  bienes  superiores.  Hay  Socieda- 
des, y  el  Sindicato  es  una  de  ellas,  en  que  el  número  de  socios  es  de 
importancia  suma,  y  claro  está  que  cuanto  más  fines  obligatorios  y 
de  más  variado  orden  abarque  menor  será  el  número  de  socios.  Pon- 
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gamos  un  ejemplo:  si  en  un  Sindicato  se  pone  como  obligación,  para 
formar  parte  de  él,  pertenecer  asimismo  a  una  panificadora,  a  una  bo- 
dega... cooperativas,  el  que  no  tenga  viñedo  o  quiera  exportar  los 
cereales  al  Extranjero  no  podrá  ingresar  en  tal  Sindicato,  y  si  se  aña- 
den más  condiciones  mayor  será  el  número  de  eliminados. 

Por  consiguiente,  de  que  en  un  Sindicato  no  se  realicen  directa- 
mente los  fines  religiosos  y  morales  no  se  sigue  nada  en  contra  de  su 
confesionalidad  y  hasta  podría  discutirse  si  es  más  conveniente  asig- 
narle fines  directos  religiosos  y  morales  además  de  los  económicos  o 
dejar  aquéllos  para  otras  asociaciones  que  paralelamente  con  el  Sin- 
dicato funcionen  en  calidad  de  Círculos,  Cofradías  o  con  otra  de- 
nominación cualquiera. 

Que  la  Santa  Sede  y  los  Prelados  recuerden  a  los  sacerdotes  que 
su  misión  principal  en  la  actuación  en  los  pueblos  es  la  espiritual,  re- 
sulta lógico,  pues  de  hecho  así  es;  y  nadie  duda,  y  así  lo  recomiendan 
las  autoridades  superiores,  que  los  párrocos  deben  valerse  de  todos 
los  medios  que  estén  a  su  alcance  para  cristianizar  y  enfervorizar  su 
parroquia:  ese  fin  debe  ser  su  idea- faro  que  alumbre  todos  los  pasos 
de  su  vida,  ese  debe  ser  la  fuerza  propulsora  de  todos  sus  actos,  ese 
debe  ser  el  alma  que  informe  toda  su  vida  social.  En  los  sindicatos, 
en  los  círculos  y  patronatos,  en  las  escuelas  diurnas  y  nocturnas,  en 
las  sociedades  de  recreo,  de  ciencias  o  de  arte,  en  las  visitas  de  amis- 
tad y  de  enfermos,  en  el  reparto  de  limosnas,  en  todo  el  trato  social 
deben,  dentro  de  los  límites  de  la  prudencia,  y  no  olvidando  que 
hay  montañas  que  no  pueden  escalarse  sin  dar  un  rodeo,  buscar  y 
procurar  el  bien  religioso  y  moral  de  sus  feligreses;  pero  esto  no  sig- 
nifica prohibición  de  proporcionarles,  bienes  materiales,  cuando  no 
puede  hacérselos  religiosos  y  morales. 


Otro  de  los  inconvenientes  de  esta  efervescencia  en  contra  de  los 
Sindicatos,  es  englobarlos  todos  y  tratarlos  de  la  misma  manera.  Esto 
no  es  justo,  porque  son  cosa  muy  distinta  unos  de  otros:  hasta  el  ex- 
tremo de  haber  entre  unos  y  otros  antagonismos  irreductibles  y  lo  que 
se  dice  de  unos  sería  injusto  decirlo  de  los  otros.  ¿Qué  tienen  que  ver 
los  sindicatos  mixtos,  con  los  puros  o  con  los  integrales  o  con  los  agrí- 
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colas  tal  y  como  hoy  están  constituidos?  Hay  entre  ellos  verdaderos 
abismos  de  diferencia  respecto  de  muchos  puntos.  Mi  modesta  opi- 
nión respecto  de  ellos  la  he  expuesto  largamente  en  un  libro  Sindi- 
calismo y  Cristianismo,  y  resumida  en  otro,  El  Sindicalismo  y  el  Pro- 
blema social  después  de  la  guerra,  y  no  voy  a  discutir  el  pro  y  el  con- 
tra de  cada  uno  de  ellos,  es  tarea  larga  para  resumida  en  un  artículo, 
lo  único  que  afirmo  es  que  no  pueden  ir  englobados. 

¿Significa  que  yo  haya  cambiado  de  criterio  respecto  de  lo  que 
he  escrito  acerca  de  los  sindicatos  puros  o  paralelos?  En  manera  al- 
guna, continúo  opinando  como  antes,  y  los  acontecimientos,  que  en 
los  momentos  en  que  escribo  estas  líneas  se  desarrollan,  vienen  a 
confirmar  que  no  se  puede  considerar  como  ideal  la  organización 
de  las  distintas  clases  sociales,  a  manera  de  ejércitos  enemigos  que  se 
contemplan  recelosos,  están  arma  al  brazo  y  esperan  el  momento  de 
lanzarse  unos  sobre  otros  aplastando  el  más  fuerte  al  más  débil,  sin 
respetos  a  la  justicia,  al  derecho,  a  la  autoridad,  a  la  disciplina  social... 
No,  esta  organización  no  puede  ser  definitiva,  ni  mucho  menos  un 
ideal,  miradas  las  cosas  a  través  de  las  normas  del  Derecho  natural,  y 
muchísimo  menos  miradas  desde  las  elevadas  doctrinas  del  cristianis- 
mo. Pero  esto  no  quiere  decir  que  hoy,  mientras  no  se  formen  otras 
asociaciones  más  en  armonía  con  el  espíritu  cristiano  y  mientras  no 
desaparezcan  ciertos  prejuicios  que  se  han  infiltrado  en  las  masas 
obreras,  no  deban  apoyarse  esos  Sindicatos  puros  y  no  produzcan 
bienes  grandísimos.  Esta  es  mi  sincera  aunque  modestísima  opinión. 

Respecto  de  los  sindicatos  agrícolas  escribí  en  Sindicalismo  y 
Cristianismo  (1)  y  repito  aquí,  «Los  agrícolas  están  produciendo  un 
bien  inmenso,  y  conviene  estimular  su  fundación  y  sostenimiento; 
los  elementos  que  ios  integran  son  muy  distintos  de  los  que  integran 
los  industriales  y  por  eso  no  pueden  englobarse  ni  lo  que  se  opine  y 
diga  de  unos  es  aplicable  a  los  otros.  La  conveniencia  y  utilidad  de 
los  sindicatos  agrícolas,  organizados  cristianamente  y  bien  dirigidos, 
no  creo  pueda  ponerse  en  duda,  pues  en  ellos  hay  una  saludable  y 
casi  imperceptible  transición  de  los  elementos  patronales  a  los  prole- 
tarios, y  hay  individuos  que  a  la  vez  son  propietarios  y  obreros  y  de 
sus  beneficios  participan  todos.»  El  Sr.  Correas  los  define  diciendo 


(1)    Sindicalismo  y  Cristianismo,  su  valor  social,  pág.  34. 
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«que  es  una  asociación  de  labradores,  propietarios,  arrendatarios, 
obreros  agrícolas  y  de  profesiones  anejas  similares  o  complementa- 
rias de  la  agricultura,  que  tiene  como  fin  el  estudio,  defensa  y  per- 
feccionamiento de  los  intereses  agrícolas». 

«Es,  pues,  una  Asociación  profesional  que  dispone  al  labrador 
para  el  ejercicio  de  la  cooperación  en  todos  aquellos  casos  que,  re- 
lacionados directamente  con  la  agricultura,  tiendan  a  su  bienestar. 
Es,  como  dice  el  P.  Vermeersch,  «unión  de  los  que  poco  pueden  para 
constituir  con  la  impotencia  de  cada  uno  la  potencia  de  todos». 
Él  une  la  pequenez  de  todos  los  labradores  de  una  localidad  de- 
terminada en  nombre  de  la  religión,  la  patria  y  la  agricultura  na- 
cional...» (1). 

Como  se  deduce  de  lo  preinserto,  esta  clase  de  Sindicatos  no 
pueden  fomentar  directa  ni  indirectamente  la  separación  y  menos  la 
lucha  de  clases  que  es  el  peligro  mayor  de  los  Sindicatos  puros  in- 
dustriales. El  fin  de  aquéllos  no  puede  ser  más  laudable. 

*  * 

Y  vamos  a  lo  de  la  cultura  y  lo  de  las  escuelas,  acerca  de  lo  cual 
me  voy  a  permitir  hacer  algunas  observaciones  y  distingos  que  creo 
pertinentes.  Parecerá  exageración  detallista  no  entusiasmarse  sin  res- 
tricciones ni  distingos  con  las  escuelas  y  escribir  un  párrafo  brillante 
cantando  sus  excelencias.  Efectivamente,  para  la  brillantez  de  un  es- 
crito o  de  un  discurso  no  hay  nada  mejor  que  las  afirmaciones  ab- 
solutas, las  posiciones  extremas,  las  proposiciones  generales;  pero, 
para  reflejar  las  realidades  de  la  vida,  las  prosaicas  y  detalladas  pe- 
queneces de  que  la  vida  está  compuesta,  no  hay  nada  más  pernicioso 
que  dejarse  arrastrar  por  la  atracción  de  lo  absoluto,  de  lo  general,  de 
lo  extremoso.  La  vida  no  es  una  línea  recta  sino  sinuosa,  no  es  algo 
abstracto  y  general,  sino  cosa  muy  concreta,  muy  particular  y  de  in- 
numerables detalles. 

La  escuela,  como  los  Círculos  y  Sindicatos  y  como  todas  las  insti- 
tuciones humanas,  puede  dar  óptimos,  regulares,  medianos  y  malos 
frutos  según  esté  orientada  y  según  quien  la  rija.  No  creo  haya  quien 


(1)    La  Reconstitución  nacional  por  los  Sindicatos  agrícolas,  pág.  69. 
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opine  que  la  llamada  escuela  moderna  ferreriana  «donde,  según  su 
fundador,  se  trataba  de  hacer  anarquistas  y  no  buenos  industriales, 
comerciantes  y  agricultores»  sea  adecuada  y  previa  preparación  para 
que  den  todo  el  fruto  conveniente  los  Sindicatos;  en  cambio  la  es 
cuela  manjoniana,  regida  por  su  eximio  fundador,  sería  excelente;  y 
entre  estos  dos  extremos  quedan  una  multitud  de  escuelas  de  muy 
variadas  condiciones  y  cuyos  frutos  son  asimismo  muy  variados,  os- 
cilando entre  extremos  muy  distantes,  desde  la  casi  inutilidad  com- 
pleta hasta  la  intensa  formación  espiritual.  Yo  soy  partidario  de  que 
haya  el  mayor  número  posible  de  las  de  este  úkimo  grado  de  per- 
fección y  ninguna  de  las  modeladoras  de  anarquistas,  en  vez  de  bue- 
nos y  cultos  ciudadanos.  Pero  la  realidad  nos  dice  que  ese  ideal  ha- 
cia el  cual  se  dirigen  mis  deseos  no  se  ha  realizado  ni  se  realizará 
jamás  en  absoluto,  y  por  eso  hay  en  todos  los  países,  y  continuará 
habiendo,  una  multitud  de  escuelas  cuyos  resultados  son  muy  defi- 
cientes y  aun  de  las  regentadas  por  grandes  y  abnegados  pedagogos 
saldrán  muchos  individuos  de  mediana  formación  espiritual,  no  por 
defecto  del  maestro,  sino  de  los  discípulos. 

De  manera  que  aun  suponiendo  que  se  llegase  al  ideal  no  alcan- 
zado por  nación  alguna  de  la  desaparición  absoluta  del  analfabetis- 
mo, nos  encontramos  con  una  gran  parte,  quizá  la  mayor,  de  la  socie- 
dad rural  víctima  de  agobiante  incultura,  aunque  hayan  aprendido  a 
leer  y  escribir.  Lo  imperfecto  abunda  en  la  vida  más  que  lo  perfecto. 
Por  consiguiente,  si  se  hubiese  de  esperar  a  fundar  los  Sindicatos 
cuando  la  generalidad  de  las  masas  populares  estuviesen  convenien- 
temente formadas  para  apreciar  por  sí  mismas  las  ventajas  de  aqué- 
llos, sus  múltiples  fines,  los  medios  adecuados  para  alcanzarlos  y  las 
demás  condiciones  para  su  perfecto  funcionamiento  y  acabado  des- 
arrollo, o  no  se  podrían  fundar  jamás  o  pasarían  siglos  antes  de 
poder  realizarlo. 

Indudablemente  sería  mejor,  pero  no  es  necesario,  que  todos  los 
miembros  de  los  Sindicatos  estén  capacitados  para  tomar  parte  acti- 
va en  la  marcha  de  tales  instituciones,  basta  que  haya  algunos,  a 
cuyo  impulso  se  muevan  los  demás. 

Esta  es  la  historia  real  de  todas  las  agrupaciones,  sean  políticas 
o  sociales,  científicas,  artísticas  o  recreativas,  de  gente  de  pueblo  o 
de  ciudad,  de  cultura  importante  o  de  escasa  o  ninguna  cultura. 
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El  talento,  el  carácter,  la  palabra,  quizá  la  audacia  y  la  desapren- 
sión o  todos  estos  elementos  reunidos  se  imponen  siempre  en  las 
agrupaciones,  y  sin  renunciar  a  la  libertad  e  independencia  consig- 
nadas en  las  cláusulas  de  sus  estatutos  y  reglamentos,  la  mayor  parte 
se  mueven  dóciles  a  impulsos  de  unos  cuantos,  a  veces  de  uno  solo. 
Para  convencerse  de  esta  indiscutible  realidad,  que  no  puede  pro- 
clamarse en  alta  voz  en  estos  tiempos  de  grandes  convencionalismos 
y  grandes  mitos,  como  lo  son  la  libertad  y  la  independencia,  basta 
asomarse  a  la  política  o  dar  una  vuelta  por  una  Casa  del  Pueblo,  o 
por  un  Círculo  radical  o  integrista,  en  esto  son  lo  mismo.  Y  es  pre- 
ciso no  vivir  en  la  ilusión  de  que  en  Bélgica  y  Alemania  los  cientos 
de  miles  de  individuos  afiliados  a  los  Sindicatos  son  todos  unos  Sa- 
lomones; no  lo  son,  ni  mucho  menos;  hay  individuos  bien  prepara- 
dos, cultos  y  especializados  en  estas  materias;  pero  a  su  sombra  y 
en  número  incomparablemente  mayor  marchan  los  de  cultura  regu- 
lar y  los  analfabetos,  que  también  allí  existen. 

Por  otra  parte,  en  los  mismos  Sindicatos  se  puede  ir  formando 
gente  entre  los  más  jóvenes,  ya  que  los  viejos  han  cristalizado  en 
una  forma  u  otra  y  no  es  fácil  hacerles  adoptar  otra  nueva.  Cierto 
que  mejor  sería  tenerlos  ya  formados,  pero  lo  mejor  a  veces  es  ene- 
migo de  lo  bueno,  y  los  tiempos  no  son  para  descuidarse;  y,  si  a  la 
generación  presente  no  se  la  organiza  en  cristiano,  vendrán  otros 
con  menos  escrúpulos  y  melindres  y  tal  como  están,  con  su  rudeza 
e  incultura,  es  más,  aprovechando  esos  defectos  y  el  desamparo  y 
abandono  en  que  se  les  deja,  y  los  organizará  en  socialista  o  anti- 
cristiano. 

Todo  esto  en  nada  se  opone  a  lo  que  hemos  escrito  en  nuestro 
libro  Falsos  conceptos  sociales,  donde  dedicamos  un  capítulo  a  de- 
mostrar que  deben  preferirse  las  obras  de  formación  a  las  de  refor- 
ma. Allí  la  cuestión  planteada  es  de  otra  índole:  se  trata  de  hacer  ver 
la  transcendencia  inmensa  para  la  formación  religiosa  de  la  nación, 
la  existencia  de  un  grupo  grande  de  maestros  que  sobresalgan  por 
su  «competencia  técnica,  por  su  formación  pedagógica,  por  su  reli- 
giosidad y  patriotismo».  Por  otra  parte,  los  Sindicatos  no  pueden 
considerarse  como  instituciones  de  reforma. 

En  el  mismo  libro  expusimos  la  idea  de  la  importancia  extraor- 
dinaria de  fundar  Centros  merced  a  los  cuales  al  cabo  de  unos  cuan- 


DESORIENTACIONES  E  IMPACIENCIAS  EN  LA  ACCIÓN  SOCIAL        1 1 5 

tos  años  se  tuviese  que  «en  todos  los  ramos  de  la  industria  los 
obreros  de  mayor  capacidad  natural,  de  mejor  formación  profesio- 
nal y  de  mayor  cultura  religiosa  y  social  fuesen  católicos». 

Lo  que  allí  decimos  de  los  obreros  industriales  puede  extenderse  a 
los  agrícolas.  Supuesta  la  importancia  indiscutible  de  la  escuela  para 
la  formación  de  futuros  miembros  de  los  Sindicatos,  creemos  que 
la  especialización  ha  de  verificarse  en  una  institución  postescolar 
donde,  verificada  la  selección,  se  formen  los  más  aptos  para  ser  des- 
pués la  parte  activa  del  elemento  organizador  e  impulsor,  el  alma  de 
los  Sindicatos.  Cada  obra  tiene  que  tener  su  hombre  que  se  destaque 
del  montón,  y  es  preciso  no  olvidar  que  el  montón  no  desaparecerá 
jamás,  por  mucho  que  se  trabaje  en  la  escuela,  así  como  tampoco 
faltarán  jamás  el  grupito  de  los  apáticos,  el  de  los  descontentos,  el 
de  los  que  se  hallan  siempre  en  la  oposición,  unas  veces  por  igno- 
rancia, otras  por  cierta  malicia  y  otras  porque  sí,  por  no  ir  con  los 
demás. 

Todas  estas  dificultades  y  miseriucas  constituyen  un  coeficiente 
con  el  cual  hay  que  contar  en  toda  obra  humana,  y  no  lo  hace  des- 
aparecer la  mera  cultura,  y  aun  hay  casos  en  que  lo  aumenta.  Por 
eso  es  necesario  que  en  cada  Sindicato  haya  unos  cuantos  individuos 
bien  formados  espiritualmenie,  lo  cual  no  se  consigue  con  sólo  ins- 
trucción y  cultura,  y  de  condiciones  y  capacidades  superiores  a  los 
demás,  para  que  con  sus  prestigios,  sus  razones  y  su  palabra  se  im- 
pongan a  unos  y  hagan  moverse  a  otros.  Y  éstos  no  pueden  salir  ya 
formados  de  la  escuela;  hay  que  prepararlos  individual  o  colectiva- 
mente fuera  de  ella.  Y  cuando  no  se  disponga  de  estos  individuos, 
su  defecto  tiene  que  ser  suplido  por  el  trabajo  y  celo  del  fundador 
del  Sindicato.  Bueno  es  advertir  que  a  veces,  comenzando  una 
Sociedad  sin  individuos  preparados  para  su  régimen,  aparece  al- 
guno o  algunos  en  que  las  condiciones  personales  suplen  la  falta  de 
preparación,  y  con  muy  pocas  lecciones  teóricas  y  la  experiencia  de 
la  práctica  se  habilitan  pronto  para  regentarlas. 

Resumiendo:  la  escuela  es  importantísima  para  la  formación  de 
individuos  aptos  para  dar  vida  a  las  instituciones  sociales,  cuando 
está  organizada  y  regida  por  un  maestro  excelente;  de  ella  deben 
salir  por  selección  los  que  han  de  ser  el  alma  de  los  Sindicatos,  a  los 
cuales  se  les  debe  dar  educación  especial  postescolar;  pero  esto  no 
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significa  que  las  generaciones  actuales  de  obreros  hayan  de  dejarse 
abandonadas  para  que  caigan  en  manos  de  los  enemigos  del  orden 
social  cristiano.  Claro  está  que  esto  supone  más  trabajos  y  cuidados 
en  los  fundadores  de  los  Sindicatos,  y  frutos  menos  copiosos  y 
sazonados,  pero  los  directores  de  obras  sociales  no  deben  mirar  a 
las  dificultades,  mientras  sean  superables,  sino  a  la  necesidad  de  las 
obras. 

La  necesidad  de  una  organización  sana  sindical,  mientras  exis- 
tan las  corrientes  actuales,  es  evidente.  Las  organizaciones  sindica- 
les, como  obras  humanas,  tienen  que  tener  sus  defectos,  unos  más 
graves  y  otras  menos  graves;  deben  escogerse  éstas  y  perfeccionar- 
las todo  lo  posible.  Suprimir  una  obra  humana  sólo  por  tener  algu- 
nos defectos  es  no  ver  bien  la  realidad,  pues  obras  humanas  sin  de- 
fectos no  se  encuentran  en  este  bajo  mundo.  Cuando  un  árbol  se 
tuerce  debe  enderezarse,  no  arrancarse.  Por  consiguiente,  tengamos 
calma,  sepamos  esperar,  enderecemos  en  vez  de  arrancar,  vayamos 
corrigiendo  los  defectos  a  medida  que  aparezcan  y  perfeccionando  lo 
imperfecto,  imprimiendo  sanas  orientaciones  cuando  la  práctica  o  la 
teoría  demuestren  ser  viciosas  las  primitivas,  avancemos  siempre 
buscando  el  ideal,  pero  persuadidos  de  que  en  la  tierra  no  hemos 
de  lograrlo. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 
o.  s.  a. 


EL  RMO.  P.  MANUEL  BAILLY 

GENERAL  DE  LOS  AGUSTINOS  DE  LA  ASUNCIÓN 


(CONCLUSIÓN) 

Miembro  activísimo  de  la  Congregación  de  Estudios  y  Semina- 
rios, puso  todas  las  energías  de  su  espíritu  y  todo  el  fuego  de  su 
alma  en  devolver  la  pureza  de  la  fe  a  muchos  corazones,  iluminados 
por  fuegos  fatuos,  con  pretensiones  de  videntes;  en  atacar  un  mo- 
dernismo repugnante  y  asqueroso  que  merece  todos  los  anate- 
mas del  cielo  y  en  trazar  el  verdadero  camino  a  tantos  orgullosos  de 
una  vitalidad  ficticia  y  sepultados  en  los  abismos  de  una  ignorancia 
que  se  llama  ciencia,  porque  se  deslumbra  con  las  ráfagas  de  cierto 
sentimentalismo  religioso  incompatible  con  la  religión.  Nada  tan 
antipático  a  la  nobleza  del  P.  Bailly  como  las  sensiblerías  religiosas 
que  hacen  insensible  al  Crucificado. 

Los  prelados  le  pedían  consejo  en  asuntos  de  estudios  eclesiásti- 
cos y  en  cuestiones  de  solución  escabrosa,  para  sortear  mejor  las 
dificultades  que  pudieran  surgir,  sobre  todo  en  Francia,  y  escucha- 
ban su  voz  humilde,  pero  vigorosa  en  sostener  la  verdadera  doctri- 
na de  la  fe  y  difundir  las  enseñanzas  de  San  Agustín  (1)  y  Santo  To- 


(1)  Dice  el  Cardenal  de  Cabriéres,  antiguo  alumno  del  P.  d'Alzon,  en  su 
«Hommage  au  P.  E.  Bailly»,  pronunciado  en  los  funerales  solemnes  de 
Montpellier: 

«Apprécié  par  Léon  XIII,  distingué  et  aimé  par  Pie  X,  qui  l'avait  appelé  dans. 
une  des  Congrégations  romaines  á  titre  de  consulteur,  le  P.  Emmanuel  avait 
trouvé  le  pape  Benoit  XV  aussi  favorablement  disposé  pour  lui  que  les  deux 
prédécesseurs,  dont  il  se  plait  a  suivre  les  vues  dans  la  mesure  oü  les  événe- 
ments  le  lui  permettent;  et  je  crois  pouvoir  diré  que  la  Rome  pontificale  tout 
entiére  a  rendu  hommage  aux  grandes  qualités  du  P.  Emmanuel  dans  ses  nou- 
velles  fonctions.  II  a  noué  a  Rome  de  chaudes  amitiés,  et  une  estime  unánime 
a  recompensé  sa  valeur  et  ses  vertus... 

La  direction  intellectuelle  du  P.  Emmanuel  était  plus  spéctalement  orientée 
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más,  sus  grandes  y  seguros  maestros.  No  le  abrumaban  los  trabajos 
confiados  a  su  celo  por  voluntad  del  Pontífice,  «mi  jefe,  mi  maestro, 
mi  doctor  infalible»:  las  órdenes  del  Papa  infundían  alientos  sobre- 
humanos a  su  alma  sedienta  de  heroísmos  evangélicos.  Bebía  en  las 
fuentes  del  Vaticano  para  templar  ardores  en  la  lucha  y  ahogar  ten- 
dencias modernistas  reñidas  con  todo  espíritu  recto,  con  toda  inteli- 
gencia sana  y  con  todo  corazón  ansioso  de  inmortalidad. 

Era  también  una  de  las  fuerzas  permanentes  de  los  Congresos 
Eucarísticos  internacionales.  Con  más  amor  aun  que  en  la  Congre- 
gación de  Estudios  y  Seminarios,  se  multiplicaba  a  impulsos  de  la 
caridad  de  Cristo  que  le  arrastraba  sin  violencia  a  predicar  con  ar- 
dor creciente  las  excelencias  del  Sacramento  y  a  regar  en  todos  los 
climas  del  mundo  el  árbol  de  la  vida,  para  que  todos  la  tuvieran 
abundantísima,  y  no  concluyeran  las  naciones  por  hambre  del  espí- 
ritu, sino  que,  rindiendo  un  culto  sincero  y  tierno  a  la  Eucaristía, 
oyeran  el  acento  arrobador  de  la  caridad  perpetua  y  se  dejaran  con- 
ducir al  mismo  centro  del  amor  eterno. 

Había  estudiado  ya  en  la  escuela  de  sus  dos  antecesores  la  orga- 
nización de  Congresos  Eucarísticos  y  aprendido  la  lección  más  difí- 
cil de  llevar  a  la  práctica:  obtener  noble  y  desinteresadamente  del 
rico  los  medios  pecuniarios  de  conducir  también  los  anhelos  del 
pobre  y  jornalero  cristiano  a  saturarse  de  ambiente  divino  en  los 
grandes  cultos  de  adoración  a  Jesús  Sacramentado.  No  le  costaba  el 
menor  esfuerzo  predicar  las  excelencias  del  Sagrario,  su  centro  y 
su  vida.  Extender  planes,  organizar  secciones,  proponer  puntos  de 
doctrina  y  armonizar  intereses  de  Compañías  ferroviarias  y  navieras 


dans  le  sens  d'une  lecture  assidue  des  Peres  et  spécialment  de  saint  Augustin. 
Lui-méme  recourait  habituellement  á  ce  trésor  de  la  tradition;  c'était  la  sour- 
ce  ou  la  justification  des  pensées  qu'il  énoncait;  et  j'ai  souvent  remarqué  que, 
dans  les  conversations  qu'on  échangeait  avec  luí  ou  devant  lui,  il  écoutait  ses 
interlocuteurs,  rapprochant  en  silence  leurs  affirmations  d'une  sorte  de  regle 
intérieure,  d'aprés  laquelle  ensuite  il  jugeait  ce  qu'il  avait  entendu,  soit  pour 
l'approuver,  soit  pour  le  modifier  ou  le  combatiré... 

J'ai  devant  les  yeux  les  traits  ñdéles  que  j'ai  tant  de  fois  consideres,  de  ce 
calme  et  digne  visage  du  nouveau  procureur  general.  On  y  lisait  une  merveil- 
leuse  possession  de  lui-méme,  la  ciarte  d'une  conscience  qui  n'était  á  l'aise 
que  dans  la  poursuite  du  vrai  et  du  juste,  une  grande  condescendance  á  écou- 
ter  et  á  juger  toutes  les  opinions,  mais  Pinexorable  volonté  de  ne  s'écarter 
jamáis  des  principes  et  des  considerations  de  la  foi.» 
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para  que  todos  rindieran  pleito  homenaje,  con  mayor  o  menor  since- 
ridad, al  Dios  del  Tabernáculo,  era  cuestión  de  táctica  y  prudencia, 
que  no  le  fallaron  nunca,  tratándose  de  asuntos  religiosos  inspirados 
o  bendecidos  por  el  Papa.  Adorar  a  Jesús  Sacramentado  y,  sobre 
todo,  fortalecer  con  él  las  debilidades  de  nuestro  pecho,  «es  el  pro- 
digio de  los  prodigios,  la  invención  inefable  del  amor  divino,  supe- 
rior al  poder  creador  de  los  mundos»,  exclamaba  el  P.  Bailly,  hace 
dos  años,  en  la  Basílica  de  Lourdes,  ante  una  multitud  de  adorado- 
res. «Sabedlo  bien,  pues  no  lo  repite  bastante  el  catecismo;  las  ma- 
ravillas de  la  hostia  que  adoráis  son  más  admirables  que  todas  las 
maravillas  del  universo...  más  que  dar  vida  a  los  muertos,  más  que 
darla  a  los  no  venidos  aún  al  mundo...  es  el  resumen  y  el  memorial 
de  todos  los  prodigios  y  beneficios  que  la  misericordia  y  omnipo- 
tencia divinas  han  puesto  a  disposición  de  los  hombres...  Adorad, 
morid  en  el  amor  y  resucitaréis  en  el  amor». 

Las  frases  del  P.  Bailly,  pronunciadas  ante  el  Sacramento,  reci- 
bían una  unción,  un  atractivo,  un  bálsamo  tan  adecuados  a  la  índole 
de  cada  uno  de  sus  oyentes,  que  más  de  una  vez  sintieron  muchos, 
o  verdadero  asco  al  pecado,  o  mayores  deseos  de  perfección,  sin 
que  experimentaran  estos  saludables  efectos  de  la  gracia  ante  la  voz 
sonora,  períodos  acabados  y  pensamientos  profundos  de  oradores 
de  fama  universal.  Estaba  en  su  elemento  y  vivía  su  vida  cuando 
desplegaba  con  sencillez  los  senos  de  su  alma  en  los  Congresos  Eu- 
carísticos.  Su  inteligencia  penetrante  y  su  espíritu  enamorado  del 
Sacramento  dominaban  los  debates  más  arduos,  reducían  las  discu- 
siones al  punto  esencial  y  sentaban  bases  claras  y  precisas  con  asen- 
timiento general  de  las  asambleas. 

En  1893  condujo  con  su  hermano,  el  P.  Vicente,  setecientos 
ochenta  franceses  al  Congreso  de  Jerusalén,  donde  los  agustinos  de 
la  Asunción  habían  organizado  ya  todo  el  servicio,  según  órdenes 
superiores,  para  que  abundara  el  esplendor  y  culto  a  Jesús  en  aque- 
llos Santos  Lugares  donde  abundó  la  gracia  para  que  los  «hombres 
llegaran  a  ser  dioses».  Sé  que  Mgr.  Langénieux,  Arzobispo  de  Reims 
y  Legado  pontificio,  admiró  la  «actividad  fervorosa  y  el  celo  sin 
igual»  del  P.  Manuel,  que  sabía  desempeñar  los  oficios  de  las  dos 
hermanas  de  Lázaro  para  que  nada  faltara  al  Señor,  como  hizo  en  el 
Congreso  de  Lourdes  para  que  nada  faltara  a  Jesús  y  a  su  Madre. 
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«Su  espíritu  de  fe,  de  amor  y  de  sacrificio — dice  en  una  carta  de  pé- 
same el  P.  J.  M.  Janvier,  O.  P.— ,  su  voluntad  férrea  y  tierna  a  la 
vez  en  sostener  los  derechos  de  Dios,  de  la  Iglesia  y  de  la  Santa 
Sede  me  unieron  siempre  a  él  con  afecto  y  cariño  respetuosos.  En 
el  Congreso  de  Lourdes  vivimos  en  cuartos  inmediatos,  y  juntos 
asistimos  a  varias  reuniones,  proclamando  en  todas  la  necesidad  ab- 
soluta del  reinado  de  Jesucristo  en  el  mundo.  El  Congreso  terminó 
con  una  grandiosa  adoración,  la  más  grandiosa  que  haya  existido 
jamás,  creo  yo  (1)...  Los  corazones  latían  con  violencia,  los  ojos  de- 
rramaban dulcísimas  lágrimas,  un  soplo  sobrenatural  se  apoderaba 
de  la  multitud  infinita  y  la  conducía  a  las  alturas  donde  el  alma  sien- 
te la  influencia  divina.  «Algo  extraordinario  va  a  suceder  en  el 
mundo:  la  manifestación  que  hemos  presenciado  aquí,  en  Lourdes, 
en  suelo  francés,  no  puede  ser  estéril;  la  transición  será  acaso  terri- 
ble y  sangrienta,  pero,  créame  usted:  se  preparan  grandes  cambios 
para  mayor  gloria  de  Nuestro  Señor. >  Estas  palabras  del  P.  Bailly 
me  han  servido,  en  medio  de  las  inquietudes  mortales  de  estos  tres 
años  y  medio,  para  tranquilizar  a  otros  y  tranquilizarme  a  mí  mis- 
mo... «Espero  que  al  lado  de  Dios,  en  compañía  de  los  ángeles,  de 
su  venerable  padre  y  de  su  beatífico  hermano  verá,  mejor  que  nos- 
otros, la  realización  de  sus  presentimientos  y  el  revivir  católico  del 
país  que  tanto  amó.> 

Con  la  miel  de  Lourdes  en  los  labios,  le  sorprendieron  las 
amarguras  de  la  guerra.  Desde  muy  joven,  Director  de  colegio  o 
maestro  de  novicios,  y  en  la  vejez,  Procurador  o  Superior  general, 


(1)  El  Congreso  Eucarístico  y  la  adoración  más  grandiosa  que  hayan  existido 
jamás  no  se  realizaron,  según  confesión  de  propios  y  extraños,  ni  en  Lourdes, 
ni  en  Viena,  ni  en  Londres,  ni  en  Jerusalén...  se  realizaron  en  la  corte  de 
nuestros  reyes,  en  Madrid,  fundiendo  el  cetro  de  nuestros  soberanos  al  fuego 
del  Sacramento,  y  en  El  Escorial,  sobre  las  tumbas  de  nuestros  monarcas,  con- 
virtiendo cenizas  de  muerte  en  resplandores  de  vida  eterna.  «Un  pueblo,  me 
dijo  un  sacerdote  inglés  que  había  asistido  a  varios  Congresos  internaciona- 
les, un  clero,  un  ejército,  unos  reyes  que  rinden  culto  al  Sacramento  con  ese 
orden,  esa  intrepidez,  ese  fervor  y  esa  fe,  que  no  se  ven  en  las  demás  nacio- 
nes, merecen  el  respeto,  el  cariño  y  la  veneración  del  mundo  católico.»  You 
are  strong,  you  spaniards. 

Esto  mismo  vino  a  expresar  un  obispo  de  Oriente,  lamentándose  a  la  vez 
de  nuestra  apatía  en  dar  a  conocer  las  bellezas  naturales  y  artísticas  de  Es- 
paña, poco  conocidas  en  el  Extranjero  y,  sobre  todo,  fuera  de  Europa. 
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pidió  al  cielo  la  paz  en  la  lucha  y  el  mérito  en  el  dolor.  El  dolor, 
sello  de  los  predestinados,  hirió  las  fibras  más  tiernas  de  su  alma  y 
destrozó  su  corazón  amante,  cuando  la  sangre  generosa  de  la  juven- 
tud europea  empezó  a  llenar  charcas  de  ambiciones  y  amasar  lodo 
de  rencores  viles;  cuando  más  de  doscientos  hijos  suyos,  fortale- 
cidos al  calor  de  su  pecho,  se  desprendieron  de  brazos  de  otros 
hijos,  al  ausentarse  del  altar,  de  la  cátedra,  de  la  parroquia,  para  ser 
ministros  de  Dios  entre  odios  del  infierno,  verter  también  su  sangre 
en  aras  de  la  patria  y  pedir  clemencia  para  el  desventurado  que,  al 
estampido  mortífero  de  los  cañones,  respondía  con  el  eco  fúnebre 
de  una  blasfemia.  El  «buen  Padre>  regaba  el  Sagrario  con  lágrimas 
penitentes,  sin  ver  la  luz  de  la  esperanza  en  el  cielo  purísimo  de  su 
virtud:  pedía  nuevas  tribulaciones  para  su  alma  inocente  en  satisfac- 
ción de  las  iniquidades  contra  Dios  y  contra  la  Reina  de  la  Paz  y 
escogitaba  medios  eficaces  de  bendecir  a  Jesús  y  a  la  Virgen  Santí- 
sima en  los  sectores  de  fuego  y  en  todas  las  zonas  de  guerra. 

Ora  et  labora — le  dijo  su  corazón  atribulado — ,  y  Jesús  que  le 
inspiraba  grandes  pensamientos,  le  regaló  energías  para  llevarlos  a 
la  práctica  más  consoladora.  Cartas  a  muchos  amigos  de  influencia, 
a  damas  de  abnegación,  a  comités  de  propaganda  religiosa  y  a  sus 
mismos  hijos  del  frente,  amados  de  jefes  y  oficiales  por  su  virtud  y 
patriotismo:  conferencias  en  varios  círculos,  gritos  del  alma  en  la 
prensa,  viajes  a  varias  poblaciones  y,  sobre  todo,  al  trono  de  Jesús 
y  de  María,  le  proporcionaron  el  consuslo  de  gritar  entusiasmado: 
haec  mutatio  dexterae  Excelsi.  La  milagrosa  Asociación  «Notre 
Dame  de  Salut»,  de  la  que  era  director  y  cuyos  frutos  son  el  asom- 
bro de  todas  las  provincias  de  Francia  y  cuyos  beneficios  se  extien- 
den a  muchos  pueblos  extranjeros,  apuntó  nuevos  prodigios  en  la 
lista  interminable  de  sus  proezas.  A  medida  que  se  multiplicaban  las 
oraciones  de  los  asociados,  se  centuplicaba  el  número  de  altares  por- 
tátiles en  los  ejércitos  franceses,  subían  las  cantidades  suscriptas  para 
el  culto,  lecturas  piadosas,  heridos,  prisioneros,  viudas,  huérfanos, 
para  todas  las  necesidades  espirituales  de  los  combatientes  y  para 
sufragios  de  las  almas  que,  de  los  campos  de  batalla,  se  trasladan 
temblando  a  dar  cuenta  de  sus  hazañas  al  Juez  de  vivos  y  muertos  (1). 


(1)    Hasta  la  fecha  en  que  escribo  (5  de  Abril)  la  Asociación  de  Notre 
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Ad  Christum  per  cmcem,  meditaba  el  P.  Bailly,  presenciando  el 
resurgimiento  del  pueblo  francés,  que  veía  en  los  fogonazos  de  los 
cañones  los  rayos  de  la  justicia  vengadora  de  Dios,  irritado  contra 
las  iniquidades  de  naciones  orgullosas  de  una  civilización  que  ani- 
quila en  vez  de  aportar  elementos  de  vida  próspera  y  feliz.  Las  nu- 
merosas cartas  de  sus  hijos  en  el  frente,  en  las  trincheras,  en  las  am- 
bulancias, contando  episodios  de  heroísmo,  actos  de  abnegación 
cristiana,  conversiones  admirables  y  muertes  edificantes  eran  para  el 
General  Asuncionista  y  director  de  la  revolución  religiosa  notas  ar- 
mónicas en  medio  del  ruido  estridente  que,  si  enloquece  y  perturba 
en  ocasiones,  despierta  también  conciencias  y  hace  pensar  en  desti- 
nos ulteriores  de  gravedad  transcendental. 

La  cruzada  religiosa  emprendida  con  fe  y  continuada  con  espe- 
ranza de  aplacar  la  cólera  divina,  no  se  limitó  en  el  P.  Bailly  a  ten- 
der su  mirada  sobre  los  campos  de  batalla,  señalar  al  soldado  el 
camino  de  la  verdadera  región  de  paz;  su  corazón  de  apóstol  infati- 
gable llegaba  con  su  ternura  a  las  familias  atribuladas,  a  los  padres 
sin  hijos,  a  las  esposas  enlutadas,  a  los  huérfanos  sin  ventura  (1),  a 
los  oprimidos  por  el  dolor;  llegaba  a  todos  los  pueblos  de  Francia, 
pues  ni  uno  solo  está  exento  de  luto  en  este  duelo  nacional.  La  Vir- 
gen de  Lourdes  curaba  con  sus  prodigios  muchas  heridas  del  alma; 


Dame,  de  Salut  lleva  invertidas  las  cantidades  siguientes,  todas  de  suscripción 
popular.  Para  obras  católicas  de  diócesis  invadidas,  61.000  francos.  Para  al- 
tares portátiles  de  sacerdotes  soldados,  1.320.000.  Misas  por  soldados  difun- 
tos, 56.000.  Para  lecturas  morales,  131.000.  Para  soldados  heridos  y  prisione- 
ros, sin  familia,  125.000.  V.  Beneficios  de  la  gaerray  La  Ciudad  de  Dios. 

(1)  Los  católicos  franceses  siguen  luchando  en  beneficio  de  tantos  niños 
como  se  ven  en  las  tristezas  de  la  orfandad.  La  Croix,  de  París,  publica  lo  si- 
guiente en  su  número  del  26  de  Marzo: 

*CEuvre  de  VAdoption  Familiale  des  Orphelins  de  la  guerre  bénie  et  encoura- 
gée  par  Nutre  Saint-Pére  le  Pape.  5,  rué  Bayard,  París.  —  «L'CEuvre  de 
l'A.  F.  O.  ü.  a  comme  double  caractéristique:  1.°  que  l'enfant  secouru  reste 
dans  sa  famille  et  son  pays;  2.°  que  tous  les  secours  sont  donnés  par  les  soins 
du  curé  de  l'orphelin. 

L'CEuvre  compte  tout  particuliérement  sur  le  concours  des  «parrains»  et 
«marraines»  qui  font  un  versement  annuel  de  200  francs.  Actuellement,  1.400 
orphelins  sont  adoptes  par  l'A.  F.  O.  G.  Demander  la  notice. 

Le  Comité  a  adopté  dans  sa  derniére  reunión  415  riouveaux  orphelins. 

L'CEuvre  a  done  maintenant  á  sa  charge  2.922  orphelins  y  compris  ceux 
des  Comités.» 
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era  preciso  envolverse  más  y  más  en  los  pliegues  de  su  manto  pro- 
tector, y  ya  que  había  sido  pródiga  en  hacer  milagros  y  en  formar 
valientes  defensores  de  la  patria,  había  que  pedirle,  opportune  et 
importune,  almas  enamoradas  de  la  cruz,  santos,  muchos  santos,  en 
las  líneas  de  fuego,  en  la  soledad  del  templo  y  en  las  tristezas  del 
hogar.  Los  pensamientos  nacidos  del  cielo  no  se  ahogan  jamás  en 
las  pasiones  de  la  tierra.  Al  cielo  de  Lourdes  volaron  las  muche- 
dumbres, empujadas  por  el  dolor,  a  escuchar  las  enseñanzas  del  di- 
rector general  de  Notre  Dame  de  Salut,  a  implorar  las  misericordias 
de  Jesús  por  mediación  de  <la  Virgen  francesa»,  a  verter  lágrimas 
penitentes  por  sus  pecados  y  los  de  sus  hijos.  Al  estampido  formi- 
dable de  los  cañones,  enemigos  de  la  vida;  a  los  gritos  del  infierno 
disputándose  víctimas  en  los  campos  de  batalla,  contestaban  explo- 
siones de  amor  y  acentos  de  misericordia  en  las  alturas  de  los  Piri- 
neos, donde  la  Madre  de  los  mismos  que  se  degollaban  sin  piedad, 
mirando  compasiva  las  regiones  del  Norte,  trazaba  a  los  peregrinos, 
fogueados  por  la  voz  del  P.  Manuel,  la  calle  de  la  amargura,  la  senda 
del  calvario  y  la  patria  felicísima  de  paz  sempiterna. 

Las  naciones  más  civilizadas  de  Europa  llevaban  ya  doce  meses 
de  lucha  sangrienta;  la  Francia  católica  no  podía  organizar  peregri- 
naciones ni  conducir  miles  de  enfermos  a  la  gruta  de  Massabielle, 
como  en  años  anteriores;  pero  sí  logró  en  Agosto  de  1915-16-17, 
llenar  tres  veces  al  día  las  naves  de  la  Basílica  del  Rosario  y  escu- 
char contrita  y  resignada  verdades  antiguas  y  nuevas,  olvidadas, 
acaso,  en  muchas  familias  y  necesarias  a  la  explicación  racional  y 
cristiana  de  la  hecatombe  interminable  de  la  guerra.  En  nueve  <  Ins- 
trucciones y  conferencias»  expuso  el  P.  Bailly,  del  19  al  22  de  Agos- 
to de  1915,  a  los  ejercitantes  de  la  peregrinación  nacional  las  «enr 
señanzas  dadas  a  nuestro  siglo  por  la  Virgen,  sobre  el  pecado,  la 
penitencia,  la  oración,  la  gracia,  el  sufrimiento,  la  caridad,  el  cielo, 
Jesucristo  y  la  Eucaristía,  imprimiéndoles  un  carácter  práctico  de 
actualidad».  (Arzobispo  de  Reims.)  «Corno  fiel  discípulo  de  San 
Agustín  y  Santo  Tomás,  bebe  la  doctrina  en  las  mejores  fuentes  y 
la  presenta  en  una  forma  agradable  y  útil  a  los  católicos  de  todo  el 
mundo»  (Arzobispo  de  Burdeos),  pues  encierra  en  poquísimo  espa- 
cio, «lo  substancial  de  la  vida  cristiana  de  un  modo  elevado  y  elo- 
cuente, con  aplicaciones  muy  prácticas  en  los  momentos  actuales  de 
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agitación  universal»  (Obispo  de  Montpellier).  «Me  parece  que  el 
Divino  Niño  os  reserva  sonrisas  y  bendiciones,  en  recompensa  de 
lo  bien  que  habéis  hablado  de  él  y  de  su  Madre  Santísima,  en  los  ad- 
mirables ejercicios  predicados  en  Lourdes...  Han  llegado  hasta  mí  los 
ecos  del  bien  que  habéis  hecho  a  los  fieles  y,  ciertamente,  al  leer 
ahora  las  páginas  embriagadoras  de  vuestro  libro,  comprendo  la 
emoción  profunda  que  vuestra  palabra,  tan  rica  de  doctrina,  de  pie- 
dad y  de  amor  a  Jesucristo,  ha  debido  producir  en  tan  numeroso 
auditorio...,  por  vuestro  conocimiento  profundo  del  estado  actual  de 
la  sociedad,  de  los  males  que  sufre  y  de  los  remedios  que  necesita 
para  una  cura  radical,  pronta  y  enérgica...  Sea  Dios  bendito,  por 
haberos  permitido  sellar  el  quincuagésimo  aniversario  de  vuestro 
sacerdocio  con  este  grandísimo  beneficio.»  (Arzobispo  de  Sens.) 
«Habéis  denunciado  con  franqueza  y  valentía  nuestros  males  y  sus 
causas  en  el  orden  público  y  privado,  y  con  un  lenguaje  sencillo, 
claro  y  penetrante,  habéis  demostrado  lógicamente  que  las  almas  y 
las  sociedades  se  elevan  y  prosperan  en  la  medida  que  viven  en 
Dios.»  (Obispo  de  Viviers.)  «El  M.  R.  P.  Bailly  ha  sido  el  fogoso 
Pedro  el  Ermitaño  en  esta  cruzada  de  oraciones,  y  el  dulce  Francis- 
co de  Sales  en  la  santificación  de  las  almas.»  (Obispo  de  Tarbes  y  de 
Lourdes.)  «En  Nuestra  Señora  de  Lourdes  y  Jesucristo  dais  la  expli- 
cación de  la  verdadera  y  única  causa  de  la  prueba  terrible  que  su- 
frimos hoy  en  el  derramamiento  de  tanta  sangre  y  en  la  pérdida  de 
tantas  vidas.  El  mayor  desastre  oficial  y  privado  de  Francia,  causa  de 
todas  nuestras  desventuras,  es  el  desconocimiento  de  Jesucristo.» 
(Obispo  de  Perpiñán.)  «En  vuestro  hermoso  libro  dais  a  la  doctri- 
na católica  toda  su  belleza  práctica.  Señaláis  con  valentía  los  extra- 
víos de  tantas  almas  que  desean  armonizar  la  fe  de  Cristo  con  las 
costumbres  paganas.  En  nombre  del  Evangelio  anatematizáis  la  se- 
quedad del  corazón,  el  deseo  desenfrenado  de  los  goces,  el  escánda- 
lo de  las  modas  licenciosas  y  el  vacío  de  las  cunas...  y  sintetizáis 
vuestros  ejercicios  con  este  grito  del  alma:  Virgen  de  Lourdes, 
dadnos  santos.*  (Obispo  de  Versalles.)  (1). 


(1)  Tomo  las  citas  que  anteceden  de  algunas  de  las  cartas  dirigidas  al 
autor  y  publicadas  en  la  segunda  edición  de  Retraite  da  Pélerinage  natio- 
nal  á  Lourdes.  Un  tomo  en  8.°,  de  XL-216  páginas,  en  el  que  figuran  frases' de 
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Al  año  siguiente,  1916,  segundo  de  guerra,  el  Superior  de  los 
Agustinos  Asuncionistas  volvió  al  mismo  trono  de  la  Virgen  para 
enseñar  a  las  multitudes  lo  que  es  el  reinado  de  Jesucrito  en  sus  re- 
laciones con  la  vida  privada,  la  familia,  la  vida  pública,  la  Iglesia,  la 
enseñanza,  las  ideas,  las  costumbres,  la  vida  futura  y  el  Espíritu  con- 
solador. Unas  veinticinco  mil  personas  oraron  con  el  fervor  grande 
y  excepcional  que  inspiran  los  acontecimientos  y  la  prolongación  de 
la  guerra,  fervor  excitado  además  por  la  presencia  de  ocho  mil  niños 
llegados  a  Lourdes  para  ofrecer  a  la  Virgen  la  inocencia  de  sus  al- 
mas y  obtener  de  la  Reina  del  cielo  la  salvación  de  Francia.  Guiado 
por  la  luz  de  la  razón,  los  esplendores  de  la  fe  y  los  impulsos  de  su 
corazón  enamorado  de  la  cruz,  el  apóstol  de  la  verdad  católica  y  el 
patriota  sin  remilgos  de  exageración  ridicula,  examinó  las  costum- 
bres, aspiraciones,  enseñanzas  y  modo  de  ser  en  todos  los  órdenes 
del  pueblo  francés  en  relación  con  el  modelo  único  a  que  deben  ajus- 
tarse las  naciones,  si  han  de  cumplir  su  destino  en  la  tierra  y  llenar 
los  fines  providenciales  que  Dios  exige  a  cada  una  de  ellas.  Todas 
las  páginas  (382  en  8.°)  de  las  nueve  «Instrucciones  y  conferencias» 
del  segundo  volumen  de  «He  Retreite  du  Pelerinaqe  National  a 
Lourdes»,  están,  como  las  del  primero,  destilando  maná  del  cielo  y 
convidando  a  justos  y  pecadores,  con  amor  irresistible,  a  nutrirse 
de  la  verdad  religiosa  en  el  tránsito  por  el  desierto  de  la  vida,  hasta 
llegar  a  la  tierra  de  promisión,  sin  desfallecimiento  ni  cobardías  en 
las  amarguras  del  tiempo.  Examina  con  discreta  valentía  las  llagas 
más  hediondas  de  ciertas  clases  de  la  sociedad  distinguida  para  apli- 
carles el  debido  cauterio:  se  acerca  a  las  cátedras  de  los  sabios  para 
decirles  en  lenguaje  académico  donde  está  la  verdad  que  salva  y 
cual  es  el  error  que  envilece:  sube  a  las  cumbres  directoras  para  ar- 
güir con  lógica  irresistible  y  deducir  conclusiones  evidentes,  que  no 
son  ni  la  lógica  ni  las  conclusiones  de  la  politiquería  masónica, 
verdugo  del  pueblo  sano  y  semillero  de  muerte  vergonzosa,  en 
medio  de  exuberancias  de  vida;  desde  la  «montaña  de  los  milagros» 


todo  el  episcopado  francés,  ensalzando  los  trabajos  del  P.  Bailly  y  el  fruto  de 
su  obra.  Las  líneas  traducidas  expresan,  mejor  que  pudiera  hacerlo  yo,  el  jui- 
cio que  mereció  en  toda  Francia  la  predicación  del  director  general  de  Notre 
Dame  de  Salut. 
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analiza  las  tendencias  de  la  Francia  de  hoy,  justa  o  pecadora,  y  en 
nombre  de  la  Virgen,  Madre  de  Dios  y  Madre  de  los  hombres, 
proclama  la  necesidad  absoluta  de  la  expiación  y  la  lucha  en  los 
vastísimos  campos  de  Cristo,  para  recibir  el  Espíritu  Consolador  y 
reinar  con  él  en  la  vida  futura,  gracias  que  no  serán  otorgadas 
«mientras  el  laicismo  domine  a  los  individuos  y  a  la  sociedad.» 

Las  conferencias  de  estos  dos  años,  lo  mismo  que  las  de  1917, 
fueron  escritas  algún  tiempo  después  de  predicadas,  cuando  la  voz 
incesante  de  los  prelados  y  del  pueblo  fiel  obligaron  al  P.  Bailly, 
bien  en  contra  de  su  humildad,  a  desenvolver  en  un  libro  las 
ideas  y  conceptos  que  llevó  al  pulpito  de  Lourdes.  Como  los  gran- 
des oradores  de  instrucción  sólida  y  palabra  fácil,  no  escribió  nunca 
un  sermón  o  conferencia:  trazaba  en  dos  líneas  el  esqueleto  de  sus 
discursos,  y  la  oración,  el  amor  y  el  celo  por  la  gloria  de  Dios  se 
encargaban  de  comunicarle  el  verbo  que  excita,  ilumina,  arrastra  y 
comunica  luz  y  entusiasmo  a  los  oyentes  que,  a  su  vez,  inspiran  a! 
orador  y  le  dan  nuevas  energías  productoras  de  grandes  efectos.  «No 
le  gustaba  escribir  porque  perdía  mucho  tiempo  ante  una  hoja  de 
papel  inerte,  cuando  su  palabra  viva  podía  volar  sin  trabas,  lanzan- 
do rayos  de  fuego*. 

Las  heridas  abiertas  en  su  corazón  de  padre  por  la  muerte  de 
muchos  de  sus  hijos  en  campaña  (1),  por  la  orfandad  de  tantas  pa- 


(1)  He  aquí  algunos  párrafos  de  una  carta  que  deja  entrever  los  desvelos 
del  Superior  General  por  sus  religiosos  en  campaña.  Esta  y  otras  cartas  llega- 
ron a  su  destino  cuando  el  Padre  había  pasado  ya  por  el  tribunal  de  Dios: 

«20  Novembre  1917. 

...Vos  deux  derniéres  lettres  aux  mobilisés  nous  ont  apporté  une  joie  pro- 
fonde,  un  singulier  réconfort.  A  notre  intention,  vous  avez  dégagé  avez  une 
onction  toute  paternelle  les  legons  cachees  dans  la  récente  multiplicité  de  nos 
deuils.  Mieux  que  personne,  vous  sentez  les  vides  cruels  causes  dans  nos 
rangs  par  ees  morts  inattendues;  notre  plus  belle  jeunesse  emporte  dans  la 
tombe  des  esperances  a  peine  écloses  et  les  couche  prés  des  lauriers  dont  se 
couvre  la  vieillesse  venerable  succombant  au  travail.  La  guerre  épargne  les 
combattants  et  la  Providence  frappe  au  foyer  domestique.  Et  vous,  le  Pére  des 
uns  et  des  autrés,  non  content  de  souffrir  plus  que  tous,  vous  vous  imposez  la 
mission  de  stimuler  nos  courages  et  de  sécher  nos  larmes;  aprés  vous  avoir  lu, 
nous  n'avons  pas  moins  de  regrets  pour  nos  fréres  disparus,  mais  nous  avons 
puisé  dans  votre  chaude  parole  l'énergique  résolution  de  suive  leurs  exemples 
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rroquias,  por  la  miseria  de  miles  de  niños  abandonados  y  expuestos 
a  perder  la  inocencia  del  alma,  los  trabajos  y  desvelos  por  remediar 
tantas  desgracias,  los  viajes  incesantes  de  París  a  Roma  y  otras  ciu- 
dades que  reclamaban  su  presencia,  fueron  minando  la  salud  del 
apóstol  y  purificando  más  y  más  las  virtudes  del  santo  que  se  baña- 
ba en  el  océano  de  las  perfecciones  divinas  para  subir  limpio  de 
toda  mancha  al  trono  de  la  paz  eterna. 

A  principios  de  1917  le  obligaron  a  pasar  un  mes  en  Mentón 
con  el  fin  de  proporcionarle  algún  alivio  a  los  fuertes  dolores  de 
estómago  y  al  cansancio  natural  de  trabajos  excesivos.  Volvió  poco 
después  a  Roma  por  asuntos  de  las  misiones  de  Oriente,  y  encon- 
tró el  premio  de  sus  fatigas  en  dos  audiencias  del  Santo  Padre, 
al  que  no  se  acercaba  sino  después  de  oraciones  fervorosas,  y 
de  algunas  visitas  a  la  tumba  de  Pío  IX,  pues  «veía  en  el  Papa 
a  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  se  postraba  ante  él  con  la  misma 
veneración  que  lo  hubiera  hecho  ante  Jesús  en  la  tierra>.  De 
regreso  en  Francia,  se  dirigió  a  la  soledad  de  Bourville  para 
hacer  los  ejercicios  anuales,  que  prolongó  por  más  de  quince  días, 
juzgando  que  serían  los  últimos  de  su  vida,  y  preparó  luego,  en  la 
forma  ya  dicha,  los  puntos  que  había  de  predicar  en  la  Troisiéme 
Retraite  du  Pélérinage  National  a  Lourdes,  donde,  «según  testimonio 
unánime  de  los  miles  de  oyentes,  logró,  si  cabe,  mayores  éxitos  que 
las  dos  veces  anteriores;  estuvo  admirable,  maravilloso:  llegó  a  lo 
sublime>. 

Las  mismas  peticiones  de  1915-16  le  obligaron  a  un  trabajo 


et  de  compenser  leur  absence...  Nous  partageons  tous  vos  soucis,  toutes  vos 
craintes,  toutes  vos  tristesses  et,  des  lors,  nos  priéres  quotidiennes  vous  entou- 
rent  et  vous  suivent.  Nous  vous  enserrons  de  plus  en  plus  étroitement  de  nos 
filiales  affections...  Le  celeste  vigneron  taille  notre  vigne  du  cóté  de  l'Orient. 
Ses  bourgeons  saignent,  mais  voici  qu'á  l'Occident  se  dessinent  de  jeunesra- 
meaux  pleins  de  séve  et  d'espoir.  Puisse  le  bon  P.  d'Alzon  nous  garder  au 
coeur  cet  élan  ét  cette  virilité  de  caractére  dont  fírent  preuve  tous  nos  chers 
défunts  du  front  ou  de  rarriére!...  Nous  avons  perdu  des  fréres,  des  amis,  des 
collaborateurs;  nous  avons  acquis  en  retour  des  protecteurs,  des  modeles,  des 
saints... 

Votre  enfant, 

FlRMIN  GUISSARD  (Fr.  POLYEUCTE), 

branc.  D.  246.  C.  A.  Armée  belge  en  campagne. 
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que  no  podía  sostener  ya,  trabajo  que  emprendió,  no  obstante,  con 
decisión,  porque  había  de  ser  útil  a  las  almas.  Al  terminar  de  escri- 
bir la  quinta  conferencia,  (Septiembre)  sin  dejar  ninguna  de  sus 
ocupaciones  habituales  ni  omitir  ninguna  de  las  prácticas  añadi- 
das (1)  a  las  ordinarias  desde  los  últimos  ejercicios  espirituales,  un 
telegrama  de  San- Remo  le  anunció  la  muerte  del  P.  Germer,  uno 
de  los  ya  pocos  religiosos  de  la  primitiva  Asunción  y  compañero 
antiguo  del  P.  Bailly,  que  apreciaba  en  todo  su  valor  los  méritos  y 
virtudes  del  «bueno,  simpático,  infatigable  y  excelente  religioso». 
El  Superior  General  besó  una  vez  más  la  mano  que  le  hería  y  re- 
dactó una  circular  ternísima  ensalzando  las  virtudes  del  viejo  y  pro- 
poniéndole como  dechado  a  la  juventud  Asuncionista  con  frases 
tan  del  alma,  que  todos  lloraron  de  emoción  por  el  acento  paternal 
de  confianza  en  Dios,  desprendimiento  del  mundo  y  fe  ciega  en  la 
Providencia.  Fué  el  último  escrito  público,  una  especie  de  testa- 
mento inconsciente  en  el  que  vieron  sus  hijos  la  despedida  del  Padre, 
dejándoles  los  tesoros  de  su  corazón  magnánimo. 

Los  días  siguientes  pasaron  con  alternativas  de  esperanza  y 
temor.  Había  momentos  en  que  conversaba  alegremente  con  los 
Padres  y  con  los  religiosos  movilizados  que  iban  a  París;  exponía 
sus  planes  de  conquista  espiritual  y  exhortaba  con  dulzura  a  la  per- 
fección religiosa. 

—No  esperéis  a  la  ancianidad — decía  pausadamente — ;  no  espe- 
réis a  tener  sesenta,  setenta,  ochenta  años  para  ser  santos,  porque 
se  llega  al  fin  de  la  vida  sin  darse  cuenta  del  tiempo,  y  en  la  vejez 
el  dolor  abate,  y  se  ve  uno  hasta  sin  fuerzas  para  rezar. 

—No  debe  usted  escribir — le  dijo  el  Hermano  enfermero,  al 
verle  cansado  por  contestar  a  una  carta. 

■—Pero  si  no  puedo  ni  escribir  una  carta,  soy  un  ser  completa- 
mente inútil.  ¿Qué  hago  entonces  en  el  mundo  y  en  la  Congrega- 
ción, que  necesita  de  la  actividad  de  todos  sus  hijos?  ¡Sí,  sí;  más 
vale  morirl  No  tardaré;  los  médicos  se  engañan.  ¡Pobre  ciencia 
humana! 


(1)  Dos  horas  más  de  oración  por  la  mañana,  con  el  propósito  de  no  pro- 
nunciar una  sola  palabra  en  contra  de  la  caridad.  jQué  difícil  es  el  cum- 
plimiento de  este  propósito,  sobre  todo  en  un  Superior,  que  debe  apreciar  y 
juzgar  la  conducta  de  todos  sus  religiososl 
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Y  no  tardó  en  pasar  de  la  vida  a  la  muerte,  que  nadie  creía  tan 
próxima.  El  23  de  Noviembre  último,  el  P.  Bailly  confesó,  recibió 
los  Sacramentos  con  fervor  edificante  y,  mientras  se  decía  una  misa 
en  el  cuarto  inmediato  al  suyo,  se  despidió  del  tiempo,  imprimiendo 
un  beso  en  el  Crucifijo,  que  nadie  logró  separar  de  sus  labios  hasta 
que  despertó  en  la  eternidad. 

Había  seguido  a  Jesús  en  los  pasos  del  Calvario;  le  siguió  tam- 
bién en  su  gloriosa  resurrección  al  cielo. 

No  le  lloréis,  Agustinos  de  la  Asunción;  el  Vicario  de  Cristo  en 
la  tierra,  los  Cardenales  de  Roma,  los  Obispos  de  Francia  y  no  po- 
cos de  otras  naciones,  los  personajes  más  eminentes  de  todos  los 
pueblos  a  que  llega  vuestra  influencia  en  Europa,  Asia  y  América, 
los  niños  de  vuestras  escuelas,  los  sacerdotes  de  vuestra  formación, 
los  militares  entusiastas  de  vuestros  hermanos  en  campaña,  los 
funerales  celebrados  en  centenares  de  iglesias  del  orbe  católico, 
los  miles  de  cartas  y  telegramas  que  ensalzan  las  virtudes  del  Padre... 
sólo  pueden  sintetizarse  diciendo:  Fué  grande,  creced;  fué  santo, 

IMITADLE. 

P.  Julián  Rodrigo. 
o.  s.  A. 
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APOSTOLADO  PARROQUIAL 

La  transformación  por  que  atraviesa  la  sociedad  en  nuestros  días  im- 
pone en  los  que  son  llamados  a  edificar  con  su  saludable  actuación  en  el 
pueblo  cristiano,  actividad  mucho  más  amplia  que  la  desarrollada  hasta 
ahora.  Dichosamente,  son  muchos  los  ejemplos  que  merecen  bien  de  la 
cruzada  evangélica. 

En  la  excelente  revista,  de  Barcelona,  Reseña  Eclesiástica,  órgano  de 
la  Asociación  de  Eclesiásticos,  leemos  una  breve  pero  substanciosa  sem- 
blanza del  insigne  y  humilde  párroco  de  Santa  Ana,  doctor  D.  José  Ilde- 
fonso Gatell,  que  falleció  en  la  paz  del  Señor  el  19  de  Enero  último,  a  los 
ochenta  y  cuatro  años  de  edad.  En  cincuenta  y  dos  años  de  vida  parro- 
quial, llevó  a  cabo  tantas  obras  y  realizó  tantas  empresas  católico-sociales, 
así  en  fundaciones  como  en  escritos  de  apología  y  propaganda,  que  el 
nombre  de  Mosén  Gatell  pasará  a  la  posteridad  como  gloria  legítima  y  una 
de  las  más  grandes  figuras  del  Clero  español  contemporáneo.  Vamos, 
pues,  a  dedicarle  breves  páginas  para  edificación  y  estímulo  de  nuestros 
lectores,  sirviéndonos,  especialmente,  de  los  copiosos  datos  que  publica  la 
mencionada  revista. 

La  predicación,  la  enseñanza  y  la  Prensa  fueron  el  campo  de  operacio- 
nes en  que  desplegó  la  actividad  y  energías  de  toda  su  vida,  desde  que  ter- 
minó, con  gran  lucimiento,  su  carrera  eclesiástica  y  celebró  su  primera 
misa  en  1858.  Las  excelentes  cualidades  de  celo,  de  saber  y  de  prudencia 
que  poseía,  fueron  muy  pronto  conocidas  y  apreciadas  de  los  superiores 
eclesiásticos,  como  lo  prueba  el  que  ya  en  1866  el  venerable  prelado  de 
Barcelona  D.  Pantaleón  Montserrat,  de  santa  memoria,  confirió  al  doctor 
Gatell  la  parroquia  de  Domenys,  con  el  cargo,  a  la  vez,  de  regente  de 
Vendrell.  De  esta  época  data  su  gran  fama  de  predicador,  justamente  ad- 
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quírida  y  que  se  extendió  por  toda  la  región  catalana,  disputándose  los 
pueblos  la  honra  de  que  les  predicase  en  sus  más  solemnes  fiestas. 
En  1868,  el  mismo  prelado,  Excmo.  Sr.  Monserrat,  nombróle  párroco  de 
San  Juan,  de  Gracia,  donde,  por  ser  de  reciente  creación,  nada  había;  ni 
ornamentos,  ni  pila  bautismal,  ni  casa  parroquial,  ni  tampoco  iglesia.  Nada 
de  esto  le  desalentó,  sin  embargo.  Movido  de  celo  ardiente  por  la  gloria 
de  Dios  y  el  bien  de  las  almas,  empezó  con  todo  empeño  la  gran  empresa, 
la  más  transcendental  y  difícil,  cual  es  la  formación  del  espíritu  parroquial, 
y  a  fe  que  lo  consiguió,  con  admiración  de  todos,  en  corto  espacio  de  tiem- 
po, y  como  fruto  abundante  y  sazonado  de  este  espíritu  parroquial,  pudo 
muy  pronto  ver  construir  la  nueva  iglesia,  fundó  una  escuela,  que  llegó  a 
adquirir  gran  renombre,  en  la  que  se  educaron  e  instruyeron  varones  es- 
clarecidos, y  otras  obras  de  carácter  benéfico-social;  y  todo  ello,  durante  el 
período  revolucionario  de  aquellos  años,  en  el  que  llegó  a  suspenderse  el 
pago  de  las  obligaciones  eclesiásticas  de  Culto  y  Clero.  «Período  de  im- 
pías algaradas— escribe  M.  Pelayo— en  que  las  publicaciones  bestiales,  a 
ciencia  y  paciencia  y  regocijo  de  los  gobernantes,  lograron  envenenar  el 
sentido  moral  del  pueblo.» 

Los  treinta  y  ocho  años  que  estuvo  al  frente  de  esta  parroquia,  regen- 
tándola con  singular  acierto,  han  hecho  que  el  nombre  del  doctor  Gatell 
adquiriese  un  prestigio  tan  extraordinario  y  popular  en  Barcelona  que  no 
se  recordaba  otro  igual,  por  las  excelentes  cualidades  que  le  adornaban, 
su  labor  incansable  y  abrumadora  y  el  fruto  inmenso  con  que  el  Señor  la 
bendijo.  Academia  de  Religión,  escuelas  parroquiales,  certámenes  cate- 
quísticos, Obra  pía  contra  la  Blasfemia,  Academia  de  la  Verge  de  Monse- 
rrat, Círculo  Barcelonés  de  Obreros,  conferencias  de  damas  protectoras 
del  hospital  del  Sagrado  Corazón,  Montepío  de  Santa  Madrona,  Liga  de 
Señoras  para  la  Acción  católica,  Intitut  de  Cultura  per  la  Dona,  etc.,  etc., 
son  otras  tantas  instituciones  fundadas  o  dirigidas  personalmente  por  Mo- 
sén  Gatell,  testimonio  y  prueba  irrefragables,  a  la  vez,  de  la  exuberante  vi- 
talidad y  empuje  con  que  empezó  a  desarrollarse  en  su  feligresía  el  espíri- 
tu parroquial,  además  de  la  Casa  rectoral  y  de  la  nueva  iglesia  de  Santa 
Ana,  donde  se  van  invirtiendo  enormes  cantidades  de  dinero. 

La  Hoja  Parroquial,  inaugurada  en  Santa  Ana  durante  el  Adviento 
de  1890,  ha  sido  la  obra  de  sus  amores,  su  «obra  predilecta»,  que  se  ex- 
tendió después  a  las  demás  parroquias  de  la  ciudad  condal,  y  a  los  pocos 
años  habíase  adoptado  en  numerosas  parroquias  de  la  Península  y  de  las 
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islas  adyacentes.  Más  todavía:  tan  favorables  y  excelentes  resultados  fué 
produciendo  la  Hoja,  que  pronto  su  fama  traspasó  las  fronteras,  y  actual- 
mente la  tienen  muchas  parroquias  en  Francia,  Italia  y  Bélgica.  A  la  pro- 
pagación de  la  Hoja  Parroquial  cooperó  eficazmente,  con  gran  celo  y  en- 
tusiasmo, en  el  último  tercio  del  pasado  siglo,  el  inolvidable  procer  mon- 
sieur  León  Harmel,  insigne  campeón  del  catolicismo,  decidido  protector 
de  los  obreros  y  fundador  de  numerosos  patronatos  modelo  en  la  nación 
vecina. 

Fundanción  suya  predilecta  fué  también  la  Obra  de  las  Buenas  Lectu- 
ras, destinada  a  la  publicación  de  libros,  folletos  y  hojas  de  propaganda 
católico-popular,  y  que  ascienden  a  centenares  de  miles  en  la  treintena  de 
años  que  lleva  de  existencia,  contribuyendo  poderosamente  al  saneamiento 
de  las  costumbres  en  el  pueblo. 

Para  fomentar  el  culto  y  el  conocimiento  de  la  Sagrada  Liturgia  dio  a 
luz  también  la  Hoja  Dominical,  que  encomendó  después  a  su  querida 
Asociación  de  Eclesiásticos  para  asegurar  en  lo  porvenir  la  redacción  y  el 
sostenimiento  de  la  Hoja.  La  Asociación  ha  recibido  el  encargo  como  le- 
gado sagrado  y  continúa  publicando  la  Hoja  Dominical  con  creciente  celo 
y  entusiasmo,  si  cabe,  respondiendo  así  al  cariño  entrañable  del  que  fué 
su  cofundador,  vicepresidente  primero  y  decidido  protector.  En  estas  y  en 
todas  las  demás  fundaciones  se  distinguió  siempre  el  doctor  Gatell.  por  su 
criterio  verdederamente  práctico,  y  su  acción  positiva  y  constante  llegaba 
hasta  la  entraña  misma  del  pueblo,  adelantándose  en  muchos  años  al  mo- 
vimiento católico-social  de  nuestra  época.  La  Obra  de  la  Buenas  Lecturas, 
las  Juntas  y  Asociaciones  creadas  para  atender  a  las  necesidades  de  la  pa- 
rroquia, y  hasta  el  intento  de  la  restauración  litúrgica  por  medio  de  la 
Hoja  Dominical,  todas  estas  obras,  producto  del  gran  talento  organizador 
y  práctico  del  llorado  párroco  de  Santa  Ana,  existían  y  se  desarrollaban 
con  vigor  en  aquella  parroquia  y  en  toda  la  ciudad  bastantes  años  antes 
de  que  los  insignes  Prelados  Casañas,  Laguarda  y  Reig  fundasen,  respec- 
tivamente, la  Junta  diocesana  de  la  Buena  Prensa  y  las  parroquiales  de 
Acción  Católica,  y  mucho  antes  también  de  que  se  celebrase  el  Congreso 
litúrgico  de  Monserrat.  El  problema  del  feminismo,  que  hoy  tanto  priva, 
lo  trató  igualmente  y  resolvió  Mosén  Gatell  de  modo  muy  práctico  y  con 
excelente  criterio,  debiéndosele  la  fundación  de  gran  parte  de  las  nume- 
rosas instituciones  que  actualmente  existen  en  Barcelona  y  que  tanto  con- 
tribuyen allí  a  la  acción  católico-social  de  nuestros  días. 
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El  octogenario  párroco  de  Santa  Ana  celebró  hace  dos  años  el  quin- 
cuagésimo aniversario  de  su  ministerio  parroquial,  a  cuya  solemnidad  se 
asociaron  con  indecible  entusiasmo  el  clero  y  feligreses,  obsequiándole 
con  magnífico  álbum,  que  lleva  al  frente  en  preciosos  caracteres  encomiás- 
tica y  muy  expresiva  dedicatoria.  En  tan  memorable  aniversario  recibió 
también  el  venerable  Sr.  Gatell,  cariñoso  y  laudatorio  autógrafo  de  Su  San- 
tidad Benedicto  XV  y  muchísimas  felicitaciones  de  ilustres  personajes  y 
Corporaciones. 

«Estas  bodas  de  oro— dice  su  biógrafo  R.  Aragó— ,  dada  la  gran  sig- 
nificación y  relieve  extraordinario  del  Dr.  Gatell,  más  que  la  glorificación 
de  un  hombre,  significan  la  glorificación  de  un  programa  de  acción  cató- 
lico-social, digno  de  ser  admirado  e  imitado»,  o  de  renovación  social  y 
religiosa,  como  el  que  desarrollara  magistralmente  muestro  venerable  bio- 
grafiado en  la  notable  conferencia-resumen  de  las  que  dieron  en  el  último 
curso  los  párrocos  de  Barcelona  en  la  benemérita  Asociación  de  Eclesiás- 
ticos, y  es,  en  substancia,  el  mismo  que  expuso  el  Santo  Pontífice  Pío  X  en 
su  Encíclica  ¡l  fermo  proposito  y  el  actual  venerable  Prelado  de  Barcelo- 
na, Dr.  Reig,  en  una  de  sus  primeras  Pastorales.  Programa  de  acción  o  re- 
novación católico-social  del  verdadero  párroco  moderno,  que  no  debe 
limitarse  hoy  día  a  los  deberes  estrictos  de  su  ministerio  en  los  ámbitos 
del  templo,  desde  el  altar  y  el  confesonario  La  sociedad  moderna,  para 
ser  exigente  en  todo,  ha  extendido  el  radio  de  sus  exigencias  hasta  el 
mismo  santuario;  la  mayor  parte  de  los  fieles  exigen  toda  clase  de  comodi- 
dades para  el  cumplimiento,  a  su  manera,  de  sus  deberes  religiosos,  y  si 
faltan  aquellas  comodidades,  murmuran,  se  quejan  del  párroco  y  hasta  se 
creen  dispensados  de  tales  deberes,  y,  despechados,  los  omiten,  culpando  de 
ello  al  mismo  párroco.  La  proverbial  sencillez  de  otros  tiempos  va  desapa- 
reciendo hasta  en  las  poblaciones  rurales.  Hoy  se  atreve  todo  hijo  de  veci- 
no a  juzgar  todos  y  cada  uno  de  los  actos  de  su  párroco.  Unos  con  celo 
más  hipócrita  que  sincero;  otros,  con  malicia  refinada,  no  faltan  en  ningún 
pueblo  quienes  tienen  por  ocupación  ordinaria  sembrar  cizaña  entre  los 
parroquianos  fieles  y  timoratos.  Por  todo  esto,  precisa  al  párroco  vivir 
muy  prevenido,  valiéndose  de  la  palabra  y  de  la  pluma  y  de  cuantos  recur- 
sos le  sugiere  el  verdadero  celo  para  evitar  que  se  pierda  ninguna  alma 
confiada  a  su  solicitud  y  cuidado.  Así  es  como  el  Dr.  Gatell  ejercitó  su 
celo  en  todos  los  órdenes  a  que  puede  extenderse  el  ministerio  sacerdotal 
en  nuestro  tiempo.  Con  admirable  solicitud  atendió  a  todas  las  exigencias 
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de  la  parroquia  moderna  por  medio  de  una  organización-modelo  de  las 
diversas  instituciones  que  fundara  durante  los  sesenta  años  de  su  vida 
sacerdotal. 

Tal  parece  haber  sido  el  lema  de  toda  su  vida,  como  lo  prueba  el  sin- 
número de  empresas  realizadas  por  el  venerable  octogenario  en  bien  de 
sus  semejantes;  obras  de  celo  y  escritos  también  innumerables,  que  hacen 
recordar  al  venerable  Claret  y  al  insigne  Sarda  y  Salvany,  y  que  merecie- 
ron hace  ya  muchos  años  los  más  grandes  elogios  y  una  bendición  muy 
colmada  del  gran  Pontífice  León  XIII. 

Todos  sus  Prelados  distinguiéronle  también  sobremanera,  y  el  actual 
excelentísimo  Sr.  Reig  Casanova,  le  nombró  hace  dos  años  presidente 
de  la  Comisión  de  Prensa  y  Propaganda,  con  motivo  de  la  reorganización 
de  la  Junta  Diocesana  de  Acción  Católica,  y  el  día  del  entierro,  que  fué  de 
verdadero  luto,  no  sólo  para  la  parroquia  de  Santa  Ana,  sino  para  todo 
Barcelona,  quiso  unirse  a  la  gran  manifestación  de  duelo,  yendo  al  frente 
de  la  inmensa  concurrencia  a  rendir  el  último  tributo  a  su  gran  amigo  el 
Dr.  Gatell. 

¡Descanse  en  paz  el  defensor  infatigable  de  la  buena  causa,  gloria  del 
Clero  y  modelo  de  párrocos! 

P.  V.  Menéndez. 
o.  s.  A. 


REVISTA  CIENTÍFICA 

I.  Propiedades  magnéticas  del  manganeso.  — II.  Fotómetro  estelar.— III.  Nueva 
teoría  sobre  la  corteza  terrestre.— IV.  Pila  de  Féry . 

I.  Nadie  puede  poner  en  duda  la  suma  importancia  del  manganeso, 
no  sólo  considerado  como  metal  aislado,  sino  más  particularmente  en  sus 
múltiples  aleaciones. 

De  aquí  que  sus  propiedades  hayan  sido  estudiadas  minuciosamente 
con  el  fin  de  obtener  los  mejores  resultados. 

Con  el  fin  de  estudiar  las  propiedades  magnéticas  de  este  metal,  varios 
sabios  se  han  propuesto  determinar,  valiéndose  de  la  balanza  magnética  de 
Curie  y  Chéneveau,  el  coeficiente  de  imantación,  llegando  a  establecer  que, 
cualquiera  que  sea  el  estado  de  este  metal,  si  no  contiene  ningún  gas  ence- 
rrado en  su  masa,  es  paramagnético. 

Las  propiedades  ferromagnéticas  que  parece  poseer  el  manganeso 
fundido  son  debidas,  sin  duda  alguna,  a  la  presencia  del  hidrógeno  ocluí- 
do  en  la  masa  de  este  metal;  lo  cual  se  halla  en  armonía  con  el  hecho  de 
que  el  manganeso,  calentado  a  una  temperatura  muy  elevada,  no  vuelve  a 
imantarse. 

Las  aleaciones  que  forma  el  manganeso  son  igualmente  paramagné- 
ticas. 

II.  Con  el  fin  de  poder  determinar  la  magnitud  de  algunas  estrellas  y 
evitar  en  lo  posible  las  muchas  dificultades  que  ofrece  este  estudio, 
M.  Maggini  ha  dado  a  conocer  un  fotómetro  estelar  que  permite  hacer  las 
determinaciones  indicadas  con  suma  sencillez  y  proporciona  al  mismo 
tiempo  datos  muy  precisos.  Este  instrumento  óptico  lleva  muy  cerca  de 
la  lente  ocular  una  lámpara,  un  diafragma  y  una  pequeña  lente  que  pro- 
yecta la  imagen  del  diafragma  sobre  una  lámina  de  cristal  homogéneo  y 
de  caras  paralelas,  presentando  en  su  mitad  una  superficie  muy  pequeña 
plateada. 
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Para  poder  hacer  las  observaciones,  se  procura  que  la  imagen  extra- 
focal  producida  se  coloque  detrás  de  esta  superficie  plateada,  que  al  mis- 
mo tiempo  se  ilumina  por  medio  de  la  lámpara  antes  citada,  haciendo  va- 
riar su  intensidad  hasta  que  no  se  la  distinga  del  disco  de  la  estrella  pro- 
yectada. Lleva  también  el  ocular  como  accesorio  una  escala  dividida  en 
milímetros  que  permite  determinar  la  diferencia  de  magnitud  entre  distin- 
tas estrellas. 

III.  Sólo  por  vía  de  información,  pues  desconocemos  los  datos  para 
juzgarla,  daremos  una  breve  idea  de  una  teoría  original  expuesta  por  Gue- 
bhard  sobre  la  formación  de  la  corteza  terrestre  y  que  viene  a  aumentar  el 
sinnúmero  de  hipótesis  relativas  a  esta  materia. 

Por  de  pronto  podemos  señalar  que  esta  nueva  teoría  parece  contrade- 
cir las  ideas  actuales  en  su  mayor  parte,  singularmente  en  lo  que  se  refie- 
re a  los  plegamientos,  acarreos  de  materiales,  refusión  de  terrenos  y  pro- 
fundas metamorfosis  que  ordinariamente  se  admiten  para  explicar  las  irre- 
gularidades que  presenta  la  corteza  terrestre. 

Admite  Quebhard,  siguiendo  la  opinión  de  muchos  geólogos,  que  so- 
bre la  tierra  en  ignición  se  formó  la  primera  corteza  silícea  que  fué  acu- 
mulando nuevos  materiales  por  su  parte  inferior  y  haciéndose  más  espesa 
continuamente  merced  a  una  capa  de  hierro,  que  teniendo  la  propiedad  de 
dilatarse  a  semejanza  del  agua  y,  por  consiguiente,  flotar  en  su  mismo 
líquido  al  solidificarse,  esta  corteza  resistente,  que  él  compara  a  un  piso 
de  hierro  esmaltado,  subirá  subterráneamente  por  las  aberturas  y  despla- 
zamientos verticales  de  los  compartimentos  fracturados. 

El  hundimiento  o  rotura  de  esta  base  hará  que  se  verifique  hacia  el 
centro  una  aspiración  de  todos  los  vapores  exteriores.  En  este  momento  el 
agua  será  absorbida  hacia  el  interior  de  la  tierra,  que  despojada  de  sus 
occeomos  y  atmósfera,  tomará  el  aspecto  de  la  Luna. 

IV.  Entre  los  generadores  hidroeléctricos,  es  la  pila  de  Leclanché,  lla- 
mada también  de  sal  amónica,  la  que  más  aceptación  ha  obtenido,  particu- 
larmente en  los  usos  ordinarios,  como  instalación  de  timbres,  etc.,  y  cuyo 
despolarizante  sabemos  que  es  lapirolusita  o  bióxido  de  manganeso.  Pero 
para  que  la  pila  funcione  normalmente  es  preciso  que  la  pirolusita  sea 
completamente  pura,  la  cual  es  muy  difícil  de  adquirir  hoy  en  día.  De  aquí 
que  la  nueva  pila  ideada  por  Féry  haya  venido  a  resolver  un  gran  problema. 
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Esta  nueva  pila  utiliza  el  oxígeno  del  aire  como  despolarizante  indefi- 
nido, siendo  a  la  vez  el  más  económico,  siendo  su  acción  constante,  al 
contrario  de  lo  que  sucede  con  el  bióxido  de  manganeso,  que  pasa  por 
una  serie  de  estados  inferiores  de  oxidación.  Para  conseguir  este  resultado 
es  necesario  disponer  el  zinc  bajo  la  forma  de  electrodo  horizontal,  que 
ocupa  el  fondo  del  vaso  de  la  pila.  El  electrodo  positivo  está  formado  por 
el  carbón,  de  superficie  muy  extensa,  y  se  halla  colocado  verticalmente; 
se  halla  separado  del  zinc  por  un  aislador  conveniente  de  filtro  o  ebonita. 

La  pila  completa  se  compone  de  un  vaso  de  vidrio,  semejante  al  de  la 
pila  ordinaria;  el  electrodo  positivo  está  formado  por  un  tubo  cubierto  de 
orificios  en  el  sentido  vertical,  y  el  electrodo  negativo  constituido  por  una 
placa  de  zinc  colocado  horizontalmente,  y  a  la  cual  se  une  un  hilo  vertical 
de  cobre,  aislado  en  su  parte  ascendente.  La  pila  se  halla  tapada  por  la 
parte  superior  con  el  fin  de  evitar  la  evaporación  rápida. 

Con  esta  disposición  los  cristales  se  colocan  en  la  mitad  de  la  altura 
del  carbón  y  del  vaso,  en  la  región  neutra  del  líquido,  pues  en  la  parte  in- 
ferior acida  se  acumula  el  cloruro  de  zinc  que  es  pesado,  que  proviene  de 
la  reacción  verificada  en  la  pila,  y  la  parte  superior  resulta  alcalina  debida 
al  amoníaco. 

El  gasto  local  de  esta  pila  es  prácticamente  nulo,  pues  se  encuentra 
1,24  gr.  de  zinc  disuelto  por  amperio-hora.  El  voltaje  en  circuito  abierto  es 
de  1,18  volts. 

Agitando  el  líquido  y  mezclando  las  soluciones  separadas  por  orden 
de  densidades,  produce  la  formación  de  muchísimos  cristales  microscópi- 
cos que  se  depositan  uniformemente  sobre  el  vaso  y  el  carbón.  El  trabajo 
ulterior  de  la  pila  hace  desaparecer  estos  cristales  en  la  parte  superior  e 
inferior,  quedando,  como  ya  hemos  dicho,  en  la  región  neutra. 

De  entre  los  numerosos  ensayos  realizados  con  esta  clase  de  pilas  de 
tamaños  diferentes,  se  ha  obtenido  como  resultado,  que  puede  obtenerse 
una  corriente  de  90  amperios- hora  con  100  gramos  de  sal  amoníaco,  sien- 
do la  concentración  de  12  por  100. 

Este  elemento  es,  sin  duda  alguna,  uno  de  los  generadores  de  electri- 
dad  en  que  la  capacidad  es  sumamente  grande.  El  modelo  capaz  de  pro- 
ducir 90  amperios-hora  no  pesa  más  que  2,1  kilogramos. 

P.  A.  Seco. 

O.  S.  A. 
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Programa  de  premios  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Fí- 
sicas y  Naturales,  de  Madrid,  para  el  concurso  del  año  1919. 

Artículo  1.°  La  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Natura- 
les de  Madrid  abre  concurso  público  para  adjudicar  tres  premios  a  los  auto- 
res de  las  Memorias  que  desempeñen  satisfactoriamente,  a  juicio  de  la  mis- 
ma Corporación,  los  temas  siguientes: 

I.— *  Deducción  matemática  de  las  modificaciones  imprescindibles  en 
los  teoremas  y  fórmulas  de  la  Mecánica  general,  racional  o  teórica,  a 
consecuencia  del  cambio  o  cambios  esenciales  que  por  causas  o  hechos 
perfectamente  comprobados,  puedan  tener  alguna  o  algunas  de  las  leyes 
fundamentales  de  aquella  Ciencia.» 

«  Transcendencia  de  tales  modificaciones  a  las  Ciencias  que  tienen  su 
apoyo  en  ella  y  principalmente  a  la  Astronomía.* 

Marqúese  con  toda  precisión  el  cambio  o  cambios  dichos  y  las  obras 
de  reconocido  mérito  en  que  estén  perfectamente  demostrados,  pudiendo 
hacerse  sobre  el  particular  las  observaciones  que  se  juzguen  pertinentes. 
Ejecútense  con  minucioso  detalle  los  cálculos  exigidos  para  la  modifi- 
cación de  las  fórmulas  mecánicas  y  sus  aplicaciones. 

II.— «Exposición  teóríco-práciiea  de  un  trabajo  original  y  de  impor- 
tancia en  el  campo  de  las  Ciencias  Físico- Químicas.* 

III.— Estudios  histológicos  de  un  grupo  de  animales  inferiores.-» 

2.°  Los  premios  que  se  ofrecen  y  adjudicarán,  conforme  lo  merezcan 
las  Memorias  presentadas,  serán  de  tres  clases:  premio  propiamente  dicho, 
accésit  y  mención  honorífica. 

3.°  El  premio  consistirá  en  un  diploma  especial  en  que  conste  su  ad- 
judicación; una  medalla  de  oro  de  60  gramos  de  peso,  exornada  con  el 
sello  y  lema  de  la  Academia,  que  en  sesión  pública  entregará  el  señor  Pre- 
sidente de  la  Corporación  a  quien  le  hubiere  merecido  y  obtenido  o  a 
persona  que  le  represente;  retribución  pecuniaria,  al  mismo  autor,  o  con- 
currente premiado,  de  1.500  pesetas;  impresión,  por  cuenta  de  la  Acade- 
mia, en  la  colección  de  sus  Memorias,  de  la  que  hubiere  sido  laureada,  y 
entrega,  cuando  esto  se  verifique,  de  100  ejemplares  al  autor. 

4.°  El  premio  se  adjudicará  a  las  Memorias  que  no  sólo  se  distingan 
por  su  relevante  mérito  científico,  sino  también  por  el  orden  y  método  de 
exposición  de  materias  y  redacción  bastante  esmerada,  para  que  desde 
luego  pueda  procederse  a  su  publicación. 

5.°  El  accésit  consistirá  en  diploma  y  medalla  iguales  a  los  del  premio 
y  adjudicados  del  mismo  modo,  y  en  la  impresión  de  la  Memoria,  coleccio- 
nada con  las  de  la  Academia,  y  entrega  de  los  mismos  100  ejemplares]  al 
autor. 

6.°  El  accésit  se  adjudicará  a  las  Memorias  poco  inferiores  en  mérito  a 
las  premiadas  y  que  versen  sobre  los  mismos  temas,  o,  a  falta  de  término 


REVISTA  CIENTÍFICA  139 

superior  con  que  compararlas,  a  las  que  reúnan  condiciones  científicas  y 
literarias  aproximadas,  a  juicio  de  la  Corporación,  a  las  impuestas  para  la 
adjudicación  u  obtención  del  premio. 

7.°  La  mención  honorífica  se  hará  en  un  diploma  especial,  análogo  a 
los  de  premio  y  accésit,  que  se  entregará  también  en  sesión  pública  al 
autor  o  concurrente  agraciado  o  a  persona  que  le  represente. 

8.°  La  mención  honorífica  se  hará  de  aquellas  Memorias  verdadera- 
mente notables  por  algún  concepto,  pero  que,  por  no  estar  exentas  de  lu- 
nares e  imperfecciones,  ni  redactadas  con  el  debido  esmero  y  necesaria 
claridad  para  proceder  inmediatamente  a  su  publicación,  por  cuenta  y  bajo 
la  responsabilidad  de  la  Academia,  no  se  consideren  dignas  de  premio  ni 
de  accésit. 

9.°  El  concurso  quedará  abierto  desde  el  día  de  la  publicación  de  este 
programa  en  la  Gaceta  de  Madrid,  y  cerrado  en  31  de  Diciembre  de  1919, 
a  las  diecisiete  horas;  plazo  hasta  el  cual  se  recibirán  en  la  Secretaría  de 
la  Academia,  calle  Valverde,  número  26,  cuantas  Memorias  se  presenten. 

10.  Podrán  optar  al  concurso  todos  los  que  presenten  Memorias  que 
satisfagan  a  las  condiciones  aquí  establecidas,  sean  nacionales  o  extranje- 
ros, excepto  los  individuos  numerarios  de  esta  Corporación. 

11.  Las  Memorias  habrán  de  estar  escritas  en  castellano  o  latín. 

12.  Las  Memorias  que  se  presenten  optando  al  premio  se  entregarán 
en  la  Secretaría  de  la  Academia,  dentro  del  plazo  señalado  en  el  anuncio 
de  convocatoria  al  concurso,  y  en  pliegos  cerrados,  sin  firma  ni  indicación 
del  nombre  del  autor,  pero  con  un  lema  perfectamentelegible  en  el  sobre 
o  cubierta  que  sirva  para  diferenciarlas  unas  de  otras.  El  mismo  lema  de 
la  Memoria  deberá  ponerse  en  el  sobre  de  otro  pliego,  también  cerrado, 
dentro  del  cual  constará  el  nombre  del  autor  y  las  señas  de  su  domicilio  o 
paradero.  ' 

13.  De  las  Memorias  o  pliegos  cerrados,  el  Secretario  de  la  Academia 
dará,  a  las  personas  que  los  presenten  y  entreguen,  un  recibo  en  que  conste 
el  lema  que  los  distingue  y  el  número  de  su  presentación. 

14.  Los  pliegos  señalados  con  los  mismos  lemas  que  las  Memorias 
dignas  de  premio  o  accésit  se  abrirán  en  la  sesión  en  que  se  acuerde  o  de- 
cida otorgar  a  sus  autores  una  u  otra  distinción  y  recompensa,  y  el  señor 
Presidente  proclamará  los  nombres  de  los  autores  laureados  en  aquellos 
pliegos  contenidos. 

15.  Los  pliegos  señalados  con  los  mismos  lemas  que  las  Memorias 
dignas  de  mención  honorífica  no  se  abrirán  hasta  que  sus  autores,  confor- 
mándose con  la  decisión  de  la  Academia,  concedan  su  beneplácito  para 
ello.  Para  obtenerle  se  publicarán  en  la  Gaceta  de  Madrid  los  lemas  de  las 
Memorias  en  este  último  concepto  premiadas,  y,  en  el  improrrogable  térmi- 
no de  dos  meses,  los  autores  respectivos  presentarán  en  Secretaría  el  reci- 
bo que  de  la  misma  dependencia  obtuvieron  como  concurrentes  al  certa- 
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men,  y  otorgarán  por  escrito  la  venia  que  se  les  pide  para  dar  publicidad 
a  sus  nombres.  Transcurridos  los  dos  meses  de  plazo,  que  para  llenar  esta 
formalidad  se  conceden,  sin  que  nadie  se  dé  por  aludido,  la  Academia  en- 
tenderá que  los  autores  de  aquellas  Memorias  renuncian  aja  honrosa  dis- 
tinción que  legítimamente  les  corresponde. 

16.  Los  pliegos  que  contengan  los  nombres  de  los  autores  no  premia- 
dos ni  con  premio  propiamente  dicho,  ni  con  accésit ,  ni  con  mención  ho- 
norífica, se  quemarán  en  la  misma  sesión  en  que  la  falta  de  mérito  de  las 
Memorias  respectivas  se  hubiesen  declarado.  Lo  mismo  se  hará  con  los 
pliegos  correspondientes  a  las  Memorias  agraciadas  con  mención  honorí- 
fica cuando,  en  los  dos  meses  de  que  trata,  la  regla  anterior,  los  autores 
no  hubieren  concedido  permiso  para  abrirlos. 

17.  Las  Memorias  originales,  premiadas  o  no  premiadas,  pertenecen  a 
la  Academia  y  no  se  devolverán  a  sus  autores.  Lo  que  por  acuerdo  espe- 
cial de  la  Corporación  podrá  devolvérseles,  con  las  formalidades  necesa- 
rias, serán  los  comprobantes  del  asunto  en  aquellas  Memorias  tratado, 
como  modelos  de  construcción,  atlas  o  dibujos  complicados  de  reproduc- 
ción difícil,  colecciones  de  objetos  naturales,  etc.  Presentando  en  Secreta- 
ría el  resguardo  que  de  la  misma  dependencia  recibieron  al  depositar  en 
ella  sus  trabajos  como  concurrentes  al  certamen,  obtendrán  permiso  los 
autores  para  sacar  una  copia  de  las  Memorias  que  respectivamente  les  co- 
rrespondan.— Madrid,  31  de  Diciembre  de  1917. 


■ 
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Enciclopedia  universal  ilustrada  europeo-americana.— Etimologías  sánscri- 
to, hebreo,  griego,  latín,  árabe,  lenguas  indígenas  americanas,  etc.— Ver- 
siones de  la  mayoría  de  las  voces  en  francés,  italiano,  inglés,  alemán,  por- 
tugués, catalán,  esperanto.  —  Tomo  XXXV.  —  Barcelona  (s.  a.),  Hijos  de 
J.  Espasa,  editores.  579,  calle  de  las  Cortes,  579.  4.°  m.,  de  1.592  páginas,  a 
dos  columnas,  con  numerosísimos  grabados,  dibujos,  fotograbados,  láminas 
en  color,  tricornias,  etc. 

Dominan  en  este  tomo  los  temas  religiosos,  como  puede  comprobarse 
por  las  palabras  de  interés  general  que  en  él  se  encuentran,  y  que  a  con- 
tinuación cito:  Miedo,  milenarios,  milagro,  artículo  completamente  orto- 
doxo, pero  algo  atrasado  con  relación  al  modo  como  ahora  se  trata  este 
punto;  ministerio  y  ministro;  misa,  en  el  que  se  hallan  resumidas  con  mu- 
cha claridad  las  rúbricas  y  decretos  referentes  al  santo  sacrificio  del  altar; 
misal;  misión,  hermosa  y  viviente  prueba  de  la  vitalidad  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, y  de  la  abnegación  de  todas  las  Órdenes  religiosas  de  hombres  y 
mujeres;  estudio  extenso  y  bien  documentado  de  la  influencia  bienhecho- 
ra de  los  religiosos  a  través  de  todos  los  siglos;  mística,  trabajo  en  el  que 
a  rasgos  generales  se  describen  la  historia  y  los  principales  representantes 
de  la  misma,  no  sólo  en  la  Iglesia,  sino  también  entre  los  cismáticos,  here- 
jes y  acatólicos;  mitología;  modernismo,  estudio  en  el  que  se  exponen  cla- 
ramente las  ideas  y  fundamentos  en  que  se  basa  el  modernismo  literario, 
y  sus  principales  corifeos  y  tendencias;  y  se  hace  la  historia  y  se  estudian 
los  argumentos  del  modernismo  teológico,  artículo  muy  bien  escrito,  pero 
que,  en  mi  sentir,  da  demasiada  extensión  a  la  vida  de  los  personajes  de 
lá  secta  y  poca  a  la  exposición  de  la  base  doctrinal  e  histórica  en  que  aqué- 
llos pretenden  fundar  sus  teorías. 

Más  palabras  importantes:  miel,  mina,  mineral,  miniatura,  molde,  mol- 
deria,  molécula,  molino,  momia,  etc. 

En  la  biografía  hallo  los  nombres  siguientes:  Ricardo  de  Mediavilla,  o 
Middleton,  celebrado  teólogo  medieval;  Migne,  coleccionador  y  publica- 
dor  de  las  Bibliotecas  de  Santos  Padres;  Miguel  Ángel,  cuya  vida,  traba- 
jos y  mérito  están  bien  relatados;  Milá  y  Fontanals,  justamente  célebre  en 
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los  anales  literarios  contemporáneos;  Milton,  el  humanista,  pedagogo  y 
poeta  inglés,  a  quien  muchos  sólo  conocen  en  este  último  aspecto;  Stuart 
Mili,  cuyas  ideas  económicas,  sociales  y  filosóficas  se  estudian  con  bastan- 
te detenimiento;  Pedro  Millán,  imaginero  español,  artista  exquisito,  casi 
ignorado;  Mirabeau,  verbo  de  la  Revolución  francesa,  tan  elocuente  como 
desarreglado  en  costumbres;  Mistral,  el  dulce  cantor  de  Mírelo  y  restau- 
rador del  provenzal;  Moehler,  famoso  teólogo  alemán;  Mohidin  Abenarabi, 
uno  de  los  más  celebrados  y  fecundos  escritores  hispanoárabes;  Moisés; 
Santiago  de  Molay,  último  y  desgraciado  gran  maestre  de  los  Templarios, 
cuyo  proceso  y  fin  no  es  la  menor  de  las  muchas  infamias  que  afean  para 
siempre  la  memoria  de  Felipe  el  Hermoso,  de  Francia;  Moliere;  Luis  de 
Molina,  que  perturbó  el  mundo  intelectual  teológico;  Miguel  de  Molinos, 
heresiarca  español;  Moltke,  el  gran  mariscal;  Momsem,  sagaz  historiador 
de  la  antigüedad,  etc.  Son  innumerables  los  nombres  de  segunda  y  tercera 
categoría;  copiarlos  ocuparía  mucho  espacio. 

De  regiones,  provincias,  ciudades  y  ríos  se  describen:  Michigan,  Mi- 
choacán,  Milán,  Mindanao,  Minnesota,  Miño,  Mississippi,  Missouri, 
Moab,  Módena,  Mogo  la,  Mogo  lia,  Mo  lucas... 

En  el  artículo  misión  hubieran  sido  de  desear  másl  noticias  acerca  de 
los  trabajos  apostólicos  que  desde  el  siglo  XIII  se  han  llevado  a  cabo  hasta 
nuestros  días,  principalmente  por  dominicos  y  franciscos,  entre  los  cuales 
descuella  la  figura  romántica  y  mística  del  B.  Raimundo  Lulio,  en  el  Impe- 
rio de  Marruecos. 

La  actuación  de  fray  Bartolomé  de  las  Casas  es  muy  dudosa  y  discuti- 
da para  que  de  él  se  pueda  decir  que  fué  «el  defensor  de  los  indios  contra 
los  españoles  que  los  oprimían  (pág.  920)».  Más  que  él  hicieron  miles  de 
misioneros  en  favor  de  los  indígenas  americanos,  sin  tener  la  triste  y  reso- 
nante gloria  de  haber  escrito  aquella  diatriba  acerba  en  donde  bebió  por 
muchos  años  la  Europa  enemiga  del  poderío  español  para  forjar  uno  de 
los  más  infamantes  y  mentirosos  relatos  de  la  leyenda  negra. 

En  el  mismo  artículo  se  afirma  que  los  misioneros,  siguiendo  la  prácti- 
ca del  P.  Roberto  Nóbili,  «adoptaron  en  general  el  respetar,  en  lo  posible, 
los  usos  de  las  cartas  (pág.  921  »,  para  convertir  a  los  brahmanes;  expre- 
sión que  no  se  puede  aceptar,  pues  sabidas  son  las  luchas  que  muchos 
misioneros  sostuvieron  en  contra  de  aquellas  costumbres,  que,  finalmente, 
fueron  condenadas  repetidas  veces  por  la  Santa  Sede. 

Al  hablar  del  P.  Luis  de  Molina,  se  afirma  que  el  Cardenal-regente  de 
Portugal,  Alberto,  se  opuso  a  la  divulgación  de  la  obra  Concordia  liberíi 
arbitrii  por  «las  proposiciones  peligrosas  que,  según  decía  Melchor  Cano, 
se  hallaban  en  el  libro  (pág.  1.465)». 
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Esto  no  pudo  suceder,  porque,  según  D.  Fermín  Caballero  (Vida  del 
¡limo.  Melchor  Cano,  Madrid,  1871,  pág.  135),  el  famoso  teólogo  dominico 
murió  en  Toledo  el  30  de  septiembre  de  1560,  es  decir,  dieciocho  años 
antes  de  la  impresión  del  libro  del  P.  Molina. 

De  la  parte  tipográfica  nada  tengo  que  decir;  es  por  demás  conocida  y 
no  necesita  encarecimientos. —y.  Zarco. 


Conférences  de  Notre-Dame  de  París.  Exposition  de  la  Morale  catholique. 
Caréme  1916.  La  Charité:  sentiments  et  actes  contraires  á  cette  vertu.— 
Caréme  1917.  La  Prudence  Chrétienne.— Par  le  R.  P.  M.-A.  Janvier,  des 
Fréres  Précheurs.— Paris.— P.  Lethielleux.  Libraire-Editeur.— 10,  Rué  Cas- 
sette, 10.— (2  vol.  de  324  y  356  páginas,  respectivamente.) 

El  insigne  dominico  P.  Janvier,  digno  sucesor,  en  la  cátedra  sagrada 
de  Nuestra  Señora  de  París,  de  los  PP.  Lacordaire,  Ravignan,  Félix,  Mon- 
sabré,  D'Hulst,  etc.,  lleva  ya  varios  años  predicando  las  renombradas 
Conferencias  durante  la  cuaresma  con  grande  admiración  de  las  muchas 
personas  sabias  que  a  ellas  asisten. 

En  las  correspondientes  a  los  años  1916  y  1917  ha  desarrollado  temas 
de  suma  importancia,  cuales  son  los  relacionados  con  la  Caridad  y  los  ac- 
tos a  ella  opuestos,  y  la  Prudencia  cristiana  en  sus  diversas  aplicaciones. 

El  odio,  la  desidia  por  las  cosas  divinas,  la  envidia,  el  suicidio,  el  duelo 
y  la  guerra,  tales  son  los  asuntos  expuestos  y  desarrollados  con  gran  copia 
de  doctrina  y  sólidos  argumentos  en  la  cuaresma  de  1916.  La  última  délas 
Conferencias,  que  trata  de  la  guerra,  es,  como  se  ve,  de  excepcional  actua- 
lidad. Cita  algunos  escritores  eclesiásticos  de  los  primeros  siglos'  (Oríge- 
nes, Tertuliano  y  Clemente  de  Alejandría)  como  opuestos  a  la  intervención 
de  los  cristianos  en  la  guerra,  por  creer  esto  más  conforme  al  espíritu  y  a 
la  letra  del  Evangelio  pero,  con  la  inmensa  mayoría  de  los  Santos  Padres 
y  Doctores  de  la  Iglesia,  defiende  el  P.  Janvier  la  licitud  de  la  guerra,  siem- 
pre que  se  haga  con  las  condiciones  que  señala  Santo  Tomás,  a  saber:  que 
sea  declarada  por  la  autoridad  legítima;  motivada  por  causa  grave  y  soste- 
nida con  intención  recta.  Enumera  alguno  de  los  motivos  que  pueden 
justificar  la  defensa  del  derecho  por  medio  de  las  armas,  y  deduce  en  con- 
secuencia que  no  es  lícita  la  guerra  por  el  solo  motivo  de  extender  la  reli- 
gión o  la  civilización,  ni  el  afán  de  conquista,  ni  mucho  menos  la  ambi- 
ción o  la  gloria  personal  del  gobernante.  Hace  alusión  a  la  espantosa  gue- 
rra actual,  y  da  por  supuesta  (como  no  es  de  extrañar  en  un  francés)  la 
gran  injusticia  con  que  se  han  lanzado  a  ella  los  enemigos  de  su  nación. 

A  los  Ejercicios  espirituales  de  Semana  Santa  dedica  seis  instrucciones 
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de  grandísima  utilidad,  relacionadas  también  con  la  caridad:  la  discordia 
en  la  familia  y  en  la  sociedad,  el  cisma,  el  escándalo,  el  mártir  de  la  envi- 
dia (pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo),  y  termina  con  una  brillante  y 
fervorosa  alocución,  el  día  de  Pascua,  en  la  comunión  general  de  los  hom- 
bres, acerca  de  la  Eucaristía  y  los  vicios  contrarios  a  la  caridad,  exhortán- 
doles a  recurrir  al  divino  banquete  eucarístico  para  remedio  eficaz  contra 
los  enemigos  así  interiores  como  exteriores  de  la  verdadera  caridad.  «En 
estas  horas  de  turbación  y  de  rencores— les  dice— acudid  al  altar,  donde 
recobraréis  las  fuerzas  y  el  valor  necesarios  para  someteros  y  adorar  la  vo- 
luntad de  Dios  que  nos  hiere  para  salvarnos.» 

Las  Conferencias  de  la  cuaresma  de  1917  comprenden  las  siguientes 
materias:  La  prudencia  humana;  auxiliares  de  la  prudencia  (previsión,  cir- 
cunspección y  precaución);  la  prudencia  cristiana;  la  prudencia  doméstica; 
la  prudencia  en  el  gobierno  de  los  pueblos;  la  prudencia  en  el  gobierno 
de  las  almas.  En  el  retiro  espiritual  expone  y  combate  los  vicios  opuestos 
a  la  prudencia  cristiana. 

El  mejor  elogio  que  se  puede  hacer  de  estas  Conferencias  lo  encon- 
tramos en  la  carta  que  al  P.  Janvier  dirige  el  Cardenal  Gasparri,  secretario 
de  Estado  de  S.  S.  Benedicio  XV,  y  es  como  sigue,  traducida  a  nuestra 
lengua: 

«El  Vaticano,  18  de  noviembre  de  1917.  Muy  Rvdo.  Padre:  Nuestro 
Santísimo  Padre  el  Papa  Benedicto  XV  ha  recibido  con  agrado  el  obse" 
quio  que  le  habéis  hecho  del  nuevo  volumen  sobre  la  Prudencia  cristia- 
na, materia  de  vuestras  Conferencias  de  la1  cuaresma  de  este  año,  en  la 
iglesia  metropolitana  de  París.  El  Soberano  Pontífice  se  considera  dichoso 
en  felicitaros  por  el  método  luminoso  y  la  ciencia  filosófica  y  teológica 
que  llenan  estas  bellas  páginas.  Después  de  haber  probado  que  la  pruden- 
cia humana  es  una  perfección  intelectual  y  moral,  que  añade  al  conoci- 
miento de  los  principios,  el  conocimiento  de  las  realidades  positivas,  y  su- 
ministra medios  de  deliberar,  juzgar  y  mandar  rectamente,  hacéis  ver  cómo 
por  la  prudencia  sobrenatural  se  eleva  sobre  la  prudencia  terrena  por  su  fin, 
sus  luces  y  por  sus  recursos.  Ponéis  también  de  manifiesto  la  acción  salu- 
dable y  fecunda  de  la  prudencia  en  el  gobierno  de  sí  mismo,  en  el  gobier- 
no de  la  familia,  de  los  pueblos  y  de  las  almas.  Termináis  estas  enseñan- 
zas sólidas  y  elevadas  con  las  instrucciones  verdaderamente  apostólicas  del 
retiro  pascual  y  las  consideraciones  saludables  sobre  las  faltas  contra 
la  prudencia;  y  como  resumen  y  compendio  de  todo,  presentáis  a  Jesu- 
cristo expirando  en  el  Calvario  por  la  locura  de  la  Cruz,  obra  maestra  de 
la  Sabiduría  divina. 

Al  felicitaros  por  estas  elocuentes  Conferencias,  abrillantadas  por  los  ni- 
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tidos  rayos  de  la  doctrina  de  los  Santos  Padres  y  las  inspiraciones  del  Án- 
gel de  las  Escuelas,  y  en  las  que  os  esforzáis  por  ilustrar  y  alentar  a  las 
almas  en  medio  de  la  gravedad  de  los  sucesos  contemporáneos,  el  Santo 
Padre  os  concede  con  efusión  la  Bendición  Apostólica  como  testimonio  de 
su  benevolencia  y  prenda  de  los  favores  divinos. 

Dignaos  recibir,  mi  muy  Reverendo  Padre,  con  mi  felicitación  perso- 
nal, la  seguridad  de  mi  afecto  en  Nuestro  Señor.— P.  Cardenal  GasparrL* 

Después  de  tales  y  tan  expresivos  elogios  de  la  obra  y  de  su  autor, 
huelga  toda  otra  recomendación  a  nuestros  lectores.— P.  V.  Menéndez. 


Los  religiosos  en  Cataluña  durante  la  primera  mitad  del  siglo  XIX,  por 

D.  Cayetano  Barraquer  y  Roviralta,  Canónigo  Chantre  de  la  Catedral  de 
Barcelona.— Tomo  III.— Barcelona,  imprenta  de  Francisco  J.  Altes  y  Ala- 
bart,  1916.— En  medio  folio,  de  717  páginas. 

Fruto  de  la  larga  vida  del  autores  esta  obra,  cuyo  volumen  tercero 
anunciamos  a  nuestros  lectores.  Comenzó  el  Sr.  Barraquer  siendo  joven  a 
reunir  noticias  y  documentos,  y  ahora,  en  la  ancianidad,  la  da  al  público 
para  provecho  de  todos.  Comprende  este  volumen  tercero  un  período  tris- 
tísimo y  vergonzoso  de  nuestra  historia,  la  matanza  de  los  frailes  y  devasta- 
ción de  los  conventos  de  Cataluña.  Se  ha  dicho  mucho,  y  cuanto  se  diga  es 
poco  para  execrar  aquel  crimen  contra  la  Religión,  la  Humanidad  y  la  Patria. 

Pocas  obras  históricas  se  habrán  escrito  tan  documentadas  como  ésta, 
y  da  preferencia  el  autor  al  documento  más  que  a  su  juicio  personal.  Casi 
todos  los  documentos  son  oficiales,  o  relaciones  escritas  u  orales  de  testi- 
gos que  presenciaron  aquellos  hechos  vandálicos,  o  interrogatorios  he- 
chos por  el  mismo  Sr.  Barraquer  a  algunos  de  los  que  en  ellos  tomaron 
parte.  Por  eso  no  pueden  ser  más  fidedignos  ni  de  más  autoridad.  Hace  la 
historia  de  cada  convento  desde  aquella  fecha  hasta  nuestros  días,  y  en 
este  tomo  van  incluidos  todos  los  conventos  que  entonces  tenían  en  Cata- 
luña los  Benedictinos,  los  Cartujos,  los  Cistercienses,  los  Premonstraten- 
ses,  los  Trinitarios  calzados,  los  Carmelitas  calzados,  los  Franciscanos  y 
los  Dominicos.  La  lectura  de  estos  capítulos  causa  hondísima  pena,  pues 
además  de  la  crueldad  salvaje  de  hiena  con  que  martirizaron  a  los  inde- 
fensos religiosos,  que  a  todos  hacían  bien,  se  ve  el  tesoro  riquísimo  de  arte 
que  destruyeron  para  siempre  y  que  hacía  a  España  tan  gloriosa.  Esta 
obra  constituye  un  monumento  inmortal  y  a  la  vez  la  mejor  y  más  contun- 
dente reprobación  de  aquella  barbarie  que  mancha  la  historia  de  España. 
No  se  podrá  tener  juicio  verdadero  sin  consultar  antes  la  obra  del  señor 
Barraquer. 
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Otra  nota  añade  el  autor  a  su  obra  que  la  hace  más  importante,  y  es  la 
reproducción  de  algunos  monumentos  y  restos  de  arte  que  por  fortuna  se 
salvaron,  y  por  la  muestra  se  ve  lo  mucho  y  bueno  qué  destruyeron. 

Nosotros  felicitamos  al  venerable  autor  por  el  servicio  grande  que  ha 
prestado  a  la  Iglesia  y  a  la  Patria.— G.  A. 


Educación  cívica,  por  el  P.  Ramón  Ruiz  Amado,  S.  J.    Un  vol.,  de  206  pági- 
nas, en  8.°— Librería  Religiosa,  Aviñó,  20,  Barcelona. 

El  movimiento  se  demuestra  andando  y  justo  es  reconocer  que  así  nos 
demuestra  lo  que  es  la  educación  cívica,  el  docto  escritor  que  tantos 
aplausos  ha  merecido  por  otras  valiosas  obras  suyas. 

No  es  un  afecto  natural  el  civismo,  sino  un  deber  de  adhesión  y  apoyo 
a  la  causa  del  orden  representada  por  el  organismo  jurídico  que  impera 
en  los  pueblos  y  del  que  formamos  parte  como  elementos  de  vida  llama- 
dos a  fomentar  con  nuestros  actos  el  bien  común.  No  es  un  afecto  natural 
el  civismo,  porque  las  instituciones  jurídicas  cambian;  pero  es  un  deber 
que  necesita  inculcarse  siempre,  y  sobre  todo  hoy,  cuando,  no  obstante  el 
entronizamiento  de  los  principios  democráticos  en  el  régimen,  de  hecho 
sólo  mandan  las  facciones  y  a  veces  los  bandos  sectarios,  precisamente  por 
no  cumplir  los  buenos  con  sus  deberes  de  ciudadanía.  De  ese  retraimiento 
de  los  buenos  por  la  inconsciencia  de  sus  deberes  ha  procedido  el  falsea- 
miento de  la  opinión  pública  y  la  suplantación  de  los  ideales  del  bien  ge- 
neral por  los  intereses  egoístas  o  de  partido. 

La  educación  cívica  es  una  necesidad,  y  a  formar  en  los  buenos  la  con- 
ciencia de  sus  deberes  de  ciudadanía  va  enderezada  la  nueva  obra  del 
P.  Ruiz  Amado,  de  lectura  sumamente  interesante  por  la  actualidad  de  los 
temas  que  se  desarrollan  en  todas  sus  páginas. 

Los  medios  de  formar  la  opinión  sana  y  verdadera  de  los  ciudadanos 
son  la  enseñanza  popular  y  la  propaganda  de  los  buenos  principios  oral, 
escrita  y  gráfica.  La  voluntad  popular  ha  de  manifestarse  mediante  el  su- 
fragio; pero  además,  y  puesto  que  el  voto  es  un  acto  transitorio,  la  volun- 
tad del  ciudadano  debe  revestirse  de  las  virtudes  cívicas,  así  en  el  orden 
individual  como  en  el  público,  cultivando  los  sentimientos  de  ciudadanía 
por  la  palabra  y  la  acción  y  procurando  hacer  sentir  en  todas  partes  el  es- 
tímulo confortante  del  ejemplo. 

No  se  distingue  por  su  profundidad  la  exposición  que  el  autor  nos  pre- 
senta de  las  ideas  que  abarca  en  su  libro,  pero  sí  por  su  claridad  luminosa 
y  por  su  forma  sencilla  y  popular,  muy  a  propósito  para  los  fines  que  se 
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ha  propuesto  el  ilustre  publicista.  Su  obra  nos  dice  lo  que  debe  ser  la  edu- 
cación cívica,  y  constituye  al  mismo  tiempo  un  bellísimo  ejemplo  de  edu 
cación  ciudadana.-—/?.  R. 


Derecho  Capitular,  según  el  «Codex  Juris  Canonici»  y  la  legislación  concor- 
dada de  España,  por  el  Muy  I.  Sr.  Dr.  D.  Tomás  Mufliz,  arcipreste  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral  de  Jaén.— Imprenta  y  librería  de  Sobrinos  de  Izquier- 
do.-Sevilla.— 1917. 

Ha  reunido  el  autor  en  las  536  páginas  de  este  volumen  lo  principal 
que  se  refiere  a  la  organización  jurídica  de  los  Cabildos  catedrales,  te- 
niendo en  cuenta  las  prescripciones  del  Código  de  Derecho  Canónico, 
promulgado  por  Su  Santidad  Benedicto  XV. 

La  obra  es  compendiosa  y  manual,  pero  muy  completa  por  las  mate- 
rias que  comprende  en  sus  páginas;  no  se  limita  el  autor  a  la  exposición 
del  derecho  vigente,  sino  que  da  mucha  importancia  a  la  parte  histórica 
refiriendo  sumariamente  los  orígenes  de  la  institución  capitular  y  las  vici- 
situdes por  que  ha  pasado  en  unos  y  otros  lugares,  juntamente  con  los  di- 
versos elementos  que  la  integran.  Todo  lo  relativo  a  constitución  y  compo- 
sición de  los  Cabildos,  provisión  de  dignidades  y  canonjías  con  sus  múl- 
tiples requisitos  en  unas  u  otras  circunstancias,  régimen  a  que  los  Cabildos 
se  ajustan  en  sus  diferentes  servicios,  las  preeminencias  corporativas  e 
individuales  y  los  deberes  y  derechos  de  todo  su  personal,  es  materia  dilu- 
cidada con  gran  precisión  en  numerosos  capítulos  que  la  esclarecen  muy 
detalladamente. 

La  obra  refiérese  principalmente  a  España,  y  por  eso  a  la  información 
relativa  a  los  Cabildos  catedrales  de  nuestra  nación,  añade  el  autor  la  de 
las  Capillas  reales  y  Cabildos  colegiales,  diciéndonos  su  historial  jurídico 
y  su  organización  vigente,  según  las  normas  del  derecho  común  y  de  la 
legislación  concordada  de  España.  A  propósito  de  lo  cual,  muy  oportuna- 
mente advierte  el  autor  que  no  todo  lo  que  se  contiene  en  los  Concorda- 
tos es  derecho  concordado,  pues  a  veces  se  lleva  a  ellos  el  derecho  común 
con  el  fin  de  urgir  su  cumplimiento,  y  el  derecho  común  está  hoy  conte- 
nido en  el  nuevo  Código  por  el  que,  sin  haberse  derogado  en  nada  el  de- 
recho concordado,  pueden,  sin  embargo,  quedar  modificadas  muchas  dis- 
posiciones  concordadas. 

La  publicación  de  esta  obra  responde  a  una  verdadera  necesidad  que 
se  hacía  sentir  en  España  por  carecer  de  un  tratado  que  abarcara  el  Dere- 
cho capitular  en  conjunto.  El  docto  canónigo  de  Jaén  ha  remediado  la 
falta  con  éxito  feliz,  y  si  bien  el  contenido  de  su  libro  es  susceptible  de 
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ampliación,  sin  embargo,  dentro  del  círculo  que  se  ha  impuesto  no 
pueden  decirse  más  cosas,  lo  cual  es  un  mérito  que,  aparte  de  los  consig- 
nados, muy  pocos  alcanzan.— B.  R. 


Dios  está  aquí,  o  sea  colección  de  pláticas  o  fervorines  para  uso  de  los 
sacerdotes  que  dan  la  primera  Comunión  a  los  niños,  por  el  P.  Gabriel  de 
Jesús,  C.  D.— Madrid,  Nueva  Librería  Católica  Del  Amo,  Acedo  y  Compa- 
ñía, Bordadores,  9,  1918.— En  12.°,  de  150págs.— Precio:  2  pesetas. 

Precioso  ramillete  de  exhortaciones  para  disponer,  cual  conviene,  el 
alma  de  los  niños  a  recibir  por  vez  primera  la  Sagrada  Comunión.  Domi- 
na en  estos  fervorines  la  nota  insinuante,  afectuosa,  manejada  con  destreza 
por  su  piadoso  autor,  con  el  laudable  propósito  de  impresionar  dulce- 
mente el  alma  de  los  niños  con  descripciones  vivas  del  amor  que  Jesucristo 
ha  demostrado  a  los  hombres,  y  llevarla  a  la  fuente  de  toda  dicha,  que  es 
la  Eucaristía,  enfervorizada  en  ardientes  deseos  de  recibirle  con  gran  de- 
voción. Vienen  a  ser  estas  pláticas  los  últimos  toques  de  una  mano  hábil 
en  la  obra  bellísima,  cual  ninguna,  de  la  preparación  de  los  niños  para  la 
primera  Comunión,  cuando  sólidamente  instruidos  pueden  entregarse  al 
ejercicio  de  las  virtudes  teologales,  con  toda  la  impetuosa  espontaneidad 
de  sus  pocos  años  en  los  felices  momentos  que  preceden  a  la  Comunión. 
Entonces,  el  sacerdote  celoso,  conmovido  por  la  hermosura  de  su  misión, 
da  rienda  suelta  a  sus  fervores  en  frases,  consejos  y  exhortaciones  de  la 
más  arrebatadora  y  tierna  devoción. 

Esa  es  la  idea  que  nos  ha  producido  la  lectura  de  estos  preciosos  fer- 
vorines eucarísticos.  Están  escritos  con  sencillez  y  revelan  un  alma  ena- 
morada de  Jesucristo,  amante  divino  de  los  niños.— P.  L  Conde, 


Vida  de  Nuestro   Señor  Jesucristo  según  los  Santos   Evangelios,  por  el 

R.  P.  Juan  Cornelias  y  Sarria,  sacerdote  de  las  Escuelas  Pías— Barcelo- 
na, 1918.  Imprenta  de  Pedro  Ortega,  calle  de  Aribau,  7.— En  12.°,  de  185  pá- 
ginas, ilustrado  con  dos  mapas  de  Palestina.— Precio:  0,50  pesetas. 

Más  que  conveniente  juzgamos  de  absoluta  necesidad  la  difusión  de  la 
obrita  del  P.  Cornelias  para  instruir  al  pueblo  creyente  en  los  fundamentos 
de  su  fe,  ofreciéndole  en  modesto  volumen,  los  más  substancioso  de  lo 
que  escribieron  los  evangelistas  acerca  de  nuestro  Redentor.  Proviene 
esa  necesidad  de  la  ignorancia  del  pueblo  acerca  de  la  persona  y  hechos 
divinos  de  Jesucristo  y  del  aluvión  de  biblias  protestantes  que,  de  pocos 
años  a  esta  parte,  arrojan  las  prensas  de  las  Sociedades  bíblicas  sobre  Es- 
paña, en  las  cuales  se  falsean  la  doctrina  y  la  fisonomía  moral  de  Jesucris- 
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to.  Por  lo  mismo  conviene  difundirlo  más  que  se  pueda  obras  como  esta, 
la  cual,  a  más  de  su  adquisición,  al  alcance  de  todas  las  fortunas,  están 
hechas  a  conciencia  y  con  admirable  conocimiento  del  asunto. 

Su  ilustrado  autor  nos  da  de  esta  obrita  la  siguiente  idea:  «En  esta 
Vida  de  Jesucristo  se  han  reducido  los  cuatro  Evangelios  a  una  sola  na- 
rración; y  dejando  por  hoy  la  parte  de  predicaciones  y  enseñanzas,  se  si- 
gue fielmente  los  Evangelios  en  lo  referente  a  la  Infancia  y  a  la  Pasión  de 
Jesucristo,  y  se  consignan  sus  episodios,  más  importantes  en  lo  referente  a 
su  Vida  pública. 

Así,  pues,  esta  Vida  de  Jesucristo  necesariamente  ha  de  resultar  muy 
incompleta  y  algunos  de  sus  pasajes  poco  claros;  pero  tiene  la  ventaja  de 
ser  reducida,  manual,  popular,  y,  sobre  todo,  la  de  contener  sólo  y  exclu- 
sivamente lo  que  consta  en  los  Santos  Evangelios.  Algunas  notas,  las  me- 
nos posibles,  añaden  alguna  declaración.» 

Aun  así,  quisiéramos  verla  en  manos  de  catequistas  voluntarios  para 
que  dieran  a  conocer  a  sus  alumnos  a  Jesucristo  tal  como  es  .y  aparece 
descrito  por  los  evangelistas.  Es  el  mejor  medio  de  que  los  niños  conoz- 
can y  amen  al  Redentor.  Como  obra  popular  que  es  tiene  su  puesto  en 
Patronatos,  Círculos  de  estudios  y  Sindicatos  católicos,  en  donde  el  estu- 
dio de  la  vida,  pasión  y  muerte  de  Jesucristo  debe  ser  la  base  firme  de  la 
formación  moral  del  obrero  católico.— L.  P.  Conde. 


Teologia  Pastoral  y  Práctica  Parroquial,  con  arreglo  al  novísimo  Código  de 
Derecho  Canónico  y  a  las  prescripciones  de  la  disciplina  española,  por  Mon- 
señor José  Vilaplana  Jové,  Presbítero,  Abogado,  Doctor  en  Sagrada  Teolo- 
gía, Capellán  Castrense  del  Fuerte  de  Alfonso  XII,  de  Pamplona...  Dos  to- 
mos de  420  páginas,  con  una  sola  paginación.  En  8.°  mayor.  Pamplona.  Edi- 
torial Huarte  y  Coronas,  1918. 

Llega  esta  obra  en  tiempo  y  razón  oportunos,  cuando  está  para  comen- 
zar la  vigencia  del  nuevo  Código  Canónico,  y  los  párrocos  celosos 
necesitarán  del  consejo  y  dirección  de  un  experimentado  y  docto  maestro 
en  las  modificaciones  legales  que  necesiten  conocer  para  cumplir  a  satis- 
facción sus  deberes.  A  esa  necesidad  general  responde  la  publicación  de 
la  presente  obra,  debida  al  conocido  y  docto  canonista  Monseñor,  José 
Vilaplana,  el,  cual,  gracias  a  su  probada  competencia  en  estas  mate- 
rias ha  podido  escribir  en  tan  reducido  espacio  de  tiempo,  una  Teología 
Pastoral  que  contiene  cuanto  necesite  conocer  el  párroco  para  acertar  en 
la  solución  de  las  muchas  dificultades  que  entraña  el  cumplimiento  de  su 
sagrado  ministerio. 

No  se  ha  limitado  Monseñor  Vilaplana  a  señalar  las  reformas  estable- 
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cidas  por  el  nuevo  Código,  sino  que  su  labor  es  más  amplia  y  completa; 
esto  es:  expone  en  cada  uno  de  los  tratados  la  doctrina  antigua  y  la  mo- 
derna vigentes,  haciendo  una  exposición  canónica  de  cuanto  conviene  sa- 
ber acerca  del  asunto  que  trata.  Así  resulta  su  labor  sumamente  prove- 
chosa y  útilísima,  ahorrando  no  poco  tiempo  y  trabajo  al  párroco,  tan 
abrumado  por  imperiosos  deberes. 

La  distribución  de  materias  se  acomoda  al  plan  generalmente  admitido 
para  esta  asignatura.  Trata,  por  consiguiente,  de  la  santificación  y  de  la 
ciencia  del  sacerdote  destinado  a  la  cura  de  almas  en  una  parroquia,  de 
las  {relaciones  con  sus  feligreses,  de  los  deberes  y  derechos  de  los  pá- 
rrocos y  de  las  personas  equiparadas  a  los  párrocos.  La  parte  segunda  la 
dedica  al  estudio  de  las  cosas  sagradas,  y  en  primer  lugar  de  los  Sacra- 
mentos, después,  de  los  lugares  y  tiempos  sagrados,  del  culto  divino,  ma- 
gisterio eclesiástico,  bienes  de  la  Iglesia  y  de  los  clérigos;  la  tercera  parte 
está  dedicada  a  exponer  la  doctrina  canónica  acerca  de  los  delitos  y  penas, 
procedimientos  y  expedientes,  y  la  cuarta  a  legislación  civil. 

Como  se  ve  por  el  sumario  brevemente  indicado,  la  obra  del  Sr.  Vila- 
plana  resuelve  hoy  al  párroco  cuantas  dificultades  se  le  ofrezcan  con  oca- 
sión de  la  vigencia  inminente  del  novísimo  Código  Canónico.— P.  L. 
Conde. 


Aflo  Sacro,  por  D.  Félix  Sarda  y  Salvany,  presbítero,  director  de  La  Revista 
Popular.  Tomo  III.  Parte  III.  Complemento. -Barcelona.  Librería  y  Tipo- 
grafía Católica  Pontificia,  Pino,  5.— 1917.— En  8.°  mayor,  de  450  páginas.— 
Precio:  4  pesetas.— Su  presentación  es  primorosa  y  está  ilustrado  con  nu- 
merosos fotograbados. 

Publicada  hace  años,  con  el  título  de  Año  Sacro,  una  colección  de 
estudios  acerca  de  los  misterios  del  Señor,  festividades  de  la  Virgen  y  de 
los  Santos,  y  comprobada  su  aceptación  por  el  público,  pensó  su  ilustre 
autor,  el  batallador  publicista  católico  Sarda  y  Salvany,  en  completar  aque- 
lla obra  añadiéndola  nuevos  estudios,  reflexiones  y  piadosos  ejercicios, 
que  sirviesen  de  puntos  de  lección  a  las  familias  cristianas.  A  ese  pen- 
samiento obedece  la  publicación  del  libro  que  anunciamos. 

De  su  mérito  doctrinal,  literario  y  de  viva  actualidad  poco  hay  que  de- 
cir, puesto  que  Sarda  y  Salvany  logró  conquistarse  personalidad  literaria 
de  polemista  católico,  y  por  muchos  años  luchó  como  buen  soldado  de 
Cristo  contra  sus  enemigos,  sin  arriar  su  bandera  hasta  caer  defendiendo 
la  santa  doctrina  de  la  Iglesia.  De  su  meritísima  labor  quedan  doce  vo- 
lúmenes, que  serán  siempre  su  más  bella  corona.  En  sus  páginas  per- 
manecerán reflejadas  las  virtudes  que  adornaron  aquella  alma,  preciosa 
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a  los  ojos  del  Señor,  para  enseñanza  y  ejemplo  de  cuantos  las  leyeren.  Por 
ese  ambiente  de  piedad  y  de  fervor  que  respiran  todas  las  reflexiones  de 
este  Año  Sacro,  seguramente  que  adquirirá  gran  difusión  su  lectura  entre 
los  católicos.— P.  L.  Conde. 


La  Casa  de  San  Ignacio  en  Barcelona.  Noticia  histórica  de  ella  y  su  estado 
actual,  por  el  P.  Pablo  Hernández,  S.  J.— Barcelona.  Imprenta  Editorial  Bar- 
celonesa, S.  A.  (Calle  Cortes,  598).  1917. 

«Versa  el  folleto,  que  con  este  título  se  ofrece  al  lector,  sobre  una  de  las 
habitaciones  en  que  moró  San  Ignacio  en  Barcelona  más  de  dos  años,  vi- 
niendo a  ser  aquella  morada  teatro  de  las  acendradas  y  heroicas  virtudes 
del  Santo  y  juntamente  de  extraordinarios  favores  con  que  le  glorificó  el 
Señor.  Interesa,  por  tanto,  conocer  la  historia  y  vicisitudes  de  esa  privilegia- 
da morada  del  Fundador  de  la  Compañía,  tan  llena  de  recuerdos  para  los 
jesuítas  como  para  los  devotos  de  San  Ignacio,  de  la  ciudad  de  Barcelona. 

Renovar  tan  gratas  memorias,  señalar  con  precisión  y  con  los  docu- 
mentos en  la  mano  el  lugar  mismo  donde  el  Santo  habitó,  y  que  hoy  como 
siempre  es  digno  de  culto  y  veneración,  como  preciosa  reliquia,  es  el  in- 
tento del  presente  folleto,  que  por  lo  mismo  interesa,  no  a  una  persona  o 
Corporación  particular  solamente,  sino  a  cuantos  devotos  del  Santo  hay 
en  el  mundo,  y  muy  especial  a  los  moradores  de  Barcelona  y  a  sus  dignas 
autoridades,  tan  amantes  en  todos  tiempos  del  Santo  Patriarca,  las  cuales, 
con  los  datos  que  aquí  se  ofrecen,  tienen  propicia  ocasión  de  hacer  mani- 
fiesta su  devoción  constante  a  San  Ignacio,  mayormente  ahora  que  en  el 
año  1922  van  a  cumplirse  tres  siglos  de  la  llegada  de  tan  insigne  siervo  de 
Dios  a  esta  ciudad.» 

LIBROS  RECIBIDOS 

La  objeción  contemporánea  contra  la  Cruz.  Conferencias  culturales 
pronunciadas  en  la  Iglesia  de  San  Manuel  y  San  Benito  por  el  P.  Graciano 
Martínez  (Agustino). — Un  vol.,  en  8.°  mayor,  de  360  págs. — Librería  Reli- 
giosa Hernández  de  la  Viuda  de  M.  Echevarría.— Paz,  6.— Madrid.  1918. 

—León  de  Madrid.— Del  mundo  de  los  niños.  Finezas  y  tristezas.— Un 
volumen,  de  242  págs.,  en  8.°  menor.— Editorial  Barcelonesa.— Calle  de 
Cortes,  596.— Barcelona.  1918. 

— Dios  está  aquí.  Colección  de  pláticas  o  fervorines,  para  uso  de  los 
sacerdotes  que  dan  la  primera  Comunión  a  los  niños,  por  el  P.  Fr.  Gabriel 
de  Jesús,  C.  D.— Un  vol.,  de  148  págs.,  en  8.°  menor. -Nueva  Librería 
Católica  Del  Amo,  Acedo  y  Comp.— Bordadores,  9.— Madrid.  1918. 
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^-Catecismo  de  las  religiosas,  según  el  Código  de  Derecho  Canónico, 
por  D.  Fidel  Galarza,  Presbítero,  Visitador  general  de  religiosas  del  Obis- 
pado de  Madrid-Alcalá.— -Un  folleto,  de  122  págs.,  en  16.° —Del  Amo, 
Acedo  y  Comp.  — Bordadores,  9. — Madrid.  1918. 

—Theologia  fandamentalis  secundum  S.  Thomae  docirinam.  Pars 
apologética.  De  revelatione  per  Ecclesiam  catholicam  proposita  .—Volu- 
men I,  auctore  P.  Fr.  Reg.  Garrigou-Lagrange,  O.  P.—Romae.— Librería 
Editrice  Religiosa  F.  Ferrari.— Piazza  Capranica,  102.  1918. 

—Los  deberes  de  la  caridad  en  la  hora  presente.  Exhortación  Pastoral 
del  limo,  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  O.  Javier  Irastorza  y  Loinaz,  Obispo  Prior  de 
las  Órdenes  Militares.— Enero,  1918. 

—  Teología  Pastoral  y  Práctica  Parroquial,  con  arreglo  al  novísimo 
Código  de  Derecho  Canónico  y  a  las  prescripciones  de  la  disciplina  espa- 
ñola, por  Monseñor  José  Vilaplana  Jové,  Pbro.,  abogado,  Doctor  en  Sagra- 
da Teología  y  Capellán  Castrense. — Dos  vols.,  en  4.°,  menor,  de  424  pági- 
nas.—Pamplona.— Editorial  Huarte  y  Coronas.  1918. 

^~La  Fracción  del  Pan  en  los  primeros  tiempos  del  Cristianismo, 
por  D.  Ramón  Ejarque,  Presbítero,  profesor  de  Sagrada  Escritura  por 
el  Pont.  Instituto  Bíblico.— Un  vol.,  de  103  págs.,  en  4.°— Barcelona.— Es- 
tablecimiento Tip.  de  Mariano  Galve.— Carmen,  16. 

—El  alma  de  las  palabras:  Diseño  de  Semántica  General,  por  el  Padre 
Félix  Restrepo,  S.  J.— Un  vol.,  de  234  págs.,  en  8.°— Imprenta  Editorial 
Barcelonesa.— Cortes,  596.— Barcelona.  1917. 

—El  muchacho ^español,  por  José  María  Salaverría.— Un  vol.,  de  123 
páginas,  en  12.°— Casa  Editorial  Calleja. —  Madrid.— 1917. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escorial,  15  de  Abril  de  1918. 

ROMA 

Contestando  a  la  notificación  recibida  en  el  Vaticano  acerca  de  las  des- 
gracias ocasionadas  en  una  iglesia  de  París  por  uno  de  los  proyectiles  del 
cañón  de  largo  alcance  Su  Santidad  Benedicto  XV,  confió  el  encargo  a 
su  Secretario  de  Estado  de  que  comunicara  al  Cardenal  Amette,  Arzobis- 
po de  París,  su  conmiseración  por  las  inocentes  víctimas  y  su  amargura 
por  los  métodos  de  la  actual  guerra. 

—Una  nota  oficiosa  de  V Osservatore  Romano  ha  desmentido  termi- 
nantemente la  noticia  publicada  por  Le  Matin  relativa  a  un  supuesto  tele- 
grama del  Cardenal  Gasparri  al  Cardenal  Hartmann,  Arzobispo  de  Colo- 
nia. Se  advierte  en  parte  de  la  Prensa  de  los  beligerantes  una  tendencia 
insidiosa  y  premeditada  por  comprometer  la  neutralidad  de  la  Santa  Sede 
en  el  actual  conflicto  de  las  naciones,  y  esto  motiva  en  el  Vaticano  la  ardua 
tarea  de  tener  que  estar  desautorizando  constantemente  las  insidias  vertidas 
en  el  papel  por  los  enemigos  de  la  Iglesia. 

—A  propósito  de  un  incidente  ocurrido  entre  el  Cardenal  Gasparri, 
Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad,  y  el  ex  ministro  francés  M.  Denys 
Cochin,  dice  lo  siguiente  ¿'Osservatore  Romano: 

«En  su  celo  por  aliviar  los  males  y  sufrimientos  de  la  guerra,  la  Santa 
Sede,  cediendo  a  los  repetidos  e  insistentes  ruegos  de  las  poblaciones  del 
norte  de  Francia  ocupadas  por  los  alemanes,  había  hecho  gestiones  cerca 
de  las  autoridades  de  Alemania  encaminadas  a  poner  fin  a  los  campos  de 
represalias  y  a  las  deportaciones. 

El  Gobierno  alemán  hizo  proposiciones  sobre  ello,  y  la  Santa  Sede, 
impulsada  únicamente  por  el  caritativo  fin  arriba  indicado,  se  apresuró  a 
darlas  a  conocer  a  M.  Denys  Cochin,  encargándole  de  someterlas  a  su  Go- 
bierno, al  cual,  por  otra  parte,  le  eran  ya  conocidas. 
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Pero  M.  Denys  Cochin,  estimando,  tal  vez  en  un  momento  de  distrac- 
ción, que  las  proposiciones  del  Gobierno  alemán  eran  debidas  a  la  inicia- 
tiva de  la  Santa  Sede,  contestó  con  una  carta  muy  viva,  fácilmente  perdo- 
nable si  se  consideran  las  graves  y  múltiples  heridas  que  a  su  corazón  de 
padre  ha  hecho  la  guerra. 

El  Cardenal  Secretario  de  Estado  replicó,  con  fecha  16  de  Marzo,  con 
la  siguiente  carta:  <~\ 


contestáis  a  la  mía 


nguiente  carta: 

«He  recibido  la  vuestra  del  22  de  Febrero,  en  que  ce 
»del  18  del  mismo  mes.  El  fin,  el  único  fin  de  mi  carta,  era  impedir  las 
deportaciones,  y  para  ello  os  transmitía  las  proposiciones  de  Alemania. 
>Si  creísteis  que  esas  deportaciones  comprometían  un  principio  y  que, 
>por  consiguiente,  no  podían  aceptarse,  ni  con  reservas  sobre  el  principio, 
»no  teníais  más  que  hacer  una  cosa  bien  sencilla:  no  aceptarlas.  Añadís 
>que  la  Santa  Sede  no  ha  tenido  una  palabra  de  reprobación  para  las  de- 
»portaciones.  ¿Estáis  seguro  de  ello?  ¿Conocéis  los  documentos  que  existen 
»en  los  archivos  de  la  Secretaría  de  Estado?  En  cuanto  a  encontrar  en  mi 
>carta  la  afirmación  de  que  la  Alsacia-Lorena  es  alemana,  es  un  colmo. 
¡►Evidentemente,  al  escribir  vuestra  carta  no  erais  dueño  de  vuestra  pluma, 
>como  de  costumbre  lo  sois.  Por  tanto,  permitidme  que  considere  vuestra 
> carta  como  no  recibida.» 

A  esta  misiva  del  Cardenal  Secretario  respondió  M.  Cochin  el  17  de 
Marzo  con  otra,  en  que  caballerosamente  confiesa  haber  entendido  mal 
los  conceptos  y  frases  de  monseñor  Gasparri,  y  dándose  por  plenamente  sa- 
tisfecho de  las  explicaciones  de  Su  Eminencia. 

,  De  este  modo  ha  quedado  satisfactoriamente  terminado  el  inciden- 
te, del  que  no  han  dejado  de  pretender  sacar  partido  los  adversarios  de  la 
Santa  Sede.» 

EXTRANJERO 

La  atención  universal  se  concentra  hoy  sobre  el  duelo  trágico  del  fren- 
te occidental,  donde  después  de  algunos  días  de  relativa  calma,  se  reanu- 
dó la  lucha  el  9  de  este  mes  con  los  mismos  bríos  que  el  21  de  Marzo. 

Los  resultados  de  la  ofensiva  germánica  en  los  últimos  diez  días  de 
Marzo,  fueron  la  perforación  de  las  líneas  de  defensa  hasta  llegar  a  13  ki- 
lómetros de  Amiens,  capturando  más  de  70.000  prisioneros  y  1.000  caño- 
nes con  otro  copioso  botín.  La  ofensiva,  sin  embargo,  se  detuvo  delante  de 
Amiens,  aunque  no  por  eso  dejaron  los  alemanes  de  ejercer  en  los  prime- 
ros días  de  este  mes  enorme  presión,  que  les  hizo  dueños  de  varias  pobla- 
ciones en  todo  el  círculo  de  ataque,  y  aumentando  el  número  de  prisio- 
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ñeros  hasta  90.000,  con  1.300  cañones  de  todos  los  calibres.  Dícese  que 
una  de  las  causas  que  ocasionaron  la  retirada  de  los  ingleses  en  la  prime- 
ra fase  de  la  ofensiva,  fué  el  haber  hecho  uso  los  alemanes  de  un  nuevo 
gas  asfixiante.  Los  ingleses  estaban  prevenidos  y  tenían  mascarillas  en 
abundancia;  pero  no  contaban  con  la  aparición  del  nuevo  gas,  de  efectos 
terribles,  desconocidos  hasta  entonces.  Millares  de  depósitos  de  gas  co- 
menzaron a  despedir  hacia  las  trincheras  inglesas  nubes -espesas.  Por  todo 
el  frente  de  ataque  estaban  repartidos  los  depósitos.  Hubo  división  del 
quinto  ejército  que  quedó  verdaderamente  aprisionada  entre  nubes  de  gas, 
sin  poder  escapar  de  ningún  modo,  y  entonces  comenzó  el  repliegue  en 
malas  condiciones. 

Ante  la  defección  de  las  fuerzas  inglesas  remediada  en  lo  posible  por 
las  francesas  que  corrieron  a  evitar  la  rotura  del  frente,  se  conmovió  la 
opinión  entre  los  aliados,  y,  sobre  todo,  en  Inglaterra,  donde  fué  necesario 
reunir  el  Parlamento  para  que  el  Gobierno  diera  cuenta  de  la  situación 
militar  y  explicara  el  retroceso  inglés.  Más  adelante  verá  el  lector  el  dis- 
curso de  Lloyd  George,  que  tan  mala  defensa  hizo  del  ejército  francobri- 
tánico  cuando  dijo  que  el  alemán  era  inferior  en  infantería,  en  caballería, 
en  artillería  y  en  aviación,  no  teniendo  otras  ventajas  que  las  de  la  inicia- 
tiva y  del  tiempo  brumoso. 

Venía  a  rehabilitar  la  opinión  la  idea  de  las  grandes  pérdidas  alemanas. 
«Sólo  a  fuerza  de  disciplina— decía  un  telegrama  de  París  fechado  en  1.°  de 
Abril— tratan  de  ocultar  los  alemanes  su  cansancio  y  su  desaliento.  Por  el 
contrario,  el  impulso  de  nuestras  tropas  es  maravilloso.  La  unión  entre 
los  ejércitos  aliados  es  perfecta.  El  generalísimo  Foch  y  los  generales  Pe- 
tain  y  Douglas  Haig  están  en  perfecto  acuerdo.  En  fin,  el  general  Foch,  que 
hace  tres  días  declaraba  que  no  tenía  ningún  temor  por  Amiens,  dice  hoy 
que  responde  de  la  gran  capital  de  Picardía.» 

Quedó,  en  efecto,  detenido  el  avance  en  este  sector;  pero  el  día  9  co- 
menzó nueva  ofensiva  alemana  en  un  frente  de  25  kilómetros,  desde  la 
Bassee  hasta  Armentieres,  y  al  siguiente  día,  en  otro  frente  de  25  kilóme- 
tros, desde  Armentieres  hasta  Wytschaete,  al  sur  de  Bélgica,  en  los  cuales 
ataques  consiguieron  los  alemanes  hacer  saltar  las  defensas  angloportu- 
guesas  en  ambos  sectores,  penetrando  en  los  dos  primeros  días  unos  12 
kilómetros  de  profundidad  por  las  riberas  del  Lys  y  capturando  10.000 
prisioneros,  con  100  cañones.  Un  comentario  inglés  dice:  «En  1914  entra- 
mos en  la  guerra  para  defender  a  Bélgica.  Ahora  peleamos  con  la  espalda 
pegada  a  la  pared  por  la  defensa  de  nuestra  propia  vida.» 

Posteriormente  ha  seguido  el  avance  arrollador  que  el  día  12  había  al- 
canzado 20  kilómetros  de  profundidad  y,  según  telegrama  de  Ñauen  de 
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aquella  misma  fecha,  el  botín  total  desde  el  21  de  Marzo  ascendía  a  más  de 
112.000  prisioneros  y  más  de  1.500  cañones.  «De  los  muchos  miles  de 
ametralladoras— añade  el  mismo  telegrama—gran  número  ha  sido  utilizado 
en  el  acto  contra  el  adversario.  Es  imposible  dar  cifras  aproximadas  del 
demás  material  de  guerra  conquistado.  El  botín  en  tanques  ha  ascendido 
de  100  a  200.» 

La  tragedia,  como  se  ve,  sigue  con  sus  proporciones  colosales  que  in- 
dican que  ha  llegado  la  hora  de  la  decisión  suprema  para  ambos  grupos 
contendientes. 

El  bombardeo  de  París.— Casi  todos  los  días,  desde  el  comienzo  de  la 
actual  ofensiva,  se  han  registrado  desgracias  en  la  capital  francesa  produ- 
cidas por  los  proyectiles  de  los  misteriosos  cañones  con  que  los  alemanes 
mantienen  la  alarma  y  el  terror  en  París  a  122  kilómetros  de  distancia. 
Caso  tristísimo  fué  el  ocurrido  el  día  29  de  Marzo  en  una  iglesia  donde 
cayó  una  bomba,  hundiéndose  la  cúpula  que  aplastó  a  numerosos  fieles 
reunidos  para  presenciar  el  oficio  divino.  Dícese  que  hubo  75  muertos  y 
90  heridos. 

Desde  luego  que  no  pretenderían  los  alemanes  hacer  tal  blanco  a  tanta 
distancia;  pero  de  todos  modos  ello  demuestra  los  métodos  que  emplean 
unos  y  otros  beligerantes  en  la  guerra  actual,  y  muy  de  lamentar  es  que  los 
alemanes  hayan  podido  dirigir  iguales  inculpaciones  a  sus  adversarios,  di- 
ciendo que  «ni  ingleses  ni  franceses  tienen  motivo  en  este  caso  para  in- 
dignarse, pues  no  sólo  han  destruido  las  catedrales  de  San  Quintín  y  Laon 
y  la  iglesia  de  San  Martín,  de  Friburgo,  sino  que  bombardearon  de  propio 
intento  la  iglesia  de  Ostende,  mientras  estaba  celebrándose  misa,  el  22  de 
Septiembre  de  1917,  resultando  víctimas  un  sacerdote  y  otras  siete  perso- 
nas que  quedaron  muertas  y  muchos  heridos». 

— Respecto  del  invento  germánico,  dice  M.  Marconnet,  ingeniero  de 
artes  y  manufacturas,  que  el  cañón  alemán  de  gran  alcance  es  una  de  las 
piezas  de  la  Marina. 

Cuando  la  granada  sale  del  cañón  lleva  una  velocidad  de  1.000  metros 
por  segundo.  Pero  en  seguida  se  inflama  la  pólvora  de  que  va  cargada,  de 
combustión  distinta  a  la  de  lanzamiento,  resultando  con  ello  una  nueva 
velocidad  agregada  a  la  primera,  que  puede  totalizarse  en  1.300  metros  por 
segundo.  La  velocidad  de  500  metros  por  segundo  subsiste  mientras  se 
quema  la  pólvora.  Debe  tenerse  en  cuenta  que  a  gran  altura  disminuye 
considerablemente  la  resistencia  del  aire. 

Estima  el  citado  ingeniero  que  es  fácil  la  construcción  de  tales  grana- 
das cohetes,  como  lo  demuestra  la  de  los  cohetes  contra  el  granizo. 
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Le  Temps  copia  del  Vaterland,  de  Lucerna,  la  noticia  de  que  hay  tres 
series  de  cañones  alemanes  de  gran  alcance— de  40, 80  y  120  kilómetros—, 
y  que  hay  varios  de  ellos  en  el  frente. 

Con  fina  ironía  dice  en  La  Victoire  Gustavo  Hervé: 

«Los  alemanes  acabarán  un  día  de  estos  por  lanzar  proyectiles  sobre 
Nueva  York.  Pero  no  sé  por  qué  es  necesario  que  sean  siempre  los  ale- 
manes los  que  se  adelanten  a  nosotros  en  todas  estas  innovaciones  auda- 
ces y  colosales. 

¿Es  que  nosotros  carecemos  de  imaginación?  ¿Es  que  hemos  de  ser 
siempre  los  que  vayan  a  la  zaga  en  el  terreno  industrial,  militar  y  diplomá- 
tico? Un  día  de  trabajo  perdido  para  una  colmena  como  lo  es  París,  es  un 
perjuicio  material  de  importancia.  ¿Es  que  vamos  a  estar  en  huelga  siem- 
pre que  le  plazca  a  ese  monstruo  enviarnos  uno  de  sus  proyectiles  cada 
veinte  minutos?  En  el  frente  los  soldados  no  se  dejan  intimidar  por  tan 
poca  cosa.» 

Sobre  el  emplazamiento  de  uno  de  los  cañones,  un  telegrama  de  París 
del  día  7,  dice  lo  siguiente: 

«Ayer,  a  mediodía,  se  supo  que  nuestros  aviadores  habían  logrado  des- 
cubrir el  emplazamiento  de  uno  de  los  cañones  de  gran  alcance  que  bom- 
bardean a  París  a  una  distancia  aproximada  de  120  kilómetros,  en  el  bos- 
que de  Saint  Qobain,  en  Crepy-en-Laonnois,  cerca  de  la  carretera  de  Laon 
a  La  Fére.  El  cañón  de  210  está  oculto  en  un  túnel  de  hormigón  armado, 
del  que  puede  salir  para  disparar.  En  el  mes  de  Agosto  pasado  se  comen- 
zaron a  construir  enormes  terraplenes  en  el  mismo  lugar  en  que  había  de 
abrirse  el  túnel  y  las  casamatas  para  las  municiones.  A  fin  de  evitar  la  aper- 
tura de  una  trinchera  demasiado  profunda,  y  procurando  al  mismo  tiempo 
ocultar  en  lo  posible  los  fogonazos  de  los  disparos,  que  podrían  indicar  el 
emplazamiento  del  cañón,  aun  en  pleno  día,  y  ponerlo  al  abrigo  de  los 
disparos  directos,  los  alemanes  colocaron,  probablemente,  el  cañón  en  la 
contrapendiente  de  la  colina,  a  fin  de  atenuar  la  visibilidad.» 


Inglaterra.— Con  verdadera  ansiedad  era  esperado  el  discurso  del  pri- 
mer ministro  inglés  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  en  atención  a  lo  crítico 
de  las  circunstancias.  La  Cámara,  que  el  día  9,  por  primera  vez,  se  reunía 
después  de  las  vacaciones  de  Pascua,  presentaba  el  aspecto  de  los  días 
más  solemnes  y  tristes,  hallándose  abarrotada  de  público,  y  ante  ella  hizo 
Lloyd  Qeorge  las  declaraciones  que  insertamos  a  continuación: 

«Hemos  entrado  en  la  etapa  más  crítica  de  esta  terrible  guerra.  Aun- 
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que  en  este  momento  reina  la  calma,  la  tempestad  aún  se  cierne  sobre  ek 
horizonte.  La  suerte  del  Imperio,  de  Europa  y  de  la  libertad  del  munda 
entero,  pueden  depender  del  éxito  con  el  cual  se  resista  el  potente  empuje 
del  enemigo  actual.  Las  recomendacianes  que  va  a  hacer  ahora  el  Gobierno 
acarrearán  los  mayores  sacrificios  a  gran  parte  de  la  población;  sacrificios 
que  nada  podría  justificar,  sino  la  más  extrema  necesidad,  y  el  hecho  de 
que  combatimos  por  todo  lo  más  sagrado  y  más  asencial  de  la  vida  nacio- 
nal. La  batalla  de  Cambrai,  no  fué  más  que  un  acontecimiento  trivial,  com- 
parada con  la  actual  batalla,  y  mientras  la  crisis  no  haya  pasado,  será  difí- 
cil darse  cuenta  exacta  de  lo  que  ha  ocurrido. 

El  Gobierno  británico  se  propone  someter  al  Parlamento  las  medidas 
para  que  Inglaterra  ayude  a  sus  aliados  a  resistir  esta  tremenda  tem- 
pestad.» 

Apuntó  la  necesidad  de  callar  cuanto  pudiera  servir  al  enemigo  de  in- 
forme aprovechable,  y  afirmó  que  no  se  debía  perder  el  tiempo  en  recri- 
minaciones. Ocupándose  de  las  circunstancias  provocadas  por  la  situa- 
ción militar  presente,  Mr.  Lloyd  George  dijo  que,  a  pesar  de  las  cruentas 
pérdidas  de  1917,  el  ejército  de  Francia  era  considerablemente  más  fuerte 
el  1.°  de  Enero  de  1918  que  el  año  anterior. 

«Hasta  Octubre  o  Noviembre  de  1917— dijo— ,  la  proporción  de  las 
fuerzas  contendientes  en  Francia  era  de  dos  alemanes  por  tres  aliados. 
Vino  entonces  el  hundimiento  militar  de  Rusia,  al  que  siguió  el  traslado 
de  las  divisiones  alemanas,  así  libertadas,  del  Este  al  Oeste,  y  a  las  que 
acompañaban  en  cierto  número  fuerzas  austríacas.  Sin  embargo,  gracias  al 
acrecentamiento  de  las  fuerzas  británicas,  cuando  comenzó  la  actual  bata- 
lla, las  fuerzas  combatientes  del  ejército  alemán  no  eran  de  hecho  iguales 
al  total  de  las  tropas  aliadas. 

Los  alemanes  eran  inferiores  en  infantería,  inferiores  en  artillería,, 
y  superiormente  inferiores  en  caballería,  y  mucho  más  inferiores  en 
aviación.  Sin  embargo,  los  alemanes  gozaban  de  una  o  de  dos  ventajas  im- 
portantes: en  primer  lugar,  tenían  la  ventaja  inicial  que  da  siempre  la  ofen- 
siva, y  la  de  saber  dónde  debían  atacar,  conocer  las  proporciones  y  ek 
tiempo  del  ataque.  Los  alemanes  hicieron  los  movimientos  nocturnos  en 
cuanto  les  fué  posible;  de  ahí  subsistió  en  su  ataque  un  cierto  elemento  de 
sorpresa. 

La  situación — añadió  Mr.  Lloyd  George— había  sido  estudiada  por  el 
Consejo  de  Versalles,  el  cual,  a  principios  de  Febrero,  dedujo  que  el  ata- 
que alemán  se  produciría  al  sur  de  Arras,  en  un  frente  muy  extendido,  y 
que  sería  ejecutado  por  95  divisiones  acumuladas  en  ese  frente,  y  que  se 
lanzarían  con  toda  su  fuerza  a  la  pelea  con  objeto  de  apoderarse  de  Amiens 
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y  abrir  una  brecha  entre  las  tropas  francesas  y  las  inglesas,  cortando  la  lí- 
nea. Esta  fué  una  de  las  predicciones  más  notables,  de  las  intenciones  ene- 
migas, que  se  han  hecho.  El  enemigo  tenía  igualmente  la  ventaja  de  la  uni- 
dad de  mando  y  del  tiempo  brumoso  y  seco. 

En  un  momento  dado,  la  situación  fué  tremendamente  crítica,  porque 
el  adversario  abrió  una  brecha  entre  nuestros  tercero  y  quinto  ejércitos; 
pero  la  línea  fué  reparada  por  la  magnífica  conducta  de  nuestras  tropas, 
que  resistieron  con  perfecto  orden,  restableciendo  la  unión  entre  los  dos 
ejércitos  y  rechazando  al  enemigo.  Una  vez  más  el  valor  y  la  sangre  fría 
del  soldado  inglés,  que  se  niega  a  admitir  la  derrota,  salvó  a  Europa.  En 
el  momento  en  que  las  circunstancias  que  llevaron  al  repliegue  al  quinto 
ejército  fueron  conocidas  por  el  Gabinete  de  Guerra,  pensó  que  era  nece- 
sario llamar  al  general  Gough  hasta  el  momento  en  que  los  hechos  hayan 
sido  examinados  y  llevados  ante  el  Gobierno  por  los  consejeros  mili- 
tares.» 

Míster  Lloyd  George  rindió  un  caluroso  homenaje  a  las  reservas  fran- 
cesas por  la  rapidez  con  que  llegaron.  «Ese— dijo— es  uno  de  los  hechos 
más  memorables  de  la  organización  de  guerra.  Gracias  a  los  esfuerzos  de 
nuestros  hombres  y  leal  ayuda  de  los  franceses,  la  situación  se  ha  estabili- 
zado por  el  momento.  Aunque  el  enemigo  haya  fracasado,  hasta  el  pre- 
sente momento,  en  su  objetivo  principal  de  separar  los  ejércitos  francés  e 
inglés,  seríamos  culpables  de  un  fatal  error,  muy  grave,  si  desestimáramos 
la  gravedad  de  la  perspectiva.  El  Gabinete  de  Guerra  tomó  toda  clase  de 
medidas  para  enviar  refuerzos,  y  nunca  atravesó  el  Canal  tan  gran  número 
de  hombres.  Respecto  al  número  de  cañones,  ametralladoras  y  prisioneros 
tomados  por  el  enemigo,  hay  gran  exageración  por  su  parte.» 

Después  de  manifestar  que  tiene  plena  confianza  en  los  ejércitos,  los 
generales  y  los  soldados,  Mr.  Lloyd  George  refirió  el  socorro  efectivo 
prestado  por  los  americanos,  en  circunstancias  verdaderamente  dramá- 
ticas. 

«En  cuanto  comenzó  la  batalla— añadió— ,  no  sólo  el  Gobierno,  sino 
los  jefes  en  campaña,  estaban  de  tal  modo  convencidos  de  que  era  precisa 
la  unidad  estratégica  completa,  sino  que  estuvieron  de  acuerdo  en  el  nom- 
bramiento del  general  Foch  para  la  dirección  suprema  de  todos  los  ejér- 
citos aliados  en  frente  Oeste.  Foch  es  uno  de  los  soldados  mejores  de 
Europa.» 

Míster  Lloyd  George  ridiculizó  la  idea  de  que  se  hayan-  malgastado 
nuestras  fuerzas  en  operaciones  secundarias.  «Sin  las  divisiones  francesas 
y  británicas  enviadas  a  Italia,  el  ejército  austriaco  hubiera  estado  libre  para 
llevar  todas  sus  fuerzas  al  frente  Oeste.» 
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Hablando  después  de  Salónica,  dijo  Mr.  Lloyd  Qeorge  que  la  única 
cosa  que  hizo  el  Gobierno  actual  fué  reducir  nuestras  fuerzas  en  Salónica 
a  dos  divisiones. 

Respecto  al  ejército  de  Mesopotamia,  no  hay  más  que  una  división  de 
tropas  blancas  en  Egipto  y  Palestina.  En  conjunto,  tres  divisiones,  pues  el 
resto  son  tropas  indígenas  o  mixtas. 

Sin  los  golpes  asestados  a  los  turcos,  ¿qué  habría  ocurrido?  Los  turcos 
hubieran  ayudado  a  los  alemanes  en  el  frente  Oeste,  como  lo  hicieron  en 
el  Este;  pero  fueron  atacados  en  Mesopotamia  y  Palestina,  y  los  dos  ejér- 
citos turcos  quedaron  destruidos. 

Acerca  de  nuestras  pérdidas,  es  muy  pronto  para  poder  evaluarlas 
exactamente;  pero  sir  Douglas  Haig  ha  declarado  que  los  asertos  de  ios 
alemanes  son  imposibles.  El  enemigo  ha  adoptado  la  decisión  definitiva 
de  obtener  en  este  año  un  resultado  militar  definitivo;  lo  que  significa  que 
la  batalla  se  ha  de  prolongar  desde  el  Mar  del  Norte  al  Adriático.  Todo 
depende  de  la  cuestión  de  mantener  nuestros  ejércitos  en  su  fuerza  hasta 
el  fin,  y  con  la  ayuda  de  los  norteamericanos  podremos  hacerlo.» 

Discutiendo  después  las  proposiciones  del  proyecto  de  ley  sobre  efec- 
tivos, Mr.  Lloyd  George  dijo: 

«La  primera  proposición  es  la  de  extender  la  edad  militar  a  cincuenta 
años,  y  en  ciertos  casos  especificados,  no  llamar  a  filas  hasta  los  cincuenta 
y  cinco  a  aquellos  que  posean  cualidades  especiales  de  entrenamiento  y 
experiencia. 

No  es  posible  justificar  por  más  tiempo  la  exclusión  de  Irlanda,  y  he 
aquí  por  qué  propongo  extender  a  ella  la  ley  del  servicio  militar  en  las 
mismas  condiciones  que  se  hace  en  la  Gran  Bretaña.  El  Gobierno  tiene, 
además,  el  propósito  de  pedir  sin  demora  al  Parlamento  que  adopte  medi- 
das de  Gobierno  para  conceder  la  autonomía  a  Irlanda.  El  enemigo  ataca 
con  toda  su  fuerza  en  un  momento  en  que  hemos  sido  abandonados  por 
un  poderoso  aliado,  y  cuando  otro,  aún  más  poderoso,  no  está  aún  pre- 
parado para  poner  en  juego  la  décima  parte  de  su  fuerza.  Si  deseamos 
evitar  la  guerra  por  largo  tiempo— siguió  diciendo  Mr.  Lloyd  George — , 
esta  batalla  debe  ser  ganada  ahora,  y  para  ganarla  debemos  estar  dispues- 
tos a  poner  en  juego  todos  nuestros  recursos.  Si  hacemos  todos  los  esfuer- 
zos que  podemos,  con  el  espíritu  de  sacrificio  con  que  nuestros  valientes 
soldados  luchan  en  Francia,  hay  muchas  razones  para  tener  confianza  en 
nuestro  país.» 

Después  de  Lloyd  George,  dijo  Mr.  Asquith: 

«Hay  que  reservar  para  más  tarde  los  comentarios  relativos  al  bilí.  La 
única  piedra  de  toque  a  la  cual  hay  que  someter  el  bilí,  es  saber  si  los  re- 
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sultados,  desde  el  punto  de  vista  militar,  estarán  por  encima  de  todas  las 
demás  consideraciones. 

Jamás  la  causa  aliada  estuvo  en  tanto  peligro,  y  se  la  puede  salvar  por 
un  esfuerzo  supremo  y  sostenido.» 

Después  de  tributar  elogios  a  la  magnífica  abnegación  de  la  artillería, 
que  cubrió  la  retirada,  agregó:  «Mientras  semejante  espíritu  anime  al  ejér- 
cito, jamás  se  desesperará  de  la  victoria.  Si  estamos  en  presencia  del  mayor 
peligro  que  nunca  haya  amenazado  al  Imperio,  a  los  aliados,  a  la  suerte  de 
la  Humanidad  y  a  la  libertad,  no  habrá  ningún  sacrificio  en  que  esta  Cá- 
mara, que  representa  al  pueblo,  esté  dispuesta  a  hacer  cuanto  sea  posible 
para  salvar  al  mundos 

El  orador  excitó  a  la  Cámara  a  abordar  el  bilí  con  este  espíritu. 

El  nacionalista  irlandés  Derlin  pidió  el  aplazamiento  del  debate,  di- 
ciendo que  tratar  de  imponer  a  Irlanda  el  servicio  militar  obligatorio,  es  un 
acto  de  locura. 

Míster  Dillon,  nuevo  presidente  del  grupo  parlamentario  irlandés, 
apoyó  la  moción  de  Derlin,  y  preguntó  a  Mr.  Lloyd  George  si  antes 
de  tomar  su  decisión  había  consultado  con  un  solo  representante  de 
Irlanda. 

Durante  una  hora  se  discutió  en  la  Cámara  de  los  Comunes  la  moción 
del  diputado  Derlin.  El  Gobierno  propuso  la  votación,  votando  310  en 
favor  del  Gobierno  y  85  en  contra.  Después  se  rechazó  la  moción  por  323 
votos  contra  80.» 

Refuerzos  coloniales. — Lloyd  George  ha  enviado  el  mensaje  siguiente 
a  los  primeros  ministros  del  Canadá  y  de  Australia,  del  África  del  Sur,  de 
la  Nueva  Zelanda  y  de  Terranova: 

«Fuimos  admirados  durante  la  semana  pasada  por  las  continuadas  no- 
ticias del  intrépido  valor  con  el  cual  las  tropas  británicas  de  ultramar  re- 
sistieron los  asaltos  desesperados  a  las  fuerzas  alemanas,  fuertemente  supe- 
riores en  número. 

Esta  batalla  demuestra  que  el  Imperio  tiene  buenas  razones  de  ser  or- 
gulloso de  todos  sus  hijos,  y  que  nuestros  ejércitos  no  pueden  tener  nunca 
bastantes  hombres  de  ese  temple. 

Como  ha  sido  anunciado  ya  por  el  Parlamento,  medidas  inmediatas 
han  sido  tomadas  para  el  reclutamiento  de  nuevas  fuerzas.  Solicito  tam- 
bién de  vuestro  Gobierno  que  envíe  a  sus  heroicas  tropas  refuerzos  lo  más 
abundantes  posible  y  en  el  más  breve  plazo.  Sólo  empieza  la  lucha  y  de- 
bemos cuidar  de  qué  nuestras  tropas  tengan  el  máximo  de  sostén  que  po- 
damos darle,  para  que  nadie  pueda  pensar  que  aunen  la  parte  más  alejada 
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del  Imperio  no  se  manifieste  el  deseo  de  cooperar  a  la  campaña  contribu- 
yendo a  la  presión  común  en  la  balanza.» 

El  servicio  militar  obligatorio  en  Irlanda.— De  las  pocas  noticias  que 
hay  en  el  continente  respecto  de  Irlanda,  es  interesante  la  que  se  refiere  a 
su  actitud  en  cuanto  a  la  medida  del  servicio  militar  que  acaba  de  impo- 
nerle el  Parlamento  inglés.  El  Daily  News  escribe  que  por  cada  batallón 
irlandés  que  se  obtenga,  se  necesitarán  dos  batallones  ingleses  para  man- 
tener el  orden.  Según  el  Manchester  Guardian,  hay  muchos  que  opinan 
que  el  Gobierno  inglés  afrontó  esa  medida  deseando  su  derrota  en  el 
Parlamento  como  un  medio  para  dimitir  y  dejar  a  otros  la  pesadumbre 
del  Gobierno.  De  todos  modos,  ello  demuestra  algo  de  la  situación  ir- 
landesa. 


Francia.— No  parece  que  se  den  cuenta  en  el  vecino  país  de  la  grave- 
dad de  la  situación  militar,  cuando,  no  obstante  la  lluvia  de  los  infortunios 
actuales  y  en  perspectiva,  se  entretienen  los  de  la  izquierda  en  resucitar  el 
antiguo  bloque  bajo  el  nombre  de  «coalición  republicana».  Por  estos  días 
han  publicado  ya  su  manifiesto,  primer  germen  de  discordia  civil,  y  aun- 
que, hoy  por  hoy,  los  puntos  que  abarca  no  aparecen  extremosos,  sin 
embargo,  delatan  el  carácter  de  la  coalición  los  nombres  de  su  Comité 
director  y  de  sus  adeptos  primeros,  afiliados  a  la  masonería.  No  es  crisis 
religiosa  y  patriótica  solamente  la  formación  de  coaliciones  de  ese  carác- 
ter, sino  que  es  también  crisis  moral  que  resiste  a  los  más  fuertes  revul- 
sivos. 

—Por  lo  visto,  han  existido  ciertas  tentativas  de  paz  llevadas  secreta- 
mente en  Suiza  entre  el  Conde  de  Reverterá,  como  representante  del  mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros  de  Austria,  Conde  de  Czernin,  y  el  co- 
mandante Armand,  como  emisario  del  jefe  del  Gobierno  francés,  mon- 
sieur  Clemenceau.  Con  motivo  de  tales  entrevistas,  que  no  surtieron 
efecto,  se  ha  suscitado  viva  polémica  entre  el  ministro  austrohúngaro  y  el 
francés  acerca  de  quién  de  ellos  tomó  la  iniciativa.  Todo  se  reduce  a  que 
M.  Clemenceau  rechaza  como  un  deshonor  el  haber  ofrecido  un  ramo  que 
el  Conde  de  Czernin  se  gloría  de  haber  ostentado  tantas  veces  convidando 
con  la  paz  a  sus  enemigos. 

Como  derivación  de  este  incidente,  M.  Clemenceau  ha  citado  el  nom- 
bre del  Emperador  austríaco  suponiéndole  favorable  a  las  reivindicacio- 
nes francesas  sobre  Alsacia  y  Lorena.  De  esta  cuestión  insertamos  las 
declaraciones  del  Emperador  al  hablar  de  los  Imperios  centrales. 
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—Sigue  «el  asunto  Bolo»  dando  que  hacer  a  los  Tribunales  franceses. 
Se  habían  agotado  ya  todos  los  recursos,  sin  excepción  de  la  clemencia 
presidencial,  para  librarle  de  la  ejecución  de  la  última  pena;  mas  al  ver 
perdida  por  completo  su  causa,  hizc  el  reo  nuevas  declaraciones,  que  no 
son  conocidas  hasta  ahora,  pero  que  debieron  de  revestir  importancia 
suma,  cuando  el  Tribunal  se  decidió  a  pedir  el  aplazamiento  de  la  eje- 
cución. 


Los  Imperios  centrales.— Alemania  desarrolla  hoy  su  máxima  energía 
en  el  frente  occidental  donde  reforzada  por  algunas  tropas  austríacas  ha 
roto  el  muro  de  enormes  defensas  acumuladas  durante  cuatro  años  por  el 
poderío  francoinglés;  pero  además  tiene  ejércitos  en  otros  frentes,  prosi- 
gue las  operaciones  contra  el  bandidaje  ruso  en  Finlandia  y  por  el  sur  de 
Rusia  llegan  sus  tropas  hasta  Koursk,  a  1.150  kilómetros  de  la  frontera 
alemana. 

—Acerca  de  las  relaciones  entre  los  dos  grandes  Imperios,  una  nota 
oficial  del  Gobierno  francés  ha  declarado  la  existencia  de  una  carta  autó- 
grafa del  Emperador  de  Austria-Hungría  escrita  en  Marzo  de  1917  y  en  la 
cual  el  monarca  se  expresa  en  un  tono  extremosamente  conciliador  y  en 
algunas  cosas  contrario  a  lo  sostenido  por  la  política  alemana.  Las  versio- 
nes'acerca  de  la  carta  son  muy  distintas  y  hasta  contradictorias,  habiendo 
quien  dice  que  el  Emperador  se  expresaba  en  un  sentido  completamente 
contrario  al  del  texto  publicado  por  el  Gobierno  francés.  Entretanto  el  mo- 
narca austrohúngaro  ha  telegrafiado  al  Emperador  alemán  lo  siguiente: 

«El  presidente  de  ministros  francés,  en  situación  apurada,  trata  de  es- 
capar a  la  red  de  falsedades  en  que  él  mismo  se  ha  envuelto,  acumulando 
más  y  más  inexactitudes.  No  vacila  en  hacer  la  falsa  afirmación  de  que  yo 
reconocí  alguna  justa  pretensión  francesa  a  la  devolución  de  la  Alsacia- 
Lorena.  En  el  momento  en  que  los  cañones  austríacos  truenan,  juntamen- 
te con  los  alemanes,  en  el  frente  occidental,  huelga  toda  otra  prueba  de 
que  estoy  dispuesto  a  luchar,  hoy  y  siempre,  por  estas  provincias,  como  si 
se  tratase  del  territorio  patrio.  Considero  innecesario  gastar  ni  una  sola 
palabra  más  en  rebatir  la  afirmación  falsa  de  Clemenceau,  pero  tengo  gran 
interés  en  reiterarte  en  esta  ocasión,  una  vez  más,  la  completa  solidaridad 
que  existe  entre  tú  y  yo,  entre  tu  país  y  el  mío,  la  cual  no  pueden  amena- 
zar ni  intrigas  ni  falsedades.  Unidos  alcanzaremos  una  paz  honrosa.» 

Discurso  del  Conde  de  Czernin.—St  ha  concedido  mucha  importancia, 
y  con  razón,  a  las  declaraciones  del  conde  de  Czernin  en  la  Cámara  aus- 
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triaca.  Ellas  reflejan  así  la  situación  interior  de  Austria-Hungría  como  la 
que  se  refiere  a  la  paz  en  Oriente  y  a  la  guerra  en  Occidente.  Su  dis- 
curso fué  como  sigue: 

«A  la  respuesta  del  presidente  Wilson  sólo  he  de  contestar  diciendo 
que  considero  importantísimo  y  muy  significativo  el  que  el  canciller  im- 
perial alemán,  en  su  notable  discurso  del  25  de  Febrero,  me  haya  quitado 
la  palabra  de  la  boca,  declarando  los  cuatro  puntos  desarrollados  por 
Mr.  Wilson  en  su  discurso  del  11  de  Febrero,  posible  base  para  la  discu- 
sión de  la  paz  general;  por  tanto,  estoy  absolutamente  de  acuerdo  en  con- 
siderar los  cuatro  principios  del  señor  presidente,  fundamento  apropiado 
para  entrar  en  la  discusión  de  una  paz  general.  Ahora  bien:  si  el  señor 
presidente  conseguirá  agrupar  a  sus  aliados  en  torno  a  esa  base,  es  cosa 
de  que  no  puedo  responder.  Pongo  a  Dios  por  testigo  de  que  hemos  he- 
cho todo  lo  que  era  posible  para  impedir  la  nueva  ofensiva,  la  Entente  no 
lo  ha  querido  así.  M.  Clemenceau  me  preguntó  algún  tiempo  antes  de  em- 
pezar la  ofensiva  en  Occidente  si  estaría  dispuesto  a  negociar  y  sobre  qué 
base;  yo  contesté  inmediatamente,  de  acuerdo  con  Berlín,  que  estaba  dis- 
puesto a  ello  y  que  no  veía  más  obstáculo  que  las  pretensiones  de  Francia 
sobre  Alsacia  y  Lorena;  de  París  contestaron  que  sobre  tal  base  no  se  po- 
día tratar;  después  de  esto,  no  se  cruzó  ninguna  palabra  más. 

La  formidable  pugna  de  Occidente  ha  estallado  ya.  Tropas  austrohún- 
garas  y  tropas  alemanas  combaten  juntas,  como  han  combatido  en  Rusia, 
en  Servia,  en  Rumania  y  en  Italia.  Luchamos  unidos  por  la  defensa  de 
Austria-Hungría  y  de  Alemania,  y  nuestros  ejércitos  demostrarán  a  la  En- 
tente que  las  aspiraciones  francesas  e  italianas  sobre  nuestros  territorios 
son  utopías  que  se  vengarán  terriblemente. 

Pero  la  explicación  de  este  paso,  lindante  en  deseo,  de  las  potencias 
aliadas,  está,  en  líneas  generales,  en  determinados  precedentes  de  nuestro 
hinterland,  sobre  los  que  volveré  más  adelante. 

Pero  suceda  lo  que  suceda,  nosotros  no  abandonaremos  los  intereses 
de  Alemania,  como  sabemos  que  ella  no  nos  dejaría  en  una  mala  situación, 
porque  la  lealtad  en  los  países  del  Danubio  no  es  inferior  a  la  lealtad  ale- 
mana. No  combatimos  con  fines  imperialistas  ni  anexionistas  propios  o 
alemanes;  pero  lucharemos,  eso  sí,  juntos  hasta  el  fin  por  nuestra  defensa, 
por  nuestra  vida  como  Estados,  y  por  nuestro  porvenir. 

Con  las  negociaciones  de  paz  con  Rusia  se  abrió  la  primera  brecha  en 
la  voluntad  bélica  del  enemigo;  fué  la  irrupción  del  pensamiento  de  la  paz; 
es  la  prueba  del  enlace  que  existe  entre  los  diversos  acuerdos  sobre  la  paz. 
Con  las  negociaciones  se  cortó,  en  la  red  hostil  que  tendían  ante  nosotros 
las  potencias  orientales,  una  de  las  mallas,  con  la  cual  todas  las  demás  se 
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deshicieron  por  sí  propias.  Primero  hemos  reconocido,  en  el  terreno  in- 
ternacional, la  separación  interna  entre  Ukrania  y  el  Estado  ruso,  y  hemos 
utilizado  para  nuestros  fines  la  favorable  situación  resultante  firmando  con 
Ukrania  la  paz  que  deseaba.  Esto  trajo  la  paz  con  San  Petersburgo,  con 
lo  cual  se  encontró  Rumania  tan  aislada,  que  tuvo  que  firmar,  a  su  vez,  la 
paz.  Así,  una  paz  arrastró  a  las  demás,  trayendo  el  éxito  deseado:  el  fin  de 
la  guerra  en  Oriente. 

Teníamos  que  empezar  con  Ukrania  por  motivos  técnicos  y  materiales. 
Había  que  romper  el  bloqueo,  y  el  porvenir  demostrará  que  la  firma  del 
tratado  de  paz  con  Ukrania  fué  un  golpe  asestado  en  el  corazón  a  nuestros 
demás  enemigos. 

Con  Rumania  se  ha  pactado  la  paz  que  había  de  completar  estas  rela- 
ciones, y  la  rectificación  de  fronteras  que  hemos  obtenido  no  supone 
anexiones  indebidas  de  territorio.  A  aquellos  que  se  obstinan  en  sostener 
que  estas  rectificaciones  entran  en  el  concepto  de  las  anexiones,  y  que,  en 
consecuencia,  me  reprochan,  no  puedo  contestar  más  que  diciendo  que  me 
he  opuesto  incontables  veces,  y  públicamente,  en  ambas  delegaciones  a 
que  se  ofreciese  a  nuestros  enemigos  una  paz  que  los  garantizase  contra 
los  peligros  de  nuevas  guerras.  No  es  mía  la  culpa  si  Rumania  no  ha  acu- 
dido simultáneamente  con  Rusia,  a  la  mesa  de  las  conferencias,  y  de  Rusia 
no  he  reclamado  ni  un  metro  cuadrado  de  terreno. 

Rumania  ha  dejado  pasar  la  constelación  favorable.  Se  concede  pro- 
tección y  apoyo  a  la  navegación  mercante  por  el  Danubio  inferior  y  se  ga- 
rantiza la  Puerta  de  Hierro,  corriendo  las  fronteras  hasta  las  alturas  de 
Turnseverin,  mediante  un  arriendo  por  treinta  años.  También  se  arriendan 
los  valiosos  terrenos  arcillosos  de  esta  ciudad,  con  una  faja  de  salida  entre 
los  muelles  y  la  nueva  frontera,  y,  finalmente,  se  obtienen  derechos  de 
arriendo  sobre  las  islas  de  Ostrovu,  Mare  Corbú  y  Simeanu,  trayendo  a 
nuestra  posesión  las  cuencas  carboníferas  de  Petrosebo.  Al  correr  en  va- 
rios kilómetros  hacia  el  Sur  la  frontera  en  el  paso  de  Enforduk  quedan  en 
nuestro  poder  algunos  puntos  de  importancia,  se  asegura  la  región  carbo- 
nífera y  Naggys  y  Jogaras  obtienen  una  nueva  frontera  de  garantía  con  15 
a  18  kilómetros  de  anchura. 

En  todos  los  pasos  de  importancia,  como  Predeal,  Podsa,  Qymas, 
Bekas  y  Chelgoes,  se  ha  corrido  la  frontera  en  tierra  rumana  en  relación 
con  las  exigencias  de  los  motivos  de  orden  militar.  El  ángulo  de  los  tres 
países  nos  viene  a  corresponder,  con  lo  cual  se  da  la  posibilidad  de  ase- 
gurar las  comunicaciones  entre  Hungría  y  la  Bukovina.  Se  ha  corrido  la 
frontera  al  este  de  Czernowitz,  con  objeto  de  garantizar  a  la  capital  de  la 
Bukovina,  hasta  ahora  expuesta  a  los  ataques  enemigos. 
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En  el  momento  en  que  tendemos  con  éxito  a  reanudar  las  relaciones 
de  amistad  con  Rumania,  no  quiero  abrir  antiguas  heridas;  pero  todos 
ustedes  conocen  la  historia  de  la  entrada  de  Rumania  en  la  guerra,  y  con- 
cederán que  es  mi  deber  ante  los  pueblos  de  la  Monarquía  el  protegerlos 
contra  ataques  de  ese  género  en  lo  futuro. 

Como  es  natural,  en  el  tratado  de  paz  con  Rumania  velaremos  porque 
nuestros  intereses  en  las  cuestiones  del  trigo  y  subsistencias  sean  comple- 
tamente considerados.  Además,  cuidaremos  de  que  la  Iglesia  Católica  y 
nuestras  escuelas  obtengan  la  protección  oficial  que  necesitan,  y  resolve- 
remos la  cuestión  israelita  de  modo  que  los  judíos  sean  ciudadanos  con 
plenos  derechos  en  Rumania.  Se  pondrá  cerrojos  a  la  propaganda  irre- 
dentista, que  tantos  daños  ha  causado  en  Hungría.  Se  adoptarán  medidas 
para  que  los  muchos  nacionales  que  inocentemente  han  sufrido  perjuicios 
determinados  por  la  guerra  sean  debidamente  indemnizados.  Por  último, 
sabremos  proteger  suficientemente  a  nuestros  intereses  económicos  en 
Rumania  con  la  conclusión  de  un  nuevo  Tratado  de  comercio  y  con  la 
conveniente  reglamentación  de  las  cuestiones  ferroviarias  y  de  la  navega- 
ción. Todos  los  Tratados  de  paz  serán  publicados  después  de  su  definitiva 
ultimación. 

El  porvenir  de  Rumania  está  en  Oriente.  Vastos  territorios  de  la  Besa- 
rabia  están  poblados  por  rumanos,  y  hay  algunos  signos  que  demuestran 
que  esta  población  rumana  desea  una  estrecha  unión  con  Rumania.  Si  esta 
nación  se  pone  en  un  pie  de  franca  amistad  con  nosotros,  no  tendremos 
ningún  inconveniente  en  acoger  aquellas  tendencias  procedentes  de  la  Be- 
sarabia.  Rumania  puede  ganar  en  Besarabia  mucho  más  de  lo  que  ha  per- 
dido en  esta  guerra. 

Yo  me  he  esforzado  angustiosamente  por  evitar,  en  ambas  rectificacio- 
nes de  fronteras,  que  se  arrebatase  a  Rumania  nada  que  pudiese  dejar  una 
espina  en  la  psiquis  rumana.  Yo  quiero  que  las  heridas  que  esta  guerra  ha 
abierto  a  Rumania  se  curen  y  cicatricen,  y  creo  que  Rumania,  en  su  interés 
bien  entendido,  debe  de  estar  cerca  de  los  Imperios  centrales,  y  mi  políti- 
ca tiende  a  restablecer  en  el  porvenir  unas  buenas  relaciones  de  paz  y 
amistad. 

El  actual  Gabinete  rumano,  que  siempre  fué  partidario  de  una  aproxi- 
mación a  los  Imperios  centrales,  no  ha  cambiado  de  punto  de  vista;  única- 
mente de  la  futura  política  rumana  dependerá  la  formación  de  su  destino. 

Tanto  en  el  tratado  de  paz  con  Ukrania  como  en  el  de  Rumania  me  ha 
acompañado  siempre  el  pensamiento  de  asegurar  el  aprovisionamiento  de 
la  Monarquía  con  las  más  necesarias  subsistencias  y  demás  primeras  mate- 
rias. Aquí  no  puede  ser  tenida  en  cuenta  Rusia,  ya  que,  a  consecuencia  de 
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su  extendidísirna  desorganización,  no  está  en  situación  de  disponer  y  re- 
partir las  primeras  materias  que  para  sí  misma  necesita. 

Ustedes  saben  que  Ukrania  nos  aseguró  el  aprovisionamiento  de  todo 
el  sobrante  de  sus  productos  agrícolas.  La  Comisión  encargada  de  organi- 
zar el  intercambio  verdadero  con  Ukrania  se  ha  reunido  ya  en  Kiew  y  tra- 
baja activamente.  En  cuanto  se  haya  ultimado  las  negociaciones  relativas 
a  este  punto  con  el  Gobierno  de  Ukrania— y  espero  que  eso  suceda  en 
breve— los  envíos  de  Ukrania  se  podrán  realizar  en  mayor  proporción. 

Hemos  acordado  con  el  Gobierno  ukraniano  que  las  cantidades  de  tri- 
go a  entregar,  según  el  tratado,  a  las  cuatro  potencias  de  la  alianza,  no  po- 
drán bajar  de  un  millón  de  toneladas,  y  esperamos  que  la  correspondiente 
organización  del  acopio  y  almacenaje  nos  permita  transportar  esa  cantidad 
dentro  de  un  plazo  ya  calculado. 

De  momento  son  los  envíos  de  Ukrania  poco  considerables,  compren- 
diendo solamente  lo  que  han  consentido  las  improvisaciones  hechas  hasta 
ahora.  Ciertamente  que  hasta  ahora  no  han  llegado  a  Austria  mas  de  30  va- 
gones de  cereales  y  leguminosas  de  Ukrania;  pero  se  encuentran  en  aquel 
país  nuevos  transportes  preparados,  comprendiendo  hasta  600  vagones  de 
diversos  productos  alimenticios  dispuestos  a  ser  enviados  al  interior  de  la 
doble  Monarquía,  y  estos  transportes  seguirán  realizándose  hasta  que  los 
envíos  en  gran  escala  puedan  comenzar. 

La  posibilidad  de  estos  transportes  de  más  importancia  ha  sido  alcan- 
zada con  el  tratado  de  paz  con  Rumania,  que  nos  abre  la  ruta  del  Danu- 
bio y  las  comunicaciones  marítimas  de  Odessa  a  los  puertos  danubianos; 
así  esperamos  que  con  el  tiempo  podamos  transportar  los  cargamentos  ma- 
yores por  esta  ruta  y  los  menores  por  ferrocarril. 

No  hay  que  olvidar  que  las  numerosas  tropas  que  tenemos  actualmen- 
te en  Ukrania  viven  sobre  el  país,  circunstancia  que  dará  la  conclusión  ló- 
gica que  nuestra  cuestión  de  las  subsistencias  sin  esos  envíos  fuera  mucho 
peor,  lo  cual  prueba  la  necesidad  de  la  paz  con  Ukrania. 

En  cuanto  a  Rumania  misma,  nos  envía  más  de  70.000  toneladas  de 
maíz  de  la  cosecha  del  año  pasado  y  de  la  próxima,  cuyo  sobrante  nos  re- 
partiremos con  Alemania,  en  proporciones  iguales;  corresponderá  a  la 
doble  Monarquía,  en  números  redondos,  unas  400.000  toneladas  de  cerea- 
les, plantas  leguminosas  y  forrajeras  que  serán  transportadas  por  la  vía  del 
Danubio.  Además  nos  da  ya  Rumania  un  contingente  de  300.000  ovejas  y 
100.000  cerdos,  lo  cual  supone  una  pequeña  mejora  en  nuestro  aprovisio- 
namiento de  carnes. 

Como  ustedes  ven,  se  hace  todo  y  sucederá  todo  en  las  zonas  de  explo- 
tación que  los  tratados  de  paz  nos  han  abierto  en  Oriente  para  obtener  lo 
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que  allí  está  en  situación  de  disponibilidad.  Claro  que  las  dificultades  del 
acopio  siguen  siendo  en  Ukrania  bastante  considerables,  como  ha  de  su- 
ceder forzosamente  en  un  Estado  aún  no  consolidado,  después  de  una 
guerra  de  más  de  tres  años  de  duración  y  una  revolución  que  ha  conmo- 
vido hasta  los  cimientos  de  la  organización  estatual,  a  pesar  de  la  buena 
voluntad  del  Gobierno  ukraniano,  que  doy  por  asentada  y  que  no  pone- 
mos en  duda. 

Para  realizar  las  obligaciones  de  los  tratados  se  conseguirá  vencer  estas 
dificultades  con  el  auxilio  de  nuestra  propia  organización.  De  paso,  y  para 
completar  lo  dicho,  señalaré  que  una  paz  general  inmediata  o  realizable  en 
un  plazo  determinado  apenas  si  nos  traería  más  ventajas  de  las  citadas, 
pues  toda  Europa  sufre  la  escasez  de  subsistencias,  y  esta  escasez  mun- 
dial de  productos  alimenticios  es  la  consecuencia  más  terrible  de  la 
guerra. 

Después  de  la  paz  general  tendrán  que  ocuparse  los  países  que  aún 
están  en  guerra  con  nosotros  en  mejorar  su  aprovisionamiento  de  víveres; 
pero,  a  consecuencia  de  la  disminución  del  tonelaje,  no  conseguirán  los 
transportes  marítimos  nivelar  la  escasez  de  Europa;  de  modo  que  Ukrania 
y  Rumania  siguen  siendo  los  principales  graneros  de  Europa,  y  es  nuestro 
grupo  de  potencias  el  que,  por  el  tiempo  venidero,  ha  conseguido  retener- 
los a  nuestro  lado  exclusivamente.  De  modo  que  lo  que  en  ese  sentido 
nos  pudiese  aportar  la  paz  ha  sido  ya  alcanzado  con  la  paz  de  Oriente. 

A  aquellos  que  se  empujaban  continuamente  por  el  camino  de  las  ane- 
xiones y  que,  por  tanto,  no  están  satisfechos  con  los  tratados  de  paz  ya 
ultimados,  no  tengo  que  decirles  sino  que  considero  sus  tendencias  com- 
pletamente equivocadas:  primero,  porque  los  desmembramientos  violentos 
de  los  pueblos  dificultan  la  paz  general,  y  segundo,  porque  esos  ensancha- 
mientos territoriales  no  son  imprescindiblemente  necesarios  al  fortaleci- 
miento del  Imperio;  al  contrario,  con  la  organización  de  la  doble  Monar- 
quía más  bien  significaría  un  debilitamiento,  y  nosotros  no  necesitamos 
anexiones  territoriales,  sino  garantías  económicas  para  el  porvenir,  y  en 
ese  sentido  tenemos  que  laborar. 

Procuraremos  por  todos  los  medios  el  establecimiento  de  una  paz  du- 
radera en  los  Balkanes;  mas  en  cuanto  a  éstos,  tampoco  debemos  olvidar 
que  con  el  desmoronamiento  de  Rusia  ha  dejado  de  existir  aquel  factor 
que  hasta  ahora  nos  impidió  el  crear  en  ellos  una  situación  de  paz  defi- 
nitiva. 

En  cuanto  a  Servia,  sabemos  que  existe  el  deseo  de  la  paz  muy  des- 
arrollado; y,  sin  embargo,  el  país,  retenido  por  las  grandes  potencias  de 
la  Entente,  no  se  decide  a  llegar  a  la  paz;  porqu  e  Bulgaria  necesita  que  se 
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le  entreguen  ciertos  territorios  habitados  por  búlgaros;  pero  nosotros  no 
queremos  destrozar  a  Servia,  no  queremos  arruinarla:  queremos  darle  la 
posibilidad  de  desarrollarse,  y  acogeríamos  muy  bien  un  íntimo  convenio 
económico  de  Servia  con  nosotros. 

Nosotros  no  queremos  influir  en  las  futuras  relaciones  de  Servia  y  Mon- 
tenegro con  la  doble  Monarquía  por  medio  de  motivos  que  contradigan  a 
los  principios  de  paz  y  amistad.  El  mejor  egoísmo  del  Estado  es  el  que 
consigue  ponerse  en  un  mismo  pie  de  relaciones  con  el  vecino  derrotado, 
de  modo  que  vengan  a  ser  fieles  amigos.  Este  egoísmo  es  el  que  yo  siento 
por  Austria-Hungría;  después  que  los  enemigos  han  sido  conquistados 
militarmente,  es  preciso  que  sean  conquistados  moralmente;  entonces  es 
cuando  la  victoria  se  completa.  Aquí  tiene  la  diplomacia  que  completar  la 
labor  de  los  ejércitos. 

Desde  que  estoy  en  el  Ministerio  no  he  tenido  más  que  un  fin:  obtener 
una  paz  honrosa  para  el  Imperio  y  crear  circunstancias  que  garanticen  a 
Austria-Hungría  su  futuro  y  completo  desarrollo;  y  depués,  hacer  todo  lo 
humanamente  posible  para  que  esta  horrible  guerra  sea  la  última  por  tiem- 
pos ilimitados.  Nunca  he  dicho  otra  cosa  ni  he  intentado  otra  cosa;  pero 
tampoco  quiero  mendigar  esta  paz,  pedirla  con  súplicas  y  lamentos,  sino 
imponerla  por  nuestro  derecho  moral  y  nuestra  fuerza  física.  Toda  otra 
política  la  considero  prolongadora  de  la  guerra. 

Y,  siento  tenerlo  que  decir,  durante  las  últimas  semanas,  durante  los  úl- 
timos meses  se  ha  dicho  y  se  ha  hecho  mucho  en  Austria,  que  tiende  in- 
dudablemente a  prolongar  esta  espantosa  lucha.  Los  prolongadores  de  la 
guerra  se  dividen  en  diversos  grupos,  según  sus  motivos  y  sus  tácticas. 
Tenemos  en  primer  lugar  aquellos  que  solicitan  ininterrumpidamente  la 
paz.  Estos  son  necios  y  despreciables,  y  prolongan  la  guerra.  En  Francia 
se  les  llama  a  los  de  esta  especie  derrotistas  aunque,  desde  luego,  se  les  trata 
con  menos  miramientos  que  entre  nosotros. 

El  segundo  grupo  de  los  prolongadores  de  ia  guerra  es  el  de  los  ane- 
xionistas, que  son  tan  positivos  enemigos  de  la  paz  como  los  derrotistas 
prolongando  la  guerra.  Es  una  involucración  afirmar  que  Alemania  ha 
hecho  conquistas  en  Oriente.  La  anarquía  rusa  ha  empujado  a  los  pueblos 
de  la  frontera  hacia  los  brazos  de  Alemania,  obligándolos  a  buscar  un 
apoyo  en  el  Imperio  alemán  para  huir  de  aquellos  espantosos  aconteci- 
mientos que  asuelan  a  la  gran  Rusia.  ¿Va  Alemania  a  negar  su  apoyo  es- 
pontáneo a  un  Estado  vecino  que  lo  solicita? 

El  Gobierno  alemán  desea  tan  poco  las  violencias  como  nosotros,  y  yo 
estoy  firmemente  convencido  de  que  ni  los  anexionistas,  que  llenan  el  mun- 
do con  sus  gritos  de  conquista  inculcando  en  el  resto  de  las  naciones  el 
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miedo  a  los  imperialistas  y  a  sus  planes  opresores,  ni  los  apoltronados  que 
imploran  continuamente  la  paz  convenciendo  al  enemigo  de  que  hemos 
llegado  al  límite  de  nuestras  fuerzas,  podrían  impedir  la  paz  plena,  pero 
honrosa  y  duradera.  Ha  comenzado  el  último  capítulo  del  gran  drama  del 
mundo;  nos  abriremos  paso,  y  quizá  no  está  lejano  el  día  en  que  miremos 
hacia  los  últimos  años  como  hacia  una  pesadilla  prolongada  y  maléfica.  Los 
derrotistas  y  los  anexionistas,  a  pesar  de  sus  diferentes  tácticas,  obtienen  el 
mismo  resultado:  que  estimulan  a  nuestros  enemigos  continuamente  hacia 
una  resistencia  renovada.  Pero  yo  estoy  resuelto  a  demostrar  a  ambos 
grupos  la  «bona  fides»;  ambos  creen,  sin  duda,  que  su  táctica  trae  la  de- 
seada paz. 

Desgraciadamente,  no  puedo  atribuir  esa  misma  buena  fe  a  un  tercer 
grupo  de  prolongadores  de  la  guerra.  Está  éste  formado  por  jefes  políticos 
aislados  de  Austria,  y  con  esto  vuelvo  a  lo  que  cité  antes  circunstancial- 
mente  sobre  las  preguntas  hechas  desde  París.  La  esperanza  de  nuestros 
enemigos  en  la  victoria  final  no  se  funda  ya  solamente  en  esperanzas  de 
orden  militar  y  en  el  bloqueo.  Nuestros  ejércitos  han  demostrado  que  son 
invencibles,  y  el  bloqueo  fué  roto  en  Brest  Litowsky.  Las  prolongadas  es- 
peranzas de  nuestros  contrarios  se  fundan  mucho  más,  en  gran  parte,  en 
nuestra  situación  política  interior  y  en  los  límites  a  que  llegan  determina- 
dos jefes  políticos,  que  no  viven  precisamente  entre  los  tchecos;  es  cosa  que 
sabemos  exactamente  por  numerosas  informaciones  del  Extranjero.  Recien- 
temente, según  he  dicho  ya,  estuvimos  muy  próximos  a  entrar  en  tratos  con 
las  potencias  occidentales;  de  pronto  cambió  el  viento,  y,  como  sabemos 
perfectamente,  decidió  la  Entente  que  sería  mejor  esperar  aún,  justificada 
la  esperanza  de  que  pronto  la  Monarquía  se  vería  indefensa,  por  nuestros 
acontecimientos  políticos  y  parlamentarios. 

¡Qué  terrible  ironía!  Nuestros  hijos  y  nuestros  hermanos  luchando 
como  leones  en  los  campos  de  batalla,  y  millones  de  mujeres  soportando 
en  el  interior  su  destino  con  heroísmo  y  elevando  ardientes  plegarias  al 
Todopoderoso  por  el  rápido  fin  de  la  guerra;  y,  mientras  tanto,  los  que 
guían  al  pueblo  y  sus  representantes  laboran  contra  la  alianza  alemana,  que 
tan  espléndidos  resultados  ha  dado;  toman  resoluciones  que  no  tienen  ya 
nada  que  ver  con  las  cuestiones  políticas,  no  encuentran  ni  una  palabra  de 
reproche  para  las  tropas  tchecas  que  quieren  luchar  contra  su  propia  patria 
y  contra  sus  hermanos  de  armas,  quieren  arrancar  trozos  del  Imperio  del 
Estado  húngaro,  y  pronuncian  discursos  al  amparo  de  la  inmunidad,  que 
no  pueden  ser  entendidos  más  que  como  una  llamada  al  extranjero  enemigo 
para  que  continúe  la  lucha,  con  objeto  de  atender  ellos  a  sus  propias  aspi- 
raciones políticas,  reanimando  continuamente  la  guerra  agonizante,  como 
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hizo  en  Londres,  Roma  y  París  el  infame,  el  miserable  Mozaryk.  ¡Y  no  es 
único  en  su  género!  Hay  otros  Mozaryk  tras  de  los  postes  de  las  fronteras 
de  la  doble  Monarquía. 

Yo  lamento  que  los  acontecimientos  me  permitan,  sólo  de  tarde  en  tar- 
de, hablar  a  los  representantes  electos  del  pueblo.  Es  malo  para  un  minis- 
tro de  Asuntos  Extranjeros,  cuando  sus  obligaciones  oficiales,  en  estos 
tiempos,  le  obligan  a  pasar  semanas  enteras  en  el  Extranjero;  pero  yo  debo 
estar  allí  donde  se  negocia  la  paz.  Quisiera  vivir  menos  en  el  Extranjero, 
para  estar  más  en  contacto  con  los  leales  ai  Estado,  y  gracias  sean  dadas 
a  Dios,  que  luchamos  con  tanto  éxito  contra  aquellas  aspiraciones.  Pero 
yo  apelo  a  todos  aquellos  que  desean  un  fin  próximo  y  honroso  de  la  gue- 
rra, para  que  se  unan  y  emprendan  una  lucha  común  contra  los  delincuen- 
tes de  alta  traición. 

Nadie  afirma  que  la  Constitución  austríaca  no  sea  susceptible  de  mejo- 
ras; el  Gobierno  austríaco  está  dispuesto  de  buena  gana,  y  de  acuerdo  con 
los  demás  factores  competentes,  a  dar  el  paso  de  revisarla.  Pero  aquellos 
que  esperan  la  victoria  de  la.  Entente,  y  con  ella  la  realización  de  sus  fines 
políticos,  se  hacen  culpables  del  delito  de  alta  traición,  y  esta  alta  traición 
es  un  veneno  en  las  venas  del  Estado  y  constituye  la  última  esperanza,  que 
prolonga  la  guerra,  de  nuestros  enemigos.  Si  conseguimos  eliminar  ese  ve- 
neno estaremos  más  próximos  a  una  honrosa  paz  general  de  lo  que  puede 
imaginar  la  opinión. 

¡Yo  apelo  a  todos!  Yo  apelo,  sobre  todo,  a  los  alemanes  y  los  húngaros 
que  en  esta  guerra  han  dado  un  rendimiento  sobrehumano.  Pero  yo  apelo 
también  a  millones  de  ciudadanos  de  todos  los  demás  pueblos  de  la  Mo- 
narquía, que  son  leales  hasta  la  medula  y  no  piensan  como  algunos  de  sus 
jefes.  Todo  austríaco,  todo  húngaro  debe  de  acudir  a  la  brecha.  Nadie  tiene 
derecho  a  vivir  apartado.  Se  trata  de  los  últimos,  de  los  decisivos  comba- 
tes. ¡Todo  el  mundo  a  sus  puestos!  Entonces  venceremos. 

He  dicho  repetidas  veces,  refiriéndome  a  ios  convenios  internaciona- 
les, que  dificultan  la  guerra;  que  en  esos  convenios,  cuando  están  hechos 
en  forma  de  compromisos,  veo  yo  más  garantías  contra  ataques  de  los 
pueblos  vecinos  que  en  las  rectificaciones  de  fronteras;  pero  con  la  sola 
excepción  del  señor  presidente  de  los  Estados  Unidos,  no  he  visto  todavía 
en  ninguno  de  nuestros  contrarios  el  serio  propósito  de  admitir  esta  idea; 
más,  a  pesar  de  la  mediana  acogida  que  ha  tenido  hasta  ahora,  sigo  cre- 
yendo que  acabará  por  imponerse  el  lápiz;  calculo  las  terribles  cargas  que 
los  Estados  van  a  recoger  en  la  herencia  de  esta  guerra,  y  me  pregunto  en 
vano:  ¿cómo  podrán  soportar  los  gastos  militares,  de  seguir  la  libre  com- 
petencia de  armamentos?  No  creo  que  después  de  esta  guerra  haya  ningún 
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Estado  capa*  de  seguir  gastando  varias  millonadas  anuales  para  atender  a 
las  necesidades  militares,  tan  considerablemente  aumentadas  por  la  gue- 
rra; más  bien  creo  que  la  vis  major  financiera  impondrá  al  mundo  un  com- 
promiso internacional  sobre  la  reducción  de  los  armamentos. 

Mis  cálculos  no  son  ni  idealistas  ni  fantásticos:  son  de  política  real,  en 
el  más  puro  sentido  de  la  palabra.  Consideraría  una  gran  desgracia  el  que, 
finalmente,  no  se  llegase  a  acuerdos  generales  sobre  la  reducción  de  los 
armamentos.> 

La  suerte  de  Rumania.— En  el  discurso  del  conde  de  Czernin  está  in- 
dicado el  apoyo  de  los  Imperios  centrales  a  las  tendencias  de  unión  de 
Besarabia  con  Rumania.  En  efecto,  el  presidente  de  ministros  rumano  M. 
Marghiloman,  telegrafiaba  el  día  10  de  Abril  al  ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros lo  siguiente:  «Después  de  dos  días  de  deliberaciones,  la  Dieta  de 
Besarabia  ha  aprobado  la  reunión  de  la  Besarabia  a  Rumania,  a  las  siete 
de  la  tarde,  por  86  votos  contra  3.  Tuve  conocimiento  de  la  votación  a 
esa  hora,  y,  en  seguida,  en  nombre  del  Rey  y  del  pueblo  rumano,  procla- 
mé la  reunión  de  ambos  países,  en  medio  de  indescriptible  entusiasmo.  A 
las  ocho  de  la  noche  se  efectuó  en  la  catedral  una  solemne  función  en  ac- 
ción de  gracias.  Reina  en  la  población  la  alegría,  y  soy  muy  feliz. — Fir- 
mado: Marghiloman.» 

Esta  adquisición  ha  sido  un  triunfo  del  nuevo  Gobierno  rumano  pre- 
sidido por  el  caracterizado  germanófilo  M.  Marghiloman,  que  subió  para 
remediar  en  lo  posible  la  catástrofe  que  los  aliadófilos  atrajeron  sobre 
Rumania.  Es  cosa  segura  que  los  Imperios  centrales,  lejos  de  dificultar 
esta  solución,  la  han  favorecido. 

La  Besarabia  es  una  comarca  fértilísima  de  4Q.O00  kilómetros  cuadra- 
dos, cuya  población  asciende  a  1.600.000  habitantes,  de  los  que  las  dos 
terceras  partes  son  de  origen  moldavo  o  valaco.  Con  ello  Rumania,  a  cam- 
bio de  la  Dobrudja,  de  7.200  kilómetros  cuadrados,  que  será  para  Bulga- 
ria y  a  cambio  de  la  faja  forestal  de  1.800  kilómetros  cuadrados,  que  pasa 
a  poder  de  Austria,  sale  ganando  40.000  kilómetros  de  territorio;  lo  cual 
amenguará  el  rubor  de  sus  trágicas  andanzas. 


Estados  Unidos.— Aparte  de  los  discursos  con  que  se  ha  celebrado  el 
primer  aniversario  de  la  entrada  de  los  Estados  Unidos  en  la  guerra,  me- 
rece consignarse  un  caso  típico  del  modo  de  entender  el  derecho  de  las 
naciones. 
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Incautación  de  baques  holandeses.— A  fines  de  Marzo  se  publicó  una 
proclama  del  presidente  Wilson  autorizando  al  departamento  de  Marina 
para  tomar  posesión  de  los  buques  inscritos  en  los  registros  de  los  Países 
Bajos  que  se  hallan  en  aguas  americanas,  para  utilizarlos  durante  la  gue- 
rra y  destinarlos  a  fines  esenciales  que  tengan  relación  con  la  prosecución 
de  la  guerra  contra  los  alemanes. 

Dice  la  proclama  que  desde  hace  algunos  meses  los  Estados  Unidos  y 
los  aliados  entablaron  negociaciones  con  el  Gobierno  holandés,  para  con- 
certar un  Convenio  comercial,  pero  que  los  últimos  acontecimientos  ma- 
rítimos han  demostrado  que  la  base  esencial  para  el  acuerdo  faltaba,  pues- 
to que  Holanda  carecía  de  libre  voluntad  para  proceder. 

«En  consecuencia— termina  la  proclama  del  presidente—,  hemos  adop- 
tado medidas  para  poner  a  nuestra  disposición  los  buques  holandeses  que 
se  encuentran  en  nuestra  jurisdicción  territorial.  Ese  acto  nuestro  y  otros 
similares  adoptados  por  los  Gobiernos  de  nuestros  aliados,  dejan  a  Ho- 
landa todavía  un  importante  tonelaje  para  sus  necesidades  domésticas  y 
coloniales. 

Hemos  informado  al  Gobierno  holandés  que  su  comercio  colonial  será 
facilitado,  y  que  puede  enviar  en  seguida  de  Holanda  buques  para  propor- 
cionarse cereales  mientras  su  pueblo  los  necesite.  Esos  buques  recibirán 
libremente  carbón  en  sus  bodegas,  y  estarán  exentos  de  la  determinación 
en  nuestros  puertos. 

Al  ejercer  nuestro  derecho  en  las  actuales  circunstancias,  al  fiscalizar 
todas  las  propiedades  que  se  hallan  en  nuestro  territorrio,  no  hacemos  una 
injusticia  con  Holanda.  Pienso  demostrar  claramente  a  Holanda  la  since- 
ridad de  nuestra  amistad  hacia  ella.» 

Protesta  de  Holanda.— En  la  primera  Cámara  holandesa  se  dedicó  una 
sesión  a  formular  vivísima  protesta  contra  el  acto  de  las  autoridades  norte- 
americanas, llevando  la  voz  del  Gobierno  holandés  el  ministro  de  Nego- 
cios Extranjeros. 

En  el  debate  manifestó  el  Sr.  Colyn  que  Holanda  se  ve  frente  a  la  ma- 
yor violación  de  un  derecho,  jamás  conocida,  y  el  ministro  del  Exterior 
expresó  la  satisfacción  del  Gobierno  al  ver  que  su  indignación  era  también 
compartida  por  la  primera  Cámara.  El  Gobierno  protestará  ante  el  mundo 
entero  contra  él  atropello  cometido. 

En  la  segunda  Cámara  manifestó  el  ministro  Cort  Van  der  Linde:  «Hay 
momentos  en  la  vida  de  un  hombre  de  Estado  en  los  que  tiene  que  dejar 
libre  curso  a  los  sentimientos  de  su  corazón.  Jamás  estuvo  Holanda  tan 
unida  como  ahora.» 
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El  ministro  espera  que  su  voz  sea  escuchada  allende  la  frontera  holan- 
desa al  protestar  contra  la  injusticia  y  las  medidas  de  violencia. 

ESPAÑA 

Informes  oficiales  dan  cuenta  del  feliz  resultado  de  las  negociaciones 
habidas  en  Berna  sobre  canje  de  prisioneros  civiles  alemanes  y  belgas  por 
iniciativa  de  S.  M.  D.  Alfonso  XIII  y  bajo  la  presidencia  del  ministro  ple- 
nipotenciario español  en  Suiza.  Se  llegó  a  un  convenio  para  la  repatria- 
ción, y  al  firmarse  el  acuerdo,  los  delegados  de  Alemania  y  Bélgica  pro- 
nunciaron discursos  expresando  a  nombre  de  sus  respectivos  países  el 
profundo  reconocimiento  que  les  merecía  la  iniciativa  de  S.  M.  el  Rey  y  el 
Gobierno  de  España,  y  encomiando  el  resultado  obtenido  en  beneficio  de 
las  víctimas  de  la  guerra. 

El  convenio  se  refiere  a  los  prisioneros  civiles  belgas  y  alemanes  rete- 
nidos en  Alemania  y  África,  respectivamente,  y  la  conferencia  en  que  ha 
tenido  lugar  el  pacto,  se  acordó  al  llegarse,  también  por  mediación  de  Es- 
paña y  a  fines  del  año  pasado,  a  un  acuerdo  semejante  favorable  a  mujeres 
y  niños  de  los  mencionados  países.  Ha  sido  una  pequeña  muestra  de  la 
continua  y  extensa  labor  humanitaria  que  D.  Alfonso  XIII  viene  realizando 
cerca  de  los  Gobiernos  de  los  pueblos  beligerantes. 

De  esa  obra  beneficiosísima  de  nuestro  augusto  Monarca  se  ha  mos- 
trado digno  intérprete  el  ilustrado  redactor  de  El  Universo,  D.  Víctor  Es- 
pinos, poniéndole  espléndido  marco  con  su  atildada  pluma  y  fervorosa 
palabra.  Hace  pocos  días,  al  disertar  el  Sr.  Espinos  en  la  Academia  Uni- 
versitaria Católica  de  Madrid  acerca  de  «La  mujer  en  la  obra  de  guerra 
de  Alfonso  XIII»,  las  distinguidas  damas  que  le  escuchaban  acordaron  di- 
rigir a  S.  M.  el  Rey  un  mensaje,  en  el  que  las  mujeres  españolas  le  expre- 
sasen su  ferviente  adhesión  y  actitud  saludándole  como  consolador  de  las 
víctimas  de  la  guerra  mundial. 

La  redacción  deí  mensaje  fué  confiada  a  la  ilustre  escritora  Doña  Blan- 
ca de  los  Ríos  de  Lampérez,  quien  ha  sabido  interpretar  de  manera  acaba- 
da los  sentimientos  inspirados  por  el  cuadro  realzándolos  con  los  colores 
de  su  arte  incomparable.  Es  todo  ello  un  aliento  feliz  del  alma  nacional. 

— En  el  Parlamento,  aparte  de  la  discusión  de  las  actas  de  la  que  han 
resultado  castigados  a  no  tener  representación  en  Cortes  los  distritos  de 
Sorts,  Daroca  y  Calatayud,  los  debates  han  versado  principalmente  sobre 
la  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  sobre  la  reforma  del  Reglamento 
de  las  Cámaras  y  sobre  el  proyecto  de  ley  de  amnistía  que  las  izquierdas 
han  considerado  poco  radical.  En  cuanto  a  la  labor  que  el  actual  Gobierno 
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piensa  ofrecer  a  los  Cuerpos  colegisladores,  se  sabe  ya  que  su  aspiración 
no  se  limita  a  los  cuatro  puntos  de  su  programa  concreto,  más  los  proble- 
mas de  orden  económico  que  impone  la  realidad  internacional,  sino  que 
aspira  también,  según  anuncios  oficiosos,  a  que  se  aprueben  las  reformas 
de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  y  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  y 
criminal,  reformas  cuya  urgencia  tantas  veces  ha  ponderado  justamente  el 
Sr.  Maura  y  que  nadie  como  él,  con  el  Gobierno  que  preside,  puede  lle- 
varlas a  cabo  sin  dificultades. 

—Como  constestación  a  las  gestiones  hechas  en  favor  del  Clero  por 
los  más  altos  representantes  del  Episcopado  y  ante  los  requerimientos  de 
varios  oradores  en  la  Alta  Cámara,  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  señor 
Conde  de  Romanones,  hizo  en  la  sesión  del  día  9  las  declaraciones  siguien- 
tes: «Es,  en  efecto,  cierto  que  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  se  propone, 
en  el  presupuesto  de  su  departamento,  que  ya  está  confeccionado,  incluir 
el  aumento  de  sueldo  al  clero  parroquial,  elevándolo,  como  mínimo,  has- 
ta 1.000  pesetas  al  año.  Con  esto  no  hace  más  que  recoger  un  estado  de 
opinión  que  se  evidenció  bien  en  el  Parlamento,  lo  mismo  en  el  Senado 
que  en  el  Congreso,  cuando  el  año  pasado  hubimos  de  discutir  acerca  de 
estos  puntos,  y  claro  es  que  yo  no  he  llevado  esta  iniciativa  al  presupuesto 
de  mi  departamento  sin  antes  recibir  la  conformidad  del  señor  presidente 
del  Consejo  de  ministros.  Este  es  un  aumento  que  está  ya  resuelto,  y  tene- 
mos completa  seguridad  de  que  ha  de  ser  aprobado  por  ambas  Cámaras 
cuando  se  discuta  en  su  día.» 

De  creer  es  que  ahora  va  de  veras  la  reparación  de  la  injusticia  perpe- 
tuada en  ese  asunto,  y  en  la  suposición  de  que  ha  de  ser  pronto  una  reali- 
dad, merece  los  más  calurosos  aplausos  la  iniciativa  del  señor  Conde  de 
Romanones. 

—Con  mucho  entusiasmo  se  celebró  en  Madrid  la  anual  asamblea  de 
la  Confederación  Nacional  Católico- Agraria,  bajo  la  presidencia  del  tan  ab- 
negado como  egregio  apóstol  en  la  obra  de  edificación  social,  D.  Antonio 
Monedero. 

Las  sesiones  se  verificaron  en  los  días  4  y  5  de  este  mes,  con  asistencia 
de  numerosos  representantes  de  diferentes  Sindicatos,  y  en  ellas  se  toma- 
ron, entre  otros  acuerdos,  los  de  constituir  una  Caja  central  en  Valladolid 
y  una  Bolsa  Nacional  del  Trabajo  Agrícola,  abriéndose  al  mismo  tiempo 
una  suscripción,  para  la  cual  aportarán  los  diferentes  Sindicatos  un  capi- 
tal de  304.900  pesetas.  Se  eligió  un  Consejo  que  dirigirá  ambos  organis- 
mos y  entre  grandes  aplausos  se  leyeron  dos  cariñosas  y  alentadoras  cartas 
del  excelentísimo  señor  Nuncio  de  Su  Santidad  y  del  Cardenal  Primado 
de  España. 
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De  la  carta  del  Cardenal  Guisasola  dirigida  al  Sr.  Monedero,  presiden- 
te de  la  Asamblea,  entresacamos  los  siguientes  interesantes  párrafos  que 
dan  luz  sobre  la  acción  social: 

«Singularmente  merece  mis  sinceros  aplausos  el  propósito  de  intensi- 
ficar la  acción  moral  en  los  Sindicatos  confederados,  porque  así  las  cen- 
suras y  críticas  de  que  han  sido  objeto,  más  o  menos  acertadas  y  oportu- 
nas por  lo  que  a  dicha  acción  se  refiere,  serán  un  bien  positivo  para  la 
acción  agraria,  como  sucede  siempre  que  anima  a  las  personas  rectitud  de 
intención  y  propósitos  buenos. 

»Para  la  C.  N.  C.  A.,  la  primera  y  más  urgente  necesidad  es  la  organi- 
zación profesional  y  su  desenvolvimiento  con  la  mayor  solidez,  buscando 
la  mejora  moral  y  material  de  sus  asociados  por  los  medios  que  le  sean 
propios.  Para  la  satisfacción  de  otras  necesidades,  que  son  igualmente  ur- 
gentes y  que  en  el  orden  lógico  podrían  pretender  la  preferencia,  Dios 
nuestro  Señor  suscita,  y  cada  día  en  mayor  número,  nuevos  operarios,  que 
ven  multiplicarse  los  frutos  de  su  trabajo.  Lo  que  importa  es  que  cada  uno 
labore  según  su  vocación  y  sus  medios,  sin  suscitar  enojosas  cuestiones 
de  primacía,  coordinadamente,  y  sin  que  mutuamente  se  estorben,  siguien- 
do en  esto  la  admirable  economía  del  cuerpo  humano  con  distintos 
miembros  que  cooperan  al  bien  general. 

»Día  llegará,  con  el  favor  de  Dios,  en  que  la  escuela  entregará  sus 
alumnos  al  patronato,  y  éste  al  taller  y  a  las  Asociaciones  profesionales,  de 
donde  saldrán  los  hombres  completos  que  han  de  renovar  la  sociedad,  ca- 
mino del  progreso  y  del  bien.  Mientras  tanto,  hay  que  acudir  a  todas  par- 
tes, porque  no  nos  permite  la  caridad  abandonar  a  su  suerte  funesta  varias 
generaciones. 

»Ni  esta  universalidad  cederá  en  perjuicio  de  la  eficacia  de  la  acción 
social,  si,  como  espero,  son  muchos  los  que  se  dediquen  al  apostolado  so- 
cial y  les  anima  el  espíritu  inagotable  e  infinitamente  fecundo  de  la  Iglesia 
Católica.» 

— La  ciudad  de  Orense  se  vistió  de  galas  en  los  días  12  y  13  de  este 
mes,  para  celebrar  el  centenario  del  Cardenal  D.  Pedro  Quevedoy  Quinta- 
no,  que  cubrió  de  laureles  aquella  sede  episcopal  por  los  años  1776  a  1818. 
Asistieron  varios  Prelados,  oficiando  de  pontifical  el  de  la  diócesis  y  pro- 
nunciando la  oración  fúnebre  el  de  Túy.  En  los  festejos  tomaron  parte 
todas  las  Corporaciones  de  la  ciudad  y  fué  muy  brillante  el  homenaje  del 
Seminario  a  su  fundador,  así  como  el  organizado  en  el  paraninfo  del  Ins- 
tituto por  la  Comisión  provincial  de  Monumentos. 

B.  R. 
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III 

Aun  cuando  el  R.  P.  Lucio  Conde,  en  el  extracto  que  de  la  di- 
sertación de  su  hermano  en  Religión  P.  Agustín  Ruelli  publicó  en 
el  pasado  mes  de  Agosto  en  esta  misma  Revista,  resumió  muy  acer- 
tadamente cuanto  de  admirable  y  prodigioso  encierra  el  milagro 
eucarístico  de  Sena,  me  es  preciso  referir  ahora,  siquiera  los  puntos 
más  interesantes  y  las  pruebas  más  concluyentes  de  tan  estupendo  y 
maravilloso  hecho,  por  exigirlo  así  la  calidad  de  este  trabajo,  que 
sin  sombra  siquiera  de  menoscabo  para  ningún  otro  milagro  euca- 
rístico, está  dedicado  a  defender  el  de  Alcalá  de  Henares,  y  colocar- 
lo entre  sus  análogos  o  semejantes  en  el  lugar  privilegiado  que  le 
corresponde.  Y  eso  no  puede  obtenerse,  cuando  menos,  con  la  per- 
fección deseada  sin  comparar  hechos  con  hechos,  pruebas  con  prue- 
bas, diligencias  con  diligencias  y  documentos  con  documentos. 

Dispénsenme,  pues,  los  lectores,  si  por  pedirlo  así  el  carácter  de 
este  escrito,  y  a  fin  de  que  llene  más  cumplidamente  su  cometido,  les 
obligo  a  detener  su  atención  sobre  hechos  ya  conocidos  por  ellos. 

Según  nos  refiere  el  P.  Ruelli,  las  Formas  de  Sena  fueron  roba- 
das de  la  iglesia  de  San  Francisco  el  14  de  Agosto  de  1730.  Los 
ladrones,  que  no  buscaban  las  Formas,  sino  el  copón  de  plata  que 
las  contenía,  trataron  de  ocultar  su  crimen,  arrojando  aquéllas,  o 


(I)    Véase  la  página  38  de  este  volumen. 
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mejor,  depositándolas,  en  una  caja  o  cepillo  que,  destinado  a  reco- 
ger limosnas,  había  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  Provenzano,  de 
la  misma  ciudad  de  Sena. 

Pero  no  debió  resultarles  la  operación  tan  perfecta  como  pre- 
tendían, cuando  al  tercer  día,  esto  es,  el  17  del  mismo  Agosto,  el 
colector  de  limosnas  de  la  citada  iglesia  de  Santa  María,  notó,  alre- 
dedor de  la  ranura  del  referido  cepillo  algo  extraño,  que  le  llamó  la 
atención,  y  que,  aproximándose,  vio  que  eran  hostias  pequeñas,  de 
las  que  sirven  para  la  distribución  de  la  Sagrada  Eucaristía  a  los 
fieles. 

Indudablemente,  los  ladrones  no  tuvieron  tiempo  o  serenidad 
suficiente  para  introducirlas  todas  en  la  caja  y  ocultar  así,  cuando 
menos  durante  algún  tiempo,  su  sacrilego  atentado. 

Probada  satisfactoriamente  la  identidad  entre  las  Formas  encon- 
tradas y  robadas,  la  autoridad  eclesiástica  ordenó  fuesen  devueltas 
a  la  iglesia  de  su  procedencia;  se  las  tributase  cuito  de  latría  y  se 
administrase  con  ellas  la  Sagrada  Comunión  a  los  fieles. 

Dios,  sin  embargo,  en  sus  inescrutables  designios  tenía  determi- 
nado la  manifestación  de  su  gloriosa  omnipotencia  por  medio  de  la 
incorrupción  milagrosa  de  dichas  Formas  sacratísimas,  y  sirviéndo- 
se de  los  medios  maravillosos  que  Él  acostumbra,  hizo  que  no  se 
distribuyesen  en  la  administración  de  la  Sagrada  Comunión  sina 
que  se  conservasen,  sino  todas,  en  su  mayor  parte.  Las  halladas  en 
el  cepillo  de  Santa  María  en  1730,  fueron  348,  cincuenta  años  des- 
pués, en  1780,  se  contaron  230. 

El  P.  Ruelli,  en  su  minutísima  disertación,  expone  con  suprema 
maestría  y  delicadeza  crítica,  con  acompañamiento  exuberante  de 
documentos,  los  actos  y  diligencias  llevados  a  cabo,  desde  el  mo- 
mento en  que  empezó  a  sonar  la  palabra  «milagro».  Sigámosle  en 
su  vía  triunfal  y  gozosa. 

En  1780  fueron  visitadas  y  reconocidas  por  el  Rev.  P.  Maestro 
Fray  Juan  Carlos  Vípera,  Ministro  General  de  toda  la  Orden  de  Me- 
nores Conventuales,  y  a  cuya  jurisdicción  pertenecía  la  iglesia  de 
San  Francisco.  Con  tal  motivo  dio  un  decreto  del  que  tomamos  los 
siguientes  párrafos: 

«...  Habiendo  querido  visitar  las  referidas  sagradas  partículas, 
que  se  conservan  en  la  parte  superior  del  tabernáculo  del  altar  ma- 
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yor,  y  reconocido  como  una  especie  de  verdadero  prodigio,  el  que 
se  conserven  incorruptas,  sin  alteración  alguna,  durante  el  espacio 
larguísimo  de  cincuenta  años.  Pero  como  no  se  han  guardado  con 
la  debida  vigilancia...  ordenamos: 

>I.  Habiendo  contado  las  partículas  enteras  que  ascienden  al 
número  de  230  y  algunos  fragmentos  y  partículas  partidas,  que 
habíamos  mandado  recoger  en  un  nuevo  copón,  adquirido  con  li- 
mosnas recogidas  por  el  Revmo.  P.  Maestro  Antonio  Nenci,  ex  Pro- 
vincial e  Inquisidor  General  de  Firenze;  mandamos  que  en  este  sa- 
grado vaso  sean  siempre  guardados. 

»II.  Habiendo  ordenado  que  se  hicieran  tres  llaves  a  la  puerta 
del  tabernáculo,  queremos  que  sean  entregadas  a  tres  religiosos...  de 
tal  suerte  que  no  pueda  abrirse  sin  el  consentimiento  y  presencia  de 
los  tres  dichos  clavicúlanos. 

»III.  Prohibimos  terminantemente,  en  virtud  de  santa  obedien- 
cia, que  nadie  se  propase  a  distribuir  la  sagrada  Comunión,  a  per- 
sona alguna,  con  las  dichas  partículas  consagradas,  sin  licencia  in 
sctiptis  del  P.  Provincial.» 

Según  testimonios  que  publica  el  P.  Ruelli,  las  Sagradas  Formas 
fueron  visitadas  por  los  Provinciales  de  la  Orden  en  1781,  82,  84;  86 
y  87,  encontrándolas  siempre  «en  óptimo  grado  de  conservación  y 
sin  la  más  mínima  señal  de  corrupción». 

No  sólo  los  prelados  regulares  de  la  Orden  Franciscana  a  que 
pertenecía  la  iglesia  de  San  Francisco,  sino  la  autoridad  ordinaria 
eclesiástica,  esto  es,  los  arzobispos  de  Sena,  tomaron  parte  muy  prin- 
cipal y  activa  en  este  asunto. 

El  docto  agustino,  con  la  competencia  y  acierto  en  él  habituales, 
nos  certifica  de  ello,  con  relatos  cumplidamente  documentados. 

Según  ellos,  en  1789,  el  arzobispo  Tiberio  Burghessi,  efectuó 
un  muy  minucioso  y  detallado  reconocimiento,  con  ocasión  de 
practicar  su  visita  pastoral  en  la  referida  iglesia  de  Menores  Con- 
ventuales de  San  Francisco. 

Jurídicamente  se  tomó  declaración  a  los  religiosos  de  dicho  con- 
vento, en  particular  a  los  más  indicados  por  su  intervención  en  la 
custodia  de  las  Sagradas  Formas,  y  todos  unánimente  manifesta- 
ron su  prodigiosa  historia  y  antecedentes  relacionados  con  el  mira- 
culoso  hecho. 
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«—¿Cómo  sabe— preguntaba  el  juez  al  testigo— que  dichas  par- 
tículas sean  las  mismas  que  se  dice  fueron  robadas  en  1730,  y  quién 
ordenó  su  conservación? 

— Yo  siempre  he  oído  decir,  desde  que  era  novicio  en  este  con- 
vento, en  el  año  1755...  que  se  conservaban  estas  sagradas  partícu- 
las, pero  no  sé  quién  dio  tal  orden:  es  cierto  que  primero  estaban 
en  el  sagrario  bajo  del  altar  mayor 

cuando  vino  a  Sena  el  Revmo.  Padre  Inquisidor  Parenti,  me  orde- 
nó las  colocara  en  el  tabernáculo,  donde  están  actualmente. 

—¿Se  sabe  si  dichas  sagradas  partículas  fueron  visitadas,  de 
tiempo  en  tiempo  y  por  quién? 

— No  se  encuentra  en  el  convento  ni  en  el  archivo  memoria  de 
visita  alguna  hasta  el  tiempo  en  que  las  visitó  el  reverendísimo  Pa- 
dre General  Vípera 

que  ordenó  que  todos  los  Provinciales,  al  girar  la  visita,  las  recono- 
ciesen, y  mandó  se  añadiesen  dos  llaves  más  a  la  portezuela  del  ta- 
bernáculo, donde  se  guardan,  y  que  las  dichas  llaves  se  entregasen 
a  los  Padres  guardadores  de  las  del  depósito  del  conventos 

A  otro  testigo: 
— ¿Recuerda  si  en  aquella  visita  del  Padre  General  Vípera  fueron 
observadas  minuciosamente  las  Sagradas  Partículas  y  si  estaban  o  no 
incorruptas? 

— Recuerdo  perfectamente  que  en  dicha  ocasión  fueron  exami- 
nadas minuciosamente  las  Sagradas  Partículas,  en  presencia  de  re- 
ligiosos y  personas  seglares;  y  yo  mismo  consumí  algunos  fragmen- 
tos, y  puedo  afirmar  que  percibí  el  mismo  sabor  que  si  fueren  recién 
hechas,  no  obstante  los  cincuenta  y  nueve  años  que  hace  que  están 
aquí  guardadas. 

El  señor  Arzobispo,  acompañado  de  su  Vicario  General  y  de 
otras  varias  personas  respetables,  sacerdotes,  religiosos  y  seculares, 
llevó  a  cabo  la  inspección  jurídica  con  todos  los  requisitos  y  forma- 
lidades requeridas  en  derecho. 

Con  el  ceremonial  exigido  por  la  sagrada  liturgia,  fueron  saca- 
das las  Formas  del  tabernáculo,  donde  se  encontraban  custodiadas 
bajo  tres  llaves,  y  colocadas  sobre  dos  patenas.  Y  una  por  una,  fue- 
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ron  objeto  de  la  inspección  ocular  y  por  medio  de  lentes  de  cristal  de 
aumento,  de  todos  los  presentes  y  todos  unánimemente  afirmaron 
que  se  encontraban  intactas,  incorruptas  y  resistentes. 

Después,  cumpliendo  disposiciones  del  Arzobispo,  se  deposita- 
ron en  un  copón,  preparado  al  efecto,  con  cubierta  de  cristal, 
para  que  pudiera  verse  más  fácilmente  el  sagrado  depósito  que  con- 
tenía, y  precintado  y  sellado  cuidadosamente,  con  las  armas  del  Ar- 
zobispo, como  lo  requería  asunto  tan  delicadamente  grave,  fueron 
devueltas  al  lugar  de  donde  fueron  sacadas. 

Al  propio  tiempo,  ordenó  el  celoso  Prelado,  que  en  una  cajita  se 
guardasen  unas  cuantas  formas,  no  consagradas,  para,  más  adelante, 
poder  cotejar  su  estado  de  conservación  con  las  prodigiosamente 
incorruptas, 

Como  ve  el  lector  estas  diligencias  efectuadas  por  el  excelentísi- 
mo señor  Arzobispo  de  Sena,  parecen  revestir  ya  todos  los  caracte- 
res de  comienzo  de  un  proceso  canónico  en  forma,  y  desde  luego 
son  las  más  importantes  entre  las  llevadas  a  cabo  hasta  ahora. 

Digo  hasta  ahora,  porque  según  van  transcurriendo  los  años,  y 
manifestándose  más  claramente  el  prodigio,  son  mayores  las  prue- 
bas a  que  se  le  sujeta. 

En  1799,  siendo  Arzobispo  de  Sena  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio 
Félix  Zondadari,  fueron  las  Sagradas  Formas  objeto  de  otro  recono- 
cimiento más  escrupuloso  y  rodeado  de  más  seguras  garantías  aun 
que  el  anteriormente  relacionado. 

Citó  a  los  señores  RR.  PP.  Ambrosio  Soldani,  Abad  de  los  Ca- 
maldulenses,  profesor  de  Geometría  y  Ciencias  Naturales  en  aquella 
Real  Universidad,  y  Maximiliano  Rica,  profesor  de  Filosofía,  a  los 
ilustrísimos  señores  doctores  Bartolini,  médico  y  profesor  de  Quí- 
mica, Botánica  e  Historia  Natural  en  dicha  Universidad,  y  Sodoti, 
doctor  y  médico  y  profesor  de  Cirugía,  y  al  Excmo.  Sr.  Dr.  Giachi, 
doctor  en  Medicina,  y,  por  último,  a  los  Sres.  Bandini  y  Fineschi, 
fabricantes  de  pan,  como  peritos. 

Reunidos  todos  estos  señores,  el  día  13  de  Julio  del  referido 
año  1799,  juntamente  con  el  tribunal  de  jueces,  presidido  por  el 
propio  Arzobispo,  y  compuesto  por  los  señores  limos.  José  Petrucci, 
Provicario  general;  Jacinto  ¡Piccolomini,  Primicerio  de  la  Catedral; 
Juan  Morélli,  Canónigo,  y  Pió  Inocencio  Palagi,  que  actuó  como  Se- 
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cretario;  examinaron  las  Sagradas  Formas,  con  toda  la  reverencia 
prescrita  por  las  Rúbricas  y  con  todo  el  interés  y  delicadeza  que 
asunto  tan  grave  requería  y  era  de  esperar  de  señores  tan  eminentes 
y  calificados. 

Allí  se  vio  e  inspeccionó  el  sagrado  tesoro;  se  colocaron  las 
Formas  sobre  una  patena  y  fueron  examinadas,  no  sólo  a  simple  vis- 
ta, sino  con  lentes  de  aumento;  y  no  sólo  ocularmente,  sino  utili  • 
zando  también  los  sentidos  del  tacto,  olfato  y  gusto. 

Los  MM.  RR.  PP.  Bartolomé  Pizzi  y  Jerónimo  Bracea  comie- 
ron dos  de  las  dichas  Formas,  y,  bajo  compromiso  formalmente 
grave  de  decir  verdad,  afirmaron  haberlas  encontrado  en  buen  esta- 
do y  con  sabor,  aunque  algún  tanto  añejado,  natural  y  propio  de 
hostia. 

Resultado  de  toda  esta  diligencia  fué  la  nueva  declaración  de 
que  las  susodichas  Formas  eran  las  mismas  que  otras  veces  habían 
sido  visitadas,  y  continuaban  incorruptas  y  prodigiosamente  conser- 
vadas. 

Este  juicio  obtuvo  aún  mayor  fuerza  ante  el  examen  que  se  hizo 
también  de  las  Formas  no  consagradas,  que  se  guardaron  en  una 
cajita,  como  recordará  el  lector,  y  que,  no  obstante  haber  transcu- 
rrido sólo  diez  años,  se  encontraron  ahora  en  manifiesto  estado  de 
descomposición. 

Un  accidente  ocurrido  el  día  del  Corpus  del  año  1815  dio  lugar 
a  otra  nueva  requisición  de  las  Sagradas  Formas. 

Como  era  costumbre,  en  la  procesión  sacramental  de  aquel  día, 
juntamente  con  la  Hostia  consagrada  en  la  misa,  como  mandan  las 
sagradas  rúbricas,  era  llevado  también  procesionalmente  el  Copón 
con  las  Formas  incorruptas.  Un  golpe  de  viento  puso  en  peligro  la 
seguridad  del  Augustísimo  Sacramento.  Entonces,  el  preste  que  lo 
conducía  trató  de  sujetarlo;  pero  tan  fuertemente,  que  se  rompió  la 
cubierta  que  cerraba  la  abertura  del  vaso  sagrado,  y  que,  como  re- 
cordará el  lector,  era  de  cristal. 

Al  momento  se  dio  cuenta  de  lo  sucedido  a  la  autoridad  ecle- 
siástica, y  el  propio  Emmo.  Zondadari,  Cardenal  entonces  de  la 
Santa  Iglesia  Romana,  ordenó  nueva  investigación  y  traslado  de  las 
Formasa  otro  copón,  más  la  de  poner  en  debidas  condiciones  el  an- 
tiguo. 
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En  esta  nueva  diligencia  se  llevaron  a  cabo  las  mismas  formali- 
dades que  en  la  anterior,  con  el  mismo  número  o  mayor  de  jueces 
y  testigos,  con  idénticas  pruebas  y  con  el  propio  y  satisfactorio  re- 
sultado, a  saber:  que  las  sagradas  partículas  eran  las  mismas  y 

PERMANECÍAN  INCORRUPTAS  Y  PRODIGIOSAMENTE  CONSERVADAS. 

Nuevo  reconocimiento  sufrieron  las  Sacratísimas  Formas  el  año 
de  1854.  La  Iglesia  no  acostumbra  proceder  de  ligero,  ni  dejarse 
llevar  de  entusiasmos  no  probados  seria  y  formalmente. 

El  entonces  Arzobispo  de  Sena,  limo,  y  Rvmo.  Monseñor  José 
Mancini,  ordenó  el  nuevo  y  concienzudo  examen:  llevado  a  cabo, 
por  una  Comisión  respetabilísima  de  sacerdotes. 

Se  miraron  detenidamente  las  Formas,  se  hizo  experiencia  de  su 
consistencia  y  comulgaron  nuevamente  con  ellas,  y  todas  las  prue- 
bas y  todas  las  observaciones  dieron  por  resultado  que  las  Formas 
se  mantenían  milagrosamente  con  toda  su  entereza,  olor,  color  y  sa- 
bor, milagrosamente  conservadas. 

No  paró  aquí,  sin  embargo,  la  vía  probatoria  de  este  prodigio. 
Fáltanos  referir,  quizás,  el  más  importante  y,  desde  luego,  el  más  de- 
cisivo argumento,  habida  cuenta  del  progreso  de  las  ciencias  físicas  y 
químicas  de  nuestros  tiempos,  y  la  autoridad  que  a  ellas  se  concede. 

Esta  última  diligencia  se  debe  al  actual  Arzobispo  de  Sena,  Ilus- 
trisímo  y  Rmo.  Monseñor  Próspero  Scacia,  y  se  llevó  a  cabo  el  10  de 
Junio  de  1914. 

Una  Comisión  compuesta  de  las  más  distinguidas  personalida- 
des, tanto  por  su  respetabilidad  como  carácter  científico,  fué  la  en- 
cargada de  poner  en  ejecución  el  mandato  arzobispal,  y  a  fe  que  lo 
cumplimentó  bien  plenamente.  A  dos  preguntas  debían  responder 
los  dignísimos  jueces  que  constituían  el  Tribunal: 

«1.a  ¿Si  las  Hostias  o  Partículas  habían  sido  hechas  realmente  de 
pan  ázimo?» 

«2.a  ¿Si  las  mismas  Sagradas  Partículas  se  hallaban  en  estado 
normal  de  conservación,  y,  en  caso  negativo,  señalar  las  alteraciones 
que  hubieran  experimentado?» 

Todos,  previamente,  prestaron  juramento  bajo  la  siguiente 
fórmula: 

«Juro,  puesta  mi  mano  sobre  los  Santos  Evangelios,  cumplir  en 
conciencia  mi  cometido,  diciendo  toda  cuanta  verdad  aparezca.» 
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El  acto,  que  lo  presidió  el  propio  Arzobispo,  revistió  un  doble 
carácter  de  sagrado  y  científico  de  la  más  alta  y  transcendental  sig- 
nificación: la  ciencia  al  servicio  de  la  religión. 

Se  celebró  la  santa  misa  y  en  ella  se  consagraron  algunas  For- 
mas, y  primero  con  ellas  y  después  con  las  milagrosas,  comulgaron, 
además  del  señor  Arzobispo,  tres  de  los  jueces.  Experimento  bien 
delicado  y  discreto,  encaminado  a  percibir  por  medio  del  gusto,  la 
diferencia  que  pudiera  existir  entre  las  Formas  antiguas  y  recientes. 
A  continuación  se  practicaron  las  pruebas  y  experimentos  físico- 
químicos. 

Al  microscopio,  a  la  transparencia  ante  una  potente  lámpara  eléc- 
trica, a  la  imbibición  y  consiguiente  aumento  de  volumen,  en  agua 
destilada;  a  la  acción  de  la  tintura  sensibilizada  de  tornasol,  a  la  del 
yodo;  en  una  palabra,  a  todo  cuanto  cientificamente  pudiera  hacerse 
para  revelar  la  existencia  de  indicios  de  putrefacción  amoniacal  o  de 
fermentación  acida  o  confección  no  azimal  fueron  sometidas. 

Todas  las  pruebas  resistieron  victoriosamente  las  Sagradas  For- 
mas, y  al  terminar  tan  satisfactoriamente  su  delicada  misión  los  jue- 
ces, contestaron  a  las  dos  preguntas,  objeto  de  sus  investigaciones, 
con  las  dos  siguientes  respuestas: 

«1.a  Las  Sagradas  Partículas,  según  consta  del  fragmento  exa- 
minado, están  hechas  de  pasta  y  contienen  almidón,  o  sea,  el  cons- 
titutivo más  principal  del  pan  ázimo. > 

«2.a    Esas  mismas  Partículas  están  bien  conservadas. > 
Un  Te  Deam  laudamus...  dichosamente  obligado,  constituyó  la 
feliz  terminación  del  acto,  cuya  auténtica  relación  se  halla  valorada 
con  las  siguientes  firmas: 

f  Próspero  Sccacia,  Arzb.  de  Sena.  Luis  Simoneta,  Profesor  de 
Higiene  en  la  Real  Universidad  de  Sena.  Doctor  Siró  Grimaldi, 
Profesor  de  Química  bromatológica  de  la  Real  Universidad  de  Sena. 
Carlos  Raimundi,  Profesor  de  Medicina  de  la  Real  Universidad  de 
Sena.  José  Toniolo,  Profesor  de  Economía  Política  de  la  Real  Uni- 
versidad de  Pisa.  Doctor  Manmeto  Delaini,  Ayudante  del  laborato- 
rio de  Física  de  la  Real  Universidad  de  Sena.  Elias  Coli,  Químico- 
farmacéutico.  Héctor  Barbi,  Químico-farmacéutico.  Dante  Sapori, 
Químico-farmacéutico.  Santiago  Ricci,  Vicario  general.  Fidel  Peric- 
ciuoli,  Canónigo.  Primo  Cinelli,  Párroco  de  San  Donato.  Fray  Félix 
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María  Spée,   Guardián  del  Convento  de  San  Francisco,  y  Al- 
berto Marelli,  Secretario  arzobispal. 


IV 

A  la  brillante  prueba  jurídico-científica,  que  como  fuerte  coraza 
protectora  hace  invulnerable  el  prodigio  eucarístico  de  Sena,  como 
acabamos  de  ver,  debo  añadir  otras  razones,  rigurosamente  lógicas, 
que  la  dialéctica  vigorosa  del  P.  Ruelli  ha  hecho  surgir  del  fondo 
mismo  del  asunto. 

Traduzcamos  algunas  de  ellas: 

«...  ni  se  trata  de  un  hecho,  que,  como  indicamos,  ya  por  haber 
sucedido  en  tiempos  remotos,  ya  por  carecer  de  escritos  o  docu- 
mentos fehacientes,  no  pueda  razonarse  sobre  ellos;  ni  de  un  hecho, 
que  tuvo  lugar  durante  un  determinado  tiempo  y  luego  cesó;  o  que 
sólo  se  apoya  en  tradiciones,  más  o  menos  obscuras,  de  los  hom- 
bres; no  sucede  nada  de  eso;  sucede  todo  lo  contrario:  se  trata  de 
un  hecho  permanente,  ininterrumpido,  que  permanece  hoy,  en  nues- 
tros mismos  tiempos,  lo  mismo  que  en  los  pasados.  Históricamente 
jamás  se  ha  puesto  en  duda  este  prodigio,  que  reclama  para  sí, 
y  bien  legítimamente,  que  nuestro  asentimiento  y  nuestra  admira- 
ción sea  mayor,  cuanto,  con  el  correr  de  los  tiempos,  más  nos  aleje- 
mos de  los  días  en  que  se  manifestó  por  primera  vez.>  (Disert.  Sec.  I, 
pág.  8.) 

^Además,  vamos  a  suponer,  gratuitamente,  que  carecemos  por 
completo  de  documentos.  ¿Acaso  la  tal  supuesta  creencia  documen- 
tal podría  obscurecer  la  verdad  del  hecho  milagroso?  De  ningún 
modo;  manifestándose  el  hecho  en  sí  mismo  tan  claramente,  que 
para  asegurarnos  de  su  verdad,  basta  el  testimonio  de  los  sentidos. > 
(ídem,  pág.  9.) 

«...  Por  consiguiente,  quien  no  quiera  creer,  que  vea,  y  quien  no 
quiera  ver,  entienda  que  no  tiene  derecho  alguno  de  contradecir  a 
los  que  quieren  ver  y  creer.»  (ídem,  id.) 

«...  ¿Qué  prueba  más  firme  que  el  hecho  mismo,  tantas  veces 
examinado,  de  la  continua  y  perenne  conservación  de  las  Sagradas 
Especies  en  toda  su  integridad? 

>...  Si  tanto  repugna  la  mentira  en  el  hombre,  ¿vamos  a  admitir 
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que  Dios  apruebe  una  falsedad  por  medio  del  milagro?>  (Diserta- 
ción Sec.  V,  pág.  27.) 

Creemos  haber  expuesto  con  toda  fidelidad,  procurando  darle 
todo  el  relieve  que  se  merece,  el  caso  verdaderamente  portentoso 
de  Sena. 

Datos,  pruebas,  argumentos,  razones,  todo  cuanto  más  saliente 
hemos  encontrado  en  la  labor  meritísima  del  P.  Ruelli,  referente  a 
la  incorrupción  milagrosa  de  las  Sagradas  Formas  de  Sena,  lo  he- 
mos transcrito  con  la  fidelidad  y  precisión  que  nos  ha  sido  posible. 
¿Y  cómo  no,  si  la  defensa  de  la  verdad  y  el  amor  a  la  Eucaristía 
nos  empujaban  y  empujan  a  ello  con  impulsos  felizmente  irresis- 
tibles? 

¿Cómo  no,  si  al  pasar  nuestra  vista  por  las  páginas  admirables 
de  la  bella  disertación  del  preclaro  agustino,  recordábamos  y  hacía- 
mos nuestras  aquellas  memorables  e  inefables  palabras  de  los  discí- 
pulos de  Emaús:  ¿Por  ventara  no  ardía  nuestro  corazón,  dentro  de 
nosotros,  cuando  en  el  camino  nos  hablaba  y  nos  explicaba  las  Escri- 
turas? 

El  milagro  de  las  Sagradas  Formas  de  Alcalá  de  Henares  no  es 
menos  portentoso. 

Alabemos  a  Dios  por  ello. 

Sobre  todo,  su  proceso  canónico  encierra  datos,  pruebas  y  con- 
clusiones que  quizá  no  pueda  alegar  ningún  otro  milagro  eucarís- 
tico,  y  que,  desde  luego,  podemos  afirmar  no  hemos  hallado  en  el 
de  Sena. 

Francisco  M.  de  Arabio-Urrutia, 

de  la  Congregación  del  Oratorio. 

Alcalá  de  Henares,  9  de  Abril  de  1918. 
(Continuará.) 


OBSERVACIONES 

DE  UN  ESPAÑOL  DEL  SIGLO  XVI  ACERCA  DE  LA  INSTRUCCIÓN 
RELIGIOSA  Y  PRESERVACIÓN.  MORAL  DE  LOS  NIÑOS 


Trátase  de  un  Códice  ms.  de  mediados  del  siglo  XVI,  existente 
en  la  Biblioteca  del  Escorial  (III.  &.  21,  folios  101  a  174),  y  de  autor 
desconocido.  Es  un  Memorial  preparado,  según  todas  las  probabili- 
dades, para  el  Concilio  de  Trento,  y  en  este  caso,  la  fecha  del  ma- 
nuscrito tiene  que  ser  anterior  a  1563.  Hay  indicios  para  sospechar 
que  su  autor  fué  el  Beato  Juan  de  Avila;  pero  nada  seguro  podemos 
afirmar  hasta  ahora. 

Trata  el  Memorial  de  las  causas  de  la  propagación  de  la  herejía 
y  de  los  remedios  más  adecuados  para  evitar  el  mal,  y  con  este  mo- 
tivo, expone  ideas  muy  interesantes  acerca  de  la  enseñanza  de  los 
niños  e  insinúa  instituciones  que  apenas  han  tenido  realización  has- 
ta nuestros  días.  Habla  de  la  escuela  obligatoria  y  las  condiciones  del 
local  y  los  maestros;  de  instituciones  especiales  para  niños  pobres  y 
abandonados,  muy  semejantes  a  las  que  más  tarde  creó  el  insigne 
Dom  Bosco,  del  sistema  de  colocación  en  familia,  escuelas  noctur- 
nas, escuelas  dominicales,  etc.,  y  da  algunas  noticias  de  lo  que  ya  en- 
tonces se  hacía  en  España  en  estas  obras  de  prevención  contra  el  vi- 
cio, la  incredulidad  y  el  crimen. 

El  interés  actual  del  asunto  y  el  tratarse  de  un  trabajo  total  o  casi 
totalmente  desconocido,  nos  inducen  a  reproducir  las  más  importan- 
tes observaciones  que  contiene  la  obra. 


«Lo  que  por  nuestros  pecados  vemos  en  nuestros  tiempos,  es  el 
gran  daño  que  en  la  Iglesia  ha  habido  por  faltar  en  ella  o  facerse 
como  de  burla  esta  santa  obra,  pues  una  de  las  causas,  y  no  peque- 
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ña,  por  que  muchos  cristianos  han  perdido  la  fe,  es  por  estar  tan  fla- 
camente doctrinados  y  fundados  en  ella  y  tan  sin  gusto  de  los  mis- 
terios della,  que  fácilmente  se  les  ha  podido  persuadir  cualquier 
error  contra  la  fe,  como  a  gente  que  no  tiene  firme  atadura  con  la 
verdad... 

Conviene,  y  mucho  conviene  que  se  dé  orden  cómo  esta  obra, 
que  con  mucho  daño  nuestro  ha  estado  desterrada  de  la  Iglesia,  sea 
tornada  a  ella,  para  que  con  ella  nos  venga  el  remedio  del  daño  que 
su  absencia  causó.  Y  lo  primero  de  este  negocio,  sea  que  se  entien- 
da en  la  doctrina  de  los  niños,  porque  los  que  de  esta  edad  no  son 
catequizados,  según  vemos  por  experiencia,  muy  mal  y  con  mucho 
trabajo  lo  son  después.  Y  téngase  por  cierto,  pues  lo  vemos  con  los 
ojos,  que  los  medios  que  agora  se  toman  para  doctrinar  esta  edad 
no  son  bastantes,  para  lo  que  han  menester,  ansí  en  la  fe  como  en 
las  costumbres.  En  algunas  escuelas  de  leer  y  escribir  se  enseña  la 
suma  de  la  doctrina  cristiana;  mas  tan  sobre  peine  y  con  tan  poco 
fructo,  que  casi  es  tan  poco  como  en  las  escuelas  donde  no  se 
enseña. 

También  se  acostumbra  en  otras  partes  ir  los  muchachos  a  la 
Salve  en  tiempo  de  las  cuaresmas,  y  decirles  allí  el  sacristán  algo 
de  la  doctrina  cristiana,  no  más  de  para  que  la  tomen  de  memoria, 
y  como  no  torna  este  exercicio  hasta  otro  año,  olvídaseles  lo  depren- 
dido, y  tornan  al  negocio  de  nuevo,  y  no  salen  con  él.  Los  padres, 
unos  por  estar  ocupados,  y  otros  por  hacérseles  cosa  pesada  enseñar 
a  sus  hijos,  hay  grandísima  copia  de  gente  muy  mal  doctrinada  y  en 
mucho  peligro,  por  lo  cual  conviene  que  el  negocio  se  tome  muy  a 
pechos,  y  se  tenga  por  oficio  público,  y  se  tenga  cuenta,  no  sólo  de 
que  sepan  la  doctrina  cristiana  de  coro,  mas  de  que  la  pongan  en 
obra,  pues  va  mucho  en  que  en  esta  edad  se  acostumbren  a  ser 
virtuosos... 

Si  la  Iglesia  se  ha  de  reformar,  por  aquí  a  de  ser  el  principio,  y 
éste  bien  fundado,  es  más  que  la  mitad  de  la  obra.  Tómese,  pues, 
en  las  ciudades  y  pueblos  menores,  algunas  casas  capaces  y  desocu- 
padas, así  como  hospitales  y  casas  semejantes,  si  las  hay,  y  si  no,  há- 
ganse de  nuevo,  en  las  cuales  sean  enseñados  los  niños  a  leer  y  es- 
cribir por  algún  maestro  lego,  como  es  costumbre,  el  cual  convie- 
ne—así por  razón,  como  por  el  peligro  de  los  tiempos— que  sea 
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examinado  y  hallado  hombre  de  recta  fe  y  de  buenas  costumbres, 
pues  las  astucias  de  los  herejes  llegan  a  tanto,  que  procuran  infi- 
cionar las  fuentes  de  donde  muchos  han  de  beber  (como  los  actua- 
les defensores  de  la  escuela  laica),  que  son  los  que  tienen  cargo  de 
muchos,  al  cual  comúnmente  siguen,  en  bien  o  en  mal,  los  que  es- 
tán debajo  de  su  mano.  Y  así  por  evitar  el  peligro  que  cerca  de  la 
fe  puede  haber,  como  el  de  las  costumbres  en  que  por  los  malos 
exempios  de  los  maestros  pueden  caer,  conviene  en  todo  caso  que 
no  ponga  escuela  cualquiera  que  la  quiera  poner,  si  no  fuere  exami- 
nado por  el  ordinario,  a  quien  conviene  el  examen  de  las  cosas  del 
ánima. 

Esto  proveído  para  que  sepan  los  niños  leer  y  escribir,  y  que  de 
parte  de  los  maestros  no  tengan  impedimento  para  la  virtud,  con- 
viene que  se  provea  de  otra  persona  eclesiástica,  señalada  por  el 
obispo,  que  tenga  cargo  de  doctrinar  a  los  niños  un  rato  por  la  ma- 
ñana y  otro  por  la  tarde,  después  de  haber  cumplido  con  el  leer  y 
escribir,  y  éste  les  enseñe  a  bien  confesarse,  y  tenga  cuenta  con  sus 
costumbres,  como  tiene  encargo  de  un  niño  que  le  es  encomenda- 
do. Y  porque  ordinariamente  no  oyen  misa  los  días  de  fiesta,  aun- 
que tengan  edad  para  ello,  ni  aun  pueden  oiría  por  la  mucha  gente 
que  suele  haber  en  las  iglesias,  por  ser  ellos  muchos,  será  convenien- 
te que  les  señalasen  algún  lugar  sagrado  desocupado,  como  hospital 
o  ermita,  si  la  hay  en  el  pueblo,  al  cual  este  su  ayo  los  llevase  a  oir 
misa  las  fiestas,  y  allí  los  doctrinase  con  algún  breve  sermón,  según 
la  capacidad  de  ellos.  Y  con  este  cuidado  y  con  dalles  confesores 
que  algunas  veces  entre  el  año  los  confesasen,  y  con  dalles  sus  re- 
creaciones honestas  en  presencia  de  su  ayo,  placería  a  nuestro  Señor, 
y  todos  o  muchos  conservarían  la  inocencia  baptismal,  o  si  cayesen, 
levantarse  hían  presto.  No  debe  de  parecer  fuera  de  propósito  criar- 
los con  cuidado  y  con  ayo,  como  se  hace  a  los  hijos  del  rey,  pues 
ellos  lo  son  del  Rey  celestial... 

También  conviene  que  las  escuelas  sean  bien  capaces  y  en  sitios 
saludables,  porque  a  no  ser  tales,  suelen  ser  ocasión  de  enfermar  los 
niños,  y  de  que  los  padres  que  algún  lustre  tienen,  no  los  quieran 
enviar  allá.  Quítense  todos  estos  inconvenientes,  pues  tan  gran  pro- 
vecho se  seguirá  de  que  esta  obra  se  efectúe.  Y  si  la  ciudad  es  gran- 
de, serán  menester  muchas  escuelas  y  muchos  ayos  de  niños. 


192  OBSERVACIONES  DE  ÜN  ESPAÑOL  DEL  SIGLO  XVI 

Resta  proveer  a  que  hay  no  pocos  muchachos  que,  o  por  no  tener 
padres  o  por  tenerlos  negligentes,  no  van  a  aprender  leer  y  escri- 
bir, aunque  tengan  desocupación  y  dineros  que  dar  al  maestro;  y 
sería  el  remedio  dar  poder  a  alguna  persona  para  que,  rogando  o 
compeliendo,  los  hiciese  ir  a  las  escuelas;  y  si  tienen  ocupación,  a  lo 
menos  fuesen  a  los  dos  ratos  en  que  se  dice  la  doctrina  cristiana. 
Y  no  es  agravio  que  les  compelan  a  esto,  pues  que  son  obligados  a 
saber  lo  que  deben  según  cristianos,  y  no  parece  haber  otro  medio 
ordinariamente,  sino  éste. 

Y  porque  hay  algunos  que  ni  aun  estos  ratos  podrán  ir  a  apren- 
der la  doctrina,  o  por  estar  ocupados  en  el  campo  o  en  necesidades 
de  casa,  conviene  que  la  dicha  doctrina  se  diga  los  domingos  y  fies- 
tas en  la  tarde,  a  la  cual  podrán  ir  también  los  esclavos  y  mozos  de 
soldada  que  están  ocupados  entre  semana.  Y  porque  las  iglesias 
suelen  estar  ocupadas,  será  bien  que  se  diga  en  las  dichas  escuelas; 
y  para  esto  no  es  menester  buscar  otro  catequista  que  el  de  entre 
semana,  porque  como  se  hace  con  ayuda  de  niños,  es  tolerable  el 
trabajo,  y  también  algún  día  de  fiesta  podía  holgar  o  encomendarlo 
a  otro  que  lo  haga  por  él. 

Otros  niños  hay  pobres  y  huérfanos,  o  si  tienen  padre  o  madre, 
es  como  si  no  los  tuviesen,  e  críanse  sin  doctrina  e  sin  ayuda  para 
la  virtud,  y  caen  en  malas  compañías  y  en  feos  pecados;  y  destos 
tales  suelen  salir  hombres  perdidos,  ladrones,  blasfemadores  y  per- 
judiciales a  la  república.  La  perdición  de  los  tales  es  tanta,  que  en 
las  partes  de  España  ha  movido  a  muchas  personas  a  recogerlos  en 
algunos  hospitales  desocupados,  y  en  otras  casas  también;  y  allí  los 
doctrinan  y  corrigen,  y  después  de  cierto  tiempo  los  ponen  con  amos 
para  que  les  sirvan  o  les  enseñen  oficio,  y  así  se  gana  gente  que  tan 
perdida  estaba.  Lo  cual  sabiendo  el  Rey,  ha  mandado  a  sus  ciuda- 
des que  de  los  propios  den  un  tanto  para  mantenerlos;  y  con  esto  y 
con  limosnas  que  los  fieles  dan,  se  mantienen  los  dichos  niños  y  los 
maestros,  en  algunas  partes  donde  esta  obra  se  hace. 

Conviene  que,  pues  es  tan  provechosa  y  tan  necesaria  para  el  bien 
de  estos  niños  y  de  la  república,  se  dé  orden  en  el  Concilio  cómo 
esta  obra  se  conserve  en  las  partes  donde  la  hay,  y  se  haga  de 
nuevo  en  todas  las  partes  o  en  las  más  principales,  porque  no  es  ra- 
zón que  dejen  vivir  a  niños  cristianos  tal  vida,  de  la  cual  probabilí- 
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simamente  se  espera  que  ni  serán  cristianos  de  buenas  costumbres, 
aun  morales,  y  dañosas  para  la  república. 

Y  pues  que  los  huérfanos  y  personas  miserables  están  a  cargo 
del  paternal  corazón  del  obispo  y  tiene  obligación  de  los  doctrinar 
y  ayudar  a  salvar,  convenía  que  se  les  encargue  esta  obra  muy  en- 
cargada y  se  les  mande  que  ayuden  para  ella  con  alguna  limosna,  o 
a  los  beneficiados  o  fábricas  de  las  iglesias:  y  con  lo  que  el  Rey  die- 
re y  con  lo  que  de  aquí  se  sacare,  junto  con  las  limosnas  de  los  fieles 
(cuanto  más  concediéndole  indulgencias  para  quien  diere  limosna  a 
esta  obra),  es  cierto  que  habría  con  que  se  mantengan  los  maestros  y 
los  niños. 

Obra  es  que,  por  tocar  en  bien  de  la  república,  incumbe  al  Rey 
o  señores  temporales,  a  cuya  conciencia  conviene  alimpiar  la  tierra 
de  malos  hombres,  los  cuales  se  hacen  de  malos  muchachos;  y  por 
ser  cristianos  y  miserables  y  huérfanos,  pertenece  su  remedio  a  la 
Iglesia;  y  por  tanto,  se  debe  encargar  con  eficacia  a  entrambos  bra- 
zos, para  que  entrambos  la  sustenten.  Y  hace  mucho  al  caso,  para 
entender  en  ella,  haberse  experimentado  en  algunas  partes  y  haberse 
seguido  mucho  fructo  de  ella. 

Para  el  catecismo  de  las  niñas  no  hay  tan  convenientes  medios 
como  para  el  de  los  niños,  por  no  ser  dado  a  ellas  ir  a  la  escuela  con 
la  seguridad  que  ellos.  Lo  que  parece  que  cerca  de  esto  se  puede  ha- 
cer, es  que  el  obispo  encargue  a  las  mujeres  que  enseñan  a  labrar 
niñas,  que  también  las  enseñen  sus  dos  ratos  del  día  la  doctrina  cris- 
tiana, para  que  la  toman  de  coro;  y  si  las  tales  mujeres  no  tuvieren 
habilidad  para  ello,  comúnmente  hayen  las  cibdades  y  pueblos  mu- 
jeres honestas,  hábiles  para  esto,  que  con  rogárselo  el  obispo  lo  ha- 
rán de  buena  voluntad. 

Y  también  tendrán  cargo  estas  dichas  mujeres  de  enseñar  la 
doctrina  a  las  niñas  que  no  van  fuera  de  su  casa  a  aprender  a  labrar, 
y  para  que  más  sin  recelo  se  haga,  enséñenlas  delante  de  sus  padres 
o  madres.  Y  con  esto,  y  con  mandar  que  los  curas  no  absuelvan 
a  las  niñas  de  nueve  o  diez  años  que  no  supieren  la  doctrina,  ni  a 
los  padres  si  no  procuran  que  la  sepan  sus  hijas,  y  con  no  dar  licen- 
cia los  curas  para  que  se  pueda  casar  la  moza  sin  que  sepa  la  doctrina 
cristiana,  parece  quedar  proveído  esto  que  toca  al  catecismo  dellas. 

También  hay  niñas  huérfanas  desamparadas,  como  niños,  y  por 
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ser  su  peligro  más  cierto,  ha  menester  mayor  remedio;  y  sería  reco- 
gerlas en  alguna  casa  con  una  buena  maestra,  según  se  dijo  de  los 
niños,  y  sacarlas  de  allí  cuando  fuese  tiempo  para  ponerlas  con  amos 
o  enseñarlas  oficios  con  que  se  mantuviesen.  También  se  ha  comen- 
zado esta  obra  a  hacer  en  España:  al  Santo  Concilio  pertenece  pro- 
curar remedio  a  ánimas  tan  flacas  y  tan  aparejadas  a  perderse  y  ser 
ocasión  de  que  se  pierdan  muchos. 

Convenía  que  el  santo  Concilio  encomiende  a  alguna  persona 
que  haga  un  libro  de  catecismo  en  que  haya  los  artículos  de  la  fe  y 
mandamientos  de  Dios,  y  todo  lo  demás  que  hay  en  esotro  que  co- 
múnmente se  usa,  añadiéndole  algunas  cosas  para  mayor  declara- 
ción y  para  alguna  persuasión,  por  modo  de  diálogo  o  como  me- 
jor pareciere,  en  el  cual  lean  los  niños  y  sobre  el  cual  el  catequista 
pueda  hablar  más  largamente,  declarándolo  y  persuadiéndolo;  y  será 
bien  que  sea  un  mismo  catecismo  para  toda  la  cristiandad. 

La  orden  de  la  edad  del  hombre  pedía  que,  habiendo  hablado 
de  la  puericia,  se  hablase  de  la  mocedad;  mas  no  se  seguirá  esta  or- 
den, por  hablar  de  otra  gente  que  hay  en  la  Iglesia  de  mayor  edad 
que  los  niños  y  de  tan  poco  saber  como  ellos,  y  con  tanta  o  mayor 
necesidad  de  remedio.  Estos  son  la  gente  del  vulgo,  y  de  ésta  espe- 
cialmente la  gente  del  campo,  la  que  está  con  grandísima  ignorancia 
de  la  doctrina  cristiana,  y  grandísima  dureza  del  corazón  en  el  bien, 
y  sin  respeto  a  cosa  de  virtud. 

Menester  ha  tan  grande  perdición  mucho  remedio;  y  parece  ser 
éste,  que  pues  esta  gente  está  ocupada  en  los  oficios  del  pueblo  o 
en  los  del  campo,  y  por  eso  no  pueden  ser  enseñados  en  días  de 
entre  semana,  se  dé  orden  cómo  los  domingos  y  fiestas  en  la  tarde 
haya  sermón  de  doctrina  cristiana,  dicha  tan  llana  y  palpablemente, 
cual  la  mucha  rudeza  desta  gente  ha  menester,  y  aunque  la  necesi- 
dad dellos  pedía  que  allí  públicamente  se  les  preguntase  cómo  en- 
tienden aquéllo,  y  diesen  cuenta  de  lo  que  han  oído,  mas  no  ternán 
humildad  para  ello,  porque  les  parecerá  que  aquello  se  debe  pedir 
a  infieles  y  no  a  ellos  que  son  cristianos.  Y  si  con  esto  se  ha  de  pa- 
sar, suplirse  ha  con  que  los  niños  de  la  doctrina  sean  allí  pregunta- 
dos y  respondan  cómo  entienden  lo  que  se  ha  dicho;  y  con  aquello 
se  podrían  aprovechar  algo  los  que  no  quieren  responder. 

Otro  medio  hay  para  el  remedio  desta  gente  tan  necesitada,  y 
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visto  ya  por  la  experiencia  ser  muy  provechoso,  el  cual  es  encargar- 
se algún  buen  sacerdote  de  enseñar  la  doctrina  a  esta  gente  en  algu- 
na iglesia  o  casa  capaz  en  anocheciendo.  Y  como  han  ya  cumplido 
con  los  trabajos  del  dia,  vienen  desocupados  y  con  buena  gracia: 
algunos  aprenden  a  leer  y  a  escribir,  y  con  aquel  cebo  resciben  la 
doctrina,  y  otros,  por  el  buen  gusto  que  hallan  en  ella,  ha  resultado 
tanto  provecho  en  algunas  partes  que  se  ha  hecho,  que  por  esto  se 
puede  conxeturar  que  hacerse  en  muchas  sería  el  mayor  remedio 
que  se  pudiese  poner,  porque  como  es  exercicio  de  cada  día  y  no 
es  espectáculo  de  mucha  gente,  puédeseles  preguntar  y  ellos  respon- 
der lo  que  conviene,  y  van  muy  en  particular  instruidos  y  con  efica- 
cia movidos.  Y  luego  conciertan  sus  confesiones  y  las  frecuentan, 
con  lo  cual  quedan  del  todo  ganados. 

No  he  dicho  esto  para  que  el  Concillo  hable  dello  en  particular, 
sino  para  que  si  algún  obispo  tuviese  congoja  de  la  ignorancia  y 
perdición  desta  gente,  sepa  que  este  dicho  modo  está  experimenta- 
do en  muchas  partes  por  muy  conveniente  para  el  dicho  fin,  y  ha- 
ciéndose con  prudencia  y  circunspección,  no  hay  que  temer  por  ha- 
cerse a  prima  noche,  pues  solos  los  varones  han  de  ir  a  ella.  Y  quien 
metiere  las  manos  en  querer  curar  las  llagas  desta  gente  y  viere  por 
experiencia  cuan  dificultosa  es  la  cura,  es  cierto  que  no  extrañará 
este  modo. 

La  suma  desto  es  que  el  Santo  Concilio  procure  que  esta  obra 
del  catecismo  se  torne  a  la  Iglesia  con  efecto  y  ejecución,  pues  la 
necesidad  que  della  hay  es  manifiesta,  y  los  medios  que  de  presen- 
te se  usan  no  son  bastantes;  y  si  los  aqui  dichos  tampoco  lo  son,  bus- 
quense  otros.» 


OTRAS  OSCILACIONES 

DE  LA 

ENERGÍA  psicofisica 


Por  no  alargar  demasiado  nuestro  articulo  anterior,  hemos  deja- 
do para  éste  el  hablar  de  algunas  causas  más  generales,  que  influyen 
de  una  manera  muy  notable,  según  recientes  observaciones,  en  la 
instabilidad  de  nuestra  atención.  Nos  referimos  a  la  marcada  influen- 
cia que  parecen  tener  los  cambios  de  temperatura,  presión  atmosfé- 
rica, intensidad  de  la  luz,  etc.,  en  las  alternativas  de  nuestra  actividad 
intelectual. 

Que  los  factores  meteorológicos  influyen  sobre  las  funciones  de 
la  vida  vegetativa,  está  puesto  fuera  de  toda  discusión.  Los  trabajos 
de  Smid,  Finsen,  Lehmann,  Malling-Hansen  han  descubierto  rela- 
ciones interesantes  entre  el  valor  de  los  cambios  respiratorios,  la 
cantidad  de  hemoglobina  de  la  sangre,  la  actividad  cardíaca  y  el 
aumento  de  peso  y  talla  de  los  niños,  según  las  diversas  estaciones 
del  año.  Según  las  medidas  llevadas  a  cabo  por  Malling-Hansen  y 
Smidt-Monard,  el  crecimiento  en  altura  y  el  aumento  de  peso  acu- 
san en  el  transcurso  de  un  año  oscilaciones  que  toman  el  mismo  va- 
lor en  ciertas  épocas.  Así,  por  ejemplo,  el  crecimiento  tiene  un  pe- 
ríodo favorable  desde  Febrero  a  Agosto,  y  desfavorable  desde  Sep- 
tiembre a  Enero.  De  distinta  manera  sucede  con  el  peso  del  cuerpo, 
el  cual  aumenta  de  Julio  a  Enero,  mientras  que  de  Febrero  a  Junio 
atraviesa  un  período  más  o  menos  estacionario,  siendo  los  meses  de 
Marzo  y  Abril  los  menos  favorables  a  este  respecto. 

Tales  hechos  dieron  ocasión  para  sospechar  que  el  trabajo  mus- 
cular y  probablemente  también  la  actividad  psíquica  deberían  obe- 
decer a  las  mismas  influencias.  Schuyten  había  ya  hecho  ensayos  en 
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Amberes,  para  determinar,  en  los  alumnos  de  las  escuelas,  la  rela- 
ción de  la  fuerza  muscular  con  las  circunstancias  atmosféricas,  ha- 
llando que  aquella  aumenta  en  la  primavera,  en  otoño  y  en  Febrero 
y  se  paraliza  en  Diciembre,  Enero  y  Marzo.  Según  Lehmann  y  Pe- 
dersen,  la  anomalía  comprobada  en  Febrero  se  explica  por  la  tem- 
peratura relativamente  suave  que  reinó  ese  mes  en  el  año  de  la  ex- 
periencia. Esta  razón  movió  a  los  dos  experimentadores  a  contrastar 
aquellos  resultados  y  establecer,  si  se  les  puede  atribuir  una  signifi- 
cación general,  o  fueron  más  bien  debidos  a  las  circunstancias  me- 
teorológicas del  año  de  la  observación.  En  cuanto  a  la  fuerza  muscu- 
lar, se  tomaron  medidas  todos  los  días,  en  clases  de  alumnos  de  diez 
a  catorce  años,  con  el  ergógrafo  de  Lehmann,  y  además  en  tres  adul- 
tos, una  señora  y  los  dos  observadores  con  el  dinamómetro  de  Reg- 
nier.  Los  tres  últimos  emprendieron  en  el  mes  de  Julio  un  viaje  a 
Noruega,  y  pudieron  comprobar,  a  960  metros  de  altura,  la  influencia 
ejercida  por  la  disminución  de  la  presión  atmosférica  comparándola 
con  el  aumento  de  la  misma  al  regresar  al  nivel  del  mar.  Hay  que 
advertir  que  se  tuvo  siempre  en  cuenta  la  temperatura,  la  presión,  la 
altitud  y  la  intensidad  de  la  luz. 

Los  resultados  fueron  los  siguientes:  1.°,  la  fuerza  de  las  manos 
se  desarrolla  con  el  ejercicio  diario  y  después  se  queda  estacionada; 
2.°,  el  paseo  al  aire  libre  determina  un  aumento  de  fuerza;  3.°,  los 
rayos  químicos  de  la  luz  solar  acrecientan  la  energía  de  las  reaccio- 
nes, y  los  estados  extremos  de  frío  o  de  calor  les  son  desfavorables. 
La  luz  y  el  calor  producen  con  su  acción  combinada  las  variaciones 
periódicas  anuales  de  la  fuerza  muscular.  En  Enero,  período  de  au- 
mento, coincidiendo  con  el  de  la  actividad  luminosa,  que  compensa 
abundantemente  el  efecto  contrario  de  las  bajas  temperaturas:  este 
crecimiento  se  afirma  progresivamente  hasta  que  los  calores  de  Julio 
y  Agosto  le  detienen;  vuelve  a  aumentar  en  el  mes  de  Septiembre 
cuando  la  temperatura  disminuye,  y  al  comenzar  Noviembre,  la  dis- 
minución de  la  luz  y  el  frío  determinan  otra  parada  o  decrecimiento. 
Los  autores  suponen  que  la  temperatura  exterior  influye  sobre  la  del 
cuerpo  y  de  ésta  depende,  a  su  vez,  la  actividad  de  los  nervios  y  de 
los  músculos;  4.°,  la  curva  de  las  variaciones  de  la  fuerza  muscular 
presentó  de  Enero  a  Julio  sinuosidades  correspondientes  a  los  diver- 
sos estados  de  la  presión  atmosférica,  que,  sin  embargo,  no  parece 
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haber  tenido  efecto  sensible  en  otoño;  5.°,  en  Noruega,  el  paso  de 
la  presión  atmosférica,  desde  el  nivel  del  mar  a  otra  mucho  más  dé- 
bil, no  ha  hecho  variar  la  fuerza  muscular;  por  el  contrario,  al  vol- 
ver hubo  un  aumento  de  ésta.  Esto  se  explicaría  admitiendo  que  al 
ir  a  Noruega,  la  tensión  menor  del  oxígeno  del  aire  rarificado  ha 
provocado  inmediatamente  un  aumento  en  la  hemoglobina  de  la  cir- 
culación, mientras  que  al  volver,  este  mismo  exceso  de  hemoglobina 
no  ha  podido  desaparecer  con  tanta  rapidez,  de  donde  se  originó  un 
aumento  en  la  oxidación  de  los  tejidos. 

En  cuanto  al  trabajo  psíquico,  los  resultados  obtenidos  por  Leh- 
mann  y  Pedersen  no  dejan  tampoco  de  ser  interesantes;  son  el  fruto 
de  observaciones  continuadas  por  espacio  de  cinco  años.  Creen  de- 
ber distinguir  dos  categorías  en  los  trabajos  intelectuales,  según  que 
la  atención  más  o  menos  concentrada  interviene  o  no  en  ellos.  Al 
primer  grupo  pertenecen  el  ejercicio  de  la  memoria  y  la  inerva- 
ción voluntaria  de  los  músculos;  al  segundo,  la  reproducción  aso- 
ciativa. 

Los  resultados  fueron  los  siguientes:  el  ejercicio  de  la  memoria 
depende  probablemente,  en  sus  alternativas,  del  calor,  de  la  luz  y 
de  la  presión  atmosférica,  de  la  misma  manera  que  la  fuerza  muscu- 
lar; las  curvas  de  ésta  y  las  del  trabajo  de  la  memoria  corren  sensi- 
blemente paralelas.  La  rapidez  en  una  serie  de  adiciones  continuada 
no  está  sometida  a  las  influencias  variables  de  la  intensidad  de  la 
luz  y  de  la  presión  del  aire;  por  el  contrario,  aumenta  o  disminuye 
siempre  que  la  temperatura  se  acerca  o  se  aleja  de  un  grado  que  se 
considera  el  más  favorable  para  cada  individuo  en  particular  y 
marca  un  valor  mínimo  en  Julio  y  otro  máximo  en  Octubre.  Otros 
autores  han  proseguido  este  género  de  experiencias  y  han  encon- 
trado valores  próximamente  iguales.  Así,  Schuyten  estudió  la  aten- 
ción de  los  niños  por  medio  de  la  lectura  prolongada;  Lobsien  exa- 
minó su  capacidad  psíquica,  y  Lay,  lo  que  él  llama  energía  psico- 
física. 

El  resumen  de  todas  estas  experiencias  comparadas  entre  sí  se 
puede  traducir  en  estos  dos  principios,  que  parecen  hasta  ahora 
bastante  comprobados:  1.°  Todos  estos  trabajos  psíquicos  están 
sujetos  a  alternativas  bien  marcadas  durante  un  año.  Y  2.°  Lo  mis- 
mo la  fuerza  muscular  que  la  atención,  la  capacidad  psíquica  y  la 
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energía  psicofísica  parecen  en  general  disminuir  en  la  primer  mitad 
del  año  y  aumentar  en  la  segunda. 

Claro  está  que  el  problema  planteado,  y  sólo  en  parte  e  imper- 
fectamente resuelto  con  los  experimentos  mencionados,  es  de  suma 
importancia,  y  que  se  han  de  tener  muy  en  cuenta  estas  alternativas 
y  oscilaciones  anuales  de  la  energía  para  juzgar  con  acierto  de  la 
capacidad  de  un  alumno. 

No  solamente  es  variable  la  intensidad  con  que  nos  aplicamos 
a  un  trabajo  intelectual  durante  el  transcurso  de  un  año,  a  causa  de 
las  modificaciones  que  sufre  la  temperatura,  la  luz  y  la  presión 
atmosférica,  sino  también,  durante  las  veinticuatro  horas  del  día, 
nuestra  actividad  psíquica  está  sujeta  a  cambios.  Schuyten  en  los 
experimentos  antes  citados  halló  que  la  atención  de  los  alumnos  iba 
disminuyendo  desde  las  ocho  y  media  hasta  las  once  de  la  mañana, 
lo  mismo  que  de  dos  a  cuatro  de  la  tarde,  y  que  a  las  dos  era  la 
atención  más  intensa  que  a  las  once,  pero  menos  que  a  las  ocho  y 
media.  Blacek  llegó,  por  medio  del  estesiómetro,  a  las  consecuencias 
siguientes:  el  trabajo  decrece  en  el  transcurso  de  las  cinco  horas  de 
estudio  matinal;  no  hay  alumno  que  resista  el  esfuerzo  de  cinco 
horas  seguidas;  la  mayor  parte  no  trabajan  más  de  tres.  Grossmann 
dedujo  que,  a  pesar  de  no  ser  la  productividad  intelectual  del  alumno 
durante  las  horas  de  estudio  de  la  tarde  tan  grande  como  durante 
las  de  la  mañana,  sin  embargo  era  el  trabajo  en  aquéllas  más  intenso 
y  más  constante. 

El  sabio  investigador  Baade,  en  unos  experimentos  llevados  a 
cabo  con  un  criterio  irreprochable,  en  que  examinó  la  facilidad 
de  los  alumnos  en  resolver  problemas  sencillos  de  Aritmética,  es- 
cribe que,  después  de  las  dos  o  tres  primeras  horas,  la  atención  en- 
cuentra su  pleno  desarrollo.  Un  médico  escolar  de  Helsingfors,  el 
Dr.  Oker-Blom,  resume  con  estas  palabras  una  serie  de  experiencias 
que  ha  practicado  recientemente:  «El  horario  de  estudios  de  ocho 
a  once  de  la  mañana  y  de  cuatro  a  seis  de  la  tarde  es  más  ventajoso 
dividido  de  esta  manera  que  el  hacer  trabajar  a  los  alumnos  las 
cinco  horas  sin  interrupción.  La  última  hora  de  este  segundo  método 
provoca  en  especial  cuando  se  trata  de  alumnos  jóvenes  (de  diez  a 
once  años),  una  flojedad  que  puede  convertirse  en  verdadera  fatiga 
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intelectual,  lo  cual  no  sucede  nunca  en  el  caso  en  que  ese  período 
de  cinco  horas  esté  dividido  en  dos  tiempos.» 

El  hecho  de  que  la  energía  psicofísica  del  alumno  en  particular 
y  de  toda  una  clase  en  general  esté  sujeta  a  alternativas  u  ondula- 
ciones en  el  transcurso  de  un  día,  y  que,  según  todas  las  probabili- 
dades, suceda  exactamente  lo  mismo  con  la  atención  y  con  cual- 
quiera otro  proceso  psíquico,  debía  tenerse  muy  en  cuenta  por  la 
luz  que  puede  arrojar  sobre  las  medidas  de  la  fatiga  y  aprovechar 
sus  enseñanzas  para  corregirlas  en  función  de  esos  factores,  lo  que 
hasta  aquí  se  ha  descuidado  bastante,  y  eso  que  los  resultados  de 
los  métodos  psicológicos  empleados  para  medir  la  fatiga  intelectual 
acusan  siempre  con  bastante  evidencia  esas  oscilaciones  diarias, 
exactamente  como  lo  hacen  los  procedimientos  fisiológicos.  Un  re- 
sultado parece  poder  establecerse  con  relativa  seguridad,  y  es  que 
no  se  debe  rebajar  tanto  como  se  ha  hecho  hasta  ahora,  fundándose 
en  procedimientos  incompletos,  la  productividad  y  resultado  del 
trabajo  intelectual  verificado  durante  las  horas  de  la  tarde.  Claro 
está  que  esto  no  se  puede  aplicar  más  que  de  una  manera  general, 
prescindiendo  de  las  condiciones  individuales  de  salud,  que  pueden 
ser  causa  en  un  individuo  particular  de  perturbaciones  especiales 
durante  las  horas  que  siguen  inmediatamente  a  la  comida  del  me- 
diodía. 

De  las  investigaciones  ya  mencionadas  de  Schuyten  sobre  la 
atención,  se  deduce  también  que  las  pausas  o  descansos  entre  las 
horas  de  estudio  o  de  clase  tienen  una  influencia  más  beneficiosa 
para  el  organismo  en  verano  que  en  invierno;  aprovechan  más  a  los 
alumnos  de  las  clases  inferiores  que  a  los  de  las  superiores,  más  a 
los  niños  que  a  las  niñas.  Muchos  autores  hacen  notar  que  los  pla- 
nes de  estudios  elaborados  a  base  de  las  medidas  sobre  la  impresio- 
nabilidad táctil  de  la  piel  están  en  pugna  con  los  datos  de  la  Peda- 
gogía experimental.  No  se  ha  de  echar  en  olvido  que  la  impresio- 
nabilidad y  la  capacidad  psíquica  del  discípulo  están  sometidas 
durante  el  período  de  un  día  a  diversas  variaciones  y  alternativas, 
que  juegan  un  papel  muy  importante  en  la  cantidad  e  intensidad 
del  trabajo  por  él  proporcionado,  y  que  se  ha  de  tener,  por  consi- 
guiente, muy  en  cuenta  cuando  se  trate  de  apreciar  sus  resultados. 
Para  la  distribución  provechosa  del  trabajo  en  las  diferentes  horas 
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del  día,  para  el  juicio  equitativo  sobre  la  aplicación  y  aprove- 
chamiento del  alumno  en  las  materias  propias  de  cada  clase,  para 
los  exámenes  y  pruebas  de  su  capacidad,  no  se  ha  de  perder  de  vista 
estas  enseñanzas  de  la  experimentación  psicológica. 

Algunas  observaciones  experimentales  hechas  en  adultos  son  sig- 
nificativas para  explicar  el  fenómeno  de  las  alternativas  anuales  y 
diarias  de  la  fatiga,  y,  en  general,  nuestra  dependencia  con  respecto 
a  los  factores  naturales.  Smith  ha  llegado  a  establecer,  examinando 
la  cantidad  de  aire  arrojado  en  la  respiración,  que  ésta  alcanza  su 
máximum  de  una  manera  muy  semejante  al  crecimiento,  en  la  pri- 
mavera, y,  por  el  contrario,  acusa  un  mínimo  bien  marcado  al  final 
del  verano  y  principio  de  otoño.  Finsen,  de  Copenhague,  halló  que 
la  cantidad  de  hemoglobina  de  la  sangre  está  sujeta  también  a  osci- 
laciones anuales,  de  tal  manera,  que  su  punto  más  favorable  es  muy 
poco  tiempo  anterior  al  menos  favorable  de  la  respiración,  y  vicever- 
sa. Estas  oscilaciones  en  la  cantidad  de  hemoglobina  de  la  sangre 
son,  según  Finsen,  un  efecto  inmediato  de  la  acción  lumínica  solar, 
pero  pueden  ser  también  influidas  por  la  temperatura.  Experimentos 
numerosos  han  establecido  que  son  los  rayos  químicos  exclusiva- 
mente los  que  tienen  acción  sobre  los  organismos  y  tejidos  animales. 

Desgraciadamente,  hace  todavía  poco  tiempo  que  se  vienen  ve- 
rificando investigaciones  serias  en  este  campo  todavía  inexplorado 
de  la  Pedagogía  experimental,  para  que  haya  derecho  a  exigir  resul- 
tados fecundos  para  la  importantísima  ciencia  de  la  educación.  Sin 
embargo,  ya  desde  ahora  se  puede  establecer  que  las  alternativas 
anuales  observadas  en  la  atención  corren  poco  más  o  menos  parale- 
las a  las  variaciones  de  la  temperatura  del  lugar  donde  las  experien- 
cias de  esta  clase  se  han  llevado  a  cabo.  También  es  de  notar  que  el 
punto  muerto  de  las  oscilaciones  anuales  de  la  atención,  de  la  capa- 
cidad psíquica  y  de  la  energía  psicofísica  coincide  perfectamente  en 
todos  los  experimentadores  para  los  meses  de  Julio  y  Octubre,  a  pe- 
sar de  que  las  experiencias  sobre  estas  formas  de  nuestra  actividad 
espiritual  fueron  llevadas  a  cabo  por  cada  uno  de  ellos  con  absoluta 
independencia  en  años  diversos  y  en  poblaciones  distintas,  como 
Amberes,  Kiel  y  Karlsruhe. 

Lehmann  y  Pedersen  terminan  su  trabajo  clásico  en  esta  clase  de 
investigaciones  con  las  siguientes  palabras,  que  resumen  su  pen- 
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Sarniento:  «De  todo  lo  hasta  aquí  expuesto  se  sigue  indudable- 
mente que  la  cantidad  e  intensidad  del  trabajo  no  solamente  corpo- 
ral sino  también  psíquico,  varía  de  día  en  día.  Además,  hemos  de- 
mostrado que  estas  oscilaciones  de  la  fuerza  muscular  y  probable- 
mente también  la  capacidad  de  la  memoria  dependen,  entre  otras 
causas,  de  la  intensidad  de  la  luz,  de  la  temperatura  y  de  la  presión 
del  aire.> 

P.  V.  Burgos. 
o.  s.  A. 


LAS  DOS  CIUDADES 

SEGÚN  LA  TEORÍA  PROVIDENCIALISTA  DE  SAN  AGUSTÍN 


(continuación) 
VI 

Mucho  más  real  que  la  división  en  siete  períodos,  o  por  lo  me- 
nos, más  comprensiva  y  evidente  aparece  en  el  curso  de  la  historia 
la  oposición  irreductible  de  las  dos  ciudades,  la  oposición  entre  los 
dos  amores  que  rigen  el  mundo  y  lo  orientan  en  dos  direcciones 
contrarias.  Nourrison,  en  su  comentario  a  la  filosofía  de  San  Agus- 
tín, dice  que  es  imposible  a  primera  vista  no  admirar  el  carácter 
simple  y  grandioso  de  esta  concepción;  pero  que  bajo  esa  aparien- 
cia majestuosa,  «un  examen  atento  y  minucioso  descubre  al  instante 
el  sistema  y  la  hipótesis,  y  a  través  de  una  simplicidad  que  seduce, 
se  encuentran  multitud  de  incoherencias  y  contradicciones*. 

Si  la  unidad  ha  sido  alterada,  se  pregunta  el  escritor  francés,  y 
como  partida  en  dos  por  el  pecado  de  uno  solo,  ¿cómo  nos  demues- 
tra San  Agustín  que  esta  unidad  será  restablecida  o  puede  serlo 
también  por  la  acción  y  los  méritos  de  uno  solo?  El  Salvador  de  que 
nos  habla  el  Obispo  de  Hipona,  añade,  se  convierte  en  un  Salvador 
de  brazos  estrechos.  Su  doctrina  implica  que  el  género  humano  todo 
entero  ha  sido  corrompido  en  uno  solo,  pero  no  que  otro  hombre 
único  deba  restituir  al  género  humano  su  primitiva  integridad.  Lejos 
de  eso,  en  la  humanidad  se  ha  verificado  una  escisión  irreparable,  en 
cuya  virtud  existe  el  campo  de  los  reprobos  y  el  campo  de  los  ele- 
gidos, la  ciudad  terrena  y  la  ciudad  santa  mezcladas  en  esta  vida, 
pero  que  tienden  a  separarse  cada  vez  más,  hasta  que  después  de  la 
muerte  su  división  es  eterna. 

La  redención  no  aprovecha  más  que  a  los  elegidos  ,  únicamente 
construye  la  ciudad  del  cielo,  y  si  el  pasado  ha  producido  una  heri- 
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da  profunda  de  carácter  general,  necesaria  para  todo  hombre  que 
viene  a  este  mundo,  el  remedio,  en  cambio,  es  electivo  y  personal, 
de  donde  resulta  un  dualismo  irreductible.  De  todo  esto  infiere  el 
escritor  francés,  que  no  sin  alguna  especie  de  motivo  reprochaban 
los  pelagianos  a  San  Agustín,  el  no  haberse  desligado  completamen- 
te de  las  fantasías  de  los  maniqueos,  y  aun  añade  que  se  pueden  ob  • 
servar  reminiscencias  de  la  oposición  agnóstica  entre  espirituales  y 
carnales,  de  los  pneumáticos  y  psíquicos,  y  aun  tal  vez  una  vaga 
sombra  de  la  división  antigua  entre  bárbaros  y  ciudadanos.  No  sólo 
eso,  sino  que  además,  según  el  pensamiento  de  San  Agustín,  toda  la 
historia  profana  queda  sometida  a  la  historia  eclesiástica,  los  destinos 
de  todos  los  pueblos  a  los  destinos  del  pueblo  de  Dios,  y  los  suce- 
sos del  mundo  a  la  preparación,  advenimiento  y  progreso  del  Cris- 
tianismo, subordinación  radical  en  que  no  se  admiten  grados,  ni 
matices,  y  que  por  lo  mismo,  sí  es  verdadera  en  el  fondo,  presenta 
obscuridades  que  el  Santo  Doctor  no  se  entretuvo  en  resolver.  Tales 
son  los  reproches  que  Nourrison  hace  a  la  concepción  agustiniana 
sobre  la  filosofía  de  la  historia;  mas  podía  haber  añadido  que  esas 
nieblas  no  las  ha  disipado  nadie  todavía,  y  con  fundamento  se  puede 
sospechar  que  nadie  las  disipará  en  lo  futuro. 

Es  verdaderamente  extraño  ver  a  Nourrison  proyectar  sombras  y 
calificar  de  estrecho  el  grandioso  sistema  de  la  redención  concebido 
por  San  Agustín.  Ninguno  mejor  que  San  Pablo  ha  expuesto  el  valor 
y  eficacia  de  la  restauración  operada  por  Jesucristo,  y  entre  los  Pa- 
dres y  Doctores,  ninguno  mejor  que  el  Obispo  de  Hipona  ha  sabi- 
do dibujar  un  cuadro  tan  grandioso,  de  vistas  más  elevadas,  de  ma- 
tices tan  variados  y  de  consecuencias  tan  fecundas.  Una  lectura 
somera  de  los  muchos  e  interesantes  libros  que  escribió  el  Santo 
contra  los  pelagianos  y  semipelagianos,  y  aún  la  simple  lectura  de 
sus  comentarios  sobre  el  cuarto  Evangelio,  puede  demostrarnos  con 
toda  claridad  que  la  estrechez  de  la  redención  del  humano  linaje  no 
está  de  parte  del  sistema  de  San  Agustín,  sino  precisamente  de  parte 
de  Nourrison,  que  no  ha  podido  abarcar  el  pensamiento  agustinia- 
no.  Léase  el  paralelismo  que  el  Santo  establece  entre  el  nuevo  Adán, 
Jesucristo,  y  el  del  paraíso,  y  dígase  si  verdaderamente  el  Salvador 
de  San  Agustín  es  un  «Salvador  de  brazos  estrechos >,  y  que  su  doc- 
trina no  explique  ni  implique  cómo  la  restauración  pueden  llevarse 
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a  cabo  íntegramente  por  un  solo  hombre,  por  Jesucristo.  Allí  se 
verá  cómo  y  hasta  qué  punto  se  ha  restablecido  la  primitiva  in- 
tegridad. 

No  es  posible,  por  ahora,  entrar  en  más  detalles  acerca  del  parti- 
cular; sin  embargo,  obsérvese  que  muchas  de  las  dificultades  que 
presenta  Nourrison,  o  valen  bien  poco  o  pertenecen  al  gran  proble- 
ma, al  insoluble  problema  de  la  predestinación— tema  por  otra  parte 
que  nadie  mejor  que  San  Agustín  ha  desarrollado — .  La  nueva  esci- 
sión de  que  nos  habla  Nourrison  como  introducida  por  el  primer 
pecado,  ¿no  encuentra  su  antídoto  en  la  universal  redención  de  Jesu- 
cristo?¿Puede  demostrar  Nourrison  que,  supuesta  la  permanencia  del 
primer  estado  de  Adán,  nadie  hubiera  pecado,  ninguno  se  hubiera 
condenado?  La  pérdida  de  los  dones  de  integridad  queda  llenada 
con  creces  en  el  sistema  de  San  Agustín,  por  la  abundancia  de  me- 
dios con  que  Jesucristo  sana  nuestras  heridas.  Completamente  equí- 
voca, por  no  decir  falsa,  es  la  afirmación  que  pone  en  boca  del  Santo, 
al  decir  que  la  redención  sólo  aprovecha  a  los  elegidos.  ¿San  Agus- 
tín no  ha  enseñado  la  voluntad  de  Dios  sincera  y  antecedente  (que 
así  la  llamaron  posteriormente  los  teólogos)  de  salvar  a  todos  los 
hombres?  El  pasaje  que  vamos  a  citar  rechaza  a  la  vez  que  estas  afir- 
maciones, la  que  luego  añade  de  que  la  salvación,  o  mejor  aun,  de 
que  el  remedio  de  la  salvación  es  electivo  y  personal: 

«Vult  Deus  omnes  homines  salvos  fieri  et  ad  agnitionem  verita- 
tis  venire;  non  sic  tamen  ut  iis  adimat  liberum  arbitrium  quo  vel 
bene  vel  male  utentes  iustissime  judicentur.>  (De  Spir.  et  litt.  c.  33, 
n.  58;  M.  44,  238.) 

Se  comprende  que  Dios  no  haya  prescindido  de  la  actividad 
libre  de  los  individuos,  pues  de  lo  contrario  habría  dado  a  la  criatu- 
ra racional  una  autonomía  inútil  por  completo  precisamente  para 
su  fin  primordial;  se  comprende,  igualmente,  que  el  desorden  intro- 
ducido en  la  naturaleza  humana  por  el  pecado  original,  se  haya 
transmitido  a  toda  su  progenie,  y  se  comprende,  además,  que  Dios 
no  hubiese  querido  volver  la  especie  a  su  primitiva  integridad  a  fin 
de  que  experimentalmente  se  diese  cuenta  de  la  gravedad  del  peca- 
do y  el  valor  de  la  gracia  divina  (1). 


(1)    Todas  las  dificultades  que  sobre  estos  puntos  de  doctrina  pueden  opo- 
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En  el  orden  moral  es  tan  grande  la  rudeza  del  corazón  humano, 
tan  enorme  su  propensión  a  la  disculpa  y  a  desconocer  y  olvidar  sus 
propias  miserias,  que  si  no  las  tuviese  continuamente  delante  de  los 
ojos  no  le  sería  posible  comprenderlas.  Así  para  la  salvación  de 
unos,  para  que  se  vea  prácticamente  la  ruina  y  la  miseria  del  hom- 
bre cuando  se  aparta  de  Dios,  se  permiten  los  grandes  escándalos  y 
las  grandes  miserias,  y  en  el  mismo  individuo  no  ha  querido  Dios 
apaciguar  completamente  los  rugidos  de  las  pasiones,  ni  suprimir  la 
muerte  para  que  nunca  jamás  se  le  vuelva  a  ocurrir  el  orgulloso 
atrevimiento  de  igualarse  a  Dios,  y  aún  así  vemos  a  los  emperado- 
res romanos  titularse  dioses,  y  a  los  racionalistas  modernos  suprimir 
a  Dios  y  proclamarse  a  sí  mismos  señores  autónomos,  diosecillos  de 
un  momento.  Si  entre  mil  fracasos,  contrariedades  y  con  la  muerte  a 
dos  pasos  del  nacer,  todavía  es  posible  levantar  castillos  en  el  aire, 
¿qué  sucedería  si  Dios  hubiera  suprimido  la  guerra  de  las  pasiones, 
las  enfermedades  y  la  muerte?  Si  entre  los  delirios  que  agitan  al 
mundo,  no  es  cosa  fácil  escarmentar  en  cabeza  ajena,  ¿qué  sería  si 
no  viésemos  todos  los  días  los  efectos  del  pecado?  Se  dirá  que  en  la 
pasión  y  muerte  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  quedó  satisfecha  cum- 
plidamente la  justicia;  pero  no  se  puede  olvidar  que  en  fin  de  cuen- 
tas para  el  hombre  la  redención  es  más  bien  un  supremo  acto  de 
infinita  misericordia.  Tal  como  decretó  el  Señor  la  redención  del 
hombre  no  se  puede  decir  que  se  abreviaron  las  corrientes  de  su  mi- 
sericordia, porque  en  medio  del  mundo  está  la  fuente  inagotable  de 
la  santidad,  como  el  árbol  de  la  vida  en  el  paraíso  para  regenerar  las 
almas,  no  ya  solamente  del  pecado  original,  sino  de  todos  los  peca- 
dos por  enormes  que  sean  y  de  todos  los  individuos  que  por  su 
propia  miseria  no  se  petrifiquen  en  su  malicia.  Es  verdad  que  la  cul- 
pa original  introdujo  una  escisión  irreparable  en  la  especie  humana, 
como  antes  la  había  introducido  y  sin  remedio  alguno  entre  los  án- 
geles; pero  ¿será  posible  argüir  contra  la  misericordia  divina  sin 


nerse,  no  son  propiamente  aplicables  al  sistema  de  San  Agustín  en  cuanto  tal, 
sino  más  bien  a  la  doctrina  católica.  El  Santo  no  sólo  expone  ésta  con  toda 
fidelidad,  sino  que  además  la  sistematiza  y  resuelve  las  objeciones  en  cuanto 
es  humanamente  posible.  La  necesidad  de  la  cooperación  personal  en  los  adul- 
tos, brota  espontáneamente  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  las  cuales  son  go- 
bernadas por  Dios,  según  el  modo  de  ser  de  cada  una. 
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antes  volver  los  ojos,  no  ya  solamente  hacia  la  gravedad  de  la  pri- 
mera culpa,  sino  además  sobre  el  cúmulo  de  miserias  en  que  se  hun- 
dió y  se  hunde  continuamente  la  humanidad,  por  lo  cual  se  hace 
cada  vez  más  incompatible  con  su  santidad  infinita?  Si  consideramos 
las  razones  porque  se  determinó  Dios  a  redimir  al  hombre,  se  nos 
ocurren  dos  predominantes:  su  infinita  misericordia  y  el  principio  ge- 
neral del  triunfo  constante  del  bien  sobre  el  mal.  Al  examinar  los 
teólogos  la  cuestión  de  por  qué  Dios  quiso  redimir  al  hombre  y  en 
cambio  negó  a  los  ángeles  rebeldes  todo  trato  de  misericordia,  lle- 
gan en  último  análisis  a  comparar  la  intuición  angélica  con  la  natu- 
raleza discursiva  del  hombre;  la  primera  definitiva  y  la  segunda 
capaz  de  corrección;  pero  esta  es  una  razón  a  posteriori,  el  motivo 
a  parte,  ante  es  que  en  el  pecado  angélico  no  se  frustró  completa- 
mente la  obra  divina  y  en  el  pecado  original,  sin  la  redención,  indu- 
dablemente se  hubiese  frustrado. 

Según  estos  dos  principios,  razones  o  causas,  resultan  dos  mani- 
festaciones ad  extra  de  la  Providencia:  una  eficacísima,  arrolladora  y 
extraordinaria,  en  cuya  virtud  no  consentirá  Dios  nunca  jamás  que 
se  frustren  sus  designios,  en  que  por  los  medios  inagotables  de  su 
omnipotencia  demostrará  de  una  manera  evidente  ser  posible  el 
equilibrio  inestable  de  la  naturaleza  humana,  y  otra  de  vía  ordinaria 
en  que,  salvada  ya  la  omnipotencia  divina,  queda  una  amplia  zona 
en  que  su  misericordia  y  su  justicia  se  cumplen  en  alternativas  y  ma- 
nifestaciones variadísimas,  según  altos  designios  que  no  es  posible 
conocer.  Que  a  pesar  de  todo,  quedan  en  el  misterio  la  ar- 
monía suprema  del  libre  albedrío  y  la  gracia  eficaz  y  el  hecho 
de  la  predestinación,  ¿quién  lo  duda?,  ¿y  quién  podrá  exigir  razones 
a  Dios  omnipotente  y  Dios  al  mismo  tiempo  ofendido  y  misericor- 
dioso? Sabemos  que  Dios  no  condena  sin  justicia  y  que  salva  única- 
mente por  su  misericordia,  y  esa  es  la  doctrina  de  San  Agustín  y 
nada  más.  San  Agustín  no  demostró  que  si  todos  los  hombres 
habían  caído  por  la  culpa  de  uno  solo,  todos  numéricamente  habían 
de  reintegrarse  a  la  misma  santidad  por  los  méritos  de  otro  hombre 
único,  ni  pudo  intentar  la  prueba  de  una  proposición  semejante, 
pues  ello  hubiera  equivalido  a  lanzarse  fuera  de  la  Iglesia  católica  y 
aun  de  la  misma  realidad,  pues  nosotros  vemos  a  diario  que  unos 
responden  al  llamamiento  de  Jesucristo  y  otros  no,  que  unos  cum- 
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píen  la  ley  y  otros  en  cambio  se  precipitan  en  los  mayores  crímenes, 
y  que  a  unos  estrechó  el  Salvador  en  un  amplexo  de  amor  infinito, 
nec  quispiam  rapiet  eas  de  manu  mea,  y  a  otros  en  cambio  arrojó  de 
sí  entre  maldiciones  y  apostrofes  durísimos.  Que  la  pervicacia  de  los 
judíos  los  hizo  acreedores  a  la  repulsión,  que  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo se  dolió  con  extremada  justicia  de  aquella  obstinación  irreduc- 
tible, es  certísimo.  En  ningún  caso  aparece  tan  evidente  la  libertad 
humana,  jugándose  la  felicidad  eterna  al  albur  de  un  criterio  obsti- 
nadamente erróneo.  De  todos  modos,  en  unas  y  otras  circunstancias 
dibújase  la  trayectoria  del  amor  divino  en  el  mundo  que  es  por  con- 
siguiente un  factor  esencial  de  la  historia  y  que,  si  San  Agustín  no 
acertó  a  explicar  por  completo,  después  de  él  ninguno  ha  consegui- 
do mayores  resultados  (1). 

En  el  mismo  engaño  incurre  Nourrison  al  afirmar  que  la  teoría 
de  las  dos  ciudades  en  pugna  implica  una  reminiscencia  de  las  doc- 
trinas maniqueas.  Precisamente  ninguno  como  San  Agustín  acertó  a 
poner  tan  en  claro  los  absurdos  maniqueístas,  gnósticos,  etc.,  ni  pro- 
clamó de  un  modo  tan  preciso  que  el  mal  no  provenía  de  un  ser 
maligno,  infinitamente  perverso,  sino  de  la  voluntad  consciente: 
omnis  radix  peccali  voluntas.  La  teoría  de  los  dos  amores  y  su  lucha 
en  el  mundo  está  evidentemente  inspirada,  según  hemos  dicho,  en 
las  Sagradas  Escrituras,  y  en  la  misma  realidad  de  las  cosas,  porque 


(1)  Son  verdaderamente  admirables  y  reveladoras  del  genio  y  corazón  de 
San  Agustín,  las  cosas  que  dice  al  hablar  de  la  Encarnación,  de  la  Redención 
y  de  las  relaciones  entre  una  y  otra.  Cfr.  Migne,  vol.  X,  1.880;  V,  2.062,  2.201, 
1.982,  2.009;  VI,  962;  V,  2.053,  2.042,  2.200;  VI,  853,  860,  874;  X,  1.801,  1.812, 
1.838,  1.844,  1.845,  1.798,  1.855,  1.781,  etc. 

En  esos  y  en  otros  muchos  lugares  expone  el  Obispo  de  Hipona  con  frase 
grandilocuente  la  economía  de  nuestra  salud,  explica  el  valor  absoluto  de  la 
redención,  mirada  en  sí  misma,  e  indica  las  razones  de  por  qué  en  muchos 
hombres  se  frustra  la  eficacia  o  aplicación  efectiva  de  la  obra  redentora.  La 
Redención  es,  a  los  ojos  del  Santo,  una  manifestación  soberana  de  la  potencia 
y  sabiduría  de  Dios  que  ha  sabido  juntar  en  admirable  consorcio  las  exigen- 
cias de  su  justicia  infinita,  con  su  misericordia  igualmente  infinita.  Es  obra  de 
su  amor,  que  ha  sabido  hacer  misericordiosa  su  justicia,  a  la  vez  que  su  mise- 
ricordia justiciera.  También  toca  en  algunos  de  esos  lugares  el  gran  problema 
de  la  predestinación,  así  general  como  particular,  punto  culminante  desde  el 
cual  ha  de  juzgarse  el  gran  problema  de  la  aplicación  efectiva  de  los  méritos 
de  la  Pasión. 
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siendo  dos  orientaciones  contrarias  de  la  vida,  naturalmente  se  han 
de  oponer  la  una  a  la  otra.  Podrían  compararse  a  la  oposición  que 
hay  entre  la  salud  y  la  enfermedad  en  el  organismo  humano.  Por  lo 
demás,  las  mismas  contrariedades  sirven  de  estímulo  a  las  almas  y 
el  espíritu  necesita  de  las  contradicciones  para  que  no  se  debilite  y 
se  apegue  demasiado  a  la  prosperidad  de  este  mundo,  y  el  dolor  y  la 
guerra,  las  enfermedades,  las  luchas  y  la  muerte  son  mensajeros  di- 
vinos que  al  mismo  tiempo  satisfacen  a  la  justicia  y  a  la  misericordia 
de  Dios,  que  despiertan  las  almas  y  las  hacen  comprender  que  no 
tenemos  aquí  ciudad  permanente. 

Dedúcese,  pues,  que  la  lucha  entre  las  dos  tendencias  es  univer- 
sal y  ha  existido  siempre,  más  o  menos  interna,  según  el  vario  curso 
de  los  tiempos;  mas  siempre  con  el  arma  al  brazo.  Cierto  que  la  His- 
toria no  da  en  algunos  períodos  los  datos  suficientes.  La  edad  pre- 
histórica es  desconocida  desde  ese  punto  de  vista;  pero  ello  se  redu- 
ciría a  un  argumento  negativo.  La  Sagrada  Escritura,  aun  siendo 
muy  parca  en  las  noticias  secundarias,  nos  ofrece  dos  hechos  carac- 
terísticos en  que  se  prueba  la  continua  oposición  de  las  dos  ciudades: 
el  asesinato  de  Abel  y  aquel  periodo  en  que  los  hijos  de  la  ciudad 
santa  se  relacionaron  con  los  habitantes  de  la  ciudad  mundana, 
tomaron  de  allí  sus  esposas  y  se  corrompieron  todos  en  tal  forma 
que  hubieron  de  ser  castigados  por  el  diluvio.  Este  último  hecho 
nos  indica  la  separación  de  las  dos  ciudades,  y  como  la  tolerancia, 
la  convivencia,  la  paz  con  los  ciudadanos  del  mundo,  se  verifica 
siempre  con  perjuicio  de  los  buenos.  En  los  tiempos  históricos 
refiere  San  Agustín  el  aislamiento  en  que  vivieron  los  patriarcas,  las 
persecuciones  que  sufrió  el  padre  de  Abraham,  las  guerras  que  sos- 
tuvo éste  con  los  reyezuelos  de  la  Caldea,  y,  por  último,  aparece  ya 
el  pueblo  judío,  esclavizado  por  los  egipcios,  perseguido  en  su  mar- 
cha, sosteniendo  multitud  de  guerras  a  través  del  desierto  y  acosado 
siempre  por  los  pueblos  limítrofes,  hasta  sufrir  la  cautividad  de  Ba- 
bilonia, las  persecuciones  de  Antíoco  y  la  dispersión  final.  Y  des- 
pués de  Jesucristo,  ¿a  quién  será  necesario  demostrar  que  la  Iglesia 
Católica  ha  vivido  continuamente  perseguida,  entre  mil  agitaciones 
e  insidias?  Y  la  actitud  de  la  Iglesia  no  ha  sfdo  meramente  pasiva, 
sino  guerrera,  de  perpetua  lucha,  no  contra  los  hombres,  sino  contra 
los  vicios,  los  errores,  los  desvarios  de  dondequiera  que  partieren. 

15 
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Su  voz  se  ha  levantado  siempre  enérgica  contra  el  mal,  y  cuando  no 
existen  apóstoles  y  santos  enviados  por  Dios,  los  mismos  pecadores 
hablan  para  condenar  sus  propias  miserias.  Nuestro  insigne  filósofo 
Balmes  hace  notar  el  hecho  extraño  de  los  obispos  medioevales  que, 
a  pesar  de  las  miserias,  vicios  y  pasiones  invasoras  del  templo,  se 
reúnen  en  Concilio  para  condenar  la  simonía,  la  violencia  y  demás. 
Resulta,  pues,  que  la  ley  de  oposición  entre  las  dos  ciudades  está 
fundada  en  la  naturaleza  de  las  cosas  y  en  la  realidad  de  los  hechos 
y  que  para  formularlo  no  precisó  San  Agustín  ni  de  las  teorías  de 
los  maniqueos,  ni  de  las  reminiscencias  atávicas  de  bárbaros  y  ciu- 
dadanos. Es  más,  cuando  por  las  circunstancias  de  los  tiempos  sale 
triunfadora,  por  su  natural  impulso,  llega  a  tocar  los  límites  señala- 
dos por  San  Agustín.  Así  el  espíritu  del  bien,  el  amor  divino,  cal- 
madas las  pasiones,  removidos  los  obstáculos  y  miserias  de  la  natu- 
raleza caída,  arrebatadamente  se  precipita  hacia  Dios  en  un  progreso 
indefinido,  en  tal  forma  que  no  le  es  posible  hallar  satisfacción  en 
ninguna  cosa  ni  en  ningún  estado  por  santo  y  perfecto  que  sea.  Se 
cumplen  al  pie  de  la  letra  las  palabras  de  Bosuet:  egredere,  egredere, 
es  como  un  fuego  devorante  que  derrite  los  espíritus  en  un  ansia 
cada  vez  más  honda  y  activa,  de  tal  manera,  que  si  Dios  no  apaci- 
guara su  atracción  infinita,  las  almas  volarían  de  los  cuerpos,  absor- 
bidas en  el  piélago  de  su  gloria.  Por  el  contrario,  el  espíritu  mun- 
dano, espontáneamente,  por  su  natural  impulso,  se  dirige  al  egoísmo, 
se  encierra  y  ensoberbece  en  sí  propio  y  todo  lo  sacrifica  a  su  pre- 
dominio y  a  la  satisfacción  de  sus  propensiones  y  tendencias.  Y  esta 
iey  se  cumple  siempre,  no  sólo  en  cuanto  a  los  individuos,  sino 
también  con  relación  a  las  diversas  colectividades  y  estados  y  las 
variadas  manifestaciones  de  la  actividad  humana. 

Claro  está  que  ni  todos  los  hombres  buenos  suben  a  las  más 
altas  cumbres  de  la  santidad,  ni  los  malos  se  precipitan  en  los  abis- 
mos de  la  miseria;  los  individuos,  lo  mismo  que  las  colectividades, 
no  se  estabilizan  completamente,  sino  que  oscilan  en  una  escala  gra- 
dual de  máximos  y  mínimos,  cuyas  dos  categorías  de  malos  y  bue- 
nos se  hallan  separadas  por  una  divisoria  precisa  y  terrible:  la  culpa 
grave;  pero  las  dos  tendencias  actúan  en  la  humanidad,  y  por  su 
propia  esencia  tienden  a  separarse  más  y  más  hasta  lo  infinito.  El  Es- 
tado influido  por  el  espíritu  del  mal,  olvidado  de  Dios,  tiende  a  su 
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propia  divinización,  a  borrar  los  derechos  del  individuo  y  absorberlo 
todo  en  una  fórmula  de  suprema  omnipotencia.  La  historia  se  repi- 
te invariablemente  desde  ese  punto  de  vista,  aunque  de  mil  mane- 
ras, según  el  carácter  de  los  pueblos  y  las  circunstancias  de  los  tiem- 
pos. Los  pueblos  idólatras  adoraron  siempre  como  dioses,  o  como 
algo  sobrenatural,  a  todos  los  fundadores  de  los  Imperios:  Belo  y 
Niño  en  la  Asiría,  Osiris  e  Isis  en  Egipto,  Tesco  en  Atenas,  Rómulo 
y  Remo  en  el  Estado  romano,  etc.;  no  sólo  eso,  sino  que  el  ideal  pa- 
triótico, o  la  razón  de  Estado,  o  los  individuos  que  lo  representan 
suben  también  a  la  categoría,  más  o  menos  definida,  de  los  dioses. 
Así,  los  emperadores  romanos  se  convierten  en  divinos,  el  ideal  ate- 
niense, el  panateneísmo  se  halla  representado  por  la  diosa  parthenos 
Atenea,  y  la  organización  de  Licurgo  convierte  a  los  espartanos  en 
algo  así  como  una  cosa  exclusiva  de  la  República,  es  más,  el  Estado 
se  convierte  en  jefe  de  la  religión,  se  apodera  de  ella,  la  hace  un 
bien  nacional,  y  los  dioses  bajan  de  categoría,  de  un  poder  grande 
y  terrible  sí;  pero  nacional,  protector  del  estado  a  que  pertenecen,  y 
la  misma  religión,  la  serie  de  los  dioses  no  es  otra  cosa  que  una 
concreción  del  ideal  patriótico  de  todos  los  delirios  que  ha  podido 
forjar  una  imaginación  delirante,  es  la  divinización  del  hombre,  el 
egoísmo  supremo,  al  cual  se  rinde  culto  en  sus  diversas  manifesta- 
ciones. El  vigor  físico,  la  alegría,  la  borrachera,  el  desenfreno  de  las 
pasiones,  la  guerra,  las  riquezas,  el  robo  y  el  bienestar  de  la  paz  ma- 
terial, todo  está  divinizado,  personificado  en  un  dios  a  quien  se  tri- 
butan los  honores  religiosos,  se  le  construyen  templos  y  se  le  pide 
una  protección  sobrenatural.  Y  este  fenómeno  se  repite  invariable- 
mente a  medida  que  se  apaga  la  fe  cristiana.  ¿Qué  significa  el  racio- 
nalismo, si  no  es  la  divinización  del  entendimiento  humano?  ¿Qué 
representan  el  Yo  de  Fichte,  de  Schelling  y  Hegel,  la  diosa  Razón 
proclamada  por  Robespierre  y  otras  fórmulas  más  o  menos  disimu- 
ladas, como  la  supremacía  del  Estado  sobre  la  Iglesia,  si  no  es  la  di- 
vinización del  egoísmo  individual?  Los  socialistas  sueñan  con  un 
Estado  omnipotente;  el  anarquismo  es  la  divinización  del  furor  ico- 
noclasta, exacerbado  hasta  la  locura;  el  pragmatismo  se  condensa  en 
el  culto  supremo  de  la  utilidad,  y  la  filosofía  de  Nietzsche  la  divini- 
zación de  la  fuerza  brutal,  agresiva  y  feroz.  En  cambio,  a  medida 
que  la  fe  cristiana  penetra  en  el  seno  de  las  muchedumbres,  se  ve 
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cómo  surge  por  todas  partes  el  culto  al  Dios  verdadero,  y  cómo  las 
pasiones  y  los  vicios  se  refugian  en  la  sombra;  no  es  que  desaparez- 
can de  raíz;  es  que  no  ejercen  predominio  sobre  las  multitudes. 
Suele  darse  entonces  el  feo  vicio  de  la  hipocresía;  pero  esas  miserias, 
como  dijo  Balmes  con  profunda  penetración,  se  reducen  a  un  tribu- 
to que  paga  la  maldad  a  la  virtud.  ¡Dichosa  la  sociedad  en  que  hasta 
los  perversos  necesitan  revestirse  con  el  ropaje  de  buenos,  para  ser 
tolerados!  Quiérese  decir  entonces  que  el  ideal  colectivo  es  la  san- 
tidad, que  los  pueblos  se  hallan  en  posesión  de  una  idea  clara  de  sus 
destinos  y  que  el  ambiente  es  propicio  al  desarrollo  de  la  virtud. 

En  la  Edad  Media,  cuando  la  civilización  cristiana  llega  a  su  más 
alto  grado  de  esplendor,  sobre  las  naciones  e  Imperios  descuella  el 
solio  pontificio,  no  como  un  poder  absorbente  de  la  prosperidad  ma- 
terial, sino  como  una  potestad  moderadora  que  se  opone  invariable- 
mente a  las  codicias  e  ímpetus  guerreros  de  los  príncipes,  como  un 
tribunal  supremo,  donde  se  juzgan  sin  apelación  las  cuestiones  más 
graves  de  derecho  internacional,  y  como  una  luz  vivísima  que  se 
derrama  por  toda  Europa  desde  las  alturas  de  la  Ciudad  Eterna.  En- 
tonces se  da  el  caso  de  una  armonía  suprema  de  todo  el  mundo  ci- 
vilizado bajo  el  principio  religioso,  que  todo  lo  informa  sin  violen- 
tar las  aspiraciones  y  costumbres  propias  de  cada  pueblo,  y  se  da 
también  el  curiosísimo  fenómeno  de  que  el  mismo  principio  religio- 
so reúne  todas  las  energías  de  Europa  y  las  dirige  contra  la  invasión 
mahometana,  siguiéndose  de  todo  ello  dos  consecuencias  igualmen- 
te provechosas:  la  salvación  de  la  cultura  cristiana  y  la  supresión  de 
inminentes  luchas  y  disensiones  que  hubiesen  inutilizado  por  com- 
pleto la  obra  civilizadora  de  la  Iglesia.  Al  grito  de  ¡Dios  lo  quiere! 
se  levantaron  los  pueblos  europeos,  y  unidos  como  un  solo  hombre 
fueron  a  luchar  contra  la  barbarie  musulmana.  Cierto  es  que  ni  al 
canzaron  todos  los  fines  que  se  proponían,  ni  se  dieron  cuenta  exacta 
de  los  resultados  que  se  habían  de  seguir;  pero  ello  mismo  demues- 
tra cómo  los  acontecimientos  de  la  Historia  responden  a  la  interven- 
ción de  la  Providencia  sin  estorbo  de  la  libertad  individual.  Cada 
uno  obra  según  las  fuerzas  de  que  dispone  y  los  fines  que  vislum- 
bra; en  su  esfera  se  mueve  libremente,  y  se  conforma  o  no  con  su 
destino;  mas  por  encima  de  los  intereses  y  trabajos  particulares  con- 
tinúa la  marcha  general. 
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Prescindiendo  de  estas  y  otras  mil  consideraciones,  examinadas 
por  los  filósofos  cristianos,  se  nota,  desde  luego,  que  el  principio 
religioso  lo  informa  todo  en  la  Edad  Media,  la  política,  la  organiza- 
ción social,  las  ciencias  y  las  artes;  todo  se  espiritualiza  y  se  dirige 
hacia  Dios,  y  hasta  las  mismas  piedras  se  levantan,  como  animadas 
por  una  ardentísima  aspiración  a  lo  alto  en  la  arquitectura  gótica. 
Podrá  tal  vez  discutirse  el  canon  estético  de  la  arquitectura  medioe- 
val; pero  no  cabe  duda  que  la  informa  un  principio  esencialmente 
religioso  y  activo.  Toda  la  preocupación  de  los  arquitectos  se  dirige 
a  suprimir  la  materia  inerte  y  pesada,  al  simbolismo,  a  la  perspectiva 
aérea,  a  la  impresión  de  las  lejanías  y  las  alturas  y  a  las  formas  vi- 
vas que  dan  la  sensación  de  una  actividad  exuberante  e  inagotable. 
Parece  algo  así  como  la  agrupación,  la  convergencia  simbólica  y 
abreviada  de  todas  las  criaturas  alrededor  del  Tabernáculo.  Las  co- 
lumnas esbeltas  y  ligeras  ascienden  como  los  árboles  y  tallos  gráci- 
les del  bosque;  por  los  entrepaños  corren  las  cepas  y  los  pámpanos 
con  sus  hojas  anchas  y  sus  racimos  ubérrimos,  suben  las  hiedras, 
flucos  y  tréboles,  cardos  retorcidos  y  otras  mil  fantasías  y  recuerdos 
de  la  flora  viva  y  perenne,  formas  estilizadas  por  las  cuales  se  pre- 
cipita la  savia  hacia  las  alturas;  y  entre  las  hojas  y  los  tallos,  en  los 
capiteles  y  en  los  cruces  de  arcos  y  nervios,  las  mariposas,  insectos, 
lagartijas,  ratones,  dragoncillos  y  quimeras,  escenas  de  la  vida  cam- 
pestre, motivos  de  la  Historia,  de  la  tradición  y  leyenda,  de  las  vir- 
tudes y  también  de  los  vicios  reprobables,  rayos  y  vislumbres  de  la 
verdad  severa  y  chispazos  de  sátira  regocijada  e  indulgente,  un  sim- 
bolismo integral  de  la  vida  humana  con  sus  heroísmos  e  imperfec- 
ciones, con  sus  caídas  y  arrepentimientos,  y  todo  ello  expresado  de 
una  manera  confiada,  infantil  y  candorosa  ante  Dios  omnipotente, 
juez  severísimo  de  la  contumacia  y  también  padre  cariñoso  de  los 
buenos  e  infinitamente  misericordioso  con  los  arrepentidos.  El  tem- 
plo es  la  casa  de  todos  y  donde  todo  converge  en  una  expansión 
confiada,  excesiva  y  ridicula  a  veces;  pero  siempre  de  un  optimismo 
generoso  y  espléndido. 

Ahora  bien,  toda  esa  floración  espiritual  de  la  vida  aparece,  no 
como  expresión  de  una  estética  reflexiva,  sino  como  el  fluir  espon- 
táneo, como  una  concreción  instintiva  y  épica  de  las  muchedumbres. 
Se  desconocen  los  artistas,  los  maestros  y  alarifes  que  dieron  for- 
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ma  plástica  al  ideal  cristiano,  ideal  que  se  yergue  del  suelo  y  se  di- 
rige hacia  Dios  al  impulso  de  una  aspiración  arrebatada  e  infinita.  Y 
ese  mismo  ideal  que  inflama  y  espiritualiza  la  materia  inerte,  aureola 
y  transfigura  la  estatuaria,  la  música,  la  pintura  y  la  noble  inspiración 
de  la  poesía  cristiana  y  lo  absorbe  todo  por  su  tendencia  natural  y 
espontánea. 

Resulta,  pues,  que  sobre  el  mundo  actúan  dos  amores  en  direc- 
ción contraria:  el  amor  divino  que  todo  lo  engrandece,  espiritualiza 
y  lleva  hacia  Dios,  y  el  amor  propio,  egoísta,  que  todo  lo  empeque- 
ñece y  materializa,  y  al  mismo  tiempo  lo  disgrega  y  corrompe;  más 
el  pensamiento  de  San  Agustín  no  se  detiene  en  lo  que  podríamos 
llamar  formas  dinámicas  a  priori,  sino  que  llega  a  la  expresión  con- 
creta en  dos  ciudades,  la  una  informada  por  el  espíritu  divino  y  la 
otra  por  el  genio  del  mal,  y  Nourrison  pregunta  ¿es  verdad  que 
existen  en  concreto  esas  dos  sociedades,  opuestas  entre  sí  de  un 
modo  tan  radical?  Desde  luego  podemos  afirmar  con  San  Agustín 
que  la  Iglesia  católica,  después  de  Jesucristo,  es  la  ciudad  visible  de 
Dios,  y  que  lo  fué  también  la  Sinagoga,  el  pueblo  judío;  más  arriba 
nos  faltan  datos  precisos,  y  queda  solamente  una  serie  de  generacio- 
nes, elementos  embrionarios  de  le  gran  Ciudad,  y  que  fueron  esco- 
gidos, seleccionados  aparte  con  el  fin  manifiesto  de  perpetuar  la  san- 
tidad, el  espíritu  divino  en  el  mundo.  Por  lo  que  se  refiere,  pues,  a 
la  ciudad  de  Dios,  no  se  puede  negar  que  ha  sido  constituida  y  per- 
petuada a  través  de  la  historia,  desde  la  aparición  del  primer  hom- 
bre hasta  nuestros  días,  siempre  uniforme  en  el  mismo  pensamiento, 
la  misma  tendencia  y  el  mismo  amor,  ciudad  que,  en  determinadas 
circunstancias,  se  ha  contraído  en  algún  pueblo  o  familia,  pero  que 
a  la  venida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  en  la  plenitud  de  los  tiem- 
pos, ha  franqueado  sus  puertas  a  todas  las  naciones,  pueblos  y  razas. 
Esta  santa  ciudad  de  Dios,  constituida  de  una  manera  perfecta  y  vi- 
sible, con  su  jerarquía,  sus  sacramentos  y  ritos,  no  necesita  de  las 
naciones  para  actuar  en  el  mundo.  Contra  las  potestades  de  la  tierra 
y  las  maquinaciones  invisibles  de  los  demonios,  ha  luchado  siempre 
con  indomable  energía,  cuando  se  han  opuesto  en  su  camino;  pero 
esto  no  quiere  decir  que  no  tienda  a  la  santificación  de  las  naciones 
lo  mismo  que  de  los  individuos,  ni  deje  de  utilizar  el  poderío  de  los 
Estados  en  cuanto  sea  posible  para  extender  la  idea  civilizadora  del 
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cristianismo  por  los  ámbitos  del  mundo.  El  principio  cristiano  es 
tan  amplio  y  fecundo  que,  si  directamente  se  dirige  al  individuo,  por 
lo  mismo  que  transforma  radicalmente  los  elementos  primordiales 
de  la  sociedad,  su  influjo  transciende  a  todo  el  conjunto  de  los  pue- 
blos. Así  los  santos  Padres,  al  mismo  tiempo  que  trazaron  las  con- 
diciones de  la  santificación  particular,  por  el  encadenamiento  de  las 
premisas  y  consecuencias,  fueron  llevados  a  tratar  de  las  cuestiones 
más  profundas  del  derecho  y  la  política,  sentando  las  bases  perma- 
nentes de  la  sociedad  cristiana,  en  cuya  virtud  los  fines  particu- 
lares de  los  pueblos  quedan  subordinados  al  fin  capital  del  hombre 
y  de  toda  la  Humanidad. 

P.  Benito  Garnelo. 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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El  párroco.— Funciones  que  le  están  reservadas. 

(continuación) 

En  el  número  anterior  de  esta  sección  canónica,  y  en  el  parágrafo  4.° 
del  canon  462,  que  venimos  exponiendo,  dejamos  ya  consignadas,  como 
reservadas  al  párroco,  las  funciones  de  anunciar  al  pueblo  las  órdenes  sa- 
gradas y  futuras  nupcias,  de  asistir  a  los  matrimonios  y  dar  a  los  esposos 
la  bendición  nupcial.  Poco  es  lo  que  sobre  ellas  hemos  de  detenernos, 
pues  constituyendo  una  materia  tan  conocida  y  de  uso  tan  frecuente,  no 
ofrece  su  ejercicio  graves  dificultades  en  lo  que  a  los  conflictos  de  juris- 
dicción se  refiere. 

Publicación  de  las  sagradas  órdenes.— Como  antecedentes  de  la  pri- 
mera de  estas  funciones  debemos  consignar  lo  que  ya  acerca  de  ella  esta- 
blece el  santo  Concilio  de  Trento  en  su  sesión  23,  capítulo  V  de  ref.  Se 
dispone  allí  que  todos  los  que  hayan  de  recibir  alguno  de  los  órdenes  ma- 
yores, un  mes  antes  de  la  ordenación  se  presenten  al  Obispo,  el  cual  co- 
misionará al  párroco,  o  a  cualquiera  otro  si  lo  estimara  conveniente,  a  fin 
de  que  expuestos  o  anunciados  públicamente  en  la  iglesia,  los  nombres  y 
el  deseo  de  los  que  han  de  ser  promovidos,  averigüe  diligentemente,  va- 
liéndose de  personas  dignas  de  fe,  cuanto  al  origen,  edad,  vida  y  costum- 
bres de  los  ordenados  se  refiere,  y  transmita  al  Obispo,  lo  más  pronto  po- 
sible, las  letras  testimoniales  con  el  resultado  de  dicha  información. 

Esta  publicación,  nos  dice  el  autor  de  las  Prelecciones  de  San  Sulpicio, 
número  300,  debe  hacerse  en  el  lugar  del  nacimiento  de  los  que  han  de 
ordenarse,  o  en  el  que  viven  sus  padres  con  domicilio  por  lo  menos  de  un 
año.  Y  si  el  clérigo  hubiera  vivido  en  varios  lugares,  debe  hacerse  también 
en  aquellos  en  que  su  permanencia  hubiera  durado  largo  tiempo,  según 
lo  preceptuado  por  la  Constitución  de  Inocencio  XII.  Speculatores. 

Aunque  en  algunas  diócesis  vinieron  observándose  algún  tanto  modi- 
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ficadas  estas  disposiciones  tridentinas,  parece  que,  en  general,  con  el  lapso 
del  tiempo  cayeron  en  desuso,  en  tal  forma,  que  apenas  si  en  algún  texto 
de  los  modernos  de  derecho  canónico  las  hallamos  mencionadas.  Pero  el 
nuevo  Código  no  sólo  las  ha  resucitado,  por  decirlo  así,  sino  que  las  ha 
ampliado  notablemente,  sosteniendo  en  la  Iglesia  y  reforzándole  con  nue- 
vas alegaciones  el  pensamiento  de  los  Padres  del  Concilio. 

A  diferencia  del  Concilio  que  establecía  tiempo  a  los  ordenados  para 
manifestar  al  Obispo  su  deseo,  y  limitaba  las  averiguaciones  a  las  órdenes 
mayores,  exigiendo  sólo  para  las  menores  el  testimonio  del  párroco  y  del 
maestro  con  quien  se  hubiere  educado  el  que  había  de  recibirlas,  y  redu- 
cía el  lugar  de  la  publicación  al  lugar  de  origen,  extendido  a  pocos  sitios 
más  por  Inocencio  XII,  como  hemos  visto;  el  nuevo  Código  prescinde  de 
límites  para  manifestar  las  voluntades  asignando  un  tiempo  prudencial  y 
oportuno,  aumenta  el  número  de  testimoniales  y  testimonios,  amplía  y  di- 
versifica los  lugares  en  que  las  informaciones  han  de  llevarse  a  cabo,  y 
sobre  todo,  que  es  lo  que  más  interesa  para  el  punto  que  tratamos,  extien- 
de, creemos,  a  todas  las  órdenes  la  publicación  del  propósito  y  de  los 
nombres  de  los  que  han  de  ordenarse,  y  encomienda  al  párroco  dicha 
función  con  el  carácter  de  función  reservada,  especificando  además  la  for- 
ma en  que  debe  hacerse,  que  será  de  la  siguiente  manera: 

Los  nombres  de  los  que  han  de  ser  promovidos  a  cada  una  de  las  sa- 
gradas órdenes,  excepto  los  nombres  de  los  religiosos  de  votos  perpetuos, 
ya  sean  solemnes  o  simples,  se  denunciarán  públicamente  en  la  iglesia  pa- 
rroquial de  cada  uno  de  los  candidatos;  y  la  publicación  se  hará  en  día  de 
fiesta  de  precepto  dentro  de  la  misa  solemne,  o  en  cualquiera  otro  día  y 
hora  en  que  sea  mayor  la  concurrencia  del  pueblo  en  la  iglesia.  Puede  el 
Ordinario,  con  justa  causa  y  prudencialmente,  dispensar  esta  publicación,  o 
mandar  que  también  se  haga  en  otras  iglesias,  o  sustituir  su  forma  ordinaria 
por  la  fijación  de  un  anuncio  en  las  puertas  de  la  iglesia  durante  varios 
días,  dentro  de  los  cuales  esté  comprendido  algún  día  festivo.  Y  si  dentro 
de  los  seis  meses  de  la  publicación  no  fuera  el  aspirante  promovido  a  las 
órdenes,  la  publicación  deberá  repetirse,  a  no  ser  que  el  Ordinario  dispu- 
siera otra  cosa.  Siendo  obligación  del  párroco,  lo  mismo  que  de  cualquie- 
ra otro  que  para  ello  hubiera  sido  deputado  especialmente,  hacer  una  di- 
ligente investigación  de  la  vida  y  costumbres  de  los  que  hayan  de  orde- 
narse, que  con  la  publicación  hecha  enviarán  al  Ordinario,  el  cual  la  trans- 
mitirá a  la  Curia  con  las  letras  testimoniales. 
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Para  terminar  este  punto,  diremos  que  el  Código  establece  de  una  ma- 
nera explícita  la  obligación,  nueva  por  su  forma,  que  todos  los  fíeles  tie- 
nen de  denunciar  ya  al  párroco,  ya  al  Ordinario  los  impedimentos  cono- 
cidos que  a  la  lícita  recepción  de  las  órdenes  se  opongan. 

Tal  es  la  doctrina  contenida  en  los  cánones  992  y  siguientes  acerca  de 
este  particular. 

Proclamación  de  los  matrimonios.— Aún  incluyendo  las  contenidas  en 
el  decreto  Ne  temeré,  no  cabe  duda  que  son  interesantísimas,  y  por  la  ín- 
dole especial  de  la  materia  revisten  excepcional  importancia,  las  modifica- 
ciones introducidas  en  la  legislación  canónica  por  el  nuevo  Código  acerca 
de  la  celebración  del  matrimonio.  Pero  como  tales  modificaciones  apenas 
afectan  a  la  cuestión,  según  nosotros  la  tratamos,  y,  por  otra  parte,  se  han 
publicado  ya  en  varias  revistas  y  boletines  eclesiásticos  trabajos  valiosísi- 
mos acerca  de  las  mismas,  seremos  muy  breves  en  la  exposición  de  la  tri- 
ple función  reservada  al  párroco,  de  anunciar  pública  y  solemnemente  los 
matrimonios,  asistir  a  la  celebración  de  los  mismos  y  dar  a  los  esposos  la 
bendición  nupcial. 

Expresos  y  bien  delineados  se  encuentran  estos  actos  jurisdiccionales 
en  el  santo  Concilio  de  Trento,  base  sólida  y  fundamental  de  cuanto  a  las 
cuestiones  matrimoniales  se  refiere,  y  sobre  cuyos  firmes  cimientos  han  gi- 
rado todas  las  numerosas  aclaraciones  y  decisiones  que  las  Congregacio- 
nes Romanas  han  venido  dando  sobre  la  materia.  A  esa  preciosa  fuente, 
hoy  ya  de  carácter  supletorio,  habremos  de  acudir  en  todas  aquellas  rela- 
ciones que  no  se  encuentren  bien  definidas  en  los  nuevos  cánones. 

Constituye  una  verdadera  y  seria  obligación  la  publicación  de  los  ma- 
trimonios que  intentan  contraerse,  y  esta  publicación  es  el  párroco  propio 
quien  debe  hacerla.  Si  una  de  las  partes  hubiera  vivido  seis  meses  por  lo 
menos  en  algún  otro  lugar,  debe  igualmente  el  párroco  exponer  tal  cir- 
cunstancia al  Ordinario;  el  cual  proveerá,  bien  exigiendo  en  dicho  lugar 
igual  publicación,  ora  prescribiendo  otro  medio  de  prueba  que  asegure  el 
conocimiento  del  estado  de  libertad  de  los  contrayentes. 

Las  proclamas  o  publicaciones  se  harán  en  tres  domingos  o  fiestas  de 
precepto  consecutivos  durante  la  solemnidad  de  la  Misa,  o  en  cualquiera 
otro  acto  del  culto  al  que  el  pueblo  concurra;  y  puede  el  Ordinario,  igual- 
mente que  en  las  ordenaciones,  sustituir  esta  forma  de  publicación  por  la 
fijación  en  las  puertas  de  la  iglesia  parroquial  o  de  otras  iglesias,  los  nom- 
bres de  los  contrayentes,  durante  ocho  días  por  lo  menos,  dentro  de  los 
cuales  estén  comprendidos  dos  de  fiesta  de  precepto. 
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Se  exceptúan  de  esta  publicidad,  además  de  los  de  conciencia  y  otros 
de  carácter  especial,  como  el  de  peligro  de  muerte,  el  de  peligro  en  la  lar- 
danza,  etc.,  en  los  que  la  ritualidad  de  las  manifestaciones  se  hace  impo- 
sible y,  por  consiguiente,  inútil;  los  matrimonios  que  hayan  de  celebrarse 
con  dispensa  del  impedimento  de  disparidad  de  culto  y  el  de  mixta  reli- 
gión; a  no  ser  que  el  Ordinario,  atenta  la  conveniencia  del  caso,  y  guarda- 
das las  condiciones  en  que  ha  de  verificarse,  juzgara  más  provechosa  su 
publicación. 

También  deberán  repetirse  las  publicaciones  si  el  Ordinario,  habida 
cuenta  de  circunstancias  peculiares,  no  dispone  otra  cosa,  siempre  que 
el  matrimonio  haya  dejado  de  celebrarse  dentro  de  los  seis  meses  si- 
guientes a  las  mismas;  y  todos  los  fieles  tienen  la  obligación  grave  de  de- 
nunciar al  párroco  o  al  Ordinario  los  impedimentos  conocidos  que  anulen 
su  celebración. 

Asistencia  y  celebración  de  los  matrimonios.—  Conocidas  son  las 
transcendentales  modificaciones  que  en  el  derecho  común  introdujo  el  de- 
creto Ne  temeré  sobre  el  importante  punto  de  la  necesaria  asistencia  del 
párroco  a  los  matrimonios,  origen  de  muchas  y  graves  cuestiones  no  siem- 
pre fáciles  de  resolver.  Confirmadas  en  el  fondo  y  casi  en  todos  sus  extre- 
mos— pues  sólo  alguna  variante  substancial  separa  a  ambas  fuentes—,  ha- 
llamos hoy  dichas  modificaciones  en  la  nueva  legislación,  que  tanto  facili- 
ta la  celebración  de  los  contratos  matrimoniales,  y  que  en  este  particular 
dan  a  la  ley  eclesiástica  la  apetecida  nota  de  regular  y  progresiva,  concepto 
y  frase  de  que  tanto  gustan  y  de  que  tanto  abusan  los  modernos  tratadistas 
de  derecho. 

Dos  formas  internas,  radicalmente  distintas  y  separables,  afecta  la  asis- 
tencia del  párroco  a  los  matrimonios:  la  de  validez  simple  y  la  de  validez 
con  licitud;  distinción  que  viene  a  crear  de  alguna  manera  dos  clases  de 
párroco  propio  en  lo  que  a  esta  función  reservada  se  refiere,  una  de  carác- 
ter amplio  fundada  en  el  territorio  y  otra  de  aspecto  más  estricto  y  común 
basada  en  la  nota  de  residencia. 

Válidamente  asiste  el  párroco,  nos  dice  el  Código,  en  su  canon  1.095, 
facultad  que  igualmente  consigna,  como  de  suponer  es,  para  el  Ordinario, 
a  todos  los  matrimonios  que  se  efectúen  dentro  de  los  límites  de  su  pa- 
rroquia, sean  o  no  parroquianos  suyos  los  que  los  contraigan,  desde  el  día 
de  su  posesión  del  beneficio,  o  desde  aquél  en  que  legítimamente  haya 
comenzado  a  ejercer  el  cargo.  Mas  para  que  este  efecto  se  produzca,  nece- 
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sario  es  que  se  den  las  condiciones  de  que  el  párroco  no  esté  por  senten- 
cia excomulgado,  ni  suspenso  de  oficio,  ni  en  entredicho  o  declarado  como 
tal.  Además  no  ha  de  requerir  ni  recibir  el  consentimiento  de  los  novios 
compelido  por  la  fuerza,  o  bajo  la  presión  de  un  miedo  grave,  con  lo  cual 
se  evitan  los  disgustos  e  inconvenientes  gravísimos  de  los  anteriores  ma- 
trimonios por  sorpresa. 

Supuestas  las  condiciones  de  validez,  requiérese  (canon  1.097)  para 
que  la  asistencia  del  párroco  sea  además  lícita:  1.°,  que  le  conste  de  un 
modo  legítimo  del  estado  libre  de  los  contrayentes,  conforme  a  lo  estable- 
cido en  derecho;  2.°,  que  esté  cierto  igualmente  del  domicilio  o  cuasi-do- 
micilio  o  de  la  residencia  de  un  mes,  y  si  de  vagos  se  trata,  de  la  actual 
residencia,  de  cualquiera  de  los  contrayentes,  en  el  lugar  en  donde  se  con- 
trae el  matrimonio;  y  3.°,  que  si  faltan  o  no  se  llenan  las  anteriores  condi- 
ciones, el  que  es  párroco  por  razón  de  territorio  ha  de  obtener,  para  que 
su  asistencia  sea  lícita,  del  que  lo  es  por  virtud  del  carácter  residencial  o 
del  Ordinario  del  lugar,  la  debida  licencia,  a  no  ser  que  grave  necesidad 
le  excuse,  o  se  trate  de  vagos,  que  no  tienen  asiento  fijo  en  ningún  sitio. 
El  párroco  que  sin  esta  debida  licencia  exigida  por  el  derecho  de  distinta 
naturaleza  y  menos  grave,  según  claramente  se  desprende  del  texto-,  que  la 
licencia  que  otro  cualquier  sacerdote  necesita,  constitutiva  de  verdadera 
delegación,  y  de  la  que  a  continuación  hemos  de  hablar,  asiste  al  matri- 
monio, no  hace  suyos  los  emolumentos  de  estola,  sino  que  está  obligado  a 
remitir  dichos  derechos  útiles  al  verdadero  y  estricto  párroco  de  los  con- 
trayentes. 

Como  regla  también  que  ordinariamente  ha  de  guiar  la  práctica  de  las 
asistencias,  y  la  que  como  tal  ha  de  observarse  a  no  oponerse  causa  ma- 
yor, hemos  de  consignar  la  que  en  el  parágrafo  2.°  del  punto  3.°  establece 
el  canon  1.097  que  venimos  exponiendo:  y  es,  que  el  matrimonio  in  quoli- 
bet  casa,  se  celebrará  ante  el  párroco  de  la  esposa,  si  alguna  justa  razón  no 
excusa  de  ello;  y  los  matrimonios  de  rito  mixto  tendrán  lugar,  si  por  par- 
ticular derecho  no  se  previene  en  contra,  en  el  rito  del  varón  y  ante  el  pá- 
rroco del  mismo. 

Aunque  fijo  con  claridad  y  permanente  en  la  ley  el  principio  de  la  de- 
legación para  la  celebración  y  asistencia  de  los  matrimonios,  no  ha  gozado 
de  la  misma  claridad  y  permanencia  en  lo  tocante  a  su  clase  y  extensión. 
Digno  de  notar  es,  sin  embargo,  que  en  este  punto  la  mayoría  de  los  auto- 
res desecharán  siempre  en  los  casos  ordinarios  las  delegaciones  tácitas  y 
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presuntas  por  muy  razonables  que  ellas  fuesen,  fundados  en  el  temor  lógi- 
co y  justo  de  la  nulidad  a  que  exponían  el  sacramento.  Y  la  práctica  de  la 
Iglesia  exigió  siempre,  como  multitud  de  casos  nos  lo  demuestran,  permi- 
sos expresos  para  estos  actos  de  jurisdicción  delegada.  Poco  o  nada  varió 
esta  disciplina  el  decreto  Ne  temeré,  al  concretar  esta  delegación  en  sacer- 
dote determinado'y  cierto,  y  dentro  de  los  límites  del  territorio  del  dele- 
gante; pero  más  claro  y  expresivo  el  nuevo  Código  la  limita  y  especifica 
más,  diciéndonos  en  su  canon  1.096,  que  la  licencia  de  asistir  al  matrimo- 
nio, que  el  párroco  y  el  Ordinario  pueden  dar  a  otro  sacerdote,  dentro  de 
los  fines  de  su  territorio,  «ha  de  darse  expresamente,  y  debe  recaer  en 
sacerdote  determinado  para  determinado  matrimonio,  excluidas  todas  las 
delegaciones  generales,  a  no  ser  que  se  trate  de  los  vicarios  cooperadores 
del  párroco  en  la  parroquia  a  que  están  adictos:  de  otra  manera  la  delega- 
ción es  nula».  Claro  es  también  que,  para  que  la  asistencia  del  sacercote 
delegado  al  matrimonio  surta  los  efectos  de  validez  y  de  licitud  expuestos, 
necesario  es  que  se  den  en  él  y  se  cumplan  las  condiciones  que  el  nuevo 
derecho  exige  a  los  poderdantes. 

Algo  ha  concretado  también  el  Código  las  facultades  anteriores  del  pá- 
rroco en  cuanto  al  lugar  de  la  celebración  del  matrimonio.  Para  no  hacer- 
nos enojosos  y  demasiado  difusos  en  la  exposición  de  esta  función  reser- 
vada del  párroco,  nos  limitaremos  estrictamente  a  dar  aquí  traducido  lo 
que  el  canon  1.109  dispone  acerca  de  este  singularísimo  punto  del  lugar. 

Primeramente,  el  matrimonio  entre  católicos  se  celebrará  en  la  iglesia 
parroquial;  no  podrá  celebrarse  en  cualquiera  otra  iglesia  u  oratorio  pú- 
blico o  semipúblico  sin  licencia  del  Ordinario  del  lugar  o  del  párroco. 
2.°.  Sólo  en  algún  caso  extraordinario  y  mediando  justa  y  razonable  causa 
podrán  permitir  los  Ordinarios  que  el  matrimonio  se  celebre  en  casas  par- 
ticulares o  privadas;  pero  no  permitan  los  Ordinarios,  sino  en  caso  de  ur- 
gente necesidad  y  con  las  debidas  cautelas,  que  esto  se  verifique  en  las 
iglesias  u  oratorios  del  Seminario  o  de  religiosas.  Y  3.°.  Los  matrimonios 
entre  una  parte  católica  y  otra  no  católica  se  celebrarán  fuera  de  la  iglesia; 
pero  si  el  Ordinario  prudentemente  creyera  que  de  efectuarse  así,  habían 
de  originarse  graves  males,  a  su  prudente  arbitrio  se  le  deja  el  dispensar 
sobre  esta  cosa,  dejando  a  salvo,  no  obstante  lo  prescrito  en  el  canon  1.102, 
párrafo  2.°.  Y  lo  que  en  ese  canon  y  en  ese  párrafo  se  prescribe  es,  que 
en  dichos  matrimonios  se  prohiben  todos  los  ritos  sagrados;  pero  si  por 
motivo  de  esta  prohibición  se  preveen  graves  males,  puede  el  Ordinario 
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permitir  alguna  de  las  acostumbradas  ceremonias,  excluida  siempre  la  ce- 
lebración de  la  misa.  Fácilmente  podrán  tener  en  cuenta  los  párrocos,  que 
no  debiendo  distinguir  nosotros  lo  que  la  ley  no  distingue,  y  siendo  las 
limitaciones  que  el  canon  les  impone  de  carácter  un  tanto  odioso,  como 
coartadoras  de  su  ordinaria  facultad  jurisdiccional,  a  ellas  sólo  están  obli- 
gados a  atenerse,  pudiendo,  en  consecuencia,  celebrar  los  matrimonios  en 
casos  circunstanciales,  o  permitir  que  otros  los  celebren,  en  las  demás 
iglesias,  capillas  u  oratorios  que  allí  no  se  mencionan. 

Bendición  nupcial.— Unida,  a  la  asistencia  y  celebración  del  matrimo- 
nio, como  complemento  religioso  que  es  de  él,  ha  sido  siempre  la  ritual  y 
solemne  bendición,  con  la  que  Dios  sella,  por  decirlo  así,  la  santidad  de 
los  enlaces  que  se  contraen  ante  la  faz  de  su  Iglesia.  Función  propia  del 
párroco  ha  sido,  y  función  suya  reservada  es  hoy,  el  darla  por  sí  o  por 
otro  a  los  esposos  en  el  acto  de  celebrarse  o  después  de  celebrado  el  ma- 
trimonio. A  este  tenor  dispone  el  Código  (can.  1.101)  cuide  el  párroco  que 
los  esposos  reciban  dicha  solemne  bendición,  la  cual  puede  darles  aún  des- 
pués de  haber  vivido  bastante  tiempo  en  matrimonio;  pero  ha  de  dársela 
sólo  en  la  Misa,  guardada  la  rúbrica  especial,  y  exceptuando  el  tiempo  fe- 
riado o  prohibido.  A  continuación,  en  su  párrafo  2.°,  consigna  el  canon 
que  sólo  puede  dar  por  sí  o  por  otro  esta  solemne  bendición  el  sacerdote 
que  válida  y  lícitamente  puede  asistir  al  matrimonio.  Creemos  con  Buix  y 
Gennari  que  si  algo  espontáneamente  se  ofrece  por  la  nupcial  bendición, 
ello  pertenece  al  párroco,  aun  cuando  otro  sea  el  sacerdote  deputado  para 
darla,  a  no  ser,  añadimos  nosotros,  que  lo  que  se  ofrece  se  haga  en  gracia 

de  la  persona. 

(Continuará.) 


Sobre  una  deliberación  capitular.— Perturbada  frecuentemente  en  el 
Cabildo  Catedral  de  X  la  paz  y  buena  armonía  entre  sus  miembros  por  la 
conducta  del  canónigo  Magistral,  a  fin  de  reprimir  el  genio  agrio  e  inquie- 
to de  éste,  se  reunieron  los  demás  Capitulares,  y  unánimemente  decretaron 
«que  ninguno  de  ellos  ayudase  o  sustituyese  gratuitamente  al  Magistral  en 
sus  cargas  corales;  y  que  si  alguno,  contra  lo  establecido  en  el  presente 
decreto,  se  ofreciese  alguna  vez  a  sustituirle  en  dichos  oficios  sin  retribu- 
ción, sufriese  él  la  misma  pena».  Parece  ser  que  el  Magistral  se  sometió 
entonces  a  lo  establecido  por  los  Capitulares,  ante  el  temor  de  que,  preve- 
nido contra  él  el  Obispo  que  en  aquel  tiempo  (Mayo  de  1905)  regía  la  dio- 
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cesis,  juzgara  la  cuestión  en  perjuicio  suyo;  pero  con  ánimo,  como  él  nos 
dice,  de  acudir  y  protestar  ante  el  Obispo  futuro.  No  sólo  rompió  el  Ma- 
gistral, en  virtud  de  este  decreto  toda  costumbre  fraternal  con  los  demás 
canónigos,  sino  que,  compelido  a  pagar  sustituto  por  los  oficios  de  coro, 
incluso  cuando  en  cumplimiento  de  su  obligación  tenía  que  predicar,  se 
negó  a  tener,  fuera  de  los  doce  que  taxativamente  le  señalaban  los  estatu- 
tos de  la  Catedral,  los  demás  sermones  que  solía  predicar  sin  retribución 
alguna,  haciendo  que  tal  carga  recayese  sobre  los  otros  socios  capitulares. 

Desagradando,  como  no  podía  menos  de  suceder,  al  nuevo  Obispo  que 
entró  a  regir  la  diócesis  en  1914,  tal  estado  de  cosas,  intentó,  y  no  omitió 
medio  para  ello,  establecer  la  debida  concordia  entre  el  Capítulo  y  el  Ma- 
gistral. Mas  hallando  que  la  principal  dificultad  para  la  deseada  concordia 
se  encontraba  en  el  citado  decreto  capitular,  cuya  desaparición,  como  in- 
justo que  era,  reclamaba  el  Magistral,  mientras  que  el  Capítulo  pedía  a 
todo  trance  su  sostenimiento,  como  remedio  aptísimo,  comprobado  por  la 
experiencia,  para  domar  la  rebeldía  de  ánimo,  e  instaba  al  Obispo  a  que 
le  confirmase  con  su  autoridad,  el  Prelado  elevó  la  cuestión  a  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  en  la  forma  siguiente:  <An  sustineatur  decre- 
tum  Capituli  in  casu,  atienta  ratione  agendi  Canonici  Magistralis  erga 
illad?» 

Y  los  eminentísimos  Padres,  después  de  sustituida  la  palabra  decreto 
por  el  término,  más  propio,  deliberatio,  respondieron  así  en  la  plenaria 
Congregación  del  17  de  Marzo  de  1917:  «Negative  et  ad  mentem.  Mens 
est:  Episcopus  injungat  Canónico  Magistrali  ut  retractet  injurias  et  se 
gerat  ea  qua  decet  chántate  erga  confratres  Canónicos;  et  quatenus  in  sua 
pervicacia  permaneat,  eum  compescat  per  media  disciplinaria.» 

Esta  resolución  fué  aprobada  y  confirmada  por  nuestro  santísimo  Pa- 
dre Benedicto  XV  el  19  del  mismo  mes  y  año. 

Sólo  haremos  notar  sobre  la  presente  enojosa  y  poco  edificante  cues- 
tión, el  acierto  y  la  justicia  con  que  la  Sagrada  Congregación  sustituyó 
primeramente  el  término  impropio  de  decreto  por  el  más  propio  y  exacto 
de  deliberación;  porque,  efectivamente,  no  puede  haber  verdadero  decreto 
capitular  sin  el  conocimiento  y  aprobación  del  Obispo,  además  de  que 
ningún  Capítulo  tiene  la  facultad  por  sí  de  establecer  de  uu  modo  general 
y  permanente,  como  en  el  presente  caso  se  hace,  obligaciones  y  penas  que 
no  están  sancionadas  en  los  estatutos  capitulares. 

Fuera  de  esto,  bien  manifiesto  se  ve  que  la  Congregación  no  podía  en 
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modo  alguno  sostener  una  disposición,  que  siendo  a  todas  luces  contraria 
al  derecho,  por  lo  menos  en  lo  que  a  la  incompatibilidad  de  servicios  en 
el  mismo  cargo  se  refiere,  no  es  en  el  fondo  más  que  una  vulgar  medida 
de  boycottage,  condenada  enérgicamente  por  la  caridad,  creada  en  odio 
de  un  canónigo,  irritante  y  desigual,  irracional  e  injusta  por  consiguien- 
te-—como  contraria  a  las  condiciones  esenciales  de  la  pena—,  a  la  vez  que 
un  medio  ilegítimo  e  inoportuno  de  coerción,  atentatorio  igualmente,  aun- 
que ellos  no  lo  vieran  así,  de  la  libertad  y  benevolencia  de  los  mismos  que 
le  establecían. 

De  la  colecta  imperada  tpro  re  gravi*. — Evulgato  decreto  Sacrorum 
Rituum  Congregationis,  diei  23  decembris  1914,  de  collecta  imperata  ab 
Ordinario  pro  re  gravi,  nuper  in  Dioecesi  Laudensi  quoedam  dubia  exor- 
ta,  ab  hodierno  ipsius  Dioecesis  caeremoniarum  magistro,  de  mandato  sui 
Rmi.  Episcopi,  eidem  Sacrae  Congregationi,  pro  opportuna  solutione, 
proposita  sunt;  nempe: 

I.  An  in  festis  duplicibus  I  et  II  classis,  Collecta  pro  re  gravi  dicenda 
srt  sub  única  conclusione  cum  Missae  oratione? 

II.  An  in  Missa  concessa  de  Sacratissimo  Corde  Jesu,  prima  sexta  feria 
cujusvis  mensis,  in  qua  Missa  dicitur  única  Oratio,  recitanda  sit  Collecta 
imperata  pro  re  gravi?  Et  quatenus  affirmative,  an  etiam  sub  única  conclu- 
sione? 

III.  An  quotier  in  Missa  dici  facienda  sit  aliqua  commeratio  Collecta 
pro  re  gravi  adjungi  debeat  Orationi  Missae  sub  única  conclusione;  an 
potius  dicenda  sit  post  ultimam  commemorationem? 

Et  Sacra  eadem  Congregatio,  exquisito  specialis  Commissionis  suffra- 
gio,  propositis  dubiis  rescribendum  censuit: 

Ad  I.  Negative.—  Ad  II.  Affirmative  ad  primam  partem,  negative  ad 
secundam.— Ad  III.  Quoad  primam  partem  negative,  etprovisum  in  prae- 
cedentibus,  quoad  secundam  affirmative. 

Atque  ita  rescripsit  ac  declaravit,  die  16  februarii  1918. 

t  A.  Card.  Vico,  Ep.  Portuen  et  S.  Rufinae, 
S.  R.  C.  Pro-Proefectus. 

Alexander  Verde,  Secretarias. 

P.  Anselmo  Moreno 
o.  s.  A. 


L.  *  S 
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Vales  Failde.— Carlos  I  no  fué  ingrato  con  Cisneros.  Conferencia  pronuncia- 
da en  la  Institución  Teresiana  de  Madrid  el  31  de  Octubre  de  1917.— Un  fo- 
lleto de  34  págs.— Madrid,  Plaza  de  la  Villa,  1.— 1918. 

Con  verdadero  placer  hemos  leído  la  interesante  conferencia  del  señor 
Vales  Failde,  sobre  la  supuesta  ingratitud  de  Carlos  V  para  con  Cisneros. 
Es  corriente  entre  historiadores  poco  escrupulosos  afirmar  que  existió  tal 
ingratitud,  apoyados  en  que  Alvar  Gómez  dice  que  Carlos  V  escribió  una 
carta  a  Cisneros,  en  la  cual  le  insinúa  la  idea  de  que  se  retire  a  Toledo,  pero 
añade  que  tal  carta  verosímilmente  no  llegó  a  poder  de  Cisneros,  y  esto  ha 
bastado  para  lanzar  sobre  la  figura  del  César  la  fea  nota  de  ingratitud,  aña- 
diendo después  algún  que  otro  detalle  Galíndez  Carvajal,  Lafuente,  Ro- 
bertson,  etc.,  etc.  Con  gran  tino  rebate  el  conferenciante  tales  afirmaciones 
con  el  testimonio  de  Fr.  Francisco  Ruiz,  que  acompañó  siempre  a  Cisneros 
y  era  el  hombre  de  toda  su  confianza;  otra  razón  fuerte  encuentra  el  señor 
Vales  Failde  en  los  caracteres  del  Rey  y  de  Cisneros,  caballeroso  el  prime- 
ro, y  amantísimo  de  su  Rey  el  segundo.  Explica  también  el  autor  de  la 
conferencia  el  por  qué  no  fué  Carlos  V  a  visitar  al  Cardenal  estando  en- 
fermo, y  termina,  invitando  a  los  señores  que  le  escuchan,  a  que  se  dediquen 
con  esmero  a  estudiar  la  historia  de  España,  para  depurarla  de  tantos 
errores  como  han  escrito,  o  historiadores  poco  amantes  de  sus  glorias 
patrias,  o  historiadores  extranjeros  enemigos  de  España. — S.  Gutiérrez, 


José  Monsó  y  Vigo,  Presbítero,  licenciado  en  Sagrada  Teología.  Santidad  en 
el  mundo,  o  reseña  de  la  admirable  vida  de  la  sierva  de  Dios  Carmen  de 
Sojo  de  Anguera.  Barcelona.— Editorial  Ibérica. — J.  Pugés,  S.  en  C.  Paseo 
de  Gracia,  62,  1917  (vol.  de  XXXVI-126  páginas). 

Bien  le  cuadra  a  este  precioso  libro  el  título  que  lleva.  Descríbese  en 
sus  páginas,  a  grandes  rasgos,  la  vida  admirable,  portentosa,  de  una  Sier- 
va de  Dios,  de  nuestros  días,  como  quien  dice,  puesto  que  vivió  hasta  el 
año  1890.  En  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  estados  suscita  el  Señor,  de 


226  BIBLIOGRAFÍA 

vez  en  cuando,  almas  grandes,  de  condiciones  y  cualidades  privilegiadas, 
en  las  que  hace  brillar  de  modo  especial  los  dones  de  su  gracia  y  sirven 
de  modelo  a  sus  semejantes  en  el  respectivo  estado  de  cada  uno. 

Tal  ha  sido  la  piadosísima  señora  doña  Carmen  de  Sojo,  cuya  vida  ex- 
traordinaria y  prodigiosa  demuestra  bien  claramente  que,  a  Dios  gracias, 
no  es  todavía  el  mundo  una  pentápolis,  que  aún  hay  «Santidad  en  la  tie- 
rra»: Non  esl  abrevíala  manus  Domini.  Natural  de  Reus,  desde  su  más 
tierna  infancia  dio  ya  señales  manifiestas  de  sus  inclinaciones  piadosas, 
siendo  modelo  de  las  niñas  de  su  edad.  Apenas  contaba  diez  y  seis  años 
cuando  hubo  de  contraer  matrimonio  con  el  doctor  Anguera.  En  el  nuevo 
estado  vivieron  ambos  esposos  vida  cristiana  ejemplar.  En  la  capital  de 
Cataluña  establecieron  su  residencia  y  allí  tomó  ella  por  confesor  y  direc 
tor  de  su  conciencia  al  Dr.  Casañas,  vicerrector  del  Seminario  y  más  tarde 
Obispo  de  Urgel,  Cardenal  y  Obispo  de  Barcelona.  Con  sus  sabios  con- 
sejos y  acertado  reglamento  de  vida  logró  el  piadoso  y  prudente  director 
que  su  hija  espiritual  hiciese  orogresos  extraordinarios  en  la  senda  de  la 
perfección  cristiana.  Empezó  por  inspirarle  y  comunicarle  la  ferviente  de- 
voción que  él  tenía  al  Beato  José  Oriol,  poniendo  ella  todo  su  empeño  y 
su  voluntad  decidida  en  imitar  las  virtudes  del  Beato  y  trabajar  por  exten- 
der la  devoción  al  mismo,  a  fin  de  conseguir  la  canonización  del  siervo  de 
Dios,  como  así  se  verificó  a  los  pocos  años  de  abandonar  ella  esta  vida 
mortal.  Por  la  intercesión  del  Beato  Oriol  alcanzó  gracias  y  favores  muy 
señalados,  así  espirituales  como  temporales;  entre  éstos,  la  curación  de 
enfermedades  graves,  incluso  la  ceguera,  causadas,  algunas  de  ellas,  por 
los  tormentos  del  enemigo  infernal,  de  quien  se  valió  el  Señor  para  purifi- 
car a  su  sierva  y  hacerla  llegar  a  la  más  alta  perfección.  Distinguióse  muy 
especialmente  en  su  amor  a  los  padecimientos  y  vida  de  sacrificio,  hacien- 
do las  más  inauditas  mortificaciones  y  penitencias,  de  que  nos  hablan  las 
vidas  de  los  Santos.  Era  tan  amante  de  la  cruz,  que  un  día  escribió  con  su 
propia  sangre:  «Quitadme,  Señor,  la  vida,  antes  que  me  quitéis  la  cruz.» 

Al  frente  de  la  obrita,  hermosamente  editada  por  la  Editorial  Ibérica, 
aparece,  a  manera  de  introducción,  una  breve  semblanza  del  sabio  y  pia- 
dosísimo Cardenal  Casañas,  escrita  con  gran  cariño  por  el  presbítero  don 
Luis  Carreras. 

En  tiempos  como  los  actuales,  de  tanta  indiferencia  por  las  prácticas 
de  la  Religión,  no  dudamos  en  recomendar  la  lectura  de  esta  obra  como 
de  grandísima  utilidad  y  edificación.— P.  V.  Menéndez. 


BIBLIOGRAFÍA  227 

Historia  de  América  desde  sus  tiempos  más  remotos  hasta  nuestros  días, 

por  D.  Juan  Ortega  Rubio,  catedrático  de  la  Universidad  Central.— Tres  vo- 
lúmenes, en  4°,  de  LXXI-520,  677  y  899  páginas,  y  numerosos  fotograba- 
dos.—Precio:  48  pesetas.— Madrid.  1917.  Librería  de  Sucesores  de  Hernan- 
do. Arenal,  11. 

Exige  tan  intenso  y  prolongado  trabajo  la  publicación  de  la  presente 
obra,  que  arredraría  aun  al  joven  más  decidido.  Sin  embargo,  el  Sr.  Orte- 
ga Rubio,  colocado  por  sus  muchos  años  en  el  declive  del  vivir,  aún  tiene 
energías  para  dar  a  la  prensa  obra  de  tan  subido  precio  como  la  presente, 
cuya  sola  erudición  causa  verdadero  asombro.  Bien  quisiéramos  hacer  un 
examen  detenido  de  esta  obra  de  historia  de  América,  ya  que  por  sus  ex- 
cepcionales proporciones  merece  algo  más  que  una  sencilla  nota  biblio- 
gráfica; pero  nos  vemos  precisados  a  ceñirnos  al  reducido  espacio  de  esta 
sección,  lamentándolo  muy  de  veras.  Contentémonos  con  dar  una  rápida 
indicación  de  los  asuntos  que  en  ella  se  estudian. 

En  el  primer  volumen,  después  de  un  substancioso  prólogo  en  el  que 
su  autor  consigna  el  juicio  que  le  merece  la  política  de  España  en  las  In- 
dias, indica  el  plan  de  la  obra  y  sus  fuentes  históricas,  y  hecha  su  profesión 
de  fe  científico-histórica,  describe  geográficamente  la  América  para  entrar 
de  lleno  a  tratar  el  gran  problema  del  origen  del  hombre,  de  los  primeros 
pobladores  de  América  y  sus  relaciones  con  otros  pueblos  en  el  período 
precolombino.  Estudia  después  a  los  indios  americanos,  teniendo  muy 
presentes  su  organización  social  y  política,  sus  cultos  religiosos,  su  indus- 
tria y  comercio,  para  dárnoslos  a  conocer  en  su  realidad  viviente.  Adviér- 
tese en  este  estudio,  el  vasto  caudal  de  conocimientos  etnográficos  del 
veterano  profesor  de  Historia  de  España  de  la  Universidad  Central.  Sigue 
a  esto  la  historia  del  descubrimiento  de  América,  sin  omitir  detalle  de 
interés  acerca  de  las  más  importantes  expediciones  de  exploración  a  aque- 
llas tierras  vírgenes.  Veintiún  apéndices  de  documentos  elegidos  con  gran 
acierto  completan  primorosamente  la  labor  histórica  del  volumen  primero 
de  esta  obra. 

Dedica  el  segundo  volumen  a  la  narración  histórica- de  la  conquista, 
colonización  y  Gobiernos  establecidos  en  América,  dando  a  cada  perso- 
naje, asociación  tribunal...  el  puesto  que  le  corresponde,  trazando  para 
ello  una  serie  de  cuadros  llenos  de  vida  y  colorido  en  otros  tantos  capítu- 
los, en  los  que  se  exponen  la  labor  realizada  por  los  distintos  conquista- 
dores y  colonizadores  de  la  América.  Nada  falta  en  esta  parte  de  la  obra 
para  hacerla  amena  e  instructiva.  Religión,  arte,  política,  administración, 
derecho  internacional,  todo  ha  sido  estudiado  con  esmero  por  el  Sr.  Or- 
tega Rubio,  para  que  el  lector  adquiera  conocimiento  el  más  aproximado 
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a  la  realidad  de  aquella  grandiosa  epopeya,  llamada  de  conquista  y  orga- 
nización de  un  mundo  nuevo,  llevada  a  cabo  por  la  civilizada  y  cristiana 
Europa  y  especialmente  por  la  católica  España. 

Cierto  que  en  empresa  tan  grandiosa  hubo  máculas,  sombras  que  con- 
viene tener  en  cuenta;  pero  no  hacer  resaltar,  cual  si  fueran  el  todo  de  la 
obra,  ya  que  eso  significaría  una  aberración  de  criterio  muy  lamentable, 
del  cual,  por  fortuna,  está  libre  el  ilustre  profesor  de  la  Central. 

En  el  tercero  y  último  volumen  nos  refiere  la  historia  de  la  indepen- 
dencia de  las  distintas  naciones  que  integran  la  América.  Reconocemos  de 
buen  grado  el  caudal  ingente  de  noticias  acumuladas  por  el  Sr.  Ortega 
Rubio  para  historiar  esta  última  fase  histórica  del  Nuevo  Mundo;  pero 
como  el  asunto  es  de  suyo  tan  delicado  y  están  frescas  aún  las  heridas 
abiertas  en  el  alma  nacional  por  el  atentado  que  cometieron  los  Estados 
Unidos  con  España  a  fines  del  pasado  siglo,  puede  que  no  todos  acepten 
las  conclusiones  del  profundo  historiador  de  América.  El  P.  Teodoro  y 
con  él  nosotros  no  creemos  que  aquella  intromisión  de  los  Estados  Uni- 
dos en  nuestras  colonias  fuera  purísimo  altruismo  humanitario,  ni  amor 
inmaculado  al  progreso. 

El  mismo  Sr.  Ortega  Rubio  confiesa  que  al  favorecer  a  los  americanos 
del  Sur  en  sus  anhelos  de  independencia,  lo  hicieron  «a  veces  también  por 
egoísmo».  Pero  estas  cuestiones  son  disputables  y  se  resuelven  según  el 
criterio  que  se  adopte. 

Más  importancia  tiene  el  problema  del  origen  del  hombre,  estudiado  a 
modo  de  introducción  por  el  autor  de  esta  obra,  como  ya  hemos  consig- 
nado. Y  aquí  sí  hemos  de  decir  con  franqueza  que  no  podemos  suscribir 
la  siguiente  proposición:  «En  resumen:  el  mineral,  mediante  una  serie  de 
transformaciones  sucesivas  más  o  menos  largas,  pudo  llegar  y  ha  llegado  a 
ser  planta,  la  planta  a  ser  animal  y  el  animal  a  ser  hombre.»  Vol.  I,  pág.  5. 
Si  esa  teoría,  falsa  científicamente,  la  consigna  el  Sr.  Ortega  Rubio  como 
resumen  de  la  doctrina  evolucionista  y  por  vía  de  exposición  de  la  misma, 
nada  tenemos  que  oponer;  pero  si  la  hace  propia  conste  que  pugna  con  la 
religión  y  con  la  ciencia.  De  creer  es  que  dado  su  recto  criterio  no  la 
acepta  más  que  como  exposición  del  monismo  evolucionista,  sin  admitirla 
cual  moneda  de  buena  ley. — P.  L.  Conde. 
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OTROS  LIBROS 


Catecismo  de  las  Religiosas,  según  el  Código  del  Derecho  Canónico, 
por  D.  Fidel  Galarza,  Presbítero.— Visitador  general  de  Religiosas  del 
Obispado  de  Madrid-Alcalá.— Un  foll.,  de  122  págs.,  en  16.°.— Del  Amo, 
Acedo  y  Compañía,  Bordadores,  9,  Madrid. 

Todo  cuanto  se  refiere  al  régimen  de  las  religiosas,  según  las  novísimas 
disposiciones  de  la  Santa  Sede,  se  encuentra  ordenado  en  las  cortas  di- 
mensiones de  esta  obrita,  primera  y  única  que  hasta  ahora  ha  visto  la  luz 
sobre  ese  asunto  concreto.  Para  facilitar  la  comprensión  de  las  materias  en 
ella  contenidas  lleva  agregado  un  índice  alfabético  de  mucha  utilidad.  La 
traducción  es  humilde  con  exceso. 

—Marie  et  les  eprouves  de  la  guerre,  par  R.  Portehault.— Un  vol.,  de 
335  págs.,  en  12,°.— P.  Lethielleux,  L;braire-Editeur,Rue  Cassette,  10,París. 

El  autor  es  un  sacerdote  francés  que  durante  la  guerra  ha  servido  a  su 
patria  en  el  ejercicio  de  su  sagrado  ministerio  en  los  hospitales.  La  expe- 
riencia de  los  sufrimientos  le  ha  inspirado  este  libro,  que  es  una  elevación 
del  alma  hacia  la  Reina  de  todos  los  dolores  en  quien  están  las  fuentes  de 
Ja  consolación  y  de  la  gracia  que  dulcifica  los  infortunios  de  la  vida. 

Puede  servir  esta  obra  de  gran  provecho  a  las  almas  que  celebran  el 
Mes  de  Maña.  Con  ese  fin  la  ha  dividido  el  autor  en  treinta  y  dos  medita- 
ciones con  lectura  y  plegaria  para  cada  día  del  mes,  si  bien  su  contenido 
se  refiere  en  gran  parte  a  circunstancias  de  carácter  local  que  limitan  la 
utilidad  de  la  obra  que  reseñamos. 

—La  Orden  Tercera  de  San  Francisco  de  Asís,  por  el  P.  Ubaldo  de 
Alencon,  O.  M.  Cap.— Obra  Franciscana. — Barcelona,  1918. 

Vertido  del  francés  a  nuestro  idioma,  contiene  este  manual  una  exposi- 
ción sucinta  de  los  orígenes,  constitución  interna,  obras  de  apostolado  e 
influencia  social  de  la  Orden  Tercera,  resumiendo  los  beneficios  que  abo- 
nan su  historia  gloriosa.  Van  en  apéndice  la  Regla  de  la  venerable  Orden 
juntamente  con  los  indultos  y  privilegios  que  posee. 

—Forcé  et  Lumiére  pour  le  temps  de  le  preuve,  par  l'abbé  Favier.-— 
P.  Lethielleux,  Editeur,  Rué  Cassette,  10,  París. 

A  la  oportunidad  de  su  publicación  une  este  librito  su  mucho  valor  in- 
trínseco, pues  en  los  seis  capítulos  que  llenan  sus  160  páginas  ha  reunido 
el  autor  los  argumentos  que  mejor  demuestran  las  grandezas  escondidas 
en  los  infortunios,  las  cuales  solamente  acierta  a  descubrir  la  piedad.  Si  el 
fondo  es  rico  en  consideraciones  que  robustecen  el  vigor  de  las  almas  en 
medio  de  las  pruebas,  la  forma  es  luminosa,  sobria  y  elegante. 
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—Dios  y  la  guerra.— Conferencias  científico- religiosas,  por  el  P.  Juan 
María  Sola,  de  la  Compañía  de  Jesús.— En  12.°,  de  200  págs.— Tortosa,  Im- 
prenta Moderna  de  Algueró  y  Baigés,  1917. 

La  mejor  recomendación  de  este  librito  es  el  nombre  de  su  autor,  maes- 
tro en  oratoria  sagrada  y  de  cuya  ilustración  dan  fe  sus  numerosas  obras 
en  diferentes  ramos  del  saber  eclesiástico. 

En  sus  conferencias  expone  el  P.  Sola  con  la  elocuencia  característica 
en  él  un  cuadro  de  lo  más  completo  que  hemos  visto  acerca  de  la  signifi- 
cación de  la  guerra  actual  considerándola  en  sus  causas,  en  sus  manifesta- 
ciones y  en  los  múltiples  problemas  que  suscita.  La  clave  para  explicar  la 
presente  conflagración  está  en  el  providencialismo.  Los  extravíos  de  la  so- 
ciedad y  la  perversión  de  sus  directores  no  pueden  menos  de  acarrear  ca- 
tástrofes como  la  que  llena  hoy  el  mundo  de  luto,  y  el  remedio  consiste  en 
que  las  naciones  vuelvan  a  la  adoración  de  Jesucristo. 

—Españolicémonos.  Ingleses,  no; pero...  franceses...  menos,  por  Javier 
Fages  de  Climent.— En  8.°,  de  58  págs.— Imprenta  Editorial  Barcelonesa. 
Cortes,  596.  Barcelona,  1917. 

Es  el  autor  dignísimo  presidente  (en  Figueras)  de  la  «Sociedad  Eco- 
nómica Ampurdanesa  de  Amigos  del  Pais»  y  del  Centro  católico  «Luga 
d'Acció  Social»,  condecorado  con  la  Cruz  de  oro  de  los  Sitios  de  Gerona, 
y  en  este  su  folleto  hace  vibrar  su  amor  patrio  en  la  forma  que  indica  el  epí- 
grafe transcrito.  En  pocas  páginas  ha  concentrado  mucha  substancia  sumi- 
nistrada por  la  historia  desde  tiempos  remotos  hasta  nuestros  días.  Es  un 
librito  digno  de  los  mejores  encomios  y  que  debe  leer  todo  buen  patriota. 

—Devocionario  de  Nuestra  Señora  de  Covadonga,  compuesto  por  don 
Juan  Fernández,  Presbítero  de  la  Unión  Apostólica  y  Cura  párroco  de  Vi- 
llacondite  (Asturias).— De  160  págs.  en  16.°— Luis  Gili,  Librería  Católica 
Internacional.  Claris,  82.  Barcelona. 

Contiene  muchas  preces  litúrgicas,  generales  y  relativas  al  Santuario 
de  Covadonga,  y  lleva  además,  al  final,  el  himno  que  se  ha  de  cantar  en  la 
próxima  coronación  de  la  Virgen,  compuesto  por  nuestro  compañero  de 
Redacción  P.  Restituto  del  Valle,  y  cuya  parte  musical  se  halla  hoy  so- 
metida a  concurso. 

—Episodios  de  la  Guerra  Europea,  Cuadernos  77,  78,  79  y  80.— Al- 
berto Martín,  editor.  Consejo  de  Ciento,  140.  Barcelona. 

Relátase  en  estos  cuadernos  (compuesto  el  primero  de  24  páginas,  y 
de  16  y  una  lámina  el  segnndo)  las  hazañas  realizadas  por  el  buque  ale- 
mán Emden,  y  operaciones  navales  en  el  mar  del  Norte,  con  los  combates 
en  las  islas  Frisas  y  en  aguas  de  Chile  y  bombardeo  de  las  costas  inglesas. 

En  el  tercero  (de  24  páginas  de  texto,  profusamente  ilustrado)  y  el  cuar- 
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to  (de  16  páginas  y  una  lámina),  se  dan  detalles  de  las  operaciones  navales 
en  el  mar  del  Norte,  campaña  en  el  Mediterráneo,  sitio  de  Cattaro,  primer 
ataque  a  los  Dardanelos  y  bombardeo  de  otros  puertos  del  litoral  turco; 
situación  de  Bélgica  hasta  fin  de  1914,  la  famosa  carta  pastoral  del  carde- 
nal Mercier,  etc. 

Recomendamos  la  adquisición  de  esta  obra  a  nuestros  lectores,  que  se 
halla  de  venta  en  las  librerías,  Centros  de  suscripciones  y  en  casa  del 
editor,  D.  Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140.  Barcelona. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Enciclopedia  Universal  Ilustrada  Europeo-Americana.—T.  XXXVI.— 
Un  vol.,  de  1.584  págs.— Barcelona.  Hijos  de  J.  Espasa,  editores.— Calle  de 
las  Cortes,  579. 

—Rudimentos  de  Castellano.  Texto  para  dos  cursos  de  Gramática 
Castellana,  por  el  Lie.  D.  Antonio  Reixach,  Pbro.  Profesor  de  latín  en  el 
Seminario  de  Vich. — Segunda  edición  ampliada.— Un  vol.,  de  192  pági- 
nas, en  8.°— Luis  Gili,  editor. — Claris,  82.— Barcelona. 

—Elementos  de  Filosofía.  Ética,  por  el  Dr.  D.  Pederico  Dalmáu  y 
Gratacós.— Un  vol.,  de  446  págs.,  en  8.°— Luis  Qili,  editor.— Claris,  82.— 
Barcelona. 

— De  la  Acción  Social.  El  caso  de  Asturias,  por  M.  Arboleya  Martí- 
nez.—Un  vol.,  de  220  págs.,  en  8.°— Luis  Gili,  librero-edit. — Claris,  82.— 
Barcelona. 

—Devocionario  de  Nuestra  Señora  de  Covadonga,  compuesto  por 
D.Juan  Fernández,  Presbítero  de  la  Unión  Apostólica. — Un  vol.,  en  16.°, 
de  160  págs.— Luis  Gili,  Librería  Católica  Internacional. — Claris,  82.— 
Barcelona. 

—El  asesinato  del  P.  Crusats.  Discurso  necrológico  por  el  excelentí- 
simo Sr.  D.  Antolín  López  Peláez,  Arzobispo  de  Tarragona. — Imprenta  de 
José  Pijoán.— Méndez  Núñez,  5.— Tarragona.  1918. 

—Derecho  parroquial,  según  el  «Codex  Juris  Canonici»,  por  el  señor 
D.  Tomás  Muñiz,  Arcipreste  de  la  S.  I.  C.  de  Jaén.— Un  vol.,  de  290  pági- 
nas, en  8.°— Librería  de  Martín  Echeverría.— Paz,  6.— Madrid.— Sobrinos 
de  Izquierdo.— Francos,  45. — Sevilla. 

—Estudio  sobre  los  ferrocarriles  españoles,  por  D.  José  Garí  Gime- 
no.— Un  folleto,  de  32  págs.,  en  4.° -Barcelona.  1918. 

—Apologética  circunstancial  y  educativa.  Apéndice  a  la  científica,  por 
D.  Ildefonso  Rodríguez  y  Fernández.— Un  vol.,  en  4.°,  de  160  págs.— Li- 
brería Católica,  Hijos  de  Gregorio  del  Amo.— Paz,  6.— Madrid.  1918. 
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—Estación  al  Santísimo  Sacramento  (en  verso).  Nueva  edición  aña- 
dida con  oraciones  al  Santísimo  y  para  la  Confesión  y  Comunión. —Hijos 
de  Gregorio  del  Amo.— Paz,  6. — Madrid. 

—  Visitas  al  Santísimo  Sacramento  y  a  María  Santísima  para  todos 
los  días  del  mes,  por  San  Alfonso  M.  de  Ligorio.— Visitas  a  San  José.— 
Monumentos.— Cuarenta  Horas. — Quince  minutos. — Confesión  y  Comu- 
nión.— Madrid. — Hijos  de  Gregorio  del  Amo.— Paz,  6. 

—Un  cuadro  de  preparación  a  la  Comunión,  por  D.  Fidel  Galarza, 
Presbítero. — Imprenta  Católica.— Pizarro,  14. — Madrid. 

— El  Poema  de  la  Pampa.  «Martín  Fierro»  y  el  criollismo  español,  por 
José  María  Salaverría. — Un  vol.,  de  238  págs.,  en  8.°.— Casa  Editorial  Ca- 
lleja.—Madrid.  MCMXVIII. 
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Madrid-Escorial,  30  de  Abril  de  1918. 
ROMA 

Con  el  fin  de  impedir  interpretaciones  ligeras  y  torcidas  que  han  visto 
la  luz  en  diversas  publicaciones  de  los  beligerantes  y  neutrales,  L'Osser- 
vatore  Romano  ha  dado  a  conocer  la  siguiente  nota  oficiosa: 

«Algunos  periódicos  italianos  y  extranjeros,  refiriéndose  a  las  polémi- 
cas internacionales  de  estos  últimos  días,  han  creído  posible  suponer  que, 
documentos  análogos  a  aquellos  que  han  dado  motivo  a  las  polémicas  en 
cuestión,  hubiesen  podido,  de  algún  modo,  dar  origen  al  mensaje  pontifi- 
cio de  1.°  de  Agosto  de  1917. 

Estamos  autorizados  para  declarar  que  este  supuesto  no  tiene  asomo 
de  fundamento.  La  nota  pontificia,  como  ya  dijimos  en  nuestros  números 
del  19  y  20  de  Agosto  último,  no  fué  escrita  después  de  haber  sido  con- 
certada o  sugerida  por  una  u  otra  de  las  potencias  beligerantes,  o  para  fa- 
vorecer más  especialmente  los  intereses  de  ésta  o  aquélla. 

La  Santa  Sede,  en  su  proposición,  no  hizo  sino  recordar  los  puntos  de 
orden  general  acerca  de  los  cuales  los  jefes  de  los  principales  Estados 
beligerantes  están  más  o  menos  de  acuerdo,  recogiendo  en  ella  las  decla- 
raciones públicas  hechas  en  los  Parlamentos  por  los  estadistas  de  los  dis- 
tintos países,  que  hacían  entrever  la  posibilidad  de  una  discusión  que  con- 
dujera al  fin  de  la  paz  deseada.» 

— Noticia  oficial  es  la  del  nombramiento  del  Cardenal  Van  Rossum 
como  Prefecto  de  la  Congregación  de  Propaganda  Fide,  cargo  que 
quedó  vacante  con  la  muerte  del  Cardenal  Serafini.  El  nuevo  Prefecto  es 
originario  de  Holanda  y  pertenece  a  la  Congregación  de  los  Padres  Reden- 
toristas.- 

Anunciase  que  el  día  de  Pentecostés  recibirá  la  consagración  episcopal 
en  la  Capilla  Sixtina  de  manos  de  Su  Santidad  Benedicto  XV,  asistido  por 
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Mons.  Zampini,  de  los  Ermitaños  de  San  Agustín,  y  Mons.  Nasali-Rocca, 
maestro  de  ceremonias. 

—El  Emmo.  Cardenal  Maffí  ha  asumido  en  persona  la  presidencia  de 
una  nueva  organización  federativa  de  los  sacerdotes  italianos,  encaminada 
a  unificar  más  sus  esfuerzos  y  dar  mayor  eficacia  a  las  obras  del  celo  apos- 
tólico. 

De  la  relación  con  que  el  Cardenal  presenta  el  estatuto  de  la  F.  A.  C.  I. 
resulta  que  a  través  de  las  organizaciones  diocesanas  particulares,  todos 
los  sacerdotes  podrán  hacer  llegar  a  la  presidencia  de  la  Federación  toda 
clase  de  propuestas  y  observaciones.  No  habrá,  pues,  las  asambleas  gene- 
rales, poco  convenientes  a  la  dignidad  del  clero,  ya  que  implicarían  viajes 
y  clamorosas  reuniones. 

Las  de  los  Cuerpos  directivos  han  sido  fijadas  por  el  Cardenal  Maffi 
en  anuales  para  los  delegados  regionales,  y  trienales  para  los  delegados 
diocesanos;  cuando  sea  necesaria  una  asamblea  general  de  socios  la  re- 
unirá el  Consejo  extraordinariamente. 

EXTRANJERO 

Siguen  fijas  las  miradas  en  el  desarrollo  de  la  ofensiva  en  el  frente  oc- 
cidental, notándose  mayor  resistencia  en  los  ejércitos  aliados,  quizá  por- 
que sea  mejor  la  distribución  de  sus  reservas,  quizá  porque  no  ha  sido 
posible  a  los  alemanes  el  empuje  de  los  primeros  días,  debido  al  aleja- 
miento cada  vez  mayor  de  sus  bases.  Con  todo  ello,  si  en  el  Somme,  fren- 
te a  la  ciudad  de  Amiens,  se  ha  detenido  bastante  tiempo  la  ola,  por  el 
contrario  en  la  región  del  Lys  y  en  torno  de  Iprés  los  avances  germanos 
han  sido  lentos,  pero  constantes,  cayendo  sucesivamente  en  su  poder  Nieu- 
vekeke,  Merris,  Bailleul,  Wytschaete,  Meteren,  Vulverghem,  Poelcapelle, 
Langermarch,  Zonnebeke  y  el  macizo  del  monte  de  Kemmel,  en  cuya  con- 
quista capturaron  los  alemanes  6.500  prisioneros  francobritánicos.  A  la 
posesión  de  este  monte  se  ha  dado  mucha  importancia  por  considerar  li- 
gada con  esas  posiciones  la  suerte  de  toda  la  línea  Iprés- Poperinghe-Ha- 
cebrouch,  y  por  eso  la  Cámara  prusiana,  que  al  recibir  la  noticia  celebra- 
ba sesión,  autorizó  a  su  presidente  para  enviar  un  homenaje  telegráfico  al 
general  Hindenburg. 

Del  encarnizamiento  de  estas  batallas  da  cuenta  un  telegrama  de  Lon- 
dres, que  dice:  «El  corresponsal  del  Daily  Express,  describiendo  la  he- 
roica resistencia  de  los  franceses  en  el  monte  de  Kemmel,  dice  que  los  ale- 
manes se  abren  camino  a  través  de  alambradas  de  hierro  y  de  troncos  de 
árboles,  por  trincheras  llenas  de  baterías,  que  les  hacen  perder  enorme- 
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mente  por  el  tiro  de  contención  de  las  ametralladoras,  que  continúa  cons- 
tantemente, a  pesar  de  sus  terribles  bombardeos.  Un  batallón  enemigo  ha 
quedado  completamente  aislado  en  la  base  de  la  colina,  donde  su  valerosa 
guarnición  continúa  luchando  cuerpo  a  cuerpo. 

Cuando  los  aeroplanos  británicos  volaban  a  pequeña  altura,  en  medio 
de  una  verdadera  tempestad  de  bombas,  a  eso  de  las  tres  de  la  tarde,  el 
observador  vio  muchos  soldados  con  uniformes  azules  que  luchaban  en 
los  hoyos  empleando  sus  fusiles  y  sus  ametralladoras.  Al  terminar  el  día, 
todavía  seguían  luchando,  y  combatieron  hasta  expirar.» 

— Los  aliados,  como  los  alemanes,  han  hecho  su  balance  de  la  ofensiva 
durante  el  primer  mes,  o  sea  desde  el  21  de  Marzo  al  21  de  Abril.  He  aquí 
las  cuentas  de  los  aliados:  «Los  objetivos  estratégicos  de  los  alemanes  te- 
nían por  objeto:  Primero,  separar  los  ejércitos  francoingleses;  segundo, 
entrar  en  Amiens;  tercero,  ir  a  París;  cuarto,  volver  a  tomar  el  camino  de 
Amiens,  y  quinto,  tratar  de  llegar  a  la  costa  de  la  Mancha  por  Hazebruck. 
Todos  han  fracasado.» 

Por  su  parte,  los  alemanes  han  publicado  el  siguiente  resumen:  «Desde 
el  21  de  Marzo,  ingleses,  franceses  y  portugueses  dejaron  en  manos  alema- 
nas más  de  117.000  prisioneros.  El  botín  en  cañones  supera  la  cifra 
de  1.550,  y  aún  no  ha  podido  terminarse  el  recuento  de  los  millares  de 
ametralladoras  cogidas.  Más  de  200  tanques  tuvo  que  ceder  el  adversa- 
rio al  atacante  alemán,  y  otro  número  considerable  de  estos  artefactos  de 
guerra  fué  destruido  por  el  fuego  de  cañón.  Desde  Hollobeke  hasta  el 
Oise  hubo  de  entregar  Inglaterra  a  los  soldados  alemanes  innumerables 
depósitos  de  municiones,  aprovisionamientos  y  equipos,  con  existencias 
incalculables. 

El  5  de  Abril  ascendían  las  pérdidas  sangrientas  inglesas  a  más  de 
500.000  hombres;  cifra  que  llegó  al  límite  durante  el  segundo  gran  ataque 
alemán  en  el  Lys.  A  esto  debe  añadirse  las  considerables  bajas  sufridas-por 
los  portugueses,  y  ante  todo  los  franceses,  que  por  todas  partes,  en  los 
puntos  más  peligrosos  del  combate,  han  tenido  que  salvar  con  compactas 
masas  las  críticas  situaciones  de  los  ingleses. 

Los  ingleses  perdieron  en  este  mes  no  sólo  toda  la  ganancia  obtenida 
en  seis  meses  de  la  batalla  del  Somme,  y  lo  que  les  quedaba  de  su  éxito 
cerca  del  Cambrai,  sino  que  se  vieron  obligados  a  devolver  a  los  alema- 
nes dos  terceras  partes  de  su  ganancia  de  terreno  obtenido  a  costa  de 
grandes  sacrificios  en  16  batallas  de  Flandes.  Las  comunicaciones  ferrovia- 
rias principales  de  la  Entente  en  Francia,  con  los  importantes  centros  de 
Amiens,  Doullons,  Saint  Pol  y  Hazebruck,  se  encuentran  sometidas  al  fue- 
go alemán,  quedando  inutilizadas  las  comunicaciones. 
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Hasta  1.°  de  Marzo  de  este  año  cogieron  las  Potencias  centrales 
3.450.070  prisioneros.  Esta  cifra  excede  en  un  quinto  a  los  hombres  que 
en  Alemania  trabajan  en  tiempo  de  paz.  Con  ella  ganaron  los  Imperios 
centrales  un  ejército  de  obreros,  que  también  en  los  importantes  terrenos 
de  la  economía  presta  valiosos  servicios,  sustituyendo  a  una  gran  parte  de 
aquellos  brazos  que  fueron  llamados  a  la  guerra.» 

— El  día  23  trataron  los  ingleses  de  destruir  las  bases  navales  alemanas 
en  Bélgica,  inutilizando  los  puertos  de  Zeebrugge  y  Ostende,  nidos  de 
submarinos  y  pequeños  barcos  de  guerra.  La  operación  tenía  por  objetivo 
llevar  algunos  buques  cargados  de  cemento  y  hacerlos  explotar  a  la  entra- 
da de  los  puertos  citados.  «Fué  una  operación— dice  The  Morning  Post— 
de  carácter  desesperado,  pues  los  buques  debían  navegar  derechos  a  su 
objetivo,  y  en  Zeebrugge  los  destacamentos  de  desembarco  tenían  que  dis- 
traer al  enemigo,  para  que  éste  no  advirtiera  la  presencia  de  los  barcos 
que  debían  bloquear  la  entrada.  Pocas  veces  se  ha  proyectado  una  hazaña 
tan  atrevidas 

Acerca  de  los  resultados  de  esta  operación,  las  versiones  oficiales  son 
muy  distintas,  más  parece  ser  que  en  ninguno  de  los  puertos  se  alcanzó 
por  completo  el  fin  deseado,  a  pesar  del  arrojo  de  los  tripulantes  ingleses. 

Según  las  declaraciones  del  primer  lord  del  Almirantazgo  en  la  Cáma- 
ra de  los  Comunes:  «En  Ostende  los  buques  se  hundieron  e  hicieron  ex- 
plosión, salvándose  el  personal  a  tiempo;  pero  no  se  sabe  si  se  ha  conse- 
guido el  objetivo  que  se  les  había  confiado.  El  tiempo  era  brumoso,  y  por 
ello  no  se  pudieron  hacer  observaciones.  En  Zeebrugge,  dos  o  tres  buques 
bloqueadores  alcanzaron  su  objetivo,  haciendo  explosión  y  hundiéndose 
en  la  entrada  del  canal. 

Los  daños  causados,  aunque  aún  no  son  conocidos  exactamente,  han 
debido  ser  grandes;  pues  nuestra  artillería  y  nuestros  torpedos  fueron  dis- 
parados simultáneamente  sobre  el  muelle.  La  tripulación  de  una  canoa  au- 
tomóvil cuenta  que  torpedearon  a  un  torpedero  enemigo,  que  intentaba 
escapar,  haciendo  rumbo  a  alta  mar.  Uno  de  nuestros  viejos  submarinos 
logró  alcanzar  su  objetivo,  destruyendo  dos  pilotes  que  defienden  los 
aproches  del  puerto. 

Las  fuerzas  de  desembarco  del  Vindictive,  el  Iris  y  el  Daffodil,  más  las 
de  dos  ferri  boats,  libraron  un  violento  combate,  manteniendo  sus  posi- 
ciones a  lo  largo  del  muelle  durante  una  hora,  infligiendo  al  enemigo  nu- 
merosos daños.  Los  objetivos  de  las  fuerzas  de  desembarco  eran  el  mue- 
lle, los  fuertes  y  las  baterías  que  defendían  la  base  de  hidroaviones.  El 
Vindictive,  el  Iris  y  el  Daffodil,  después  de  recoger  las  fuerzas  de  des- 
embarcos, se  retiraron  en  dirección  a  alta  mar.  Esta  operación  tenía  por 
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finalidad  principal  ocupar  la  atención  de  los  defensores  del  muelle  y  per- 
mitir entrar  en  el  puerto  a  los  buques  bloqueadores,  que  estaban  destina- 
dos a  hundirse. 

Se  puede  afirmar  que  esta  operación  ha  tenido  un  gran  éxito.  Ha  re- 
gresado ya  a  su  base  el  Vindictive,  y  están  para  llegar  a  la  suya  el  Iris  y  el 
Daffodil.  Hasta  aquí,  las  únicas  pérdidas  de  los  británicos  son  un  destró- 
yer, hundido  a  consecuencia  del  cañoneo,  a  lo  largo  del  muelle,  y  dos  ca- 
noas y  dos  barcazas  automóviles,  que  han  desaparecido. 

El  oficial  que  elaboró  el  plan  de  ataque,  que  tendía  a  obstruir  los  cana- 
les de  Ostende  y  Zeebrugge,  murió  gloriosamente  durante  la  operación. > 

En  contestación  a  todo  este  relato  la  versión  alemana  dijo: 

«En  la  noche  del  22  al  23  se  frusto  una  empresa  de  fuerzas  navales  in- 
glesas, ideada  en  gran  escala,  y  ejecutada,  sin  reparar  en  pérdidas,  contra 
nuestros  puntos  de  apoyo  en  Flandes. 

Tras  violento  bombardeo  desde  el  mar,  avanzaron,  bajo  la  protección 
de  una  densa  niebla  artificial,  pequeños  cruceros,  acompañados  por  nume- 
rosos destroyers  y  canoas  automóviles,  cerca  de  Ostende  y  Zeebrugge, 
hasta  muy  cerca  de  la  costa,  con  intención  de  destruir  las  esclusas  y  mue- 
lles allí  construidos.  Al  mismo  tiempo  debía,  según  manifestaciones  de 
prisioneros,  un  destacamento  de  cuatro  compañías  de  infantería  de  Mari- 
na ocupar  el  rompeolas  de  Zeebrugge,  por  un  golpe  de  mano,  y  destruir 
todos  los  edificios,  cañones  y  material  de  guerra  que  allí  se  encuentran, 
así  como  los  barcos  surtos  en  el  puerto. 

Únicamente  unos  40  hombres  lograron  poner  pie  en  el  rompeolas. 
Todos,  en  parte  muertos,  cayeron  en  nuestras  manos.  En  las  altas  y  estre- 
chas murallas  del  rompeolas  se  luchó  por  ambas  partes  con  el  mayor 
encono. 

De  las  fuerzas  navales  inglesas  utilizadas  en  el  ataque,  fueron  hundi- 
dos, muy  cerca  de  la  costa,  los  pequeños  cruceros  Iphi,  Intrepid,  Sirius  y 
otros  dos  del  mismo  tipo,  cuyo  nombre  se  desconoce.  Además  fueron 
hundidos  por  nuestro  fuego  de  artillería  tres  destroyers  y  considerable 
número  de  canoas-torpederos.  Sólo  unos  pocos  tripulantes  han  podido  ser 
salvados  por  nosotros.» 

— Las  luchas  aéreas  han  sido  también  muy  cruentas,  no  sólo  en  incur- 
siones de  unos  y  otros  bandos  en  territorio  enemigo,  sino  también  sobre 
los  campos  en  que  combaten  los  ejércitos.  «En  las  jornadas  del  20  y  21  de 
Abril— dice  un  telegrama  de  París— se  han  arrojado  por  la  aviación  de 
bombardeo  francesa  49.000  kilogramos  de  proyectiles  sobre  estaciones, 
acantonamientos  y  terrenos  de  aviación  enemigos  en  la  región  de  San 
Quintín,  Jessy,  Chaulnes,  Roye,  Hangiscard  y  Asfeld.  Se  produjeron  dos 
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incendios  en  las  estaciones  de  Chaulnes  y  Asfeld.  Un  depósito  de  muni- 
ciones al  este  de  Guiscard  ha  hecho  explosión.» 

En  el  valle  del  Somme  fué  derribado  el  célebre  aviador  alemán,  barón 
de  Richtofen,  que  llevaba  en  su  carrera  más  de  80  aeroplanos  abatidos  en 
singular  combate.  «Su  cuerpo— decía  un  telegrama  de  Londres  del  22  de 
Abril— será  enterrado  hoy  con  honores  militares,  y  se  espera  que  la  cere- 
monia sea  muy  conmovedora  y  digna  de  las  notables  proezas  del  aviador 
muerto.»  «Las  circunstancias  de  su  muerte— dice  un  despacho  de  París- 
no  han  sido  aún  aclaradas.  Sin  embargo,  se  sabe  que  se  produjo  durante 
un  encuentro  general  sobre  las  líneas  inglesas.  Richtofen  volaba  sobre  las 
líneas  con  una  treintena  de  aeroplanos  durante  la  tarde  del  domingo,  y  co- 
menzaban a  dar  caza  a  nuestras  escuadrillas,  cuando  llegaron  nuevas  es- 
cuadrillas que  se  unieron  a  las  nuestras  y  atacaron  al  grupo  enemigo. 

El  combate  se  desarrolló  en  una  extensión  bastante  vasta,  y  no  se  pudo 
seguir  en  todas  sus  peripecias.  Sin  embargo,  vióse  de  repente  descender  a 
unos  50  metros  del  suelo,  y  después  se  derribó  su  aparato.  Su  adversario 
bombardeó  seguidamente  el  lugar  de  la  caída  a  fin  de  asegurar  la  destruc- 
ción del  aparato.  Cerca  de  éste  se  encontró  el  cadáver  de  Richthofen,  que 
fué  identificado  por  sus  documentos. 

— Se  ha  publicado  una  estadística  de  las  víctimas  ocasionadas  por  los 
cañones  de  largo  alcance. 

Desde  el  23  de  Marzo,  que  es  cuando  hicieron  el  primer  disparo,  hasta 
el  19  de  Abril,  el  número  de  víctimas  causadas  es  de  354,  de  ellas  1 18  muer- 
tas y  236  heridas. 

Sobre  el  papel  de  aviación  alemana  en  la  batalla  actual,  dice  el  perió- 
dico francés  L'Homme  Enchainé:  «Para  apoyar  por  el  aire  su  ofensiva  del 
Artois,  los  alemanes  han  concebido  un  vasto  programa.  En  primer  lugar, 
por  la  creación  de  un  gran  número  de  escuadrillas  nuevas;  en  segundo  lu- 
gar, empleando  en  el  frente  una  serie  de  aparatos  modernos,  y  dando  a  los 
diferentes  tipos  de  aviones  cometidos  especiales  sobre  el  campo  de  batalla. 

Por  regla  general,  son  doce  los  aparatos  que  forman  cada  escuadrilla. 

Se  considera  que  hay  en  la  actualidad  sobre  el  frente  occidental  próxi- 
mamente 1.500  aparatos  de  caza  (jagdstaffeln),  sin  contar  los  aparatos  de 
protección. 

Al  lado  de  los  aparatos  de  combate,  ya  conocidos,  como  los  Albatros 
D-3  y  D-5,  o  los  Halbrstadt,  han  aparecido  sobre  nuestro  frente  nuevos 
aviones  de  nombre— pues  las  características  en  nada  se  han  modificado—, 
como  son  los  triplanos  Fokker,  de  los  cuales  posee  uno  la  escuadrilla  de 
los  hermanos  Richthofen;  los  Hannovranery,  recientemente,  los  monopla- 
nos A.  E.  G.  y  Ptalz  D-3. 
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Todos  estos  aparatos  ligeros  vuelan  muy  alto,  y  tienen  aproximada- 
mente la  misma  velocidad  de  180  kilómetros  por  hora,  están  armados  de 
dos  o  tres  ametralladoras,  de  las  cuales  una,  por  lo  menos,  tira  a  través  de 
la  hélice. 

El  Hannovraner  es  un  avión  llamado  autónomo,  y  está  armado  para 
la  caza,  transporta  bombas  y  posee  un  aparato  fotográfico,  lo  que  le  per- 
mite hacer  simultáneamente  los  reconocimientos  y  corregir  el  tiro  de  la 
artillería. 

Por  las  instrucciones  encontradas  sobre  aviadores  prisioneros  en  los 
últimos  combates  del  Somme  y  del  Artois,  se  conoce  con  exactitud  el  pa- 
pel asignado  a  cada  una  de  las  categorías  de  aeroplanos  enemigos. 

La  víspera  del  día  en  que  debe  desarrollarse  la  ofensiva,  las  escuadri- 
llas especiales  llamadas  Bagohl  atacan  los  aeródromos  enemigos,  esfor- 
zándose en  destruirlos,  y  llegando  hasta  aterrizar,  para  poder  utilizar  las 
ametralladoras  con  mayor  eficacia. 

Estas  mismas  escuadrillas  tienen  por  misión  bombardear  todas  las 
líneas  de  retaguardia,  acantonamientos,  tropas  en  marcha,  nudos  de  vías 
férreas,  etc.,  desde  que  comienza  la  batalla. 

Por  su  parte,  los  Jagdstaffeln  (escalones  de  caza)  se  lanzan  a  la  perse- 
cución de  los  aviones  de  caza  enemigos,  para  facilitar  la  misión  de  los 
aviones  encargados  de  destruir  los  globos  cautivos,  observatorios  y  avio- 
nes de  corrección  de  tiro  enemigos. 

Durante  todo  el  curso  del  combate,  los  Schlagtenflieger  y  los  Infante- 
rieflieger,  es  decir,  los  aviones  de  enlace  y  comunicación  que  acompañan 
a  la  infantería,  sostienen  las  tropas  de  choque  y  descienden  a  poca  distan- 
cia del  suelo  para  ametrallar  y  bombardear  las  formaciones  enemigas. 

Estos  aparatos  están  blindados  y  tienen,  además,  la  misión  de  efectuar 
el  aprovisionamiento  en  víveres  y  en  municiones. 

Otros  aparatos  están  también  bautizados  con  nombres  especiales,  como 
los  Tankflieger,  encargados  únicamente  de  señalar  y  fijar  los  tank  (carros 
de  combate)  a  las  unidades  encargadas  de  su  destrucción.» 

— Nótase  algún  recrudecimiento  de  la  lucha  entre  patrullas  austríacas  e 
italianas  en  el  Piave.  Los  turcos  dicen  que  han  ocupado  en  el  Cáucaso  la 
fortaleza  de  Kars,  donde  cogieron  algunos  centenares  de  cañones  al  ene- 
migo. Los  angloindios  siguen  detenidos  en  Palestina,  y  las  tropas  aliadas 
de  Macedonia  duermen.  Por  el  contrario,  los  alemanes  prosiguen  sus 
operaciones  en  Finlandia,  limpiándola  de  bolchevikiés. 

—Respecto  de  la  campaña  submarina  dice  un  radiograma  de  Ñauen: 
«En  el  mes  de  Marzo  han  sido  hundidos  buques  que  desplazaban  en  to- 
tal 689.000  toneladas  de  registro  bruto. 
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Con  ella,  el  tonelaje  mercante  mundial  a  disposición  de  la  Entente  ha 
sido  reducido,  por  medidas  bélicas,  desde  el  comienzo  de  la  guerra,  en 
toneladas  de  reeistro  bruto  16.469.000  aproximadamente.» 


Francia.— Como  homenaje  a  los  méritos  y  a  las  amarguras  del  venera- 
ble arzobispo  de  Reims,  Cardenal  Lucon,  la  opinión  francesa  le  ha  mos- 
trado sus  simpatías  aplaudiendo  la  candidatura  del  eminentísimo  Prelado 
para  ocupar  el  sillón  académico  vacante  por  el  fallecimiento  del  Conde 
de  Mun.  Los  demás  candidatos,  entre  ellos  M.  Baudrillart,  rector  del  Ins- 
tituto Católico  de  París,  han  anunciado  públicamente,  por  cartas  insertas 
en  la  Prensa,  que  retiran  sus  candidaturas  si  Monseñor  el  Cardenal  Lu- 
con se  decide  a  ocupar  la  vacante.  Todos  ellos  rinden  homenaje,  en  esta 
ocasión,  al  heroico  Arzobispo  de  Reims.  Sin  embargo,  se  sabe  ya  que  el 
ilustre  Prelado  renuncia  a  tal  honor. 

— Por  último,  se  cumplió  la  sentencia  judicial  recaída  en  la  causa  de 
Bolo,  quien  fué  ejecutado  el  día  17  de  Abril,  en  el  polígono  de  Vicennes, 
y  debe  añadirse  que  murió  dando  las  mejores  muestras  de  su  arrepenti- 
miento y  de  un  gran  fervor  religioso,  pues  confesó  y  comulgó  con  bastante 
frecuencia  en  sus  últimos  días.  Después  de  la  ejecución  de  Bolo  se  han 
reanudado  las  vistas  en  otras  causas  de  espionaje,  que  seguirán  su  curso 
natural  y  que  dan  entretenimiento  a  la  conversación  francesa,  necesitada  de 
distracción  en  medio  de  las  tristes  perspectivas  de  los  departamentos  in- 
vadidos. 

—Perdió  ya  el  interés  que  produjo  en  los  primeros  días  el  incidente 
Czernin-Clemenceau  con  su  derivación  lastimosa  acerca  de  la  carta  diri- 
gida por  el  Soberano  austrohúngaro  a  su  hermano  político  el  Príncipe 
Sixto  de  Borbón,  que  la  comunicó  en  31  de  Marzo  de  1917  a  M.  Poincaré. 
De  esta  carta,  cuyo  original  quedó  en  poder  del  Príncipe,  se  hizo  una  co- 
pia, que  se  archivó  en  el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros,  y  de  ella, 
suponiéndola  íntegra  y  exacta  (lo  cual  han  negado  en  Viena),  se  valió 
M.  Clemenceau  como  de  arma  política  para  echar  en  cara  a  sus  adversa- 
rios el  origen  de  las  tentativas  de  paz  y  dividir  entre  sí  a  los  Imperios 
centrales.  A  ello  contestó  el  Monarca  austrohúngaro  con  el  telegrama 
siguiente,  dirigido  al  Kaiser:  «Las  acusaciones  de  M.  Clemenceau  contra 
mí  son  tales,  que  no  pienso  discutir  más  este  asunto  con  Francia.  Nues- 
tra contestación  será  en  lo  futuro  el  trueno  de  nuestros  cañones  en  Occi- 
dente.» 

La  actitud  de  arrogancia  del  presidente  del  Gobierno  francés  se  ha 
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considerado  como  una  insigne  torpeza  política,  puesto  que  no  ha  dividido 
a  los  adversarios  y  dentro  de  casa  no  ha  logrado  sino  aumentar  los  recelos 
contra  la  dirección  de  los  asuntos  de  la  guerra  y  la  paz.  Véase  lo  que  dice 
Marcel  Cochin  en  L'Humanité: 

«Por  todas  partes,  en  todos  los  partidos,  se  censura  la  brutalidad  de  los 
procedimientos  de  M.  Clemenceau  y  la  inoportunidad  de  sus  revelaciones. 
Nuestro  amigo  Semblat  fué  el  primero  que  indicó  el  peligro  que  encerra- 
ban los  procedimientos  de  M.  Clemenceau.  En  adelante,  el  emperador 
Carlos  y  su  Gobierno  tienen  que  quedar  desamparados  en  los  brazos  de 
Alemania.  Czernin  caído,  Alemania  impondrá  la  elección  de  un  sucesor 
dócil.  Ahora  bien;  entre  los  dos  Imperios  existía  más  de  un  motivo  de  di- 
visión, que  se  reflejaba  frecuentemente  en  las  polémicas  periodísticas  de 
los  dos  países. 

El  presidente  Wilson  no  dejó  nunca  de  tenerlo  en  cuenta,  hablando 
siempre  con  Austria  en  lenguaje  deferente  y  conciliador.  Por  su  parte,  y 
siguiendo  su  política  tradicional,  Inglaterra  hablaba  con  Viena  y  organi- 
zaba su  porvenir.  El  general  Smuts  fué  enviado  dos  veces  a  Suiza  para 
conferenciar  con  M.  Mensdorff,  antiguo  embajador  de  Austria- Hungría  en 
Londres. 

Hace  pocos  días,  después  del  fracaso  de  la  misión  Smuts,  un  personaje 
inglés,  de  la  más  alta  categoría,  Mr.  Kerr,  muy  íntimo  de  Mr.  Lloyd  Geor- 
ge,  intentó  todavía  reanudar  las  interrumpidas  conversaciones.  El  Go- 
bierno belga  también  ha  entrado  en  relaciones  con  el  emperador  Carlos 
y  con  sus  enviados.  Y  nosotros  mismos  hemos  conferenciado  varias  veces; 
hemos  intentado  aproximaciones;  nos  hemos  prestado  a  entablar  conver- 
saciones, preparando  el  cebo  primero  y  organizando  después  nuestras  pes- 
quisas; entre  Madrid  y  París  se  han  establecido  relaciones;  nuestros 
agentes  en  España  han  ayudado,  valiéndose  de  intermediarios,  las  buenas 
intenciones,  evidentes,  del  joven  Emperador.  Y  sabido  es,  además,  que  to- 
dos los  incidentes  actuales  han  nacido  como  consecuencia  de  la  revelación 
y  publicidad  de  las  relaciones  Armand-Revertera. 

Monsieur  Clemenceau,  pretendiendo  dar  a  sus  lectores  una  sensación 
de  energía,  ha  derribado  de  un  solo  golpe  toda  la  política  de  sus  predece- 
sores y  de  sus  aliados.  El  emperador  Carlos,  que  hubiera  podido  ser  un 
contrapeso  útil  para  nosotros,  que  había  manifestado  sanas  intenciones, 
ve  de  repente,  con  su  secreto  descubierto,  desvanecerse  su  prestigio  y  su 
influencia.  Hoy  queda  definitivamente  entregado  a  los  pangermanistas,  que 
no  volverán  a  soltarlo.  «Es  un  éxito  para  una  política  de  guerra  hasta  el  fin. 
¿Pero  es  un  éxito  para  Francia?  > 

Resta  todavía  otra  cuestión,  tal  vez  más  grave  y  más  angustiosa,  a  la 
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cual  es  preciso  responder  sin  equívocos.  «Una  vez  hecha  la  proposición 
del  emperador  Carlos,  ¿por  qué  el  Gobierno  francés  rehuyó  continuar  la 
conversación?» 

Sería  ocioso  insistir  sobre  la  importancia  de  ese  hecho  considerable. 
Es  preciso  que  los  jefes  de  los  Gobiernos  anteriores,  mezclados  también 
en  esos  sucesos,  sean  llamados  e  interrogados  para  tranquilizar  las  con- 
ciencias y  hacer  luz  sobre  las  obscuridades  presentes. 

Uno  de  los  argumentos  que  emplean  contra  nosotros  la  Prensa  y  el 
Gobierno  de  nuestros  enemigos  es  que  los  aliados  tienen  la  culpa  de  la 
prolongación  de  la  matanza.  Es  esencial  que  arrebatemos  ese  arma  de  sus 
manos.  No  dejarán  de  continuar  engañando1,  a  sus  pueblos  mientras  no 
probemos  claramente,  con  una  fuerza  irresistible,  que  jamás  nosotros 
hemos  rechazado  proposiciones  aceptables,  honrosas,  de  paz.  Pero  si  fuese 
probado  que  gobernantes  franceses  se  han  mostrado  bastante  ciegos  para 
rehusar  oir  ofrecimientos  razonables  y  prudentes,  el  interés  del  país  exi- 
girá entonces  contra  los  culpables  las  sanciones  más  rigurosas.» 

En  el  mismo  periódico,  Ernesto  Lafont,  dirige  estos  interrogantes  con- 
tra los  que  actúan  en  el  escenario  aliado: 

«¿Están  seguros  los  que  nos  dirigen  de  obtener  la  victoria  completa 
que  han  prometido  a  su  pueblo? 

¿Qué  sucederá  si  por  casualidad  las  águilas  victoriosas,  encantadas  y 
sugestionadas  por  los  varoniles  acentos  de  su  voz  imperiosa,  tardan  en 
posarse  sobre  los  hombros  de  nuestro  gran  hombre  de  Estado?  ¿Y  si  el 
porvenir  estuviese  hecho  de  la  misma  arcilla  que  el  pasado? 

Procuro  siempre  huir  en  todas  estas  cuestiones  de  toda  idea  preconce- 
bida. La  misma  desconfianza  me  inspiran  todos  los  extremistas  tradicio- 
nales, los  que  sueñan  todavía  con  un  régimen  austríaco  sistema  del  si- 
glo XVIII,  como  los  que  pierden  el  tiempo  borrando  del  mapa  de  la  Euro- 
pa central  hasta  el  nombre  de  Austria. 

Pero  yo  sé  que  la  paz  es  una  planta  rara  y  frágil,  que  se  desarrolla  po- 
bremente en  los  huecos  de  los  embudos  y  sobre  la  tierra  destrozada  de  los 
campos  de  batalla.  Por  eso  el  hombre  de  Estado  tiene  el  deber  de  inclinar- 
se con  solicitud  en  todas  partes  donde  crea  distinguir  señales  vacilantes  de 
nuevos  vastagos  y  retoños.  Es  preciso  conocer  su  cultivo  en  invernadero, 
ya  que  no  se  supo  cosechar  en  pleno  campo  el  fruto  de  la  revolución  rusa. 

¡Monsieur  Clemenceau  puede  preparar  sus  sarcasmos!  Jamás  hemos 
confundido  el  secreto  de  las  conversaciones,  que  no  deben  mantenerse 
sobre  la  plaza  pública,  con  la  obra  misteriosa  y  sórdida  de  las  Cancille- 
rías, que  arrastra  a  los  pueblos  sin  que  puedan  siquiera  saber  adonde  se 
los  conduce. 
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Queremos  saber:  ¿Es  verdad  que  no  se  ha  hecho  ni  ayer  ni  hoy  «Todo» 
para  realizar  lo  más  rápidamente  posible  la  paz  justa  que  los  aliados  de- 
sean? ¿Qué  opinaron  los  aliados  de  Marzo  de  1917,  en  presencia  de  la 
carta  del  emperador  Carlos  I,  que  debió  comunicárseles?  ¿Qué  sentido 
toman  ahora  las  gestiones  del  barón  de  Lanken,  si  se  las  aclara  con  la  carta 
del  emperador  Carlos,  que  ha  precedido  muy  poco  a  su  primer  diseño  y 
que  da  otro  alcance  a  su  repetición  en  Septiembre  de  1917? 

¿Cuáles  han  sido  los  otros  conciliábulos?  ¿Quién  los  ha  provocado  y 
quién  los  ha  seguido?  ¿Qué  acuerdo  tuvo  lugar  entre  los  aliados  de  1918, 
comprendido  también  el  presidente  Wilson,  la  víspera  de  la  ofensiva  de 
M.  Clemenceau? 

¿Cómo  se  concibe  y  realiza  la  unidad  del  frente  diplomático?  ¡En  estas 
horas  terribles,  cuando  tantos  millones  de  hombres  sufren  y  mueren,  ni 
puede  seguirse  ocultando  el  juego,  ni  entretenerse  en  lanzar  denuestos  a 
la  cara  del  adversario!» 


Inglaterra.— Se  han  verificado  algunos  cambios  en  el  Gabinete  inglés. 
Lord  Derby,  que  era  ministro  de  la  Guerra,  ha  sido  nombrado  embajador 
extraordinario  y  plenipotenciario  en  la  misión  especial  cerca  del  Gobierno 
de  la  República  francesa,  sucediendo  a  lord  Bertie.  Lord  Milner  ha  sido 
nombrado  ministro  de  la  Guerra,  y  M.  Austen  Chamberlain  miembro  del 
Gabinete  de  Guerra. 

También  han  dimitido  los  ministros  de  avituallamiento  y  aviación,  lo 
cual  viene  a  confirmar  lo  que  Mr.  Chamberlain  ha  dicho  en  carta  a  sus 
electores: 

«La  situación  es  tan  grave,  que  me  pareció  un  deber  imperioso  dar  mi 
concurso  cuando  me  lo  pidieron.  Nuestro  objeto  es  mantener  la  unidad 
en  el  interior,  asegurar  la  victoria  en  el  campo  de  batalla  y  sentar  las  bases 
de  una  paz  justa  y  duradera.  Tal  es  la  finalidad  a  que  tiende  el  esfuerzo 
del  Gobierno.» 

—La  cuestión  de  Irlanda  se  agrava  de  día  en  día,  es  el  botón  de  mues- 
tra de  la  interpretación  inglesa  sobre  el  derecho  de  los  pueblos  a  gober- 
narse por  sí  mismos.  La  excitación  formidable  causada  por  la  implanta- 
ción de  la  ley  del  servicio  obligatorio,  y  que  en  la  memorable  sesión  se 
convirtió  en  tumulto,  puede  desprenderse  de  informaciones  que  ni  las  no- 
ticias de  Reuter,  ni  los  informes  censurados  de  corresponsales  neutrales  en 
Londres  dieron  a  conocer. 

Desde  los  días  de  la  obstrucción  irlandesa  bajo  Parnell  no  se"_  habían 
visto  tales  escenas  en  la  Cámara  de  los  Comunes.  Lloyd  George  no  pudo 
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terminar  ni  una  sola  frase  de  sus  manifestaciones  sin  ser  interrumpido. 
Los  nacionalistas  irlandeses  dijeron  que  ahora  había  sido  prolongado  el 
frente  de  batalla  hasta  Irlanda.  Dillon  manifestó,  en  nombre  de  los  parti- 
dos, que  el  proyecto  de  ley  del  Gobierno  significaba  una  declaración  de 
guerra  formal  a  Irlanda.  La  indignación  de  la  opinión  pública  liberal  en 
Inglaterra  es  tan  grande,  que  hasta  el  periódico  Daily  Chronicle,  adicto  al 
Gobierno,  cuyo  redactor  jefe  es  miembro  del  Ministerio  de  Propaganda 
inglés,  encuentra  inexplicable  la  actitud  del  ministro  Lloyd  George. 

En  el  aguadísimo  debate  habido  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  con- 
testando a  Mr.  Dillon,  ha  declarado  Lloyd  George  que  no  se  puede  esta- 
blecer ninguna  analogía  justa  entre  la  aplicación  del  actual  bilí  para  Irlanda 
y  el  intento  de  recargar  a  las  colonias  británicas  de  América  con  nuevos 
impuestos  contra  su  voluntad,  puesto  que  se  les  aplicaría  contribuciones 
sin  que  hubiese  representantes  suyos  que  pudieran  hablar  en  su  nombre. 
Además,  y  en  cuanto  se  refiere  a  los  irlandeses,  nunca  se  ha  sostenido 
por  sus  representantes  en  la  Cámara  de  los  Comunes  que  las  cuestiones 
que  afectan  a  la  defensa  nacional  hubieran  de  ser  decididas  por  otro  Par- 
lamento que  no  fuera  el  Parlamento  imperial.  Así  es  que  la  actual  preten- 
sión de  que  hay  que  obtener  el  previo  consentimiento  de  los  irlandeses 
constituye  un  argumento  que  debería  aplicarse  al  país  de  Gales  y  a  Esco- 
cia; pero  ninguno  de  estos  dos  ven  nada  de  mortificante  para  su  orgullo 
nacional  en  el  hecho  de  dejar  al  Imperio,  del  que  forman  parte  integrante; 
el  derecho  de  poner  en  vigor  todas  aquellas  medidas  que  el  organismo 
imperial,  en  nombre  del  Imperio,  cree  debe  poner  en  práctica  cuando  se 
trata  de  reclutar  tropas  para  la  defensa  del  Imperio. 

En  cuanto  a  los  argumentos  de  Dillon,  que  dice  que  Inglaterra  hubie- 
ra podido  obtener  mayores  éxitos  en  la  guerra,  Lloyd  George  insiste  en 
que  uno  de  los  más  fuertes  aliados,  Rusia,  que  tenía  en  pie  de  guerra  un 
ejército  de  cerca  de  6  millones  de  hombres,  se  ha  retirado  de  la  lucha. 
¿Por  qué — añade  el  presidente — se  va  a  hacer  responsable  el  Gobierno 
británico  del  maximalismo  de  Rusia? 

Lloyd  George  refiérese  después  al  reglamento  de  la  cuestión  irlandesa. 
Es  asunto— dice— de  interés  vital,  no  sólo  para  Irlanda,  sino  para  todo  el 
Imperio;  no  sólo  en  el  interés  de  la  nación,  sino  en  pro  de  la  movilización 
de  fuerzas,  sino  para  ver  si  logramos  establecer  en  Irlanda  algo  que  se 
aproxime  a  lo  deseado  por  los  irlandeses. 

No  hay  gobernante  que  no  esté  convencido  en  su  fuero  interno  de  que 
es  preferible  para  este  país,  y,  por  tanto,  para  todos  los  aliados,  que  la 
cuestión  de  Irlanda  quede  zanjada. 

Al  presentar  nuestro  nuevo  proyecto  para  la  recluta  de  hombres  sólo 
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hemos  deseado  buscar  los  medios  más  adecuados  y  mejores  para  prose- 
guir la  guerra,  pues  una  necesidad  de  la  nueva  recluta,  cuando  los  alema- 
nes acaban  de  llamar  a  filas  a  centenares  de  miles  de  hombres. 

Para  contrarrestarlo,  y  a  fin  de  disponer  nosotros  de  nuevos  contingen- 
tes, hemos  recurrido  a  medidas  muy  enérgicas. 

Todo  aquel  que  conozca  las  necesidades  que  impone  esta  cuestión  no 
podrá  dudar  un  solo  instante  de  la  legitimidad  y  de  la  precisión  de  estos 
proyectos  para  hacer  frente  a  las  circunstancias  que  tenemos  delante  de 
nosotros.  La  medida  es  muy  amplia  y  paralizará  ciertas  industrias. 

En  cuanto  a  la  inclusión  de  Irlanda  en  el  proyecto,  el  Gobierno  ha 
obrado  así  contra  su  deseo;  pero,  no  obstante,  ha  incluido  a  los  irlan- 
deses, por  estimar  que  sería  injusto  no  hacerlo,  y  porque  habría  re- 
sentimiento en  otras  regiones  si  no  se  reclutaban  fuerzas  también  en 
Irlanda. 

Refiriéndose  a  la  situación  militar,  dijo  Lloyd  Qeorge  que,  como  ya 
había  manifestado  a  la  Cámara  al  presentar  el  proyecto,  habría  alternati- 
vas, épocas  de  esperanza  y  épocas  de  abatimiento.  Aún  tendremos  las  dos 
durante  algún  tiempo;  pero— añade— tengo  plena  confianza.  Acabo  de  ha- 
blar con  un  general  que  regresa  del  frente,  y  me  dice  que  tiene  total  segu- 
ridad en  el  éxito.  Es  cierto  que  hemos  perdido  terreno;  pero  no  hemos 
perdido  nada  que  sea  vital. 

Esta  opinión  no  es  sólo  la  mía  y  la  de  nuestros  generales,  sino  la  del 
general  Foch,  que  esta  misma  tarde  decía  tener  confianza  absoluta. 

Los  alemanes  se  proponen  destruir  el  ejército  británico:  Tal  es  su  plan. 
Siente,  en  efecto,  que  si  logra  eliminar  nuestro  ejército,  tiene  abierto  el  ca- 
mino de  la  victoria;  pero  no  ha  logrado  aún  su  propósito.  El  enemigo  nos 
ha  causado— y  yo  lamento  repetirlo  tanto— fuertes  pérdidas;  pero  que  no 
son  nada  en  comparación  con  las  suyas.  El  ejército  francés  está  intacto,  y 
el  ejército  americano  desembarca  en  Francia  a  torrentes. 

Puede  haber  tan  pronto  esperanza  y  tan  pronto  desesperación;  pero  si 
todos  permanecemos  unidos,  firme  y  resueltamente,  y  no  nos  dejamos  lle- 
var del  temor  o  del  pánico,  dispuestos  a  hacernos  mutuas  concesiones;  si 
todos  los  partidos,  en  Oran  Bretaña  y  en  Irlanda,  formamos  un  bloque, 
irlandeses  de  Irlanda  combatiendo  con  irlandeses  que  llegan  de  Ultramar 
por  millones,  para  luchar  con  los  británicos;  si  hacemos  eso,  la  victoria 
será  nuestra  al  final  de  la  jornada.  Entramos  en  la  guerra  por  ese  princi- 
pio, que  nunca  hemos  abandonado,  y  esperamos  poder  imponerle  en  la 
conferencia  de  la  paz. 

Si  los  irlandeses  rechazan  el  bilí,  ellos  cargarán  con  la  responsabilidad, 
pues  no  puede  admitir  el  Gobierno  que  la  resistencia  del  Home  Rule  se 
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emplee  como  arma  para  que  fracase  el  reclutamiento,  y  por  ello  toda  me- 
dida ha  de  tomarse  según  los  méritos  respectivos. 

Terminó  diciendo  el  primer  ministro,  que  la  unidad  nacional  no  pue- 
de lograrse  si  cada  partido  no  se  da  cuenta  de  que  se  hace  justicia,  y  obli- 
gando por  ello  a  los  irlandeses  a  tomar  su  parte  en  la  carga  guerrera,  ga- 
rantizándoles igualmente  el  derecho  a  disponer  de  sus  destinos,  con  arre- 
glo al  principio  por  el  que  lucha  Inglaterra. 

—La  actitud  del  pueblo  irlandés  contra  la  medida  del  reclutamiento 
obligatorio  es  de  franca  hostilidad.  Un  telegrama  de  Londres  del  día  22 
dice  que  en  la  conferencia  celebrada  por  los  jefes  de  los  partidos  irlande- 
ses en  el  Ayuntamiento  de  Dublín,  se  acordó  preparar  una  declaración  ex- 
plicando al  mundo  el  caso  de  Irlanda  en  relación  con  el  servicio  militar 
obligatorio. 

También  se  acordó  rogar  al  lord  alcalde  de  Dublín  que  vaya  personal- 
mente a  Washington  para  entregar  a  Wilson  dicha  declaración.  Igualmen- 
te se  adoptó  el  acuerdo  de  aconsejar  al  pueblo  de  Irlanda  que  niegue  su 
ayuda  para  la  ejecución  de  dicha  ley.  Además  se  han  reunido  en  Dublín 
los  representantes  en  la  Cámara  de  los  nacionalistas  irlandeses,  convi- 
niendo en  que  su  deber  en  estos  momentos  es  permanecer  en  Irlanda  para 
cooperar  a  la  oposición  contra  la  ejecución  de  la  ley  del  servicio  obli- 
gatorio. 

En  otro  despacho  del  26  se  dice:  «Como  protesta  contra  el  intento  de 
poner  en  práctica  el  servicio  obligatorio  se  paralizó,  el  día  23,  el  trabajo 
en  toda  Irlanda.  Holgaron  hasta  los  panaderos,  carniceros  y  carteros.  En 
Dublín  no  circuló  un  solo  tranvía.  Ni  salen  ni  llegan  los  trenes.  Única- 
mente la  manifestación  del  Clero  católico,  de  que  una  condición  de  su  par- 
ticipación en  la  lucha  contra  el  servicio  militar  obligatorio  fuera  el  mante- 
nimiento del  orden  legal,  ha  evitado  estallaran  serios  desórdenes. 

El  incesante  aumento  de  los  desórdenes  a  causa  de  la  resistencia  del 
pueblo  irlandés  contra  la  ley  de  servicio  obligatorio,  indujo  al  generalísi- 
mo inglés  en  Irlanda,  general  French,  a  solicitar  el  envío  de  más  tropas 
desde  Inglaterra;  de  modo  que  hay  ahora  en  Irlanda  40.000  soldados  in- 
gleses para  el  mantenimiento  del  orden.» 

The  Times  dice  que  lord  Wimborne  se  retirará  de  su  cargo  de  lord  te- 
niente de  Irlanda,  al  mismo  tiempo  que  el  secretario  de  Estado  de  Irlanda, 
Mr.  Duke,  que  dimitirá  en  breve.  Se  habla  de  lord  Frencj  y  de  lord  Cecies 

para  sustituir  a  Wimborne. 

* 
*  * 
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Estados  Unidos. —Puede  creerse  muy  poco  de  lo  que  de  allí  nos  dicen 
y  en  especial  de  lo  que  se  refiere  a  la  cooperación  norteamericana  en  la 
guerra.  Afirmaciones  y  promesas,  sin  embargo,  no  faltan,  como  puede  ver- 
se por  el  despacho  siguiente: 

«El  presidente  Wilson  ha  cablegrafiado  al  general  Foch,  notificándole 
el  pronto  envío  de  importantes  contingentes. 

Durante  estos  últimos  días  han  salido  de  los  puertos  norteamericanos 
90  grandes  buques,  de  ellos  varios  de  más  40.000  toneladas,  con  200.000 
combatientes,  perfectamente  instruidos  y  equipados.  En  los  astilleros  se 
activa  la  construcción  de  barcos  mercantes  y  de  guerra.  En  el  mes  de 
Mayo  quedarán  botados  buques  por  un  total  de  250.000  toneladas. 

En  los  Círculos  militares  se  asegura  el  próximo  llamamiento  a  filas 
de  800.000  hombres,  y  se  hacen  preparativos  para  duplicar  la  cifra  en  caso 
preciso.  El  presidente  Wilson  ha  decidido  que  el  ejército  americano  llegue 
en  el  año  actual  a  3  millones  de  hombres.  Próximamente  serán  admitidos 
1.500.000  voluntarios. 

En  el  campo  de  entrenamiento  hay  actualmente  1.600.000  soldados 
cuyo  traslado  a  Europa  será  inmediato  y  muy  rápido. 

El  sábado  6  de  Abril  se  cerró  el  tercer  empréstito  de  la  Libertad,  con 
4.000  millones  de  dólares. 

Para  las  cantinas  benéficas  del  frente  se  han  enviado,  en  los  últimos 
embarques,  10  millones  de  pliegos  de  papel  de  escribir,  2.500.000  libras 
de  azúcar,  75  millones  de  libras  de  café,  8  millones  de  paquetes  de  confite- 
ría, 500.000  latas  de  leche,  212.000  paquetes  de  jabón  de  tocador  y'dentrí- 
ficos,  200  cinematógrafos,  200.000  libros  e  infinidad  de  objetos  de  utilidad 

y  recreo.» 

* 
*  * 

Portugal.— E\  día  28  de  Abril  se  verificaron  las  elecciones  para  la  pre- 
sidencia de  la  República. 

Los  últimos  datos  recibidos  de  la  capital  y  provincias  acusan  la  derrota 
de  los  candidatos  socialistas,  ganando  los  monárquicos  todas  las  minorías, 
y  el  partido  nacional  republicano  gubernamental  las  mayorías. 

Sidonio  Paes  tuvo  una  brillante  votación  para  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública, obteniendo  aproximadamente  el  70  por  100  del  censo  electoral. 

De  las  críticas  de  los  periódicos  relativas  a  los  resultados  de  las  elec- 
ciones, resulta  que  el  principio  conservador  está  asegurado  en  la  Repúbli- 
ca contra  la  demagogia. 
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Italia— -Muy  de  notar  es  el  silencio  en  que  ha  querido  encerrarse  el 
Gobierno  italiano  respecto  del  incidente  francoaustriaco. 

Contestando  el  Sr.  Sonnino,  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  al  di- 
putado Sr.  Cariani  en  una  de  las  sesiones  de  la  Cámara,  hizo  la  siguiente 
declaración: 

«Comprendo  el  interés  natural  de  mis  compañeros  por  la  viva  polémi- 
ca entablada  entre  Clemenceau  y  el  Gobierno  austrohúngaro.  Al  desear 
que  no  haya  hoy  ninguna  discusión  sobre  este  asunto,  a  causa  de  los  da- 
ños que  podrían  resultar  para  la  cosa  pública,  creo  mi  deber  hacer  una  corta 
declaración.  El  Gobierno  italiano,  informado  por  sus  aliados  de  diversas 
tentativas,  no  se  opuso  nunca  a  ellas  formalmente,  aunque  manifestó  a  sus 
aliados  su  convicción  profunda  de  que  estas  proposiciones  y  conversacio- 
nes, tales  como  era  ofrecidas,  no  tendrían  ninguna  utilidad  práctica. 

El  Gobierno  italiano  consideró  siempre  que  se  trataba  de  maniobras 
políticas,  que  tenían  el  doble  fin  de  crear  desconfianzas  y  divergencias  en- 
tre los  aliados  y  explotar  el  sentimiento  natural  de  debilitamiento  produ- 
cido entre  nuestras  poblaciones  por  la  noticia  de  negociaciones  de  paz. 
Después  de  examinado,  de  acuerdo  con  nuestros  aliados,  en  la  entrevista 
de  Saint  Jean  Maurienne,  el  19  de  Abril  de  1917,  el  tema  de  las  tentativas 
de  Austria  para  una  paz  separada,  nos  encontramos  todos  plenamente  de 
acuerdo. 

Por  su  parte,  el  Gobierno  italiano  no  participó  nunca,  ni  como  invita- 
do, ni  como  iniciador,  ni  directa  ni  indirectamente,  en  ningún  contacto 
con  el  enemigo.  Lo  declaro  así  para  terminar  de  una  vez  con  todos  esos 
rumores  insidiosos  que  hicieron  circular  en  el  interior  y  en  el  exterior  los 
enemigos  o  los  derrotistas.  Es  importuno  hoy  entrar  en  más  amplios  de- 
talles.» 

Las  declaraciones  de  Sonnino  fueron  acogidas  con  muestras  de  apro- 
bación. 

—De  los  peligros  en  que  se  ven  envueltos  los  que  quieren  hablar  con 
algo  de  libertad  acerca  de  la  guerra,  dan  idea  los  hechos  siguientes,  con- 
signados en  un  despacho  de  Roma: 

«Se  ha  presentado  en  la  Cámara  una  demanda  de  autorización  para 
perseguir  judicialmente  al  diputado  socialista  Grosso  Campana,  por  haber 
hecho  interpelaciones  pacifistas,  acusándole  de  manifestaciones  derrotistas. 

También  ha  sido  detenido  el  marqués  de  San  Félix  de  Monforte,  socio 
del  Círculo  de  Caza,  el  más  elegante  de  Roma.  Ha  sido  motivada  esta  de- 
tención porque,  con  ocasión  de  encontrarse  reunidos  varios  socios  de 
dicho  Círculo,  se  habló  de  la  ofensiva  alemana,  expresándose  todos  en  tér- 
minos favorables  a  los  aliados,  excepto  el  indicado  marqués,  que  se  abs- 
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tuvo  al  principio  de  hablar  y  después  lo  hizo  favorablemente  a  los  alema- 
nes, siendo  obligado  por  sus  consocios  a  darse  de  baja  del  Círculo. 

Comienzan  a  conocerse  detalles  de  los  escándalos  del  ministerio  de 
Municiones.  Sobre  el  asunto  han  anunciado  interpelaciones  varios  diputa- 
dos. El  capitán  Augusto  Bonifaz  y  el  teniente  Carlos  Vozzetti,  agregados 
al  departamento  de  material  del  ministerio  de  la  Guerra,  han  sido  desig- 
nados por  el  ministro  como  responsables  de  los  delitos  descubiertos. 
Aquéllos  y  sus  cómplices  han  sido  encarcelados. 


Austria- Hungría.— A  raíz  del  altercado  entre  el  conde  de  Czernin  y 
Clemenceau,  una  nota  oficial  de  Viena  declaraba  lo  siguiente: 

«Las  manifestaciones  de  Clemenceau,  referentes  a  indicaciones  hechas 
por  el  emperador  Carlos  en  cartas,  son  completamente  inexactas,  desde  el 
principio  al  fin.  Clemenceau  trata  únicamente  de  desviar  la  atención  de 
dos  hechos: 

Primero.    Que  poco  antes  de  la  ofensiva  alemana  en  Occidente  se  bus- 
có una  aproximación  a  Austria-Hungría,  y 

Segundo.     Que  la  guerra  continúa  en  el  frente  occidental,  porque  Fran- 
cia quiere  reconquistar  la  Alsacia-Lorena.» 

Sin  embargo,  acaso  para  evitar  que  el  debate  siguiera  con  evidente  per- 
juicio común,  el  conde  de  Czernin  abandonó  el  cargo  de  ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros,  sustituyéndole  el  barón  Stefan  Burian,  hasta  ahora  mi- 
nistro de  la  doble  Monarquía. 

La  Prensa  alemana,  que  se  mostró  reconocida  con  el  conde  de  Czer- 
nin, ha  prestado  también  acogida  muy  favorable  al  nombramiento  de  Bu- 
rian como  ministro  del  Exterior  austrohúngaro,  que  al  mismo  tiempo  que 
de  la  confianza  del  emperador  Carlos,  es  de  la  amistad  personal  íntima 
del  conde  de  Tisza  y,  por  tanto,  partidario  decidido  de  la  alianza  germano- 
austrohúngara. 

El  diario  Berliner  Lokalanzeiger  recuerda  el  telegrama  de  salutación 
enviado  por  Burian  con  ocasión  de  su  toma  de  posesión  en  Enero  de  1915, 
al  entonces  Canciller  alemán,  en  el  cual  indica,  como  base  inquebrantable 
de  su  política,  «la  tradicional  fidelidad  y  estrecha  comunidad  de  intereses 
en  que  se  basa  la  alianza  y  amistad  de  ambas  Monarquías».  El  periódico  dice 
a  continuación:  «La  elección  de  un  amigo  acreditado  en  pro  de  la  alianza 
con  Alemania,  significa  un  nuevo  testimonio  del  joven  Emperador  para  las 
bases  de  aquella  política,  que  acaba  de  ser  sellada  por  ambos  pueblos 
con  torrentes  de  valiosa  sangre.» 

*  * 
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Alemania.— -Continúa  siendo  de  actualidad  en  Alemania  el  proyecto  de 
reforma  electoral.  Recientemente,  el  canciller,  conde  de  Hertling,  ha  hecho 
manifestaciones  ante  delegados  obreros,  en  el  sentido  de  que  su  suerte 
como  canciller  estaba  unida  estrechamente  a  la  reforma  del  derecho  elec- 
toral prusiano. 

Añadió  el  conde  que  también  el  Emperador  le  había  declarado  que 
seguían  manteniéndose  las  aspiraciones  de  antes  en  el  terreno  del  proyec- 
to de  ley  sobre  la  reforma  electoral.  Calificó  de  inexactas  todas  las  mani- 
festaciones contrarias.  El  canciller  expresó,  finalmente,  su  firme  confianza 
en  que  se  lleve  a  término  la  reforma. 

— Mientras  los  representantes  de  Alemania  y  Austria-Hungría,  von 
Kuhlman  y  el  barón  de  Burian,  se  hallan  en  Bucarest  ultimando  el  tra- 
tado de  paz  con  Rumania,  la  Delegación  alemana  que  en  Kiew  había 
entablado  negociaciones  con  el  Gobierno  de  la  República  Popular  ukra- 
niana  sobre  un  intercambio  de  mercancías,  acaba  de  terminar  su  labor  el 
día  28  con  la  firma  de  un  detallado  convenio  comercial  entre  Alemania  y 
Austria-Hungría  por  un  lado,  y  la  República  ukraniana  por  otro. 

El  convenio  consta  de  una  serie  de  acuerdos,  entre  ellos  uno  sobre 
el  suministro  de  cereales,  legumbres,  pastos  y  semillas,  así  como  de  mi- 
nerales. 

— El  Consejo  nacional,  unido,  de  Livonia,  Estonia,  Riga  y  Oesel,  ha 
acordado : 

«Primero.  Solicitar  del  Emperador  alemán  que  conserve  permanente- 
mente bajo  su  protección  militar  a  Livonia  y  Estonia,  y  apoyarlas  de  un 
modo  eficaz  al  desligarse  definitivamente  de  Rusia. 

Segundo.  Expresar  el  deseo  de  que  con  Livonia,  Estonia,  Curlandia  y 
las  islas  situadas  delante,  así  como  la  ciudad  de  Riga,  se  forme  una  Mo- 
narquía constitucional,  unida,  con  Administración  y  Constitución  única,  y 
agregada  al  Imperio  alemán,  mediante  una  unión  personal  con  el  Rey  de 
Prusia.  Se  suplica  al  Emperador  alemán  conceda  por  completo  este  deseo 
a  la  población  báltica;  y 

Tercero.  Solicitar  del  Emperador  alemán  que  facilite  la  creación  de 
organismos  nacionales  propios  para  Livonia  y  Estonia,  los  cuales  habrán 
de  ejercer  la  administración  de  Livonia  y  Estonia  hasta  la  unión  de  los  te- 
rritorios bálticos  en  un  Estado,  y  que  entre  el  Imperio  alemán,  o  sea  el 
Reino  de  Prusia,  y  los  territorios  bálticos,  constituidos  en  Estado,  se  hagan 
los  necesarios  convenios  militar,  monetario,  de  transportes,  Aduanas,  me- 
didas, pesas  y  demás.» 

—El  partido  «Patria  Alemana»  que,  como  es  sabido,  se  compone  de 
personas  pertenecientes  a  todos  los  grupos  políticos,  ha  celebrado  en  estos 
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últimos  días  su  segunda  reunión,  asistiendo  delegados  de  todas  las  regio- 
nes de  Alemania,  y  presidiendo  el  almirante  von  Tirpitz,  que  pronunció  un 
discurso  acerca  de  la  situación  general. 

Se  aprobó  por  unanimidad  una  moción  pidiendo  la  estrecha  unión  de 
Curlandia,  Livonia  y  Estonia  a  Alemania.  En  el  Oeste  se  acordó  reclamar 
mejoras  de  las  fronteras  alemanas,  especialmente  en  cuanto  se  relaciona  a 
las  costas  cercanas  a  Inglaterra,  donde  deben  ser  también  mejoradas  las 
fronteras  militares  de  Alemania.  Fué,  por  último,  agregado  un  párrafo  al 
acuerdo,  declarando  que  el  partido  Patria  Alemana  no  quiere  intervenir 
para  nada  en  asuntos  de  política  interior. 

—Según  la  Agencia  Wolff,  el  resultado  del  octavo  empréstito  de  guerra 
alemán  ha  producido  14.550  millones  de  marcos. 

— Respecto  de  los  éxitos  de  la  campaña  submarina,  el  almirante  von 
Capelle  ha  resumido  el  cuadro  en  un  discurso  del  que  entresacamos  algu- 
nas de  sus  afirmaciones  principales. 

Después  de  haber  calificado  de  calumnia  indigna  la  afirmación  del  mi- 
nistro de  Marina  inglés,  de  que  las  tripulaciones  de  los  submarinos  alema- 
nes negábanse  a  navegar  en  los  sumergibles,  añadió: 

«El  que  Lloyd  Oeorge,  después  de  una  guerra  terrestre  perdida,  pueda 
o  no  continuar  una  guerra  naval  con  esperanza  de  éxito,  depende  única- 
mente de  la  lucha  del  submarino  contra  la  construcción  naval. 

Según  el  Lloyd  Register,  en  los  últimos  diez  años,  antes  de  la  guerra, 
se  construían  anualmente  algo  más  de  dos  millones  de  toneladas  en  todo 
el  mundo.  La  producción  total  de  hoy  no  puede  ser  mayor  de  ningún 
modo,  porque  han  crecido  durante  la  guerra  las  dificultades  de  todas  cla- 
ses, y  la  escasez  de  brazos  y  material.  En  los  últimos  diez  años  de  paz  se 
perdían  anualmente,  por  causas  naturales,  800.000  toneladas  de  la  flota 
mercante  mundial.  Durante  la  guerra,  estas  pérdidas  han  crecido  conside- 
rablemente. Podemos  calcular  que  1.200.000  toneladas  de  registro  bruto 
constituía  el  aumento  neto  anual  para  todo  el  mundo.  Las  nuevas  cons- 
trucciones de  América  y  Francia  son  utilizadas  casi  por  completo  para  las 
necesidades  de  estos  países. 

Hay  que  considerar,  en  primer  término,  la  situación  de  la  construcción 
naval  inglesa.  A  mediados  de  1917  hablaban  las  autoridades  británicas  de 
tres  millones  de  toneladas;  después  descendió  Lloyd  George  a  dos  millo- 
nes, y  ahora  nos  dan  las  manifestaciones  de  Bonar  Law  un  resultado 
de  1.16  millones.  Al  considerar  como  construcción  mensual  150.000  tone- 
ladas, y  reduciendo  los  hundimientos  a  450.000  toneladas,  esta  cantidad 
constituye  aún  el  triple  de  las  nuevas  construcciones.» 

El  orador  hizo  resaltar  que  hoy,  cuando  son  transportados  los  víveres 
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y  material  de  guerra  absolutamente  indispensables,  el  hundimiento  de  todo 
barco,  por  pequeño  que  sea,  causa  grave  quebranto  al  enemigo.  Además, 
la  pérdida  de  un  barco  significa  al  mismo  tiempo  el  hundimiento  de  car- 
gamento cuatro  o  cinco  veces  mayor. 

En  vista  de  esto,  hasta  el  alemán  más  pesimista  ha  de  admittr  que  la  si- 
tuación de  la  Entente  es  crítica,  y  que  está  injustificada  toda  duda  acerca 
del  éxito  feliz  de  la  guerra  submarina. 

Hablando  después  de  la  cuestión  del  acero  para  la  construcción  na- 
val, dijo: 

«La  importación  de  acero  en  Inglaterra  ascendió  en  1916  a  763.000  to- 
neladas, y  en  1917  a  497.000  toneladas  únicamente.  Esto  significa  ya  una 
disminución  en  un  37  por  100;  disminución  que  probablemente  se  acen- 
tuará en  1918.  También  influirá  de  un  modo  perjudicial  en  la  construcción 
naval  inglesa  el  entorpecimiento  en  la  importación  de  minerales  proceden- 
tes de  otros  países  que  no  sean  América.» 

Trató,  por  último,  de  la  ayuda  escasa  que  pueden  recibir  los  aliados  de 
los  Estados  Unidos.  «América—  exclamó— ,  por  su  proximidad  a  la  En- 
tente, y  porque  no  pueden  ser  transportadas  las  enormes  existencias  de 
productos  de  América  del  Sur,  a  causa  de  la  guerra  submarina,  es  la  más 
importante  proveedora  de  la  Entente.  Pero  a  causa  del  gigantesco  progra- 
ma bélico  de  Wilson,  han  surgido  dificultades  económicas  de  tal  índole, 
que  América  se  ve  ahora  obligada  a  racionar,  en  vez  de  ayudar  a  la  En- 
tente, como  se  esperaba. 

En  pocas  palabras:  puede  afirmarse  que,  con  la  entrada  de  América  en 
la  guerra,  han  crecido  las  dificultades  económicas  de  la  Entente.> 

Por  su  parte,  el  ministro  de  la  guerra  alemán,  von  Stein,  ha  descrito  la 
situación  en  la  siguiente  forma: 

«El  mundo  entero  está  bajo  la  impresión  de  los  grandes  éxitos  en  Oc- 
cidente. La  tropa  emprendió  los  ataques  con  entusiasmo  y  el  antiguo  espí- 
ritu de  sacrificio  alemán.  También  esta  vez  confirmaron  los  oficiales  su 
acreditada  fidelidad  hasta  la  muerte. 

Las  pérdidas  son  normales  del  todo,  y  en  algunos  puntos,  extremada- 
mente bajas.  Han  sido  provocadas,  en  su  mayor  parte,  por  fuego  de  infan- 
tería y  ametralladoras,  resultando  por  eso  ligeras.  Gran  parte  de  los  heri- 
dos han  podido  ser  agregados  de  nuevo  al  frente,  a  causa  de  la  actividad 
de  sacrificio  por  parte  de  los  oficiales  de  Sanidad. 

Los  éxitos  en  Occidente  pueden  calificarse  de  gran  victoria.  Desde  el 
sudoeste  de  Arras  hasta  La  Fére  hemos  rebasado  las  posiciones  inglesas 
hasta  una  profundidad  de  60  kilómetros,  siendo  nuestro  botín  unos  100.000 
prisioneros  y  1.500  cañones.  Después  desalojamos  a  los  franceses  de  sus 


CRÓNICA  GKNKRAL  253 

fuertes  posiciones,  rechazándolos  hasta  más  allá  del  Oise  y  del  canal  del 
Aisne;  derrotamos  de  nuevo  a  los  ingleses  en  la  batalla  de  Armentieres; 
hicimos  más  de  20.000  prisioneros  y  conquistamos  más  de  250  cañones.» 

El  ministro  de  la  Guerra  relató  a  continuación  las  dificultades  del  avi- 
tuallamiento del  ejército  en  su  rápido  avance.  «No  existen  acantonamien- 
tos en  las  localidades  destruidas,  y  los  caminos  son  intransitables.  Pero,  a 
pesar  de  esto,  se  ha  logrado  asegurar  el  aprovisionamiento,  verificándose 
en  parte  con  las  existencias  tomadas  a  los  ingleses.  Con  las  luchas  se  ha 
llegado,  en  general,  a  aquellas  líneas  en  las  que  el  enemigo  estaba  antigua- 
mente, y  donde  de  nuevo  ha  encontrado  un  punto  de  apoyo.  Prosigue  la 
lucha  y  se  encuentra  en  todo  su  apogeo.  Podemos  aguardar  con  confianza 
su  resultado  final.» 

En  Finlandia  y  en  la  Ukrania  toman  las  operaciones  el  curso  precon- 
cebido. En  los  frentes  italiano  y  macedónico  no  ha  variado  la  situación, 
entreteniéndose  allí  a  considerable  número  de  tropas.  En  el  Cáucaso  ha 
penetrado  el  aliado  turco  en  los  territorios  que  le  fueron  cedidos  en  el  Con- 
venio de  paz.» 

— Los  alemanes  recuentan  su  botín  de  guerra  y  dan  las  siguientes 
cifras: 

«Desde  el  15  de  Octubre  de  1917  hasta  el  15  de  Abril  de  1918  cogie- 
ron los  centrales  más  de  517.000  prisioneros,  7.246  cañones,  unas  20.000 
ametralladoras  y  más  de  300  tanques. 

Además,  cayeron  en  su  poder  más  de  cien  automóviles  blindados,  630 
automóviles,  7.000  vehículos  e  incalculable  material  ferroviario,  figurando 
entre  este  último  800  locomotoras  y  8.000  vagones. 

Las  cantidades  halladas  en  municiones  en  los  depósitos  no  han  podido 
contarse  aún,  ni  siquiera  aproximadamente. 

Hasta  ahora  van  contados  más  de  tres  millones  de  proyectiles  de  arti- 
llería. 

En  la  misma  época  fueron  derribados  más  de  1.100  aviones  y  más  de 
cien  globos  cautivos. 

El  restante  botín  en  material  de  guerra,  útiles  de  Ingenieros,  armas  de 
mano  y  depósitos  de  víveres  y  equipos  no  ha  podido  fijarse  aún. 

A  un  representante  de  la  Agencia  Wolff  en  el  frente  manifestó  el  jefe 
de  Sanidad  en  campaña,  von  Schoernieg,  que,  a  pesar  de  la  extraor- 
dinaria extensión  del  terreno  en  lucha,  las  bajas  alemanas  no  superan  de 
ningún  modo  a  aquellas  sufridas  anteriormente  en  batallas  de  menos  am- 
plitud. 

Entre  los  heridos  se  encuentran  un  número  extraordinario  de  heridos 
leves,  que  asciende  a  más  del  50  por  100,  que  ha  podido  dirigirse  por  sus 
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propias  fuerzas,  desde  los  lazaretos  y  puntos  de  concentración  en  el  frente, 
a  retaguardia. 

En  número  cada  día  creciente  pueden  los  hombres  heridos  a  principios 
de  la  batalla  ser  devueltos  a  sus  regimientos,  y  sólo  un  tanto  por  ciento  in- 
significante corresponde  a  los  gravemente  heridos. 

La  explicación  de  estos  hechos  favorables  se  encuentra  en  que  se 
han  registrado  muy  pocos  casos  de  heridas  graves  causadas  por  la  Arti- 
llería. 

Desde  el  principio  de  la  guerra  hasta  el  1.°  de  Marzo  de  este  año  co- 
gieron las  potencias  centrales  3.450.000  prisioneros.  Esta  cifra  supera  al 
número  total  de  suecos  o  noruegos  y  daneses  varones  en  más  de  medio 
millón,  y  excede  en  un  quinto  a  los  hombres  que  en  Alemania  trabajan  en 
tiempo  de  paz. 

Con  ello  ganaron  los  centrales  un  ejército  de  obreros  que  también 
en  los  importantes  terrenos  de  la  economía  presta  valiosos  servicios,  sus- 
tituyendo a  una  gran  parte  de  aquellos  brazos  que  fueron  llamados  a  la 
guerra. 

Con  la  duración  de  la  guerra  crece  este  ejército  de  obreros,  y  su 
adaptación  a  las  necesidades  económicas  y  técnicas  de  las  potencias  cen- 
trales. 

ESPAÑA 

El  movimiento  sindical  católico- obrero  se  extiende  en  proporciones 
crecientes  cada  día,  merced  a  la  propaganda  intensa  que  sus  directores 
ejercen  por  todas  partes  con  decisión  y  entusiasmo.  En  varias  provincias 
han  tenido  lugar  importantes  reuniones  en  ese  sentido,  de  las  que  sólo 
mencionaremos  por  su  mayor  resonancia  la  Asamblea  celebrada  en  Valla- 
dolid  desde  el  22  al  25  de  Abril,  después  del  mitin  de  ferroviarios  del  día 
anterior,  y  que  tuvo  por  fin  principal  el  constituir  a  semejanza  de  los  fe- 
rroviarios la  Federación  nacional  de  obreros  mineros  católicos. 

— La  Comisión  de  representantes  en  Cortes  que  se  ocupa  en  organizar 
las  fiestas  conmemorativas  del  centenario  de  la  batalla  de  Covadonga,  se 
ha  reunido  en  uno  de  estos  días  con  el  objeto  de  repartir  los  trabajos  de 
organización  para  su  mayor  eficacia. 

Se  confirmaron  los  nombramientos  de  presidentes  honorarios  de  la 
Junta  a  favor  de  S.  M.  el  Rey  y  del  Príncipe  de  Asturias,  y  de  presidentes 
efectivos  para  los  Sres.  Maura  y  Suárez  Inclán.  Quedaron  también  nom- 
bradas tres  Comisiones:  de  Monumentos,  Homenajes  y  Solemnidades  que 
presiden,  respectivamente,  los  Sres.  marqués  de  Villaviciosa  de  Asturias, 
Suárez  Inclán  y  conde  de  Revillagigedo.  Fueron  designados  como  secre- 
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tarios  de  la  Junta  los  Sres.  D.  Armando  Alas  Pumariño  y  D.  Santiago 
Pidal. 

—La  sesión  pública  celebrada  por  la  Real  Academia  de  la  Historia 
para  conmemorar  el  CLXXX  aniversario  de  su  fundación  ha  revestido  muy 
especial  solemnidad,  asistiendo  numerosa  y  lucida  concurrencia,  y  desta- 
cándose entre  los  académicos  presididos  por  el  marqués  de  Laurencin,  el 
venerable  prelado  de  Valencia,  Sr.  Salvador  y  Barrera,  y  el  de  San  Luis 
de  Potosí,  D.  Ignacio  Montes  de  Oca.  El  secretario  de  la  docta  Corpora- 
ción, Sr.  Pérez  de  Guzmán,  leyó  la  <Memoria  histórica  de  la  Academia», 
consagrando  un  recuerdo  a  los  académicos  fallecidos  durante  el  último 
año  y  exponiendo  la  labor  de  las  Comisiones,  en  especial  de  las  dos  nue- 
vas que  se  han  instituido,  una  de  ellas  para  el  esclarecimiento  de  la  verda- 
dera patria  de  Colón,  y  otra  para  elegir  la  documentación  histórica  que 
pudiera  haber  en  los  archivos  provinciales  y  central  de  Hacienda,  con 
el  objeto  de  salvarla  del  decreto  de  inutilización. 

También  se  entregaron  los  premios  correspondientes  a  este  año,  de  la 
Fundación  de  D.  Fermín  Caballero,  y  el  especial  del  marqués  de  Aledo. 
La  sirvienta  Saturnina  Bermejo  recibió  el  premio  a  la  Virtud,  y  el  del  mar- 
qués de  Anedo  fué  asignado  a  D.  Abelardo  Merino  Alvarez,  por  su  com- 
pleta y  amena  historia  de  Murcia. 

—  Ha  fallecido  el  P.  Armengol  Coll,  vicario  apostólico  de  Fernando 
Poo,  y  una  de  las  figuras  más  preeminentes  de  la  Congregación  de  Misio- 
neros Hijos  del  Inmaculado  Corazón  de  María.  Elevado  al  cargo  de  pre- 
fecto apostólico  de  las  misiones  en  1890  y  a  la  dignidad  episcopal  en  1904, 
no  sólo  se  distinguió  como  misionero  celosísimo  y  como  escritor  de  fe- 
cunda inventiva,  sino  que,  además,  bajo  su  dirección  y  gobierno  recibie- 
ron admirable  realce  todas  las  obras  de  fe  y  de  cultura  en  aquellas  regio- 
nes, cuya  transformación,  beneficiosísima  en  todos  los  sentidos,  constituye 
un  timbre  de  gloria  para  la  citada  Congregación  y  para  el  venerable  pre- 
lado que  vivió  y  murió  en  su  seno.  Reciban  los  Padres  Misioneros  nuestro 
pésame. 

—Hoy,  30  de  Abril,  celébrase  en  Baena  el  centenario  del  eminente  eru- 
dito y  sabio  arqueólogo,  D.  José  Amador  de  los  Ríos,  y  en  otro  día  dare- 
mos cuenta  del  homenaje  que  se  le  ha  dedicado.  Espléndido  resultó  el  or- 
ganizado el  día  16  de  Abril  en  honor  del  señor  Arzobispo  de  Sevilla,  Car- 
denal Almaraz,  con  motivo  de  celebrar  sus  bodas  de  plata  episcopales. 
Asistieron  el  excelentísimo  señor  Nuncio  de  Su  Santidad  y  los  prelados  de 
Barcelona,  Málaga,  Salamanca,  Jaén  y  Ciudad  Real  que  realzaron  con  su 
presencia  la  fiesta  en  la  que  tomaron  parte  las  autoridades  y  las  corpora- 
ciones todas  de  la  ciudad.  Para  revestir  de  grandezas  aquella  manifesta- 
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ción,  envió  sus  felicitaciones  al  eminentísimo  purpurado  la  Familia  real 
española  y  antes  S.  S.  Benedicto  XV  le  honró  con  efusiva  carta,  cuyos 
pensamientos  de  admiración  y  ternura  figuraban  en  aquella  fiesta  como  un 
nimbo  de  su  meritísima  carrera  episcopal.  Como  recuerdo  de  este  aconte- 
cimiento se  ha  iniciado  entre  el  clero  de  Sevilla  la  idea  de  instituir  en  el 
Seminario  una  beca  que  lleve  el  nombre  del  ilustre  Prelado. 

— De  paso  para  Madrid,  adonde  había  sido  invitado  para  dar  una  serie 
de  Conferencias  en  el  Instituto  Francés,  hemos  tenido  el  gusto  de  saludar 
y  estrechar  la  mano  al  ilustre  catedrático  de  la  Universidad  de  Lovaina  y 
conocido  escritor  M.  Mauricio  de  Wulf.  Para  los  lectores  asiduos  de  La 
Ciudad  de  Dios,  lo  mismo  que  para  los  que  han  seguido  en  estos  últimos 
tiempos  la  historia  de  la  obra  restauradora  y  fecunda  en  el  campo  de  la 
filosofía  tradicional,  estamos  seguros  que  el  nombre  de  este  ilustre  publi- 
cista será  en  sí  familiar,  pues  va  indisolublemente  ligado  al  del  sabio  Car- 
denal Mercier,  fundador  y  primer  profesor  del  Instituto  Superior  de  Filo- 
sofía Tomista,  creado  el  año  1890  como  una  parrte  integrante  de  la  Uni- 
versidad de  Lovaina.  Allí  trabajó  M.  de  Wulf  con  celo  infatigable  durante 
largos  años  para  restituir  a  la  doctrina  escolástica  al  puesto  que,  según  su 
importancia,  le  corresponde,  defendiéndola  con  tesón  de  los  achaques  que 
le  han  asestado  sus  enemigos,  sobre  todo  en  su  historia  de  los  siglos  me- 
dios. Gracias  a  la  sagaz  investigación  y  pacientes  estudios  de  M.  de  Wulf 
y  otros  pensadores,  se  ha  desvanecido  para  siempre  la  leyenda  de  la  incul- 
tura en  los  tiempos  lóbregos  de  la  Edad  Medía.  Sus  obras  y  artículos  re- 
ferentes a  este  período  son  ya  muy  numerosos  y  apreciados  generalmente 
por  todos  los  sabios  de  hoy,  aun  de  aquellos  que  no  comparten  sus  ideas 
filosóficas.  Hacemos  votos  porque  en  día  no  lejano  se  vea  reintegrado  el 
insigne  profesor  a  su  amada  cátedra  de  la  Universidad  de  Lovaina,  de 
donde  está  desterrado  hace  cuatro  años  por  las  exigencias  crueles  de  esta 
espantosa  guerra. 

B.  R. 
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Mensaje  de  ferviente  adhesión  y  gratitud  que  las  mujeres  españolas 
elevan  a  Su  Majestad  el  Rey  D.  ñlfonso  XIII,  consolador  de  las  víc- 
timas de  la  guerra  mundial . 

Señor:  Si  la  calumniosa  «leyenda  negra»  que,  clasificando  nuestro  pa- 
sado insuperable,  osó  vincular  en  nuestra  augusta  España— ¡la  cristiani- 
zadora  de  un  continente,  la  metrópoli  de  la  hidalguía  y  del  espiritualis- 
mo!— el  odioso  cuanto  falso  monopolio  de  la  intolerancia  y  de  la  crueldad, 
necesitaba  aún,  además  del  solemne  mentís  que  con  la  Historia  en  la  mano 
le  dieron  escritores  tan  excelsos  como  D.  Juan  Valera  y  D.  Marcelino  Me- 
néndez  y  Pelayo,  otro  mentís  más  concluyente,  si  cabe,  que  el  de  la  verdad 
histórica,  el  mentís  abrumador,  definitivo,  de  la  verdad  presente,  del  hecho 
vivo,  respirante;  Dios  ha  querido  que  ese  victorioso  mentís  a  las  calum- 
nias contra  nuestra  gran  madre  España  lo  pronuncie  Vuestra  Majestad  ante 
el  mundo  y  ante  la  Historia,  sin  palabras,  con  obras,  con  obras  de  amor  y 
caridad,  que  son  las  que  perduran  más  gloriosamente  en  la  conciencia  hu- 
mana; Dios  ha  querido  que  ante  la  mayor  tragedia  mundial  que  vieron  los 
tiempos,  Vuestra  Majestad,  nunca  tan  Rey  de  España  como  al  recoger  en 
su  corazón  lo  mejor  y  lo  más  genuino  del  corazón  de  su  pueblo,  lo  que 
constituye  la  esencia  de  nuestra  psicología  nacional,  el  altruismo  y  la  mi- 
sericordia, haya  logrado  personificar  egregiamente  a  esta  gran  Patria  de 
héroes  y  de  santos,  de  conquistadores,  de  poetas  y  de  místicos,  a  esta  gran 
Patria  que  por  magnánima  y  generosa  se  unimismó  con  el  eterno  mito  de 
la  caballeresca  hidalguía  del  abnegado  redentorismo  y  de  la  mística  exal- 
tación del  ideal:  cDon  Quijote»;  Dios  ha  querido  que  cuando  todo  el 
mundo  es  odio,  violencia  y  muerte,  España  sea  paz,  amor  y  misericordia 
para  cuantos  sufren,  y  que  la  mano  de  piedad  que  nuestra  Patria  tienda  a 
tan  inmensa  desventura  sea  la  mano  augusta  de  Vuestra  Majestad,  que,  sin 
reparar  en  el  color  de  las  banderas,  acude  por  igual  y  como  a  hermanos  a 
cuantos  en  el  vastísimo  teatro  de  la  guerra  padecen  enfermedad,  hambre, 
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dolor  o  abandono,  expatriación  o  cautiverio;  a  cuantos  gimen  bajo  el  peso 
de  duras  leyes  marciales,  y  aun  de  terribles  sentencias  de  muerte;  a  cuan- 
tas familias  padecen  la  insuperable  tortura  de  la  incertidumbre  enloquece- 
dora ante  la  suerte  ignorada  del  amado  ausente;  y  al  encarnar  el  unánime 
y  vehemente  sentir  de  todos  los  españoles  realizando  la  misión  sublime 
del  amor  y  de  la  caridad  para  con  los  hombres  de  todas  las  patrias,  Vues- 
tra Majestad  ha  confundido  para  siempre  la  calumniosa  leyenda  antiespa- 
ñola, y  ha  resucitado  en  la  conciencia  del  mundo  la  gloriosa  visión  de  la 
España  tal  como  Dios  la  hizo,  ingénitamente  misericordiosa,  magnánima, 
cuna  y  símbolo  eterno  de  la  generosidad,  de  la  fe,  del  honor  y  de  la  hi- 
dalguía. 

Por  eso,  las  mujeres  madrileñas  que,  reunidas  en  la  Academia  Univer- 
sitaria Católica,  oyeron  de  los  labios  del  ilustre  escritor  y  patriota  D.  Víc- 
tor Espinos  el  relato  palpitante,  vivo,  de  la  magna  obra  de  piedad  que 
Vuestra  Majestad  realiza  ejemplarísimamente  para  con  las  víctimas  incon- 
tables de  esta  colosal  hecatombe,  conmovidas  hasta  las  lágrimas  ante  el  an- 
sioso peregrinar  de  tantas  legiones  de  almas  doloridas  y  sangrantes  como 
desde  los  más  remotos  rincones  del  mundo  acuden  en  demanda  de  ampa- 
ro y  alivio  al  Rey  caballeresco  y  español  que  ha  convertido  el  egregio  Al- 
cázar de  su  realeza  en  luminoso  Alcázar  de  la  esperanza  y  de  las  consola- 
ciones del  mundo,  por  iniciativa  de  la  ilustre  condesa  de  Cerragería  y  de 
otras  nobles  damas,  y  por  indicación  del  doctísimo  rector  de  dicha  Aca- 
demia, limo.  Sr.  D.  Javier  Vales  Failde,  quisieron  juntar  en  una  voz— en 
la  más  humilde  de  todas —sus  voces  vibrantes  de  emoción  y  de  entusias- 
mo, que  elevan  a  Vuestra  Majestad  en  este  mensaje,  que  no  dudan  harán 
suyo  todas  las  mujeres  españolas  saludando  en  Vuestra  Majestad  al  ampa- 
rador de  todos  los  infortunios  de  la  terrible  guerra  europea,  y,  sobre  todo, 
tributando  su  efusiva  gratitud  al  consolador  del  más  grande,  del  más  san- 
to de  los  humanos  dolores:  el  dolor  de  las  madres,  el  que  tiene  su  perso- 
nificación divina  en  la  «Máter  Dolorosa»,  el  que  todas  las  mujeres  sabemos 
llorar  como  propio;  aclamando  en  Vuestra  Majestad  la  más  alta  y  genuina 
representación  de  la  Patria  española,  a  la  que  todas  nos  gloriamos  de  per- 
tenecer, y  más  que  nunca  hoy,  que  España,  por  la  cristianísima  obra  de  su 
Rey,  resplandece  en  la  cerrada  noche  del  odio  universal  como  inmenso 
corazón  llameante  que  irradia  amor  de  caridad  sobre  cuantos  lloran  en 
este  gran  duelo  del  mundo. 

(Redactado  por  D.a  Blanca  de  los  Ríos  Lampérez.) 
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Conferencia  del  M.  R.  P.  Zacarías  Martínez  en  la  Academia  de  Ju- 
risprudencia. 

Copiam  os  de  El  Universo  la  siguiente  descripción  y  resumen  de  la 
conferencia  dada  por  nuestro  hermano  y  compañero  de  Redacción  el 
día  13  de  Abril: 

«Según  anunciamos,  ayer  tarde,  a  última  hora,  pronunció  en  el  local  de 
la  docta  corporación  el  ilustre  orador  sagrado  P.  Zacarías  Martínez  Núñez 
una  elocuentísima  conferencia  sobre  el  tema  «La  juventud». 

Puntualmente  ocupó  la  tribuna  el  ilustre  conferenciante,  hallándose  en 
el  estrado  su  alteza  real  el  infante  D.  Alfonso  de  Borbón,  hijo  de  D.  Car- 
los y  de  la  malograda  Princesa  de  Asturias,  el  presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  Sr.  Maura;  los  Sres.  Ugarte,  Bergamín,  Pons  y  Umbert,  Ubier- 
na,  Carrasco  y  otras  muchas  personas  distinguidas.  El  amplio  salón  era 
insuficiente  para  contener  al  numeroso  y  escogido  público,  en  el  que  abun- 
daban bellísimas  damas  que  acudieron  a  oir  la  maravillosa  palabra  del 
P.  Zacarías. 

El  P.  Zacarías  comenzó  su  admirable  disertación  agradeciendo  a  Su 
Alteza  que  hubiera  honrado  el  acto  con  su  presencia,  y  también  a  las  se- 
ñoras y  personalidades  que  habían  ido  a  escucharle. 

Refiriéndose  al  tema  de  su  conferencia  dijo  que  habían  acudido  a  su 
mente  diversas  materias.  Pensó  primero  en  un  problema  de  antropología 
criminal;  pero  hubo  de  desecharlo  habida  cuenta  de  que  iba  a  hablar  tam- 
bién entre  señoras,  y  aun  cuando  se  ven  no  pocas  de  éstas  en  las  salas  de 
audiencias  en  días  de  vistas  célebres,  la  palabra  «criminal»  no  habría  de 
sonarles  bien  en  esta  ocasión,  en  que  se  está  cometiendo  el  crimen  más 
horrendo  de  cuantos  la  humanidad  registrara.  A  las  señoras  ha  hablado 
también  muchas  veces,  por  lo  cual  nada  que  a  ellas  afectara  habría  de 
tener  actualidad;  y  en  cuanto  a  los  niños,  ¿para  qué  hablar  de  ellos,  si  con 
ellos  estaba  viviendo  de  continuo?  Sólo  le  quedaba  por  hablar  de  «La 
juventud». 

Y  se  pregunta: 

—¿Será  oportuno  hablar  de  la  juventud? 

Respondiéndose: 

—Yo  creo  que  sí;  porque  hablar  de  la  juventud  es  hablar  de  la  socie- 
dad del  mañana,  que  se  contiene  en  aquélla  como  el  fruto  se  contiene  en 
la  flor.  Y  si  tenemos  en  cuenta  que  la  guerra  actual  ha  llegado  al  jardín 
europeo  como  llega  el  turbión  arrebatando  las  flores  a  los  rosales,  ¿cómo 
no  ha  de  ser  oportuno  hablar  de  la  juventud,  de  la  nuestra,  de  la  juventud 
española,  rosal  con  flores  que  el  turbión  ha  respetado  en  el  jardín  sobre 
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que  se  desencadenó,  ya  que  también  España  es  Europa,  aunque  algunos 
extranjeros  y  otros  insensatos  digan  lo  contrario?  (Grandes  aplausos.) 

Hablo  de  la  juventud  con  el  sentimiento  de  no  ser  joven;  y  hablaré  de 
algunas  juventudes  y  de  algunos  ideales,  para  luego  contestar  al  alegato 
que  las  izquierdas  lanzan  siempre  contra  los  religiosos,  diciendo  de  nos- 
otros que  educamos  a  los  jóvenes  fuera  de  la  realidad,  que  atrofiamos  sus 
inteligencias  y  que  estropeamos,  en  fin  (esta  es  la  frase),  la  carquitectura 
de  la  humanidad>. 

Los  fisiólogos,  los  médicos  y  los  higienistas  suelen  establecer  cuatro  o 
cinco  edades.  La  juventud  se  fija  de  quince  a  veinticinco  por  unos,  y  a  los 
treinta,  por  otros.  Si  nos  paramos  en  la  niñez,  veremos  que  el  niño  es  ato- 
londrado; si  en  los  adultos,  éstos  resultan  un  tanto  egoístas;  si  en  la  vejez, 
encontramos  a  los  viejos  descreídos;  sólo  en  la  juventud  hallamos  al  ser 
más  despierto  que  al  niño;  más  generoso  que  el  adulto;  más  creyente,  más 
fervoroso  que  al  viejo.  La  infancia  es  la  flor  oculta  en  el  capullo;  la  juven- 
tud es  la  flor  cuando  los  pétalos  pugnan  y  a  su  impulso  cede  la  corola, 
abriéndose  al  sol  para  vivir  la  vida.  En  el  joven  se  halla  todo  lo  que  la 
humanidad  tiene  de  bello,  de  generoso,  de  fruto  desinteresado.  Un  joven, 
a  los  quince  años,  no  conoce  las  curvaturas  de  la  vejez,  los  vapores  de  la 
orgía,  el  puñal  de  la  traición,  ni  las  uñas  y  los  dientes  de  los  grandes  en- 
vidiosos autores  de  todas  las  indignidades  que  la  historia  registra. 

La  juventud  es  la  edad  de  la  vocación;  cuando  no  se  ven  más  obstácu- 
los que  el  sepulcro,  como  límite  último  de  la  vida.  De  los  quince  a  los 
veinticinco  años,  se  puede  poner  la  vista  en  un  ideal  y  esperar  el  éxito; 
duspués,  quizá  sea  tarde.  La  juventud  todo  lo  puede  y  todo  lo  alcanza, 
claro  está  que  mediante  el  sacrificio;  Jacob  vio  coronado  sus  tres  lustros, 
vividos  para  el  ideal,  con  la  posesión  de  la  mano  de  Raquel;  frente  a  todos 
los  otros  hombres  de  vida  depravada  o  inactiva.  David,  joven,  venció  a 
Goliat;  tras  los  años  mejores  entregados  a  rudas  vigilias,  Colón  recogió  el 
fruto  en  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.  Jesucristo,  que  había  dicho: 
«Dejad  que  los  niños  se  acerquen  a  mí»,  dio  más  tarde  prueba  de  amor  a 
los  jóvenes,  devolviendo  a  Lázaro,  vivo,  a  sus  hermanas,  que  lloraban  su 
muerte,  y  entregando  a  San  Juan  Evangelista,  que  había  ido  siempre  cara 
al  ideal,  los  tres  más  grandes  tesoros  de  su  Corazón. 

De  aquí  que  siendo  la  juventud  tan  preciada  flor  en  el  jardín  del  mun- 
do, sean  menester  cuidados  singulares  para  su  desarrollo;  y  éste  exige  una 
táctica  especialísima.  A  los  quince  años,  el  joven  debe  estar  en  condiciones 
de  educarse  a  sí  mismo;  debe  ser  el  escultor  de  su  propia  personalidad  y 
se  le  deben  ofrecer  aquellos  medios  que  poco  a  poco  le  hagan  autoformar- 
se,  adquirir  un  carácter  personal.  Para  ello  hay  que  despertar  la  emulación 
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honrosa,  que  no  degenere  en  orgullo;  convencerle  de  que  es  muy  honora- 
ble y  muy  digno  querer  ser  una  notabilidad  en  el  ramo  a  que  se  dedique; 
pero  no  una  notabilidad  a  costa  de  los  demás,  porque  el  que  explota  la 
ciencia  de  los  otros  para  su  vanagloria  es  un  bandido,  en  tanto  que  quien 
trabaja  para  bien  del  resto  del  género  humano  es  un  apóstol. 

El  conferenciante  hace  una  amena  clasificación  de  los  jóvenes  y  de  los 
distintos  ideales  que  los  animan,  y  anatematiza  el  ideal  epicúreo,  del  que 
fué  mantenedor  y  supremo  apologista  quien  hizo  al  mundo  testigo  de  tan- 
tos y  tan  horribles  estragos;  quien  mató  a  su  madre,  se  complació  en  ver 
despedazarse  las  carnes  de  sus  semejantes  e  incendió  a  Roma:  Nerón.  Dijo 
que  en  esta  carrera,  en  que  se  sublevizan  los  derechos  de  la  carne  idola- 
trada, en  la  carrera  del  placer,  el  caballo  mata  siempre  al  jinete;  y  rebatió 
las  tesis  presentadas  por  quienes  habían  hecho  de  esto  tratados  filosóficos, 
señalando  a  Nietzsche  como  uno  de  los  escritores  que  en  este  ramo  causan 
más  daño  en  la  humanidad. 

Pasó  luego  a  tratar  del  ideal  científico,  y  en  este  orden  niega  el  confe- 
renciante que  el  ideal  científico,  por  sí  solo,  pueda  constituir  el  fin  del 
hombre. 

¿Qué  más  quiero  yo— dice— ,  como  español,  sino  que,  al  fin  de  la  gue- 
rra, todos  mis  compatriotas  sean  los  más  competentes  en  fábricas  y  talle- 
res; que  todos  los  jóvenes  españoles  sean  otras  tantas  celebridades  en  cada 
uno  de  los  ramos  del  saber  humano:  que  los  ingenieros  de  Montes  pue- 
blen la  vieja  estepa  castellana,  que  los  agrónomos  hagan  fructificar  la  se- 
milla del  algodón  en  las  anchas  vegas  andaluzas,  que  los  ingenieros  de 
Caminos  llenen  de  vías  férreas  y  medios  de  transporte  los  rincones  todos 
de  España,  que  los  de  Minas  encuentren  filones  en  hulla,  que  los  indus- 
triales saquen  del  algodón  la  materia  para  muchos  vestidos  y  el  hidrófilo 
que  cura  las  heridas;  que  de  las  hullas  se  extraigan  los  colores,  y  de, todas 
las  cosas  las  esencias  más  finas  y  las  más  necesarias  para  todas  las  clases 
de  la  sociedad;  después,  que  los  arquitectos  y  pintores  hagan  gala  de  su 
arte  en  las  ciudades;  sobre  esto,  una  inmensa  red  comunicativa  aérea  y 
unas  bandadas  grandes  de  aeroplanos,  para  que,  unas  y  otros,  nos  hagan 
presente  ante  el  mundo;  y  en  los  océanos,  buques  y  submarinos  que  com- 
plementen nuestra  defensa  nacional  y  nuestro  comercio,  al  objeto  de  que 
no  necesitáramos  del  extranjero,  porque  todo  sería  español?  (Gran  ova- 
ción.) Y  entonces,  junto  al  mundo  de  fábricas,  entre  el  bosque  de  sus  chi- 
meneas, los  oradores  y  poetas  emplearían  su  inspiración  en  componer  y 
cantar  el  himno  gigante  de  la  madre  Patria,  respetada  y  bienquista  por 
todo  el  orbe.  (Atronadora  salva  de  aplausos.) 

Continúa  el  P.  Zacarías  desarrollando  su  tesis  en  contra  del  ideal  pu  - 
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ramente  científico:  sostiene  que  la  educación  de  los  jóvenes  debe  ser  re- 
flectiva  y  afectiva,  que  la  idea  debe  bajar  del  entendimiento  al  corazón,  y 
de  aquí  esparcirse  a  todos  los  órdenes  de  la  vida;  establece  la  voluntad 
como  uno  de  los  elementos  indispensables  y  más  eficaces  para  la  forma- 
ción del  carácter;  combate  la  necedad  de  que,  por  creerse  sabio,  se  siente 
orgulloso,  sin  tener  en  cuenta  lo  que  dijo  Newton  en  la  corte  de  Inglate- 
rra: «Lo  que  sé  es  una  gota  de  agua;  lo  que  falta  por  saber  es  un  océano 
insondable»,  y  desvirtuó  los  argumentos  expuestos  por  los  que  se  acogie- 
ron a  las  primeras  doctrinas  de  Kant,  oponiendo  a  ellas  la  rectificación 
misma  del  filósofo  germano,  en  demostración  de  que  el  problema  «de 
dónde  vengo  y  adonde  voy»  es  algo  fundamental  en  la  vida. 

Terminó  el  P.  Zacarías  diciendo  que  la  enseñanza  de  los  religiosos 
tiene  como  norma  el  ideal  cristiano  de  la  educación,  que  consiste  en  adap- 
tar todos  aquellos  motivos  de  progreso  en  consonancia  con  la  dignidad 
del  hombre;  en  despertar  el  pensamiento  de  los  jóvenes,  para  que  tengan 
libertad  de  ideas,  y  no  vacilen  cuando  en  cualquier  camino  encuentren 
obstáculos,  en  formar  jóvenes  que  sepan  vencer  después  de  luchar,  por- 
que la  victoria  sin  lucha  no  es  victoria;  de  tal  modo,  que  compaginando 
las  ideas  del  más  allá  con  las  ideas  de  lo  material  y  de  lo  progresivo,  se- 
pan querer  a  España,  toda  entera,  así  como  a  sus  hermanos,  para  que 
cuando  el  extranjero  pise  tierra  española  encuentre  desde  los  que  visten 
el  uniforme  militar  hasta  la  blusa  del  obrero,  pasando  por  la  toga  del  ma- 
gistrado, un  ciudadano  que  ama  a  su  patria  y  está  dispuesto  a  defenderla 
en  todo  momento. 

La  concurrencia,  que  interrumpió  muchas  veces  con  nutridos  aplausos 
al  orador,  hizo  al  término  de  la  conferencia  una  clamorosa  ovación  al  elo- 
cuentísimo religioso  agustino,  que  fué  luego  felicitado  con  la  mayor  efu- 
sión por  gran  parte  del  auditorio.» 


Modificaciones  de  la  ley  de  Separación  en  Portugal. 

El  Gobierno  portugués  ha  publicado  ya  un  decreto  modificando 
en  favor  de  los  católicos  la  ley  de  Separación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Comienza  el  decreto  declarando  que,  de  subsistir  la  «ley  de  Separa- 
ción», tendría  que  decirse  que  la  República  había  fundado  una  religión 
con  un  credo  hostil  a  cualquiera  religión  existente,  porque  hay  en  esa 
ley  «preceptos  violentos  que  contienen  un  exceso  de  defensa/atentatorios 
a  la  libertad  de  conciencia  y  de  pensamiento,  contradictorios  con  la  im- 
parcialidad y  neutralidad  que  la  República  se  debe  mantener  en  materia 
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de  creencias.  Por  lo  tanto,  el  Gobierno  reconoce  que  debe  hacer  modifi- 
caciones urgentes,  pues  representando  éstas  una  legítima  aspiración  de  la 
conciencia  católica  oprimida,  son  al  mismo  tiempo  una  exigencia  de  un 
justo  y  bien  equilibrado  espíritu  liberal». 

El  Gobierno,  al  introducir  estas  modificaciones  en  la  ley  de  separación, 
cree  prestar  al  país  y  a  la  República  un  valioso  y  honesto  servicio;  sobre 
todo,  modificando  cuanto  se  refiere  a  los  organismos  encargados  del  culto, 
que  fueron  la  causa  inicial  de  las  protestas  contra  la  ley  mencionada,  por- 
que «en  esa  materia  hubo  no  sólo  la  exagerada  preocupación  de  la  defen- 
sa, sino  también  la  preocupación  estéril  y  abusiva  de  amoldar  cada  reli- 
gión, especialmente  la  católica,  a  la  voluntad  del  legislador  y  a  normas 
reguladoras  de  otras  actividades,  inaceptables  por  parte  de  las  religiones; 
normas  que,  siendo  enteramente  innecesarias  para  la  seguridad  y  sobera- 
nía del  Estado,  eran  altamente  ofensivas  para  los  principios  fundamentales 
de  ciertas  creencias.» 

«Los  organismos  conocidos  con  el  nombre  de  «Culturales»  fallaron 
deplorablemente,  formándose  apenas  por  artificio  algunas  decenas,  focos 
de  perturbación  y  cuerpos  extraños  dentro  de  la  agregación  católica,  com- 
puestos en  su  mayoría  de  personas  indiferentes,  si  no  hostiles  a  la  creen- 
cia que  se  proponían  mantener  y  asegurar.» 

«Esta  aberración,  odiosa  por  igual  a  la  sinceridad  del  creyente  y  a  la 
libertad  del  pensamiento  inteligente  y  honesto,  no  impidió  que  la  actividad 
religiosa  tuviera,  en  la  mayor  parte  de  las  parroquias,  sus  regulares  y  usua- 
les manifestaciones...» 

«Los  católicos  pueden  agruparse  libremente,  escoger  su  organismo 
mantenedor  del  culto  sin  intervención  alguna  del  Estado,  que  apenas  in- 
terviene como  supremo  fiscal  de  todas  las  actividades  lícitas  ejercidas  por 
sus  ciudadanos,  para  avalorar  la  legitimidad  de  los  fines,  garantirlos  sus 
derechos,  velar  por  la  seguridad  de  sus  intereses  y  hacer  cumplir  las  leyes 
del  país.» 

Y  aunque  el  Estado,  neutro,  no  puede  ser  llamado  a  establecer  los  fun- 
damentos de  cualquier  religión,  no  por  eso  deja  de  reconocer  que  las  re- 
ligiones tienen  principios  de  orden  espiritual,  moral  y  disciplina  jerár- 
quica que  regulan  su  vida  interna,  a  los  cuales  los  creyentes  se  someten 
voluntariamente,  siendo  intolerancia  absurda  y  vana  pretender  que  de 
ellos  abdiquen  por  la  simple  voluntad  de  un  hombre  o  por  imposición  de 
leyes. 

«El  Estado  no  puede  ignorar  que  el  ministro  de  la  religión  ejerce  en- 
tre los  creyentes  una  misión,  y  sólo  por  un  desleal  artificio  ignoraría  que 
su  entrada  en  el  organismo  religioso  constituye  una  necesidad  formal  de 
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la  creencia  religiosa.»  El  Gobierno  faculta  a  las  hermandades  para  que  se 
encarguen  del  mantenimiento  del  culto;  pero  les  impone  como  tributo, 
para  obras  de  beneficencia,  la  décima  parte  de  sus  rentas.  El  Gobierno, 
atendiendo  a  la  reclamación  de  los  católicos,  les  entrega  los  templos  y  to- 
dos los  objetos  necesarios  a  la  exteriorización  del  culto,  incorporándolos 
definitivamente  a  la  Hacienda  pública,  si  dentro  de  tres  años  no  funcionan 
allí  normalmente  organismos  del  culto  público. 

El  Gobierno  concede  también  la  más  amplia  libertad  en  la  organiza- 
ción de  las  enseñanzas  teológicas  y  sus  auxiliares,  en  la  elección  de 
libros  y  profesores,  concediendo  para  estos  fines,  sin  exigir  remunera- 
ción o  renta,  los  edificios  aún  no  cedidos  o  utilizados  en  servicios  pú- 
blicos. 

En  cuanto  al  cuidado  y  conservación  de  las  iglesias,  exceptuando  los 
considerados  como  monumentos  nacionales,  aun  cuando  deja  la  elección 
del  personal  de  éstos  a  los  ministros  de  la  religión,  los  demás  los  deja  al 
cuidado  de  las  entidades  encargadas  del  culto,  para  que  procedan  como 
reputen  más  conveniente  para  sus  fines.  También  da  el  Gobierno  un 
nuevo  plazo  para  hacer  reclamaciones  en  materia  de  propiedades  y  bie- 
nes. Recordando  los  servicios  prestados  al  Estado  por  los  ministros  de  la 
religión  Católica,  el  Gobierno  hará  una  ley  especial  para  que  aquellos  que 
tuviesen  derechos  como  funcionarios  del  Estado  no  carezcan  del  auxilio 
que  éste  debe  concederles. 

«Substituyese  en  ese  decreto  el  desdichado  sistema  de  pensiones  por 
una  subvención  personal,  anual  y  vitalicia,  a  título  de  reparación  e  indem- 
nización, y  se  elimina  de  la  ley  de  Separación  todo  cuanto  en  materia  de 
pensiones  es  ofensivo  para  los  principios  de  la  disciplina  y  de  la  moral  de 
la  Iglesia  Católica.» 

«Suprime  también  el  Gobierno  las  penas  disciplinarias  impuestas  a  los 
ministros  de  la  religión,  antes  de  la  sentencia  condenatoria,  y  en  los  dos 
casos  (propaganda  antipatriótica  y  contra  los  Poderes  constituidos)  en  que 
las  conserva,  las  hace  depender  de  las  fórmulas  honestas  y  justas  del  pro- 
ceso, en  que  se  le  dan  al  acusado  todas  las  garantías  y  se  le  asegura  la  re- 
paración final  cuando  es  inocente.» 

El  Gobierno  suprime  la  cuestión  del  «placet»,  pues  «no  sería  coherente 
con  los  principios  de  libertad  de  pensamiento,  si  en  el  país  sometiera  cua- 
lesquier  escritos  (pastorales,  etc.)  a  fórmulas  claras  o  disfrazadas  de  cen- 
sura previa».  La  prohibición  de  usar  traje  talar  queda  suprimida,  «pura  y 
simplemente»,  porque  no  hay  razones  para  conservar  «tan  odiosa  como 
inútil  disposición». 


LAS  DOS  CIUDADES 

SEGÚN  LA  TEORÍA  PROVIDENCIALISTA  DE  SAN  AGUSTÍN 


(CONCLUSIÓN) 

VII 

Toda  la  economía  política  y  social  de  la  Edad  Media  se  halla  ya 
contenida,  como  en  germen,  en  los  escritos  de  los  Santos  Padres,  y, 
especialmente,  en  San  Agustín,  quien,  unas  veces  de  paso  y  otras 
de  propósito,  derrama  las  ideas  profusamente.  En  La  Ciudad  de 
Dios,  en  los  libros  De  Bono  conjugali,  De  Peccatorum  meriiis  et  re~ 
missione,  De  Nuptiis  et  concupiscentia,  Contra  Julianum,  Pelagium, 
Quaestiones  in  Genesim,  De  conjagiis  adulterinis,  In  foannis  Evan- 
gelium,  De  Moribus  Ecclesiae  Caiholicae,  De  Opere  Monachorum,  en 
diversas  epístolas,  sermones  y  exposiciones  de  los  salmos,  San  Agus- 
tín, una  vez  establecida  la  natural  sociabilidad  del  hombre,  recorre 
todas  las  formas  de  la  sociedad  y  dilucida,  abmirablemente,  los  ca- 
racteres esenciales  del  matrimonio,  de  la  virginidad,  la  constitución 
de  la  familia,  la  propiedad,  la  autoridad  del  príncipe,  las  bases  de  la 
ley,  legitimidad  de  los  medios  coercitivos,  naturaleza  de  la  guerra  y 
su  justo  empleo  como  defensa  y  otras  mil  cuestiones  de  política,  de- 
recho y  sociología.  San  Agustín  llega  hasta  examinar  una  cuestión 
de  alta  política,  hoy  traída  y  llevada  por  las  naciones  beligerantes,  a 
nuestro  modo  de  ver,  con  sinceridad  engañosa,  la  cuestión  de  los 
grandes  Imperios  y  las  pequeñas  nacionalidades,  y  es  curioso  el 
observar  cómo  el  Santo  aboga  por  el  ideal  de  los  pequeños  grupos, 
rigiendo  sus  propios  destinos  y  armonizados  por  el  vínculo  religioso. 
Su  intuición  penetrante  llega  hasta  las  mismas  raíces  de  los  pueblos 
y  dibuja  con  admirable  precisión  las  rapiñas,  crímenes  y  violencias 
con  que  suele  amasarse  la  majestad  imponente  de  los  grandes  Impe- 
la Ciudad  de  Dios.-Afto  XXXVIII.— Núm.  1.080.  19 
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rios,  la  soberbia  que  engendran  en  los  príncipes  y  magnates  y  los 
peligros  a  que  exponen  las  conciencias. 

Uno  de  los  puntos  más  curiosos  de  los  estudios  sociológicos  de 
San  Agustín,  y  una  prueba  además  de  que  la  Iglesia  no  precipita 
nunca  las  soluciones  rajantes,  sino  que  prepara  y  espera  la  evolu- 
ción, progreso  mejor  dicho,  de  la  sociedad,  es  la  teoría  de  la  escla- 
vitud. La  proclamación  de  la  libertad  universal  de  los  individuos  en 
aquellos  tiempos  en  que  la  esclavitud  se  hallaba  tan  profundamente 
arraigada,  hubiera  sido  un  grito  revolucionario  de  consecuencias 
fatales  para  la  sociedad  y  para  la  misma  idea  pacificadora  del  Cris- 
tianismo. La  Iglesia  pues,  se  limitó  en  un  principio  a  educar  los 
espíritus,  a  enseñar  que  todos  los  hombres  eran  iguales  ante  Dios, 
que  nadie,  en  particular,  tenía  derecho  a  la  vida  de  otro  hombre  y 
que  si  los  esclavos  debían  una  obediencia  respetuosa  y  cumplida  a 
sus  dueños,  éstos,  de  su  parte,  se  hallaban  en  la  obligación  de  con- 
siderarlos y  tratarlos  como  miembros  de  la  familia  y  no  como  parte 
de  su  hacienda  pecuaria.  Esta  doctrina,  común  a  todos  los  Santos 
Padres,  es,  naturalmente,  la  de  San  Agustín,  quien  no  se  limita  a 
eso,  sino  que  recomienda  la  emancipación  particular  y  enseña,  ade- 
más, que  si  los  esclavos  quieren  abrazar  un  estado  de  vida  más  per- 
fecta, deben  ser  admitidos  en  los  monasterios. 

Pero  el  punto  de  vista  realmente  original  de  San  Agustín  se  ha- 
lla en  la  explicación  de  los  orígenes  de  la  esclavitud.  El  origen  de 
esta  plaga  social,  dice  el  Santo  Doctor,  se  encuentra  en  el  pecado. 
Es  verdad  que  la  guerra  y  otras  mil  calamidades  y  miserias  privaron 
a  una  gran  parte  de  los  hombres  de  su  libertad  externa;  pero  la  cau- 
sa primordial  es  la  maldición  divina,  castigo  y  consecuencia  natural 
de  haber  perdido  antes  la  libertad  interior.  La  Humanidad  primitiva 
no  tuvo  conocimiento  de  la  esclavitud,  es  más,  Dios  no  creó  los 
hombres  para  que  unos  se  encumbraran  sobre  otros,  sino  que  pro- 
piamente los  hizo  reyes  de  la  creación,  dueños  de  los  reinos  inferio- 
res y  así  vemos  que  en  los  orígenes  predominó  la  vida  pastoril. 
Después  del  Diluvio  es  cuando  por  primera  vez  la  Sagrada  Escritura 
menciona  la  esclavitud,  como  un  castigo  impuesto  a  consecuencia 
del  pecado:  la  maldición  de  Noé  contra  uno  de  sus  hijos.  Podrá  la 
ciencia  discutir,  si  efectivamente  hubo  esclavitud  antes  de  ese  hecho 
y  si  basta  como  prueba  esa  breve  indicación  de  la  Sagrada  Escritura; 
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más  el  fondo  del  pensamiento  agustiniano  es  incontestable  y  mucho 
más  transcendental  de  lo  que  parece  a  primera  vista;  porque  no  ya 
solamente  las  guerras  y  discordias,  causa  inmediata  de  la  esclavitud, 
provienen  de  un  modo  general  del  pecado,  sino  que  los  mismos  pue- 
blos e  individuos  en  concreto  en  tanto  son  libres,  activos  y  domi- 
nadores, en  cuanto  son  dueños  de  sí  mismos,  virtuosos  y  entusiastas 
de  la  ley.  Claro  está  que  se  dan  grados,  circunstancias  múltiples  y 
casos  particulares  difíciles  de  resolver  porque  además  de  los  peca- 
dos propios  existen  las  consecuencias  hereditarias,  responsabilidades 
que  alcanzan  a  multitud  de  generaciones  y  desgracias  que  se  elabo* 
ran  de  una  manera  obscura  y  lenta  como  las  enfermedades  en  los 
senos  misteriosos  de  la  naturaleza  física,  pero  aun  teniendo  en  cuen- 
ta las  circunstancias  todas  que  se  deben  tener  y  guardando  la  cir- 
cunspección y  el  respeto  debido  a  los  inescrutables  juicios  y  desig- 
nios de  Dios,  quedan  siempre  dos  hechos  notorios:  que  el  vicio  es 
el  enemigo  más  funesto  de  la  dignidad  humana  y  el  destructor  más 
implacable  de  su  actividad  y  que  a  la  decadencia  física  de  los  pue- 
blos, antecede  siempre  la  decadencia  moral,  decadencia  que  no  se 
refiere  tan  sólo  a  miserias  que  van  directamente  contra  la  energía 
física  sino  también  la  vanidad  y  la  soberbia,  sutilísimos  vapores  que 
anestesian  la  actividad  e  introducen  irreparables  desórdenes  en  los 
individuos  y  los  pueblos. 

Pero  dejemos  ya  estas  digresiones.  Decíamos  que  la  Iglesia  tien- 
de a  la  santificación  de  los  individuos  y  los  pueblos,  y  así  como  las 
familias,  municipios  y  regiones  constituyen  las  fuerzas  vivas  de  la 
nación  en  organismos  cada  vez  más  amplios,  así  los  pueblos  entran 
a  formar  parte  de  la  santa  ciudad  de  Dios,  y  la  Iglesia  Católica  se 
sirve  de  todos  para  extender  la  obra  civilizadora  del  Cristianismo, 
propagación  que  no  se  impone  por  la  fuerza,  ni  se  vincula  en  nin- 
gún pueblo,  sino  que  aprovecha  todos  los  recursos  y  a  todos  los  en- 
cauza según  su  naturaleza  y  sus  fines  propios  al  fin  universal  del 
hombre. 

Se  podrá  decir  del  gran  Imperio  de  Cario  Magno,  de  la  Francia 
medioeval  o  la  España  del  siglo  XVI  que  se  identificaron  más  o 
menos  con  el  espíritu  de  la  Iglesia,  que  secundaron  sus  altos  desig- 
nios, que  en  circunstancias  difíciles  prestaron  su  apoyo  incondicio- 
nal, mereciendo  ser  llamados  por  lo  mismo,  el  brazo  derecho  de  la 
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Iglesia;  pero  en  cuanto  algún  príncipe  o  Estado  ha  querido  levan- 
tarse con  la  hegemonía  de  la  ciudad  de  Dios,  la  Iglesia  ha  luchado 
bravamente  y  ha  vencido.  Uno  de  los  obstáculos  más  grandes  con 
que  tropieza  la  propagación  del  Cristianismo,  es  precisamente  esa 
resistencia  de  los  Estados  a  entrar  como  subditos  en  la  santa  ciudad 
de  Dios.  Hoy  mismo  se  dice  que  el  Japón  no  mira  con  buenos  ojos 
a  la  Iglesia  Católica,  porque  si  llega  a  extenderse  por  el  pueblo  des- 
pojaría al  soberano  de  la  potestad  religiosa  que  los  japoneses  juz- 
gan, como  el  nervio  de  su  engrandecimiento.  Es  la  razón  de  Estado 
que  opusieron  los  Césares  a  la  propagación  del  Cristianismo  y  es,  en 
fin,  la  causa  universal  de  todas  las  resistencias,  porque  si  los  indivi- 
duos no  se  convierten,  el  obstáculo  último  en  definitiva  se  reduce  a 
eso,  a  que  no  gustan  de  someter  su  voluntad  autónoma  al  imperio 
de  la  ley  cristiana. 

Ahora  bien;  si  la  ciudad  de  Dios  ha  tenido  una  representación 
constante  sobre  la  tierra,  aunque  de  forma  triple  en  el  curso  de  la 
historia  y  ha  vivido  siempre  animada  por  la  misma  fe,  la  misma  es- 
peranza y  un  amor  idéntico,  la  ciudad  mundana,  por  el  contrario, 
aparece  en  el  mundo,  como  algo  multiforme,  vario  e  inconstante, 
agitada  por  las  guerras,  dividida  por  el  hervor  continuo  de  encon- 
tradas ambiciones  en  un  trasiego  incesante;  pues  como  los  bienes 
apetecidos,  no  son  suficientes  para  nadie  o  no  lo  son  para  todos,  es- 
pontáneamente surge  la  lucha  y  la  parte  vencedora  oprime  sin  pie- 
dad a  la  vencida  y  se  forman  reinos  y  pueblos,  sectas  y  bandas  que, 
todos  reunidos,  forman  el  conjunto  de  la  sociedad  (quam  civitatem 
mundi  hujus  aniversaU  vocabulo  nüncupamus,  dice  el  Santo)  (1).  Es 
decir,  que  para  San  Agustín  propiamente  no  existe  una  ciudad  del 
mal  determinada  que  por  una  serie  continua  e  ininterrumpida  desde 
los  orígenes  hasta  nuestros  días  se  oponga  a  la  ciudad  del  bien,  sino 
una  infinita  variedad  de  ignorancias,  errores  y  concupiscencias,  cuyo 
enlace  único  es  la  negación  de  la  doctrina  revelada  en  todo  o  en 
parte.  No  proviene,  pues,  la  teoría  agustiniana  de  las  doctrinas  ma- 
niqueas  ni  de  los  conceptos  de  bárbaros  y  civilizados,  como  dice 
Nourrison,  ni  para  una  inteligencia  tan  sagaz  como  la  de  San  Agus- 
tín, era  necesario  recurrir  a  tales  precedentes,  sino  que  bastaba  con- 


(1)    De  civiiate  Dei,  XVIII,  cap.  II,  cot.  560. 
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templar  la  naturaleza  de  los  acontecimientos  y  recordar  los  pasajes 
de  la  Escritura  en  donde  se  habla  de  la  ciudad  del  mundo  y  de  la 
santa  Sión,  como  de  dos  porciones  de  la  especie  humana  opuestas  e 
inconfundibles.  Ya  lo  hemos  dicho  en  otra  parte,  y  no  es  preciso  in- 
sistir en  que  el  pensamiento  capital  de  la  Ciudad  de  Dios,  se  reduce 
a  una  interpretación  de  la  historia  a  la  luz  de  la  revelación.  Precisa- 
mente contra  los  maniqueos  defendió  San  Agustín  constantemente 
que  el  mal  proviene  del  pecado  y  éste  de  la  frágil  voluntad  cons- 
ciente y  finita;  omnis  radix  peccati  voluntas. 

Mas  así  como  la  ciudad  de  Dios  tiene  su  organismo  visible  en  la 
Iglesia  Católica  y  antes  de  Jesucristo  había  sido  representada  por  el 
pueblo  judío  y  en  siglos  precedentes  por  una  serie  de  familias  pre- 
destinadas, así  también  juzgó  San  Agustín  que  podría  hallarse  una 
representación  positiva  continuada  y  visible  de  la  ciudad  mundana 
en  aquellos  Imperios  que  por  su  ideal  positivista,  ensoberbecido  y 
exclusivamente  enfrascado  en  los  placeres  de  la  tierra,  se  pudiese 
considerar  como  una  encarnación  del  genio  del  mal. 

Tal  vez  parezca  esta  manera  de  ver  la  ciudad  mundana,  una  cons- 
trucción demasiado  artificial,  una  reducción  a  la  unidad  puramente 
subjetiva,  una  percepción  de  las  cosas  exclusiva  del  Santo,  y  aun  así 
agradaría  un  ingenio  tan  fértil,  tan  sutil  y  tan  abundante  en  recursos 
para  relacionar  las  cosas  más  dispersas;  pero  es  lo  cierto  que  entre  los 
muchos  reinos  que  se  disputan  el  vivir  o  la  hegemonía  de  la  tierra,  se 
puede  notar  efectivamente,  cómo  se  destaca  una  serie  de  Imperios  en- 
soberbecidos con  la  gloria  mundana.  San  Agustín  cita  dos:  el  Imperio 
asirio  y  el  romano,  los  cuales,  por  su  civilización  materialista  y  do- 
minadora y  su  oposición  respectiva  contra  el  pueblo  judío  y  cristia- 
no, aparecen  como  una  representación  oficial  del  espíritu  exclusiva- 
mente materialista  o  terrestre.  Los  demás  pueblos  y  reyes,  dice  el 
Santo,  se  deben  considerar  como  apéndices  o  partes  secundarias. 
(Regna  cetera,  ceterosque  reges  velut  appendices  istorum  dixerim.) 
Y  lo  curioso  del  caso  es  que  en  la  Edad  Media  aparece  otro  impe- 
rio, enemigo  irreconciliable  del  Cristianismo  y  con  el  cual  se  puede 
afirmar  que  hubo  lucha  continuada  hasta  la  caída  de  Constantino- 
pla,  imperio  de  civilización  materialista  y  cuyas  aspiraciones  ultra- 
mundanas se  resuelven  en  un  deseo  aniquilador  de  placeres  gro- 
seros. 
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En  la  misma  edad  moderna  tiene  una  aplicación  objetiva  el  pen- 
samiento de  San  Agustín.  Claro  está  que  si  entendemos  por  Imperio 
la  organización  política  del  Estado,  no  se  encuentra  en  la  Edad  Mo- 
derna un  núcleo  estable  de  oposición  contra  el  Catolicismo  y  que 
por  su  majestad  imponente  se  pueda  comparar  con  el  Imperio  roma- 
no, verbigracia;  pero  si  consideramos  atentamente  los  hechos  de  la 
Edad  Moderna,  se  verá  que  el  poder  civil  de  toda  Europa  se  levanta 
como  una  potestad  soberana  enfrente  de  la  Iglesia  Católica. 

Es  preciso  no  olvidar  que  si  los  hechos  de  la  historia  se  repiten 
en  ej  fondo,  no  se  repiten  en  la  forma,  y  que  no  se  trata  aquí  preci- 
samente de  las  apariencias,  sino  de  la  realidad  de  las  cosas.  El  esta- 
llido espantoso  de  la  reforma  protestante  conmovió  de  tal  manera  la 
organización  social  y  política  de  la  Edad  Media,  que  todo  el  edificio 
de  la  Europa  cristiana  se  vino  al  suelo.  Es  indudable  que  entre  los 
pueblos  europeos  existía,  a  pesar  de  sus  guerras  intestinas  con  las 
cuales  nunca  pudo  acabar  la  Iglesia,  un  vínculo  poderoso  de  solida- 
ridad cuyo  nervio  capital  se  hallaba  representado  por  el  Catolicismo. 
La  reforma  protestante  significa,  por  consiguiente,  la  ruptura  de  ese 
vínculo,  la  introducción  de  la  guerra  civil  entre  los  pueblos  de  Euro- 
pa, guerra  civil  que  duró  por  espacio  de  ciento  cincuenta  años,  des- 
de 1516  hasta  1648,  y  de  la  cual  salió  vencida  la  organización  política 
y  social  cristiana  de  la  Edad  Media.  Por  la  paz  de  Westfalia  se  esta- 
bleció el  famoso  equilibrio  europeo,  en  cuya  virtud,  desechada  la  su- 
premacía pontificia  sobre  las  cosas  temporales,  los  pueblos  europeos 
pasaron  a  formar  una  especie  de  federación,  establecida  sobre  un 
convenio  de  cesiones  mutuas,  de  tratados  y  relaciones,  todas  ellas 
regidas  por  el  interés  material  de  cada  pueblo.  La  política,  basada  en 
el  interés,  se  hizo  maquiavélica,  y  los  pueblos,  entregados  a  la  sobe- 
ranía absoluta  de  los  reyes,  pasaron  de  un  poder  a  otro,  como  hacien- 
das propias,  hasta  que  por  el  triunfo  de  las  democracias,  abolida  com- 
pletamente la  organización  social  de  la  Edad  Media,  los  pueblos  se 
estabilizaron  por  configuraciones  geográficas,  por  relaciones  comer- 
ciales, de  raza,  de  costumbres,  ligas  defensivas,  etc.,  de  tal  manera, 
que  Europa  ha  venido  a  ser  como  una  vasta  confederación  indepen- 
diente del  principio  religioso.  En  las  ideas  y  principios,  lo  mismo  que 
en  los  hechos,  existe  un  dinamismo  lógico  y  fatal.  Colocadas  las  pre- 
misas, espontáneamente  fluyen  las  consecuencias  y  los  hechos  se  pre- 
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cipitan  unos  sobre  otros  hasta  llegar  a  su  fin  natural.  Por  la  paz  de 
Westfalia  se  proclamó  la  autonomía  absoluta  de  los  Estados  y  se  arre- 
bató al  Pontífice  la  supremacía  política,  considerándolo  como  uno  de 
tantos  príncipes  de  jurisdicción  restringida  a  su  principado,  más  tarde 
se  le  quitó  hasta  la  más  ligera  sombra  de  soberanía  temporal  y,  al  fin, 
se  terminó  por  recluirlo  en  el  Vaticano  como  un  prisionero.  El  ruido 
estrepitoso  de  las  causas  inmediatas,  nos  impide  ver  con  claridad  el 
fondo  de  las  cosas;  pero  la  unidad  italiana  consentida  y  patrocinada 
por  los  Estados  europeos  no  es  más  que  el  triunfo,  el  resultado  final 
de  los  principios  sentados  por  la  paz  de  Westfalia.  Y  de  tal  manera 
resalta  el  hecho  de  la  confederación  europea,  que  a  la  hegemonía 
del  Pontífice  se  ha  sustituido  el  tribunal  laico  de  La  Haya,  restringido 
a  un  arbitraje  de  cuestiones  muy  generales,  pero  al  cual  se  le  ha 
querido  revestir  de  una  autonomía  reguladora  universal;  y  como 
unos  hechos  y  principios  llaman  a  otros,  los  principes  creyeron  vis- 
lumbrar una  esperanza  de  federación  más  amplia  y  efectiva  en  ese 
mismo  tribunal  y  que  fuese  compatible  con  la  soberana  independen- 
cia de  los  pueblos.  Entonces  surgió  el  pensamiento  de  reunir  las 
Conferencias  de  la  paz,  cuyo  fin  había  de  ser  la  creación  de  un  Con- 
sejo supremo,  algo  así  como  el  organismo  concreto  de  toda  la  fede- 
ración europea  y  que  por  su  misma  naturaleza  había  de  tener  un 
poder  ejecutivo  más  o  menos  amplio  sobre  todos  los  pueblos.  Cuan- 
do se  reunieron  los  diplomáticos  para  tratar  esas  cuestiones  vitalísi- 
mas de  la  organización  política  de  Europa,  quiso  intervenir  el  Santo 
Padre;  pero  las  naciones  le  cerraron  la  puerta,  como  a  un  extraño,  y 
no  podía  suceder  de  otro  modo,  porque  la  intervención  del  Pontífice 
llevaba  consigo  dos  soluciones  previas  que  la  Europa  gubernamen- 
tal anticristiana  o  indiferente  no  podía  admitir;  pues  una  de  dos:  o 
entraba  el  Pontífice  como  jefe  espiritual  y  supremo  del  Consejo  in- 
ternacional y  volvíamos  entonces  a  la  organización  política  de  la 
Edad  Media,  reformada,  claro  está,  según  las  circunstancias  de  los 
tiempos,  o  se  le  admitía  como  uno  de  tantos  miembros,  como  un 
soberano  independiente  contra  las  aspiraciones  de  la  unión  italiana. 
Cualquiera  de  los  dos  extremos  iba  contra  el  principio  fundamental 
que  informa  el  derecho  y  la  política  de  las  naciones  europeas:  la  se- 
paración de  la  Iglesia  y  el  Estado.  Se  negaron,  pues,  las  naciones 
europeas  a  que  el  soberano  Pontífice  interviniese  en  las  Conferencias 
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de  la  paz,  y  por  la  misma  puerta  que  despidieron  al  delegado  pon- 
tificio, se  puede  afirmar  que  expulsaron  también  la  única  esperanza 
de  llegar  a  un  acuerdo  y  conservar  por  mucho  tiempo  la  tranquili- 
dad de  Europa. 

Se  dirá  que  el  espíritu  irreligioso  de  los  pueblos,  los  compromi- 
sos y  relaciones  internacionales,  etc.,  impedían  una  intervención  pre- 
ponderante del  soberano  Pontífice  y  que,  aun  siendo  aceptada  por 
los  diplomáticos,  hubiera  resultado  completamente  ineficaz  en  la 
práctica;  pero  eso  lo  que  prueba  es  la  solidaridad  de  toda  o  la  ma- 
yor parte  de  Europa  contra  la  Iglesia,  eso  comprueba  la  realidad  de 
un  imperio  mundano  contra  la  ciudad  de  Dios,  según  el  pensamiento 
de  San  Agustín.  Quiere  decir  que  los  pueblos  reunidos,  ligados  en- 
tre sí  por  una  red  inextricable  de  intereses  creados,  manifestaron  por 
un  acto  público,  oficial  y  mancomunado  que  no  querían  nada  con 
el  verdadero  Príncipe  de  la  paz.  El  fracaso  de  aquellas  conferencias 
era  una  consecuencia  lógica  de  los  hechos  y  debía  cumplirse  también 
la  sentencia  de  San  Agustín  sobre  las  armonías  y  discordias  de  la 
ciudad  mundana,  sentencia  que  no  por  sencilla  es  menos  profunda: 
...utilitates  et  cupiditates,  quibusque  sectantibus,  dum  id  quod  appeti- 
tur,  aul  nemini,  aut  non  ómnibus  sufficit,  quia  non  est  idipsum,  adver- 
sus  se  ipsam  plerumque  (societas)  dividitur  et  pars  partem,  quae  pre- 
valet  opprimit  (1). 

Y  no  se  tenga  esto  por  una  consideración  exclusivamente  piado- 
sa y  resignada,  pues  la  realidad  histórica  nos  ofrece  momentos  y 
circunstancias  difíciles,  tan  difíciles  por  lo  menos  como  los  actuales, 
y  que  los  Papas  resolvieron  de  un  modo  extraordinariamente  senci- 
llo y  natural  con  provecho  de  la  paz  europea,  de  la  civilización  y  de 
la  causa  religiosa,  y  sin  debilitar  la  energía  de  los  pueblos.  A  los  es- 
píritus elevados  que  ven  más  allá  de  las  epidermis  de  los  hechos, 
causan  una  admiración  profunda  aquellas  soluciones  políticas,  armó- 
nicas, integrales  y  sin  violencias  que  los  pontífices  supieron  encon- 
trar para  las  circunstancias  más  azarosas.  El  período  anterior  a  las 
cruzadas  no  podía  ofrecer  perspectivas  más  sombrías  y  amenazado- 
ras para  la  tranquilidad  de  Europa,  tranquilidad  puesta  en  gran  pe- 
ligro a  la  vez  por  las  discordias  intestinas  y  los  repetidos  asaltos  del 


(1)    De  civitate  Dei,  XVIII,  cap.  II,  col.  560. 
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Imperio  musulmán,  y,  sin  embargo,  a  todo  ello  proveyó  la  Iglesia 
con  la  expedición  voluntaria  de  las  cruzadas  para  la  reconquista  de 
los  Santos  Lugares.  Por  dondequiera  que  se  las  mire  aparecen 
como  una  obra  de  previsión  política  extraordinaria,  pues  no  sólo  re- 
verbera en  ellas  la  intensa  vitalidad  del  principio  religioso,  capaz  de 
los  más  grandes  heroísmos,  sino  que,  además,  sirvieron  para  unifi- 
car los  espíritus,  para  debilitar  el  empuje  del  Imperio  musulmán  y 
para  abrir  un  cauce  profundo  y  amplio  de  desagüe  por  donde  natu- 
ralmente, espontáneamente  y  sin  violencias  se  evacuaron  multitud 
de  ambiciones  y  discordias,  los  instintos  guerreros  de  los  príncipes 
y  los  sueños  fantásticos  de  espíritus  aventureros. 

La  historia,  pues,  de  esta  política  extraordinariamente  previsora 
de  la  Iglesia  nos  permite  deducir  que  en  nuestros  días,  antes  de  lan- 
zarse a  la  vorágine  de  la  guerra,  antes  de  que  los  pueblos  se  hubie- 
ran dividido  en  dos  bandos  irreductibles,  hubiera  encontrado  una 
solución  de  armonía,  algo  así  como  un  descargador  inofensivo  de 
la  energía  acumulada.  Tal  vez  ninguna  sociedad,  como  la  presente, 
hubiera  seguido  con  tanto  entusiasmo  los  designios  de  una  política 
de  paz,  si  la  Iglesia  hubiese  tenido  la  coadyuvación  necesaria  para 
imponerla.  Por  lo  mismo  que  se  trataba  de  pueblos  extraordinaria- 
mente reflexivos,  que  habían  presenciado  con  entusiasmo  creciente 
las  maravillas  de  una  cultura  extraordinaria,  se  hallaban  en  las  me- 
jores condiciones  para  transigir.  Se  objetará  que  no  es  posible  una 
política  a  lo  divino,  permítase  la  frase,  sobre  un  conjunto  de  nacio- 
nes incrédulas;  pero  esto  no  arguye  en  contra  de  la  Iglesia,  sino  en 
contra  de  los  pueblos  que  la  rechazan.  Se  añadirá  también  que  la 
política  medioeval,  con  su  revoltijo  de  atenciones  eclesiásticas  y 
temporales,  acarreó  gravísimos  contratiempos  y  disgustos  a  la  Igle- 
sia, y  que  ésta  aparece  ante  el  mundo  tanto  más  grande  y  hermosa 
cuanto  más  se  aleja  de  los  negocios  mundanos  y  se  impone  a  la  so- 
ciedad por  la  exclusiva  fuerza  del  espíritu  divino  que  la  sostiene, 
por  el  resplandor  cada  vez  más  intenso  de  su  grandeza  moral;  pero, 
¿cuánto  mayor  no  sería  su  influjo  en  los  pueblos  con  el  debido 
respeto  de  los  Estados?  Es  ley  constante  de  la  providencia  el  sacar 
bienes  de  los  males,  y  es  también  condición  propia  de  la  miseria 
humana  el  abuso  de  los  mayores  beneficios.  Las  persecuciones,  el 
olvido  y  el  desprecio  no  han  perjudicado  nunca  a  la  Iglesia,  antes 
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bien  le  han  servido  para  sacudir  el  polvo  y  la  herrumbre  de  las  fra- 
gilidades humanas;  el  perjuicio  es  todo  para  las  colectividades  que 
se  apartan  de  ella. 

Por  lo  demás,  según  hemos  dicho  ya  repetidas  veces,  la  Iglesia, 
en  virtud  de  su  misión  divina,  tiende  a  santificarlo  todo  y,  por  lo 
mismo,  a  influir  en  todos  los  órdenes  y  ramos  de  la  actividad  huma- 
na, no  para  esclavizar  los  hombres  en  su  provecho,  sino  para  guiar 
sus  pasos  y  evitar  los  peligros  a  que  induce  el  desenfreno  de  las  pa- 
siones. Es  indudable  que  la  Iglesia,  por  si  misma,  enseñó  a  los  bár- 
baros a  leer  y  escribir,  a  cultivar  la  tierra,  a  desecar  pantanos,  a  fun- 
dar pueblos  y  tender  caminos,  les  dio  códigos  escritos,  más  perfectos 
que  sus  costumbres  bárbaras,  y  suplió,  en  fin,  con  los  inagotables 
tesoros  de  su  energía  y  de  su  espíritu  de  sacrificio,  cuanto  había  que 
suplir  en  los  primeros  pasos  de  aquella  humanidad  vacilante  e  inex- 
perta; desempeñó,  en  fin,  los  cuidados  y  desvelos  de  una  madre. 
Suelen  hablar  muchos  pésimos  historiadores  de  la  ambición  de  los 
Papas,  de  su  ansia  dominadora;  pero  el  que  estudie  la  Edad  Me- 
dia sin  prejuicios,  notará  desde  luego  que  en  sus  manos  tuvieron 
ocasiones  propicias  de  fundar  un  Imperio  mundano,  y  que  jamás  se 
aprovecharon  del  respeto  amoroso  de  los  pueblos.  La  Iglesia  acudió 
siempre  al  remedio  de  las  necesidades  colectivas  con  multitud  de 
instituciones  monásticas,  gremios,  casas  de  misericordia,  pensiones, 
órdenes  de  caballeros  y  redentores  de  cautivos,  y  cuando  Europa  se 
halló  en  condiciones  de  vivir  por  sí  misma,  envió  sus  misioneros  a 
las  selvas  vírgenes  de  América,  al  África  central,  a  la  China  y  japón, 
adondequiera  que  pudo  encontrar  ocasión  propicia  de  ejercer  su 
misericordia  ilimitada,  sin  desatender  por  eso  las  dificultades  extre- 
mas de  la  Europa  culta.  La  Iglesia  ha  tenido  apóstoles  de  espíritu 
abnegado  y  celo  ardentísimo,  sabios  eminentes,  hábiles  diplomáti- 
cos, guerreros  y  políticos  de  extraordinaria  sagacidad,  hombres  ca- 
paces de  entenderse  con  el  pueblo  y  discretos  propagadores  de  su 
doctrina  entre  gentes  de  la  psicología  más  complicada,  y,  sin  em- 
bargo, a  pesar  de  tantos  recursos  y  energías  nunca  jamás  pretendió 
otra  cosa  que  la  santificación  de  las  almas,  aun  en  medio  de  los  ne- 
gocios mundanos.  Pudo  haber  excesos,  y  pudo  haber  ministros  que, 
o  no  respondieron  a  su  fin,  o  no  llegaron  a  comprender  su  obliga- 
ción en  determinadas  circunstancias;  mas  el  espíritu  de  la  Iglesia  se 
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ha  conservado  siempre  desinteresado,  utilizando  los  medios  huma- 
nos tan  sólo  en  aquella  medida  y  proporción  que  juzgó  imprescin- 
dibles para  santificar  las  almas  o  evitar  la  ruina  de  su  obra.  Esta  con- 
ducta noble,  desinteresada  y  uniforme,  esta  sobriedad  en  la  inter- 
vención política  era  una  garantía  de  que  en  los  tiempos  modernos, 
cuando  la  humanidad  ha  logrado  reunir  una  cantidad  extraordina- 
ria de  recursos,  no  había  de  estorbarla  en  su  camino,  ni  se  había  de 
mostrar  celosa  de  su  prosperidad  intelectual  y  material,  ni  mucho 
menos  de  que  por  el  trabajo  se  esforzara  en  dominar  la  fuerza  bruta 
y  en  poner  a  su  servicio  las  energías  ciegas  e  indiferentes  de  la  na- 
turaleza. En  cambio,  ¡de  cuánto  no  hubiera  servido  a  los  pueblos  el 
reconocer  una  autoridad  suprema  y  desinteresada,  que  limitase  las 
codicias  y  soberbias  de  los  príncipes  y  sirviera  en  cierto  modo  de 
barrera  infranqueable  a  los  despotismos  de  la  autoridad  civil!  Es  bien 
seguro  que,  si  el  Pontífice  disfrutara  hoy  del  prestigio  que  le  perte- 
nece y  se  respetaran  sus  consejos  y  advertencias  en  vez  de  discutir- 
las, habría  terminado  ya  la  guerra  y  se  hubiesen  reprimido  los  odios 
hasta  la  muerte  que  están  germinando  en  los  campos  de  batalla  y 
amenazan  con  hundir  a  Europa  en  la  barbarie  primitiva. 

Volviendo  a  nuestro  asunto,  es  fácil  comprender  que,  sin  violen- 
tar los  hechos,  lo  mismo  que  en  la  Edad  Antigua  y  Media,  según  la 
teoría  de  San  Agustín,  se  puede  trazar  la  silueta  de  un  Imperio  ex- 
clusivamente mundano,  con  las  mismas  propensiones  y  los  mismos 
fines  que  los  precedentes,  Imperio  de  organización  federativa,  de 
acuerdo  tácito,  más  difusa  y  sutil,  de  constitución  más  amplia  y  fíe-' 
xible;  pero,  en  cambio,  tal  vez  más  unido,  más  consciente,  sistemá- 
tico y  pertinaz  en  su  radical  oposición  contra  la  Iglesia.  Por  lo  mis- 
mo que  nos  hallamos  en  un  período  de  cultura  extraordinaria  y  la 
humanidad  se  ha  espiritualizado  de  un  modo  intensísimo,  el  com- 
bate no  se  manifiesta  en  choques  sangrientos  de  la  fuerza  bruta,  sino 
más  bien  por  la  exclusión  de  ideales  y  tendencias,  por  algo  así  como 
una  estructura  intelectual  que  divide  a  la  humanidad  en  todo  el  pro- 
ceso de  la  vida;  es  el  choque  del  ateísmo  contra  la  fe,  de  la  energía 
puramente  humana  contra  la  virtud  sobrenatural  de  la  gracia.  En 
los  siglos  anteriores  se  desarrollaba  la  contienda  entre  dos  creencias, 
y  por  lo  mismo  se  llegaba  hasta  el  apasionamiento  de  las  batallas  y 
las  disputas  violentas;  pero  latía  en  el  fondo  de  las  almas  el  fuego 
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vibratorio  del  entusiasmo,  y  era  posible,  una  vez  pasado  el  turbión, 
aprovechar  las  energías  para  algo  más  elevado;  el  hombre  no  estaba 
convencido  de  su  propia  energía,  no  existía  lo  que  hoy  llamamos 
optimismo  científico,  por  el  cual  se  mira  a  la  verdad  revelada  como 
un  andamiaje  innecesario  para  vivir  y  progresar,  y,  por  consiguien- 
te, no  se  hallaban  los  corazones  tan  alejados  de  Dios,  tan  endureci- 
dos en  su  propia  miseria.  Hoy  existen  una  tibieza  y  una  frialdad  in- 
mensas que  no  se  conmueven  ante  nada,  que  por  un  lado  confían 
en  la  omnipotencia  del  esfuerzo  humano  y  por  otro  se  recluyen  en 
un  estoicismo  frío,  pesimista  y  desolado,  inaccesible  a  todo  senti- 
miento generoso,  a  todo  lo  que  no  se  pueda  calcular  por  el  sistema 
invariable  del  tanto  por  ciento,  positivismo  ciego,  en  una  palabra, 
cuyas  aspiraciones  fulguran  en  la  sombra  con  los  sangrientos  res- 
plandores de  la  anarquía  universal. 

Ahora  bien,  en  el  curso  rápido  de  la  edad  contemporánea  se 
hallan  perfectamente  deslindados  los  orígenes  y  etapas  de  ese  gran 
Imperio  que  tiende  a  concretarse  en  una  hegemonía  suprema  del 
mundo:  reforma  protestante,  en  cuya  virtud  se  proclama  la  libertad 
de  conciencia,  paz  de  Westfalia  por  la  cual  se  excluye  el  predominio 
de  la  Iglesia  Católica  y  se  da  un  trato  igual  a  todas  las  religiones, 
absolutismo  de  los  reyes  que  da  origen  a  las  doctrinas  regalistas, 
pretendiendo  equiparar  la  potestad  de  los  príncipes  con  la  del  Papa, 
volterianismo  o  desprestigio  de  las  creencias,  de  la  autoridad  real  y 
de  las  categorías  sociales,  y,  por  último,  advenimiento  de  las  demo- 
cracias con  su  régimen  de  mayorías  y  su  legislación,  establecida  por 
contratos  y  transacciones,  industrialismo,  socialismo  y  anarquía.  Ta- 
les son,  en  brevísimo  resumen,  las  fases  que  ha  recorrido  el  imperio 
del  mal,  y  cuya  recapitulación  y  epílogo  final  se  concreta  en  la  es- 
pantosa guerra  europea,  trágico  desenlace  de  todas  las  codicias  y  de 
todas  las  pasiones,  lucha  sobrehumana  en  que  se  derrumba  la  torre 
de  Babel,  fabricada  por  el  optimismo  científico  y  en  que  no  se  ven- 
tilan creencias,  sino  el  predominio  por  la  fuerza  sobre  el  mundo. 
Claro  está  que  en  la  trama  de  la  Historia  no  se  dan  los  hechos  de 
una  manera  esquemática  y  rígida,  pues,  en  fin  de  cuentas,  a  pesar 
de  todos  los  esfuerzos  y  de  todos  los  sistemas  y  teorías,  no  ha  sido 
vencida  la  Iglesia,  y  unas  veces  ha  predominado  la  fe  y  en  otras  no 
han  llegado  los  hechos  hasta  donde  propendían  por  su  natural  im- 
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pulso;  pero  la  ley  del  conjunto  aparece  clarísima,  según  la  teoría  de 
San  Agustín,  y  por  ella  se  columbra  también  un  novísimo  triunfo 
del  bien  sobre  el  mal,  una  gran  esperanza  de  que  la  paz  futura  ha 
de  ser  una  paz  intensamente  cristiana. 

Otras  muchísimas  reflexiones  pueden  hacerse  sobre  la  teoría  his- 
tórica de  San  Agustín,  unas  que  están  explícitamente  contenidas  en 
sus  obras  y  otras  que  fluyen  espotáneamente  de  sus  principios;  sin 
embargo,  por  hoy  nos  limitamos  a  este  ligerísimo  avance  en  espera 
de  hacerlo  con  más  holgura  y  más  detalle  en  otra  ocasión. 

P.  Benito  Garnelo. 

o.  s.  A. 


LOS  MILAGROS  EUCARÍSTICOS 

DE 

SENA  Y  ALCALÁ  DE  HENARES 


El  ilustre  y  afortunado  defensor  del  prodigio  eucarístico  de  Sena, 
en  uno  de  los  prenotandos  de  su  meritísima  disertación,  se  expresa 
de  la  siguiente  manera: 

«Los  documentos  que  presentamos,  referentes  a  la  historia  del 
prodigioso  hecho  y  diligencias  jurídicas  que  se  practican,  nos  mere- 
cen toda  fe,  por  la  autoridad  que  les  prestan  la  competencia  y  vera- 
cidad de  los  jueces  y  testigos  que  lo  suscriben. 

>  Porque,  como  enseña  Santo  Tomás,  por  dos  razones  no  merece 
crédito  el  testimonio  de  un  hombre:  o  porque  es,  o  se  le  juzga,  igno- 
rante, o  porque  es,  o  se  le  juzga,  mentiroso.» 

Muy  en  su  lugar  y  lógicamente  vigorosa  encontramos  la  obser- 
vación preliminar  del  docto  P.  Ruelli. 

Por  lo  mismo,  nos  vamos  a  permitir  apropiárnosla  y  hacerla  ex- 
tensiva al  Milagro  de  Alcalá  de  Henares. 

Porque  en  su  interesante  proceso  no  sólo  aparecen  nombres  ilus- 
tres, personajes  de  singular  relieve  por  su  ciencia  y  virtud,  sino  que, 
además,  el  hecho  portentoso  tuvo  lugar  en  medio  de  un  ambiente 
de  luz  y  claridad  extraordinariamente  singulares,  pues  se  manifestó 
en  la  célebre  ciudad  universitaria  complutense,  y  precisamente  en 
los  días  en  que  brillaba  como  astro  de  primera  magnitud  en  el  cielo 
de  las  ciencias  y  de  las  letras  mundiales. 

Indudablemente,  esta  circunstancia,  que  aun  la  crítica  puramente 
racional  no  puede  desdeñar  lógicamente,  manifiesta  al  creyente  la 
espléndida  generosidad  divina  respecto  del  Milagro  Eucarístico  de 
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Alcalá  de  Henares,  asegurando  y  garantizando  en  verdad,  no  sólo 
con  pruebas  concretas  y  categóricas,  naturales  y  sobrenaturales  que 
haremos  desfilar  por  estas  columnas,  sino  exponiéndolo  en  lugar  y 
sazón,  las  más  adecuadas  para  ahuyentar  toda  sombra  y  recibir  toda 
luz  y  brillar  consiguientemente  con  todas  las  refulgencias  con  que  le 
labró  y  adornó  el  divino  tallador. 

Y  entramos  ya  en  la  relación  histórica  del  portentoso  hecho. 

Dos  palabras,  sin  embargo,  debo  añadir  aún  referentes  a  la  ma- 
nera de  exponerlo. 

He  dudado  sobre  el  método  que  debía  seguir:  o  relatar  el  suceso 
según  plan  y  estudio  propios,  utilizando  los  documentos  sólo  como 
base  de  la  exposición,  o  publicar  los  documentos  mismos,  conve- 
nientemente ordenados,  como  piezas  auténticas  de  convicción  de  tan 
maravilloso  proceso. 

El  P.  Ruelli  ha  empleado  el  primer  procedimiento,  completán- 
dolo muy  atinadamente  con  la  sección  documental,  que  publica  al 
fin  de  su  estudio,  y  en  el  que  aparecen  las  fuentes,  los  fundamentos 
de  su  labor  meritísima. 

Yo  voy  a  proceder  del  modo  segundo:  ya  porque  una  revista  no 
se  presta  como  un  libro  para  seccionar  trabajos  y  añadir  apéndices 
y  pruebas  documentales,  ya  también  por  no  privar  al  lector  de  esa 
gratísima  impresión,  que  tanto  la  parte  afectiva  como  la  intelectual 
reciben,  cuando  les  es  dado  satisfacer  sus  nobles  anhelos  en  las  fuen- 
tes, en  los  manantiales  mismos  de  la  documentación  auténtica  y 
original. 

Documentación  auténtica  y  original  que  me  sirvió  de  base  para 
escribir  una  monografía,  que  fué  premiada,  en  público  certamen, 
en  1897,  cuando  Alcalá  de  Henares  celebró  con  magnificencias  in- 
olvidables el  Tercer  Centenario  de  sus  Sacratísimas  e  incorruptas 
Formas. 

Documentación  auténtica  y  original  que  constituyó  el  nervio  de 
una  Memoria  místico-apologética  que  presenté  al  Congreso  Eucaris- 
tía) de  Madrid  y  que,  entre  los  trabajos  análogos  a  ella,  mereció 
ocupar  el  primer  lugar. 

Documentación  auténtica  y  original,  que,  una  vez  más,  merced 
a  la  alusión,  que  parece  providencial,  del  R.  P.  Ruelli,  y  a  la  gene- 
rosa hospitalidad  de  La  Ciudad  de  Dios  cumplirá  su  altísima  misión 
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de  extender  y  propagar,  en  campos  más  extensos  y  en  regiones  nue- 
vas, el  conocimiento  de  la  divina  maravilla,  encerrada  en  las  veinti- 
cuatro sacrosantas  y  milagrosamente  incorruptas  Formas  de  Alcalá 
de  Henares. 

VI 

Al  comenzar  la  publicación  de  los  documentos  referentes  al  Mi- 
lagro Eucarístico  de  Alcalá  de  Henares,  debo  llamar  la  atención  del 
lector,  en  conformidad  con  lo  notado  anteriormente,  sobre  los  nom- 
bres respetabilísimos  que  los  autorizan.  Su  intervención  en  el  asunto 
podíamos  calificar,  sirviéndonos  de  una  frase  teológico-moral,  de 
circunstancia  agravante,  pero  en  sentido  inverso,  pues  aquí  sirve 
para  elevar,  para  mejorar  notablemente  la  garantía  del  testimonio. 

Ya  en  el  primer  escrito,  empiezan  a  desfilar  nombres  verdadera- 
mente insignes:  entre  otros  el  del  P.  Gabriel  Vázquez,  a  quien  por 
sus  profundos  y  geniales  trabajos  filosófico-teológicos  se  le  denomi- 
nó el  Agustín  español;  y  el  del  P.  Luis  de  la  Palma,  hombre  de  re- 
levante mérito,  entre  los  más  notables  de  su  tiempo,  escritor  insigne, 
autor  de  varias  y  muy  apreciadas  obras  de  carácter  místico,  rector 
varias  veces  y  provincial  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  quien  Nicolás 
Antonio,  a  vuelta  de  otros  encomios,  dice  que  fué  varón  de  gran 
prudencia  e  integridad. 

Pero  cesen  ya  los  preámbulos  y  comiencen  los  lectores  a  sabo- 
rear los  documentos: 

I.  «Digo  yo  el  P.  Luis  de  la  Palma,  Rector  de  este  Colegio  de  la 
» Compañía  de  Jesús  de  Alcalá,  que  por  este  presente  testimonio 
>hago  fe  cómo  el  año  pasado  de  1608  por  el  mes  de  Mayo,  poco 
>más  o  menos,  el  P.  Juan  Lucas  Esquer,  Prefecto  que  era  de  la  igle- 
sia, y  otros  Padres  que  tenían  noticia  del  suceso,  me  pidieron  viese 
»unas  Formas  que  estaban  puestas  entre  las  reliquias  en  el  relicario 
>que  está  en  la  iglesia  a  la  mano  derecha  del  altar  mayor,  y  abrien- 
do dicho  relicario  en  presencia  de  algunos  Padres,  hallé,  en  una 
>cajita,  un  buen  número  de  Formas,  unas  más  blancas  y  otras  más 
» morenas,  del  tamaño  y  manera  de  las  que  ordinariamente  se  sue- 
len consagrar.  E  sobre  las  dichas  Formas,  dentro  de  la  cajita,  esta- 
ba una  cédula  doblada,  que  por  fuera  decía  así:  «Léase  este  papel, 
>y  a  su  tiempo  se  haga  lo  que  en  él  se  dice>;  y  dentro  decía:  «Estas 
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*  Formas  se  tienen  por  cierto  están  consagradas,  y  por  la  sospecha  si 

>  había  pegado  veneno  se  pusieron  aquí  para  cuando  se  entendiese  es- 
ataban  las  especies  corrompidas  se  llevasen  a  la  piscina  de  alguna 
•>  iglesia,  y  allí  las  consuman.  Entiéndese  se  consagraron  el  mes  de 

>  Abril  o  Marzo  y  alguna  en  Mayo  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y 
> siete.  Por  ser  cosa  muy  secreta  el  modo  cómo  las  hubo  un  confesor  de 
*este  Colegio,  no  se  dice  aquí.  El  papel  blanco  que  está  en  esta  caja 
»es  donde  trujeron  las  Formas,  y  asi  se  ha  de  consumir  también>. 

» Estas  son  las  palabras  que  estaban  escritas  en  la  cédula,  la  cual 
¡►originalmente  dejo  pegada  al  fin  de  este  testimonio,  para  que  no 
>se  pierda,  y  se  conserve  la  memoria  de  este  caso.  Y  porque  la  di- 
>cha  cédula  estaba  escrita  de  letra  del  P.  Juan  Juárez,  que  al  presen- 
te era  vivo,  y  ahora  lo  es,  yo  le  pregunté  quién  y  por  qué  modo 
» había  habido  las  dichas  Formas,  y  me  refirió  lo  siguiente:  Que  en 
>el  dicho  año  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  siete  vino  a  confesar- 
le con  él  cierta  persona,  que,  en  otras  cosas  de  su  confesión,  le 
> contó  que  unos  moriscos,  con  quien  él  tenía  trato  y  comunicación, 
> entre  otros  pecados  enormes  y  perniciosos  que  cometían,  uno  de 

>  ellos  era  haber  abierto  algunos  sagrarios  de  las  iglesias,  y  con  co- 
>dicia,  por  ventura,  de  hurtar  las  custodias,  haber  sacado  también  el 
> Santísimo  Sacramento,  que  estaba  en  ellas.  Las  cuales  Formas  con- 
sagradas habían  entregado  al  dicho  penitente,  que  no  era  morisco, 
»y  él  las  tenía  en  su  poder,  y  por  mandado  del  dicho  su  confesor  se 
»las  trujo  envueltas  en  un  papel,  las  mismas  que  había  recibido  de 
>los  moriscos.  Y  consultando  el  dicho  P.  Juan  Juárez  el  caso  con  el 
>P.  Gabriel  Vázquez,  que  a  la  sazón  era  vivo  y  estaba  en  este  Cole- 
»gio,  después  de  haber  tratado  lo  que  convenía  para  el  remedio  de 
>la  persona,  en  lo  que  tocaba  a  las  Formas,  les  pareció  que,  vinien- 
do por  tales  manos,  se  podía  prudentemente  presumir  que,  por 
» ventura,  traerían  algún  veneno,  o  cosa  semejante,  con  que  hacer 
>daño  a  los  que  las  recibiesen,  y  que  para  usar  de  todo  recato  en  lo 
»que  tocaba  al  secreto,  no  quiso  el  dicho  P.  Juárez  declarar  en  la 
» cédula  más  de  lo  contenido  en  ella;  pero  que  ahora  declaraba 
» haber  sido  éste  el  modo  con  que  habían  venido  a  casa  estas  For- 
jas, pues  por  haber  ya  tantos  años  que  el  caso  sucedió,  se  puede 

>  referir  así,  sin  hacer  agravio  al  secreto. 

» Mirando  con  atención  las  dichas  Formas,  once  años  después  de 

20 
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» haber  sido  puestas  en  aquel  lugar,  que  fué  el  dicho  mes  de  Mayo 
>de  1608,  hallamos  estar  sanas  y  enteras  y  sin  ninguna  señal  de  co- 
rrupción, ni  en  el  color,  ni  en  el  olor,  ni  en  otra  cosa  alguna.  Y  ha- 
biendo consultado  con  los  PP.  Maestros  y  algunos  otros  PP.  gra- 
>ves  de  Casa  lo  que  se  debía  hacer  de  las  dichas  Formas,  les  pareció 
>que  se  pusiesen  en  lugar  más  húmedo,  para  ver  si  de  esta  manera 
>se  veía,  con  el  tiempo,  en  las  especies,  alguna  señal  de  corrupción, 
>y  así  se  pasaron,  en  la  misma  cajita  en  que  estaban,  a  una  capilla 
>de  una  bóveda  baja,  que  está  detrás  de  la  sacristía,  y  se  pusieron 
>en  ella  en  una  alhacena  pequeña,  junto  al  altar,  donde  se  guardaba 
>el  óleo  de  los  enfermos. 

>Y  después  de  todo  esto,  en  el  mes  de  Marzo  de  mil  y  seiscien- 
tos y  nueve,  visitando  este  Colegio  el  P.  Bartolomé  Pérez  de  Nice- 
>ros,  Provincial  de  esta  Provincia,  quiso  ver  y  certificarse  del  estado 
>en  que  estaban  las  dichas  Formas,  y  hallando  que  estaban  sanas  y 
¿enteras  y  sin  ninguna  señal  de  corrupción,  mandó  que  se  volviesen 
>al  lugar  donde  habían  estado  primero,  y  se  pusieron  decentemente 
>entre  las  reliquias  que  están  en  la  iglesia,  al  lado  del  evangelio,  del 
>altar  mayor,  y  juntamente  un  testimonio  de  todo  lo  que  había  su- 
cedido, para  que  por  él  constase  de  te  verdad,  a  todos  los  venide- 
ros. E  yo,  el  dicho  P.  Luis  de  la  Palma,  Rector  de  este  Colegio, 
»doy  fe  y  testimonio  de  que  todo  lo  sobredicho  es  así  verdad,  y  para 
>que  de  ello  conste,  lo  firmé  de  mi  nombre  y  lo  sellé  con  el  sello  de 
>mi  oficio,  y  lo  firmaron  asimismo  los  PP.  Juan  Juárez  y  Juan  Lucas 
»Esquer,  Prefecto  de  la  iglesia. 

» Fecha  en  este  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  Alcalá,  a 
»diez  y  nueve  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  y  seiscientos  y  nueve. — 
» Luis  de  la  Palma.— Juan  Juárez.— Juan  Lucas  Esquer.* 

Seis  años  más  tarde,  siendo  ya  Provincial  el  P.  Luis  de  la  Palma, 
escribió  el  siguiente  testimonio: 

II.  «Digo  yo  el  P.  Luis  de  la  Palma,  Provincial  de  la  Compañía 
>de  Jesús,  en  la  provincia  de  Toledo,  que  por  este  presente  testimo- 
nio hago  fe,  cómo  habiendo  venido  a  visitar  este  nuestro  Colegio 
>de  Alcalá,  en  el  mes  de  Abril  de  1615,  quise  volver  a  visitar  unas 
» Formas  que  estaban  puestas  entre  las  reliquias,  en  el  relicario  que 
>está  en  la  iglesia,  a  la  mano  derecha  del  altar  mayor,  las  cuales  yo 
> había  visitado  otras  dos  veces,  siendo  Rector  de  este  Colegio,  la 
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>una  por  el  mes  de  Mayo  de  1608,  poco  más  o  menos,  y  la  otra  a 
>19  días  de  Mayo  de  1609,  de  cuya  fecha  tengo  dado  otro  testimo- 
nio, como  Rector  de  este  Colegio,  del  caso  y  suceso  de  estas  For- 
»mas,  que  está  firmado  de  mi  nombre  y  sellado  con  el  sello  de  mi 
>oficio,  y  firmado  también  de  los  PP.  Juan  Juárez  y  Juan  Lucas  Es- 
»quer,  e  confirmando  todo  lo  dicho  en  aquel  testimonio,  ahora  de 
> nuevo  le  doy  de  que  he  vuelto  a  visitar  las  dichas  Formas,  las  cua- 
jes están  sanas,  buenas  y  enteras,  de  buen  color  y  olor  y  sin  señal 
» alguna  de  corrupción  al  cabo  de  tantos  años,  y  hallé  que  algunas 
>de  las  Formas  estaban  partidas  en  pedazos,  y  preguntando  la  causa 
»de  ello,  me  dijeron  que  las  habían  partido  para  hacer  experiencia 
>de  si  partidas  se  corrompían  más  fácilmente,  y  de  la  misma  manera 
> hallé  que  los  tales  pedazos  estaban  con  buen  color  y  olor,  sin  señal 
> alguna  de  corrupción,  asimismo  como  ías  Formas  enteras.  E  por- 
»que  este  caso  pasó  por  manos  del  P.  Juan  Juárez,  según  que  en  el 
3 testimonio  dado  a  19  de  Mayo  de  1609  se  hace  relación,  y  el  dicho 
>P.  Juan  Juárez  está  al  presente  vivo,  yo  le  pregunté  lo  que  había 
» pasado  en  este  caso,  el  cual  respondió  que  se  ratificaba  y  ratificó  en 
>lo  que  tiene  dicho  en  el  mismo  testimonio  referido,  porque  todo 
»ello  es  asi  verdad,  como  en  él  se  contiene.  E  para  que  de  todo  esto 
»conste  a  los  venideros,  doy  este  testimonio  de  cómo  de  nuevo  he 
» vuelto  a  visitar  las  dichas  Formas,  en  presencia  del  P.  Francisco 
>Valdés,  Rector  de  este  Colegio,  y  del  P.  Martín  Esteban,  Ministro 
>del  mismo  Colegio,  y  del  P.  Juan  Juárez  y  otros  Padres,  y  hallán- 
»dolas  en  la  forma  dicha,  sanas  y  enteras,  con  buen  color  y  olor  y 
»sin  señal  de  corrupción,  al  cabo  de  más  de  diez  y  siete  años  que 
» están  en  poder  de  este  Colegio.  Y  para  que  conste  como  dicho  es, 
»di  este  testimonio,  firmado  también  de  los  dichos  PP.  Francisco  de 
»Valdés,  Martín  Esteban  y  Juan  Juárez  a  14  de  Abril  de  1615. — Luis 
» de  la  Palma.— Francisco  de  Valdés— Martín  Esteban.— Juan  Juá- 
»rez.~~Pov  mandado  del  P.  Provincial,  Francisco  Cortés,  Secretario 
>de  la  Provincias 

El  prodigio  se  hizo  ya  del  dominio  público  en  la  sabia  ciudad 
complutense.  Y  catedráticos  y  maestros  de  su  Universidad,  y  supe- 
riores y  lectores  de  las  órdenes  religiosas,  y  doctores  de  la  Insigne 
Iglesia  Magistral,  y  abogados  y  médicos...  todos  unánimemente  con- 
fesaban la  existencia  del  Milagro. 


284         LOS  MILAGROS  EÜCARÍSTICOS  DE  SENA  Y  ALCALÁ  DE  IfENAUES 

Ante  tal  concierto  de  pareceres  los  Padres  del  Colegio  determi- 
naron levantar,  como  base  de  ulteriores  diligencias,  la  siguiente  acta 
notarial: 

III.  «En  la  villa  de  Alcalá  de  Henares  a  tres  días  del  mes  de 
»Julio  de  mil  y  seiscientos  y  diez  y  seis  años,  ante  mí  Juan  de  Quin- 
>tarnaya  y  Val  verde,  escribano  del  Rey  Nuestro  Señor  y  público  de 
»esta  villa  y  notario  apostólico  por  autoridad  apostólica,  aprobado 
»en  el  Consejo  del  limo,  de  Toledo,  pareció  el  P.  Juan  Juárez,  reli- 
gioso de  la  Compañía  de  Jesús,  y  me  mostró  una  certificación,  la 
»cual  dijo  es  una  que  él  tiene  hecha  y  firmada  de  su  nombre,  en  que 
> declara  haberle  entregado  un  penitente  unas  Formas  que  dijo  estar 
» consagradas,  certificándome  a  mí  y  a  los  dichos  testigos  (el  P.  Mar- 
tín Esteban  y  el  P.  Diego  Faleiro)  ser  suya,  y  la  firma  haberla  él  Ar- 
omado, que  es  la  que  está  en  estotra  parte  (1),  y  dijo  que  lo  que  en 
»ella  está  escrito  y  firmado  de  su  nombre  .es  verdad,  y  como  tal  de 
» nuevo  lo  declara  como  en  ella  se  contiene  que  fué  así,  y  pasó  así,  el 
>dicho  año  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  siete  y  mes  de  Mayo,  y  de 
> nuevo  se  afirma  y  ratifica  en  ello,  y  asimismo  declara  que,  habien- 
do sido  siempre  morador  de  este  Colegio,  ha  tenido  todo  el  tiempo, 
> desde  que  le  fueron  entregadas  estas  Formas,  cuidado  de  que  hayan 
> estado  en  guarda  y  custodia  en  las  partes  y  lugar  donde  se  hace  re- 
lación, y  algunas  veces  ha  acudido  a  requirirlas  para  ver  cómo  es- 
taban, y  si  se  habían  corrompido,  para  efecto  de  hacer  de  ellas  lo 
>que  consultó  con  el  P.  Gabriel  Vázquez,  y  todo  este  tiempo  siem- 
»pre  las  ha  hallado  sin  ninguna  corrupción,  antes  tan  bueñas  como 
>si  hubiera  poco  tiempo  que  se  hubieran  puesto;  y  certifica  que  son 
>las  mismas  las  que  entregó  el  dicho  hombre  y  en  el  dicho  tiempo, 
> porque  las  iba  requiriendo  en  los  lugares  donde  han  estado  guar- 
dadas con  mucha  custodia,  y  habiéndolas  visto  hoy  dicho  día  tres 
>de  Julio  del  dicho  año,  las  contó,  y  halló  haber  hallado  veinticua- 
tro enteras  y  dos  partidas  y  otros  pedacitos,  y  lo  uno  y  lo  otro  están 
>de  la  misma  manera  que  cuando  el  dicho  penitente  se  las  entregó, 
>y  así  lo  declaró  y  firmó  de  su  nombre.— Juan  Juárez. — Ante  mí, 
>Juan  de  Quintarnaya. 

>Y  luego,  incontinenti  el  P.  Martín  Esteban,  Vicerrector  del  di- 


(1)    No  se  copia  aquí  porque  es  una  repetición  más  de  lo  que  va  escrito. 
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»cho  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  esta  villa,  y  el  P.  Diego 
>Faleiro,  Prefecto  de  la  iglesia,  dijeron  que  han  visto  las  dichas  For- 
>mas  otras  dos  veces,  la  una  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  ocho,  vi- 
sitándolas el  P.  Luis  de  la  Palma,  siendo  Rector  de  este  dicho  Co- 
legio, y  otra  el  año  de  mil  seiscientos  y  nueve,  visitándolas  el  Padre 

*  Bartolomé  Pérez,  siendo  Provincial  de  esta  Provincia  de  Toledo,  y 
» otras  muchas  veces  después  acá,  y  hoy  dicho  día  tres  de  Julio  de 
»mil  y  seiscientos  y  diez  y  seis  las  han  tornado  a  ver,  y  las  han  ha- 
blado de  una  misma  manera,  blancas,  sin  corrupción  ni  mal  color 
» alguno,  y  así  lo  declaran  y  firman  de  sus  nombres.— Martin  Este- 
>ban— Diego  Faleiro.—knit  mí,  Juan  de  Quintarnaya. 

>E  yo  el  dicho  Juan  de  Quintarnaya,  escribano  y  notario  sobre- 

*  dicho,  certifico  y  doy  fe  que  en  mi  presencia  y  de  los  dichos  Pa- 
dres y  de  las  personas  que  aquí  firmarán  se  visitaron  las  dichas 

>  Formas  que  el  dicho  P.Juan  Juárez  declaró  haberle  entregado  el 
» dicho  penitente,  las  cuales  están  en  la  manera  que  está  referido  y 
»sin  señal  ninguna  de  corrupción,  y  se  contaron  en  mi  presencia  y 
>hay  veinte  y  cuatro  enteras  y  dos  quebradas  y  otros  pedazos  apar- 
ate. Las  veinte  y  dos  blancas  y  las  dos  manchadas,  sin  los  pedazos, 
>y  se  hallaron  juntamente  conmigo  los  dichos  PP.,  y  el  Dr.  Pedro 
*de  Anquera  y  Arteaga  y  el  Licd0-  Vargas  y  Andrés  de  la  Cámara  y 

>  Andrés  Pérez  de  Treto,  vecinos  de  esta  dicha  villa,  a  todos  los  cua- 
»les  y  a  los  dichos  PP.  doy  fe,  conozco  y  lo  firmaron.—  Pedro  de 

>  Antequera  y  Arieaga. — Licd0-  Vargas. — Andrés  de  la  Cámara.— An- 
>drés  Pérez. — Y  en  fe  y  testimonio  de  todo  lo  sobredicho  y  el  dicho 
>Juan  de  Quintarnaya  Valverde,  escribano  del  Rey  Nuestro  Señor, 
»público,  vecino  de  esta  dicha  villa  de  Alcalá,  notario  apostólico  por 
>autoridad  apostólica  en  este  Arzobispado  de  Toledo  en  las  cosas 
>de  romance,  aprobado  en  el  Consejo  del  limo,  de  Toledo,  lo  signé 
>y  firmé.— En  testimonio  de  verdad,  Juan  de  Quintarnaya.* 

El  año  siguiente,  Abril  de  1617,  con  motivo  de  trasladarse  las 
Sagradas  Formas  a  una  cajita  que  envió  el  P.  La  Palma  y  cambiar- 
las de  lugar,  se  levantó  otra  acta  del  tenor  siguiente: 

IV.  «En  la  villa  de  Alcalá  de  Henares,  a  veinticinco  días  del  mes 
>de  Abril  de  mil  y  seiscientos  y  diez  y  siete  años,  en  presencia  de 
>mí  el  escribano  y  de  las  personas  que  firmarán  al  pie  de  este  testi- 
>monio,  estando  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  esta  di- 
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>cha  villa,  en  especial  el  P.  Francisco  Valdés,  Rector  del  dicho  Co- 
legio, y  del  P.  Juan  de  Pina,  Ministro,  y  el  P.  Juan  Juárez  y  el  Pa- 
>dre  Diego  Faleiro  y  el  P.  Cipriano  Aguayo  y  el  P.  Pedro  González 
»de  Mendoza,  todos  religiosos  del  dicho  Colegio,  y  el  Dr-  Pedro  de 
» Antequera  y  Arteaga  y  el  Licd0-  Vargas,  abogado  de  esta  villa,  y 
» Andrés  de  la  Cámara,  y  Hernando  de  Alcaraz  y  otras  personas  ve- 
cinas de  ella,  se  trató  y  confirió  de  cómo  de  orden  y  mandado  del 
*P.  Luis  de  la  Palma,  Provincial  de  la  dicha  Compañía  en  esta  Pro- 
vincia de  Toledo,  se  habían  de  trasladar  el  dicho  día  por  la  tarde 
>las  veinticuatro  Formas  y  los  pedazos  de  que  se  hace  mención  en 
>el  testimonio  antes  de  éste,  a  un  cofrecito  de  tortuga,  barreteado 
»de  plata,  que  su  Paternidad  del  dicho  P.  Provincial  ha  enviado 
>para  ello,  para  que  se  pongan  en  custodia  dentro  del  sagrario  del 
>Santísimo  Sacramento,  y  queriéndolo  poner  en  ejecución  y  que  las 
> personas  contenidas  en  el  dicho  testimonio  antes  de  este  que  se 
>hallaron  presentes  a  la  vista  y  reconocimiento  de  las  dichas  Formas 
>de  que  en  el  dicho  testimonio  se  hace  mención,  las  vean  de  pré- 
nsente y  las  reconozcan  y  testifiquen  ser  las  mismas  y  el  estado  y  in- 
corrupción de  elias,  el  dicho  P.  Cipriano  Aguayo  las  sacó  del  lugar 
>en  que  estaban  y  las  puso  en  el  altar  mayor  del  dicho  colegio,  so- 
mbre la  ara  y  corporales  y  con  dos  velas  encendidas;  y  las  personas 
»susorreferidas  fueron  llegando  y  con  una  de  las  dichas  luces  las 
¡►fueron  mirando  y  reconociendo,  y  aplicando  el  olfato,  y  habiéndo- 
las visto  con  atención  y  despacio,  todos  convinieron  en  que  son 
»las  mismas  que  vieron  en  la  visita  precedente,  contenida  en  el  di- 
cho testimonio,  y  dijeron  no  estar  corrompidas,  ni  tener  señal  ni 
>olor  de  ello,  sino  estar  tan  frescas  y  de  tan  lindo  lustre  y  color 
>como  si  el  día  antes  se  hubieran  hecho. 

>Y  para  mayor  claridad  para  adelante  se  advirtió  que  por  estar 
>hechas  de  tres  diferencias  de  hierros,  hay  del  uno  nueve  y  del  otro 
> siete  y  del  otro  ocho,  fuera  de  otros  pedazos,  en  que  para  hacer  ex- 
periencias de  la  incorrupción  se  rmn  ido  por  tiempo  partiendo  al- 
agunas Formas,  y  las  que  en  el  dicho  testimonio  se  dice  que  están 
> manchadas,  pareciendo  en  la  dicha  forma.  Y  en  presencia  de  los 
»dichos  y  de  otros  muchos  religiosos  y  personas  que  se  hallaron 
> presente,  el  dicho  P.  Cipriano  Aguayo  las  puso  en  el  dicho  cofre- 
>cito  y  cerró  con  llave  y  las  puso  en  el  sagrario  del  Santísimo  Sacra- 
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» mentó,  detrás  de  la  custodia,  y  en  esta  forma  quedó.  Y  para  que 
>de  ello  conste,  de  pedimento  del  dicho  P.  Rector  y  religiosos  del 
» dicho  Colegio  se  hizo  la  escritura  presente,  por  ante  el  infrascripto 
»escribano,  y  firmaron  los  interesantes,  en  fe  de  que  certifican  haber 
>  pasado  todo  en  la  forma  que  en  esta  escritura  se  contiene,  y  en  fe 
>de  ello  lo  firmé  y  lo  signé.— Francisco  de  Valdés.—Juan  de  Pina.— 
» Diego  Faleiro.— Juan  Juárez —Cipriano  de  Aguayo.— Andrés  de  la 
» Cámara. — Lie**0-  Vargas. — El  Dr-  Antequeta  y  Arteaga. 

»Juan  de  Quintarnaya  Valverde,  escribano  del  Rey  Nuestro  Se- 
»ñor,  público,  vecino  de  Alcalá,  que  presente  fui  a  lo  que  dicho  es, 
juntamente  con  las  otras  personas  que  aquí  firmaron.— En  testimo- 
nio de  verdad,  Juan  dé  Quintarnaya.* 

Francisco  M.  Arabio-Urrutia, 

de  la  Congregación  del  Oratorio. 

Alcalá  de  Henares,  8  de  Mayo  de  1918. 
(Continúala.) 


UNA  MISA  EN  EL  FRENTE 


El  diácono  cantó  solo  una  vez  el  Evangelio,  y  mil  veces  cantó  su 
madre  a  las  amigas,  con  el  alma  puesta  en  los  labios,  el  poema  arro- 
bador de  los  ángeles,  contestándole  a  coro  desde  la  mansión  del 
cielo.  ¡Son  tan  hermosas  las  tonterías  de  una  madre! 

Ocho  días  más  tarde,  el  diácono  estrenaba  un  bonito  uniforme 
de  sanitario  en  las  ambulancias  alemanas. 

La  mística  obscuridad  del  templo,  la  paz  del  seminario  y  las  con- 
tiendas literarias  y  científicas  de  las  aulas  le  inspiraron  siempre 
anhelos  de  lo  infinito,  precedidos  de  ráfagas  de  luz  misteriosa  que 
le  guiaban  suave  y  dulcemente  al  trono  de  la  Virgen  Inmaculada, 
para  contemplar  la  hermosura  de  sus  ojos  y  bañarse  en  el  mar  in- 
menso de  sus  amores.  Después...  en  la  línea  de  fuego,  en  el  lodo  de 
las  trincheras,  en  la  conducción  de  enfermos,  en  los  gritos  de  los 
heridos,  sólo  veía  cuadros  de  horror  y  muerte  dibujados  por  la  per- 
fidia de  los  hombres  y  ennegrecidos  por  el  humo  asqueroso  del  mis- 
mo infierno. 

El  trueno  de  los  cañones  vomitando  metralla,  el  estallido  de  las 
granadas  abriendo  sepulturas,  el  brillo  de  las  bayonetas  pidiendo 
sangre,  toda  la  industria  guerrera,  desarrollada  en  la  atmósfera  del 
odio,  para  destrozar  sin  duelo  carne  joven  y  palpitante  de  cólera,  ha- 
cía latir  su  corazón  a  impulsos  de  un  amor  desconocido  en  la  gue- 
rra, encendiendo  a  la  vez  en  sus  mejillas  el  fuego  de  los  últimos  be- 
sos, regalo  de  su  madre,  que  le  recordó,  al  despedirle  para  el  Occi- 
dente, la  doctrina  sublime  del  Evangelio,  poco  antes  cantado  en  el 
pueblo:  «Amad  a  vuestros  enemigos  y  haced  bien  a  los  que  os  abo- 
rrecen». 

Cuando,  metido  en  las  trincheras,  fijaba  su  vista  en  el  descenso 
de  bombas  francesas,  ansiosas  de  muertes  alemanas,  o  escuchaba  el 
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estampido  de  cañones  germanos,  hambrientos  de  carne  francesa; 
cuando  en  el  fragor  de  la  lucha  pasaba  por  encima  de  cuerpos  mu- 
tilados en  auxilio  de  agonizantes  que  pedían  misericordia  con  ayes 
lastimeros:  cuando  la  muerte  insaciable  exigía  ¡más  víctimas,  más 
sangre,  más  horrores,  con  vilipendio  de  la  dignidad  humana,  una 
voz  fuerte  e  irresistible  le  mandaba  preguntar  a  los  directores  de  la 
guerra: 

—¿Puede  el  honor  de  las  naciones,  pueden  todos  los  territorios 
del  mundo  justificar  la  conversión  del  hombre  en  fiera? 

En  los  momentos  de  tranquilidad  le  asediaban  también  el  espan- 
to y  horror,  habituales  en  los  sectores  de  fuego.  Jefes  y  soldados 
aprovechaban  el  descanso  en  conversaciones  que  le  destrozaban 
el  alma. 

— Mi  madre  está  enferma  y  es  pobre:  ¿volveré  a  estrecharla  en 
mis  brazos? 

—Mi  esposa  llora:  en  su  última  carta  me  dice:  ¡ven  pronto! 
¡infeliz! 

—Estoy  bajo  el  peso  de  una  preocupación  terrible:  tengo  tres 
chiquitines:  ¡se  quedarán  sin  padre! 

Y  los  cañones  cortaban  repentinamente  estas  pláticas,  a  las  que 
sucedían,  poco  después,  escenas  sangrientas  y  odios  de  muerte. 

—¿Qué  ventajas  tiene  la  guerra? — pensaba  el  diácono,  curando 
heridas,  enterrando  muertos  y  lavando  la  sangre  que  sellaba  el  plie- 
go de  sus  proezas. 

Los  hechos  le  daban  algunas  respuestas  consoladoras:  muchos 
acontecimientos  le  decían  que  también  la  muerte  es  origen  de  resu- 
rección  gloriosa  y  de  vida  próspera:  que  la  cólera  de  Dios  sacude 
las  almas  dormidas  a  los  arrullos  del  vicio,  cuando  no  quieren  des- 
pertar a  la  voz  del  amor,  y  que  el  brillo  de  la  espada  busca  la  som- 
bra protectora  de  la  cruz,  único  símbolo  de  inmortalidad  a  que  se 
abraza  la  muerte. 

— Soy  católico — escuchaba  con  frecuencia  en  horas  de  peligro 
y  en  momentos  de  reposo—;  ¡pero  hacía  tantos  años  que,  no  entra- 
ba en  la  iglesia!...  ¡Cómo  gozo  ahora  en  la  misa  y  en  la  comunión 
de  las  trincheras!... 

—No  me  acordaba  de  Dios  en  la  paz:  he  invocado  su  nombre 
en  la  guerra,  y  me  ha  salvado  en  las  batallas. 
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—Esta  mañana  despaché  a  mi  gusto  con  nuestro  bravo  capellán; 
un  fraile  que  es  nuestro  padre.  No  me  atreví  a  mirarle  la  cara,  por- 
que ¡toda  una  historia  de  catorce  años  endemoniados!... 

— Cuando  aquella  marmita  de  ayer  hizo  un  montón  de  picadillo 
con  la  carne  de  tres  oficiales  y  colgó  las  dos  piernas  del  comandan- 
te de  la  cima  de  un  árbol...  tan  pronto  como  el  cura  hizo  una  cruz 
en  el  aire  sobre  el  tronco,  vivo  aún,  que  le  llevó  el  diácono,  le  pre- 
senté yo  toda  la  roña  del  alma,  más  negra  que  esos  desventurados 
senegaleses,  achicharrados  por  nuestras  ametralladoras.  ¡Cómo  go- 
zará mi  esposa  cuando  sepa  la  confesión  de  su  marido!  No  me  dirá 
ya  que  tengo  olor  de  azufre,  sino  de  incienso,  su  aroma  predilecto. 

Conversaciones  análogas  eran  el  tema  favorito  de  jefes,  oficiales 
y  soldados  que  regocijaban  con  gritos  del  alma  el  espíritu  compasi- 
vo del  sanitario  diácono,  sumergiéndole,  al  mismo  tiempo,  en  los 
abismos  de  una  tristeza  asfixiante,  por  no  tener  la  facultad  de  abrir 
las  puertas  del  cielo  con  la  absolución  sacramental  a  tantos  y  tantos 
como  exhalaban  el  último  suspiro  en  sus  brazos.  Podía  enternecer 
las  almas  de  los  moribundos  con  fervientes  jaculatorias;  podía  apro- 
ximarlos al  tribunal  de  la  Justicia  eterna  con  frases  de  arrepenti- 
miento y  amor  sincero,  pero  no  con  las  palabras  divinas  que  borran 
las  manchas  del  pecado.  Era  muy  grande  y  consoladora  su  misión 
en  la  guerra,  pero  el  corazón  anhelaba  más,  mucho  más,  y  le  era 
preciso  llegar  a  las  cumbres  del  heroísmo  para  conseguir  el  premio 
apetecido.  ¿Cómo?  Despreciando  peligros  de  muerte  para  sembrar 
gérmenes  de  vida  con  más  intrepidez  y  mayores  sacrificios,  que  los 
admirados  ya  por  sus  compañeros  en  las  zonas  de  fuego. 

— Yo  no  hiero— decía  el  diácono,  besando  el  crucifijo  —  ,  amo  a 
los  franceses,  son  mis  hermanos;  no  mato;  odio  la  guerra,  ¿por  qué 
temer? 

Y  corría  por  los  campos  de  batalla  como  por  campos  de  flores 
para  recoger  heridos  y  llevarlos  sobre  sus  hombros  a  la  seguridad 
de  las  trincheras;  no  retrocedía  ni  al  estallido  de  las  bombas,  ni  al 
silbido  de  las  balas,  ni  a  la  proximidad  del  enemigo;  lo  mismo  ha- 
blaba de  la  misericordia  eterna  a  los  moribundos  alemanes,  como 
exhortaba  al  arrepentimiento  a  los  agonizantes  franceses,  para  que 
unos  y  otros  llegaran  contritos  al  tribunal  divino.  Llenó  el  pliego 
de  sus  proezas  mirando  únicamente  a  Dios  y  a  la  salud  espiritual  de 
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las  almas,  y  el  cielo  colmó  los  anhelos  de  su  corazón,  después  de 
salvarle  de  mil  peligros  que  el  amor  no  ve  jamás. 

*  * 

—Concedido;  los  valientes  son  muy  dignos  de  premio.  Abraza  a 
tu  madre  y  vuelve  a  ejercer  la  caridad  en  los  campos  de  batalla. 

Y  volvió  rejuvenecido,  fuerte,  invencible,  con  el  fuego  de  mil 
besos  maternos  en  la  frente  y  con  los  tesoros  del  sacerdocio  en  el 
alma.  Era  feliz.  El  diácono  de  las  trincheras  y  ambulancias  iba  a  re- 
galar a  sus  compañeros  la  flor  más  hermosa  con  que  pudieran  em- 
bellecer el  altar  de  la  Virgen  en  el  mes  de  Mayo:  su  primer  sacrifi- 
cio incruento  en  los  campos  de  sangre. 

No  llegaron  a  su  espíritu,  absorto  en  Dios,  la  emoción  profunda 
y  el  asombro  extraordinario  de  las  tropas,  al  rendir  armas  al  paso  de 
una  dama  enlutada,  madre  de  tres  defensores  de  la  patria;  dos  la 
contemplaban  ya  desde  las  alturas  de  la  vida  eterna,  y  otro  ceñía 
la  corona  de  los  héroes  en  los  sectores  de  fuego,  allí,  muy  cerca  de 
ella,  pero  muy  lejos  de  pensar  en  la  locura  de  una  mujer  arrastrada 
por  ese  amor  sublime,  que  nace  al  pie  de  la  cruz  y  se  agiganta  en  el 
peligro. 

Dos  ternuras  habían  luchado,  poco  antes,  en  su  corazón  de  ma- 
dre: amaba  a  la  patria,  necesitada  de  campeones;  idolatraba  al  hijo, 
consuelo  de  sus  lágrimas.  Seguirle  a  las  zonas  de  guerra,  era  un 
sueño;  permanecer  sola  en  las  tristezas  del  hogar,  era  un  martirio. 
De  rodillas  ante  un  cuadro  del  Redentor  divino,  al  despedir  por  se- 
gunda vez  a  su  Benjamín,  resolvió  abrazarse  a  la  cruz  de  la  soledad 
y  vivir  escondida  con  Cristo  en  Dios;  pero  el  recuerdo  constante  del 
hijo,  aquellas  ceremonias  imponentes  de  la  ordenación  sacerdotal, 
aquel  abrazo  prolongado,  mudo  y  enloquecedor,  aquel  ¡adiós,  ma- 
dre del  alma!,  la  obligaban  a  clavar  su  mirada  en  los  ojos  purísimos 
de  la  Virgen,  que  la  inspiró  la  idea  más  atrevida  y  más  en  armonía 
con  los  suspiros  de  su  corazón  de  madre: 

—¡No  temas;  vete!— creyó  escuchar  en  la  iglesia—.  Verás  la  ad- 
miración de  las  tropas  en  la  guerra  y  sentirás  las  caricias  de  Jesús 
en  la  paz. 

Y  como  impulsada  por  una  fuerza  sobrenatural,  llegó  al  pie  de 
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una  montaña,  regada  con  sangre  joven  y  removida  por  miembros 
palpitantes  que  se  agitaban  aún  en  sus  tumbas.  Sobre  un  vasto  ce- 
menterio, teatro  de  mil  proezas,  según  testimonio  de  la  necedad 
humana,  luchaban  la  inmensa  pequenez  de  las  naciones  y  la  impo- 
nente majestad  de  la  cruz,  resplandeciendo  en  el  soberano  ministe- 
rio de  un  nuevo  sacerdote.  Los  guerreros,  salpicados  de  sangre,  res- 
pondían inconscientemente  a  los  planes  amorosos  de  la  Providencia, 
que  anhelaba  tesoros  de  vida  para  todos.  Los  montes  no  reprodu- 
cían ya  el  eco  de  gritos  y  alaridos  en  lengua  francesa  y  alemana,  ni 
el  estampido  de  los  cañones  lejanos,  que  poco  antes  hicieron  recor- 
dar a  un  joven  sacerdote  las  armonías  de  las  campanas  vecinas,  ni  el 
ruido  sordo  de  los  motores,  que  habían  hendido  los  aires  buscando 
víctimas  en  la  tierra;  todo  se  disipó  al  sonido  de  los  clarines  que 
anunciaban  a  las  tropas  el  gran  acontecimiento  del  día.  Los  jefes  y 
soldados,  con  las  espadas  y  las  bayonetas  en  alto,  los  acordes  de  las 
músicas  alegrando  a  las  tropas  con  aires  nacionales  en  país  extran- 
jero; el  ir  y  venir  de  los  paisanos,  muy  próximos  a  las  líneas;  el  te- 
mor, el  gozo,  la  zozobra,  todo  prestaba  sublimidad  al  cuadro  y  todo 
desgarraba  el  corazón  de  una  madre,  temerosa  de  llegar  tarde  a  los 
brazos  del  hijo,  pues  veía  la  muerte  en  la  tierra  y  en  los  espacios  lle- 
nos de  la  gloria  de  Dios,  y  turbados,  hacía  muy  poco,  por  máquinas 
infernales,  invención  de  los  hombres. 

— Paso  a  la  heroína— repitió  el  general,  a  diez  metros  del  sacerdo- 
te, conduciéndola  del  brazo  y  esmaltando  sus  entorchados  con  lá- 
grimas de  la  mujer  fuerte. 

jSon  tan  dulces  las  que  preceden  al  beso  de  un  hijo! 

Pero  el  hijo  había  cubierto  ya  el  uniforme  de  sanitario  con  los 
ornamentos  de  ministro  del  Señor  y  saboreado  el  in  nomine  Patris... 
de  su  primera  misa  en  aquel  inmenso  templo,  cuyas  bóvedas  llega- 
ban al  cielo.  A  impulsos  del  viento  recibía  caricias  de  la  bandera,  y 
a  impulsos  del  amor  sonrisas  embriagadoras  de  la  Virgen  Inmacu- 
lada, cubierta  de  flores  y  escoltada  por  cinco  ametralladoras  que 
rendían  pleito  homenaje  al  Dios  de  las  batallas. 

Poco  a  poco  fué  dándose  cuenta  del  murmullo  de  las  tropas,  y 
cuando  levantó  en  sus  manos  trémulas  al  Rey  de  la  gloria,  quiso  el 
corazón  romperle  el  pecho,  al  conocer  en  un  lamento  la  voz  de  un 
ser  idolatrado,  sostenido  por  dos  jefes  al  pie  de  la  bandera,  que  se- 
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guía  acariciando  al  nuevo  sacerdote  y  besando  el  rostro  pálido  de 
una  heroína. 

Luego...  unidos  madre  e  hijo  en  estrecho  abrazo,  y  fundidas  sus 
almas  en  una  sola,  callaron  los  hombres  y  enmudecieron  las  músi- 
cas, porque  hablaron  dos  almas  el  lenguaje  de  un  amor  desconocido 
en  la  guerra. 

P.  Julián  Rodrigo. 
o.  s.  A. 


FERiN ANDO. VÁZQUEZ  DE  MENCHACA 


IV 

Limitaciones  del  poder  civil. — La  discusión  acerca  del  origen  del 
poder  dio  ocasión,  como  lógico  resultado,  a  la  controversia  de  si  el 
pueblo,  al  transmitir;  al  Príncipe  la  soberanía,  hízolo  de  una  manera 
irrevocable  y  omnímoda  o  con  ciertas  limitaciones.  Dos  soluciones 
se  dieron  a  esta  cuestión:  la  de  los  absolutistas,  empeñados  en  defen- 
der la  vinculación  a  perpetuidad  e  ilimitada  del  poder  soberano,  y  la 
de  los  escritores  y  tratadistas,  más  o  menos  revolucionarios,  que  sos- 
tenían que  el  pueblo  se  había  reservado  la  facultad  de  revocar  los  po- 
deres otorgados  al  Príncipe  en  los  tres  casos  siguientes:  1.°,  cuando 
aquél  se  convirtiera  en  tirano;  2.°,  cuando  estuviese  incapacitado 
para  gobernar  (1),  y  3.°,  cuando  se  excediera  de  los  límites  de  la  so- 
beranía o  poder  concedido  por  el  pueblo.  Menchaca,  después  de 
contrastar  las  diversas  opiniones  de  unos  y  otros,  afirma  que  la  po- 
testad del  príncipe  para  dar  nuevas  leyes  o  revocar  las  antiguas,  tuvo 
lugar  en  el  pueblo  romano,  pero  esto  no  debía  suponerse  en  los  de- 
más, si  no  constase  que  le  fué  dado  ese  poder  expresa  o  tácitamente 
por  el  pueblo  (2). 

La  potestad  omnímoda  del  soberano  halló  un  acérrimo  impug- 
nador en  Menchaca  para  quien  era  una  verdad  innegable  la  subor- 


(1)  Si  ingenium,  si  judicium,  si  cetera  naturae  ornamenta  prudentiae  neces- 
saria  principi  desint,  nihil  obstat  quominus  idem  publica  cura  privetur,  tan- 
quam  inutilis  sibi  et  reipublicae...  Fox  Morcillo,  De  regni  regisque  institu- 
tione,  II. 

(2)  Quod  diximus  Principem  eo  ipso  quod  a  populo  creatur  novarum  legum 
tam  ferendarum  quam  veterum  mutandarum  potestatem  habere,  intelligo  pro- 
cederé in  populo  romano,  non  sic  in  reliquis,  nisi  expressim,  vel  tacite  id  sibi 
a  populo  concessum  fuisse,  appareat...  Cap.  /,  n.  6. 
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dinación  del  poder  público  al  interés  general.  En  la  dedicatoria  que 
de  las  Controversias  hace  a  Felipe  II,  le  recuerda  el  deber  que,  como 
Rey,  está  obligado  a  cumplir:  atender,  más  que  a  su  propia  comodi- 
dad, a  la  de  los  subditos,  y  ser  igualmente  justo  con  todos  (1).  Y  en 
el  prefacio,  después  de  sostener  la  misma  idea,  hace  suyo  el  célebre 
aforismo  de  la  Edad  Media:  «el  reino  no  se  da  para  utilidad  parti- 
cular del  Rey,  sino  que  éste  es  nombrado  para  el  bien  del  reino  (2).> 
Más  adelante  explica  el  sabio  jurisconsulto  la  razón  de  ser  del  po- 
der soberano.  Así  como  la  institución  de  la  tutela— dice— se  creó 
para  defensa  de  quien  ya  por  razón  de  la  menor  edad,  ya  por  otros 
motivos,  no  puede  hacer  valer  sus  legítimos  derechos,  así  el  reino  se 
creó  y  otorgó  al  Soberano  para  que  éste  defendiera  o  mirase  por 
el  bien  de  los  que,  a  causa  de  la  edad,  del  sexo,  de  la  debilidad  físi- 
ca o  espiritual,  etc.,  no  pueden  defenderse  contra  los  que  no  se  ha- 
llen en  tales  condiciones  (3). 

Tal  era  la  importancia  que  esta  cuestión  encerraba  para  el  autor 
de  las  Controversias,  que  de  su  solución  hacía  depender  la  de  mu- 
chas otras  cuestiones  de  derecho  público  debatidas  en  su  tiempo. 
Por  esta  razón  mantiene  como  principio  fundamental  el  siguiente: 
«Todo  poder  soberano,  cualquiera  que  sea  la  forma  que  revista,  se 
da  para  la  pública  utilidad  de  los  ciudadanos,  no  para  comodidad  de 
la  persona  en  quien  está  vinculado  (4).> 


(1)  Omnes  qui  Reipublicae  praeessent  Principes  (Monarcha  christianissime 
ac  potentissime)  dúo  ob  oculos  tenere  deberé  praecepta,  Platonis  sententia 
est:  Primum,  ut  suorum  commodorum  obliti,  civium  duntaxat  utilitatem  tuean- 
tur...  Alterum,  ut  universo  populo  consulant,  subveniant  ac  prospiciant,  ne 
dum  unam  aut  alteram  tantum  partem  intuentur  reliquas  deserant. 

(2)  Itaque...  regnum  non  est  propter  regem,  sed/ex  propter  regnum,  veí 
propter  regni  civiumque  utilitatem.  Pref.  n.  102. 

(3)  Hi  etenim  omnes  et  símiles  legitimi  Reges,  Regentes,  Rectores,  Prin- 
cipes, Iudices,  Imperatores,  quocumque  nomine  aut  voce  nuncupentur,  non 
propter  se  aut  suam  utilitatem,  sed  propter  cives  civiumve  utilitatem  creati, 
delecti  aut  dati  intelliguntur,  ad  similitudinem  ac  imaginem  tutelae  minorum... 
Nam  ut  tutela  inventa  fuit  ad  tuendum  eum  qui  se  per  aetatem  tueri  non  po- 
test,  ita  et  regnum  ad  tuendos  eos  qui  vel  per  aetatem,  vel  senium,  vel  mor- 
bum  corporum,  vel  animorum,  vel  sexum,  vel  imbecillitatem  sese  adversus 
potentiores  tueri  non  possunt,  inventum  datumque  fuit...  Pref.  n.  119  y  120. 

(4)  Veluti  fundamentum  proponemus  regulam  quamdam  quasi  elementa- 
rem,  ex  qua  bis  centum  fere  definitiones  apprime  arduae,  útiles  egregiaeque  de- 
rivabuntur,  regula  sit  haec:  Omnes  omnino  principatus,  regna,  imperia,  poten- 
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Fundados  en  este  principio,  era  cosa  fácil  a  nuestros  escritores 
del  siglo  XVI  combatir  el  concepto  cesarista  del  Princeps  legibus 
solutus  defendido  con  tanto  empeño  por  escritores  y  jurisconsultos 
extranjeros,  sobre  todo  franceses.  Antes  que  Menchaca  sostuvieron 
el  principio  contrario,  formulado  ya  en  la  Edad  Media  por  los  ca- 
nonistas, Vitoria,  quien  afirma  ser  más  cierta  y  probable  la  opinión 
de  los  que  defendían  que  los  Reyes  estaban  sujetos  a  las  leyes  (1); 
el  enérgico  y  elocuente  P.  Mariana,  que,  en  su  famoso  tratado 
De  Rege  et  Regís  institutione  (2),  clama  contra  el  absolutismo  de  los 
Príncipes,  a  quienes  somete  a  las  normas  del  derecho  natural  y  a  las 
demás  leyes  del  Estado,  y,  finalmente,  por  no  citar  otros  muchos, 
Fox  Morcillo,  para  quien  no  ofrece  la  menor  duda  que  el  Rey  está 
obligado  a  observar  las  leyes  del  mismo  modo  que  los  demás  ciuda- 
danos (3). 

De  todos  nuestros  clásicos  del  siglo  XVI,  tal  vez  sea  Menchaca 
el  que  más  acérrimamente  combate  el  aforismo  cesarista,  a  cuyos 
defensores  les  aplica  el  dictado  de  aduladores,  ya  que  no  hay  razón 
que  justifique  la  no  subordinación  del  soberano  a  las  leyes  de  su 
país  (4).  Apoyándose  en  las  palabras  de  Cicerón,  que  afirmaba  que 
el  derecho  civil  es  de  tal  naturaleza  que  no  debe  influir  en  su 
incumplimiento  ni  la  merced,  ni  el  poder,  ni  el  dinero,  deduce 
Menchaca  que,  sea  cualquiera  la  potestad  del  Príncipe,  no  le  es  líci- 
to ni  tiene  poder  bastante  a  violar  la  ley  (5). 

Para  los  sostenedores  de  la  omnímoda  potestad  del  Príncipe,  la 
ley  no  era  otra  cosa  que  la  expresión  de  la  voluntad  del  Soberano. 
Para  Menchaca,  el  Príncipe  es  inferior  a  la  ley,  de  la  cual  no  es  más 


tatus  legítimos  legum  et  hominum  ob  publicam  ipsorum  civium  utilitatem,  non 
etiam  ob  regentium  commoda  inventos,  creatos,  receptos,  admissosque  fuis- 
se...  Cap.  I,  n.  24. 

(1)  Certius  et  probabilius  est  quod  obligentur.  Relectio  II,  21." 

(2)  L.  II,  c.  XI,  y  I,  c.  IX. 

(3)  Legum  observationem  ad  regem  pertinere  sicuti  ad  reliquos  item  cives, 
dubium  non  est.  De  regni  regisque  institutione,  II. 

(4)  Qui  dicunt  Principen»  legibus  solutum  eos  próximos  fuisse  adulationis 
vitio...  cum  nulli  sive  magistratuum  sive  principum  regulariter  fas  sit  contra 
leges  quicquam  attentare  easve  transvolare.  Cap.  1,  n.  15. 

(5)  Ergo  quantacumque  sit  Principis  potestas,  ei  fas  aut  liberum  esse  non 
debet  legem  violare.  Cap.  I,  n.  19. 
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que  un  simple  administrador,  ejecutor  y  defensor*  Demuestra  en 
su  tesis  apoyándose  en  el  testimonio,  para  él  siempre  de  gran  peso, 
del  insigne  Soto,  y  deduce  que  el  Soberano  está  sujeto  a  las  leyes 
con  mucha  más  razón  que  lo  están  los  subditos,  ya  sean  aquéllas 
dadas  por  él,  ya  por  la  República  (1). 

En  las  primeras  páginas  de  su  obra,  al  sentar  como  principio 
inconcuso  el  deber  en  el  Soberano  de  mirar  preferentemente  por  el 
bien  de  los  subditos,  había  defendido  Menchaca  la  misma  idea. 
Siendo  el  Rey— dice  apoyándose  en  un  texto  de  Erasmo— adminis- 
trador según  lo  justo  y  lo  honesto,  no  puede  violar  el  bien  común 
porque  esto  sería  obrar  injusta  e  inhonestamente,  y...  los  príncipes 
y  magistrados  deben  ser  fieles  guardadores  de  las  leyes,  porque  és- 
tas se  dan  para  utilidad  de  los  ciudadanos...;  luego  los  Príncipes, 
como  ministros  que  son  de  las  leyes,  no  pueden  violarlas  sin  obrar 
en  contra  del  bien  de  la  comunidad  (2). 

Tres  razones  aporta  Menchaca  (aparte  las  de  Soto  que  hace 
suyas)  para  sostener  la  subordinación  del  Príncipe  a  las  leyes: 

1.°  La  ley  tiene  la  naturaleza  de  los  contratos,  y  así  como  las 
partes  contratantes  son  libres  de  contratar  o  no,  pero,  hecho  el  con- 
trato, quedan  obligadas  a  cumplir  lo  en  ellos  estipulado,  así  sucede 
respecto  de  la  ley  que  es  cierto  contrato  y  mutua  promesa  que  han 
hecho  entre  sí  todos  los  ciudadanos.  Ahora  bien:  el  Príncipe  queda 
obligado  por  los  contratos  que  celebre;  luego  quedará  también  su- 
jeto por  este  contrato  de  carácter  público  que  se  llama  ley  (3). 

2.a    La  mayor  y  más  firme  obligación  en  los  pactos  nace  de  la 


(1)  Iam  ergo  dubitari  non  oportet  quin  princeps  non  secus  quam  reliqui, 
quinimmo  firmius  et  justius  quam  reliqui,  legibus  a  se  vel  a  república  latís 
comprendatur  (praesertim  cum  ipse  non  sit  lege  superior,  sed  custos  minister, 
et  executor  aut  defensor...).  Cap  XLV,  n.  3. 

(2)  Rex  enim  justi  et  honesti  minister  est...;  ergo'bonum  publicum  violare 
non  poterit,  quia  id  injustum  et  inhonestum  esset  et...  Princeps  et  Magistratus 
esse  debent  fidissimi  legum  custodes;  atqui  dubium  non  est  quin  leges  meram 
ob  civium  utilitatem  ferantur...;  ergo  et  Principes  ut  earum  ministri  ad  eam 
tantum  utilitatem  proponuntur.  Cap.  I.  n.  15. 

(3)  Lex  enim  nihil  aliud  est  quam  contractus  quídam,  et  mutua  promissio 
omnium  civium  inter  sese...;  ergo  ut  princeps  contractibus  suis  et  obligatur  et 
submitittur,  ut  et  ómnibus  notum  est...  ita  et  hoc  contractu  publico,  hoc  est, 
lege,  áut  legislatione  obligatur.  Cap.  XLV,  n.  3. 
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mayor  pureza  del  consentimiento  de  las  partes  que  lo  prestan;  es  así 
que  el  consentimiento  del  Príncipe  que  da  la  ley  es  más  perfecto 
que  el  otorgado  por  los  demás  ciudadanos,  ya  que  unos  la  descono- 
cen por  estar  ausentes  o  por  ser  ignorantes,  y  otros  la  desprecian  o 
no  la  entienden;  luego  justo  es  que  a  tal  ley  quede  obligado  el  Prín- 
cipe con  más  fuerza  que  los  demás,  sobre  todo  teniendo  en  cuenta 
que  será  mayor  torpeza  en  el  Principe  que  en  los  subditos  la  incons- 
tancia, el  arrepentimiento  o  la  volubilidad  (1). 

3.a  El  Príncipe  que  da  la  ley  es,  no  sólo  un  simple  miembro  de 
la  República,  sino  a  modo  de  miembro  capital,  y  por  eso  ha  de  que- 
dar sujeto  a  las  leyes  de  la  misma  cuando  aquéllas  obligan  a  todos 
los  miembros  (2). 

Si  el  Soberano,  por  las  razones  alegadas,  quedaba  sujeto  a  la  ob- 
servancia de  las  leyes  en  general,  claro  está  que  las  civiles  no  habían 
de  ser  una  excepción.  Así  lo  reconoce  Menchaca  al  sostener,  como 
más  verdadera,  la  opinión  de  los  que  defendían  que  el  Príncipe  que- 
daba sujeto,  no  tan  sólo  a  las  normas  del  derecho  divino  y  natural, 
sino  también  a  las  leyes  civiles,  como  un  ciudadano  cualquiera.  Por 
consiguiente,  tanto  éste  como  aquél  podían  ejercitar  la  acción  civil 
correspondiente,  según  la  forma  del  contrato  (3). 

No  consideraba  suficiente  el  sabio  jurisconsulto,  dado  lo  en  boga 


(1)  Longe  magis  ipse  et  justius  ac  firmius  obligatur  quam  reliqui.  Nam  quo 
magis  ex  puriore  consensu  cujusque  nascitur  aut  descendit  obligatio,  eo  ma- 
gis ac  magis  ille  obstringitur...  nec  dubium  est  quin  ex  puriore  principis  legdrn 
ferentis  consensu  descendat  ea  lex,  quam  ipsemet  tulit,  quam  ex  consensu  re- 
liquorum  civium,  quorum  multi  sunt  absentes,  alii  ignorantes,  alii  forte  re- 
nuentes aut  dolentes  aut  parum  eam  rem,  quae  agebatur,  intelligentes.  Ergo 
par  est  tali  legi  ipsum  principem  firmius  quam  reliquos  obligari  justiusque, 
praesertim  cum  iri  principe  inconstantia,  poenitentia,  variatio  turpior  sit  quam 
in  reliquis.  Cap.  XLV,  n.  3. 

(2)  Denique  princeps  non  est  extra  rempublicam,  quinimmo  est  membrum 
ipsius  reipublicae,  puta,  caput,  sicque...  comprehenditur  legibus  ipsius  reipu- 
blicae,  quae  totam  rempublicam  comprehendunt...  Ibid. 

(3)  Ex  superioribus  apparet  veram  non  esse  sententiam  existimantium 
principem  legibus  civilibus  non  obligari  civiliter  contraendo,  sed  tantum  na- 
turaüter...,  sed  longe  verius  est  principes  legitimi  et  regulares  regulariter  ex 
contractibus  non  solum  naturaliter,  sed  etiam  civiliter  secundum  suorum  prin- 
cipatuum  jura  obligan;  quibus  tam  subesse  videntur  quam  reliqui  cives...  Unde 
secundum  formam  contractus  orietur  actio  contra  principem  vel  etiam  pro  eo, 
non  secus  quam  si  is  contractus  inter  privatos  fíeret...  Cap.  XLV,  ns.  12  y  13. 
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que  estaba  entonces  el  principio  cesarista  ya  citado  y  cierta  timidez 
en  algunos  teólogos  al  combatirle,  sostener,  en  términos  generales, 
la  sujeción  del  Príncipe  a  las  leyes  positivas.  Por  eso,  sin  duda,  con- 
creta los  modos  de  quedar  aquél  subordinado  a  las  leyes  civiles. 
Cuando  afirmamos  — dice— que  el  Príncipe  está  sujeto  a  las  leyes 
civiles  que  él  dicta,  queremos  decir  que  tal  subordinación  tiene  lu- 
gar en  tres  casos:  cuando  los  términos  de  la  ley  son  generales  o  in- 
definidos, cuando  se  trata  de  la  substancia  de  la  obligación  contraí- 
da, substancia  que  consiste  en  el  consentimiento  verdadero  o  inter- 
pretativo dado  por  el  Príncipe  a  la  ley,  y,  finalmente,  queda  éste 
obligado  a  la  pena  impuesta  por  la  ley,  siempre  que  dicha  pena  no 
sea  de  las  que  van  contra  el  honor  (1). 

Ya  hemos  dicho  que  en  Menchaca  es  muy  pequeño  el  apego  a 
la  autoridad  de  los  maestros,  y  es  frecuente  en  él  separarse  de  la 
opinión,  si  no  la  encuentra  aceptable,  de  otros  teólogos  y  juriscon- 
sultos de  su  época.  Tal  sucede  en  la  cuestión  que  venimos  expo- 
niendo. Soto  había  defendido  la  no  sujeción  del  Príncipe  a  las  leyes 
en  dos  casos:  quo  ad  poenam  y  quo  ad  executionem  poenae.  Menchaca 
se  hace  cargo  de  los  argumentos  del  insigne  dominico  y  los  refuta, 
no  sin  añadir  que  merece  disculpa  y  aún  debe  perdonársele  este 
error,  debido  a  que,  no  siendo  perito  en  jurisprudencia,  se  había 
salido  del  campo  de  acción  de  la  teología  (2). 

Menchaca  establece  de  una  manera  concreta  los  casos  de  subor- 
dinación del  poder  soberano,  oponiéndole  las  cinco  limitaciones  si- 
guientes: 1.a,  las  normas  de  derecho  divino;  2.a,  las  normas  de  dere- 


(1)  Denique  quod  dixiraus  subesse  legibus  civilibus  suae  ditionis,  primum 
intellige  quo  ad  verba;  sive  enim  verba  legis  generalia  sint,  puta:  quicumque, 
vel  omnes,  et  similia,  sive  etiam  indefinita,  puta:  qui  hoc  fecerit...  Deinde  in- 
tellige principem  comprehendi  etiam  quo  ad  efectum  et  substantiam  legalis 
obligationis;  ea  enim  obligationis  legalis  substantia  consistían  consensu  vero 
vel  interpretativo  ipsius  principis  legi  dato...  Tertio  intellige  teneri  quo  ad 
poenam,  sicque  quum  petens  ante  tempus,  quod  sibi  in  diem  debebatur,  sub- 
eat  hanc  poenam,  ut  duplicentur  induciae...  Idemque  in  reliquis  poenis,  quae 
non  laedunt  honorem...  Cap.  XLV,  n.  7. 

(2)  In  duobus  ergo  erravit  theologorum  nostrae  tempestatis  disertissimus 
Dominicus  Sotus...  Sed  parcendum  est  ei,  quum  juris  prudentia  expers  esset, 
nisi  vel  eo  nomine  eum  notaveris  quod  intra  cancellos  profesionis  suae  theo- 
logicae  sese  non  continuerit.  Cap.  XLV,  n.  8. 
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cho  natural;  3.a,  la  legislación  positiva  de  su  país;  4.a,  el  derecho 
internacional,  y  5.a,  el  derecho  canónico  (1). 


(Continuará.) 


P.  Ambrosio  Garrido. 

O.  S.  A. 


(1)  Stat  ergo  regula,  principem  legibus  subesse.  Intellige  primo,  subesse 
legibus  juris  naturae.  Deinde  subesse  legibus  divinis.  Tertio  intellige  etiam 
subesse  legibus  civilibus  reipublicae  suae...  Quarto  intellige  quod  subest  juri 
gentium...  Quinto  intellige  subesse  juri  canónico. 
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EL  CASO  DE  ASTURIAS») 

Sobre  la  huelga  revolucionaria  de  Agosto  último  se  han  escrito  multi- 
tud de  artículos,  discursos  y  libros,  y  aun  se  escribirán  muchos  más,  pues 
ha  sido  no  menos  fecunda  en  trastornos  que  provechosa  en  enseñanzas. 

El  autor  de  El  caso  de  Asturias,  D.  Maximiliano  Arboleya,  canónigo 
apologista  de  la  Catedral  de  Oviedo,  fundador  de  la  Liga  de  Defensa  del 
Clero,  la  primera,  tal  vez,  de  las  que  se  han  fundado  en  España,  viene  de- 
dicándose hace  una  veintena  de  años,  con  ardor  y  constancia  ejemplares, 
al  estudio  y  divulgación  de  las  doctrinas  católico-sociales,  y  con  verdadera 
competencia  y  celo  ha  consagrado  las  energías  de  su  gran  talento  organi- 
zador, sus  influencias,  sus  recursos  económicos  y  hasta  la  propia  salud  a 
dirigir  y  encauzar  la  masa  obrera,  tan  numerosa  en  la  región  asturiana, 
queriendo  librarla  del  ominoso  yugo  del  socialismo  y  de  las  imposiciones 
abusivas  de  los  patronos. 

Para  ello  fundó  periódicos,  dio  conferencias,  escribió  libros  y  regla- 
mentos, organizó  Centros  de  acción  social-católica,  Sindicatos  indepen- 
dientes, que  formaron  la  Casa  del  Pueblo  en  Oviedo,  de  las  pocas,  si  no 
la  única  de  este  nombre  que  en  España  funciona  libre  de  toda  influencia 
socialista,  y  organizada  según  los  moldes  de  los  mejores  Centros  de  esta 
clase  que  existen  en  Bélgica  y  Alemania,  los  cuales  ha  estudiado  él  de  cer- 
ca recorriendo  dichos  países.  No  hay  para  qué  decir  que  en  todo  ha  pro- 
curado seguir  fielmente  las  orientaciones  de  la  Santa  Sede  y  las  prescrip- 
ciones concretas  de  su  representante  en  España  el  Cardenal  Primado. 

Con  todos  estos  antecedentes  ha  podido  muy  bien  el  Sr.  Arboleya  des- 
cribir con  verdadero  conocimiento  de  causa  El  caso  de  Asturias,  como  el 


(1)    M.  Arboleya  Martínez,  de  la  Acción  Social,  El  casó  de  Asturias.— Luis 
Oili,  Barcelona,  1918  (vol.  de  220  páginas). 
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cual  se  dan  indudablemente  y  se  han  dado  otros  muchos  «casos»  en  di- 
versas poblaciones  de  España. 

El  caso  de  Asturias  nos  ofrece,  desde  luego,  el  aspecto  original  y  cu- 
rioso de  una  huelga  revolucionaria,  en  que  la  revolución  era  por  el  mo- 
mento «pacífica  y  pasiva»  en  cuanto  que,  aparte  de  las  escaramuzas  gue- 
rrilleras de  grupos  más  o  menos  compactost  valientes  y  fogosos  hasta  lo 
heroico,  parapetados  en  sitios  estratégicos  desde  donde  tiroteaban  y  arro- 
jaban cartuchos  de  dinamita  sobre  los  trenes  de  viajeros,  las  tropas  y  los 
obreros  pacifistas,  que  pretendían  reanudar  el  trabajo  en  determinados 
cotos  mineros;  aparte,  digo,  de  estas  menudencias,  los  obreros  revolucio- 
narios contentábanse  con  la  huelga  de  «brazos  caídos»,  que  se  repitió  en 
Marzo  último,  con  relativa  fortuna,  por  los  empleados  de  algunos  minis- 
terios. 

Mas,  para  protestar,  sin  duda,  contra  la  vida  ociosa  y  a  guisa  de  «pasa- 
tiempo», así  como  en  el  verano  de  1912  los  huelguistas  de  Langreo  dedi- 
caban sus  ocios  a  la  postulación  pública  recorriendo  los  pueblos,  de  casa 
en  casa,  en  demanda  de  comestibles,  sobre  todo  patatas,  con  ademanes 
amenazadores  y  expresiones  las  más  groseras  y  repugnantes,  los  de  la  úl- 
tima huelga  dedicábanse  a  requisar  en  los  palacios  y  las  casas  particulares  y 
rectorales,  exigiendo  a  sus  moradores,  de  grado  o  por  fuerza,  la  entrega  de 
toda  clase  de  armas  que  hubiese,  aun  las  de  carácter  puramente  arqueoló- 
gico, para,  en  su  día,  al  aviso  de  los  jefes,  utilizarlas  en  la  defensa  del 
nuevo  régimen  que  los  flamantes  revolucionarios  esperaban  ver  muy  pron- 
to implantado  en  España,  y  que  en  algún  pueblo  implantaron  de  hecho  en 
el  acto,  substituyendo  en  un  instante  la  monarquía  por  la  república,  y  to- 
mando como  primera  urgente  providencia  la  declaración  fulminante  de 
guerra  al  emperador  de  Alemania  (!!!). 

En  toda  la  región  asturiana,  donde  es  numerosísimo  el  elemento  obre- 
ro, la  huelga  general  del  verano  último  revistió  caracteres  de  mucha  ma- 
yor gravedad  que  en  ninguna  otra  provincia,  sobre  todo,  por  su  extensión 
y  duración. 

Por  otra  parte,  es  bien  cierto  que  Asturias  es  una  de  las  provincias 
donde  primero  y  con  más  intensidad  se  ha  venido  practicando  y  divulgan- 
do las  salvadoras  doctrinas  del  catolicismo  social;  ¿cómo,  pues,  ha  podido 
el  socialismo  adquirir  allí  tal  empuje  y  predominio  que,  desde  hace  una 
porción  de  años,  constituye  la  huelga  una  enfermedad  casi  endémica,  por 
su  repetición  frecuente,  hasta  producirse  la  última  aterradora  explosión  de 
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Agosto?  ¿Qué  han  hecho  los  Sindicatos  independientes  y  los  demás  Cen- 
tros y  agrupaciones  obreras,  que  se  dicen  de  orden,  los  cuales  no  sólo  no 
han  logrado  extirpar  la  hierba  ponzoñosa  del  socialismo,  ni  contrarrestar 
su  acción  deletérea,  pero  ni  siquiera  hacerle  frente  con  alguna  eficacia, 
para  evitar  los  últimos  horribles  trastornos? 

A  despejar  esta  que  para  no  pocos  parece  una  verdadera  incógnita, 
van  dirigidas  las  vibrantes  páginas  de  El  caso  de  Asturias,  escritas  con 
gran  clarividencia  por  la  excelente  pluma  del  Sr.  Arboleya,  maestro  en 
cuestiones  sociales  y  testigo  de  mayor  excepción,  puesto  que  ha  vivido  y 
palpado  todos  los  episodios  relacionados  con  las  obras  de  acción  católica 
social  en  Asturias,  su  patria  chica,  la  tierra  de  sus  amores,  por  la  que  tanto 
ha  trabajado  y  sigue  trabajando  con  su  privilegiada  inteligencia,  férrea  vo- 
luntad y  celo  bien  probado,  aun  a  costa  de  largo  y  penoso  calvario  produ- 
cido por  amarguras  y  desengaños  sin  cuento. 

La  avalancha  del  socialismo  revolucionario-anarquista  hubiera  podido 
fácilmente  ser  contenida,  a  juicio  del  autor,  si  desde  un  principio  los  ele- 
mentos de  orden  y  de  conciencia,  que  eran  muchos  y  poderosos,  hubie- 
sen escuchado  la  voz  de  alerta  de  los  pocos  avisados  que  a  tiempo  la  die- 
ran, y  hubiesen  prestado  apoyo  decidido  a  las  agrupaciones  católico-obre- 
ras que  se  iban  fundando,  y  mostrado  el  necesario  valor  cívico  ante  las 
amenazas  de  los  perturbadores  del  orden,  evitando  todo  compadrazgo  con 
los  jefes  socialistas.  Supuestas  todas  estas  precauciones  y  con  que  las  auto- 
ridades respectivas  hubiesen  estado  siempre  a  la  altura  de  las  circunstan- 
cias, el  socialismo  no  hubiese  echado  raíces  en  la  comarca  asturiana,  ni 
menos  se  hubiese  extendido  en  proporciones  tan  alarmantes  hasta  campar 
por  sus  respetos  en  la  mayor  parte  de  las  zonas  mineras,  ni  mucho  menos 
hubiese  producido  la  horrible  explosión  de  la  última  huelga.  Es  un  con- 
vencimiento y  una  afirmación  del  Sr.  Arboleya. 

Por  si  no  bastasen  los  alegatos  precedentes  sobre  las  causas  del  pre- 
dominio del  socialismo  en  la  industriosa  Asturias,  allá  van  algunos  otros 
que  aduce  con  mucha  claridad  el  Sr.  Arboleya.  «Los  patronos,  dueños  y 
directores  (salvo  honrosas  pero  no  muy  numerosas  excepciones)  traducían 
en  hechos  las  bárbaras  y  afortunadísimas  máximas  del  liberalismo  eco- 
nómico, tratando  a  los  obreros— adultos,  mujeres  y  niños— como  se  trata- 
ba a  los  esclavos  en  los  Imperios  decadentes...  Por  su  parte,  los  jefes  infe- 
riores, los  que  viven  más  en  contacto  con  el  obrero,  tal  como  los  capataces 
y  sus  similares,  ignorantones  y  pedantes  a  menudo,  dábanse  tono  de  su- 
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perhombres,  blasfemando  a  la  continua,  leyendo  periodicuchos  impíos, 
indecentes  y  patibularios  delante  de  los  pobres  trabajadores,  y  aun  repar- 
tiendo profusamente  entre  ellos  semejantes  publicaciones...  Y  hasta  se  cita- 
ban explotaciones  mineras  en  que  los  nuevos  trabajadores  «del  interior» 
tenían  que  proferir  horribles  blasfemias  antes  de  entrar  en  las  galerías  pe- 
ligrosas y  malsanas,  ¡para  demostrar  que  no  tenían  miedo!  ¡Ah,  si  se  su- 
piera cuánto  daño  han  hecho  a  la  desgraciada  clase  trabajadora  aquellos 
capataces  sin  conciencia,  aquellos  jefes  inferiores  que  merecían  haber 
arrastrado  un  grillete!  Y  no  valía  acudir  a  los  de  «arriba»,  a  quienes  mil 
veces  se  ha  oído  contestar:  «—Yo  necesito  obreros  que  trabajen  y  entien- 
dan de  su  oficio,  lo  demás  no  es  de  mi  incumbencia». 

Los  antedichos  fracasos  de  la  obra  católico-social  por  la  que  tanto  tra- 
bajara el  Sr.  Arboleya,  y  los  repetidos  desengaños  que  ha  padecido  en  su 
larga  carrera  de  incesantes  sacrificios,  le  hacen  formular  augurios  un  tanto 
pesimistas  acerca  del  porvenir  de  los  centros  católico-sociales  de  Asturias, 
sin  culpa  ninguna,  ciertamente,  de  los  que  en  la  actualidad  se  hallan  al 
frente  de  los  mismos  y  sin  que  logren  infundirles  la  nueva  vida  que  nece- 
sitan las  propagandas  que  los  ferroviarios  católicos  de  Valladolid  hicieran 
por  diversos  centros  mineros  de  la  provincia  de  Oviedo  a  fines  del  año 
último,  toda  vez  que  no  extendieron  la  propaganda  a  los  centros  donde 
más  falta  hacía,  o  sea,  en  las  numerosas  cuencas  mineras  donde  se  carece 
de  toda  organización  católico-social. 

Además  (insinúa  el  Sr.  Arboleya),  intentaban  aquellos  celosos  propa- 
gandistas imponer  a  las  Sociedades  obreras  asturianas  unos  estatutos  con 
vistas  a  una  organización  nacional  sin  base  sólida,  puesto  que  prescindían 
de  las  normas  dadas  por  el  Cardenal  Primado,  representante  del  R.  Pon- 
tífice. 

Respecto  de  esto  último,  creo  que  ha  desaparecido  todo  recelo  y 
temor,  ya  que  en  el  Congreso  de  delegados  mineros,  celebrado  en  la  se- 
gunda quincena  de  Abril  último  en  Valladolid,  se  dedicó  respetuoso 
homenaje  al  Cardenal  Primado,  quien  contestó  amabilísimo  dándoles  la 
bendición  y  alentándoles  a  perseverar  en  la  organización  redentora  moral 
y  económicamente. 

Añádase  a  todo  lo  dicho  la  falta  de  colaboradores  que  ha  tenido  el  ce- 
loso apóstol  de  la  acción  social,  formándose  en  derredor  suyo  algo  así 
como  la  conspiración  del  silencio  por  parte  de  los  que  podían  ayudarle  y 
favorecerle  en  su  heroica  empresa,  y  se  explica  y  disculpa  su  lamentable 
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decisión,  tomada  hace  dos  años,  de  renunciar  a  la  dirección  de  los  Sindi- 
catos y  a  toda  intervención  en  los  Centros  católico-obreros,  para  ver  si  con 
su  alejamiento  cobraban  nueva  fuerza  y  vigor. 

Afortunadamente  le  ha  sucedido  en  tan  difícil  y  delicada  misión  el  in- 
teligente y  celoso  canónigo  magistral  de  Oviedo,  D.  Benjamín  Ortiz,  que 
trabaja  con  verdadero  entusiasmo  en  la  acción  católico-social  por  medio 
de  conferencias  y  otros  diversos  actos  de  propaganda  entre  el  elemento 
obrero. 

Reciba  el  Sr.  Arboleya  Martínez  el  sincero  parabién  por  su  último  libro, 
y  que  Dios  le  conceda  pronto  y  total  restablecimiento  de  su  salud  para 
continuar  su  apostolado,  que  aplaudirán,  sin  reserva,  los  verdaderos  aman- 
tes de  la  tranquilidad  y  el  orden. 

P.  V.  Menéndez. 


REVISTA  CIENTÍFICA 


I.  Nuevo  método  de  esterilización  de  las  aguas.— II.  Obtención  del  argo. 

I.  El  problema  de  la  esterilización  de  las  aguas  es,  sin  género  de 
duda,  uno  de  los  que  con  más  razón  ha  preocupado  siempre  a  los  higie- 
nistas, pues  diariamente  nos  demuestra  la  experiencia  los  efectos  desastro- 
sos que  el  olvido  de  este  asunto  acarrea  en  aquellas  poblaciones  que  se 
ven  obligadas  a  utilizar,  para  el  consumo  ordinario  del  hombre,  aguas  im- 
puras, vehículo  sumamente  fácil  para  el  transporte  de  multitud  de  gérmenes 
morbosos,  causa  de  tantas  enfermedades  y  epidemias  como,  por  desgracia, 
se  observan  en  muchas  regiones. 

Es  verdad,  que  queriendo  evitar  el  inconveniente  anteriormente  dicho 
se  ha  ido  generalizando  el  uso  de  filtros  de  diferentes  clases,  y  si  es  verdad 
que  prestan  servicios  sumamente  beneficiosos  y  debe  recomendarse  siem- 
pre su  uso,  es  preciso  también  convenir  que  en  muchísimos  casos  no 
puede  obtenerse  con  ellos  una  pureza  tal  en  las  aguas,  cual  se  exige  con 
determinadas  aguas  o  en  circunstancias  anormales. 

En  algunas  ciudades,  muy  pocas  por  desgracia  en  nuestra  nación,  en 
que  los  elementos  de  vida  que  en  ellas  existen  o  su  riqueza  lo  han  permiti- 
do, se  ha  resuelto  este  importantísimo  problema  montando  magníficas  ins- 
talaciones para  purificar  las  aguas  por  el  método  llamado  de  ozonización, 
cuyos  excelentes  resultados  no  hemos  de  ponderar  aquí  por  ser  sumamen- 
te de  todos  conocidos.  Tiene,  es  verdad,  el  gravísimo  inconveniente  de 
que  una  buena  instalación  de  ese  género  es  sumamente  costosa  y  por  lo 
tanto  no  siempre  es  posible  utilizarla. 

Actualmente  se  ha  empleado,  aunque  el  procedimiento  ha  sido  muy 
discutido,  pues  algunos  han  creído  ver  en  él  grandísimos  inconvenientes, 
el  agua  Javel  (hipoclorito  potásico)  método  sumamente  sencillo,  poco  cos- 
toso y  de  fácil  instalación  y  que  proporciona  resultados  excelentes,  habién- 
dose comprobado  durante  varios  años  la  acción  beneficiosa  de  las  aguas 
esterilizadas  por  este  nuevo  procedimiento. 


REVISTA  CIENTÍFICA  307 

Últimamente  se  ha  ensayado  un  nuevo  método  y  que  ha  sido  puesto 
en  práctica  particularmente  en  algunas  regiones  americanas,  muy  seme- 
jante al  anterior,  llamado  de  cloración;  método  que  consiste  en  tratar  las 
aguas  por  el  cloro  puro  utilizándole  al  estado  líquido  conservado  para  este 
fin  en  unos  cilindros  especiales.  Su  acción  es  semejante  a  la  que  ejerce  el 
agua  de  Javel,  pues  en  ambos  se  utiliza  el  poder  desinfectante  del  cloro 
activo. 

Ofrece  gran  ventaja  el  procedimiento  en  que  se  emplean  como  primera 
materia  los  hipocloritos,  porque  su  manipulación  es  sencilla  en  extremo; 
se  pueden  cargar  y  transportar  sin  grandes  precauciones,  mientras  que  el 
cloro  líquido  exige  cilindros  especiales  para  dicho  objeto  y  la  más  peque- 
ña causa  puede  dar  origen  a  desgraciados  accidentes.  Pero,  en  cambio,  el 
cloro  líquido  reúne  condiciones  favorables  sobre  los  otros  dos  métodos; 
su  manipulación  nada  tiene  de  embarazosa  y  al  mismo  tiempo  se  necesitan 
muy  pequeñas  cantidades  para  obtener  excelentes  resultados.  Las  instala- 
ciones que  para  este  fin  son  necesarias,  ocupan  ordinariamente  un  volu- 
men muy  reducido  comparadas  con  las  que  se  emplean  para  el  procedi- 
miento de  la  javelación  con  este  mismo  objeto.  Tienen  también  la  parti- 
cularidad de  no  desprender  ningún  olor  cuando  las  instalaciones  son 
perfectas. 

Respecto  a  la  pureza  de  los  productos  empleados  no  puede  ponerse  en 
duda  la  gran  ventaja  que  en  esto  ofrece  el  cloro  líquido,  pues  obtenido  éste 
absolutamente  puro  no  puede  aportar  al  agua  ninguna  otra  substancia  ex- 
traña, mientras  que  los  hipocloritos  suelen,  ordinariamente,  dejar  disueltas 
en  las  aguas  distintas  sales,  como  las  de  cal,  y  otras  impurezas  que  frecuen- 
temente les  acompañan. 

El  cloro  líquido  se  conserva  indefinidamente  en  cilindros  de  hierro, 
al  contrario  de  los  hipocloritos,  que  fácilmente  pierden  su  estabilidad,  y, 
por  consiguiente,  su  cloro  activo,  lo  cual  hace  necesario  aprovecharle  in- 
mediatamente después  de  su  fabricación,  y,  en  muchas  ocasiones,  si  su 
aprovechamiento  se  retrasa  algún  tiempo,  estos  productos  pierden  sus  pro- 
piedades y  son  inservibles. 

La  cloración  resulta,  es  verdad,  algo  menos  económica  que  la  javela- 
ción, pero  muchísimo  más  que  la  osonización,  pues  el  personal  técnico 
que  requiere  para  su  aprovechamiento,  se  reduce  al  mínimo  y  la  mano  de 
obra  es  muy  sencilla,  y,  sobre  todo,  el  procedimiento  empleado  en  su  apli- 
cación es  sumamente  fácil  y  los  resultados  obtenidos  son  igualmente  sa- 
tisfactorios si  es  que  no  superan  a  los  conseguidos  por  cualquiera  otro 
procedimiento. 

Los  aparatos  empleados  para  revifícar  la  cloración,  son  sumamente  va- 
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nados,  pudiendo  ser  o  no  automáticos,  aunque  los  generalmente  usados 
pertenecen  a  este  segundo  grupo,  diferenciándose  también  según  se  em- 
pleen para  purificar  pequeñas  o  grandes  cantidades  de  agua,  pero,  en  ge- 
neral, todos  ellos  suelen  estar  plateados  en  la  superficie  que  ha  de  estar  en 
contacto  con  el  cloro. 

Cuando  las  aguas  esterilizadas  por  este  nuevo  procedimiento  tengan 
algún  olor  o  sabor  desagradable,  pueden  hacerse  estos  desaparecer  utili- 
zando el  anhídrido  sulfuroso  gaseoso  que  reacciona  con  el  cloro  en  exce- 
so, al  cual  son  debidos  los  pequeños  inconvenientes  anteriormente  dichos. 

Examinadas  de  una  manera  general  las  muchísimas  ventajas  que  para 
obtener  las  aguas  en  estado  de  suma  pureza  ofrece  el  nuevo  procedimien- 
to, dada  su  sencillez,  el  poco  coste  de  su  instalación  y  los  resultados  tan 
satisfactorios  con  él  obtenidos,  no  dudamos  en  recomendarle  particular- 
mente a  aquellas  poblaciones  que  no  contando  con  medios  suficientes  ni 
siéndoles  tampoco  necesarias  otras  instalaciones  de  mayor  importancia 
quieran  aprovechar  sus  aguas  que  de  otra  manera  pueden  causarles  y  de 
hecho  producen  efectos  tan  perjudiciales  a  la  vida  del  hombre. 

II.  Para  nadie  son  desconocidos  los  procedimientos  seguidos  para  ob- 
tener el  argo  contenido  en  el  aire;  figurando  hasta  ahora  como  más  co- 
rriente el  fundado  en  la  licuación  del  aire  y  separar  sus  elementos  por  des- 
tilación fraccionada,  pero  todo  el  mundo  sabe  las  dificultades  que  este 
método  presenta.  Sin  embargo,  ofrece  grandísimo  interés  el  problema  in- 
dustrial del  argo,  pues  son  muchas  sus  aplicaciones,  particularmente  las 
que  se  refieren  a  las  lámparas  de  incandescencia. 

M.  Claude  ha  propuesto  un  nuevo  procedimiento  para  la  obtención 
de  este  elemento  químico  basado  en  el  principio  siguiente:  sea  una  mezcla 
de  gases  de  diferente  volatilidad  a  los  cuales  se  les  da  salida  por  el  extre- 
mo de  una  columna  de  rectificar;  se  liquidan  y  el  líquido  retorna  en  sen- 
tido inverso,  logrando  de  esta  manera  separar  el  elemento  más  fácilmente 
condensable.  El  resto  del  gas  sufre  de  nuevo  una  segunda  operación  se- 
mejante a  la  primera  y  repitiendo  estas  operaciones  lograremos  aislar  el 
elemento  más  volátil  del  sistema;  de  esta  manera  conseguiremos  separar 
el  nitrógeno  del  argo  que  son  los  más  difíciles  de  aislar. 

P.  A.  Seco. 
o.  s.  A. 
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Derecho  Parroquial,  según  el  Codex  Juris  Canonici,  por  el  M.  I.  Sr.  D.  Tomás 
Muñiz,  arcipreste  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Jaén.- Imprenta  de  Alre- 
dedor del  Mundo.— Madrid. -1918. 

Además  de  las  relevantes  dotes  de  penetración  e  inteligencia,  de  que  ya 
nos  dio  muestras  clarísimas  en  su  Derecho  Capitular,  no  ha  mucho  publi- 
cado, el  docto  canonista  D.  Tomás  Muñiz  nos  manifiesta  de  modo  muy 
notorio  en  su  nueva  obra  Derecho  Parroquial,  unido  a  una  diligente  y 
bien  dirigida  laboriosidad  y  a  la  facilidad  envidiable  con  que  camina  por 
el  extenso  e  intrincado  campo  de  los  cánones,  un  gran  acierto,  hijo  de  su 
mucha  competencia,  en  cuanto  expone  y  trata  acerca  de  tan  interesantísima 
materia. 

No  se  concreta  el  autor  en  su  bien  explanado  libro  de  304  páginas  a 
exponer  y  presentar  sólo  los  cánones  que  directa  e  inmediatamente  al  pá- 
rroco se  refieren,  sino  que  muy  atinadamente  recoge  en  él  y  ordena,  y  en 
esto  creemos  que  está  su  principal  mérito,  cuanto  en  el  Código  se  encuen- 
tra y  pueda  servir  de  claro  fundamento  a  una  amplia  y  beneficiosa  labor 
pastoral  y  parroquial.  Con  ello  integra  su  Derecho  Parroquial,  obe- 
deciendo al  pensamiento  que  el  propósito  del  libro  nos  revela.  Compren- 
de, pues,  tan  importante  obra,  de  la  que  sucintamente  damos  cuenta  en 
estas  líneas,  toda  la  materia  relativa  al  ejercicio  jurisdiccional  de  los  Arci- 
prestes, Párrocos,  Vicarios  parroquiales  y  demás  Rectores  de  iglesias. 
Como  algo  que  la  completa  y  avalora  añade  al  fin  de  ella  el  Sr.  Muñiz  un 
extenso  y  eminentemente  práctico  formulario,  con  el  que  los  párrocos  jó- 
venes, y  también  los  viejos,  pueden  fácilmente  orillar  las  dificultades  con 
que  muchas  veces  tropiezan  en  sus  comunicaciones  de  oficio,  y  un  apéndi- 
ce oportunísimo  con  las  censuras  Latae  Sententiae  que  dejasubsistentes  el 
nuevo  Código. 

No  necesita  de  nuestros  elogios  y  encarecimientos  obra  que  tan  rele- 
vante mérito  muestra  por  sí,  sólo  con  atender  a  la  breve  reseña  que  de  ella 
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hacemos;  ni  hemos  de  esforzarnos  en  ponderar  de  cuanta  utilidad  y  pro- 
vecho puede  servir  su  manejo  a  todos  los  que  están  encargados  de  la  cura 
de  almas. — A.  M. 


Los  Milagros  del  Evangelio  ante  la  Ciencia,  por  el  R.  P.  Eustaquio  Ugarte  de 
Ercilla,  S.J.—  Segunda  edición  notablemente  corregida  e  ilustrada.— Volu- 
men, en  4.°,  de  444  págs.— Administración  de  Razón  y  Fe.  Plaza  de  Santo 
Domingo,  14.— Madrid,  1917.- Precio:  4  pesetas. 

El  hecho  de  haberse  agotado,  en  breve  tiempo,  la  primera  edición  de 
este  libro,  dice  más  en  su  favor  que  todos  nuestros  elogios,  por  muy  enca- 
recidos que  ellos  fueran.  Nos  limitaremos,  por  consiguiente,  a  dar  una 
breve  reseña  de  su  contenido. 

Enumeradas  en  una  nota  bibliográfica  las  obras  principales,  tanto  na- 
cionales como  extranjeras,  escritas  en  los  últimos  veinte  años  acerca  de  los 
milagros  de  Jesucristo,  trata  el  autor,  en  la  primera  parte  de  su  obra,  del 
milagro  en  general,  exponiendo  concienzudamente  su  naturaleza,  posibili- 
dad, cognoscibilidad,  finalidad,  valor  probativo  y  realidad.  En  la  segunda 
hace  un  examen  detenido  de  cada  uno  de  los  milagros  narrados  en  los 
Evangelios,  para  lo  cual  transcribe  el  texto  evangélico  correspondiente, 
ilustrándolo,  cuando  el  caso  lo  requiere,  con  indicaciones  topográficas 
acerca  del  lugar  en  que  se  verificó  el  suceso,  demuestra  su  carácter  mila- 
groso, refuta  las  objeciones  de  la  crítica  racionalista  y  por  fin  deduce  de  él 
alguna  aplicación  apologética,  moral  o  ascética.  En  esta  segunda  parte, 
que  es  la  principal  de  la  obra,  hubiéramos  deseado  que  el  autor,  en 
lugar  de  haberse  detenido  en  desechar  explicaciones  hoy  definitivamente 
abandonadas,  se  hubiera  hecho  cargo  con  más  frecuencia  de  las  objecio- 
nes crítico-históricas  que  el  racionalismo  contemporáneo  opone  contra  la 
historicidad  de  algunos  milagros  evangélicos. 

El  libro  va  ilustrado  con  numerosos  grabados,  y  contiene  un  hermoso 
mapa  de  Palestina  en  colores.— A  tejo  Revilla, 


Colección  de  estudios  árabes.— JX.— Estudios  críticos  de  Historia  árabe  es- 
pañola (segunda  serie),  por  Francisco  Codera.— Madrid,  imprenta  Ibérica, 
E.  Maestre.  1917. 

En  la  nota  bibliográfica  del  tomo  VIII  de  los  estudios  árabes  del  señor 
Codera,  hacíamos  vetos  porque  no  se  interrumpiese  la  publicación  de  los 
interesantísimos  trabajos  del  patriarca  de  nuestros  estudios  orientales; 
poco  tiempo  después  salía  a  luz  el  tomo  IX,  coincidiendo,  casi,  con  la 
muerte  del  anciano  venerable,  que  tanto  hizo  y  tanto  trabajó  por  enseñar- 
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nos  a  todos  los  verdaderos  procedimientos  para  llegar  a  escribir  la  Histo- 
ria de  nuestra  patria. 

Muchas  veces  ha  rendido  La  Ciudad  de  Dios  su  tributo  de  admiración 
y  cariño  al  hombre  bueno,  al  sabio  y  al  trabajador  incansable  que  se  llamó 
D.  Francisco  Codera  y  Zaidín;  hoy,  después  de  muerto,  y  al  hablar  de  un 
libro  suyo,  es  de  justicia  tributarle  de  nuevo  ese  homenaje,  para  pagar  de 
alguna  manera  una  deuda  de  gratitud  por  su  colaboración  desinteresada 
en  las  páginas  de  nuestra  revista,  y  por  el  cariño,  de  discípulo  predilecto, 
que  profesó  siempre  a  nuestro  malogrado  P.  Juan  Lazcano,  que  hubiera 
llegado  a  ser  una  gloria  de  los  estudios  orientales  españoles. 

Los  estudios  reproducidos  en  este  volumen  son,  en  su  mayor  parte, 
trabajos  de  investigación  histórica  relativos  a  los  reyes  de  taifas,  de  los  que 
tan  poco  se  sabe  a  ciencia  cierta;  la  labor  del  Sr.  Codera  es,  si  se  quiere, 
de  poco  lucimiento;  rara  vez  llega  a  darnos  la  solución  del  problema;  pero 
estudia  y  agrupa  los  textos,  clasifica  las  fuentes  y  nos  pone  al  alcance  de 
la  mano  los  elementos  de  juicio  y  los  materiales  que  han  de  servir  para 
levantar  el  edificio  de  la  Historia  patria;  a  este  grupo  pertenecen  los  títu- 
los Los  Benimeruan  de  Mérida  y  Badajoz,  Familia  real  de  los  Benitexu- 
fin  y  dos  trabajos  curiosísimos  dedicados  a  los  últimos  años  del  reinado 
de  Alhaquen  II.  Es  imposible  dar  una  idea  siquiera  de  la  riqueza  de  datos 
que  aporta,  y  que  fueron  el  fruto  de  largas  vigilias  y  de  aquella  tenacidad 
aragonesa,  causa,  muchas  veces,  de  sus  sinsabores;  pero  también  de  sus 
triunfos  en  el  campo  de  la  investigación  científica. 

Cuatro  trabajos  del  volumen  son  de  crítica  histórica.  Estudia  en  el  pri- 
mero el  libro  escrito  por  D.  Faustino  Muscat  titulado  Cartas  para  ilustrar 
la  Historia  de  la  España  árabe  y  publicado  con  las  iniciales  D.  F.  de  B. 
Duro  es  el  juicio  que  de  esa  obra  hizo  el  Sr.  Codera  cuantas  veces  le  salió 
al  paso  el  malhadado  librejo;  pero  es  muy  legítima  su  indignación,  pues 
de  él  arrancan  no  pocos  errores,  que  han  tomado  carta  de  naturaleza  en 
los  mismos  textos  de  la  historiografía  oficial.  De  las  Cartas  de  D.  F.  de  B., 
dijo  ya  el  Sr.  Lafuente  Alcántara,  que  eran  dignas  compañeras  del  croni- 
cón de  Luitprando,  del  de  Flavio  Dextro  y  de  la  historia  de  Tarik  Aben- 
tariqae.  La  Academia  pidió  al  Sr.  Codera  un  informe  documentado  de  las 
famosas  cartas;  la  disección  que  hizo  de  ellas  es  casi  cruel,  acaso  fué  un 
poco  más  lejos  de  lo  que  pedía  la  piedad;  pero  era  preciso  concluir  con 
algo  que  era  pernicioso,  y  el  Sr.  Codera  contribuyó  más  que  nadie  a  hun- 
dirlas en  el  descrédito. 

«Casiri  defendido»,  «Un  escritor  marroquí  del  siglo  XVII,  importante 
para  nuestra  Historia»  e  «Investigaciones  acerca  de  la  dominación  árabe 
bajo  los  Omeyyahs  en  Oriente,  por  el  Dr.  G.  van  Vloten»,  son  la  materia 
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de  otros  tantos  capítulos  del  libro,  que  le  dan  ocasión  para  hacer  alarde 
de  sus  muchos  conocimientos  y  para  ejercer  de  crítico  imparcial  y  honra- 
do. De  propósito  hemos  dejado  para  el  final  el  estudio  que  intitula  Ante- 
proyecto de  trabo  ¡os  y  publicaciones  árabes  que  la  Academia  debiera 
emprender.  Es  todo  un  programa  perfectamente  meditado  de  lo  que  él 
creía  indispensable,  como  preparación  para  escribir  con  fruto  la  historia 
de  la  dominación  árabe  en  España;  al  elemento  oficial  debió  parecerle  de- 
masiado lo  que  pedía  el  célebre  arabista;  pero  él  demostró  prácticamente 
lo  fácil  de  la  empresa;  cien  volúmenes  creía  que  debían  publicarse  de  tex- 
tos árabes;  él  solo,  sin  ayuda  casi,  publicó  los  diez  tomos  de  la  monumen- 
tal Biblioteca  Arábico-hispana;  con  la  ayuda  del  Estado  y  de  las  Acade- 
mias bien  podría  haberse  llevado  a  cabo  lo  que  eran  capaces  de  realizar 
diez  individuos  particulares. 

La  semilla  quedó  en  el  surco;  a  sus  discípulos  les  corresponde  poner 
los  medios  para  que  florezca  y  fructifique.— P.  R.  González. 


Rudimentos  de  castellano.— Texto  para  dos  cursos  de  Gramática  castellana, 
por  el  Licenciado  D.  Antonio  Reixach,  presbítero,  profesor  de  Latín  en  el 
Seminario  de  Vich.  —  Segunda  edición  ampliada.— Un  vol.,  de  13  7*  X  22 
centímetros,  de  192  páginas.  En  cartoné,  2,50  ptas.  (Por  correo,  certifica- 
do, 0,50  más.)— Luis  Gili,  editor,  Claris,  82,  Barcelona,  apartado  415. 

Hacemos  nuestro,  por  su  exactitud,  el  siguiente  juicio  de  un  suplica- 
do: «Pocas  reglas  y  mucha  práctica,  definiciones  sencillas,  claridad  en  la 
exposición,  precisión  en  los  conceptos  y  variedad  en  el  léxico,  son  las  ca- 
racterísticas de  este  nuevo  libro  de  texto,  digno  de  ser  conocido  por  los 
profesores  y  alumnos  de  nuestros  centros  de  enseñanza,  así  como  por  los 
de  América:  todos  ellos  pueden  sacar  gran  provecho  de  su  lectura  y  es- 
tudio.» 

Está  distribuido  el  libro  en  dos  partes:  preceptiva  y  práctica.  La  pri- 
mera trata  en  treinta  lecciones  todas  las  cuestiones  de  gramática.  La  se- 
gunda contiene  100  temas  para  ejercicios  de  aplicación  gramatical  y  de 
análisis,  con  los  cuales  se  fija  la  atención  del  alumno  en  la  adaptación  de 
las  reglas  aprendidas  en  la  primera  parte.  El  método  es  sencillo  y  práctico, 
por  lo  cual  no  dudamos  en  recomendar  esta  nueva  gramática,  seguros  de 
que  los  profesores  que  la  adopten  para  sus  alumnos  verán  en  ellos  pronto 
el  fruto  de  su  trabajo.— P.  Gutiérrez. 
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El  muchacho  español,  por  José  María  Salaverría.— Colección  actual.— Casa 
editorial  Calleja.— 1917.  Madrid. 

El  fin  que  se  persigue  en  este  libro  es  fomentar  en  los  niños  el  amor  a 
la  patria,  enseñarles  sus  deberes  y  obligaciones  para  con  ella,  hacer  de 
ellos  verdaderos  patriotas  y  educarles  en  un  ambiente  de  moral  cívica,  la 
cual  es  muy  plausible,  aunque  no  absolutamente  por  incompleta. 

En  efecto;  las  ideas  de  patria  y  religión  son  inseparables,  como  lo  de- 
muestra la  época  más  gloriosa  de  nuestra  historia.  Nuestros  mejores  reyes, 
nuestros  grandes  exploradores,  siempre  estuvieron  animados  por  el  espí- 
ritu de  la  religión  que  fué  la  principal  causa  motriz  de  sus  hechos  heroi- 
cos. Prescindir  de  la  segunda  de  aquellas  ideas  es  poner  un  obstáculo  in- 
superable al  desarrollo  de  la  primera  y  a  la  consecución  del  fin  que  se 
propone  el  que  quiere  que  arraigue  y  se  fomente  entre  los  muchachos  el 
espíritu  patriótico. 

Este  es  el  único  reparo,  de  no  escasa  importancia,  en  verdad,  que  po- 
nemos al  libro  del  Sr.  Salaverría;  por  lo  demás,  la  tendencia  patriótica  y  la 
moral  puramente  cívica  son  el  ambiente  natural  que  se  respira  por  todas 
las  páginas  del  libro.— P.  Gutiérrez. 


Escritores  Agustinos  de  El  Escorial  (1886-1916).  Catálogo  biobibliográhco, 
por  el  Padre  Fr.  Julián  Zarco  Cuevas,  Agustino.- En  8.°,  de  XIV-394  pági- 
nas.—Imprenta  Helénica.  Madrid,  1917. 

Ocuparían  excesivo  número  de  páginas  las  notas  críticas  que  ha  mere- 
cido esta  obra  de  nuestro  compañero  de  Redacción,  y  sólo  consignaremos 
algunas  de  las  que  han  visto  la  luz  en  publicaciones  de  especial  relieve 
científico. 

Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (Cuaderno  de  Enero-Fe- 
brero de  1918): 

«Como  complemento  y  acabado  modelo  de  investigación  bibliográfica 
puede  marcarse  el  Catálogo  de  escritores  agustinos  de  El  Escorial,  que  con 
docta  y  perseverante  labor  reunió  el  P.  Zarco,  en  el  que  enumera  cuantas 
noticias  y  datos  constan  referentes  a  libros,  folletos  y  artículos  publicados 
por  los  Padres  Agustinos  durante  el  lapso  comprendido  entre  los  años 
1885  y  1916,  fecha  la  primera  en  que  acertadamente,  por  la  Majestad  de  Al- 
fonso XII,  fué  puesto  al  cuidado  de  la  Orden  Agustiniana  el  preclaro  mo- 
numento español  conocido  con  el  nombre  de  Monasterio  y  Biblioteca  de 
San  Lorenzo  de  El  Escorial. 
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Aun  siendo  meritísima  en  general  la  labor  que  las  Ordenes  religiosas 
realizan  en  España  en  pro  de  la  cultura  y  de  la  educación,  se  aprecia  con 
la  lectura  del  libro  del  P.  Zarco  la  intensísima  realizada  por  los  Agustinos 
en  tales  materias  y  el  lugar  preeminente  que  los  dichos  ocupan. 

Es,  por  tanto,  la  nueva  producción  que  examinamos,  no  sólo  rico  ar- 
senal de  noticias  y  datos  sobre  autores  y  libros,  sino  ejecutoria  preclara 
del  valer  y  competencia,  del  esfuerzo  y  de  la  generosidad  de  una  Orden 
que  lo  sacrifica  todo  al  estudio  y  a  la  difusión  de  la  verdad. 

Y  estas  iniciativas  alcanzan  así  a  la  materia  ascética  y  religiosa  como  a 
todas  las  otras  del  saber  humano,  hallando  en  todas  ellas  pruebas  de  la  es- 
pléndida floración  agustiniana,  y  aunque  tarea  difícil  es  la  de  señalar  los 
nombres  de  los  autores  que  más  aportaciones  hicieron  al  acervo  común 
que  refleja  el  libro  del  P.  Zarco,  pues  todos  llevaron  con  noble  y  porfiado 
afán  muestras  de  su  estudio  y  de  cultura,  sí  he  de  hacer  mención  de  algu- 
nos nombres,  a  los  que  ya  de  antiguo  se  unió  el  reconocimiento  unánime 
de  la  virtud  y  el  talento. 

».-V.  C.  A. 

La  Revista  Quincenal  (10  de  Febrero  de  1918): 

«Este  libro  es,  ante  todo,  un  preciosísimo  instrumento  de  trabajo  para 
los  eruditos  y  los  curiosos  que  siguen  el  movimiento  de  las  ideas  en  los 
católicos  de  treinta  años  a  esta  parte.  Sin  hablar  del  interés  que  presentan 
las  noticias  bibliográficas,  muy  juiciosamente  elaboradas,  de  escritores  de 
tanta  valía  como  los  RR.  PP.  Antolín,  Arnáiz,  Rodríguez,  Uriarte,  Villalba 
y  tantos  otros  que  deberíamos  citar,  servirá  de  excelente  guía  a  través  de 
las  colecciones  tan  apreciadas  de  nuestro  distinguido  colega  La  Ciudad 
de  Dios,  y  en  él  se  encontrarán  numerosos  datos  útiles  respecto  a  los  re- 
cientes trabajos  sobre  la  historia  de  la  Orden  de  los  Agustinos.» 

Estudios  Franciscanos  (Enero  de  1918): 

«En  1910,  con  motivo  del  XXV  aniversario  de  la  instalación  de  los 
Agustinos  en  El  Escorial,  apareció  un  libro  muy  notable,  cuyo  título,  para 
quienes  conozcan  la  labor  científica  y  literaria  de  la  Provincia  Matritense 
de  los  Agustinos,  no  podrá  ser  más  aceptable;  y  así,  Los  Agustinos  y  el 
Real  Monasterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial  (1885-1910)  ofrecía  un  hu- 
milde pero  elocuente  testimonio  del  trabajo  realizado  por  los  hijos  de  San 
Agustín,  durante  veinticinco  años,  a  la  sombra  de  aquel  monumento  ma- 
ravilloso edificado  por  la  munificencia  del  monarca  prudente  Felipe  II,  y  a 
ellos  entregado  para  su  garantida  conservación  y  custodia. 

Pareciéndole  incompleto  al  P.  Zarco  Cuevas,  asiduo  investigador  y  pu- 
blicista, este  trabajo,  y  habiendo  aumentado  considerablemente  desde  aque- 
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Ha  fecha  la  labor  intelectual  de  que  tratamos,  creyó  y  con  mucho  acierto, 
para  bien  particular  de  su  corporación,  primeramente,  y  también  para  los 
demás,  reunir  un  índice  de  todos  los  libros  y  artículos  publicados  des- 
de 1886  hasta  el  presente  por  los  religiosos  de  su  Provincia  Agustiniana. 
Por  otra  parte,  como  en  aquella  obra  anteriormente  citada  no  se  guardara 
más  que  un  orden  de  materias,  sin  clasificación  ni  agrupación  alguna  res- 
pecto de  los  sujetos,  he  aquí  la  razón  por  qué  en  su  Catálogo  Bibliográ- 
fico nos  presente  una  lista  completa  de  tan  doctos  operarios,  en  cuyo 
libro  — modelo  de  metodología  bibliográfica  — descuellan,  en  número 
de  721,  teólogos,  filósofos,  sociólogos,  historiadores,  críticos,  moralistas, 
canonistas,  literatos,  etc.,  y  entre  ellos  los  nombres  de  Honorato  del  Val, 
Pedro  Fernández,  Teodoro  Rodríguez,  Guillermo  Antolín,  Benigno  Fer- 
nández, Eustasio  Esteban,  el  P.  Cámara,  Obispo  de  Salamanca,  Jerónimo 
Montes,  Cipriano  Arribas,  Vicente  Fernández,  Julio  Borrego  y  Restituto 
del  Valle,  conocidos  son  de  sobra  en  el  campo  de  las  letras  para  dejar  de 
acreditar  tan  nutrido  catálogo  y  a  la  benemérita  y  sabia  corporación  agus- 
tiniana. 

Muy  justa  es,  por  tanto,  la  felicitación  al  P.  Zarco  Cuevas,  quien,  con 
su  tomito  bibliográfico,  nos  ofrece  a  todos  un  estímulo  para  trabajar  y  dar 
público  testimonio  del  entusiasmo  con  que  sus  hermanos  hanse  consa- 
grado a  toda  clase  de  trabajos  intelectuales,  para— como  dice  en  su  dedi- 
catoria al  rey  de  España— «que  los  Centros  docentes  de  El  Escorial  emu- 
lasen, en  lo  posible,  las  glorias  patrias  en  el  grandioso  monumento  crista- 
lizadas y  para  que  los  tesoros  bibliográficos  ocultos  bajo  el  polvo  de  los 
siglos  en  la  selecta  Biblioteca  de  fama  mundial,  saliesen  a  la  pública  luz 
para  honra  de  España  y  provecho  del  mundo  sabio».  (A.  de  P.) 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (Cuaderno  de  Abril 
de  1918): 

«Si  el  libro  del  P.  Zarco  es,  en  cuanto  al  pensamiento  inicial,  comple- 
mento del  publicado  en  1910  por  los  Agustinos  escurialenses,  por  su  des- 
arrollo es  una  obra  completamente  nueva,  en  la  cual,  siguiendo  los  méto- 
dos empleados  generalmente  en  esta  clase  de  libros,  siendo  muy  parco  en 
las  biografías  y  agregando  algunas  críticas  de  los  libros  más  principales, 
da  cabal  idea  de  la  intensa  labor  realizada  por  dichos  religiosos  durante 
los  últimos  treinta  y  un  años,  labor  tan  amplia  que  no  se  limita  a  una  es- 
fera de  los  conocimientos  humanos,  sino  que  se  extiende  a  muchas  de 
ellas,  aun  a  las  que  parecen  tener  menos  relación  con  el  carácter  sa- 
cerdotal. 

No  sólo  ha  habido  y  hay  entre  los  religiosos  escurialenses  teólogos 
como  los  Padres  Pedro  Fernández  y  Fernández  y  Honorato  del  Val,  cano- 
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nistas  como  el  P.  Claudio  Martín  y  pedagogos  como  los  Padres  Eleuterio 
Mañero  y  Teodoro  Rodríguez,  sino  que  también  han  existido  y  existen  li- 
teratos como  Bonifacio  Hompanera,  Restituto  del  Valle  Ruiz,  Luis  Villal- 
ba  Muñoz  y  aquel  malogrado  Francisco  Blanco  García,  cuya  obra  La  Li- 
teratura española  en  el  siglo  XIX  tan  justamente  elogiaron  autoridades 
como  Valera  y  la  Pardo  Bazán;  sociólogos  como  Florencio  Alonso  Martí- 
nez, Gerardo  Gil  Leal  y  Teodoro  Rodríguez;  arabistas  como  Juan  Lazca- 
no,  que  tanto  trabajó  para  formar  el  índice  de  los  manuscritos  árabes  de 
la  Biblioteca  de  El  Escorial;  penalistas  como  Jerónimo  Montes,  del  que 
dijo  La  Revista  de  los  Tribunales  que  era  prez  de  la  Orden  y  de  la  cien- 
cia jurídica,  y  al  que  debemos  el  conocimiento  de  los  precursores  de  la 
ciencia  penal  en  España;  filósofos  como  Marcelino  Arnáiz,  Cipriano  Arri- 
bas, Manuel  Fraile  Miguélez  y  Marcelino  Gutiérrez,  cuyo  libro  sobre  Fray 
Luis  de  León  y  la  filosofía  española  en  el  siglo  XVI  fué  estimado  por  Me- 
néndez  y  Pelayo,  como  el  mejor  ensayo  sobre  nuestra  filosofía  en  la  citada 
centuria;  músicos  como  Manuel  Aróstegui  Garamendi,  Matías  de  Aróste- 
gui,  Luis  Cortázar,  Dámaso  Martínez  Vélez,  Eustaquio  de  Uriarte,  Luis 
Villalba  Muñoz  y  Leoncio  Zufiría;  poetas  como  Félix  Sánchez  Martín  y 
Restituto  del  Valle;  hebraístas  como  Félix  Pérez  Aguado;  arqueólogos 
como  Pedro  Vázquez;  astrónomos  como  Ángel  Rodríguez  de  Prada,  que 
durante  siete  años  dirigió  el  Observatorio  astronómico  del  Vaticano;  y 
hombres  competentísimos  en  las  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales, 
como  Fidel  Faulín  Ugarte,  Sabino  Rodrigo,  Justo  Fernández  García,  Juan 
Mateos,  Teodoro  Rodríguez  y  Fortunato  Sancho,  y  otros  de  tan  varias  ap- 
titudes y  de  tan  positivo  valer  como  el  P.  Zacarías  Martínez  Núñez,  litera- 
to, filósofo  y  tan  versadísimo  en  las  ciencias  experimentales,  y  como  el 
P.  Conrado  Muiños,  poeta,  crítico,  habilísimo  polemista  de  muy  varia  y 
profunda  cultura. 

Claro  es  que,  cultivando  tan  diversas  disciplinas,  habría  sido  raro  que 
los  Agustinos  escurialenses  no  hubiesen  consagrado  también  atención  a  la 
Historia,  y,  en  efecto,  los  Agustinos  de  El  Escorial  cuentan  con  historia- 
dores como  el  P.  Manuel  Fraile  Miguélez,  autor  del  famoso  libro  Janse- 
nismo y  regalismo  en  España ,  interesantísimo  para  la  historia  de  nuestra 
patria  en  el  siglo  XVIII,  de  La  Independencia  de  México  en  sus  relacio- 
nes con  España,  en  el  que  da  a  conocer  muchos  documentos  hasta  enton- 
ces ignorados,  como  la  Causa  de  Morelos  y  el  Registro  de  causas  del 
Tribunal  de  la  Inquisición  de  México,  y  de  Dos  historias  inéditas  de 
Carlos  V,  de  Bernabé  del  Busto,  manuscrito  de  El  Escorial;  Fermín  de 
Uncilla,  autor  de  magistrales  trabajos  sobre  Urdaneta  y  la  conquista  de 
Filipinas;  el  mismo  P.  Eusebio  Julián  Zarco,  que  ha  dado  a  luz  muy  inte- 
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resantes  datos  para  la  historia  del  Monasterio  de  El  Escorial  y  de  Felipe  II, 
y,  en  fin,  el  P.  Guillermo  Antolín,  nuestro  dignísimo  Correspondiente, 
cuyos  Estudios  de  Códices  visigodos,  su  Catálogo  de  los  Códices  latinos 
de  la  Real  Biblioteca  de  El  Escorial,  obra  calificada  por  el  P.  Mir  de  mo- 
numento de  ciencia  bibliográfica,  y  otros  trabajos  no  menos  notables,  le 
han  valido  la  justa  reputación  de  que  goza. 

No  debo  prolongar  más  estas  citas,  para  no  abusar  de  la  benevolencia 
de  la  Academia.  Después  de  todo,  con  lo  dicho  basta  para  poner  de  relie- 
ve el  interés  que  ofrece  la  obra  del  P.  Zarco  Cuevas  Escritores  agustinos 
de  El  Escorial,  con  la  cual  ha  prestado  aquél  un  verdadero  servicio  a 
todos  los  hombres  estudiosos,  facilitando  el  conocimiento  de  la  intensa  e 
importantísima  labor  realizada  durante  los  últimos  treinta  y  un  años  por 
los  religiosos  escurialenses,  y  ha  rendido  merecido  homenaje  a  la  Orden 
agustiniana,  evidenciando  que,  al  continuar  en  El  Escorial  su  brillante 
Historia,  constituye  un  factor  importantísimo  de  la  cultura  contemporánea 
de  España.» 

(Informe  de  D.  Jerónimo  Bécker,  en  la  Real  Academia  de  la  Historia.) 
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Madrid-Escorial,  15  de  Mayo  de  1918. 

\ 

ROMA 

Con  fecha  del  día  de  la  Ascensión  ha  promulgado  Su  Santidad  un 
Motu  proprio  llamando  a  todos  los  católicos  del  mundo  para  que  eleven 
plegarias  a  Dios  por  ei  advenimiento  de  la  paz. 

El  Padre  Santo,  viendo  próximo  a  cumplirse  el  cuarto  año  de  guerra, 
dice  su  acerbo  dolor  ante  la  inmensidad  de  los  estragos  y  recuerda  todo 
lo  que  en  cumplimiento  de  su  deber  apostólico  y  por  amor  a  Jesucristo, 
Rey  de  las  naciones,  ha  hecho  hasta  la  hora  presente.  La  situación  ha  lle- 
gado a  ser  tal — dice  Su  Santidad—,  que  ninguna  otra  cosa  queda  por  ha- 
cer sino  volver  los  ojos  a  Dios;  y,  por  lo  mismo,  nuestro  Santísimo  Padre 
pone  en  manos  del  Señor  todas  sus  preocupaciones  y  solicitudes,  aguar- 
dando de  Él  únicamente  el  término  del  tremendo  azote  de  la  guerra. 

A  continuación  dice  el  Sumo  Pontífice  que  para  aplacar  la  cólera  de 
Dios,  ofendido  por  la  extensión  y  pertinacia  de  las  culpas,  es  preciso  recu- 
rrir a  la  oración,  pidiendo  que  vuelva  a  renacer  la  tranquilidad  y  fraterni- 
dad verdadera;  y,  en  consecuencia,  Su  Santidad  invita  a  todos  los  sacerdo- 
tes del  mundo  católico,  a  que,  al  mismo  tiempo  que  él,  celebren  el  día  29 
del  próximo  mes  de  Junio,  festividad  de  los  apóstoles  San  Pedro  y  San 
Pablo,  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  conforme  a  su  intención.  De  este  modo 
—termina  diciendo  el  Papa—,  en  todo  el  mundo  católico  y  en  unión  del 
Pontífice,  se  ofrecerá  en  ese  dí&  la  Hostia  de  propiciación  y  de  amor  para 
hacer  violencia  al  Corazón  de  Jesús. 

—Dan  ejemplo  de  actividad  los  católicos  en  Roma.  Hace  pocos  días 
el  Cardenal  Vicario  inauguraba  en  los  salones  del  Colegio  Canadiense  una 
escuela  superior  de  religión,  y,  en  el  seminario  Capránica  reuníase  el  Co- 
mité de  asistencia  religiosa  para  el  ejército,  donde  Monseñor  Respighi  re- 
sumía la  obra  del  año  último,  consistente  en  adquirir  altares  portátiles  para 
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los  capellanes  militares,  y,  por  medio  de  éstos,  proporcionar  a  los  solda- 
dos libros  y  objetos  de  piedad  que  fomentaran  entre  ellos  la  vida  religiosa. 
También  el  Círculo  de  San  Pedro,  bajo  la  presidencia  del  Cardenal  Gius- 
tini,  celebró  una  reunión  importante,  donde  se  dio  cuenta  de  las  obras 
múltiples  y  beneficiosísimas  a  que  se  dedican  sus  miembros:  conferencias, 
cocinas  económicas,  dinero  de  San  Pedro,  dormitorios  para  los  pobres, 
secretariado  del  pueblo,  hojas  volantes  con  el  comentario  del  Evangelio 
de  los  domingos,  etc.  El  presidente  del  Círculo,  y  después  Su  Eminencia 
el  Cardenal  Qiustini,  hicieron  resaltar  el  entusiasmo  con  el  que  los  católi- 
cos cumplen  sus  deberes  en  estos  tiempos  excepcionales  atendiendo  al  re- 
medio de  todos  los  infortunios,  como  son  de  ello  un  ejemplo  las  cocinas 
económicas  instituidas  por  el  Círculo  de  San  Pedro  y  que,  servidas  por 
las  Hijas  de  la  caridad  y  por  muchas  damas  y  señoritas  católicas,  han  pro- 
porcionado en  el  último  año  muy  cerca  de  cuatro  millones  de  comidas 
para  los  pobres. 

Tantas  buenas  obras  de  la  caridad  evangélica  han  inquietado  a  las  lo- 
gias, que  hace  algunos  meses  prosiguen  una  campaña  odiosa  y  metódica 
contra  el  Papa  y  contra  los  católicos,  como  lo  prueba  una  poesía  impresa 
en  Roma  clandestinamente  y  distribuida  con  profusión  entre  las  Redaccio- 
nes de  diarios  anticatólicos,  donde  se  anuncian  atentados  infames  para 
después  de  la  guerra.  Entre  otras  atrocidades  se  dice  allí  que  se  derrum- 
bará el  Palacio  del  Vaticano  y  que  allí  encontrarán  todas  las  víctimas  de 
la  guerra,  los  héroes  mutilados  y  las  viudas,  inmensas  riquezas  con  qué 
compensarse;  después  de  lo  cual  prepararán  al  Papa  un  tren  para  Berlín. 
Todas  estas  maniobras  infames  de  la  masonería  para  envenenar  el  alma 
del  pueblo  indican  bien  a  las  claras  que  la  causa  de  las  logias  debe  estar 
muy  quebrantada.  De  todos  modos,  con  ello  se  demuestra  la  terrible  con- 
trariedad que  ha  de  ser  para  los  católicos  de  los  países  aliados  el  tener  que 
llevar  consigo  tanta  pesadumbre  sucia  como  aporta  la  masonería  para  su 
causa. 

— Comentando  el  Moiu  proprío  mencionado  anteriormente,  escribe  el 
órgano  del  partido  católico  alemán,  Germania,  un  artículo  de  fondo,  en 
que  hace  constar  que  el  manifiesto  si  bien  esencialmente  religioso  tiene 
un  lado  político,  lamentándose  que  frente  al  continuado  ardor  bélico  re- 
sulten infructuosos  todos  los  medios  humanos. 

Cree  el  periódico  que  el  Santo  Padre  no  espera  actualmente  nada  que 
sus  ruegos  puedan  influir  en  los  beligerantes  y  neutrales,  por  lo  que  no 
piensa  tomar  por  ahora  nuevas  medidas.  Sin  embargo,  opina  el  periódico 
que  los  tiempos  pueden  cambiar,  y  que  en  lugar  de  la  decisión  de  ambos 
bandos  de  crearse  un  nuevo  futuro  por  la  guerra  y  la  victoria,  pueda  sur- 
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gir  un  criterio  reconciliador,  y  entonces  el  Santo  Padre  se  mostrará  segu- 
ramente de  nuevo  dispuesto  a  desempeñar  el  papel  de  mediador,  aunque 
sólo  prometiera  un  éxito  parcial. 

EXTRANJERO 

Si  en  el  oriente  de  Europa  se  ensancha  el  predominio  alemán  y  hasta 
las  gentes  de  orden,  en  lo  que  fué  Imperio  ruso,  lo  desean  como  una  salva- 
ción en  el  estado  anárquico  de  aquel  país,  en  occidente  los  aliados  refuer- 
zan por  todas  las  maneras  posibles  el  muro  de  resistencia  y  se  niegan  a 
toda  oferta  de  paz  alemana.  Durante  estos  días,  los  periódicos  aliados  han 
hablado  de  dos  intentos  de  conciliación,  uno  en  Londres  por  agentes  neu- 
trales amigos  del  secretario  de  Estado  alemán,  von  Kühlmann,  y  otro  en 
Suiza  entre  alemanes  y  yanquis.  Probablemente  no  ha  existido  ninguna 
conversación  de  esas  más  que  en  la  imaginación  de  los  corresponsales, 
pero  véase  la  actitud  de  los  aliados  respecto  de  la  paz,  por  las  recientes 
declaraciones  de  lord  Robert  Cecil,  ministro  del  bloqueo  inglés: 

«Siempre  esperé  que  la  ofensiva  del  frente  occidental  acarrease  una 
ofensiva  de  paz.  Este  es  uno  de  los  planes  del  enemigo,  y  entiendo  que 
está  destinado  a  influir  en  la  opinión  pública  alemana  de  un  modo  espe- 
cial. Es  temerario  hacer  profecías  sobre  nada  que  se  refiera  a  la  guerra, 
pero  yo  estimo  que  la  idea  alemana  es  continuar  la  lucha  en  occidente, 
hasta  que  tenga  el  dominio  comercial  en  el  este.  Los  alemanes  conocen  el 
estado  del  país,  saben  que  sus  recursos  no  les  bastan,  y  que  de  no  poder 
obtener  la  recolección  de  oriente,  no  pueden  resistir.  Lanzarán,  pues,  una 
fuerte  ofensiva  de  paz,  por  temor  a  no  lograr  aquellas  cosechas,  y  a  encon- 
trarse faltos  de  subsistencias,  puesto  que  es  notorio  que  la  producción 
agrícola  alemana  es  casi  nula.  Esta  ofensiva  será  dirigida  especialmente 
contra  los  ingleses;  se  nos  harán  ofertas,  que  los  alemanes  creerán  tentado- 
ras para  la  Gran  Bretaña,  y  comparadas  con  las  violentas  pretensiones  pan- 
germanistas  lanzadas  al  iniciarse  la  ofensiva,  cuando  el  pangermanismo  es- 
taba en  alza,  las  pretensiones  de  hoy  serán  mucho  más  moderadas,  aunque 
muy  lejos,  desde  luego,  de  la  justicia.  El  Gobierno  alemán  está  en  su  de- 
recho de  hablar  a  su  pueblo  de  la  moderación  alemana;  pero  sus  ofertas  no 
se  aproximan  en  nada  a  lo  que  pudiera  ser  susceptible  de  tomarse  en  con- 
sideración por  nosotros.  El  Gobierno  alemán,  por  otra  parte,  no  intentará 
realmente  concertar  la  paz.  Su  ofensiva  pacifista  está  hecha  con  el  fin  de 
levantar  el  decaído  espíritu  de  sus  poblaciones.» 

Para  sostener  también  el  espíritu  belicoso  en  Inglaterra,  el  primer  mi- 
nistro inglés  ha  manifestado  sus  impresiones  de  la  visita  a  los  ejércitos  del 
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frente.  «He  visto— dice— al  general  Foch,  en  compañía  de  los  generales 
Haig,  Petain,  Pershing,  Byng  y  Rawlinson,  y  todos  tienen  absoluta  con- 
fianza en  la  victoria.  No  he  encontrado  ningún  pacifista  ni  ningún  pesimis- 
ta entre  ellos.  No  podían  comprender  en  modo  alguno  las  querellas  que 
hay  en  ciertos  sitios  de  Inglaterra,  y  que  parecen  partir  del  punto  de  vista 
de  haber  sido  batidos,  y  que  la  única  cuestión  de  importancia  es  saber  a 
quién  corresponde  la  responsabilidad. 

Todos  reconocen  que  se  llegará  a  la  victoria,  y  que  han  causado  al  ene- 
migo grandes  pérdidas.  —Cuando  el  enemigo  gana  terreno— me  dijeron 
dos  generales — ,  se  lo  hacemos  pagar  a  enorme  precio. 

En  las  ofensivas  se  puede  ganar  terreno  siempre,  si  se  está  dispuesto  a 
pagarlo  caro,  y  el  coste  ha  sido  grande  para  los  alemanes.  Los  generales 
están  seguros  de  que  los  alemanes  sentirán  pronto  haberse  metido  en  estos 
ataques,  al  no  ser  que  lo  sientan  ya.» 

En  cuanto  a  los  intentos  de  paz  alemana  en  Suiza,  un  telegrama  de 
Londres  del  10  de  Abril,  se  expresa  del  siguiente  modo:  «El  corresponsal 
de  The  Daily  Mail  en  Suiza,  dice  que  el  Gobierno  alemán  intentó,  hace 
tres  semanas,  inducir  a  los  americanos  a  la  paz,  mediante  ofrecimientos  de 
arreglo  que  envió  al  presidente  Wilson,  por  mediación  del  profesor  He- 
ron,  amigo  particular  de  Wilson,  con  residencia  en  Ginebra. 

Un  profesor  de  Munich,  apellidado  Quidde,  amigo  de  Hertling,  visitó 
a  Heron,  para  manifestarle  que  tenía  encargo,  en  nombre  del  canciller,  de 
preparar  el  camino  para  la  paz,  y  que  a  este  efecto  deseaba  que  Heron, 
persona  influyente  cerca  de  Wilson,  preparase  a  éste  para  que  se  aprove- 
chase el  primer  momento  propicio  para  la  paz. 

Detalló  las  condiciones  de  paz  alemanas,  que  eran:  Autonomía  a  Alsa- 
cia-Lorena,  a  condición  de  que  la  Conferencia  de  la  paz  se  abstuviera  de 
discutir  este  asunto;  la  Conferencia  tampoco  discutiría  los  tratados  de 
Brest-Litowski;  serían  restituidas  las  colonias  alemanas  y,  por  último,  no 
habría  guerra  económica  contra  Alemania.  Añadió  que  la  ofensiva  en  Oes- 
te era  el  esfuerzo  final  para  llegar  a  la  paz. 

El  amigo  de  Wilson  contestó  al  emisario  alemán  que  los  Estados  Uni- 
dos estaban  resueltos  a  proseguir  la  lucha  hasta  que  el  poderío  militar 
prusiano  quedara  aniquilado.  Después  tuvo  Heron  que  rechazar  »jtras  pe- 
ticiones del  ministro  de  Colonias  alemanas  y  de  los  amigos  de  Hertling. 

Todos  ellos,  a  excepción  de  Solf,  que  se  encuentra  en  tratamiento  fa- 
cultativo en  Berna,  tuvieron  que  regresar  a  Alemania,  sin  que  sus  gestio- 
nes alcanzaran  éxito  alguno.» 

—A  propósito  de  la  carta  atribuida  al  Emperador  austrohúngaro  con 
proposiciones  extremadamente  conciliadoras,  en  la  sesión  celebrada  el  13 
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por  la  Cámara  de  los  Comunes,  el  diputado  Sr.  Leo  Smith  preguntó  si  la 
carta  del  Rey  Carlos  contenía  un  ofrecimiento  de  paz  sobre  la  base  de  la 
restauración  e  indemnización  de  Bélgica,  más  la  restauración  de  Servia  con 
Un  puerto  en  el  Adriático  y  el  reconocimiento  de  las  justas  reivindicacio- 
nes de  Francia  respecto  a  AlsaciaLorena,  y  si,  en  efecto,  contenía  todos 
estos  extremos,  por  qué  no  fué  comunicada  a  los  Gobiernos  de  los  Esta- 
dos Unidos,  de  Bélgica  y  de  Rusia  antes  de  rechazarla. 

El  Sr.  Balfour  contestó  que  volvía  a  repetir  una  vez  más  que  no  podía 
tener  interés  para  el  público  esta  manera  de  discutir  los  problemas,  en  for- 
ma de  interpelaciones,  y  que  desde  el  momento  en  que  lo  crea  posible 
someterá  a  la  consideración  de  la  Cámara  de  los  Comunes  todas  las  decla- 
raciones oficiales  que  actualmente  prepara  el  Gobierno  francés. 

Como  se  ve  por  lo  consignado  anteriormente,  del  campo  aliado  se 
ahuyenta  la  paz  y,  en  consecuencia,  seguirá  la  guerra  en  curso  desolador, 
compitiendo  unos  y  otros  beligerantes  en  su  obra  destructora  sobre  los 
campos  y  poblados  de  Flandes  y  de  la  vecina  República. 

Paralizada  la  ofensiva  desde  hace  algunas  semanas,  se  da  por  seguro 
que  revivirá  muy  pronto  con  más  empuje  que  el  21  de  Marzo.  Entretanto 
se  han  señalado  otras  operaciones  militares  de  importancia  muy  secunda- 
ria, cual  es  la  renovación  del  ataque  contra  Ostende  por  los  ingleses  el 
día  10  de  Mayo  y  del  que  consignaremos  las  versiones  opuestas  inglesa  y 
alemana. 

La  versión  de  Londres  reseñaba  así  la  acción  naval:  «Han  regresado  a 
puerto  los  marinos  británicos  que  tomaron  parte  en  las  operaciones  de 
embotellamiento  del  puerto  de  Ostende,  efectuadas  anoche.  Dicen  que  esta 
acción,  como  la  precedente  del  23  de  Abril,  fué  dirigida  por  el  vicealmi- 
rante, jefe  de  la  división  de  Dover,  sir  Henry  Kety. 

El  Vindictive—z\  ya  famoso  crucero  que  realizó  la  parte  más  impor- 
tante en  la  operación  contra  Zeebrugge,  y  que,  a  pesar  de  haber  sido  al- 
canzado por  numerosos  proyectiles,  pudo  regresar  a  su  base — fué  encar- 
gado de  otra  misión,  no  menos  difícil,  a  la  que  habían  de  colaborar  otros 
buques  de  guerra.  Estos  abrieron,  a  la  una  de  la  madrugada,  el  fuego  con- 
tra la  costa  belga,  que  duró  hasta  las  tres.  El  Vindictive  se  hizo  camino 
mientras  tanto  hacia  el  muelle,  siendo  allí  hundido  por  los  ingleses,  car- 
gado de  cemento  portland.  Quedó  bajo  las  olas  en  el  sitio  y  en  la  posición 
deseados.  Todo  esto  se  ejecutó  bajo  los  fuegos  intensísimos  de  las  piezas 
de  grueso  calibre  alemanas. 

La  tripulación  del  crucero  fué  recogida  por  canoas  automóviles,  y  lle- 
vada a  la  costa  sudeste  de  Inglaterra.  Los  valientes  marinos  fueron  tras- 
ladados luego  a  otros  buques  de  guerra,  para  que  pudieran  gozar  de 
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un  reposo  bien  merecido,  después  de  la  arriesgada  incursión  efectuada. 

Se  asegura  que  el  puerto  de  Ostende  ha  quedado  esta  vez  perfecta- 
mente bloqueado.  Además,  con  esta  operación  se  ha  comprobado  que  el 
bloqueo  de  Zeebrugge  es  también  absoluto;  pues,  de  lo  contrario,  hubie- 
ran acudido  los  destroyers  y  submarinos  alemanes  para  ayudar  a  rechazar 
el  nuevo  ataque.  Ambos  puertos,  pues,  están  cerrados  a  la  navegación. 
Esto  tiene  doble  importancia,  si  se  considera  que  las  bases  de  submarinos 
y  destroyers  más  próximas  al  Mar  del  Norte  son  las  de  la  desembocadura 
del  Elba,  a  unas  320  millas  al  norte  de  Ostende.  Será  difícil  apartar  los  bu- 
ques ingleses  hundidos,  porque  los  aviadores  británicos  pueden  bombar- 
dear continuamente  aquellos  lugares,  como  han  venido  haciendo,  con 
éxito,  durante  los  pasados  días.  Las  noticias  del  último  éxito  frente  a  Os- 
tende produjeron,  al  ser  conocidas  en  Londres,  gran  entusiasmo.  Se  die- 
ron vivas  a  la  Marina  inglesa  y  a  los  aliados.» 

La  versión  alemana  dijo,  según  telegrama  de  Ñauen:  «Fuerzas  navales 
inglesas  emprendieron  el  día  10,  a  las  tres  de  la  madrugada,  y  después  de 
un  violento  bombardeo,  un  nuevo  ataque  contra  Ostende,  con  objeto  de 
bloquear  el  puerto, 

Varios  buques  enemigos,  que  al  amparo  de  una  niebla  artificial  inten- 
taron penetrar  en  el  puerto,  fueron  rechazados  por  el  certero  fuego  de  las 
baterías  costeras  alemanas.  Un  viejo  crucero  inglés,  completamente  des- 
truido por  los  proyectiles  alemanes,  se  hundió  delante  del  puerto,  fuera 
del  canal. 

La  entrada  ha  quedado  completamente  libre.  A  bordo  del  barco  hun- 
dido sólo  fueron  hallados  cadáveres.  Dos  supervivientes,  que  se  habían 
lanzado  al  agua,  fueron  hechos  prisioneros. 

Según  los  detalles  hasta  ahora  conocidos,  dos  barcazas  de  gasolina 
enemigas  fueron  hundidas  y  gravemente  averiado  un  monitor.  El  intento 
de  bloquear  el  puerto  ha  quedado,  pues,  frustrado  por  completo,  y  de 
íuevo  ha  sacrificado  el  adversario  vidas  y  barcos.» 

—Un  importante  acuerdo  respecto  de  prisioneros  se  ha  llevado  a  cabo 
en  Berna  entre  los  representantes  de  los  Gobiernos  alemán  y  francés.  El 
resultado  será  la  liberación  de  un  gran  número  de  prisioneros  de  guerra. 
Después  de  una  duración  mínima  de  diez  y  ocho  meses  de  cautiverio,  los 
oficiales  prisioneros  deberán  ser  internados  en  Suiza,  y  despedidos  los 
suboficiales  e  individuos  de  tropa  a  sus  respectivos  países.  Se  trata  actual- 
mente de  2.500  oficiales  y  120.000  hombres  de  tropa. 

Todo  prisionero  de  guerra  internado  el  15  de  Abril  de  1918  en  Suiza 
por  enfermedad  ha  de  ser  enviado  a  su  patria,  mientras  haya  sido  hecho 
prisionero  antes  del  1.°  de  Noviembre  de  1916. 
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Otro  resultado  del  acuerdo  se  refiere  a  la  libertación  de  aquellas  per- 
sonas civiles  que  en  la  actualidad  se  encuentran  internadas  o  hayan  sido 
internadas  personalmente  durante  la  guerra. 


Francia.— Al  renunciar  el  ilustre  Arzobispo  de  Reims,  Cardenal  Lu- 
con,  al  honor  del  sillón  académico,  la  elección  ha  recaído  en  Monseñor 
Boudrillart,  rector  del  Instituto  Católico  de  París  y  autor  de  numerosas 
obras  literarias  que  acreditan  de  sobra  sus  méritos  para  tal  distinción.  Su 
actividad  patriótica  durante  la  guerra  se  ha  manifestado  principalmente 
por  la  fundación  y  dirección  entusiasta  del  Comité  Católico  de  Propagan- 
da francesa  en  el  Extranjero. 

— Interesan  mucho  al  público  de  París  los  debates  del  proceso  contra 
los  comprometidos  en  la  campaña  antipatriótica  del  Bonnet  Rouge, dirigido 
antiguamente  por  Almereyda,que  luego  murió  misteriosamente  en  la  cárcel. 

Los  procesados  son:  Duval,  Goldsky,  Landau,  Joucla  y  Marión,  y  las 
acusaciones  versan  sobre  haber  recibido  dinero  alemán  para  hacer  en 
Francia  propaganda  derrotista.  ¿Cuántos  cheques  cobró  la  «banda»  del 
Bonnet  Rouge?  El  capitán  Thibaut  habla,  en  un  informe,  de  varios,  y 
M.  Bouchardon  cita,  entre  otros:  uno,  de  150.857;  otro,  de  500.000;  otro, 
de  302.000,  y  otro,  de  998.000.  Los  periódicos  chicos  estaban  subvencio- 
nados con  propinas:  30.000  francos  a  Les  Nations,  de  Goldsky;  10.000  a 
Autour  de  l'Ecole,  de  Joucla;  10.000  a  la  Tranchée  Républicaine,  de  Lan- 
dau et  Goldsky.  Para  Bouchardon,  no  hay  duda  de  que  el  Bonnet  Rouge 
era  una  oficina  al  servicio  de  Alemania. 

Según  el  informe  de  la  acusación,  la  suma  de  500.000  francos  entre- 
gada por  el  banquero  alemán  Marx,  fué  abonada  durante  la  guerra,  y  no 
anteriormente,  como  alegó  Duval.  Vercasson  trajo  de  Suiza  más  de  300.000 
francos  después  de  la  guerra.  Posteriormente,  en  Junio  de  1916,  un  millón, 
por  lo  menos,  pasó  de  las  cajas  del  Banco  alemán  a  las  de  Duval.  Después 
de  declararse  la  guerra,  éste  hizo  más  de  trece  viajes  a  Suiza,  y  fué  a  Berna 
más  bien  que  a  Ginebra. 

El  informe  recuerda  las  Memorias  que  Duval  entregó  en  la  Prefectura 
de  Policía,  destinadas  a  informar  sobre  la  situación  de  Alemania,  y  que 
tendían  a  demostrar  que  esta  nación  era  invencible.  Duval  intentó  crear  un 
movimiento  pacifista,  subvencionando,  subrepticiamente,  ai  Bonnet  Rouge, 
cuyo  redactor  jefe  era  Vigo,  conocido  por  Almereyda. 

A  partir  de  1916,  empieza  la  campaña  del  Bonnet  Rouge  en  favor  de 
Alemania. 
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El  oficial  intérprete  de  la  oficina  de  la  Prensa  reveló  la  concordancia 
que  existía  entre  el  Bonnet  Rouge  y  la  Gaceta  de  Ardennes,  periódico  del 
Estado  Mayor  alemán.  Duval  llega  a  ser  precisamente  en  este  momento  el 
administrador  del  Bonnet  Rouge,  coincidiendo  con  la  evolución  de  este 
periódico. 

Los  artículos  firmados  Monsieur  Badin,  que  era  el  pseudónimo  de 
Duval,  contribuyen  a  arrojar  una  luz  decisiva  sobre  el  carácter  de  las  rela- 
ciones de  Duval  con  los  agentes  de  los  Imperios  centrales.  Suministró  di- 
nero, no  solamente  para  el  Bonnet  Rouge,  sino  para  las  hojas  que  vivían 
a  su  alrededor  en  1917:  Las  Naciones,  de  Goldsky,  y  la  Trinchera  Repu- 
blicana, de  Goldsky  y  Landau. 

El  informe  termina  acusando  a  Duval  de  inteligencia  y  comercio  con 
el  enemigo. 


Inglaterra.— Intensa  emoción  ha  producido  en  Inglaterra  una  carta  del 
general  Maurice,  hasta  hace  poco  director  de  las  operaciones  militares  en 
el  Estado  Mayor  británico,  la  cual  carta  publicada  por  cuatro  periódicos, 
entre  ellos  The  Times,  era  una  impugnación  de  ciertas  declaraciones 
hechas  en  la  Cámara  de  los  Comunes  por  Lloyd  George  y  Bonar  Law: 

«Mi  atención— dice  la  carta— se  ha  fijado  en  la  respuesta  dada  en  la 
Cámara  de  los  Comunes,  el  23  de  Abril,  por  Mr.  Bonar  Law,  a  la  pregun- 
ta hecha  por  Mr.  Lambert  al  coronel  Burn  y  a  Mr.  Pringle,  sobre  la  exten- 
sión del  frente  inglés  en  Francia. 

Esta  respuesta  contiene  ciertas  declaraciones  erróneas,  que  conducen 
a  una  impresión  absolutamente  falsa  de  los  acontecimientos  que  han  teni- 
do lugar.  No  es  esta  la  ocasión  de  entrar  a  discutir  todos  los  hechos;  pero 
al  final  del  relato  oficial  del  incidente  se  dice  que  pregunta  Mr.  Pringle: 
«El  Consejo  de  Versalles,  ¿se  ocupó  en  algún  momento  de  la  extensión 
del  frente?» 

Bonar  Law:  «El  Consejo  de  Versalles  no  se  ha  ocupado  para  nada  de 
esta  cuestión  particular.» 

Pues  bien:  yo  estuve  en  Versalles  cuando  la  cuestión  fué  estudiada  por 
el  Consejo  de  guerra,  al  cual  había  sido  sometida,  y  he  aquí  la  serie  de  las 
falsas  declaraciones  hechas  recientemente  en  la  Cámara  de  los  Comunes, 
por  el  presente  Gobierno.  El  9  de  Abril,  el  primer  ministro  dijo: 

«¿Cuál  era  la  situación  al  principio  de  la  batalla?  A  pesar  de  las  graves 
pérdidas  de  1917,  el  ejército  en  Francia  era  considerablemente  más  fuerte 
en  1.°  de  Enero  de  1918,  que  en  igual  fecha  de  1917.» 

Esta  declaración  significa  que,  por  lo  menos,  las  fuerzas  combatientes 


CRÓNICA  GENERAL  327 

de  Douglas  Haig,  en  vísperas  de  la  batalla,  no  estaban  dominadas.  Pues 
bien:  esto  es  inexacto.  Más  lejos,  en  el  mismo  discurso,  el  primer  ministro 
declaró  que  en  Mesopotamia  no  hay  más  que  una  división  de  hombres 
blancos;  que  en  Egipto  y  Palestina  no  hay  más  que  tres,  y  que  el  resto  lo 
componen  indios,  mezclados  en  proporción  débil,  muy  débil,  con  las  tro- 
pas inglesas.  Yo  hablé  de  divisiones  de  Infantería,  y  esto  afirmo  que  es 
igualmente  inexacto.  Y  ahora  tengo  que  decir  que  esta  carta  no  es  el  resul- 
tado de  un  complot  militar.  Ningún  militar  tiene  conocimiento  de  ella. 

Yo  soy,  por  mis  orígenes  y  por  mis  convicciones,  un  demócrata  tan 
sincero  como  el  primer  ministro,  y  yo  no  deseo  ver  al  Gobierno  de  nues- 
tro país  en  manos  de  los  militares.  Lo  que  me  ha  impulsado  a  tomar  la 
grave  decisión  de  escribir  esta  carta  es  que  las  declaraciones  de  que  yo 
acabo  de  hablar  son  conocidas  de  muchos  soldados  que  saben  que  son 
falsas,  y  resulta  de  ellas  una  desconfianza  respecto  del  Gobierno,  que  no 
puede  menos  de  disminuir  la  espléndida  moral  de  nuestras  tropas  en  un 
momento  en  que  debería  hacerse  todo  lo  contrario  para  exaltar  esa  moral. 

He  decidido,  pues,  comprendiendo  todas  las  consecuencias  que  ello 
puede  tener  para  mí,  anteponer  mi  deber  de  ciudadano  a  mi  deber  de 
soldado,  y  ruego  la  publicación  de  esta  carta,  con  la  esperanza  de  que  el 
Parlamento  abrirá  una  información  sobre  las  declaraciones  hechas  por  mí.» 

El  revuelo  causado  por  esta  carta  ha  sido  enorme.  La  cuestión  se  llevó 
al  Parlamento,  donde  el  ministro  de  Hacienda,  Mr.  Bonar  Law,  que  había 
propuesto  el  nombramiento  de  un  Tribunal  de  dos  jueces  para  que  inves- 
tigasen el  fundamento  de  las  aserciones  contenidas  en  la  carta,  se  vio  com- 
batido por  el  jefe  de  los  liberales,  Mr.  Asquith,  que  propuso  el  nombra- 
miento de  una  Comisión  elegida  entre  los  miembros  de  ambas  Cámaras. 

A  la  proposición  de  Asquith  se  opuso  el  primer  ministro  inglés,  Lloyd 
George,  con  un  discurso  por  todo  extremo  patético,  produciendo  gran 
impresión  sus  manifestaciones,  y  especialmente  aquellas  en  que  declaraba 
que  están  amenazadas  la  unidad  nacional  y  la  unidad  del  ejército  y  que  se 
halla  en  juego  la  suerte  del  país.  Estas  declaraciones  del  primer  ministro 
le  valieron  un  triunfo  parlamentario,  quedando  con  ello  desautorizada  la 
carta  del  general  Maurice,  el  cual  ha  pasado  a  la  reserva. 

La  actitud  de  Irlanda.— Continúa  la  agitación  irlandesa  contra  los 
planes  militares  del  Gobierno  inglés,  que  ha  nombrado  virrey  al  general 
Frenen,  en  sustitución  de  lord  Wimborne,  que  había  presentado  su  dimi- 
sión. Según  La  Nation  Belge,  por  los  días  últimos  de  Abril  se  vio  en  los 
templos  católicos  a  los  mozos  y  a  sus  padres  prestando  juramento  de  re- 
sistir a  la  ley  sobre  el  reclutamiento  militar.  También  se  ha  verificado  una 
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huelga  general  con  interrupción  completa  de  los  servicios  públicos,  a  fin 
de  impresionar  al  Gabinete  de  Londres.  El  movimiento  revela  una  unión 
completa  de  todas  las  clases,  de  todos  los  partidos  políticos  y  de  todas  las 
opiniones,  pudiendo  resumirse  así  la  actitud  irlandesa  respecto  de  la  me- 
trópoli: «Haced  votar  la  ley  del  Home  rule  en  vuestro  Parlamento  de 
Westminster,  después  sometedla  a  nuestro  estudio,  y  nosotros  diremos 
desde  Dublín  si  Irlanda  la  acepta  o  no.» 

Un  telegrama  de  Londres  afirma  que  «la  campaña  de  los  nacionalistas 
irlandeses  contra  el  reclutamiento  ha  tomado  la  forma  de  resistencia  pasi- 
va, conforme  a  las  instrucciones  recibidas.  Todas  las  Congregaciones  ca- 
tólicas han  firmado  un  documento  negando  al  Gobierno  el  derecho  de 
imponer  el  reclutamiento  obligatorio  en  Irlanda  y  aceptando  el  compro- 
miso solemne  de  resistir  al  reclutamiento  por  todos  los  medios  que  tienen 
en  su  poder.» 

En  Londres  se  ha  presentado  al  jefe  del  Gobierno  una  petición,  que 
lleva  la  firma  de  60.000  irlandeses  de  ambos  sexos,  residentes  en  Inglate- 
rra, solicitando  la  concesión  inmediata  de  un  Gobierno  autónomo  para  Ir- 
landa. 

En  su  respuesta  a  Mr.  Brud,  el  primer  ministro  inglés  declara  que 
comparte  vivamente  los  deseos  expresados  por  los  peticionarios,  y  añadió: 

«No  hay  objetivo  más  importante  para  el  Gobierno  de  vuestro  pueblo 
que  el  restablecimiento  de  la  concordia  en  Irlanda,  e  incluso  entre  Irlanda 
e  Inglaterra.  El  estado  actual  de  cosas  es  una  fuente  de  dificultades  y  de 
debilidades  para  todo.  Creo  mi  deber  decir,  sin  embargo,  que  las  dificul- 
tades, que  son  suficientemente  grandes,  no  serán  solucionadas  con  el  desa- 
fío lanzado  recientemente  por  el  partido  nacionalista  a  la  supremacía  del 
Parlamento.» 

Política  comercial  inglesa— k  semejanza  de  la  medida  tomada  por  el 
Gobierno  francés,  de  denunciar  todos  sus  tratados  comerciales  con  el  fin 
de  hallarse  completamente  libre  para  después  de  la  guerra,  también  el 
Gobierno  inglés  ha  denunciado  sus  tratados  vigentes  hasta  ahora,  con 
lo  cual  a  unos  y  a  otros  será  permitido  establecer  nuevas  preferencias  in- 
ternacionales, según  los  compromisos  que  fluyan  de  las  actuales  rela- 
ciones. 

Se  ha  publicado  un  informe  provisional  del  Comité  británico  sobre  la 
política  comercial  e  industrial,  en  el  cual  se  dice  que  la  prohibición  gene- 
ral para  las  exportaciones  a  los  países  actualmente  enemigos,  después  de 
la  guerra,  y  la  continuación  del  racionamiento  a  los  neutrales,  son  im- 
practicables; pero  que  las  resoluciones  de  la  Conferencia  de  París  pueden 
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ser  efectivas,  si  el  Imperio  y  los  aliados  extienden,  por  un  período  transi- 
torio, la  política  de  controle  de  conjunto  sobre  ciertos  artículos  impor- 
tantes. Con  este  fin,  el  Gobierno  británico  debe  entrar  en  seguida  en  ne- 
gociaciones con  diversos  países  interesados. 

Refiriéndose  a  la  clase  de  mercaderías,  dice  el  informe  que  en  lo  que 
respecta  al  Reino  Unido,  la  política  de  restricción  y  reglamentación  se  debe 
aplicar  a  los  hilos  de  algodón,  lana  en  rama  y  peinada  y  a  los  hilos  de  al- 
paca. Pudiera  ser  necesario  reglamentar,  por  un  período  de  un  año  después 
de  la  guerra,  la  exportación  de  carbones,  a  fin  de  poder  hacer  frente  a  las 
necesidades  del  Reino  Unido  y  de  los  aliados.  Los  mercados  compensado- 
res deberán  buscarse  en  Italia,  Francia  y  Bélgica,  para  obtener  las  grandes 
cantidades  antes  exportadas  a  Alemania. 

El  Comité  estima  de  la  mayor  importancia  que  se  elaboren  medidas, 
en  unión  de  los  aliados,  para  asegurar  el  controle  en  la  producción  de 
todas  las  lanas,  yutes  y  algodones  para  inmediatamente  después  de  la  gue- 
rra. Está  el  Comité  de  acuerdo  con  la  recomendación  del  Comité  de  las 
industrias  de  hierros  y  aceros,  para  que,  en  tanto  que  se  llegue  a  un  arre- 
glo, no  se  envíen  materias  de  ninguna  clase  de  minerales,  de  las  que  están 
bajo  el  controle  británico,  inmediatamente  después  de  la  guerra,  a  los  paí- 
ses enemigos.  En  el  caso  en  que  las  colonias  no  pudieran  adoptar  análo- 
gas medidas,  el  Comité  estima  que  se  podría  asegurar  el  éxito  elevando  el 
derecho  de  exportación  a  los  países  enemigos,  tomando  precauciones  para 
impedir  las  compras  por  los  neutrales  para  abastecer  a  los  países  enemigos. 

Otra  parte  del  informe  trata  de  los  magnetos,  tungstenos  para  óptica  y 
química,  los  artículos  de  botonería,  agujas,  tintes,  nitratos,  drogas  y  bari- 
tas. El  Comité  considera  esencial  para  la  seguridad  de  la  nación  que  los 
tungstenos  se  conserven  en  el  Imperio  después  de  la  guerra,  y  recomienda 
que  los  derechos  de  exportación  sobre  los  minerales  Wolfran  sean  de 
25  libras  esterlinas  la  tonelada.  Se  propone  que  la  importación  de  magne- 
tos de  origen  enemigo  se  prohiba  por  un  período  inicial  de  cinco  años 
después  de  la  guerra.  También  se  recomienda  la  fundación  de  un  Consejo 
permanente  de  industrias  especiales,  que  deberá  estar  formado  por  técni- 
cos. A  falta  de  producción  eficiente  y  suficiente,  el  Gobierno  deberá  por 
sí  mismo  emprender  la  fabricación  de  tales  artículos,  que  pudieran  ser  ne- 
cesarios a  la  seguridad  nacional. 

El  presidente  de  la  Unión  de  marinos  y  fogoneros  de  Marina,  míster 
Havelok  Wilson,  ha  declarado  que,  en  respuesta  a  la  conducta  observada 
por  los  marinos  alemanes,  es  preciso  que  el  mundo  entero  sepa  que  los 
británicos  están  firmemente  resueltos  a  aplicar,  después  de  la  guerra,  un 
boycottage  penal  a  Alemania. 

26 
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«Hace  menos  de  un  año— dijo— ,  el  límite  de  ese  boycottage  fué  fijado 
en  dos  años;  pero  como  la  pena  debe  estar  en  relación  con  los  crímenes, 
actualmente,  el  período  durante  el  cual  rechazaremos  todo  negocio  y 
transportes  de  mercancías  de  o  para  Alemania,  se  ha  fijado  en  cinco  años. 

Esa  política  podrá  ser  puesta  en  práctica  con  facilidad.  A  nadie  podrá 
obligarse  a  trabajar  para  ciertas  Casas  determinadas,  ni  ningún  miembro 
de  nuestra  Unión  para  Casas  que  conserven  relaciones  con  Alemania,  si 
así  se  acuerda.  Nuestra  Liga,  lo  mismo  que  nuestra  Unión,  están  unáni- 
mes y  absolutamente  resueltas  a  adoptar  esa  actitud,  y  los  patronos  y  ofi- 
ciales, sin  ninguna  excepción,  están  en  cuerpo  y  alma  con  nosotros.» 


Alemania.Stgún  testimonio  de  Balfour,  en  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes, puede  comprenderse  la  fuerza  de  resistencia  de  Alemania  por  el  nú- 
mero de  naciones  que  se  han  mostrado  sus  enemigas  en  el  actual  con- 
flicto. 

Le  han  declarado  la  guerra  Rusia,  Francia,  Bélgica,  Inglaterra,  Servia, 
Montenegro,  el  Japón,  Portugal,  Italia,  Rumania,  los  Estados  Unidos,  Pa- 
namá, Cuba,  Brasil,  Guatemala,  Liberia,  Siam,  China  y  Grecia.  Los  países 
que  han  roto  las  relaciones  diplomáticas  con  Alemania  son:  Bolivia,  Hon- 
duras, Nicaragua,  Haití,  Santo  Domingo,  Costa  Rica,  Perú,  Uruguay  y  el 
Ecuador. 

Término  de  las  operaciones  en  Oriente.— Mucho  dio  que  pensar  a  los 
aliados  la  campaña  militar  efectuada  por  tropas  alemanas  en  Finlandia  y 
Crimea  en  estos  últimos  meses.  Hoy  se  da  por  terminada,  y  de  sus  fines  y 
resultados  ha  hecho  una  exposición  sucinta  en  el  Reichstagh  alemán  el 
vicecanciller  von  Payer. 

«Estemos  satisfechos — dijo— de  haber  garantizado  la  libertad  e  inde- 
pendencia de  Finlandia  con  nuestra  intervención.  Pero  el  verdadero  moti- 
vo de  esta  intervención  en  el  Norte  ha  sido  crear,  tanto  militar  como  polí- 
ticamente, un  estado  definitivo  de  paz,  que  allí  no  existía. 

También  después  de  haberse  reconocido  el  Gobierno  finlandés  inde- 
pendiente, soldados  rusos  revolucionarios  y  anarquistas,  y  Comités  de  ma- 
rineros, cometían  tropelías  en  Finlandia.  Desde  Rusia  se  enviaban  armas, 
municiones  y  hombres  a  Finlandia,  en  ayuda  de  las  bandas  militares  rusas. 

La  Dieta  y  Senado  finlandeses  se  habían  dirigido  repetidas  veces  al  Go- 
bierno ruso,  pidiendo  la  retirada  de  las  tropas  rusas  de  la  Finlandia  inde- 
pendiente, o  por  lo  menos  la  supresión  de  actos  de  violencia  por  parte  de 
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estas  tropas.  Pero  de  nada  sirvió,  y  finalmente  hasta  declaró  la  guerra  a 
Finlandia  el  presidente  del  Comité  provincial  ruso.  Los  camiones,  ametra- 
lladoras, trenes  blindados  y  automóviles,  y  el  incalculable  número  de  ar- 
mas y  municiones  cogido  por  las  tropas  alemanas  en  Finlandia,  proceden 
de  marineros  y  soldados  rusos,  que  se  habían  aliado  con  los  anarquistas 
finlandeses  para  ejercer  un  régimen  de  terror,  acabando  por  caer  a  miles  y 
miles  en  manos  de  nuestras  tropas. 

Esto  demuestra  que  no  se  trata  de  una  intromisión  en  asuntos  internos 
de  Finlandia,  sino  de  una  lucha  entre  Finlandia  y  Rusia,  queriendo  esta 
última  arrebatar  la  libertad  a  aquélla,  con  ayuda  de  los  anarquistas  finlan- 
deses. Esto  se  ha  confesado  expresamente  por  el  lado  socialista. 

Nosotros  fuimos  rogados  por  el  legítimo  Gobierno  finlandés  para  que 
entrásemos  en  el  país.  El  citado  Gobierno  fué  creado  por  100avotos,  con- 
tra 80,  por  la  Dieta,  elegida  en  Noviembre  del  año  1917,  según  el  sufra- 
gio más  liberal  del  mundo.  Este  Gobierno  ha  sido  reconocido  por  Suecia, 
Noruega,  Francia,  España  y  por  nosotros,  y  en  Inglaterra  reside  un  repre- 
sentante de  dicho  Gobierno. 

Con  nuestra  invasión  no  hemos  nunca  pensado  en  mezclarnos  en  los 
asuntos  políticos  internos  de  Finlandia,  y  tampoco  pensamos  en  hacerlo 
ahora. 

La  cuestión  del  futuro  desarrollo  de  Finlandia  es  un  asunto  puramente 
finlandés.  Nosotros  sólo  queríamos  obtener  garantías  políticas  y  militares 
y  la  paz  en  el  Bahic?,  y  estamos  satisfechos  de  haberlo  logrado  en  una 
medida  bastante  amplia. 

Hemos  concertado  un  convenio  con  Finlandia,  que  corresponde  a  los 
intereses  mutuos,  y  cooperará  a  fortalecer  las  ya  vivas  relaciones  económi- 
cas y  políticas  entre  Alemania  y  Finlandia.  Creemos  haber  prestado  a 
Suecia  también  un  valioso  servicio  con  la  liberación  de  Finlandia,  crean- 
do una  protección  hacia  el  Este. 

El  objetivo  de  nuestra  política  en  Oriente  seguirá  siendo  el  fomento  de 
las  relaciones  amistosas  con  los  pueblos  finlandés  y  sueco.  Estonia  y  Li- 
vonia  habrán  de  precisar  sus  relaciones  con  Rusia,  estando  nosotros  dis- 
puestos a  ayudarles  en  esta  tarea.  Por  lo  demás,  habrán  de  colocar  sobre 
una  base  más  amplia  su  Gobierno  y  representación  popular.  Este  es  un 
asunto  interno  de  ambos  Estados,  en  el  que  Alemania  no  quiere  mez- 
clarse.» 

Respecto  de  la  campaña  en  Crimea,  donde  las  tropas  alemanas  llega- 
ron hasta  Sebastapoí,  un  comunicado  oficioso  ha  dicho  lo  siguiente:  «La 
intervención  alemana  en  la  Crimea  no  se  efectuó  porque  ésta  sea  parte  de 
la  República  popular  ukraniana,  sino  que  la  expedición  se  hacía  necesaria 


332  CRÓNICA  ÜKNERAL 

para  limpiar  la  Península  de  gente  maleante,  puesto  que  desde  algunos 
puertos,  especialmente  Sebastapol,  fueron  emprendidos  ataques  por  mar 
contra  tropas  y  fuerzas  navales  de  los  Centrales,  por  barcos  pertenecientes 
a  la  antes  flota  rusa  del  mar  Negro.  Estos  ataques  tuvieron  lugar  después 
de  la  ratificación  del  convenio  de  paz  de  Brest-Litowski,  hasta  muy  recien- 
temente. Ataques  de  mayor  importancia  tuvieron  lugar  cerca  de  Cherson, 
en  el  Mar  Azof,  en  la  costa  del  Cáucaso,  así  como  en  alta  mar. 

El  fin  de  la  empresa  alemana  es  invalidar  la  flota  del  Mar  Negro,  en  sus 
unidades,  las  cuales,  al  parecer,  obran  completamente  por  su  cuenta,  no 
reconociendo  ni  autoridad  ni  Gobierno  algunos.  Sólo  de  este  modo  pue- 
den protegerse  las  tropas  de  los  Centrales  contra  la  repetición  de  semejan- 
tes ataques  por  sorpresa.  No  se  piensa  en  influir  en  el  organismo  nacional 
de  la  Crimea.» 

El  Gobierno  de  Ukrania.— En  los  últimos  días  de  Abril  se  ha  verifi- 
cado un  cambio  de  importancia  en  el  régimen  político  de  Ukrania,  donde 
siguen  algunas  tropas  alemanas  con  objeto  de  asegurar  el  orden.  Parece 
ser  que  el  Gobierno  mostraba  resistencia  al  cumplimiento  de  sus  compro- 
misos con  los  austroalemanes,  y  que,  por  otra  parte,  como  consecuencia 
de  sus  teorías  comunistas,  carecía  de  autoridad  para  imponerse  a  la  pobla- 
ción. 

En  vista  de  ello,  el  mariscal  Eichborn  publicó  un  decreto  sobre  ei 
cultivo  de  los  campos  en  la  primavera,  y  esto  motivó  una  agitación  anti- 
alemana, a  la  que  no  eran  extraños  algunos  de  los  miembros  del  Gabinete. 
Entonces  el  mariscal  Eichborn  decretó  el  estado  de  «protección  aumenta- 
da», que  incluye  el  castigo  por  un  Tribunal  de  campaña  de  todos  los  de- 
litos contrarios  al  orden  y  tranquilidad  públicos,  y  la  investigación  de  los 
hechos  por  el  Tribunal  militar  llevó  a  la  detención  del  ministro  de  la  Gue- 
rra ukraniano  y  otros  personajes  importantes  de  Kieff. 

Con  estos  sucesos  coincidió  la  llegada  a  la  capital  de  Ukrania  de  una 
Diputación,  compuesta  de  elementos  propietarios  de  tierras,  la  cual  no  se 
mostró  conforme  con  las  leyes  de  expropiación  comunista  de  la  Rada,  y  se 
colocó  en  el  terreno  de  que,  si  bien  queda  reducida  considerablemente  la 
propiedad  del  suelo,  no  puede  realizarse  una  expropiación  sin  indemniza- 
ción, porque  esto  sería  ir  al  robo  y  a  la  anarquía,  sin  solución  legal.  Estos 
aldeanos,  en  número  de  7.00O,  se  reunieron  en  el  circo  de  Kieff,  y  procla- 
maron hetmann  al  general  Skoropadsky,  con  lo  cual  se  ha  instaurado  en 
Ukrania  un  régimen  muy  parecido  al  que  tuvo  en  otros  tiempos  antes  de 
su  agregación  al  Imperio  ruso. 

AI  subir  al  Poder  como  nuevo  hetmann,  el  general  Skoropadsky  ha 
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publicado  un  decreto,  con  fecha  29  de  Abril,  que  regula  la  organización 
del  Gobierno  de  Ukrania.  Al  heimann  pertenece  el  Poder  gubernativo  en 
toda  su  extensión  para  todo  el  país.  Él  confirma  las  leyes  y  nombra  al  pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros.  Este  presidente  elige  a  los  ministros, 
presentando  entonces  a  todo  el  Gabinete  al  hetmann,  quien,  por  su  parte, 
confirma  el  nombramiento  del  Gobierno  entero,  o  lo  rechaza,  igual  que  el 
de  los  demás  empleados  del  Estado,  siempre  que  no  sea  determinado 
legalmente  otro  camino  para  hacer  los  nombramientos  o  decretar  la  desti- 
tución. 

El  hetmann  es  jefe  supremo  en  los  asuntos  exteriores  de  la  Ukrania, 
así  como  del  Ejército  y  de  la  flota.  Proclama  el  estado  de  guerra,  de  sitio 
y  excepcional;  decreta  indultos  y  reducción  de  penas.  Las  órdenes  y  de- 
cretos del  hetmann  han  de  ir  refrendadas  por  el  presidente  del  Consejo 
de  Ministros  y  el  ministro  respectivo.  El  primer  lugar  entre  las  religiones 
es  ocupado  por  el  Cristianismo  ortodoxo,  disfrutando  completa  libertad 
todas  las  demás  religiones.  Serán  concretadas  por  una  ley  las  condiciones 
respecto  a  la  adquisición  o  pérdida  de  la  ciudadanía  o  condición  de  cosaco 
ukranianas.  Detenciones  u  otras  disposiciones,  respecto  a  delitos,  registros 
domiciliarios  e  incautaciones,  sólo  pueden  hacerse  sobre  la  base  de  Regla- 
mentos legales.  La  propiedad  es  inviolable.  La  expropiación  forzosa  en  in- 
terés nacional  sólo  puede  verificarse  con  la  debida  indemnización. 

El  decreto  asegura  en  otros  artículos  la  libertad  de  la  Prensa,  de  Socie- 
dades y  de  reunión,  dentro  de  los  límites  legales.  Las  leyes  rigen  también 
para  los  extranjeros.  El  criterio  y  la  actividad  de  las  diferentes  carteras 
depende  de  la  decisión  del  Consejo  de  Ministros,  cuyos  miembros  son 
responsables  ante  el  hetmann.  La  autoridad  suprema  consejera  en  asuntos 
de  créditos  nacionales  es  el  Comité  financiero,  nombrado  por  el  hetmann. 
Dicho  Comité  decide  sobre  la  fijación  de  la  fecha  y  la  realización  de  em- 
préstitos nacionales.  Además,  decide  sobre  los  asuntos  del  crédito  nacional 
y  circulación  monetaria.  El  Tribunal  Supremo  es  el  Tribunal  general  del 
Estado  ukraniano. 

En  cuanto  a  las  relaciones  del  nuevo  Gobierno  de  Ukrania  con  los 
Imperios  centrales,  ha  dicho  el  vicecanciller  alemán:  «Aún  no  puede  verse 
claro  qué  traerá  el  nuevo  Gobierno  a  Ukrania,  y  si  se  mostrará  más  fuerte 
y  más  popular  que  el  anterior.  Pero  esto  es  un  asunto  puramente  ukrania- 
no. Nosotros  podemos  desear  únicamente  que  el  Gobierno  ukraniano, 
protegido  por  nuestras  armas,  y  en  cooperación  con  nuestros  diplomáticos, 
realice  una  labor  en  pro  de  su  patria. 

Por  lo  demás,  el  nuevo  Gobierno  ha  manifestado  ya  ante  nuestros  re- 
presentantes que  se  coloca  enteramente  en  el  terreno  de  la  paz  de  Brest 
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Litowsky  y  de  los  demás  acuerdos  concertados  con  nosotros,  incluidos  los 
suministros  de  cereales. 

También  manifestó  que  será  admitido  un  libre  comercio  en  favor  de 
Alemania  y  Austria,  y  que  será  una  de  sus  primeras  y  más  importantes 
misiones  firmar  un  acuerdo  económico  a  largo  plazo  con  las  potencias 
centrales. 

Tratado  de  paz  con  Rumania.— E\  día  7  de  Mayo  fué  firmado  el  Con- 
venio de  paz  con  Rumania  por  los  delegados  de  las  cuatro  potencias  cen- 
trales. 

La  solemne  sesión  final  se  celebró,  bajo  la  presidencia  del  ministro  de 
Estado  alemán,  von  Kühlmann,  en  la  misma  sala  del  castillo  de  Controce- 
ni,  donde  en  su  tiempo  fué  aprobada  la  entrada  de  Rumania  en  la  guerra. 

El  acuerdo  concede  a  Bulgaria,  por  lo  pronto,  la  Dobrudcha  meridional 
solamente,  mientras  la  Dobrudcha  septentrional  seguirá  bajo  el  dominio 
común  de  las  cuatro  potencias  centrales;  lo  que,  desde  luego,  es  un  estado 
transitorio,  que  ha  de  ser  sustituido  por  otro  acuerdo  definitivo,  una  vez 
terminadas  las  negociaciones  aun  pendientes  entre  los  Imperios  centrales. 
Estas  negociaciones,  ya  iniciadas,  han  conducido  a  un  acuerdo  en  los 
puntos  esenciales,  en  vista  de  que  sólo  quedan  pendientes  algunas  cues- 
tiones de  carácter  secundario  que  interesan  a  Rumania,  y  por  ello  fué  ele- 
gido un  Provisorium,  concertándose  el  Convenio.  Además  contiene,  entre 
otras  cosas,  disposiciones  sobre  la  regulación  de  la  navegación  en  el  Da- 
nubio. 

Respecto  al  Danubio,  desde  Braila  río  abajo,  una  Comisión  europea 
del  Danubio,  llamada  Comisión  de  la  desembocadura  de!  Danubio,  vigi- 
lará la  navegación.  Se  compondrá  únicamente  de  representantes  de  Esta- 
dos que  linden  con  el  Danubio  o  que  estén  situados  en  la  costa  europea 
del  mar  Negro.  Rumania  garantiza  a  los  barcos  de  las  partes  contratantes 
el  libre  tráfico  en  la  parte  rumana  del  Danubio,  incluso  en  los  puertos 
pertenecientes  a  ella. 

Los  Imperios  centrales  y  Rumania  tienen  el  derecho  de  poseer  buques 
de  guerra  en  el  Danubio,  los  cuales,  río  abajo,  pueden  navegar  hasta  el 
mar  y  río  arriba  hasta  la  frontera  de  sus  propios  países.  La  navegación  en 
partes  del  río  pertenecientes  a  otros  países,  sólo  podrá  efectuarse  con  el 
consentimiento  del  otro  Estado.  Cada  una  de  las  potencias  representadas 
en  la  Comisión  del|Danubio  tiene  el  derecho  de  estacionar  en  la  desembo- 
cadura del  Danubio  dos  buques  de  guerra  de  poco  calado,  pudiendo  en- 
viarlos hasta  Braila. 

La  víspera  de  la  firma  de  la  paz  había  invitado  el  mariscal  von  Mac- 


CRÓNICA  GENERAL  335 

kensen  a  un  banquete  a  todos  los  delegados,  al  cual  asistieron  también  el 
presidente  del  Consejo  de  ministros,  Marghiloman;  el  ministro  del  Exte- 
rior, Arion,  y  los  demás  plenipotenciarios  rumanos. 

El  mariscal  elogió  en  un  discurso  la  importancia  de  la  labor  diplomá- 
tica realizada  y  felicitó  a  los  delegados  por  el  feliz  éxito,  haciendo  resaltar 
que  con  la  paz  rumana  había  llegado  el  término  de  la  guerra  en  Oriente. 

Con  motivo  de  la  paz,  el  Gobierno  rumano  publicó,  el  mismo  día  7,  el 
siguiente  manifiesto,  dirigido  a  la  población  de  los  territorios  invadidos  y 
libres: 

«Hoy,  al  mediodía,  ha  sido  concertada  la  paz,  que  lleva  el  nombre  de 
paz  de  Bucarest.  Todas  las  cuestiones  pendientes  entre  Rumania  y  cual- 
quiera de  los  Estados  con  los  que  se  encontraba  en  guerra,  han  quedado 
resueltas.  Van  reanudándose  las  relaciones  normales  con  estos  Estados,  y 
el  país  entra  de  nuevo  en  un  estado  neutral.  Han  quedado  allanados  los 
obstáculos  que  se  oponían  al  desarrollo  pacífico  en  el  interior  y  Rumania, 
al  amparo  de  sus  instituciones  constitucionales,  no  mermadas  por  la  gue- 
rra, puede  empezar  la  obra  de  borrar  las  huellas  de  la  guerra  y  fortalecer 
el  estado  creado  por  la  paz.» 

— Los  ingleses  no  han  podido  ocultar  su  disgusto,  y  toda  su  Prensa 
comenta  largamente  la  paz  impuesta  a  Rumania,  que  queda  a  la  merced  de 
Alemania  y  sus  aliadas. 

The  Times  dice  que  para  juzgar  este  tratado  es  útil  recordar  que  Ale- 
mia  y  Austria  proclamaron  a  grandes  voces  su  devoción  por  los  principios 
contrarios  a  las  anexiones  y  a  las  indemnizaciones  al  reconocer  la  inde- 
pendencia de  Ukrania,  acontecimiento  del  cual,  según  ha  recordado  Czer- 
nin,  procede  la  paz  rumana. 

«No  pedimos  anexiones  ni  indemnizaciones»,  aseguraba  Czernin  a  la 
Comisión  de  Asuntos  Extranjeros  de  la  Delegación  húngara,  en  el  mes  de 
Diciembre,  coqueteando  con  los  pacifistas  de  todos  los  países  con  este 
motivo.  Ahora  se  puede  juzgar  el  valor  de  las  seguridades  dadas  por  él  y 
por  sus  amigos  de  Berlín.  Austria-Hungría  se  apropia  unos  5.600  kilóme- 
tros cuadrados  de  tierra  rumana.  Alemania  y  Austria  toman  indemnizacio- 
nes en  espacio  evaluadas  en  50  millones  de  libras. 

Sin  tener  en  cuenta  los  casos  de  las  provincias  bálticas,  Polonia  y  Ru- 
sia, el  mundo  debe  estudiar  el  de  Ukrania,  con  quien  Alemania  empezó  a 
tratar  como  amiga  y  aliada,  y  el  de  Rumania,  cuya  «amistosa  vecindad» 
desea  asegurarse  Austria-Hungría.» 

Reforma  electoral  prusiana.— El  canciller  alemán,  conde  de  Hertling, 
ha  dicho  que  su  vida  ministerial  va  unida  al  éxito  de  la  reforma  que  tiene 
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por  objeto  el  sufragio  equitativo,  y  hoy  se  añade  que  de  su  aprobación  de- 
pende la  vida  del  actual  Parlamento.  Ya  en  el  día  30  de  Abril,  al  discutirse 
el  proyecto  en  segunda  lectura,  como  el  conde  de  Spee,  miembro  del  par- 
tido católico,  propusiera  el  aplazamiento  de  toda  reforma  electoral  hasta 
después  de  firmada  la  paz,  el  vicepresidente  del  Ministerio  prusiano, 
Eriedberg,  declaró  que  el  Gobierno  contestaría  con  las  más  severas  me- 
didas constitucionales,  léase  disolución  de  las  Cámaras.  En  consecuencia, 
la  proposición  fué  rechazada  por  333  votos  contra  60. 

Después  del  informe  por  parte  de  la  Comisión,  el  canciller  imperial, 
conde  de  Hertling,  manifestó  que  el  Gobierno  no  aceptaría  nunca  un  de- 
recho electoral  plutocrático,  según  la  proposición  del  mencionado  Comité. 
Añadió  que  había  que  insistir  desde  luego  en  el  derecho  electoral  equita- 
tivo. Se  ha  hecho  la  promesa— dijo— y  hay  que  cumplirla.  Podrán  darse 
garantías  contra  temidas  consecuencias  perjudiciales,  y  el  Gobierno  exami- 
nará todas  las  proposiciones  que  se  le  hagan;  pero  únicamente  a  base  del 
derecho  electoral  equitativo  general,  propuesto  en  el  proyecto  de  ley  gu- 
bernamental. 

Se  ha  visto  prácticamente— añadió— cuan  necesario  es  mantener  en  el 
pueblo  aquella  gran  unión  que  ha  demostrado  hasta  ahora  frente  a  la  for- 
midable guerra  mundial.  Nuestro  pueblo  es  verdaderamente  admirable  en 
su  unión  interna.  Sería  un  nuevo  paso  hacia  el  fortalecimiento  y  aumento 
de  esta  unión  si  se  desistiera  de  discrepancias  demasiado  profundas  en 
esta  cuestión.  Aún  estamos  en  condiciones  de  cumplir  la  promesa  dada 
sin  temor  a  graves  conmociones.  El  sufragio  equitativo  vendrá. 

Reclamó  la  unión  de  todos,  haciendo  notar  las  graves  responsabilida- 
des que  contraerían  quienes  opusieran  obstáculos  a  una  obra  que  debe 
realizarse  en  plena  concordia. 

El  día  13  comenzó  la  discusión  del  proyecto  en  tercera  lectura,  y  en 
nombre  del  Gobierno  declaró  el  vicepresidente  del  Ministerio  prusiano, 
Dr.  Friedber,  que  aquél  estaría  dispuesto  a  interesarse  por  proposiciones 
de  inteligencia,  que  se  mantuvieran  dentro  de  los  límites  del  sufragio  equi- 
tativo, como,  por  ejemplo,  también  las  hechas  por  el  partido  católico  so- 
bre garantías.  Dijo  que  una  pluralidad  de  votos  no  tendría  la  aprobación 
del  Gobierno,  y  que,  a  lo  sumo,  podría  hablarse  de  un  voto  por  edad,  lo 
cual  no  se  aleja  de  la  base  del  derecho  electoral  equitativo. 

El  ministro  previno  de  nuevo  ante  las  consecuencias  que  tendría  el  re- 
chazamiento del  proyecto  de  ley  gubernamental. 

De  las  perspectivas  que  se  abren  ante  este  proyecto  entre  los  partidos, 
se  ocupa  una  carta  dirigida  desde  las  esferas  parlamentarias  al  órgano  del 
partido  católico  alemán  Germania,  y  que  dice  así: 
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«Para  una  inteligencia  respecto  al  sufragio  equitativo  no  existe  actual- 
mente una  base  suficiente,  y  el  tiempo  hasta  la  tercera  lectura  es  demasia- 
do corto  para  obtener  un  acuerdo  fundamental  con  los  adversarios  de  una 
inteligencia. 

También  siguen  siendo  muy  divergentes  las  opiniones  sobre  las  garan- 
tías, por  lo  que  el  partido  católico  se  halla  ante  nuevas  dificultades.  En 
estas  circunstancias,  es  prácticamente  seguro  que  el  proyecto  guberna- 
mental sea  rechazado  también  en  tercera  lectura. 

Una  esperanza  existe  aún  respecto  a  una  mediación  por  parte  de  la 
Alta  Cámara,  donde  un  pequeño,  pero  influyente  grupo  de  políticos  con- 
servadores labora  en  pro  de  una  inteligencia^ 

El  autor  de  la  carta  reconoce  que  la  Alta  Cámara  puede  encontrar  una 
nueva  fórmula  para  el  sufragio  equitativo,  la  cual  permita  a  la  mayoría  de 
la  Cámara  de  Diputados  aceptar  el  proyecto. 

Por  otra  parte,  está  trazada  claramente  la  actitud  del  Gobierno.  Éste  y 
la  Corona  están  completamente  unidos,  y  el  Gobierno  es  solidario  de  sus 
acuerdos. 

«No  es  aconsejable— dice  la  carta— la  inmediata  disolución  después  de 
rechazado  el  proyecto,  puesto  que,  según  la  Constitución,  habrían  de  ve- 
rificarse nuevas  elecciones  seis  semanas  después,  no  existiendo,  sin  embar- 
go, las  listas  necesarias,  siendo  imprescindible  su  redacción  antes  de  la 
disolución.  De  todas  suertes,  debe  esperarse  que  el  Gobierno,  firme  e  in- 
quebrantablemente decidido,  siga  el  camino  que  se  trazó. 

Por  ello,  aconseja  el  diario  a  los  partidos  que  se  preparen  a  la  lucha 
electoral.  Las  Directivas  de  los  diferentes  partidos  publican  manifiestos  re- 
ferentes a  las  discusiones  actuales  sobre  la  política  interior  e  interpartida- 
ria, las  cuales  culminan  en  que  el  partido  católico  no  ha  atacado  al  conde 
de  Hertling,  y  que  el  partido  popular  progresista  sigue,  como  antes,  con- 
fiando en  el  vicecanciller  von  Payer,  progresista,  así  como  en  el  Gobierno 
formado  por  él,  Hertling  y  Friedberg. 

La  guerra  económica  contra  Alemania.— Durante  la  discusión  del  pre- 
supuesto en  el  Reichstagh,  el  diputado  radical  Schultz  pidió  que  Alemania 
se  asegure  grandes  colonias  para  la  diversidad  de  su  industria  y  de  pri- 
meras materias,  imponiendo  la  cláusula  de  nación  más  favorecida,  calca- 
da en  el  modelo  del  tratado  de  Francfort.  Wildgruh,  conservador,  invitó 
al  Gobierno  a  adoptar  medidas  para  el  desenvolvimiento  de  la  industria 
metalúrgica  en  Alemania,  y  la  anexión  de  las  cuencas  de  Briey  y  Longwy. 
El  ministro  de  Estado  alemán,  von  Stein,  declaró  lo  siguiente:  !A* 
«No  podemos  prescindir  de  las  amenazas  de  guerra  económica  del 
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enemigo.  Debemos  prepararnos  para  una  guerra  económica  muy  intensa, 
que  habrá  de  tener  lugar,  a  pesar  de  todos  los  tratados.  Nuestros  enemi- 
gos no  volverán  a  estar  con  nosotros  en  un  completo  estado  de  paz  y  de 
amistad.  Por  si  acaso  los  hombres  que  nos  han  prometido  la  guerra  eco- 
nómica cumplen  su  promesa,  será  preciso  que  nos  organicemos  para  re- 
sistirla.» 

Entrevista  imperial— E\  día  12  de  Mayo  el  Emperador  de  Austria- 
Hungría  visitó  al  de  Alemania  en  el  Gran  Cuartel  General,  y  se  atribuye 
a  esta  entrevista  mucha  transcendencia  para  lo  porvenir.  El  Soberano  aus- 
tríaco estaba  acompañado,  aparte  de  su  séquito  personal,  poi  ti  ministro 
del  Exterior,  conde  de  Burian,  jefe  del  Estado  Mayor,  freiherr  von  Arz,  y 
el  embajador  austrohúngaro  en  Berlín,  príncipe  de  Hoheniohe.  Con  el 
Emperador  alemán  tomaron  parte  en  la  entrevista  el  Canciller  imperial,  el 
mariscal  Hindenburg,  el  general  Ludendorff,  el  secretario  imperial  von 
Kühlmann  y  el  embajador  alemán  en  Viena,  conde  de  Wedel. 

Entre  los  augustos  aliados  y  sus  consejeros  se  celebró  una  cordial  y 
detallada  deliberación  de  todas  las  cuestiones  fundamentales  políticas,  eco- 
nómicas y  militares,  que  tocan  las  relaciones  actuales  y  futuras  entre  am- 
bas Monarquías,  y  dícese  que  resultó  un  pleno  acuerdo  en  todas  estas 
cuestiones,  y  la  decisión  de  ampliar  y  profundizar  la  alianza  existente.  Las 
líneas  fundamentales  referentes  a  los  acuerdos  proyectados  han  sido  fija- 
dos ya  en  sus  bases.  En  el  curso  de  las  deliberaciones  se  demostró  cuan 
altamente  se  estima  por  ambas  partes  la  estrecha  alianza  entre  Austria- 
Hungría  y  el  Imperio  alemán,  puesta  a  prueba  también  ahora  en  la  lucha 
de  defensa. 

La  importancia  de  los  acuerdos  tomados  en  esta  entrevista  puede  com- 
prenderse por  el  airado  comentario  que  hace  de  ella  un  periódico  de  Lon- 
dres diciendo: 

«El  sueño  de  la  Europa  central  se  ha  realizado  después  de  ia  conferen- 
cia de  los  dos  Emperadores  de  los  Imperios  centrales.  De  aquí  en  adelan- 
te, los  territorios  de  la  Corona  de  Hapsburgo  se  convierten  prácticamente 
en  una  parte  integral  del  Imperio  germánico,  con  el  mismo  título  que  Ba- 
viera  y  Wurtemberg,  y  la  soberanía  de  su  jefe  será  en  el  porvenir  puramen- 
te nominal.» 

* 

El  corresponsal  vienes  de  la  Nueva  Gaceta  de  Zurich  publica  los  in- 
formes siguientes  acerca  de  la  entrevista: 

«No  ha  habido  tiempo  de  firmar  la  Convención.  Las  negociaciones  ha- 
bían comenzado  hace  tiempo,  bajo  la  dirección  del  conde  de  Czernin;  la 
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alianza  sigue  siendo  defensiva.  Se  sabe  que  por  el  tratado  primitivo  am- 
bos contratantes  estaban  obligados  a  intervenir  con  todas  sus  fuerzas  en  el 
caso  de  que  una  de  las  dos  fuera  atacada  por  Rusia,  o  en  caso  de  que  Ru- 
sia interviniera  en  una  guerra  al  lado  de  un  enemigo  de  cualquiera  de  las 
potencias  centrales. 

En  la  entrevista  del  mes  de  Mayo  no  se  ha  modificado  el  carácter  de- 
fensivo de  la  alianza.  No  se  podía  pensar  en  renovar  el  antiguo  tratado, 
porque,  en  efecto,  Rusia  no  existe  como  potencia  militar. 

Por  otra  parte,  la  experiencia  ha  demostrado  que  casi  el  mundo  entero 
está  coaligado  contra  los  Imperios  centrales.  La  nueva  alianza  defensiva 
se  ha  concertado,  en  consecuencia,  no  contra  Rusia  únicamente,  sino  tam- 
bién contra  las  demás  potencias,  por  estar  previsto  el  «casus  foederis»,  en 
caso  de  ataque  de  cualquier  potencia.» 

Por  otra  parte,  la  prensa  de  Viena  publica  la  siguiente  nota  oficiosa: 

«La  antigua  alianza  se  basaba  en  una  defensa,  ante  todo  contra  Rusia. 
El  curso  de  la  guerra  mundial  no  ha  conmovido  las  condiciones  de  esta 
alianza  como  tal,  sino  que  más  bien  las  fortaleció.  Hemos  sido  atacados  y 
tenemos  que  defendernos  contra  un  mundo  entero  de  atacantes.  Debemos, 
pues,  mantener  la  alianza  defensiva,  y  sólo  crear  nuevas  condiciones  para 
la  organización  y  consolidación  de  esta  alianza,  que  siempre  guardará  el 
carácter  defensivo. 

Rusia,  como  principal  factor  amenazador  de  las  potencias  centrales,  ha 
cesado  por  mucho  tiempo  de  ser  un  peligro  para  nosotros.  Pero,  por  otra 
parte,  nos  amenaza  con  la  destrucción  un  mundo  entero  de  otros  enemi- 
gos, por  lo  que  nuestra  defensa  ha  de  ajustarse  a  esta  situación,  tomando 
en  consideración  otras  posibilidades  de  ataque  que  las  de  Rusia  solamente. 

Esta  alianza  defensiva  cabe  enteramente  en  el  límite  del  cuadro  de  la 
Liga  de  pueblos,  como  la  anhela  la  Entente.  Dicha  Liga  quiere  una  pro- 
tección contra  futuras  guerras.  Nuestra  doble  alianza  no  pretende  otra 
cosa  que  protegerse  igualmente  contra  futuras  guerras.  Su  principio  fun- 
damental es  el  mismo  que  el  de  la  Liga  de  los  pueblos.  Es  claro  que,  al 
deliberarse  la  renovación  de  la  alianza,  tuvieron  que  ser  tratadas  una  serie 
de  cuestiones  políticas,  militares  y  económicas,  relacionadas  estrechamente 
con  ello.  Paralelamente  a  la  alianza  económica  corren  acuerdos  mutuos 
militares,  así  como  solidaridad  económica  de  la  más  amplia  naturaleza 
posible,  especialmente  importante  para  la  economía  transitoria.» 

La  prensa  de  Viena  hace  constar  unánimemente  que  la  nueva  ley  sobre 
la  organización  de  la  alianza  germanoaustrohúngara  ha  causado  viva  sa- 
tisfacción y  alegría. 
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Auslría-Hungrla.— Prueba  del  buen  recuerdo  que  ha  dejado  el  conde 
de  Czernin  en  su  antiguo  cargo  de  ministro  de  Negocios  Extranjeros  es 
que  en  estos  últimos  días  se  le  ha  declarado  ciudadano  honorífico  de  Vie- 
na.  A  su  sucesor,  el  barón  de  Burián  le  ha  tocado  en  suerte  cerrar  las  ne- 
gociaciones de  paz  con  Rumania. 

Respecto  de  las  disposiciones  austrohúngaras  para  la  paz,  Burián  pro- 
nunció, a  su  regreso  de  Rumania,  un  importante  discurso  en  el  Parlamen- 
to de  Budapest,  diciendo  entre  grandes  aplausos  de  los  diputados  que  el 
amor  del  Monarca  hacia  la  paz  se  manifestó  desde  que  subió  al  Trono  y 
que  también  hoy  es  el  deseo  del  Emperador  hacer  con  todos  los  enemigos 
una  paz  honrosa  y  duradera. 

—Si  en  Austria,  por  cuestiones  de  reforma  electoral  lucha  con  muchas 
dificultades  el  Ministerio  Seidler,  no  son  menores  las  que  encuentra  en  el 
Parlamento  de  Hungría  el  Gabinete  Weckerle.  Éste,  después  de  haberse  de- 
clarado  en  crisis,  ha  sido  nombrado  nuevamente  por  el  Emperador,  que  le 
ha  dirigido  la  siguiente  carta-programa:  «Al  querido  doctor  Weckerle. 
Además  de  la  solución  de  importantes  problemas  sociales,  financieros  y 
económicos  que  no  permiten  aplazamiento,  estamos  sometidos  hoy  bajo 
difíciles  circunstancias  al  gran  problema  de  la  reconstitución  del  Estado 
nacional  húngaro  y  de  la  garantía  de  sus  intereses.  El  obtener  estos  gran- 
des objetivos  requiere  el  desarrollo  de  toda  la  fuerza  de  la  nación,  y  por 
esta  razón  considero  como  deseable,  en  interés  de  la  actividad  productiva, 
que  la  extensión  del  derecho  de  votación,  que  se  mantienen  en  continua 
intranquilidad  en  los  Círculos  políticos  y  sociales,  sea  realizada  en  mutuo 
acuerdo  lo  más  pronto  posible,  y  de  tal  modo  como  lo  notifiqué  en  mi 
mensaje  de  Abril  de  1916.  Deseo  garantizar  la  influencia  legítima  de  mi 
Gobierno  húngaro  para  llevar  a  cabo  los  mutuos  asuntos,  y  también  es  mi 
deseo  que  se  realice  el  programa  presentado  por  mi  antiguo  Gobierno  y 
aprobado  por  mí.  Si  esto  no  es  realizable,  según  mi  deseo  y  contra  mi  es- 
peranza de  un  acuerdo  mutuo,  le  autorizo  a  usted  y  a  mi  Gobierno  que, 
en  interés  de  la  garantía  de  la  cuestión  del  derecho  de  votación  y  del  pro- 
grama del  Gobierno,  convoque  nuevas  elecciones  sobre  esta  base;  le  nom- 
bro a  usted  de  nuevo  mi  presidente  de  ministros  húngaro,  o,  mejor  dicho, 
le  confirmo  en  el  puesto  que  ha  ocupado  usted  hasta  ahora.> 

—La  Gaceta  Oficial  publicó  un  decreto  imperial  que  nombra  los 
miembros  del  nuevo  Gabinete  de  Weckerle.  Dicho  Gabinete  se  compone 
del  siguiente  modo:  Weckerle,  presidente  de  ministros  y  del  Interior;  Po- 
povisk,  ministro  de  Hacienda;  Szeereny,  ministro  de  Negocios;  Vereny, 
ministro  de  Agricultura;  Szurmay,  ministro  de  la  Defensa  (ilegible)  nacio- 
nal; Unkelbaesser,  ministro  para  Gracia;  el  diputado  Jojan  Zinchy,  minis- 
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tro  de  Cultura  y  de  Instrucción,  y  secretario  de  Estado,  Toery,  ministro 
de  Justicia. 

—Ha  fallecido  en  la  fortaleza  de  Theresienstadt,  cerca  de  Praga,  a  con- 
secuencia de  una  enfermedad  del  pecho,  Qarbilo  Princip  de  la  Jaratoff, 
que  en  Sarajevo  asesinó  al  Archiduque  Francisco  Fernando,  Príncipe  he- 
redero de  Austria. 

Como  se  recordará,  Qarbilo  Princip  fué  quien,  en  unión  de  Nedeljko 
Cabrinowitch,  Milán  Caganovic  y  Tryko  Gravez,  y  con  la  complicidad  del 
comandante  servio  Voija  Tankasic,  asesinó  al  Archiduque  Francisco  Fer- 
nando y  a  su  esposa,  cuando  salían  del  palacio  municipal  de  Sarajevo. 

Este  acto,  ocurrido  en  el  mes  de  Junio  de  1914,  fué  el  origen  de  la  gue- 
rra europea. 

Portugal. — Al  ser  proclamado  presidente  de  la  Regública  D.  Sidoneo 
Paes,  leyó  un  mensaje  al  pueblo  portugués  prometiendo  gobernar  con  to- 
lerancia religiosa  y  política  y  actuar  siempre  de  acuerdo  con  la  voluntad 
nacional.  Ha  comenzado  por  conceder  una  amnistía  para  los  delitos  polí- 
ticos, de  imprenta  y  los  relativos  a  penas  correccionales. 

El  nuevo  Gobierno  ha  quedado  constituido  con  la  siguiente  lista  de 
ministros: 

Justicia,  Osorio  Castro. 

Interior,  Tamagnini  Barbosa. 

Negocios  extranjeros,  Espíritu  Santo  Lima. 

Hacienda,  Javier  Esteves. 

Comercio,  capitán  Joaquín  Mendes  Amaral. 

Guerra,  Amílcar  Motta. 

Marina,  José  Carlos  Maia. 

Colonias,  Vasconcellos. 

Instrucción,  Alfredo  Magalhaes. 

Trabajo,  Enrique  Forbes  Besse.  # 

Subsistencias  y  Transportes,  Machado  do  Santos. 

Agricultura,  Eduardo  Ferrandes  Hibeira. 

De  éstos  son  ministros  nuevos  los  de  Justicia,  Negocios  Extranjeros, 
Comercio,  Guerra,  Colonias  y  Trabajo.  Los  demás  formaban  parte  del  an- 
terior Gobierno. 

• i»..-. 

Sidonio  Paes  continuará  acumulando  en  sí  la  Presidencia  de  la  Repú- 
blica y  la  del  Consejo  de  ministros.  Hasta  ahora  había  sido  también  minis- 
tro de  la  Guerra  y  de  Negocios  Extranjeros. 
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La  nueva  Cámara  popular  estará  compuesta  de  155  diputados,  de  los 
cuales  1 10  afiliados  a  los  partidos  gubernamentales,  que  propondrá  el  par- 
tido nacional  republicano,  y  que  podrán  dividirse  en  sidonistas,  centristas 
de  Egaz  Monis  y  reformistas  de  Machado  do  Santos;  34  monárquicos, 
cuatro  integristas,  cinco  católicos  y  dos  independientes. 

La  Alta  Cámara  estará  constituida  por  77  senadores,  de  los  que,  aproxi- 
madamente, 48  son  gubernamentales,  12  monárquicos,  seis  elegidos  por 
las  Cámaras  de  Industria  y  Comercio,  tres  por  las  Asociaciones  agrícolas, 
dos  por  los  funcionarios  públicos,  y  el  resto  por  las  clases  proletarias  y 
patronales  del  país. 

ESPAÑA 

En  conformidad  con  el  programa  convenido  por  el  actual  Ministerio 
en  el  día  de  su  formación,  se  ha  llevado  a  cabo  el  proyecto  de  amnistía  con 
miras  especiales  hacia  los  del  Comité  de  huelga,  que  penaban  en  Cartage- 
na por  su  responsabilidad  en  los  sucesos  de  Agosto,  y  que,  en  virtud  de  la 
disposición  ministerial  aprobada  en  Cortes,  han  quedado  en  libertad,  sien- 
do reintegrado  al  mismo  tiempo  el  Sr.  Besteiro  en  su  cátedra  de  la  Univer- 
sidad Central. 

Se  creyó  con  ello  realizar  un  acto  de  pacificación  ciudadana  y  de  aquie- 
tamiento  de  las  pasiones  políticas;  pero  las  declaraciones  de  los  agraciados 
al  salir  de  aquel  establecimiento  penal  han  sido  de  guerra.  Para  el  Sr.  Bes- 
teiro «debe  seguir  con  toda  su  fuerza  el  movimiento  significado  por  la 
huelga  de  Agosto»;  Largo  Caballero  ha  dicho  que  los  meses  pasados  en  el 
presidio  le  habían  servido  para  afianzar  sus  ideales  revolucionarios;  An- 
guiano  dijo  que  la  amnistía  no  era  merced,  sino  reparación  parcial  de  las 
injusticias  cometidas  por  el  poder  público,  y  Saborit  ha  manifestado  que 
la  reparación  no  es  completa,  pues  quedan  en  presidio  muchas  personas 
injustamente. 

No  sabemos  si  de  veras  o  en  broma  se  dijo  que  en  la  tarde  en  que  ha- 
bía de  quedar  aprobado  el  dictamen  de  la  Comisión  parlamentaria,  el  pre- 
sidente del  Congreso  fué  de  frac  a  la  Cámara  para  no  perder  un  minuto 
en  llevar  la  ley  a  la  sanción  regia  y  que  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
había  tomado  todas  las  medidas  para  comunicar  por  hilo  especial  a  Carta- 
gena la  fausta  nueva.  Lo  cierto  es  que  el  conde  de  Romanones  invitó  a  los 
socialistas  a  organizarse  mejor,  añadiendo,  que  es  muy  de  lamentar  que 
las  circunstancias  no  hayan  permitido  que,  a  la  manera  de  lo  que  ha  ocu- 
rrido en  otras  naciones,  una  representación  del  socialismo  español  tome 
asiento  en  el  Consejo  de  ministros».  Es  la  adulación  a  los  revolucionarios 
de  que  ha  hablado  con  mucha  elocuencia  el  Sr.  Señante  en  el  Congreso. 
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—Pésima  impresión  ha  producido  la  iniciativa  del  señor  Ministro  de 
Instrucción  Pública  sobre  reforma  de  la  segunda  enseñanza  poniéndola  en 
manos  de  la  Institución  libre,  de  conocidas  orientaciones  izquierdistas  y 
similar  a  la  que  desde  hace  años  ha  envenenado  a  la  juventud  francesa. 
Los  que  hubieran  acariciado  la  esperanza  de  ver  pronto  regenerados  los 
métodos  de  instrucción  en  los  establecimientos  públicos,  habrán  sufrido 
un  desengaño  cruel  con  el  decreto  del  Sr.  Alba,  que  difiere  la  reforma,  por 
lo  menos,  para  dentro  de  seis  años,  si  es  que  el  ensayo  prospera,  y  se  ha- 
brán sorprendido  no  poco  de  que  solamente  en  el  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública  se  desconozcan  los  males  de  la  enseñanza  y  sus  remedios,  que 
todo  el  mundo  conoce. 

De  suponer  es  que  el  país  no  se  resignará  a  la  dilación  y  menos  a  las 
infiltraciones  peligrosas  que  amenazarán  a  la  juventud  con  la  preponderan- 
cia dictatorial  concedida  por  el  señor  ministro  a  los  de  la  Institución  libre. 

—Entre  los  proyectos  dignos  de  aplauso,  debe  notarse  el  de  ordena- 
miento y  nacionalización  de  las  industrias  que  necesita  la  defensa  del  rei- 
no y  el  referente  a  la  declaración  del  12  de  Octubre  como  fiesta  nacional, 
con  la  denominación  de  «Fiesta  de  la  Raza»,  en  agradecida  corresponden- 
dencia  a  la  filial  efusión  mostrada  por  las  Repúblicas  de  América,  y  espe- 
cialmente por  el  Perú  y  la  Argentina. 

— Se  celebró  el  día  30  de  Abril  el  centenario  de  Amador  de  los  Ríos, 
en  Baena,  con  la  solemnidad  correspondiente  a  la  fama  de  que  goza  el  ilus- 
tre historiador  de  nuestras  Jetras.  Asistieron  representaciones  de  los  Ayun- 
tamientos limítrofes,  de  las  Academias  e  Institutos  provinciales  (Córdoba 
y  Cabra),  de  la  Universidad  Central  y  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
Las  funciones  religiosas  fueron  presididas  por  el  Prelado  diocesano  y  la 
oración  fúnebre  estuvo  a  cargo  de  D.  Marcial  López  Criado,  Obispo  electo 
de  Cádiz,  llevando  la  parte  musical  el  Centro  Filarmónico  de  Córdoba. 

Por  la  noche  del  mismo  día  30  se  celebró  en  el  teatro  Principal  la  fies- 
ta de  los  Juegos  Florales,  en  los  que  actuó  de  mantenedor  el  ilustre  aboga- 
do malagueño  y  diputado  a  Cortes,  por  Ronda,  D.  José  Estrada,  quien,  al 
decir  de  los  periódicos,  con  los  recursos  de  su  arte  exquisito  y  nativa  un- 
ción, hizo  revivir  el  cuadro  de  grandezas  históricas  de  la  región  andaluza 
como  una  flora  a  los  pies  de  Amador  de  los  Ríos.  Se  colocó  también  la 
primera  piedra  para  un  monumento  dedicado  al  eruditísimo  historiador. 

—Con  objeto  de  contribuir  a  la  conmemoración  del  tercer  centenario 
de  Cervantes,  la  Diputación  permanente  de  la  Grandeza  de  España,  que 
entonces  presidía  el  ilustre  duque  de  Tamames,  fundó  un  importante  pre 
mió,  destinado  a  otorgar  cada  dos  años  una  recompensa  a  un  escritor  que 
se  hubiese  distinguido  de  un  modo  sobresaliente  por  su  amor  de  la  puré- 
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za  del  lenguaje  y  por  el  castizo  españolismo  de  sus  obras   Importaba  el 
premio  la  cantidad  de  10.000  pesetas. 

La  iniciativa  de  la  Diputación  de  la  Grandeza  fué  justamente  elogiada. 
Con  ella  demostraba  su  amor  a  las  glorias  patrias  y  su  deseo  de  enaltecer 
a  los  hombres  ilustres  que  honran  con  sus  obras  a  la  nación. 

Ahora  se  ha  concedido,  por  primera  vez,  el  importante  premio,  y  el  Ju- 
rado ha  tenido  un  gran  acierto,  otorgándolo  al  ilustre  escritor,  director  de 
la  Biblioteca  Nacional,  D.  Francisco  Rodríguez  Marín,  por  los  22  volúme- 
nes que  ha  publicado  en  los  años  1916  y  1917. 

—El  día  9  de  este  mes  quedaron  depositados  en  este  Monasterio  los 
restos  mortales  de  la  infantita  D.a  Pilar,  hija  del  infante  D.  Fernando  y  de 
la  llorada  infanta  D.a  María  Teresa.  No  obstante  su  corta  edad,  pues  iba  a 
cumplir  seis  años,  el  acompañamiento,  fuera  del  aparato  oficial,  constituyó 
una  grandiosa  manifestación  de  duelo,  inspirada  por  la  simpatía  de  que 
goza  la  familia  real  y  por  la  aureola  de  venerables  recuerdos  que  dejó  en 
todos  los  españoles  la  infanta  D.a  María  Teresa.  Que  desde  el  cielo  madre 
e  hija  derramen  sus  bendiciones  sobre  Sus  Majestades  y  Altezas  y  sobre 
toda  España. 

B.  R. 
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Real  decreto  creando  un  Instituto-Escuela  de  segunda  enseñanza  con 
el  carácter  de  ensayo  pedagógico. 

Se  publicó  en  la  Gaceta  de  Madrid  del  día  1 1,  y  por  su  transcendental 
importancia  lo  consignamos  íntegro  a  continuación: 

«Exposición—  Señor:  La  experiencia  ha  mostrado  cuan  poco  eficaces 
son  las  reformas  de  los  Centros  docentes  intentadas  mediante  una  inspec- 
ción general  y  uniforme,  prescribiendo  planes  o  métodos  todavía  no  ensa- 
yados y  dirigidos  a  un  personal  docente  que  a  veces  no  está  identificado 
con  el  pensamiento  del  reformador  y  otras  carecen  de  medios  para  secun- 
darlo. 

El  uniformismo  excluye  la  posibilidad  de  que  cada  Centro  docente  sea 
considerado  en  su  situación  peculiar  y  en  la  singularidad  de  las  condicio- 
nes derivadas  de  la  ciudad  y  la  región  donde  se  halla  enclavado  y  de  la 
clientela  que  lo  frecuenta. 

El  carácter  general  y  preceptivo  de  las  reformas  hacen  que  no  pueda 
acometerse  prudentemente  sino  aquellas  de  necesidad  más  evidente  y  más 
unánime  reclamadas  por  la  opinión;  es  decir,  que  se  reforme  siempre 
tarde  y  bajo  la  presión  de  un  daño  persistente.  Pero  aun  así,  se  corre  el 
riesgo,  tantas  veces  confirmado,  de  que  los  resultados  no  correspondan,  y 
hasta  sean  con  frecuencia  opuestos  a  los  que  la  buena  intención  de  los  go- 
bernantes había  calculado. 

Por  otra  parte,  tales  reformas  no  pueden  tocar  sino  al  elemento  exte- 
rior y  menos  importante  de  la  enseñanza,  único  susceptible  de  regulación 
uniforme  por  el  Estado,  siéndole  inasequibles  los  factores  decisivos  en  una 
obra  de  educación,  tales  como  la  personalidad  del  maestro,  su  relación  con 
los  alumnos,  la  vida  corporativa  de  la  escuela  y  el  ambiente. 

En  la  segunda  enseñanza,  España  ha  aguardado  tanto  tiempo  sin 
acoger  los  sistemas  modernos,  corrientes  en  todos  los  países,  que  sería 
inexcusable  introducir  ahora,  sin  miramientos,  ensayos  ni  garantías,  un 
plan,    por  excelente  que  pareciera,  porque  no  haría  sino  satisfacer  la 
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apariencia  y  dejar  con  ello  más  olvidada  la  interna  apremiante  necesidad. 

Aunque  más  lento,  es  menos  arriesgado  y  de  mayor  eficacia  ensayar  en 
un  solo  Centro  docente  cualesquiera  reformas  que  puedan  parecer  adecua- 
das a  nuestras  necesidades,  a  fin  de  que  la  realidad  contraste  los  intentos 
generosos  y  el  éxito  o  el  fracaso  sean  en  su  día  piezas  principales  de  cono- 
cimiento. 

Ahora  bien;  un  ensayo  de  esta  índole  requiere,  mientras  se  hace,  un 
grado  máximo  de  libertad  y  de  facilidades  compatibles  con  todas  las 
garantías  que  el  Gobierno  puede  exigir.  Requiere  asimismo  la  constitu- 
ción de  un  Centro  docente  nuevo,  al  cual  puedan  llevarse,  sin  el  obstáculo 
de  la  tradición  y  los  llamados  derechos  e  intereses  adquiridos,  las  nuevas 
iniciativas. 

Sería  muy  difícil  que  los  órganos  puramente  administrativos  del  mi- 
nisterio, instrumentos  de  gobierno  en  quienes  han  de  repercutir  los  cam- 
bios de  política  y  de  jefes,  condujesen  a  término  una  obra  que  exige  conti- 
nuidad, unidad  de  criterio  y  acción  rápida  y  directa.  Sería,  por  otra  parte, 
imposible  encomendarla  a  organismos  extraños  al  Gobierno,  puesto  que 
el  ministro  ha  de  asumir,  en  todo  caso,  la  alta  responsabilidad  ante  el  Par- 
lamento y  el  país. 

De  aquí  que  se  ofrezca  como  solución  preferente  la  de  encomendar  la 
gestión  del  ensayo  a  un  organismo  oficial  que  es,  a  un  tiempo,  administra- 
tivo y  técnico,  y  que,  actuando  bajo  normas  dictadas  por  el  ministro,  tiene 
dentro  de  ellas  el  margen  suficiente  de  acción.  La  Junta  para  ampliación 
de  estudios  e  investigaciones  científicas,  además  de  reunir  estas  condicio- 
nes, lleva  varios  años  en  contacto  con  las  familias  españolas,  con  el  Cuer- 
po docente  de  nuestros  varios  Centros  de  enseñanza  y  con  las  institucio- 
nes científicas  y  pedagógicas  de  los  principales  países  extranjeros. 

Para  la  acción  educadora  cuenta  también  con  la  ventaja  de  tener  ya  or- 
ganizado en  la  Residencia  de  Estudiantes  un  grupo  de  niños  y  otro  de  ni- 
ñas, que  podrán  facilitar  el  ensayo  que  se  le  encomienda  y  encontrar  en  el 
nuevo  sistema  el  complemento  que,  sin  duda  alguna,  su  propia  naturaleza 
ya  reclamaba. 

En  cuanto  al  contenido  mismo  del  ensayo,  debe  éste  abarcar  los  pro- 
blemas centrales  y  más  delicados  de  segunda  enseñanza,  discutidos  mu- 
chos de  ellos  todavía  y  necesitados,  aun  los  que  parecen  más  consagrados, 
de  un  estudio  de  adaptación.  Tales  son,  v.  gr.,  las  cuestiones  del  Bachille- 
rato único  o  múltiple;  los  planes  de  estudio;  los  métodos  y  prácticas  de 
enseñanza  en  cada  rama;  el  sistema  de  promoción  de  los  alumnos  de  un 
grado  a  otro,  que  toca  de  lleno  el  problema  de  los  exámenes;  la  acción 
educativa  y  el  influjo  moral  sobre  los  niños;  la  formación  del  carácter;  la 
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cooperación  entre  la  familia  y  la  escuela;  las  relaciones  entre  la  escuela  y 
el  medio  social;  los  deportes,  ejercicios  físicos,  y  problemas  de  higiene  y 
tantos  otros. 

El  ensayo  de  un  Centro  de  enseñanza  secundaria  sería  incompleto  y 
en  gran  parte  ineficaz  si  no  fuera  acompañado  de  otro:  el  de  la  formación 
del  personal  docente  futuro,  para  lo  cual  no  hay  ocasión  más  favorable 
que  la  de  los  tanteos,  en  que  se  buscan  soluciones  y  se  toca  la  medula  de 
las  dificultades.  De  tal  manera,  una  escuela  que  nace  puede  ser  el  labora- 
torio ideal  y  resultar  aún  más  provechosa  a  quienes  cooperan  en  la  direc- 
ción que  a  los  mismos  alumnos  a  cuyo  servicio  se  crea. 

Es,  pues,  el  presente  proyecto  de  Decreto  iniciación  modesta  de  la  gran 
obra  a  realizar  en  la  segunda  enseñanza  española,  acometida  en  los  térmi- 
nos que  la  discreción  recomienda  al  gobernante  en  materia  tan  delicada. 
El  margen  de  tiempo  que  se  establece  antes  de  pronunciar  soluciones  de- 
finitivas, permitirá  los  acomodos  y  las  rectificaciones  que  ha  de  presumir, 
desde  luego,  quien  no  tiene  del  Gobierno,  y  más  en  materias  pedagógicas, 
la  presuntuosa  idea  de  que  un  golpe  de  Gaceta  pueda  transformar  súbita- 
mente la  realidad  nacional. 

Por  último,  la  determinación  expresa  de  que,  aun  con  el  criterio  de 
libertad  antes  establecido,  la  organización  de  la  Escuela,  en  materia  de 
personal,  habrá  de  practicarse  dentro  del  Profesorado  oficial,  excluye  alar- 
mas y  suspicacias,  aun  las  más  legítimas. 

No  ha  de  olvidarse  tampoco  que  es  propósito  del  Gobierno  otorgar, 
igualmente,  concesiones  especiales  y  recursos  adecuados  a  cuantas  inicia- 
tivas se  le  ofrezcan  por  los  Claustros  respectivos  para  implantar,  en  condi- 
ciones eficientes,  modernos  sistemas  de  enseñanza  que  parezcan  dignos  de 
ser  ensayados  en  España. 

Fundado  en  tales  consideraciones,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  el  ho- 
nor de  someter  a  la  aprobación  de  S.  M.  el  siguiente  proyecto  de  Decre- 
to.—Madrid,  10  de  Mayo  de  1918.— Santiago  Alba. 

Parte  dispositiva.— Artículo  1.°  Con  los  elementos  del  profesorado 
oficial,  y  bajo  la  inspección  y  dirección  de  la  Junta  para  Ampliación  de 
estudios  e  investigaciones  científicas,  se  organizará  en  Madrid,  con  el  ca- 
rácter de  ensayo  pedagógico,  un  Instituto  Escuela  de  segunda  enseñanza, 
con  residencias  anejas  para  todos  o  una  parte  de  los  alumnos,  en  el  que  se 
aplicarán  nuevos  métodos  de  educación  y  planes  de  estudios. 

Se  ensayarán  al  mismo  tiempo  sistemas  prácticos  para  la  formación  del 
personal  docente  adaptables  a  nuestro  país. 

Art.  2.°    Para  la  organización  de  la  Escuela  se  observarán  las  siguientes 
bases: 


348  MISCELÁNEA 

4)  El  Ministerio  de  Instrucción  pública,  a  propuesta  de  la  Junta,  de- 
terminará las  condiciones  de  ingreso. 

B)  En  su  pleno  desarrollo,  la  Escuela  no  tendrá  menos  de  seis  grados, 
pudiendo  precederle  una  Sección  preparatoria  de  uno  o  varios  grados. 

C)  Las  enseñanzas  abarcarán,  por  lo  menos,  las  materias  que  constitu- 
yen actualmente  el  plan  de  estudios  de  los  Institutos  de  segunda  enseñan- 
za; pero  la  Junta,  previa  propuesta  al  ministro,  podrá  establecer  la  división 
de  Bachillerato  clásico  y  de  Ciencias,  en  cuyo  caso,  para  los  alumnos  de 
este  último,  el  Latín,  el  Griego  y  las  enseñanzas  literarias  podrán  susti- 
tuirse, total  o  parcialmente,  por  Lenguas  vivas  y  Ciencias.  Para  la  ense- 
ñanza de  Religión  se  observarán  las  disposiciones  vigentes. 

La  Junta  propondrá  la  distribución  de  las  enseñanzas  en  grados,  el  sis- 
tema de  promoción  de  unos  a  otros,  los  métodos  docentes,  las  prácticas 
de  laboratorio  y  taller  y  las  garantías  de  suficiencia  para  otorgar  el  título 
de  Bachiller,  a  fin  de  que  éste  corresponda  tanto  a  la  formación  plena  y 
general  que  puede  esperarse  de  los  alumnos  a  la  edad  aproximada  de  los 
diecisiete  años,  como  a  la  preparación  especial  necesaria  para  la  admisión 
en  las  Universidades  y  Escuelas  Superiores. 

Se  organizarán  las  enseñanzas  para  que  ninguna  clase  exceda  de  treinta 
alumnos. 

Art.  3.°  Si  se  adopta  la  división  en  dos  bachilleratos,  ambos  conferirán 
iguales  derechos  para  el  ingreso  en  la  enseñanza  superior. 

Art.  4.°  Los  estudios  del  grado  de  Bachiller  en  el  Instituto-Escuela,  es- 
tarán sujetos  al  pago  de  derechos  de  matrícula  en  la  misma  forma  y  cuan- 
tía que  los  establecidos  en  los  Institutos  de  segunda  enseñanza. 

Art.  5.°  Formará  la  Escuela  a  cada  alumno  un  expediente  personal 
donde  consten  los  estudios  que  ha  realizado  y  los  grados  que  ha  recorri- 
do. Cuando  un  alumno  haya  adquirido  la  preparación  correspondiente  a 
los  estudios  que  integren  el  plan  completo,  la  Escuela  elevará  un  expe- 
diente personal  al  Ministerio  para  que  le  sea  expedido  el  título  de  Ba- 
chiller. 

Art.  6.°  Cuando  un  alumno  salga  de  la  Escuela,  antes  de  haber  obte- 
nido el  título  de  Bachiller,  aquélla  expedirá  un  certificado  de  los  estudios 
que  haya  realizado  con  fruto,  y  dictaminará  sobre  la  equivalencia  con  los 
del  plan  de  los  Institutos  de  segunda  enseñanza,  para  que  el  Ministerio 
pueda  decidir  lo  que  proceda  respecto  a  este  último  punto,  si  el  alumno 
solicita  la  declaración  de  validez. 

Art.  7.°  Las  enseñanzas  estarán  a  cargo  de  catedráticos  numerarios  o 
auxiliares  de  Institutos  generales  y  técnicos  y  de  aspirantes  al  Magisterio 
secundario.  A  la  sección  preparatoria  podrán  ser  llamados  maestros  supe- 
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riores.  Las  enseñanzas  de  idiomas  vivos  podrán  encomendarse  a  subditos 
extranjeros.  Para  dirigir  la  formación  del  profesorado  secundario  podrá 
la  Junta  proponer  el  nombramienio  de  profesores  especiales. 

Art.  8.°  Los  catedráticos  de  Instituto  serán  designados  por  el  Ministe- 
rio de  Instrucción  Pública,  a  propuesta  unipersonal  de  la  Junta  para  Am- 
pliación de  estudios  e  investigaciones  científicas,  a  medida  que  los  vaya  ne- 
cesitando por  el  sucesivo  establecimiento  de  los  grados.  La  Junta  determi- 
nará la  distribución  de  enseñanzas  y  las  horas  de  trabajo  que  asigne  a 
cada  uno.  Este  personal  será  agregado  al  servicio  de  la  Escuela,  por  el 
tiempo  que  dure  el  ensayo  pedagógico  que  se  proyecta,  estableciéndose 
al  efecto,  por  esta  disposición,  cuando  se  trate  de  catedráticos  de  fuera  de 
Madrid,  una  excepción  legal  a  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de  22  de 
Enero  de  1916.  El  Ministerio,  a  propuesta  del  Claustro  respectivo,  decidi- 
rá si  las  cátedras  que  dejen  han  de  ser  servidas  por  acumulación  o  por 
un  auxiliar,  con  arreglo  a  las  disposiciones  vigentes. 

Art.  9.°  Cuando  la  Junta  considere  que  alguno  de  los  catedráticos  que 
presten  servicios  en  la  Escuela  no  se  identifica  con  los  métodos  de  ésta,  o 
que  su  cooperación  en  ella  es,  por  cualquier  motivo,  poco  eficaz  o  innece- 
saria, lo  comunicará  al  Ministerio,  a  fin  de  que  sea  reintegrado  al  Centro 
de  donde  proceda. 

Art.  10.  Para  ser  admitido  en  la  Escuela  como  aspirante  al  Magisterio 
secundario  se  requerirá  ser  español,  mayor  de  diez  y  siete  años,  y  haber 
hecho  o  estar  siguiendo  estudios  universitarios  en  las  Facultades  de  Cien- 
cias o  Filosofía  y  Letras.  La  Junta  determinará  cualesquiera  otras  condicio- 
nes que  considere  exigibles,  y  hará  las  admisiones  comunicándolo  al  Mi- 
nisterio. 

Art.  11.  La  formación  de  dichos  aspirantes  se  ensayará  combinando, 
sea  simultánea,  sea  sucesivamente: 

a)  Los  estudios  universitarios. 

b)  Las  prácticas  docentes  en  la  Escuela. 

c)  La  crítica,  lectura,  trabajos  personales  y  experimentales  de  semina- 
rio pedagógico. 

d)  Los  estudios  y  prácticas  complementarios  en  Centros  extranjeros. 

Art.  12.  Para  dirigir  la  formación  pedagógica  de  los  aspirantes  al  Ma- 
gisterio secundario,  la  Junta  podrá  proponer  la  designación  de  los  profe- 
sores especiales  que  juzgue  indispensables,  abonando  sus  honorarios  de 
los  recursos  que  aquélla  tiene  concedidos,  según  su  Real  decreto  orgánico, 
o  de  los  fondos  que  el  Parlamento  destine  a  cubrir  los  gastos  del  Instituto- 
Escuela.  Igual  disposición  será  aplicable  al  personal  extranjero  encargado 
de  las  enseñanzas  de  idiomas  vivos. 
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Art.  13.  Los  gastos  que  ocasione  la  organización  y  sostenimiento  de 
este  ensayo  pedagógico  se  satisfarán: 

Primero.  Con  cargo  a  los  capítulos,  artículos  y  conceptos  del  presu- 
puesto a  que  corresponda  cada  uno  de  los  servicios  que  le  originen,  dic- 
tándose oportunamente  las  disposiciones  que  sean  en  cada  caso  nece- 
sarias. 

Segundo.  Con  cargo  a  las  subvenciones  que  la  Junta  recibe  en  los 
presupuestos  generales  del  Estado,  y  a  los  demás  recursos  de  que  dis- 
ponga. 

Art.  14.  Se  construirán  los  edificios  para  Casa-escuela  y  para  Residen- 
cias, oyendo  previamente  a  la  Junta  acerca  de  las  condiciones  y  empla- 
zamiento. 

Del  mismo  modo  se  procederá  para  las  instalaciones  y  mobiliario. 

Art.  15.  Todos  los  años  remitirá  la  Junta  al  Ministerio  una  Memoria 
con  la  información  económica,  administrativa  y  pedagógica  acerca  del  con- 
junto de  los  trabajos  realizados  durante  el  año  precedente.  Esta  Memoria 
será  publicada  en  el  Boletín  Oficial  del  Ministerio. 

Art.  16.  Transcurrido  el  plazo  de  cuatro  años  desde  el  día  en  que  se 
haya  inaugurado  la  preparación  del  personal  docente  en  la  Escuela  de 
segunda  enseñanza,  la  Junta  para  Ampliación  de  estudios  emitirá  un  infor- 
me detallado  del  resultado  que  haya  ofrecido  este  ensayo  pedagógico  y  de 
las  conclusiones  que  puedan  deducirse  para  la  organización  definitiva  del 
servicio. 

Asimismo,  a  los  seis  años  de  haber  comenzado  a  constituir  la  Escuela 
dé  segunda  enseñanza,  elevará  la  Junta  para  Ampliación  de  estudios  al  Mi- 
nisterio una  Memoria  determinando  concretamente  el  resultado  que  ofrez- 
ca la  experiencia  realizada  y  las  resoluciones  que  deban  adoptarse  para  la 
reforma  y  propagación  de  los  nuevos  métodos  de  enseñanza  a  los  demás 
establecimientos  oficiales. 

Art.  17.  Estos  informes  de  la  Junta  serán  publicados  en  la  Gaceta  de 
Madrid  con  la  solución  ministerial  que  recaiga  en  las  propuestas,  después 
de  oir  el  dictamen  del  Consejo  de  Instrucción  pública  y  de  las  autoridades 
docentes  y  académicas,  a  las  que  se  estime  conveniente  someter  las  pro- 
puestas de  la  Junta.  Dichos  documentos  también  deberán  publicarse  en 
aquel  periódico  oficial. 

Art.  18.    Por  el  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes  se  dic- 
tarán las  disposiciones  necesarias  para  el  cumplimiento  y  desarrollo  de  las 
prescripciones  de  este  decreto. 
10  de  Mayo  de  1918.» 
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Protesta  del  Centro  de  Defensa  Social  dirigida  al  señor  presidente 
del  Consejo  de  Ministros  contra  el  anterior  decreto. 

«Excelentísimo  señor: 

El  Centro  de  Defensa  Social  de  Madrid,  dedicado  con  todo  ahinco  al 
servicio  de  la  causa  católica,  ha  visto  con  amarga  sorpresa  la  promulga- 
ción del  Real  decreto  de  10  del  corriente,  que  encomienda  a  la  Junta  de 
Ampliación  de  Estudios  el  establecimiento  y  la  dirección  con  plena  auto- 
nomía de  un  instituto  de  segunda  enseñanza,  provisto  de  su  propio  inter- 
nado, y  acude  a  V.  E.,  como  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  para 
que  interponga  su  autoridad  y  obtenga  la  derogación  de  dicho  precepto, 
a  fin  de  atajar  los  daños  que  su  ejecución  acarrearía  a  la  Religión  y  a  la 
Patria. 

No  puede  haberse  ocultado  a  vuestra  perspicacia,  excelentísimo  señor, 
que  las  luchas  entre  el  laicismo  y  el  catolicismo  en  el  vasto  campo  de  la 
instrucción  pública  concretábanse  casi  siempre  en  una  contienda  personal 
irreductible  y  cada  vez  más  enconada  entre  los  católicos  y  la  Institución 
Libre  de  Enseñanza.  Encerrada  la  acción  de  ésta  dentro  de  muy  angostos 
límites,  mientras  sólo  pudo  contar  con  sus  recursos  propios,  dilató  ufana- 
mente el  campo  de  sus  empresas  cuando  el  erario  público  le  abrió  gene- 
rosamente sus  arcas  y  puso  directa  o  indirectamente  bajo  sus  órdenes  a  la 
Junta  para  Ampliación  de  Estudios  y  a  la  Residencia  de  Estudiantes.  Las 
quejas  y  las  peticiones  que  semejante  dominación  arrancó  a  los  católicos 
perdurarán,  sin  duda  alguna,  en  la  memoria  de  vuecencia. 

Mas  he  aquí  que  de  improviso,  cuando  más  peligroso  puede  ser  para 
la  nación,  no  solamente  se  mantiene  el  estado  de  cosas  contra  el  cual  pro- 
testaron sin  descanso  los  católicos;  no  sólo  se  consolida  aquella  hegemo- 
nía de  la  Institución  Libre  de  Enseñanza,  sino  que  se  entrega  a  una  hijue- 
la de  ésta,  como  lo  es  la  Junta  para  Ampliación  de  Estudios  el  más  impor- 
tante rasgo  de  autonomía  concedido  por  el  Estado  a  un  establecimiento 
docente,  y  se  promete  que  dentro  de  seis  años  servirá  como  único  modelo 
el  patrón  ahora  introducido  por  los  secuaces  de  la  Institución  Libre  de 
Enseñanza. 

Aquella  validez  de  los  estudios  académicos  justamente  reclamada  al 
amparo  del  artículo  de  la  Constitución,  no  se  ha  concedido  al  Instituto 
Católico  de  Artes  e  Industrias,  honra  de  la  Compañía  de  Jesús  y  gloria  de 
España,  ni  a  las  Universidades  de  Deusto,  El  Escorial,  Sacromonte  y  Oña- 
te;  ni  a  la  que  pretendió  establecer  el  señor  conde  del  Val;  ni  a  la  Acade- 
mia Universitaria  Católica,  a  pesar  de  su  notoria  fama  y  de  costear  sus 
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gastos  con  fondos  particulares;  en  cambio,  podrán  los  discípulos  de  la  Ins- 
titución Libre  de  Enseñanza  organizar  con  plena  autonomía,  según  el  es- 
píritu de  ésta,  y  costear  con  fondos  de  los  contribuyentes  católicos  el  esta- 
blecimiento docente  que  servirá  de  modelo  para  todos  los  demás. 

Cierto  es  que  la  enseñanza  de  la  religión  conservará  el  puesto  que 
ahora  le  asignan  las  disposiciones  vigentes;  pero  ello  no  basta  para  tran- 
quilizar las  conciencias  de  los  católicos,  pues  diseminadas  las  enseñanzas 
de  aquella  asignatura  puramente  voluntaria  hoy  a  través  de  un  cúmulo  de 
doctrinas  y  de  procedimientos  en  que  prevalezca  un  ambiente  opuesto  a 
la  educación  católica,  las  enseñanzas  religiosas,  sobre  resultar  estériles, 
podrían  servir  para  disimular  mejor  la  tendencia  laicista  o  neutra  del  nue- 
vo establecimiento. 

Bien  comprendemos  que  la  composición  heterogénea  del  actual  Minis- 
terio pudo  permitir  se  haya  publicado  en  la  Gaceta  el  Real  decreto  men- 
cionado, sin  conocimiento  previo  de  V.  E.;  mas  habiéndose  reiteradamen- 
te anunciado  desde  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  que  el  Gobier- 
no no  haría  nada  en  que  no  hubiese  unanimidad  de  pareceres,  los  católi- 
cos que  miraron  a  V.  E.  como  el  campeón  de  las  reivindicaciones  de  la 
Iglesia,  y  aun  los  que  tenían  la  seguridad  de  que  al  menos  durante  su  Go- 
bierno no  sufrirían  detrimento  los  intereses  católicos,  abrigan  la  esperanza 
de  que,  mostrando  a  V.  E.  su  disconformidad  con  la  medida  tan  grave 
adoptada  por  el  Ministerio  de  Instrucción  pública,  logrará  que  bajo  la  pre- 
sidencia suya  no  se  consume  este  menoscabo  de  nuestras  creencias  católi- 
cas, y  que  sea  derogado  el  Real  decreto  susodicho. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Madrid,  13  de  Mayo  de  1918.— En  nombre  y  por  acuerdo  unánime  de 
la  Junta  directiva,  el  presidente,  Luis  Bahía  y  Urrutia;  el  secretario,  Ga- 
briel de  Aristizábal> 


EL  NUEVO  DECRETO  DE  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 

Y   LA 

INSTITUCIÓN  LIBRE  DE  ENSEÑANZA 


Vamos  a  hacer  algunas  observaciones  acerca  del  decreto  de  Ins- 
trucción creando  un  Instituto-Escuela  de  segunda  enseñanza  para 
ensayar  en  él  procedimientos  de  enseñanza  que  más  tarde  habrán 
de  extenderse  a  todos  los  Institutos  del  reino.  Como,  sin  pretender- 
lo, por  la  sola  fuerza  de  los  hechos  y  de  la  lógica  no  han  de  resul- 
tar bien  parados  los  que  intervinieron  en  la  publicación  del  referido 
Real  decreto,  comenzamos  por  hacer  constar  que  nuestra  crítica 
nada  tiene  de  personal,  que  es  puramente  objetiva,  que  dejamos  a 
salvo  las  buenas  intenciones  y  que  con  nada  de  lo  que  digamos 
pretendemos  molestar  y  menos  ofender  a  las  personas  particulares, 
para  las  cuales  guardamos  todos  nuestros  respetos  y  consideracio- 
nes: apoyando  este  nuestro  proceder  en  dos  axiomas  corrientes  «de 
internis  nemo  judicat  ñeque  Eclesia»  y  el  sacado  de  las  obras  de  San 
Agustín  «diligite  homines  et  interficite  errores>. 

Lo  que  tenía  que  suceder. 

Confesamos  de  buen  grado  nuestra  equivocación.  Apenas  leímos 
el  famoso  decreto,  al  ver  la  ofensa  grave,  el  humillante  fustazo  que 
a  la  faz  de  la  nación,  mejor  dicho,  a  la  faz  del  mundo  civilizado,  en 
un  documento  oficial,  se  daba  al  profesorado  español;  al  ver  el  reto 
provocador  de  la  Institución  Libre  de  Enseñanza  que,  prevaliéndose 
de  su  injustificada  influencia  en  ciertos  Centros  oficiales,  sin  asomos 
de  modestia  y  sin  miramientos  a  la  dignidad  profesional  de  ingente 
número  de  cultísimos  varones,  por  más  de  un  concepto  muy  supe- 
riores a  la  docena  de  conspicuos  directores  y  mangoneadores  de  la 
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Institución,  lanzó,  con  inconcebible  osadía  y  desdén,  a  todo  el  per- 
sonal docente  de  España,  dijimos:  «No  pasarán  cuatro  días  sin  que 
esa  provocación  inaudita  e  insensata  levante  una  protesta  enérgica, 
viril,  de  los  injustamente  ofendidos  por  una  Institución  que,  como 
luego  veremos,  carece  de  títulos,  hoy  más  que  nunca,  para  monopo- 
lizar la  dirección  de  la  enseñanza.» 

Confesamos  nuestra  equivocación,  han  pasado  más  de  cuatro 
días  hasta  estallar  la  esperada  y  justa  protesta,  hasta  haberse  recogi- 
do el  guante  lanzado  desde  las  sombras  por  los  que  en  las  sombras 
de  los  ministerios  suelen  moverse.  En  cambio,  la  protesta  es  digna, 
valiente,  extensa,  mejor  diré,  universal,  como  universal  fué  la  ofensa. 
Y  si  no  se  le  ha  dado  otros  aires  más  batalladores,  sin  duda  es  debido 
a  que  todas  las  personas  sensatas,  cultas  y  verdaderamente  patriotas 
ven  que  estos  momentos  no  son  adecuados  para  luchas  interiores,  a 
que  sienten  la  necesidad  de  la  paz  de  los  espíritus  y  de  la  tregua 
santa  en  aras  de  la  patria,  a  que  miran  con  respeto  y  consideración 
a  un  Gobierno  que  trata  de  gobernar  y  hacer  patria.  Claro  está  que 
estas  circunstancias  afean  más  la  conducta  de  los  que  de  ellas  se  han 
aprovechado  para  realizar  sus  obscuros  fines. 

El  Estado  no  tiene  derecho  a  lanzar  sobre  el  profesorado  la 
inculpación  del  fracaso  de  la  enseñanza  en  España.  Él  ha  sido  el 
que  ha  privado  de  vida  propia  e  independiente  a  los  Centros  docen- 
tes nacionales  convirtiéndolos  en  unas  oficinas  públicas  donde,  en 
vez  de  resolver  expedientes,  se  explican  lecciones,  comunicándoles 
carácter  burocrático  y  reduciéndolas  a  la  categoría  de  meras  ruedas 
en  el  engranaje  de  la  administración  nacional,  en  vez  de  seres 
vivientes,  autónomos,  con  iniciativas  propias  y  capacidad  para  lle- 
varlas a  la  práctica,  con  derecho  en  los  Claustros  de  profesores  a 
proyectar,  estudiar,  discutir,  ensayar  e  implantar  nuevos  métodos, 
planes  y  toda  clase  de  modificaciones  que  el  correr  de  los  tiempos 
y  las  nuevas  manifestaciones  y  necesidades  de  la  vida  hiciesen  con- 
venientes o  necesarias;  sólo  en  estas  condiciones  podrían  ser  res- 
ponsables del  fracaso  si  lo  había;  pero  ahora,  en  el  actual  régimen 
centralista,  donde  Universidades  e  Institutos  son  meras  dependen- 
cias del  Ministerio  de  Instrucción  pública,  bajo  cuya  minuciosa 
dirección,  por  no  decir  agobiante  dictadura,  se  mueven,  no  hay 
derecho  a  atribuirles  fracasos  que  sólo  al  Estado  de  una  manera 
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directa  o  indirecta  corresponden.  La  universidad  napoleónica,  a 
cuyo  género  pertenece  la  española,  lleva  mucho  tiempo  en  plena 
bancarrota,  y  culpa  es  de  la  política  el  que  ya  no  esté  liquidada  y 
sustituida  por  la  Universidad  moderna,  que  difiere  muy  poco  de  la 
antigua  nuestra. 

La  Universidad  española,  como  tal  Universidad,  como  ser  vivo, 
consciente,  libre  y,  por  consiguiente,  responsable  de  sus  acciones, 
hace  mucho  tiempo  que  dejó  de  existir.  El  eximio  profesor  de  la 
Central,  maestro  de  maestros,  inmarcesible  gloria  del  Catolicismo  y 
de  la  Patria,  el  gran  Menéndez  y  Pelayo,  a  quien  oportunísima- 
mente  cita  el  Sr.  Bullón,  dice  sobre  el  particular:  «Desde  aquel  día 
(refiérese  a  las  reformas  del  año  45  incorporadas  a  la  ley  del  57),  la 
Universidad,  como  persona  moral,  como  centro  de  vida  propia, 
dejó  de  existir  en  España.  La  sustituyó  la  oficina  llamada  de  «Ins- 
trucción pública»,  de  la  cual  emanaron  programas,  libros  de  texto, 
nombramientos  de  rectores  y  catedráticos  y  hasta  circulares  y  órde- 
nes minuciosas  sobre  lo  más  trivial  del  régimen  interno  de  las  aulas. 
A  las  antiguas  escuelas  en  que  el  Gobierno  para  nada  intervenía 
sucedieron  otras  en  que  el  Gobierno  intervenía  en  todo,  hasta  en  los 
pormenores  de  indumentaria  y  el  buen  servicio  de  los  bedeles...» 

«¿Quién  concibe  a  Max-Müller  o  a  Mommsen  ajustando  el  modo 
y  forma  de  su  enseñanza  al  capricho  de  un  oficial  de  secretaría  o  de 
un  covachuelista,  sin  más  letras  que  las  que  se  adquieren  en  la  Re- 
dacción de  un  periódico  o  en  la  sala  de  conferencias?» 

Ensayo  que  no  es  ensayo. 

No  concebimos  que  dada  la  perspicacia  y  viveza  intelectual  del 
Sr.  Alba,  sea  el  desdichado  decreto  obra  suya;  nosotros  nos  expli- 
camos el  inconcebible  caso  suponiendo  que  el  ministro,  abrumado 
por  las  ocupaciones  de  su  elevado  cargo,  depositó  su  confianza  en 
alguien  en  quien  creía  honradamente  existían  condiciones  persona- 
les y  competencia  para  hacer  algo  bueno  y  práctico  en  materia  de 
enseñanza.  El  designado,  en  vez  de  servir  al  ministro  y  a  la  Patria, 
sirvió  a  los  intereses  de  la  Institución,  es  decir,  no  hizo  el  debido  uso 
de  la  confianza  del  Ministro,  sino  que  lo  hizo  indebido,  colocándole 
en  situación  poco  airosa  al  asumir  por  la  firma  la  responsabilidad 
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del  decreto,  que,  desde  cualquier  punto  que  se  le  mire,  resulta  des- 
atinado. 

Dice  en  su  primer  artículo:  «Con  los  elementos  del  profesorado 
oficial,  y  bajo  la  inspección  y  dirección  de  la  Junta  para  la  Amplia- 
ción de  estudios  e  investigaciones  científicas,  se  organizará  en  Ma- 
drid, con  el  carácter  de  ensayo  pedagógico,  un  Instituto-escuela  de 
segunda  enseñanza  con  residencias  anejas  para  todos  o  una  parte  de 
sus  alumnos,  en  el  que  se  aplicarán  nuevos  métodos  de  educación  y 
planes  de  estudios...  > 

Realmente,  este  primer  artículo  no  tiene  desperdicio,  se  le  podría 
poner  como  tipo  de  colmo  en  materia  legislativa.  AI  profesorado 
oficial  que  en  noble  y  reñida  lucha  ha  ganado  su  cátedra  se  le  va  a 
someter  a  ensayar  métodos  de  enseñanza  y  planes  de  estadio  no  ela- 
borados por  el  Estado,  no  por  los  Claustros  universitarios  o  Centros 
docentes  a  que  pertenecen,  no  por  individuos,  cuyos  prestigios  cien- 
tíficos están  por  cima  de  toda  discusión,  que  pertenecen  a  la  aristo- 
cracia del  humano  saber  y  figuran  con  razón  como  inteligencias-cum- 
bres; no,  los  métodos  de  enseñanza  y  planes  de  estudio  que  se  dice 
van  a  ser  ensayados  con  elementos  del  profesorado  oficial  son  de 
una  Institución  muy  discutida  y  muy  discutible,  donde  ejercen  seña- 
lada influencia  individuos  que  quizá  hayan  sido  derrotados  en  opo- 
siciones a  clases  por  esos  mismos  que  en  virtud  del  famoso  decreto 
quedan  convertidos  en  braceros  de  la  enseñanza,  cuyos  directores  e 
ingenieros  serán  los  por  ellos  derrotados  en  las  oposiciones  y,  en 
general,  de  una  Institución  en  la  que  abunda  lo  gris,  aunque  muy 
charolado,  y  de  la  cual  se  van  separando  todos  los  que,  pequeños  o 
grandes,  se  sienten  hombres  y  que  no  están  dispuestos  a  vender 
su  independencia  científica  y  su  dignidad  profesional  por  humillan- 
tes protecciones.  Pues  bien,  los  planes  y  métodos  de  esa  Institución, 
son  los  que  han  de  ser  ensayados  por  el  profesorado  oficial  como 
esclavo  que  realiza  el  trabajo  señalado  por  el  señor  y  con  cargo  al 
presupuesto  nacional,  o  sea,  a  cuenta  del  contribuyente,  que  en  este 
caso  hace  de  conejo  de  Indias. 

Todo  esto  es  absurdo  e  injusto;  pero  lo  más  notable  del  caso  es 
que  el  llamado  ensayo  no  llena  su  finalidad.  Supongamos  que  se 
trata  de  averiguar  qué  género  de  frutos  deben  cultivarse  en  España  a 
fin  de  obtener  el  mayor  rendimiento  posible  de  su  suelo,  y  para  ello 
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alguien  propusiese  que  se  hiciese  el  ensayo  sembrando  cereales  en 
una  de  las  mejores  vegas  de  Andalucía,  donde  abunda  el  sol,  no  falta 
humedad  y  el  terreno  es  de  primera,  y  donde,  aunque  el  cultivo  sea 
mediano,  se  obtiene  de  un  treinta  a  un  cuarenta  por  uno.  Nos  reiría- 
mos del  que  propusiese  semejante  sandez,  porque  de  tal  ensayo 
nada  se  podría  deducir  para  la  mayoría  de  los  terrenos  españoles; 
todos  por  anticipado  sabemos  que  en  esos  terrenos  selectos  la  cose- 
cha de  cereales  es  abundantísima  y  de  rendimientos  colosales,  aun 
con  cultivos  no  perfectos;  pero  lo  que  se  trata  de  averiguar  no  es  lo 
excepcional,  sino  lo  corriente,  lo  ordinario,  lo  que  sea  aplicable  a  la 
generalidad  de  las  tierras  españolas. 

He  aquí  el  caso  de  nuestros  flamantes  pedagogos  ensayadores. 
Seleccionar  dos  docenas  de  individuos  entre  los  miles  que  a  la  ense- 
ñanza se  dedican,  treinta  alumnos  para  cada  clase,  que  habían  de  dis- 
poner de  rico  y  abundante  material  de  enseñanza,  con  laboratorios, 
museos,  gabinetes,  bibliotecas,  viajes  de  estudio,  prácticas...  y  abun- 
dancia de  dinero  para  realizar  todas  estas  cosas  y  hasta  residencias 
confortables  y  aisladas  del  bullicio  que  conviden  al  recogimiento  y 
estudio...  ¿Quién  puede  dudar  de  que  el  éxito  del  ensayo  realizado 
en  estas  condiciones  es  indiscutible?  Pero,  al  propio  tiempo,  ¿quién 
puede  dudar  de  que  el  tal  ensayo  es  completamente  inútil  por  hacerse 
en  condiciones  excepcionales,  imposibles  de  aplicar  a  toda  la  ense- 
ñanza española?  ¿Acaso  no  sabemos,  los  que  nos  hemos  dedicado 
largos  años  a  la  educación  de  la  juventud,  que  para  profesores  y 
alumnos  escogidos  no  hay  planes  malos  y  que  los  mejores  métodos 
fracasan  en  manos  de  profesores  y  alumnos  ineptos? 

Si  el  asunto  no  fuese  tan  serio  era  cosa  de  reírse  de  cómo  re- 
suelven el  gran  problema  de  la  enseñanza  en  España  los  pedagogos 
institucionistas.  Deben  estar  orgullosos  de  haber  descubierto  este 
oculto  Mediterráneo  pedagógico.  Realmente,  el  desdichado  decreto 
indica  o  ignorancia  supina,  o  farsa  indigna,  o  burla  sangrienta  del 
contribuyente  español,  que  ha  de  pagar  tan  desatinados  ensayos  o 
quizá  algo  de  todo. 
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La  Institución  Libre  de  En- 
señanza juez  de  su  propia 
obra,  es  decir,  juez  y  parte 
a  la  vez. 

Es  axioma  jurídico  y  verdad  de  sentido  común  que  nadie  es  juez 
de  su  propia  causa  y  la  práctica  de  todos  los  Tribunales  y  las  leyes 
en  que  ésta  se  funda  es  que  jamás  pueda  el  juez  ser  a  la  vez  parte  en 
el  asunto  que  se  ventila.  Esto,  no  sólo  lo  conoce  el  Ministro  de 
Instrucción  pública,  abogado  peritísimo,  sino  hasta  los  porteros  del 
último  Juzgado.  Pues  he  aquí  que  este  axioma,  regla  jurídica,  verdad 
de  sentido  común...  no  se  aplica  cuando  de  la  Institución  Libre  de 
Enseñanza  se  trata.  Y  como  no  queremos  hacer  afirmaciones  sin 
alegar  las  pruebas  correspondientes,  ahí  está  el  artículo  16  del  asen- 
dereado decreto  donde  con  tranquilidad  y  desahogo  inauditos  se 
dice:  «Transcurrido  el  plazo  de  cuatro  años  desde  el  día  en  que  se 
haya  inaugurado  la  preparación  del  personal  docente  en  la  Escuela 
de  segunda  enseñanza,  la  Junta  para  Ampliación  de  estudios  emitirá 
un  informe  detallado  del  resaltado  que  haya  ofrecido  este  ensayo  pe- 
dagógico y  de  las  conclusiones  que  puedan  deducirse  para  la  organi- 
zación definitiva  del  servicio. 

Asimismo,  a  los  seis  años  de  haber  comenzado  a  constituir  la 
Escuela  de  segunda  enseñanza,  elevará  la  Junta  para  Ampliación  de 
estudios  al  Ministerio  una  Memoria  determinando  concretamente  el 
resultado  que  ofrezca  la  experiencia  realizada  y  las  resoluciones  que 
deban  adoptarse  para  la  aplicación  de  la  reforma  y  propagación  de 
los  nuevos  métodos  de  enseñanza  a  los  demás  establecimientos  ofi- 
ciales^ 

En  la  parte  que  hemos  subrayado  está  claro  que  la  misma  enti- 
dad que  hace  el  ensayo  es  la  que  «emite  un  informe  detallado»  y 
«determina  concretamente  el  resultado  y  las  resoluciones  que  deban 
adoptarse»  para  que  el  ensayo  particular  se  convierta  en  ley  gene- 
ral.  De  manera  que  el  único  e  inapelable  juez  acerca  del  resultado 
del  ensayo  es  la  Institución. 

Y  no  desvirtúa  en  lo  más  mínimo  nuestra  categórica  afirmación 
el  artículo  17,  con  el  cual,  como  con  pudorosa  hoja  de  parra,  se 
quiere  cubrir  la  atrocidad  jurídica  consignada  en  el  16.  En  el  ar- 
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tículo  17  se  dice  que  serán  publicados  en  la  Gaceta  los  informes  y 
las  propuestas,  así  como  la  resolución  ministerial  acerca  de  ellos,  o 
sea,  que  el  ministro  puede  aceptar  o  no  las  propuestas  después  de  oír 
el  dictamen  del  Consejo  de  Instrucción  pública  y  de  las  autoridades 
docentes  y  académicas  a  las  que  estime  conveniente  someter  las 
propuestas;  pero,  nótese  bien,  esto  no  es  someter  los  métodos,  pla- 
nes, actuación  y  gerencia  del  ensayo  al  estudio  y  deliberación  del 
Ministro,  Consejo  de  Instrucción  pública  y  autoridades  docentes  y 
académicas:  las  obras  de  la  Institución  pueden  aceptarse  o  recha- 
zarse, pero  no  juzgarse  a  no  ser  por  ella  misma. 

Dos  raseros  distintos. 

En  el  número  del  21  de  Mayo  de  El  Debate,  escribió  el  sabio 
catedrático,  Sr.  Minguijón,  un  articulito  tan  breve  en  la  extensión 
como  largo  en  la  intención  y  exacto  y  penetrante  en  la  observación. 
Copiamos  sus  dos  primeros  párrafos:  «Pedagogos  institucionistas, 
seleccionadores  de  métodos,  renovadores  de  la  conciencia  nacional, 
no  podemos  creer  que  vuestra  obra  tenga  por  único  resultado  la 
estabilidad  del  deraciné. 

Aunque  vuestra  modestia  se  sienta  sacrificada,  debierais  mostrar- 
nos la  grandeza  de  vuestras  concepciones.  De  lo  que  queréis  destruir 
ya  tenemos  alguna  idea,  mas  nada  sabemos  de  lo  queréis  edificar. 
Y  esto  tiene  algún  interés,  lo  bastante  para  que  no  desdeñéis  como 
impertinente  nuestra  curiosidad.» 

Efectivamente,  a  la  Institución  Libre  de  Enseñanza  no  se  exige  en 
el  tantas  veces  citado  decreto  declaración  alguna  respecto  de  los 
métodos  nuevos  y  planes,  que  dicen  van  a  ensayar,  lo  cual  no  deja 
de  ser  bastante  anómalo,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  en- 
sayo no  es  a  cuenta  y  riesgo  de  ella,  sino  del  Estado,  o  sea  del  con- 
tribuyente, en  cuya  categoría  estamos  comprendidos  todos  los  espa- 
ñoles. Por  eso  es  oportunísima  la  pregunta  del  ilustre  catedrático  de 
la  Universidad  de  Zaragoza. 

Pero  la  anomalía  aparece  más  clara  y  se  convierte  en  irritante 
injusticia,  cuando  se  advierte  que  esa  confianza  ilimitada  concedida 
a  la  Institución  se  niega  a  los  Claustros  docentes,  puesto  que  para 
serles  otorgadas  concesiones  iguales  es  preciso  que  los  métodos  tno- 


360  EL  NUEVO  DECRETO  DE  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 

demos  que  traten  de  ensayar  se  estimen  dignos  del  ensayo.  Así  se 
consigna  en  el  preámbulo  del  Decreto:  «No  ha  de  olvidarse  tampo- 
co que  es  propósito  del  Gobierno  otorgar,  igualmente,  concesiones 
especiales  y  recursos  adecuados  a  cuantas  iniciativas  se  le  ofrezcan 
por  los  Claustros  respectivos  para  implantar,  en  condiciones  eficientes t 
modernos  sistemas  de  enseñanza  que  parezcan  dignos  de  ser  ensa- 
yados en  España. >  Los  métodos  de  los  Claustros  han  de  parecer 
dignos  de  ensayo,  lo  cual  implica  el  que  antes  de  la  concesión  ha 
de  hacerse  una  exposición  detallada  de  ellos;  pero  para  los  de  la 
Institución  no  se  exige  este  requisito,  lo  cual  demuestra  la  existen- 
cia de  dos  raseros,  o  sea,  una  injusticia  manifiesta. 

El  Decreto  es  inactual. 

Nosotros  creemos  que  la  enseñanza  es  función  social  y  no  del 
Estado:  éste  tiene  sólo  misión  supletoria  y,  por  consiguiente,  debe 
existir  una  descentralización  absoluta  en  materia  de  Instrucción, 
permitiéndose  que  enseñe  todo  el  que  sepa,  pueda  y  quiera;  es 
más,  fomentando  el  Estado  las  iniciativas  particulares  para  que  la 
enseñanza  se  difunda  por  todas  partes.  Pero  si  no  se  quieren  admi- 
tir estas  sanas  doctrinas  descentralizadoras  sobre  las  cuales  se  halla 
cimentada  nuestra  Constitución,  y  se  pretende  sostener  el  Estado 
docente  y  omnipotente,  es  preciso  no  vivir  rezagados,  es  preciso  no 
vivir  físicamente  después  de  la  guerra  y  moralmente  antes  de  la  gue- 
rra, lo  cual  equivale  a  quedar  retrasado  en  más  de  un  siglo,  pues 
los  cuatro  años  de  esta  guerra  formidable  representan  socialmente 
más  de  una  centuria. 

Hoy  todos  los  Estados,  aleccionados  por  la  catástrofe  mundial, 
por  la  bancarrota  de  ciertos  idearios  abstractos  y  utópicos  tratan  de 
hacer  patria,  de  formar  alma  nacional,  de  imprimir  a  sus  pueblos 
carácter  definido  y  espíritu  vigoroso  de  raza;  hoy  en  España  misma 
se  ha  decretado  y  con  excelente  acuerdo  la  nacionalización  de  las 
industrias  de  defensa  nacional,  y  cuando  estas  auras  renovadoras  de 
actualidad,  de  realismo  de  vida  y  de  formación  de  Patria  refrescan 
y  fortalecen  el  espíritu  de  raza,  aparece  el  desventurado  decreto  con- 
cediendo privilegios  y  monopolio  en  la  instrucción  a  la  Institución 
Libre  de  Enseñanza,  cuyo  cosmopolitismo  donde  tiene  desleído  el 
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patriotismo  es  de  todos  bien  conocido,  y  cuya  fisonomía  moral,  no 
es  la  afirmación  o  negación  categórica,  producto  de  espíritus  robus- 
tos y  de  personalidad  vigorosa,  es  el  distingo,  la  duda,  la  opinión 
temerosa,  lo  indeterminado,  lo  desvanecido,  lo  gris...,  nada  fuerte, 
ni  viril,  ni  personal;  es  decir,  nada  de  lo  que  se  necesita  para  formar 
un  pueblo  robusto.  Sus  adeptos  suelen  conocer  las  opiniones  ajenas 
y  carecer  de  la  propia  u  ocultarla  con  cautela;  suelen  enaltecer  lo 
extranjero  y  desdeñar  lo  nacional,  por  consiguiente  son  inadecua- 
dos para  formar  el  alma  nacional.  A  los  institucionistas  es  aplicable 
lo  que  Aristófanes  decía  a  los  sofistas  de  su  tiempo  que  mataban  la 
fe  y  con  ella  el  entusiasmo  en  las  almas  de  los  jóvenes  griegos.  «No 
es  así  como  se  formaron  los  héroes  de  Maratón. >  Pues  bien,  a  éstos 
se  les  concede  ahora,  al  cuarto  año  de  guerra,  la  hegemonía  en  la 
enseñanza;  ¿puede  darse  cosa  más  inactual,  más  anacrónica,  más 
inoportuna?  Conste  que  ahora  prescindimos  de  todo  lo  que  significa 
izquierdas  y  derechas,  nos  fijamos  sólo  en  lo  español. 

Algo  que  podría  hacerse. 

Nos  parece  bien  que  se  trate  de  imprimir  nueva  vida  y  nuevas 
orientaciones  a  la  enseñanza,  y  que  para  ello  se  acuda  al  ensayo, 
para  no  perder  inútilmente  el  tiempo  ni  desviarse  de  la  realidad  en 
alas  de  fantásticas  utopías  fabricadas  por  soñadores  teorizantes;  pero 
los  ensayos  deben  ser  sinceros,  positivos,  aplicables  a  la  realidad,  sin 
selecciones  utópicas  de  personal,  ni  gastos  insostenibles  por  el  Esta- 
do, ni  realizados  por  un  decreto,  que  no  tiene  más  vida  que  la  oficial 
del  que  lo  da,  ni  por  un  periodo  de  seis  años  insuficientes  para  la 
siembra  de  las  ideas;  la  recolección  viene  mucho  más  tarde,  y  por 
ella  es  por  donde  se  debe  juzgar  de  los  resultados;  es  preciso  que 
el  ensayo  se  haga  sin  exclusivismos,  sin  monopolios,  sin  privilegios, 
sin  partidismos,  es  decir,  con  sinceridad,  con  alteza  de  miras  y  amor 
a  la  patria. 

Nuestro  pensamiento  lo  hemos  expuesto  en  nuestra  obra  La  en- 
señanza en  España.  Aquí  nos  limitamos  a  apuntar  alguna  idea  de 
las  allí  desarrolladas.  Creemos  podría  ser  un  ensayo  adecuado  dar 
autonomía  completa  a  todos  los  Centros  docentes  que  la  deseasen, 
con  facultad  de  dar  títulos  académicos,  reservándose  el  Estado  la 
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exclusiva  de  dar  los  profesionales  mediante  un  examen  práctico, 
que  sería,  para  el  médico,  diagnosticando  y  tratando  enfermos  en 
un  hospital,  y  para  los  abogados,  informando  en  los  tribunales  y 
resolviendo  expedientes... 

Esta  modificación  habría  de  hacerse  por  una  ley  irreformable  en 
un  plazo  mínimo  de  veinticinco  años 

Asi,  la  Institución  Libre  de  Enseñanza,  los  Centros  docentes  ofi- 
ciales y  particulares  podrían  realizar  sus  ensayos,  y  la  experiencia 
diría  dónde  estaba  lo  serio  y  dónde  la  ficción,  dónde  la  verdad  y 
dónde  el  error. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 
o.  s.  A. 


EL  CRIMEN  DE  HEREJÍA 

(DERECHO  PENAL  CANÓNICO) 


CAPITULO  V 

EL    PROCEDIMIENTO 

50.  El  fin  de  todo  procedimiento  criminal.— 51.  Notas  especiales  del  procedi- 
miento inquisitivo:  la  brevedad.— 52.  La  rectitud.— 53.  El  secreto:  sus  in- 
convenientes y  sus  ventajas.— 54.  Carácter  primitivo  del  procedimiento 
penal  canónico  y  sus  transformaciones,  especialmente  respecto  del  crimen 
de  herejía.— 55.  Sistemas  seguidos  por  los  Tribunales  de  la  Inquisición: 
sistema  acusatorio  y  sus  inconvenientes.— 56.  El  procedimiento  por  de- 
nuncia y  sus  clases.— 57.  Obligación  de  denunciar  el  crimen  de  herejía.— 
58.  Las  amonestaciones  evangélicas:  su  transformación.— 59.  Prudencia  ob- 
servada en  la  admisión  de  las  delaciones.— 60.  El  procedimiento  por  inqui- 
sición: su  concepto.— 61.  Clases  de  inquisición:  la  inquisición  general,  el 
tempus  gratiae.-62.  Visitas  inquisitoriales  y  edictos.— 63.  Inquisición  espe- 
cial: concepto  y  condiciones.— 64.  Examen  de  delatores  y  testigos.— 65.  Ci- 
tación y  prisión  del  reo:  cautelas  con  que  se  procedía  a  esta  última.  — 
66.  Preguntas  y  amonestaciones.— 67.  El  interrogatorio  de  los  reos.— 68.  Las 
cautelas.  —69.  Crítica  de  las  mismas.— 70.  Procedimiento  contra  el  ausen- 
te.—71.  Procedimiento  contra  los  herejes  difuntos. 

50.— Investigar  la  verdad  acerca  del  delito  y  el  delincuente,  para 
aplicar  la  norma  penal  que  corresponda,  es  el  fin  único  de  todo  pro- 
cedimiento criminal.  El  mejor  sistema  de  todos  será  el  que,  dentro 
de  lo  justo  y  lo  lícito,  proporcione  medios  más  adecuados  para  lo- 
grar aquel  fin  o  para  aproximarnos  a  él  en  la  medida  de  lo  posible. 
El  punto  flaco  de  todos  los  sistemas  penales  es  y  será  siempre  el  pro- 
cedimiento criminal,  entre  otras  razones,  porque  los  jueces  son  hom- 
bres, y  como  tales,  sometidos  a  las  flaquezas  e  imperfecciones  huma- 
nas, y  tienen  que  juzgar  del  valor  moral  de  los  actos  de  otros 
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hombres,  de  la  conciencia,  la  intención  y  los  propósitos  del  reo, 
cosas  que  sólo  pueden  ver,  o  más  bien  presumir,  al  través  de  las 
manifestaciones  externas,  aun  en  el  caso  más  favorable  de  ser  éstas 
bien  conocidas. 

Los  jueces  de  los  herejes  eran  también  hombres,  y  los  procedi- 
mientos empleados  por  ellos  para  la  averiguación  del  crimen  ado- 
lecieron seguramente  de  defectos,  aun  suponiendo  en  todos  una  rec- 
titud a  toda  prueba;  pero  tuvieron  el  honor  de  ser  adoptados  por 
los  Tribunales  civiles,  como  los  mejores  de  todos;  son,  en  el  fondo, 
los  que  hoy  mismo  usan  nuestros  Tribunales,  aunque  adulterados, 
y  el  ideal  a  que  tienden  actualmente  numerosos  innovadores  de  la 
ciencia  penal,  despojando  a  los  procedimientos  inquisitoriales  de 
ciertas  imperfecciones  que  no  afectan  a  su  esencia,  y  de  las  poste- 
riores reformas  que  los  han  corrompido  (1). 


(1)  «La  investigación  imparcial  de  la  verdad,  que  es  el  fin  propio  del  pro- 
ceso legítimo,  sólo  se  realiza  en  el  sistema  inquisitorio,  a  pesar  de  su  odiosa 
memoria.»  Pietro  Eilero,  Origini  storiche  del  dirittó  de  puniré.  Opuscoli  crimina- 
li,  1881,  pág.  18.  —  «Al  actual  sistema  dominante,  o  sea,  al  que  se  llama  acusa- 
torio, y  al  mixto,  tan  recomendado  por  los  autores  que  parten  del  principio 
que  la  pena  es  un  mal,  habrá  de  sustituir  el  proscripto  y  odiado  sistema  inqui- 
sitivo, aun  cuando  con  un  sentido  totalmente  opuesto  al  que  tenía  cuando  se 
hallaba  en  vigor.»  Dorado  Montero,  Problemas  jurídicos,  págs.  54-55.— Este 
sentido  totalmente  opuesto  a  que  se  refiere  el  ilustre  criminalista,  no  es  otro 
que  el  de  haberse  empleado  el  procedimiento  inquisitivo  para  castigar,  y  de- 
berse emplear  en  lo  futuro  para  procurar  la  curación  o  el  bien  del  mismo  reo. 
Lo  cual  podrá  ser  cierto  respecto  de  los  Tribunales  civiles,  pero  no  lo  es  res- 
pecto de  los  jueces  de  la  Inquisición.  No  tiene  el  Sr.  Dorado  más  que  leer 
cualquier  Directorio,  cualquier  tratado  jurídico  acerca  de  la  Inquisición  o  la 
herejía,  y  encontrará  con  asombro  repetidas  un  centenar  de  veces  sus  utópi- 
cas ideas,  esto  es,  que  todo  el  proceso  inquisitorial  tiende  a  obtener  la  confe- 
sión del  reo,  no  para  castigarle,  sino  para  perdonarle  y  someterle  a  un  régimen 
de  curación  moral;  que  las  penitencias  impuestas  por  el  Tribunal  de  la  Inquisi- 
ción no  son  penas,  sino  medicinas  cuyo  fin  principal  es  la  salud  espiritual  del  reo; 
que  dicho  Tribunal,  o  no  admite  abogados  defensores,  o  los  concede  sólo  como 
colaboradores  del  juez,  y  en  el  mismo  concepto  intervienen  los  consultores,  ca- 
lificadores y  peritos.  ¿No  son  estas  las  ideas  acariciadas  por  Dorado  Monte- 
ro? Indudablemente.  Lo  que  hay  es  que  se  juzga  casi  siempre  de  los  procedi- 
mientos inquisitoriales  a  priori  y  sin  conocerlos,  o  conociéndolos  por  impre- 
sión, al  través  de  un  libelo  cualquiera,  de  prevenciones  personales  o  de 
pasiones  que  ofuscan  la  verdad,  tuercen  las  intenciones  y  adulteran  los 
hechos. 
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51.— La  celeridad  en  el  procedimiento  y  la  rectitud  en  los  jueces 
son  dos  de  las  notas  recomendables  del  juicio  inquisitivo;  el  secreto 
en  las  actuaciones,  y,  sobre  todo,  la  ocultación  del  nombre  del  de 
nunciante  o  delator  y  los  testigos,  es  el  punto  más  vulnerable  del 
sistema.  Antes  de  entrar  en  la  exposición  del  sistema  de  proceder 
adoptado  por  los  Tribunales  de  la  Inquisición,  digamos  algo  de  los 
caracteres  indicados,  y  especialmente  del  secreto  inquisitorial. 

La  rapidez  en  los  procesos  de  herejía  está  repetidamente  reco- 
mendada por  el  derecho  y  los  tratadistas.  Una  Constitución  de  Boni- 
facio VIII  ordena  que  en  las  causas  de  fe  se  proceda  simpliciter  et  de 
plano  et  absque  advocatorum  ac  judiciorum  strepitu  et  figura  (1).  En 
varias  Instrucciones  (2)  de  la  Inquisición  española  se  repite  la  misma 
prescripción,  y  se  ordena  que  no  se  suspendan  los  procesos  en  espera 
de  pruebas  futuras,  para  evitar  que  se  irroguen  perjuicios  a  los  reos 
en  sus  personas  y  en  sus  bienes.  Fundados  en  estas  determinaciones 
legales,  los  tratadistas  excitaban  a  los  jueces  a  rechazar  todo  aquello 
que,  sin  ser  necesario  para  los  fines  del  proceso,  le  impedía  o  pro- 
longaba indefinidamente  (3). 

No  siempre  era  posible  la  brevedad  que  recomendaban  las  leyes, 
y  procesos  hubo  de  larga  duración;  mas  casi  siempre  por  causa  de 
los  mismos  procesados,  unas  veces  por  interés  en  prolongar  la  cau- 
sa, y  otras  por  obstinación  que  obligaba  a  los  jueces  a  dar  tiempo  y 
agotar  entre  tanto  todos  los  medios  posibles  para  evitar  la  entrega 
del  reo  a  la  justicia  civil. 

Simancas  señala  y  reprueba  una  práctica  que  seguían  algunos  in- 
quisidores, y  consistía  en  dilatar  la  sentencia  en  causas  ya  terminadas, 
con  el  fin  de  no  multiplicar  o  de  hacer  más  solemnes  los  actos  en 
que  solían  publicarse  las  sentencias;  con  lo  cual  se  prolongaban  in- 
justamente los  sufrimientos  del  reo  encarcelado,  especialmente  del 
que  había  confesado  su  culpa  y  no  merecía  aquella  pena.  «Sería  más 
santo  y  más  humanitario— dice— que  los  reos  confesos  fueran  inme- 


(1)  Sexto  de  las  decretales,  lib.  V,  tít.  II,  cap.  XX. 

(2)  Las  de  Valladolid,  Toledo,  Sevilla,  etc. 

(3)  Sapientis  judiéis  est  ea  amoveré  et  longe  lateque  repeliere  quae  vel 
judicium  impediunt,  vel  litem  faceré  possunt  propemodum  inmortalem,  quod 
est  omnino  evitandum.  Peña,  coment.  XXVII,  parte  3.»  del  Directorium. 


366  EL  CRIMEN  DE  HEREJÍA 

diatamente  reconciliados  con  la  Iglesia,  cosa  que  podría  hacerse  con 
la  conveniente  solemnidad  un  día  de  fiesta  en  el  templo,  si  alguna 
causa  justa  no  aconsejare  otra  cosa»  (1). 

52.-— En  cuanto  a  la  rectitud  con  que  procedía  el  Santo  Oficio, 
poco  hemos  de  decir,  ya  porque  se  verá  en  el  conjunto  de  este  tra- 
bajo, ya  porque  es  cualidad  que  ningún  historiador  serio  se  atreve  a 
negar,  como  nota  general  de  la  institución.  Precisamente  los  que 
juzgan  ésta  como  un  mal,  suelen  observar  que  la  misma  rectitud  e 
incorruptibilidad  de  los  jueces,  cosas  buenas  en  sí  mismas,  hacían 
que  aquel  mal  fuese  mayor. 

La  falta  de  rectitud,  la  arbitrariedad  en  los  procedimientos  y 
otros  defectos  más  graves  se  han  hecho  recaer  especialmente  sobre 
la  Inquisición  española,  fijándose  en  los  orígenes  de  su  institución 
en  Castilla,  cuando  su  funcionamiento  no  estaba  aún  reglamentado, 
o  rebuscando  en  la  historia  tal  o  cual  abuso  particular,  de  esos  que 
encuentra  siempre  en  toda  institución  humana  el  que  los  busca  para 
denigrarla.  Contestaremos  a  esto  con  las  siguientes  palabras  de  Si- 
mancas, cuya  autoridad  es  innegable:  «Lo  que  hasta  aquí  he  expues- 
to, que  es  lo  recto,  lo  equitativo  y  bueno,  lo  conforme  con  el  orden 
del  derecho  divino  y  humano,  todo  esto  se  observa  y  se  lleva  a 
efecto  en  España,  con  lo  cual  se  consigue  que  nada  pueda  encon- 
trarse ni  imaginarse  en  la  tierra  más  justo  que  este  sagrado  tribunal. 
No  faltan,  sin  embargo,  hombres  inicuos  que  se  empeñan  en  infa- 
mar cosa  tan  santa  con  calumnias  y  mentiras»,  etc.  (2). 


(1)  Sanctius  igitur  et  benignius  fíet  si  plene  confessi  Ecclesiae  protinus 
reconcilientur,  quod  die  festo  intra  ecclesiam  aliquam  satis  solemniter  fieri  po- 
terit,  excepto  si  justa  causa  aliud  fecere  cogat.  De  cathol.  instit.,  tít.  XLIV,  n.  33. 

(2)  Quidquid  hactenus  commemoravi,  rectum,  aequum  et  bonum,  et  secun- 
dum  divini  et  humani  juris  ordinem,  id  omne  in  Hispania  servatur  et  ad  effectum 
perducitur;  quo  fit  ut  nihil  in  térra  justius  hoc  sacro  foro  inveniri  cogitarive  pos- 
sit.  Non  tamen  desunt  iniqui  nomines  qui  rem  tam  sanctam  calumniis  atque 
mendaciis  infamare  non  desinant...  Finguntii,  qui  in  hispanicam  rempublicam 
male  sunt  animati  (y  continúan  inventándolo  los  malos  españoles  más  aún  que 
los  enemigos  de  España)  omnia  illa  fieri  propter  bona  reorum  confíscanda,  cum 
sit  certo  certius  omnia  bona  haereticorum  rectissime  impendí  in  alimentis  pau- 
perum  reorum  et  in  stipendiis  ministrorum  et  in  alus  sumptibus  necessariis,  ut 
ne  obolus  quidem  ad  reges  catholicos  unquam  perveniat.— Alii  vero,  qui  sunt 
malo  genere  nati,  vel  qui  libértate  chistiana  vellent  abuti,  fabricatores  sunt 
mendaciorum,  et  ipsi  sibi  somnia  fíngunt,  a  quibus,  si  quaeras  quid  injustum 
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53.— La  ocultación  de  los  nombres  de  los  delatores  y  testigos  al 
acusado,  era  uno  de  los  inconvenientes  más  graves  del  procedi- 
miento inquisitorial,  y  así  lo  reconocen  cuantos  escribieron  acerca 
del  crimen  de  herejía.  Sólo  falta  examinar  si  este  modo  de  proceder 
estaba  o  no  justificado.  El  inconveniente  que  ofrecía  la  ocultación  de 
los  testigos  consiste  en  dificultar  la  defensa  del  reo,  para  quien  es 
difícil  recusar  a  los  que  le  han  acusado  o  han  depuesto  contra  él, 
porque  no  los  conoce.  El  inconveniente  que  se  seguía  de  revelar  el 
nombre  de  los  delatores  y  testigos,  era,  como  demostraremos  luego, 
la  anulación  práctica  del  Tribunal  de  la  Inquisición  y  la  impunidad 
de  los  herejes.  Está,  pues,  toda  la  cuestión  en  apreciar  cuál  de  los 
dos  inconvenientes  era  mayor. 

El  uso  del  secreto  tuvo  su  evolución.  En  un  principio  adoptó  el 
Santo  Oficio  el  sistema  del  derecho  canónico  común  y  publicaba  el 
nombre  de  los  testigos  como  en  las  demás  causas  criminales.  La  ex- 
periencia demostró  muy  pronto  los  gravísimos  peligros  que  tal  pu- 
blicación encerraba,  y  se  permitió  al  juez  ocultar  los  nombres  de  los 
testigos  siempre  que  se  juzgase  peligrosa  su  revelación  (1).  Más  tar- 


viderint  ant  sciverint  in  his  tribunalibus  esse  commissum,  nihil  alind  respon- 
deré solent  quam  a  nescio  quibus  se  audivisse,  quos  ajunt  esse  absentes  vel 
mortuos  aut  nominum  illorum  non  meminisse.  Enchiridion  judicum,  tít.  último. 
(1)  Una  Constitución  de  Bonifacio  VIII  (Sexto  de  las  Decretales,  lib.  V, 
título  II,  cap.  XX)  dice  así:  Cessante  vero  periculo  supradicto,  accusatorum  et 
testium  nomina,  prout  in  aliis  judiáis,  publicentur.  Eymeric  reproduce  estas  pa- 
labras y  otros  documentos  pontificios;  pero  asegura  que  son  muy  raros  los 
casos  en  que  el  peligro  dejaba  de  existir,  aunque  los  acusados  no  fueran  po- 
derosos por  su  familia  o  riquezas.  Et  qui  vidit  et  scit,  ita  dicit.  Majus  enim  est 
periculum  nomina  testium  publicare  alicui  delato  pauperi,  habenti  in  malis 
cómplices  rebelles  et  homicidas,  qui  nihil  habent  nisi  personas,  quam  gene- 
roso vel  diviti  in  temporalibus  abundanti.  Directorium,  p.  3.a,  quaest.  75.  Lo 
mismo  dice  al  tratar  de  la  supresión  de  los  nombres  de  los  testigos  en  la  pu- 
blicación de  los  testimonios,  en  caso  de  peligro.  Ubi  autem  non  videatur  tale 
periculum  inminere,  si  ipsorum  nomina  proderentur,  propter  potentiam  dela- 
torum,  sunt  hujusmodi  nomina  delato  in  praedicta  copia  exprimenda.  Intelligas 
hic  potentiam  delatorum,  non  tantum  potentiam  generis,  sed  et  potentiam  pe- 
cuniae  vel  malitiae;  gravius  enim  periculum  inmineret  testibus  si  eorum  no- 
mina proderentur  delato  homini  non  generoso,  sed  alias  malitioso,  et  sacrile- 
gis  et  perversis  hominibus  associato...;  et  hoc  experientia  docet  inquisitores 
quotidie  evidenter.  Ibid.  núm.  117.  Véase  también  Villadiego,  Tractatus  contra 
haereticam  pravitatem,  quaest.  XV. 
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de,  convencidos  los  jueces  de  que  el  peligro  existía  siempre  o  casi 
siempre,  o  por  lo  menos  era  difícil  determinar  cuándo  existía  y 
cuándo  no,  se  adoptó  la  norma  de  conservar  el  secreto  en  todo  caso. 
La  cuestión  ya  no  se  debatía  en  el  siglo  XVI,  y  la  norma  del  secre- 
to, que  ya  se  seguía  en  la  práctica,  quedó  plenamente  legalizada  des- 
de Inocencio  VI  (1). 

Como  se  deduce  de  lo  dicho,  la  razón  del  secreto  a  que  nos  re- 
ferimos no  fué  otra  que  la  de  garantizar  a  los  testigos  contra  el  pe- 
ligro inminente  que  casi  siempre  les  amenazaba  por  parte  de  los 
acusados,  sus  familias  o  sus  cómplices,  como  lo  demostraban  los 
hechos  ocurridos,  así  en  España  como  en  otras  partes.  El  peligro  era 
mayor  allí  donde  los  herejes  contaban  con  la  fuerza  del  número  y 
estaban  asociados,  precisamente  donde  más  falta  hacía  la  represión, 
y  sólo  en  la  ocultación  de  sus  nombres  podía  encontrarse  una  ga- 
rantía eficaz  contra  el  puñal  de  un  asesino  que,  casi  irremisiblemente, 
amenazaba  en  estos  casos  a  quien  se  atreviera  a  acusar  a  los  herejes 
o  descubrir  sus  asociaciones  y  conciliábulos. 

De  este  peligro,  si  no  se  hacía  desaparecer,  había  de  seguirse 
por  necesidad  que  difícilmente  se  encontraría  un  solo  hombre  tan 
heroico  o  temerario  que  se  atreviera  a  denunciar  a  un  hereje  o  a 
deponer  contra  él,  arriesgando  su  vida  por  una  causa  que,  en  último 
término,  no  le  interesaba  personalmente,  y  con  esto,  la  institución 
especial,  creada  contra  el  crimen  de  herejía,  hubiera  quedado  redu- 
cida a  la  impotencia.  Así  lo  comprendieron  los  judíos  conversos  de 
España— contra  los  cuales  principalmente  se  estableció  aquí  la  In- 
quisición—, que  en  varias  ocasiones  intentaron,  con  promesas  de 


(1)  He  aquí  las  palabras  de  la  Constitución  pontificia:  Volumus  ut  nomina, 
tam  accusantium  pravitatem  haereticam,  quam  testificantium  super  ea,  nullatenus 
publicentur,  propter  scandalum  vel  periculum  quod  ex  publicatione  sequi  potest.— 
Cítanse  en  el  mismo  sentido  varias  disposiciones  conciliares,  la  práctica  se- 
guida constantemente  en  España,  felici  successu,  como  dice  Simancas,  y  las 
primeras  Instrucciones  de  la  Inquisición  (1484),  que  optan  por  la  ocultación  de 
los  testigos,  alegando  el  hecho  de  haber  sido  muchos  asesinados  por  los  pa- 
rientes o  los  cómplices  de  los  reos.  Cap.  16.— Por  otra  parte,  la  ocultación  de 
los  testigos  no  fué  ningún  invento  de  la  Inquisición:  el  mismo  derecho  civil  la 
exigía  en  los  casos  en  que  existía  la  misma  razón  para  ello,  esto  es,  el  peligro 
o  la  imposibilidad  de  la  prueba  si  no  se  procedía  con  sigilo. 
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fuertes  sumas  a  los  reyes  (1),  que  en  las  causas  contra  la  herejía  se 
publicasen  los  nombres  de  los  testigos.  Esto  solo  les  bastaba  para 
anular  la  acción  del  temido  Tribunal;  ya  se  encargarían  ellos  de  evi- 
tar que  nadie  cometiera  la  osadía  de  delatarlos  o  de  testificar  judi- 
cialmente contra  cualquiera  de  los  suyos. 

Tales  son  las  razones  en  que  se  fundaba  el  secreto  de  que  trata- 
mos, sin  dejar  de  reconocer  sus  graves  inconvenientes,  ya  respecto 
de  la  defensa  del  acusado,  ya  porque  se  abría  la  puerta  a  las  delacio- 
nes calumniosas  y  a  la  venganza  que  uno,  dos  o  más  delatores  con- 
jurados pudieran  tomarse  de  un  enemigo,  prevaliéndose  del  secreto. 
Nadie  puede  desconocer  el  peso  de  estas  razones  contra  la  ocultación 
de  delatores  y  testigos;  pero  tales  inconvenientes  tenían  más  fácil 
remedio  que  sus  contrarios.  En  otro  lugar  veremos  los  recursos  que 
el  tribunal  de  la  Inquisición  ponía  en  juego,  así  para  que  nada  fal- 
tase, en  este  punto,  a  la  defensa  de  los  reos,  como  para  descubrir  a 
los  testigos  falsos  o  sospechosos. 

54.— El  procedimiento  penal  canónico  fué  eminentemente  fami- 
liar en  sus  principios,  basado  en  las  normas  del  Evangelio  (2),  y  el 
espíritu  de  caridad  que  agota  todos  los  recursos  antes  de  castigar  al 
culpable,  y  emplea  el  mismo  castigo  como  medio  de  corrección  'y 
no  por  hacer  mal,  por  necesidad  y  no  por  venganza.  De  aquí  las 


(1)  Dos  casos  de  estos  refiere  la  historia:  uno  en  el  reinado  de  Fernando 
el  Católico,  a  quien  ofrecieron  50.000  ducados  de  oro  si  el  Santo  Oficio  abolía 
el  secreto  de  los  testigos,  y  otro  en  los  principios  del  reinado  de  Carlos  V,  a 
quien  intentaron  sobornar,  para  el  mismo  fin,  con  la  suma  de  800.000  escudos. 
Ambos  golpes  fueron  parados  respectivamente  por  Torquemada  y  el  insigne 
Cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  que  en  carta  dirigida  al  Emperador,  le  decía: 
«Tanta  es  la  infamia  que  reciben,  tanto  el  odio  que  se  engendra,  que  si  no  se 
pone  remedio  en  este  caso  y  se  da  lugar  a  que  se  publiquen  los  testigos,  no 
sólo  en  la  soledad,  sino  en  la  misma  plaza  y  aun  en  la  iglesia,  darán  la  muerte 
a  un  testigo.  Después  de  lo  referido  son  mayores  los  inconvenientes,  y  no  el 
de  menor  ponderación  que  ninguno  querrá  delatar  con  peligro  de  su  vida; 
con  que  el  Tribunal  queda  perdido  y  la  causa  de  Dios  sin  quien  la  defienda.» 

(2)  El  texto  sagrado  que  principalmente  fija  estas  normas  es  el  siguiente, 
del  Evangelio  de  San  Mateo  (XVIII,  15-17):  Si aatem peccaverit inte frater tuus, 
vade  et  corripe  eum  inter  te  et  ipsum  solum.  Si  te  aadierit,  lucratus  eris  fratrem 
tuam.  Si  aatem  te  non  aadierit,  adhibe  tecum  adhuc  unum  vel  dúos,  ut  in  ore  dúo- 
rum  vel  trium  testiam  stet  omne  verbum.  Quod  si  non  aadierit  eos,  dic  Ecclesiae. 
Si  aatem  Ecclesiam  non  aadierit,  sit  Ubi  sicut  ethnicus  et  pubücanus. 

as 
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amonestaciones  que  el  Evangelio  prescribe  y  el  derecho  de  la  Igle- 
sia ha  conservado,  en  una  u  otra  forma,  antes  de  proceder  judicial- 
mente contra  el  transgresor  y  expulsarle  del  gremio  de  los  fieles.  Sin 
perder  este  carácter,  la  Iglesia  adoptó  con  el  tiempo  los  ritos  y  siste- 
mas procesales  del  derecho  romano,  y  poco  a  poco  fué  formando  un 
derecho  propio  y  peculiar  más  perfecto,  que  vino  a  servir  de  modelo 
a  las  legislaciones  civiles,  especialmente  desde  el  siglo  XIII  (1). 

Los  primeros  jueces  delegados  contra  la  herejía  siguieron  el  de- 
recho canónico  común,  que  fué  inmediatamente  modificado,  respec- 
to de  los  procedimientos  inquisitoriales,  por  una  multitud  de  bulas 
pontificias  y  decretos  conciliares,  además  de  las  modificaciones  im- 
puestas por  la  variedad  de  necesidades  locales  y  por  las  respectivas 
legislaciones  civiles.  El  principal  organizador  de  los  procedimientos 
canónicos,  a  lo  menos  en  lo  que  se  refiere  a  la  jurisdicción  inquisi- 
torial, fué  el  gran  Pontífice  Inocencio  III  (1199-1216),  y  desde  enton- 
ces se  fijaron  y  reglamentaron  los  tres  sistemas  de  procedimientos 
que  podían  seguirse  en  las  causas  contra  el  crimen  de  herejía:  la 
acusación,  la  denuncia  y  la  inquisición  (2). 

55. — La  acusación,  que  consistía  en  delatar  un  crimen  para  su 
punición,  subscribiéndose  el  acusador  a  la  pena  del  talión  si  era  ven- 
cido (3),  o  mostrándose  parte  en  el  juicio,  como  hoy  se  dice,  fué  en 
el  derecho  antiguo  el  sistema  ordinario  del  procedimiento  crimi- 
nal (4).  Era  una  especie  de  duelo  en  que  el  acusador  debía  probar 
el  delito  y  el  acusado  defenderse.  Ambos  eran  tratados  de  igual  ma- 


(1)  Las  fuentes  más  importantes  son  el  Decreto  de  Graciano  (1151),  las  De- 
cretales de  Gregorio  IX,  completadas  sucesivamente  con  un  nuevo  libro  en  el 
pontificado  de  Bonifacio  VIII  (Sexto  de  las  Decretales,  1298),  las  Constituciones 
de  Clemente  V,  agregadas  al  cuerpo  del  derecho  por  Juan  XXII  (Clementinas, 
1317),  las  nuevas  Constituciones  de  este  Pontífice  (Extravagantes,  1325),  y  una 
nueva  colección  de  Constituciones  posteriores,  hecha  a  fines  del  siglo  XV  (Ex- 
travagantes comunes). 

(2)  Los  mismos  sistemas  se  conservan  en  el  derecho  canónico  actual;  pero 
con  modificaciones  de  importancia  que,  Dios  mediante,  estudiaremos  en  otro 
lugar. 

(3)  Delatio  alicujus  criminis  ad  vindictam  publicam,  legitima  interveniente 
subscriptione.  Páramo,  De  origine  et  progressu  Officii  S.  Inquisitionis,  lib.  III, 
quaest.  IX. 

(4)  Hubo  algunas  excepciones  a  favor  de  los  crímenes  públicos  y  notorios, 
del  delito  flagrante  y  de  las  faltas  leves  o  disciplinarias. 
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ñera;  el  juez  presenciaba  la  contienda,  y  juzgaba  según  el  resultado. 

Aunque  este  sistema  podía  usarse  por  los  tribunales  de  la  Inqui- 
sición, se  trató  de  evitar  en  lo  posible  (1),  y  se  hizo  cada  vez  más 
raro,  así  por  sus  peligros  para  el  acusador — a  pesar  de  no  estar  ya  en 
uso  la  pena  del  talión— ,  si  no  probaba  la  acusación,  como  porque 
difícilmente  se  encontraría  quien  se  determinara  a  acusar  a  otro  de 
un  crimen,  exponiéndose  a  ser  vencido  y  sufrir  las  consecuencias 
del  fracaso.  Con  eí  sistema  acusatorio,  lo  único  que  se  conseguía  era 
que  los  crímenes  quedaran  casi  siempre  impunes,  como  observa 
Peña,  en  daño  de  la  sociedad  y  la  justicia;  mucho  más  teniendo  en 
cuenta  que  el  acusador  que  no  probaba  el  delito  no  podía  acogerse 
al  perdón  por  el  arrepentimiento,  porque  este  beneficio  sólo  era  apli- 
cable al  crimen  de  herejía  y  no  al  de  denuncia  falsa,  que,  abolido 
el  talión,  tenia  una  pena  discrecional  (2).  Una  vez  formulada  la  acu- 
sación, no  se  podía  retirar  sin  incurrir  en  la  pena  del  calumniador  o 
ia  denuncia  falsa,  por  ser  el  crimen  de  interés  público  y  por  prestarse 
la  retractación  a  pactos  ilícitos  y  componendas  con  el  acusado  (3). 

Antes  de  admitir  la  acusación  privada,  el  juez  inquisidor  pedía 
al  acusador  el  nombre  de  los  testigos  con  que  contaba  para  la  prue- 
ba. Citados  y  examinados,  si  el  juez  veía  que  sus  declaraciones  eran 
de  escasa  fuerza  contra  el  acusado,  aconsejaba  al  acusador  que  de- 
sistiese, y  no  se  pasaba  adelante.  Si  los  testimonios  eran  sólidos  y 
ofrecían  fuertes  indicios  contra  el  reo,  pero  no  probaban  plenamente 
el  delito,  el  juez  debía  aconsejar  al  acusador  que  desistiese  de  la 
acusación  y  se  concretase  a  una  simple  denuncia,  para  proceder  de 
oficio  y  evitarle  los  peligros  a  que  se  exponía.  Por  último,  si  los  tes- 
timonios eran  decisivos,  y  los  hechos  de  tal  naturaleza  que  no  de- 
bían ser  pasados  por  alto,  y,  por  otra  parte,  el  acusador  insistía  en 
mostrarse  parte  en  el  juicio  y  sostener  la  acusación,  seguía  en  esta 
forma  el  proceso  (4). 

En  la  acusación  por  crimen  de  herejía  no  existían  las  incapaci- 
dades establecidas  por  el  derecho  para  otros  delitos.  Todo  ciudada- 


(1)  Véase  Eymeric,  Directorium,  parte  3.a,  núm.  67. 

(2)  Francisco  Peña,  Coment.  XIV,  parte  3.a  del  Direcioriw 

(3)  Ibid.  y  Simancas,  De  cathol.  instit.,  tít.  IV. 

(4)  Eymeric,  Directorium,  parte  3.a,  núm.  71. 
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no— dice  Simancas— está  obligado  a  acusar  a  un  hombre  pernicioso 
para  la  sociedad,  si  puede  probar  sus  crímenes,  porque  cada  ciuda- 
dano es  parte  y  miembro  de  la  colectividad.  Más  debemos  atender 
al  bien  público  que  a  nuestro  interés  particular;  y,  por  tanto,  todos 
estamos  en  el  deber  de  acusar  al  hereje  como  enemigo  de  la  socie- 
dad cristiana  universal  (1). 

56.— El  procedimiento  por  denuncia  (2)  se  distingue  del  ante- 
rior en  que  el  delator  o  notificador  del  crimen  no  se  muestra  parte 
en  el  juicio  por  la  «inscripción  criminal»,  se  convierte  en  testigo  del 
hecho  que  denuncia  y  es  sustituido  por  un  funcionario  público,  el 
promotor  fiscal,  que  formula  y  sostiene  la  acusación,  como  represen- 
tante de  la  sociedad  y  defensor  de  la  ley.  Fué  la  denuncia  una  trans- 
formación de  la  acusación  privada,  y  la  que  prevaleció  pdr  sus  in- 
contestables ventajas  para  el  acusador  y  para  la  administración  de 
justicia,  así  en  los  tribunales  de  la  Inquisición,  como  en  los  civiles, 
que  fueron  adoptando  el  sistema. 

Páramo  distingue  varias  clases  de  denuncia:  la  evangélica,  que 
tiende  a  la  corrección  del  culpable,  y  la  judicial,  que  sin  perder  este 
carácter  en  los  juicios  contra  los  herejes,  tiende  también  a  la  investi- 
gación y  punición  del  crimen.  La  judicial  podía  ser  pública  o  priva- 
da, según  que  fuese  formulada  por  el  ministerio  fiscal  o  por  un  par- 
ticular, fuera  el  que  tenía  interés  personal  en  la  persecución  del  de- 
lito—cosa no  aplicable  al  crimen  de  herejía,  que  era  de  interés  públi- 
co—, fuera  por  razón  de  interés  general  (3).  En  este  último  caso,  el 
denunciante  se  convertía  en  testigo,  porque  su  delación,  como  dice 
el  Repertorium  inquisitorum,  no  se  refiere  a  una  causa  en  que  tuviere 


(1)  Omnes  cives  accusare  debent  hominem  reipublicae  perniciosum,  si 
modo  crimina  ejus  idoneis  testibus  comprobare  possint,  quia  unusquisque  ci- 
vium  pars  et  membrum  est  civitatis...  Plus  saluti  reipublicae  consulere  debe- 
mus  omnes  quam  vitae  nostrae.  Itaque  ab  ómnibus  est  accusandus  haereti- 
cus,  universae  christianae  reipublicae  hostis  pestifer  et  exitiosus.  De  cathol. 
instit,  tít.  IV. 

(2)  Es  la  denuncia,  según  Páramo,  delatio  criminis  sine  inscriptione  apudju- 
dicem  competentem,  ut  puniatur  reas.  Ob.  cit.,  lib.  III,  quaest.  VIII,  n.  7,  y  más 
detalladamente,  según  el  Repertorium  inquisitorum,  criminis  alicujus  opudjudi- 
cem,  sine  inscriptione,  legitime  facía  delatio,  ad  poenitentiam  peragendam  vet 
aliam  poenam  legitimam  imponendam,  veletiam  ad  utrumque.—Denunciatio. 

(3)  Páramo,  ob.  y  lugar  citados. 
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interés  personal,  ni  de  que  le  viniese  utilidad  alguna;  se  encuentra, 
por  tanto,  en  las  condiciones  de  imparcialidad  necesarias,  y  su  de- 
nuncia es  un  verdadero  testimonio  del  hecho  denunciado  (1). 

57.— Como  el  crimen  de  herejía  estaba  calificado  de  público,  po- 
día ser  denunciado  por  cualquiera,  y  todos  estaban  obligados  a  ha- 
cerlo sin  excluir  a  los  parientes,  ni  aun  a  los  hijos  respecto  de  sus 
padres,  cosa  que  parecerá  monstruosa  si  perdemos  el  punto  de  vista 
principal  de  los  juicios  contra  la  herejía,  esto  es,  el  fin  de  la  curación 
espiritual  del  culpable  (2).  Había  personas  especialmente  obligadas 
a  denunciar  por  razón  de  su  oficio,  y  no  podía  hacerse  recaer  con- 
cretamente esta  obligación  sobre  un  particular  determinado  cuando 
el  crimen  era  conocido  de  todos  o  de  muchos,  puesto  que  bastaban 
dos  testigos  idóneos  para  proceder,  ni  tampoco  sobre  aquellos  en 
quienes  podía  presumirse  el  desconocimiento  de  las  condiciones  de 
la  herejía  denunciable. 

Respecto  de  la  obligación  de  denunciar  el  crimen  oculto,  esto 
es,  el  conocido  secretamente  por  uno  o  muy  pocos,  estaban  dividi- 
das las  opiniones.  Defendían  algunos  la  negativa,  fundados  en  un 
precepto  natural  de  caridad,  y  creían  los  más  que  dicha  obligación 
existía  por  ser  de  interés  público  la  represión  de  este  crimen,  y  por- 
que ningún  ciudadano  honrado  puede  eximirse  de  cooperar  al  bien 
común  y  evitar  a  la  sociedad  un  mal  que  puede  impedir  (3).  Invocar 


(1)  Jura  quae  contrarium  loquuntur  debent  intelligi  ubi  in  causa  in  qua  quis 
aecusaret,  pertinerettalis  aecusatio  ad  commodum  ipsius  aecusatoris,  vel  esset 
res  propria  ipsius,  adeo  quod  ad  ipsum  expectaret  commodum  vel  incommo- 
dum  ipsius  causae,  et  ad  hoc  ut  sua  interesset.  Quod  quidem  non  est  in  casu 
haeresis  et  apostasiae,  cum  crimen  sit  publicum  et  petatur  coerceri  tale  cri- 
men ómnibus  in  contumeliam  Creatoris,  cum  ipsi  fit  injuria.  Nec  in  isto  crimi- 
ne interest  aecusatoris  ut  testis  quoad  commodum  vel  incommodum  ipsius, 
sed  ut  juste  aecusatus  retrahatur  a  peccato  et  corrigatur.  Reperiorium.— Aecu- 
satio. 

(2)  Es  la  corrección  fraterna  del  Evangelio,  que  San  Agustín  razona  con  es- 
tas palabras  de  su  Regla  (cap.  VII).  Si  enim  frater  tuus  vulnus  haberet  in  cor- 
pore  quod  vellet  oceultari  dum  timeret  secari,  nonne  crudeliter  a  te  sileretur 
et  misericorditer  indicaretur?  Quanto  ergo  potius  eum  debes  manifestare,  ne 
deterius  putrescat  in  corde?— Por  la  misma  razón,  no  era  denunciable  el  hereje 
ya  corregido.  Rojas,  Singulariajuris,  sing.  3. 

(3)  ...  quia  quicumque  in  aliqua  república  civis  probus  haberi  cupit,  eam 
tenetur  defenderé,  ne  ruina  communis  in  omnes,  imo  et  in  caput  suum  veniat. 
Páramo,  1.  c.  núm.  71. 
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el  precepto  de  la  caridad — dice  Simancas—para  disimular  y  perdo- 
nar las  injurias  hechas  a  nosotros,  está  bien;  mas  no  para  disimular 
las  ofensas  hechas  a  Dios,  que  esto  sería  impío  (1). 

58.— Las  amonestaciones  que,  según  el  Evangelio,  debían  hacer- 
se al  delincuente  antes  de  denunciarle  a  la  autoridad  de  la  Iglesia, 
sufrieron  una  transformación  en  el  proceso,  pasando  la  obligación 
de  amonestar,  del  particular  al  juez,  como  veremos  luego,  excep- 
tuando siempre  aquellos  casos  en  que  la  amonestación  amistosa  y 
caritativa  de  una  persona  podía  ser  bastante  para  el  fin  que  con  ella 
se  pretendía.  Las  causas  de  la  sustitución  del  particular  por  el  juez 
en  este  punto,  se  comprenden  fácilmente,  en  especial  cuando  se  tra- 
taba de  herejes  asociados  a  determinada  secta,  de  dogmatizadores, 
jefes  o  maestros,  y,  en  general,  de  todos  aquellos  que  obraban  con 
perfecta  conciencia  de  sus  doctrinas  y  sus  actos.  La  amonestación 
previa  sólo  había  de  servir  comúnmente  para  poner  a  todos  sobre 
aviso  y  unirse  para  la  defensa  o  ponerse  en  salvo,  según  los  casos. 
De  aquí  la  norma  práctica,  aconsejada  por  los  tratadistas,  de  proce- 
der a  la  denuncia  del  hereje  sin  necesidad  de  previas  amonestacio- 
nes; y  esto,  aunque  se  presuma  que  lo  son  por  ignorancia  y  sin  ma- 
licia: los  inquisidores  lo  verían,  y  sabrían  evitar,  además,  la  deshonra 
del  inocente  por  la  reserva  que  se  guardaba  en  estos  juicios  (2). 

59.— Los  tribunales  de  la  Inquisición  española  observaron  siem- 
pre, por  lo  menos  desde  su  reglamentación  definitiva,  una  gran  pru- 
dencia en  la  admisión  y  el  curso  de  las  delaciones.  De  ordinario 
hacían  falta  varias  denuncias  sucesivas  sobre  el  mismo  hecho  para 


(1)  Discamus,  Christi  exemplo,  nostras  injurias  magnanimiter  sustinere, 
Dei  autem  injurias  nec  usque  ad  auditum  sufferre,  quoniam  in  propriis  injuriis 
esse  patientem  laudabile  est,  injurias  autem  Dei  dissimulare,  nimis  est  im- 
pium.  Enchiridion  judicum,  tit.  XXIII. 

(2)  Perversi  etenim  difficle  corriguntur,  et  haeretici  se  esse  correctos  facile 
fingunt,  et  toties  deceperunt  corripientes,  ut  mérito  hispani  doctissimi  (por 
ejemplo,  Bernardino  de  Arévalo,  Líber  de  fraterna  correctione,  conc.  VI,  prop. 
6.a;  Castro,  De  justa  haeret.  punit,  lib.  II,  cap.  XXV,  y  Soto,  Líber  de  ratione 
tegendi  secretum)  confirment,  praetermissa  correctione  fraterna,  haereticos 
esse  confestim  inquisitoribus  indicandos...  Nam,  aut  errabat  ille  (haereticus) 
pura  malitia,  et  tune  rectissime  fuerit  judicibusindicatus,  aut  errabat  ignoran- 
tia,  et  judices,  vel  non  comprehendent  illum,  vel  comprehensum  absolvent,  et 
utroque  casu,  salva  erit  ejus  fama,  et  eo  magis  quod  hoc  judicium  magna  ex 
parte  secretum  est  et  oceultum.  Simancas,  Enchiridion,  tít.  XXIII. 
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proceder  contra  el  delatado  (1).  Inscribíase  la  denuncia  por  notario 
ante  el  juez  y  las  dos  personas  religiosas  que  exigía  el  derecho;  se 
obligaba  al  denunciante  a  señalar  testigos  de  los  hechos  denuncia- 
dos y  a  prestar  juramento  de  decir  verdad,  y  se  le  hacía  un  examen 
muy  minucioso  acerca  de  cuanto  podía  servir  para  el  esclarecimien- 
to del  supuesto  crimen,  para  conocer  a  fondo  el  estado  psicológico 
del  delator  y  adivinar  el  móvil  de  la  denuncia  (2).  Desde  este  mo- 
mento, el  juez  procede  de  oficio;  pero  resta  aún  largó  camino  hasta 
terminar  el  período  de  instrucción  y  dar  principio  al  período  acusa- 
torio. 

60.— El  procedimiento  por  inquisición  es  la  investigación  del 
crimen  hecha  por  el  juez,  de  oficio,  en  virtud  de  su  autoridad  y  en 
cumplimiento  de  la  obligación  que  tiene  de  velar  por  los  intereses 
que  le  están  encomendados.  Aplicado  al  crimen  de  herejía,  es  la  in- 
vestigación del  juez  inquisidor  acerca  de  este  delito,  ya  para  saber 
si  existe  en  una  determinada  localidad  o  región  (inquisición  general), 
ya  por  fama  pública  y  sin  necesidad  de  que  preceda  acusación  o 
denuncia  (3).  La  Inquisición  por  sí  no  tiene  otro  fin  que  el  de  inves- 
tigar el  delito,  recogiendo  todos  aquellos  datos  que  pueden  servir 
de  prueba;  de  suerte  que  supone  otro  juicio  o  proceso  para  juzgar 
del  delito  y  aplicar  la  pena:  es  nuestro  período  de  instrucción  actual, 
esencialmente  inquisitivo  y  preparatorio  (4). 
-  — — 

(1)  Tenemos  de  ello  numerosos  e  irrecusables  testimonios.  «Viene  una  de- 
lación; como  si  no  hubiese  venido.  Sobreviene  otra;  aún  no  es  tiempo.  Llega 
la  tercera  o  se  agregan  vehementes  indicios;  todavía  hay  que  consultar  si  re- 
sulta crimen.»  Alvarado  [el  Filósofo  rancio),  Carta  apologética  del  Santo  Tribu- 
nal.—Hasta  hubo,  entre  los  enemigos  de  la  Inquisición,  quien  la  acusara  de 
tibieza  en  dar  curso  a  las  denuncias  y  en  la  represión  del  crimen.  El  diputado 
Villanueva  lanzó  esta  acusación  en  las  Cortes  de  Cádiz.  «El  que  la  Inquisición 
no  proceda  contra  nadie  sino  por  delación,  y  no  por  una  o  dos,  sino  por  tres, 
abre  un  inmenso  campo  a  la  impunidad  perpetua  o  temporal  de  muchos  reos, 
que,  constando  a  veces  al  mismo  Santo  Oficio  que  lo  son,  permanecen  segu- 
ros en  sus  casas  si  no  hay  quien  se  resuelva  a  delatarlos  o  mientras  no  se  au- 
menten sus  delatores.» 

(2)  Véase  Eymeric,  Directorium,  parte  3.a,  núm.  68. 

(3)  Es  ésta  Jus  per  officium  procedendi  vel  inquirendi  ad  investigandum 
quemlibet  criminosum  haereticum  aut  suspectum  de  haeresi,  etc. -dice  Pára- 
mo, refiriéndose  sólo  al  Tribunal  del  Santo  Oficio.  Ob.  cit.,  lib.  3.°,  quaest.  VI, 
núm.  3. 

(4)  Aunque  el  sistema  adoptado  por  las  legislaciones  modernas  suele  lia- 
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Este  sistema  es  opuesto  al  acusatorio,  mas  no  al  procedimiento 
por  denuncia,  puesto  que,  admitida  ésta,  el  juez  investiga  de  oficio 
las  pruebas,  y  esta  investigación  o  inquisición  llena  todo  el  proce- 
dimiento. De  suerte  que,  aunque  los  tratadistas  del  derecho  inquisi- 
torial distinguen  tres  modos  de  proceder:  por  acusación,  por  denun- 
cia y  por  inquisición,  en  rigor  no  hay  más  que  dos  sistemas,  el 
acusatorio  y  el  inquisitivo;  mas  éste  puede  ser  promovido  por  una 
denuncia  particular,  que  excita  al  juez  a  inquirir  sobre  el  crimen  de- 
nunciado, o  puede  comenzar  por  iniciativa  del  juez,  sin  denuncia 
judicial  previa  y  en  virtud  de  noticias  extrajudiciales  o  fama  pú- 
blica. 

Ya  hemos  dicho  que  hasta  el  siglo  XIII  el  modo  ordinario  y  casi 
único  de  proceder  contra  los  criminales  fué  el  sistema  acusatorio. 
No  había  manera  de  iniciar  y  sostener  un  proceso  criminal  sin  dos 
partes  contendientes:  el  acusador  y  el  reo.  Dada  la  responsabilidad 
del  primero  y  los  peligros  a  que  se  exponía,  era  natural  que  muchos 
crímenes  quedaran  impunes  por  falta  de  la  acusación  privada  nece- 
saria, y  esto  dio  lugar  a  que,  respecto  de  ciertos  delitos  contra  los 
intereses  públicos,  el  juez  procediese  de  oficio,  desde  el  antiguo  de- 
recho romano. 

El  derecho  imperial  creó  una  especie  de  policía  judicial  o  de 
seguridad,  encargada  de  la  investigación  de  los  crímenes  y  de  de- 
nunciarlos a  las  autoridades.  Una  institución  semejante  creó  el  dere- 
cho canónico  para  la  persecución  del  crimen  de  herejía,  con  los  lla- 
mados ctestigos  sinodales»,  instituidos  en  las  diversas  parroquias 
—especialmente  contra  los  albigenses — y  otras  instituciones  posterio- 
res, encargadas  de  averiguar  y  denunciar  al  inquisidor  los  crímenes 
de  herejía. 

61.— Dos  clases  de  inquisición  distinguen  los  autores:  una  gene- 


marse  mixto  (período  inquisitivo  o  de  instrucción  y  período  acusatorio),  en 
nada  substancial  se  distingue  dei  sistema  inquisitorio  de  que  tanto  se  abomi- 
na. «Toda  la  justicia  penal  moderna  está  fundada  en  la  inquisición  pura  y  sim- 
ple. Lo  cual  no  impide  que  ciertas  gentes,  a  la  vez  que  exaltan  nuestros  tribu- 
nales contemporáneos,  maldigan  los  de  la  inquisición  religiosa.  Verdad  es  que 
la  inquisición  civil  se  desentiende  de  las  herejías  dogmáticas,  y  tal  vez  en  esto 
se  fundan  todas  sus  buenas  cualidades.»  Cauzons,  Histoire  de  V  inqui$ition  en 
France,  pág.  47,  nota  4. 


EL  CRIMEN  DE  HEREJÍA  377 

ral,  que  se  encamina  a  investigar  el  estado  de  una  localidad  o  región 
en  materias  de  fe,  y  otra  especial,  dirigida  judicialmente  contra  una 
o  varias  personas  determinadas  sospechosas  de  herejía  (1).  La  pri- 
mera forma  tenía  lugar  cuando  en  una  capital  y  su  distrito  se  esta- 
blecía por  primera  vez  el  Tribunal  de  la  Inquisición— no  cada  vez 
que  iba  un  nuevo  inquisidor,  como  han  supuesto  algunos — .  El  in- 
quisidor notificaba  su  nombramiento  a  las  primeras  autoridades  ecle- 
siásticas y  civiles  de  la  ciudad;  convocaba  al  clero  y  al  pueblo  en  la 
iglesia  principal  para  un  día  determinado;  se  predicaba  el  sermón 
defide;  se  leían  los  documentos  en  que  constaba  la  designación  del 
inquisidor,  y  las  autoridades  judiciales  y  gubernativas  especialmente 
prestaban  juramento  de  dar  favor  a  los  inquisidores  y  no  impedir 
su  oficio.  Se  publicaba  luego  un  edicto  en  que  se  fijaba  un  plazo  de 
treinta  días,  cuarenta  o  más,  al  arbitrio  de  los  inquisidores,  excitan- 
do a  todos  los  que  se  juzgasen  reos  de  herejía  a  presentarse  ante  los 
inquisidores  y  confesar  sus  culpas.  Los  que  se  presentaban  durante 
este  plazo,  que  se  llamó  de  gracia  (lempas  gratiae),  eran  absueltos  y 
reconciliados,  con  una  leve  penitencia,  que  solía  ser  algún  rezo  pri- 
vado o  una  limosna  (2),  según  el  delito  y  la  persona  (3). 

Quedaban  excluidos  de  la  gracia  o  el  perdón  los  que  ya  habían 
gozado  otra  vez  de  este  beneficio — aunque  se  les  juzgaba  acreedores 
a  alguna  mayor  benignidad  que  si  se  hubiera  procedido  judicial- 
mente contra  ellos— y  los  relapsos.  Sin  embargo,  la  opinión  común 
y  la  práctica  convenían  en  librar  de  la  pena  del  derecho  civil  a  los 
relapsos  que  se  presentaban  espontáneamente  y  confesaban  el  cri- 
men. Francisco  Peña  funda  esta  opinión  en  que  falta  aquí  la  presun- 
ción de  haberse  convertido  ficticiamente  el  relapso,  y  en  que  no 


(1)  En  el  Repertoriwn  se  distinguen  otras  clases  de  inquisición,  que  pudié- 
ramos llamar  mixtas:  cuando  se  dirige  contra  un  delito  determinado  y  cierto 
para  investigar  quién  fué  su  autor,  que  es  incierto;  cuando,  al  revés,  el  sujeto 
es  cierto  y  desconocido  el  delito,  y  cuando  se  dirige  contra  personas  de  una 
determinada  colectividad.—  Inquisitio. 

(2)  Así  se  establece  expresamente  en  las  Instrucciones  de  1484,  cap.  3.°,  y 
así  lo  entendieron  todos  los  tratadistas. 

(3)  Pro  qualitate  personarum  et  criminum,  arbitrio  inquisitorum,  benigne 
tractabuntur,  aut  poenam  aliquam  pecuniariam  solventes,  aut  eleemosynas 
errogantes,  aut  alia  hujusmodi  charitatis  opera  praestantes.  Peña,  coment.  XII, 
parte  3.a  del  Directorium. 
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puede  considerarse  como  incorregible  el  que  pide  perdón  (1).  El 
relapso  oculto  no  era  juzgado  como  tal,  y  arrepentido,  gozaba  del 
beneficio  del  perdón. 

Los  que  se  presentaban  después  del  plazo  de  gracia,  o  constaba 
que  lo  hacían  por  temor  a  ser  denunciados  y  perseguidos  judicial- 
mente, debían  ser  también  recibidos  y  se  libraban  de  la  pena  ordi- 
naria; mas  no  alcanzaban  la  misma  misericordia  que  los  demás. 
Transcurrido  el  tiempo  de  gracia,  se  procedía  a  la  inquisición  espe- 
cial, en  caso  de  haber  sido  denunciadas  una  o  más  personas. 

62. — Uno  de  los  inquisidores  giraba  visita  a  todos  los  pueblos 
de  la  provincia  o  demarcación,  y  se  publicaban  edictos  generales, 
conminando  a  todos,  bajo  pena  de  excomunión,  a  poner  en  conoci- 
miento del  inquisidor  lo  que  supiesen  acerca  de  doctrinas  o  prácti- 
cas contra  la  fe.  Las  denuncias  se  anotaban  por  el  secretario,  y  de 
ellas  se  guardaba  absoluto  sigilo.  Estas  visitas,  que  antes  de  la  In- 
quisición debían  hacer  los  obispos,  por  sí  o  por  sacerdotes  delega- 
dos, para  investigar  si  había  o  no  herejes  y  dónde  se  ocultaban  (Con- 
cilio de  Tolosa,  canon  2.°),  se  hicieron  después  anualmente  por  los 
inquisidores,  y  anualmente  también  se  publicaban  edictos  — pero  sin 
plazo  de  gracia— para  recordar  a  todos  la  obligación  en  que  estaban 
de  denunciar  los  delitos  de  herejía  a  los  inquisidores  quienes  tuvie- 
sen noticia  de  ellos. 

Compara  Luis  de  Páramo  estos  edictos  de  los  inquisidores  al  an- 
tiguo edicto  del  pretor,  y  la  razón  de  los  mismos  no  es  otra  que  la 
que  tenían  los  jueces  ordinarios  para  perseguir  por  medios  análogos 
a  los  malhechores  y  defender  a  la  sociedad  contra  el  crimen.  «Los 
jueces  seglares—dice— en  los  delitos  comunes,  como  hurtos,  homi- 
cidios y  otros  hechos  graves,  procuran  aplicar  los  oportunos  reme- 
dios para  librar  a  la  república  de  tantos  males  y  conservar  en  ella  la 
tranquilidad  y  la  paz,  y  esto,  por  medio  de  la  punición  y  la  inquisi- 
ción de  los  delitos».  Las  mismas  medidas  son  necesarias  contra  el 
crimen  de  herejía,  y  las  mismas  razones  justifican  la  obligación  im- 
puesta a  los  fieles  de  denunciar  delitos  que  de  otro  modo  no  podrían 
descubrirse  ni  penarse  (2). 


(i)    Ibid. 

(2)    ludices  saeculares  in  delictis  temporalibus,  ut  in  furtis,  homicidiis  et 
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63.— Así  el  edicto  de  gracia  como  los  edictos  anuales  y  visitas  de 
los  inquisidores,  se  refieren  a  la  inquisición  general.  La  especial  va 
dirigida  contra  persona  determinada,  ya  en  virtud  de  previa  denun- 
cia, ya  por  razón  de  fama  pública,  conocida  por  el  juez  y  suficiente 
para  hacer  a  la  persona  infamada  sospechosa  de  herejía.  Concreté- 
monos ahora  a  esta  última  forma. 

El  juez  no  podía  proceder  de  oficio  contra  determinada  persona, 
sin  que  ésta  fuese  señalada  como  sospechosa  de  herejía  por  la  fama 
pública,  y  en  este  caso,  los  autores  aconsejan  gran  cautela  y  secreto, 
por  el  peligro  que  había  de  inferir  agravio  a  un  inocente  (1).  Armo- 
nizar el  honor  de  las  personas,  que  el  Santo  Oficio  respetó  mucho, 
con  la  necesidad  de  investigar  el  crimen  para  que  no  quedase  impu- 
ne, es  el  problema  que  se  planteaba  ante  el  procedimiento  por  in- 
quisición. Sólo  tenía  lugar,  praecedente  infamia,  porque  en  este  caso 
no  se  infiere  injuria  si  se  hace  con  secreto;  mas  proceder  contra  un 
hombre  no  infamado  como  hereje,  seria  hacerle  grave  injuria,  que 
debe  evitarse.  Tampoco  podía  proceder  el  juez  contra  nadie,  funda- 
do en  denuncias  anónimas  enviadas  ocultamente,  como  de  un  modo 
expreso  se  prohibía  en  una  Constitución  de  Inocencio  III  (2);  pero 
sí  podía  proceder  inquisitivamente,  aunque  con  suma  cautela  para 
no  lesionar  el  honor  de  nadie,  por  graves  indicios  y  presunciones 
que  no  nacieran  de  la  fama  pública  (3). 


alus  criminibus  gravibus,  sua  remedia  adhibere  curant,  uttantis  malis  obvient 
et  rempublicam  quietam  ac  pacificam  conservent,  idque  per  punitionem  et  in- 
quisitionem  delictorum...  Per  illud  (edictum)  juste  obligant  (inquisitores)  ad 
detegendos  infideles  et  haereticos  qui  alia  ratione  cognosci  nequeunt,  ut  sic 
puniantur.  De  origine  et  progressu  Officii  S.  Inquisitionis ,  lib.  III,  quaest.  VI, 
núm.  21. 

(1)  Quod  tamen  caute  atque  secreto  fieri  debet,  ac  sine  damno  cujusquam. 
Simancas,  De  caihol.  instit.,  tít.  XLIV.— Diffamatos  et  suspectos  de  haeresi,  de 
consuetudine  inquisitores  consueverunt  eos  vocare  coram  se  et  secreto  ad 
conversionem  monere.  Repert.—Diffamatio. 

(2)  Alioquin  non  levis  irrogaretur  injuriae  homini  non  infamato,  si  contra 
eum  specialiter  inquiratur...  Sed  propter  famosos  libellos  occulte  missos  vel 
projectos,  non  debent  judices  in  quemquam  inquirere,  ne  detur  ¿mprobis  ansa 
qaoscunque  volaerint  infamandi,  id  quod  Innocentius  III  recte  prohibuit  et  le 
gibus  civilibusvetitum  est.  Simancas,  Enchiridion,  tit.  XXII. 

(3)  Quamquam  in  hoc  crimine  haeresis,  ob  indicia  et  suspiciones  verisími- 
les eam  (specialem  inquisitionem)  possit  inquisitor  exercere,  nulla  infamia 
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Luis  de  Páramo  cita  varios  casos  en  que  el  juez,  eclesiástico  o  civil, 
podía  inquirir  de  oficio  sin  el  requisito  de  la  fama  pública.  Tales  son: 
la  propagación  de  una  herejía,  en  grave  daño  de  la  sociedad,  aunque 
los  delincuentes  sean  ocultos;  la  declaración  del  crimen,  hecha  por 
su  autor  a  otros  muchos  extrajudicialmente;  el  ^descubrimiento  que 
hace  el  juez,  en  inquisición  general,  de  un  delincuente  concreto;  la 
misma  atrocidad  del  crimen  descubierto,  como  el  de  lesa  majestad; 
el  cometido  en  juicio  en  presencia  del  juez;  la  conexión  del  crimen 
oculto  con  otro  que  era  objeto  de  investigación,  etc.  (1).  El  mismo 
autor  trata  de  justificar  estas  excepciones— contra  los  que  afirmaban 
que  nunca  podía  el  juez  proceder  inquisitivamente  sin  infamia  pre- 
via, por  el  grave  peligro  de  lesionar  la  honra  ajena—,  diciendo  que 
en  el  fuero  judicial  tienen  que  subordinarse  las  razones  de  caridad 
particular  a  las  del  bien  común,  y  los  jueces  deben  atender  más  a 
evitar  que  los  crímenes  queden  impunes  y  prevalezcan  en  daño  de  la 
sociedad,  que  a  pensar  si  el  delincuente  es  o  no  capaz  de  enmien- 
da (2). — Refiérese  aquí  el  autor  a  todos  los  jueces  y  no  a  los  inquisi- 
dores de  un  modo  especial. 

Como  la  regla  general — y  en  cierto  modo  absoluta— era  que  el 
juez  no  podía  proceder  por  inquisición  contra  persona  no  infamada 
de  herejía  por  el  rumor  público,  sigúese  de  aquí  que  el  crimen 
oculto,  aun  siendo  a  veces  conocido  secretamente  de  muchos,  no 
podía  ser  objeto  de  inquisición  especial.  Esta  es  la  opinión  de  los 
autores,  que  acerca  del  crimen  oculto  trataron  cuestiones  muy  suti- 
les, algunas  de  las  cuales  demuestran  hasta  qué  punto  llevaban  el 
respeto  al  honor  de  las  personas  y  el  precepto  de  la  caridad  cris- 
tiana (3). 

El  primer  deber  del  inquisidor,  en  el  procedimiento  de  que  tra- 
tamos, era  informarse  de  personas  graves  y  honradas  si  la  fama  de 


praecedente,  cante  tamen  et  prudenter  et  valde  occulte,  ne  cujusquam  fama  ho- 
norque  laedatur.  Peña,  coment.  XVI,  parte  3.a  del  Directorium. 

(1)  De  origine  et  progressu  Officii  S.  Inquisit.,  lib.  III,  quaest.  VII. 

(2)  ...  in  foro  juidiciali  non  attendi  damnum  speciale  ex  charitate,  má- 
xime quando  bonum  commune  intervenit,  non  enim  considerant  judices  an 
emendari  possit,  sed  ne  delicta  invalescant  et  maneant  impunita,  ut  sic  viten- 
tur  majora  mala  et  paci  reipublicae  consulatur.  Ibid. 

(3)  Véase,  entre  otros,  el  mismo  Páramo,  ob.  cit.,  lib.  III,  quaest.  VI. 


EL  CRIMEN  DE  HEREJÍA  381 

herejía  con  que  el  rumor  público  notaba  a  un  hombre,  corría  entre 
personas  serias  y  dignas  de  crédito,  o  solamente  entre  gente  malé- 
vola y  de  baja  condición.  Si  la  fama  pública  era  un  hecho  induda- 
ble y  general,  se  citaban  nuevos  testigos  que  certificaran,  no  ya  acerca 
de  la  opinión  existente  sobre  tal  sujeto,  sino  acerca  de  la  verdad  de 
los  hechos  concretos  en  que  la  fama  pública  se  fundaba  (1). 

64. — Las  denuncias  recibidas  durante  la  visita  inquisitorial  o  en 
cualquier  otro  tiempo  eran  examinadas  por  los  inquisidores — donde 
habia  varios,  como  en  España—,  el  fiscal  y  los  consultores  o  peritos 
que  fueren  necesarios,  y  se  las  daba  curso  o  se  las  archivaba.  En  el 
primer  caso,  se  citaba  de  nuevo  al  denunciante  para  que  ratificase 
su  denuncia  bajo  juramento,  y  se  le  sometía  a  un  detallado  interro- 
gatorio. Debía  indicar  testigos  que  corroborasen  su  delación;  se  les 
convocaba  para  que  declarasen  bajo  juramento  lo  que  supiesen  ante 
el  juez,  el  notario  y  las  dos  personas  religiosas  y  de  probidad  de 
que  habla  el  derecho,  a  fin  de  que  los  testimonios  no  pudieran  ser 
tergiversados  (2),  y  pasados  tres  o  cuatro  días,  se  les  convocaba 
de  nuevo  para  que  confirmasen  o  rectificasen  sus  anteriores  decla- 
raciones. 

65.— Después  de  estas  actuaciones  preliminares  y  otras  varias 
relativas  particularmente  a  los  testigos,  de  que  trataremos  aparte,  se 
hacía  un  breve  resumen  y  nuevo  examen  de  todo;  si  se  creía  nece- 
saria la  comparecencia  del  denunciado,  se  procedía  a  la  citación  o 
detención  del  mismo,  según  los  casos.  La  citación  podía  ser  verbal  o 
escrita,  por  el  juez,  notario  o  nuncio,  por  pregón  o  edictos,  y  siem- 
pre con  las  debidas  cautelas  para  evitar  la  fuga  del  reo  y  otros  in- 
convenientes que  pudieran  seguirse.  Si  la  causa  era  grave  y  había 
manifiesto  peligro  en  dejar  al  reo  en  libertad,  una  vez  que  sabía  era 
objeto  de  persecución  judicial,  se  acordaba  prenderle  y  someterle  a 
prisión  preventiva. 

Pero  este  paso— que  hoy  se  da  y  se  daba  antiguamente  con  tanta 
facilidad  por  los  tribunales  civiles — se  juzgaba  por  los  Uránicos  jue- 


(1)  Eymeric,  Directorium,  parte  3.a,  números  81-84. 

(2)  Cum  in  exatnirtatione  testium  et  delatorum,  et  praesertim  haereticorum, 
sit  cum  cautela  máxima  procedendum  ut  suspicio  de  fraude  committendo  tota- 
liter  repellatur  et  veritas  omnímoda  habeatur,  personae  quinqué,  etc.  Eymeric, 
Directorium,  parte  3.»,  números  81-84. 
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ees  de  la  Inquisición  de  suma  gravedad  y  transcendencia,  y  sólo  por 
causa  muy  grave,  por  certeza  o  casi  certeza  de  la  culpabilidad  del 
acusado  y  cuando  no  había  otro  recurso,  se  acordaba  la  prisión. 
Hacía  falta,  además,  proceder  a  petición  del  promotor  fiscal  y 
de  acuerdo  con  el  Obispo:  era  uno  de  los  actos  que  ni  el  Obis- 
po ni  el  inquisidor,  aisladamente,  podían  decretar;  y  en  España, 
antes  de  proceder  a  la  prisión  de  un  hombre  por  sospecha  de 
herejía,  solía  consultarse  al  Consejo  Supremo,  que,  después  de  exa- 
minar el  caso,  ordenaba  lo  que  se  debía  hacer  (1). 

Tales  y  tantas  dificultades  para  decretar  la  detención  y  prisión  pre- 
ventiva del  acusado,  obedecían  principalmente  a  evitar  en  lo  posible 
todo  agravio  a  la  honra  de  un  hombre,  que  podía  no  ser  culpable,  y 
cumplir,  además,  el  fin  de  no  retardar  demasiado  los  procesos, 
haciendo  en  gran  parte  innecesarias  las  apelaciones. 

Todo  esto  está  comprobado  con  abundantes  textos  legales  y  tes- 
timonios irrecusables  de  los  tratadistas,  expositores  y  comentadores 
de  aquellos  textos.  «En  tan  grave  crimen— dice  Juan  de  Rojas — im- 
porta proceder  con  suma  cautela,  y  por  lo  mismo,  hace  falta  gran 
prudencia  y  deliberación  en  la  captura  de  los  reos,  porque  la  prisión 
por  crimen  de  herejía  produce  notable  infamia...  Por  tanto,  por  de- 
litos leves  o  proposiciones  malsonantes  o  escandalosas,  por  blasfe- 
mias y  otros  hechos  de  que  no  se  sigue  con  certera  herejía  formal, 
no  se  ha  de  encerrar  a  uno  en  las  cárceles  secretas,  sino  en  algún 
,  monasterio,  o  en  su  propia  casa,  o  en  la  misma  ciudad >  (2). 

Francisco  Peña,  después  de  hacer,  como  otros  muchos,  las  mis- 


il) Rectius  tamen  et  utilius  esse  censeo,  in  rebus  arduis  et  ambiguis,  ut  in 
captura  nobilium  tt  religiosorum  et  relaxatione  reorum,  ut  nuperrime  per 
epístolas  Supremi  Senatus  decretum  fuit,  ad  superiores  negotium  ómnibus 
meritis  atque  suffragiis  instrumentum  remitiere,  et  ante  ejus  executionem  eos 
consulere.  Juan  de  Rojas,  De  haereticis,  núm.  435.— Con  el  tiempo,  el  precepto 
y  la  práctica,  se  extendieron  a  todos  o  casi  todos  los  casos  de  prisión.  Según 
las  Instrucciones  de  1561,  debia  acudirse  al  Consejo  Supremo  en  caso  de  dis- 
cordancia entre  los  inquisidores  y  siempre  que  se  tratase  de  personas  de  cali- 
dad, cap.  V. 

(2)  In  tam  gravi  crimine  oportet  cum  magna  cautela  procedí,  ob  idque  in 
reorum  captura  magna  prudentia  et  deliberatione  opus  est,  quia  captura  pro 
crimine  haeresis  vehementer  infamat...  Ideo  propter  levia  delicta  seu  proposi- 
tiones  male  sonantes,  vel  scandalosas,  vel  blasphemas,  vel  alias  quibus  hae- 
reses  formatae  non  concluduntur,  non  facile  quis  in  carceribus  secretis  man- 


EL  CRIMEN  DE  HEREJÍA  383 

mas  recomendaciones,  y  aconsejar  que  se  proceda  a  la  citación 
personal  y  no  a  la  captura  del  acusado,  mientras  sea  posible  evi- 
tarla, expone  en  resumen  el  procedimiento  que  los  tribunales  se- 
guían para  decretarla.  «Cuando  por  los  testimonios  y  la  calidad 
del  delito  pareciere  que  efectivamente  los  delatados  son  reos  del 
delito,  objeto  de  denuncia,  el  fiscal  solicita  del  inquisidor  la  prisión 
de  los  acusados.  El  inquisidor,  después  de  consultados  los  peritos, 
delibera  acerca  de  lo  que  debe  hacerse,  y  si  viere  que  las  pruebas 
de  convicción  son  más  que  semiplenas,  ordena  la  aprehensión  de 
los  reos...  Mas  como  el  delito  de  herejía  es  gravísimo,  y  la  captura 
por  sí  sola  basta  para  lesionar  la  fama,  no  se  ha  de  decretar  ligera- 
mente la  prisión  de  los  reos.  Eymeric,  muy  prudente  en  este  punto, 
afirma  que  a  la  captura  de  un  acusado  deben  preceder,  o  probación 
plena  del  delito,  o  indicios  concluyentes,  o  vehementes  sospechas: 
por  presunciones  leves,  jamás  se  ha  de  llegar  a  prender  a  un  hom- 
bret  (1). 

Cuando  se  trataba  de  personajes  ilustres  por  su  dignidad  o  au- 
toridad, solían  ser  consignados  a  militares  u  otras  personas  de  con- 
fianza que  los  custodiasen  en  un  lugar  seguro,  fuera  de  la  cárcel—or- 
dinariamente en  una  casa  o  palacio—,  y  también  quedaban  a  ve- 
ces en  libertad,  bajo  la  garantía  de  fiadores  que  respondiesen  del 
reo  ante  el  juez  (2). 


cipandus  est,  sed  in  aliquo  monasterio,  vel  propria  domo,  seu  civitate  detru- 
dendus  est.  De  haereticis,  pars.  2.a,  núm.  14-19.— Véanse,  además,  Villa- 
diego, ob.  cit.,  quaest.  XI,  y  las  Instrucciones  de  1484,  cap.  IV. 

(1)  Haec  res,  ut  brevi  cuneta  complectar,  in  hoc  Tribunáli  hoc  ordinecon- 
ficitur.  Ubi  ex  testimoniis  et  delicti  qualitate  visum  fuerit  delatos  esse  hujus 
criminis  reos,  fiscalis  petit  ab  inquisitore  ut  rei  comprehendantur;  is  vero 
protinus,  habito  peritorum  consilio,  quid  facto  opus  est  deliberat,  et  si  plus- 
quam  semiplenis  probationibus  reos  convinci  viderit,  eos  comprehendi  jubet. 
Lo  mismo  prescribían  las  Instrucciones  de  Madrid,  de  1561,  cap.  3.— Cum 
enim  hoc  delictum  sit  gravissimum  et  ex  sola  captura  non  modice  fama  laeda- 
tur,  non  facile  decernendum  est  ut  rei  capiantur.  Eymericus  hoc  loco  valde 
prudenter  haec  intuitus,  aut  plenam  probationem  delicti,  aut  máxima  indicia, 
aut  vehementes  suspiciones  praecedere  deberé  capturam  asserit,  nam  ex  levi- 
bus  suspicionibus  nusquam  est  ad  eam  deveniendum.  Coment.  XIV,  parte  3.a 
del  Director ium. 

(2)  Solent  quandoque  in  hoc  Tribunáli  inquisitores,  illustres  et  magnos 
consignare  militibus  seu  fídis  custodibus  qui  eos  custodiant  in  aliquo  loco 
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Los  tratadistas  restringen  en  lo  posible  la  concesión  de  libertad 
bajo  fianza,  porque  el  fiador  no  puede  obligarse  a  la  pena  personal, 
y  sólo  cuando  ésta  haya  de  ser  pecuniaria  cabe  que  se  admitan  fia- 
dores. Si  a  pesar  de  todo,  se  hubieren  admitido  y  el  reo  se  fugase, 
deben  pagar  la  pena  pecuniaria  a  que  se  hubieren  obligado.  Lo  que 
procede  es  que,  para  librar  al  reo  de  las  incomodidades  de  la  pri- 
sión, se  termine  la  causa  lo  más  pronto  posible,  que  la  liberación 
bajo  fianza,  en  esta  clase  de  delitos,  suele  dar  mal  resultado  (1). 

66.— Al  comparecer  el  delatado  ante  el  juez,  sea  por  simple  ci- 
tación, si  está  en  libertad,  sea  después  de  detenido  o  preso,  se  le 
pregunta  por  el  lugar  de  origen  y  el  pueblo  o  pueblos  en  que  ha 
vivido,  el  nombre  de  sus  padres,  las  personas  con  quienes  ha  trata- 
do o  se  ha  criado,  si  ha  cambiado  de  domicilio  y  por  qué,  si  sabe 
por  qué  causa  se  le  cita  o  se  le  prende,  y  si  sospecha  quiénes  le  han 
delatado  (2).  Según  las  contestaciones  que  dé  y  lo  que  se  deduzca 
de  las  delaciones  y  testimonios,  que  el  inquisidor  conoce  ya  de  an- 
temano, siguen  las  demás  interrogaciones  relativas  a  la  materia  que 
es  objeto  de  investigación. 

Ante  todo,  se  le  amonesta  que  diga  sinceramente  la  verdad,  ase- 
gurándole que  encontrará  en  este  caso  gran  misericordia,  y  hacién- 
dole ver  que  en  este  juicio  no  se  trata  de  obtener  la  confesión  del 
reo  para  condenarle,  como  en  otros  delitos,  sino  para  salvarle.  Si 
confiesa  humildemente  su  delito  y  se  arrepiente,  ha  terminado  su 
causa;  si  niega,  se  le  hace  ver  que  su  negativa  será  inútil,  porque 
el  Tribunal  de  la  Inquisición  no  cita  ni  prende  a  nadie  sin  causas 
muy  graves,  y  se  le  hacen  las  correspondientes  amonestaciones.  Es- 
tas se  repiten  otras  dos  veces  en  cumplimiento  del  precepto  evangé- 


tuto  extra  carceres,  vel  fídejussoribus  qui  promittant  reum  in  aliquo  loco  te- 
nere,  vel  quod  tutius  et  frequentius  fit,  certum  palacium  aut  domum  ei  statue- 
re  ubi  custodiatur.  Pena,  Coment.  139,  parte  3.a  del  Directorium.— En  otro  lu- 
gar trataremos  de  lo  que  eran  las  cárceles  inquisitoriales  ad  custodiam  y  ad 
poenam. 

(1)  Peña,  lugar  cit,  y  Eymeric,  Directorium,  parte  3.a,  quaest  XC. 

(2)  Todas  estas  preguntas— dice  Peña— pueden  importar  mucho  para  el 
juicio.  Suspicionum  argumenta  non  levia  sumuntur  ex  genere,  natione,  patria, 
educatione,  disciplina,  bonitate,  pravitate,  tempore  praeterito,  societate  et 
amicitia,  moribus  et  verbis,  et  alus  hujusmodi.  Coment.  XVIII.  parte  3.a.— 
Véase,  para  más  detalles,  las  Instrucciones  de  1561,  caps.  14  y  15. 


EL  CRIMEN  DE  HEREJÍA  385 

lico,  amenazando  al  reo  con  que,  si  se  obstina  en  negar,  el  fiscal  for- 
malizará la  acusación,  y  se  obrará  según  justicia  (1). 

Las  amonestaciones  debían  ser  privadas  y  no  públicas,  porque, 
como  observa  Alfonso  de  Castro,  el  amor  propio,  la  soberbia  y  la 
gloria  popular  suelen  ser  los  móviles  de  los  herejes,  y  la  publicidad 
constituiría  un  grave  obstáculo  para  la  confesión  y  la  retractación 
del  reo  (2).  Entre  una  y  otra  amonestación  debía  transcurrir  tiempo 
suficiente — tres  días  por  lo  menos,  de  tal  manera  que  el  plazo  mí- 
nimo de  las  tres  amonestaciones  (3)  fuese  de  diez  dias.  Quedaba  al 
arbitrio  del  inquisidor  prolongarle  más,  y  de  hecho  se  prolongaba,  o 
por  lo  menos  se  retrasaba  esta  actuación  judicial,  hasta  constituir  un 
perjuicio  para  el  reo,  como  parece  desprenderse  de  ciertas  Instruc- 
ciones, y  de  la  insistencia  con  que  algunos  recomiendan  a  los  in- 
quisidores la  brevedad  posible  en  las  amonestaciones  y  el  interroga- 
torio de]  los  presos,  para  evitarles  las  penalidades  de  la  cárcel  (4). 

Así  las  amonestaciones  como  los  interrogatorios  debían  hacerse 
con  toda  benignidad  y  dulzura,  manifestándose  el  inquisidor,  no 
como  juez,  sino  como  padre  y  amigo,  que  busca  sólo  el  bien  del  reo 
y  le  aconseja  lo  que  conviene  para  su  salvación  (5).  La  modestia,  la 
caridad  y  la  dulzura  en  las  exhortaciones  están  frecuentemente  reco- 
mendadas por  todas  las  Instrucciones  de  la  Inquisición  española,  y  no 
sólo  por  razones  de  espíritu  cristiano,  sino  hasta  por  motivos  psico- 


(1)  Eymeric,  Direcioriam,  parte  3.a,  núm.  76.— Peña,  coment.  XVIII.— Si- 
mancas, De  catholicis  instii.,  tít.  XLIV. 

(2)  De  justa  haeret.  punit.  I,  cap.  XIX. 

(3)  Estas  eran  las  amonestaciones  de  oficio;  pero  privadamente  solían  ha- 
cerse muchas  más.  Los  tratadistas  aconsejan  a  los  inquisidores  que  por  sí  o 
por  otras  personas  insistan,  durante  el  indicado  plazo,  en  persuadir  al  reo  a 
confesar  sus  errores  y  convertirse.  Hanc  esse  et  semper  fuisse  Ecctesiae  sen- 
tentiam,  testimoniis  sanctorum  doctorum  ostendiiur.  Castro,  ob.  cit.,  II,  cap.  I. 

(4)  Moneo,  horter  et  obsecro  inquisitores  ne  propter  defectum  probationum 
vinctum  in  carceribus  remorentur,  sed  ut  quanta  fieri  possit  brevitate,  vel  eum 
moneant  vel  interrogent.  Páramo,  Ob.  cit.,  lib.  III,  quaest.  IV,  núm.  36. 

(5)  Benigne  igitur  admonendi  sunt  rei,  et  subinde  exhortandi  ut  simpliciter, 
plene  ac  veré  fateantur  quidquid  commisserint  contra  catholicam  fidem,  et  ut 
caveant  ne  contra  se  ipsos  aut  contra  quoslibet  alios  falsum  testimonium  di- 
cant.  Quod  si  fecerint,  benigne  com  eis  agetur;  si  autem  veritatem  occultave- 
rint,  audietur  promotor  fiscalis  et  fiet  justitia.  Simancas,  De  caihol.  instit,  tí- 
tulo XLIV,  núm.  16. 

27 


386  EL  CRIMEN  DE  HEREJÍA 

lógicos,  esto  es,  para  evitar  que  los  reos  confesasen,  por  sugestión  y 
miedo  a  los  jueces,  cosas  que  no  habían  hecho  (1).  Debían  acordarse, 
para  usar  de  misericordia  y  no  hacerse  molestos  a  los  reos,  pregun- 
tando cosas  ajenas  al  asunto  o  en  forma  que  excite  su  ira,  que  tam- 
bién ellos  eran  hombres  y  estaban  expuestos  a  las  mismas  caídas,  sin 
que  esto  fuera  obstáculo  para  que,  en  presencia  de  los  reos,  y  sin 
perjuicio  de  tratar  a  cada  uno  según  su  dignidad  y  clase,  supieran 
defender  y  mantener  su  autoridad  (2).  Con  este  fin,  y  para  que  los 
acusados  tuvieran  mayor  serenidad  de  ánimo,  mandaban  las  Ins- 
trucciones de  Madrid  (1561),  y  aconsejaban  algunos  tratadistas  que 
aquéllos  ocuparan  un  asiento  más  humilde  que  el  juez  durante  el 
interrogatorio  (3).— Lo  contrario  de  lo  que  hoy  se  pide  para  los  tribu-: 
nales  de  delincuentes  jóvenes,  con  el  fin  de  captarse  mejor  el  juez 
la  confianza  de  éstos. 

67.—  El  interrogatorio  de  los  reos,  en  el  período  de  instrucción 
o  el  acusatorio,  constituye  uno  de  los  capítulos  más  interesantes  del 
procedimiento  inquisitorial  y  una  prueba  de  la  sagacidad  de  los 
jueces.  Eymeric,  que  es  quien  trata  del  asunto  con  más  minuciosidad 
y  amplitud,  examina,  en  primer  lugar,  cuáles  son  las  preguntas  que 
deben  hacerse  a  los  acusados  de  herejía.  Y  contesta  que  ocurre  aquí 
lo  que  con  las  enfermedades,  que,  según  su  naturaleza,  exigen  una 
u  otra  medicina.  El  inquisidor,  médico  de  las  almas,  debe  empezar 
por  conocer  las  cualidades  personales  del  reo,  su  estado  y  condición 
y  el  mal  que  padece,  pues  no  a  todos  se  les  ha  de  hacer  las  mismas 


(1)  Hae  omnes  admonitiones  modeste  fíeri  debent  et  cum  chántate,  non 
autem  aspere  aut  cum  rigore,  ne  suggestione  aut  meiu  judicum,  rei  ea  quae  non 
commisserint  conflíeantur.  Simancas,  ibid. 

(2)  Hoc  autem  prae  ceteris  caveant  inquisitores  ne  sint  in  interrogationibus 
faciendis  nimis  molesti,  ea  percunctantes  quae  parum  ad  rem  faciunt,  et  quae 
reos  ad  iram  possint  conmoveré,  dummodo  nihil  omittant  eorum  quae  ad  cau- 
sam  et  substantiam  delicti  attinent...  Dum  haec  omnia  geruntur  cum  illis  qui 
examinantur,  inquisitor  humaniter  eos  tractare  debet  memineritque  se  homi- 
nem  esse  qui  etsimilia  committere  possit...;  quemque  reum  juxta  qualitatem 
et  dignitatem  suam  traetet,  ita  ut  inquisitor  suam  semper  tueatur  auctorita- 
tem.  Peña,  coment.  XVIII,  parte  3.a  del  Directorium. 

(3)  Non  erit  indecorum  nec  inutile  ut,  dum  reus  examinatur,  in  humiliori 
sedili  quam  inquisitor  sedeat,  ut  paccatior  et  magis  quietus¡sit  animus  ad 
tractandam  causam  suam  et  ad  respondendum.  Peña,  ibid. 
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preguntas  ni  en  la  misma  forma,  si  se  quiere  que  ellos  mismos  sean 
conducidos  como  con  la  mano  a  descubrir  sus  errores  y  salir  del 
abismo  de  la  herejía  en  que  han  caído  (1). 

En  segundo  lugar,  se  ha  de  atender  a  las  respuestas  de  los  acu- 
sados y  a  la  situación  de  ánimo  en  que  se  encuentran  respecto  de 
«us  errores.  Si  los  confiesan  y  los  defienden,  negándose  a  retractar- 
los, no  queda  otro  camino  que  hacer  lo  posible  por  convencerlos. 
Si  los  ocultan  y  acuden  a  la  astucia  para  evadir  y  tergiversar  las  con- 
tentaciones (2),  la  sagacidad  del  juez  encontrará  medios  de  inutilizar 
estas  armas  y  de  cerrar  a  los  reos  todos  los  caminos  por  donde  in- 
tenten una  retirada. 

68.— Así  para  luchar  contra  estas  astucias  de  los  reos  como  para 
vencer  su  obstinación  y  hacer  que  confesaran  la  verdad,  se  inventó 
el  arte  ingenioso  de  las  cautelas,  esto  es,  las  mil  estratagemas  y  ar- 
dides de  que  podían  valerse  los  inquisidores— y  de  que  se  valen 
todavía  nuestros  jueces  de  instrucción— para  obtener  la  confesión 
plena  del  delito.  Hemos  de  advertir  que  no  todas  pueden  justificarse 
ante  la  sana  moral,  reconociendo  al  mismo  tiempo  que  ciertos  en- 
gaños eran  más  disculpables  en  los  jueces  de  los  herejes  que  en  los 
tribunales  ordinarios,  por  la  sencilla  razón  de  que  éstos  buscan  la 
confesión  del  reo  para  condenarle,  mientras  aquéllos  la  buscaban 
para  perdonar  al  culpable,  o  librarle  por  lo  menos  de  las  penas  de 
la  ley.  Bajo  este  punto  de  vista,  algunas  de  dichas  cautelas  tienen  la 
misma  significación  que  él  engaño  que  se  usa  con  un  niño  enfermo 


(1)  Idcirco  ipse  inquisitor,  ut  prudens  medicus  animarum,  debet  diligenter 
considerare  circa  personas  quas  vei  de  quibus  ínquirit,  ipsarum  qualitatem, 
conditionem,  locum,  statum  morbumque  quo  laborant,  non  omnes  de  eisdem 
et  de  eodem  ordine  interrogando,  nec  eosdem  artículos  inculcando,  sed  sic 
froeno  discretionis  astutias  haereticorum  circunducat  easque  aperiat  detegen- 
do,  ut,  favente  gratia  Jesuchristi,  de  sententia  abyssoque  haeresum  et  errorum 
obscuritate  ejus  manu  educatur  coluber  tortuosus.  Directorium,  pars.  3.a,  nú- 
meros 85  y  sigs. 

(2)  Señala  el  autor  varias  astucias  de  que  solían  valerse  los  reos  para  ocul- 
tar sus  delitos  y  evadirse  del  interrogatorio  o  de  dar  respuestas  categóricas 
que  pudieran  comprometerlos.  Tales  son  las  contestaciones  equívocas  o  de 
doble  sentido  y  las  condicionales,  per  reíorsionem,  en  forma  de  admiración  y 
extrañeza,  por  tergiversación  y  digresión,  por  simulación  de  ignorancia  en 
cosas  de  fe,  de  debilidad  corporal,  para  evadir  el  interrogatorio,  de  santidad 
y  vida  penitente,  de  locura  o  idiotismo,  etc.  Ibid.,  núms.  85-97. 
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para  que  tome  una  medicina  que  de  otro  modo  rechazaría:  eran  el 
dolo  bueno  del  derecho  romano. 

Eymeric  expone  numerosas  cautelas  para  los  diversos  casos 
que  pueden  presentarse.  Contra  las  cavilaciones  y  tergiversaciones 
del  reo,  el  juez  debe  exigir  contestaciones  categóricas  y  según  la 
significación  de  las  preguntas  y  la  intención  del  que  las  hace,  sin 
permitir  distinciones  ni  evasivas.— Cuando  el  juez  tiene  pruebas 
convincentes  de  los  hechos  y  el  reo  los  niega,  puede  leer  en  su  pre- 
sencia los  testimonios  alegados  contra  él,  sin  revelar  el  nombre  de 
los  testigos,  si  en  ello  hubiere  algún  peligro,  para  que  se  convenza 
de  que  le  es  inútil  negar,  o  puede  también  ordenar  la  confrontación 
de  los  testigos  con  el  reo  (1),  y  en  su  presencia  es  más  difícil  que  se 
atreva  a  negar. — Si  el  juez  presume  de  antemano  que  el  reo  ha  de 
negar  el  delito,  puede  ordenar  que  el  custodio  de  la  cárcel  u  otra 
persona  hablen  antes  con  él,  instándole  a  que  confiese  sin  miedo  la 
verdad  y  confíe  en  la  compasión  del  inquisidor.  Si  éste  le  examina 
por  primera  vez,  trátele  con  mucha  mansedumbre,  dándole  a  enten- 
der que  ya  conoce  el  hecho,  y  si  le  insta  a  que  confiese  sinceramente 
la  verdad,  es  para  que  no  pierda  su  buena  fama,  recobre  pronto  su 
libertad  y  pueda  volver  al  lado  de  su  familia.  Manifiéstele  que  está 
dispuesto  a  tratarle  con  gran  misericordia;  que  se  compadece  de  él 
por  haberse  dejado  engañar,  y  porque,  aunque  tenga  alguna  culpa, 
mayor  es  la  del  que  le  engañó.— Si  continúa  en  su  negativa,  y,  por 
otra  parte,  los  testimonios  no  arguyen  plena  convicción,  aunque 
todo  induzca  a  creer  que  los  hechos  son  ciertos,  puede  el  inquisidor 
llevar  consigo  el  proceso  o  tener  en  la  mano  otros  papeles,  simulan- 
do leer  en  ellos  cosas  distintas  de  las  que  va  declarando  el  reo,  des- 
mintiéndole cuando  niega  y  cuidando  de  expresarse  en  términos  va- 
gos, no  se  aperciba  el  reo  de  que  el  juez  desconoce  el  asunto.  —Pue- 
de también  fingir  el  juez  que  se  ve  en  la  precisión  de  ausentarse  del 
lugar,  y  con  este  motivo  indicar  al  reo  que  le  había  inspirado  com- 
pasión y  tenía  gran  interés  en  que  declarase  pronto  la  verdad  para 
no  tener  el  dolor  de  ausentarse,  Dios  sabe  hasta  cuando,  dejándole 


(1)  Esto  era  factible  en  los  tiempos  de  Eymeric;  posteriormente  el  derecho 
cerró  esta  puerta  casi  en  absoluto,  por  conservar  el  secreto  de  los  testigos, 
como  veremos  después. 
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preso  y  con  peligro  de  enfermar:  es  fácil  que  con  esto  el  reo  se  mue- 
va a  confesar  y  pedir  misericordia.— Un  recurso  contra  los  muy  per- 
tinaces, aunque  tiene  sus  inconvenientes,  es  multiplicar  los  interro- 
gatorios, con  lo  cual  es  fácil  averiguar  hoy  una  circunstancia,  maña- 
na otra,  o  caer  el  reo  en  alguna  contradicción  que  le  obligue  al  fin 
a  declarar  toda  la  verdad.— Otro  medio  muy  eficaz  para  el  fin  que 
se  pretende,  es  manifestar  el  inquisidor  que  se  interesa  por  el  reo, 
preguntándole  con  dulzura  acerca  del  trato  que  recibe  en  la  cárcel, 
o  procurando  que  otras  personas  de  confianza  le  visiten  con  fre- 
cuencia. Estas  personas  le  hablarán  al  principio  de  cosas  indiferentes 
para  no  suscitar  sospechas,  y  al  fin  tratarán  de  persuadirle  a  que 
confiese  la  verdad,  asegurándole  que  encontrará  misericordia  y  que 
ellas  servirán  de  mediadoras  para  con  el  inquisidor.  En  momento 
oportuno  entrará  éste  en  la  cárcel,  y  ratificará  lo  mismo,  prometien- 
do gracia,  que  gracia  es  cuanto  se  hace  por  la  conversión  de  los  he- 
rejes.—Por  último,  agotados  todos  los  recursos,  puede  el  inquisidor 
procurarse,  ya  un  cómplice  del  reo  ya  otro  cualquiera  que  haya  sido 
hereje  y  abjurado  sus  errores,  con  tal  que  ofrezca  confianza  y  sea 
del  agrado  del  reo.  Esta  persona  le  visitará  y  le  hablará,  y  si  es  pre- 
ciso simulará  que  todavía  pertenece  a  su  secta,  pues  sólo  por  miedo 
se  convirtió  y  abjuró.  Cuando  se  crea  oportuno,  entrará  una  tarde  a 
visitarle  y  se  quedará  conversando  con  él  por  la  noche,  y  contándose 
mutuamente  sus  hazañas.  Entretanto,  otras  personas  o  un  notario 
escucharán  la  conversación  desde  un  lugar  oculto  y  tomarán  nota  de 
todo  lo  que  oigan  (1). 

69.— Tales  son  las  célebres  cautelas  aconsejadas  a  los  inquisido- 
res, unas  veces  para  vencer  la  obstinación  de  los  reos,  otras  para  no 
dejarse  engañar  de  ellos.  Acerca  de  estas  cautelas  hace  el  comenta- 
rista Peña  la  siguiente  crítica.  No  parece  licito  usar  de  semejantes 
falacias  para  descubrir  la  verdad,  ni  lo  es  cuando  se  emplean  para 
engañar  o  con  otro  fin  malo;  pero  empleadas  para  un  fin  bueno,  no 
pueden  condenarse,  con  tal  que  en  ellas  no  haya  iniquidad  o  men- 
tira. Ningún  mal  se  ve  en  prometer  al  reo  de  herejía  misericordia  e 
indulgencia  si  confiesa  su  delito,  porque  en  este  caso  la  Inquisición 
usa  efectivamente  de  misericordia  por  graves  que  sean  los  críme- 


(1)    Eymeric,  Directorium,  part.  3.a,  núms.  98  a  108. 
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nes.  Puede  el  inquisidor  valerse  de  aquellas  cautelas  que  induzcan 
al  reo  a  creer  que  tiene  perfecto  conocimiento  del  asunto,  pero 
siempre  sin  mentir,  porque  esto  jamás  es  lícito. 

No  podía  hacerse  al  reo  la  promesa  de  impunidad  en  los  demás 
tribunales,  porque  el  juez  carecía  de  atribuciones  para  dispensar  de 
la  pena  legal,  y  prometer  lo  que  no  se  puede  cumplir  es  engañar; 
pero  el  juez  inquisidor,  si  no  podía  prometer  la  impunidad  absolu- 
ta, sí  una  amplia  indulgencia,  porque  en  este  punto  tiene  más 
extensas  facultades  que  los  demás  jueces.  Sobre  si  obligaba  el  cum- 
plimiento de  promesa  de  impunidad  una  vez  hecha,  aunque  indebi- 
damente, era  discutible.  El  autor  opina  que  la  promesa  de  gracia 
sólo  podía  referirse  a  las  penas  penitenciales  y  no  a  las  tasadas  por 
el  derecho,  que  no  dependían  del  arbitrio  del  juez,  y  aun  respecto 
de  aquéllas,  el  valor  de  la  promesa  es  muy  problemático  cuando  la 
confesión  del  reo  se  ha  logrado  sólo  a  fuerza  de  amonestaciones  y 
después  de  mucho  tiempo.  Sea  como  quiera,  el  inquisidor  jamás 
debía  prometer  lo  que  no  puede  cumplir. 

Por  otra  parte,  una  confesión  obtenida  por  estos  medios  no 
basta  para  condenar,  porque  sería  muy  fácil  que  el  reo  declarase  un 
delito  que  no  ha  cometido,  ante  la  promesa  del  perdón,  por  librarse 
de  las  molestias  de  la  cárcel  y  los  peligros  del  juicio.  Esta  confesión 
podría  ser  retractada  posteriormente,  y  necesitaría  ratificación.  De 
todas  maneras,  la  gracia  prometida  no  ha  de  entenderse  en  el  sentido 
de  la  impunidad,  sino  en  la  admisión  del  reo  a  penitencia,  y  esto 
siempre  debe  cumplirse. 

Rechaza  Peña  en  absoluto  la  indigna  estratagema  de  fingirse 
una  persona  de  la  misma  secta  del  reo  para  hacerle  contar  su  vida 
en  el  seno  de  la  confianza,  porque  «mucho  mejor  es  dejar  impune 
el  crimen  que  investigarle  y  descubrirle  por  caminos  tortuosos»  (1). 
En  resumen,  sólo  son  aceptables  aquellas  cautelas  que  pueden  ser 
puestas  en  práctica  sin  género  alguno  de  mentira  e  iniquidad.  Pón- 
gase toda  la  diligencia  posible  en  investigar  los  delitos  y  castigar  a 
los  delincuentes,  mas  cumpliendo  el  orden  del  derecho  y  sin  faltar 
a  la  equidad  y  la  justicia.  Si  es  laudable  la  solicitud  de  algunos 


(1)    Tutius  erit  facinus  impunitum  relinquere,  quam  per  illicitas  raciones 
illud  investigare  et  detegere.  Coment.  XXIII,  parte  3.a  del  Directorium. 
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jueces  en  la  investigación  de  los  crímenes,  es  en  cambio  vituperable 
y  detestable  la  costumbre  de  descubrir  la  verdad  con  medios  ilíci- 
tos (1). 

Hechas  las  correspondientes  amonestaciones  al  reo  sin  obtener 
de  él  la  confesión  del  delito,  se  daba  por  terminado  el  sumario;  el 
promotor  fiscal  formulaba  sobre  él  la  acusación,  y  empezaba  el  perío- 
do que  podemos  llamar  acusatorio,  el  juicio  propiamente  dicho,  de 
cuyas  actuaciones  trataremos  en  capítulos  sucesivos.  Veamos  ahora 
dos  especialidades  del  procedimiento  inquisitorial,  relativas  a  los 
ausentes  y  los  difuntos. 

70.— Los  autores  afirman  que,  en  principio,  «el  ausente  no  debe 
ser  condenado,  porque  no  es  oído  ni  puede  defenderse  por  sí  o  por 
otro,  y  contra  la  parte  que  no  es  oída  nada  es  posible  definir»  (2). 
Mas  esto  no  es  aplicable  a  quien  huye  o  se  oculta,  y  debidamente 
citado,  se  niega  a  comparecer. 

Se  ordenaba  su  prisión  a  un  ejecutor,  y  si  no  podía  realizarse  por 
ocultación  o  ausencia,  se  publicaban  tres  edictos  consecutivos  man- 
dando comparecer  al  reo  ante  el  Tribunal.  La  citación  por  edicto 
debía  hacerse  en  la  ciudad  donde  el  citado  tenía  su  domicilio,  y  se 
procuraba  dar  a  los  edictos  la  mayor  publicidad  posible.  Si  después 
del  tercer  edicto  no  comparecía  el  reo,  se  le  declaraba  contumaz  y  se 
seguía  su  causa.  De  ella  podía  resultar:  l.o,  que  contra  el  crimen  de 
que  se  acusaba  al  ausente  no  hubiese  pruebas  plenas,  pero  sí  las  su- 
ficientes para  juzgarle  vehementemente  sospechoso.  En  este  caso  se  le 
convocaba  de  nuevo  para  que  se  defendiese.  Si  tampoco  comparecía, 
se  le  excomulgaba,  y  si  transcurría  un  año  desde  la  excomunión  sin 
comparecer,  se  le  condenaba  como  hereje.  2.°  Que  el  crimen  fuese 
plenamente  probado,  cosa  que  podía  ocurrir  cuando  el  reo  se  fugaba 


(1)  Ex  his  cautelis,  eas  tantum  in  praxi  usurpare  licet  quae  sine  ulla  men- 
dacii  aut  iniquitatis  specie  possunt  ad  usum  revocan...  Est  equidem  valde  lau- 
danda  judicum  quorumdam  solicitudo  in  investigandís  et  coercendis  sceleribus, 
sed  magnopere  vituperanda  et  detestanda  consuetudo  ut  illicita  quaeque  com- 
mittant  ad  veritatem  eruendam.  Ibid. 

(2)  Absens  in  criminalibus  damnari  non  debet,  quia  cum  non  audiatur  per 
procuratorem  et  se  defenderé  nequeat,  contra  inauditam  partem  nihil  possu- 
mus  derfinire.  Simancas,  Enchiridion  judicum,  tít.  XLV.  De  catholicis  institutio- 
nibus,  tít.  II. 
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después  de  convicto  y  confeso.  En  este  caso  se  le  condenaba  como 
impenitente,  sin  perjuicio  de  ser  oído  y  reconciliado  si,  después  de 
la  sentencia,  comparece  y  pide  misericordia,  con  tal  que  no  sea 
relapso  (1).  Si  no  comparecía,  la  sentencia  se  ejecutaba  simbólica- 
mente, relajando  al  reo  y  quemándole  en  efigie  (2). 

71.— El  proceso  post  moriem  de  los  que  habían  muerto  en  la  here- 
jía es  difícil  de  justificar,  no  ya  sólo  ante  nuestro  modo  de  pensar 
acerca  de  la  justicia  punitiva  y  nuestros  sentimientos  de  respeto  y 
veneración  hacia  los  muertos  y  los  sepulcros,  sino  ante  el  modo  de 
pensar  y  sentir  de  los  antiguos,  acerca  de  la  misma  materia,  que  no 
era  distinto  del  modo  de  sentir  actual.  Lo  que  hay  es  que  la  detesta- 
ción del  crimen  de  herejía  pesaba  más  en  su  ánimo  que  en  el  nues- 
tro y  mucho  más  que  el  respeto  debido  a  los  difuntos,  por  grande 
que  fuera.  Así  se  deduce  de  sus  escritos.  Todos  están  conformes  en 
que  la  muerte  extingue  el  crimen  y  la  pena,  y  nadie,  por  tanto,  puede 
ser  juzgado  ni  condenado  después  de  la  muerte.  Todos  opinan  que 
ningún  juez  puede  vedar  el  sepelio  del  cadáver  de  un  reo,  «porque 
esto  sería  inhumano,  cruel  y  horrendo»  (3),  y  el  juez  que  mandase 
ahorcar  o  suspender  a  un  malhechor,  después  de  muerto,  podía  ser 
acusado  de  injuria  por  los  herederos  (4).  No  hay,  en  fin— dice  Alfon- 
so de  Castro—,  un  solo  teólogo  que  ignore  que  ni  aun  la  pena  es- 
piritual de  excomunión  puede  recaer  sobre  un  muerto,  porque  la 
potestad  jurisdiccional  de  la  Iglesia  sólo  se  extiende  a  los  vivos,  y 
después  de  la  muerte  no  cabe  amonestación,  ni  pertinacia,  ni  posi- 
bilidad de  enmienda  (5). 

A  pesar  de  todo  esto,  los  mismos  autores,  en  conformidad  con 
el  derecho  de  la  época,  admiten  como  excepción  la  legitimidad  del 
proceso  y  de  ciertos  efectos  penales  contra  un  hombre  muerto  en  la 


(1)  Simancas,  obras  y  lugares  antes  citados.  Eymeric,  Directorium,  núme- 
ros 212  y  sigts.  Véase  también  las  Instruciones  de  1484,  cap.  19. 

(2)  Francisco  Peña  cree  que  la  ejecución  del  ausente  en  efigie  debía  de  ser 
de  uso  reciente  en  su  tiempo,  porque  ni  Eymeric  ni  los  cánones  hablaban  del 
asunto.  Juzga,  sin  embargo,  laudable  la  costumbre,  por  sus  efectos  en  el  ánimo 
del  pueblo:  res  tamen  est  valde  laudabais  et  aptissima  ad  incutiendum  timorem. 
Coment.  XLIX,  parte  3.a  del  Directorium. 

(3)  Simancas,  De  cathol.  instit.,  tít.  XVIII 

(4)  Rojas,  Singular iaseu  specialia  juris,  sing.  135. 

(5)  De  justa  haereticorum  punitione,  II,  cap.  XIX. 
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herejía  y  sepultado  en  lugar  sagrado.  En  caso  de  herejía,  la  pena  al- 
canza, como  dice  Simancas,  «no  sólo  a  los  vivos,  sino  al  cadáver,  al 
sepulcro,  a  las  cenizas  y  los  huesos,  a  la  memoria  y  la  fama»  (1).  La 
necesidad  de  exhumar  el  cadáver,  enterrado  en  lugar  que  no  le  co- 
rrespondía, y  la  de  confiscar  los  bienes  hereditarios,  que  ya  no  per- 
tenecían al  hereje  difunto  en  el  momento  de  su  muerte,  eran  las  ra- 
zones que  explicaban  el  proceso  de  que  aquí  tratamos  (2),  cuyo 
objeto  consistía  en  declarar  si  el  procesado  murió  o  no  en  la  herejía. 
La  detestación  del  crimen  y  el  interés  público  en  llevar  hasta  el  úl- 
timo grado  posible  esta  detestación,  explican  las  prácticas  penales 
de  infamar  la  memoria  y  quemar  los  huesos  del  hereje  difunto,  prác- 
ticas que  no  se  referían  precisamente  a  los  muertos,  sino  a  los 
vivos  (3);  se  trataba  de  inspirar  un  horror  supremo  al  crimen  de 
herejía  en  el  alma  del  pueblo,  que  naturalmente  tiende  a  medir  la 
gravedad  del  delito  por  la  cantidad  y  la  calidad  de  la  pena. 

Podía  seguirse  el  proceso  ya  incoado  contra  los  muertos  antes  de 
recaer  sentencia  definitiva,  con  tal  que  fuesen  convictos  y  confesos 
y  hubiesen  persistido  hasta  el  fin  en  su  obstinación  y  su  impeniten- 
cia o  fuesen  relapsos;  y  podía  procederse  judicialmente  contra  los 
que  hubiesen  muerto  en  la  herejía,  descubierto  el  crimen  con  pos- 
terioridad. Una  condición  especial  se  exigía  en  todo  proceso  contra 


(1)  ...  non  solum  ad  viventem  hominem,  sed  etiam  ad  cadáver,  ad  sepul- 
chrum,  ad  ossa  et  ciñeres,  ad  memoriam  et  famam  poena  pervenit.  1.  c. 

(2)  Ad  fínem  occupandi  bona  ipsorum  et  ut  memoria  eorum  damnetur  in 
detestationem  criminis.  Repert.—Defunctus. 

(3)  Animadvertendum  est  regulam  esse  generalem  quod  morte  delinquen- 
tium  extinguitur  etiam  delictum,  et  omnis  actio  contra  illud,  sive  intentata  jam, 
sive  intentanda  vacat,  ita  ut  postea  nullus  aut  accusari  aut  puniri  possit...  In 
crimine  tamen  laesae  majestatis  divinae  vel  humanae,  speciale  est  ut  morte 
non  extinguatur,  idque  ob  inmanitatem  facinoris,  ad  majorem  ejus  detestationem. 
Peña,  coment.  92,  parte  3.a,  del  D ¿rector ium.— Es  evidente  que  la  analogía  es- 
tablecida entre  el  crimen  de  herejía  (lesa  majestad  divina)  y  el  de  lesa  majestad 
humana,  fué  una  de  las  causas  que  contribuyeron  a  los  procesos  y  prácticas 
penales  contra  los  herejes  difuntos,  como  el  derecho  romano  y  las  legislacio- 
nes posteriores  lo  habían  establecido  contra  los  reos  de  delitos  de  lesa  ma- 
jestad. Así  se  deduce  de  varios  textos  pontificios  y  de  las  obras  de  todos  los 
tratadistas.— También  podía  seguirse  el  juicio  inverso,  en  caso  de  haber  sido 
enterrada  una  persona,  como  hereje,  fuera  de  lugar  sagrado,  habiendo  muerto 
con  señales  de  arrepentimiento.  Procedía  entonces  la  absolución  y  el  cambio 
de  sepultura  a  lugar  sagrado.  Repertorium  inqaisitorwn.—Absolatio. 
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los  difuntos:  que,  como  no  podían  defenderse  por  sí  mismos,  cons- 
tase el  crimen  con  absoluta  certeza  (1). 

La  acusación  se  notificaba  a  los  herederos  del  difunto  o  la  parte 
interesada  para  defender  su  memoria,  y  si  no  comparecían,  se  nom- 
braba un  defensor  idóneo.  Los  interesados  eran  admitidos  a  la  de- 
fensa del  acusado,  aunque  estuviesen  legalmente  incapacitados,  como 
los  notados  de  herejía,  acusados  y  encarcelados,  para  evitar  todo 
prejuicio.  Según  la  opinión  común,  podía  y  debía  ser  admitido  a  la 
defensa  del  reo  difunto  cualquiera  que,  por  razones  de  piedad  y 
humanidad,  quisiera  hacerlo. 

Ya  hemos  dicho  en  otra  parte  que  una  de  las  razones  en  que 
podía  fundarse  la  defensa  de  los  muertos  en  la  herejía,  y  la  que  tenía 
más  probabilidades  de  éxito  cuando  sobre  los  hechos  no  cabía  duda, 
era  la  locura,  fácil  de  presumir  por  cualquier  síntoma  revelador  de 
la  misma  durante  la  vida  del  acusado. 

Estos  procesos  debían  ser  breves,  porque,  de  ordinario,  sólo  te- 
nían lugar,  como  queda  dicho,  cuando  el  hecho  en  que  se  fundaban 
era  absolutamente  cierto,  y  porque  bastaba  cualquiera  duda  para 
dictar  sentencia  de  absolución  sin  más  averiguaciones. 

Otra  de  las  causas  por  las  cuales  las  Instrucciones  de  los  inquisi- 
dores y  los  tratadistas  aconsejaban  la  brevedad  posible,  era  por  evi- 
tar graves  males  a  los  hijos  e  hijas  del  difunto,  que,  mientras  durase 
el  proceso,  ni  podrían  las  hijas  solteras  contraer  matrimonio,  ni  los 
herederos  disponer  de  los  bienes  hereditarios.  En  caso  de  sentencia 
absolutoria,  debía  darse  a  ésta  toda  la  publicidad  que  fuera  posible 
para  que  no  sufriese  detrimento  la  memoria  del  difunto  y  para 
borrar  la  mancha  que  sobre  ella  y  el  honor  de  la  familia  había  arro- 
jado el  hecho  solo  del  proceso  judicial  (2). 

P.  J.  Montes. 

o.  s.  A. 
(Continúala.) 


(1)  Así  lo  establecen  las  Instrucciones,  de  Avila  (1498),  cap.  IV,  y  así  lo 
confirman  todos  los  tratadistas.  Simancas,  De  cath.  instit,  tit.  XVIII;  Peña, 
coment.  92,  parte  3.a  del  Directorium,  etc. 

(2)  Véanse,  sobre  todo  esto,  especialmente  las  Instrucciones,  de  Avi- 
la (1498),  art.  4.°,  y  las  de  Madrid  (1561),  y  Peña,  coment.  últimamente  citado. 
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Conferencia  del  Rvdo.  P.  Zacarías  Martínez-Núñez,  en  la  Real  Acade- 
mia de  Jurisprudencia  y  Legislación  (13  de  Abril  de  1918)  (1). 

Señor  (2),  señores  académicos,  señoras  y  señores: 

Tengo  el  deber  primordial  de  dar  las  gracias  más  expresivas  a  su  Real 
Alteza,  el  Serenísimo  Infante  Don  Alfonso  de  Borbón,  porque  se  ha  dig- 
nado honrarnos  con  su  presencia  en  este  acto,  que  sólo  por  ello  será  me- 
morable en  los  fastos  de  esta  Academia.  Después  las  doy  también  a  los 
ilustres  miembros  de  la  Junta,  y  en  particular  a  su  dignísimo  Secretario, 
que  por  segunda  vez  se  dignó  invitarme  a  tomar  parte  en  este  certamen 
simpático,  abierto  a  las  ideas  y  principios  que  deben  regular  la  conducta 
de  todos  los  hombres.  Quizá  el  público  tan  numeroso  como  ilustrado  que 
ha  venido  a  oirme  no  se  las  dé  tan  expresivas,  ni  al  Secretario  ni  a  la  Junta, 
por  haberse  equivocado  en  la  elección  de  mi  persona.  Porque,  lo  digo  con 
toda  sinceridad:  aquí,  donde  han  brillado  con  resplandores  deslumbrantes 
tantas  estrellas  de  la  ciencia  patria;  aquí,  donde  han  resonado  voces  elo- 
cuentísimas, cuyos  ecos  quizá  vibren  todavía  en  vuestros  oídos,  yo  no  debía 
hablar  ni  debía  haberme  presentado  ante  vosotros,  porque  mi  saber  es  nulo 
y  mi  palabra  tosca  e  inculta;  y  como  vengo  de  una  vertiente  de  la  cordille- 
ra del  Guadarrama,  ya  que  no  os  traiga  con  mi  voz  el  oxígeno  puro  de 
aquellas  cumbres,  donde  también  se  dan  flores  con  aromas,  tampoco  qui- 
siera traeros  el  aire  sutil  conocido  por  vosotros,  determinante  de  las  pul- 


(1)  Se  ha  publicado  esta  conferencia  en  edición  especial,  según  la  tomaron 
los  taquígrafos,  y  del  caluroso  entusiasmo  con  que  fué  escuchada  por  el  se- 
lecto auditorio,  da  idea  la  descripción  que  hizo  El  Universo  y  que  insertamos 
en  la  página  259  de  este  volumen.— {N.  de  la  D.) 

(2)  S.  A.  R.  el  Sermo.  Infante  Don  Alfonso  de  Borbón,  que  tenía  a  su  dere- 
cha a  D.  Antonio  Maura,  Presidente  de  la  Academia  y  del  Consejo  de 
Ministros. 
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monías  madrileñas,  o,  por  lo  menos,  de  una  congestión  de  aburrimiento. 
Para  evitarlo  estuve  meditando  en  la  elección  del  tema,  porque,  como 
dicen  los  retóricos,  el  mérito  del  orador  consiste  en  esa  elección;  y  aunque 
yo  soy  pariente  muy  lejano  de  Esquines  y  de  Demóstenes,  procuré,  sin 
embargo,  seguir  ese  canon  de  la  Retórica. 

Se  me  ocurrió  primeramente  un  tema  de  Antropología  criminal,  y  me 
dije:  «¡No!;  porque  habrá  señoras*,  y  aunque,  según  he  oído,  algunas  no 
faltan  nunca  a  las  vistas  de  las  Audiencias,  sin  embargo,  no  les  será  agra- 
dable escuchar  esta  palabra  criminal,  y  menos  en  estos  tiempos  en  que 
tantos  crímenes  se  perpetran  en  el  mundo  con  motivo  de  la  espantosa,  de 
la  inaudita,  de  la  criminal  guerra  europea.  Además  recordé  que  había  dado 
cinco  conferencias  a  los  hombres,  tres  a  las  señoras,  estas  últimas'acerca  de 
la  mujer  en  sus  diferentes  edades;  con  los  niños  estoy  hablando  todos  los 
días;  sólo,  pues,  me  quedaba  el  tema  de  la  juventud.  ¿Será  oportuno  el  tema 
en  la  Academia  de  Jurisprudencia?  Creo  que  sí;  porque  los  jóvenes  de  hoy 
son  los  reclutas  de  lo  porvenir,  que  llegarán  a  ser  generales,  y  hablar  de 
la  juventud  es  hablar  de  la  Humanidad,  que  en  ella  se  contiene,  como  el 
fruto  en  la  flor.  Además,  si  consideramos  que  en  el  suelo  del  viejo  mundo, 
hoy  calcinado  por  la  metralla,  ha  quedado  muerta,  o  deshecha,  o  mutilada 
casi  toda  la  juventud  europea,  como  las  flores  de  un  jardín  por  un  turbión, 
¿cómo  no  ha  de  ser  oportuno  el  hablar  de  los  que  se  libraron  de  la  catás- 
trofe, de  los  jóvenes  de  mi  Patria,  que  también  es  Europa,  aunque  muchos 
extranjeros  y  algunos  españoles  insensatos  la  nieguen  ese  título?  Y  si  los 
jóvenes  de  hoy  serán  los  hombres  de  mañana,  ¿cómo  no  ha  de  ser  útilísi- 
mo el  indicarles  lo  que  han  de  ser  en  ese  nuevo  mundo  que  va  a  formarse 
después  de  la  guerra  europea,  con  la  desaparición  de  muchos  organismos 
políticos,  de  sistemas  parlamentarios  caciquiles,  podridos  o  viejos,  a  los 
cuales  sucederán  nuevas  formas  de  gobierno  más  rectas,  más  justas,  más 
democráticas,  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra,  porque  esta  palabra 
«democracia*  en  algunas  partes  huele  a  aguardiente?...  Hablaré,  pues,  de 
la  juventud,  señoras  y  señores,  como  lo  haríais  muchos  de  los  que  me 
estáis  oyendo,  con  el  triste  sentimiento  de  no  ser  joven,  y  al  contemplar  la 
marcha  rápida  de  mis  días,  como  dando  el  adiós  último  a  la  primavera  de 
la  existencia,  que  no  volverá,  porque  se  evaporó  como  un  sueño,  o  se 
trocó  en  pesadilla  cruel.  Hablaré  de  la  juventud  en  general,  de  algunas 
clases  de  jóvenes  que  se  ven  en  los  tiempos  presentes,  y  de  algunas  clases 
de  ideal  que  se  proponen  a  su  educación;  y  después  juzgaréis  si  son  ciertos 
o  no  los  reparos  que  desde  el  campo  de  las  izquierdas  se  dirigen  contra 
nosotros,  religiosos  y  sacerdotes;  de  que  educamos  a  la  juventud,  divor- 
ciándola de  la  realidad,  de  que  torcemos  o  atrofiamos  sus  energías  juve- 
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niles,  falsificando  o  alterando  hasta  la  arquitectura  de  su  cerebro:  esa  es  la 
frase.  Y  voy  a  empezar. 

Vosotros  sabéis  que  los  fisiólogos,  médicos  e  higienistas  dividen  en 
cuatro  o  cinco  las  edades  del  hombre.  La  juventud  comprende  de  los 
quince  a  los  veinticinco  o  treinta  años,  y  si  la  comparamos  con  la  edad  de 
la  infancia,  con  la  edad  del  hombre  adulto  y  la  del  hombre  anciano,  pode- 
mos decir  que  el  niño,  asemejado  a  los  ángeles  en  lo  que  tiene  de  inocen- 
cia, pero  no  en  la  sabiduría  de  que  carece,  es  algo  atolondrado,  porque  su 
cerebro  y  sus  sentidos  no  han  adquirido  aún  el  desarrollo  completo  para 
comunicarse  claramente  con  el  mundo  exterior;  que  el  adulto  es  un  poco 
egoísta;  que  el  viejo  es  un  poco  desconfiado;  sólo  el  joven  es  más  despier- 
to y  expresivo  que  el  niño,  más  abnegado  que  el  adulto,  más  confiado  que 
el  viejo  y  más  generoso  y  atrevido  que  todos. 

La  infancia  es  como  la  flor  oculta  en  el  capullo;  la  juventud  es  como 
la  flor  que  abre  los  pétalos  de  su  corola  a  las  caricias  de  la  vida,  llena  de 
esperanzas  y  de  promesas;  es  la  hora  feliz  en  que  todos  los  elementos  ex- 
teriores del  cuerpo  del  hombre  revelan  y  traducen  la  expansión  de  las 
energías  internas,  dando  por  resultado  ese  conjunto  armónico  que  se  llama 
la  belleza  humana;  porque  la  sangre  juvenil,  que  circula  a  borbotones  por 
los  canales  de  las  arterias,  derrama  sus  ánforas  en  toda  la  trama  de  los  te- 
jidos, y  el  corazón  late  con  ritmo  perfecto,  y  las  canteras  de  la  vida,  que 
son  los  huesos,  suministran  materiales  que  artífices  invisibles  modelan  y 
pulen,  y  el  alma  irradia  y  reverbera  por  todos  los  órganos,  que  se  tiñen  de 
cambiantes  y  de  matices  y  de  una  frescura  virginal,  pura,  luminosa,  inefa- 
ble, como  lo  es  en  un  día  de  Mayo  la  salida  del  sol  en  Oriente,  cuando, 
como  dice  el  poeta,  «los  pájaros  cantan  en  la  enramada»,  la  alegría  de  la 
existencia  y  «las  perlas  del  rocío  brillan  sobre  la  hierba  como  una  alfom- 
bra de  diamantes»,  y  vienen  a  la  memoria  aquellos  versos  de  Zorrilla: 

¡Bello  es  vivir;  la  vida  es  la  armonía, 
Luz,  peñascos,  torrentes  y  cascadas, 
Un  sol  de  fuego  iluminando  el  día, 
Aire  de  aromas,  flores  apiñadas! 

Porque  cuando  están  reunidas,  flores  apiñadas  parecen  las  cabezas  ju- 
veniles en  esas  horas  de  la  existencia;  las  luces  de  lo  alto  coronan  su  fren- 
te, quizá  no  manchada  por  las  ráfagas  del  vicio;  las  brisas  del  Cielo  orean 
su  rostro,  y  en  el  joven  se  halla  todo  lo  que  la  Humanidad  tiene  de  bello 
y  de  grande:  el  ardor,  el  entusiasmo,  la  fortaleza  generosa,  la  esperanza  sin 
límites  en  lo  porvenir,  y  la  fe  sincera  en  el  ideal.  Por  eso,  la  verdad  le 
exalta,  la  injusticia  le  indigna,  la  miseria  le  conmueve,  la  belleza  le  subyu- 
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ga  y  siente  simpatía  por  todo  lo  que  es  noble,  recto,  puro  y  desinteresado. 
Con  el  alma  límpida  y  transparente,  como  el  agua  de  las  altas  cumbres 
que  no  sintieron  la  borrasca,  el  joven  a  los  quince  años  no  conoce  todavía 
la  curva  que  forman  ellos  con  las  arrugas  de  la  vejez,  ni  el  látigo  de  las 
pasiones,  ni  la  prueba  de  la  calumnia,  ni  los  rayos  del  orgullo,  ni  el  puñal 
o  el  veneno  de  la  traición,  ni  las  uñas  y  los  dientes  amarillos  de  los  envi- 
diosos, autores  de  todos  los  grandes  crímenes  de  la  Historia,  y  para  los 
cuales,  según  el  Dante,  hay  especialísimo  tormento  en  los  Infiernos. 

Ninguna  clase  de  la  Humanidad  está  mejor  y  más  admirablemente  or- 
ganizada que  la  juventud  para  todas  las  grandes  empresas  de  la  vida.  Los 
jóvenes  son  los  predilectos  de  la  familia  humana,  los  Benjamines  de  la  fa- 
milia de  Dios.  Su  cerebro  es  plástico  y  «tiene  una  elasticidad  de  adapta- 
ción asombrosa»;  son  la  tierra  virgen  que  reclama  las  nobles  semillas  por- 
tadoras de  las  glorias  de  lo  porvenir;  todas  estas  excelentes  cualidades 
pueden  resumirse  en  esta  frase,  llena  de  misterio:  es  «la  edad  de  la  voca- 
ción»; es  decir,  la  edad  a  la  cual  Dios  habla  para  comunicarla  sus  eternos 
designios,  y  en  la  cual  el  hombre  siente  el  primer  impulso  irresistible'  que 
le  ha  de  lanzar  a  través  de  los  peligros  de  la  tierra,  por  los  caminos  de  la 
vida,  cuya  frontera-límite  es  el  sepulcro.  Porque  a  esa  edad  el  alma  tiene 
atrevimientos  y  arrestos  para  abrazar  una  carrera,  para  seguir  una  vía,  para 
adoptar  una  posición  social,  para  escoger,  entre  tantos  ideales  como  se 
presentan  a  sus  ojos:  o  vestir  la  toga  del  magistrado,  o  el  traje  talar  del 
sacerdote,  o  el  hábito  humilde  del  religioso,  o  el  brillante  uniforme  'mili- 
tar, o  la  muceta  y.  la  borla  del  hombre  de  ciencia,  del  médico,  del  ingenie- 
ro, del  arquitecto,  o  el  lauro  del  artista,  o  la  honrada  blusa  del  comercian- 
te y  del  mecánico.  Desde  los  quince  a  los  veinte  años  cabe  elegir;  después 
quizá  sea  tarde. 

Además,  es  «la  edad  del  sacrificio»;  porque  el  joven  se  olvida  de  sí  y 
no  teme  los  peligros  que  afronta  a  veces  con  actitud  bizarra,  con  la  sonri- 
sa en  los  labios,  con  la  alegría  en  el  corazón:  y  con  abnegación  generosa 
vuela  hacia  la  muerte,  como  a  una  perpetua  fiesta,  por  un  solo  rayo  de 
gloria,  por  una  vibración  del  amor  patrio,  y  en  ocasiones  por  un  sueño 
irrealizable.  Y  Dios  premia  este  valor  sincero  y  espontáneo  de  los  jóvenes, 
y  le  ha  premiado  alguna  vez  en  la  Historia  con  la  revelación  de  secretos 
inauditos  y  de  victorias  inesperadas. 

Joven  era  Job  y  Dios  premió  su  sacrificio  pastoril  de  casi  tres  lustros, 
con  la  hermosísima  mano  de  Raquel,  como  premió  los  sueños  de  Colón 
con  el  hallazgo  del  Nuevo  Mundo.  Joven  era  David,  de  cabellera  rubia  y 
ojos  penetrantes,  y  ante  los  generales  viejos,  tostados  por  el  sol  de  las  ba- 
tallas, sólo  él,  joven,  sin  espada  ni  armadura,  ofreciendo  su  vida  por  el 
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pueblo  de  Israel,  derriba  y  corta  la  cabeza  al  gigante  filisteo  Goliat.  Y 
cuando  el  Profeta-Rey  siente  el  frío  de  la  vejez  y  el  peso  de  los  años,  pide 
a  Dios  que  renueve  su  juventud,  cual  la  del  águila,  porque  sólo  así  podría 
recobrar  esperanzas  y  energías. 

Y  Cristo  ama  a  los  jóvenes:  al  joven  Lázaro,  ya  sabéis  que  le  arrancó 
del  sepulcro  y  le  entregó  vivo  a  sus  hermanas;  al  joven  de  Naín  le  arrancó 
del  féretro  y  le  entregó  vivo  y  sano  a  su  madre  viuda.  Y  El,  que  dijo:  «De- 
jad que  los  niños  se  acerquen  a  Mí»,  parece  que  se  dirigió  a  los  jóvenes 
cuando  exclamó:  Respicite:  lévate  capita  vestra;  «Ved,  levantad  la  cabeza 
para  mirar  el  ideal.»  Cuando  Cristo  pronunció  estas  palabras,  estaba  allí 
un  joven  agraciado,  de  corazón  puro,  de  mirada  límpida  como  su  con- 
ciencia, que  había  de  elevarse  a  las  regiones  sublimes  que  están  más  allá 
del  quinto  Cielo,  y  había  de  bañar  su  pupila  en  los  resplandores  de  la 
eterna  Luz;  reclina  la  cabeza  en  el  pecho  de  Cristo,  y  Cristo,  dice  Bossuet, 
ie  confiere  los  tres  tesoros  más  excelsos  y  grandes:  su  Cruz,  su  Madre,  su 
Corazón.  Este  joven  se  llamaba  San  Juan  Evangelista. 

Ahora  bien,  señoras  y  señores:  vosotros  sabéis  los  cuidados  exquisitos 
que  emplean  los  jardineros  para  conservar  la  vida,  la  frescura,  los  matices 
y  la  fragancia  de  las  flores  más  hermosas  de  su  jardín.  Y  si  la  juventud 
constituye  la  primavera  de  la  vida,  el  jardín  de  !a  Humanidad,  ¿qué  cuida- 
dos no  exigirá  el  alma  del  joven  en  esa  edad  del  despliegue  de  sus  ener- 
gías, en  la  hora  crítica  de  su  desarrollo,  en  la  época  de  la  floración  de  sus 
facultades  y  de  todas  las  prendas  más  nobles  de  su  alma,  para  adquirir  el 
conocimiento  y  la  práctica  de  las  virtudes  cívicas  y  cristianas?  Todo  cuida- 
do será  poco  para  librar  al  alma  del  joven  de  los  ardores  de  la  pasión  que 
quema,  de  los  vientos  helados  que  matan,  de  las  lluvias  torrenciales  que 
anegan,  de  las  tempestades  que  derriban,  y  de  los  jabalíes  que  destruyen, 
y  de  los  osos  que  ahogan  y  hoy  abundan  tanto. 

Es  preciso  orientar  esas  energías  en  estos  tiempos  de  lucha,  en  que 
cruza  por  la  tierra  el  huracán  de  la  locura  humana  y  divide  a  los  pueblos 
con  fronteras  de  huesos,  lágrimas  y  sangre;  y  a  los  filósofos,  estadistas,  po- 
líticos, escritores  y  sabios  con  sistemas  opuestos  de  ideas  bizarras,  que  lle- 
van consigo  perpetuas  contiendas  e  inevitables  choques.  Desde  los  varios 
campos  enemigos  se  le  llama  y  solicita  al  joven,  mostrándole  un  ideal  y 
una  bandera  para  atraerle,  ofreciéndole  una  multitud  de  premios  y  recom- 
pensas, además  del  dinero  y  la  gloria.  ¡Ay  del  joven  que  se  equivoque  en 
la  dirección  de  sus  pasos,  en  la  elección  de  ideal  y  de  bandera,  porque  es- 
tará perdido  para  siempre! 

¿Cuál  ha  de  ser  la  bandera  y  cuál  el  ideal?  Para  responder  cumplida- 
mente a  esta  pregunta  no  bastarían  veinte  discursos,  porque  el  asunto  es 
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extensísimo.  Es  preciso  distinguir  las  clases  de  ideal  y  las  clases  de  jóve- 
nes que  se  ven  en  el  actual  momento  de  la  Historia.  A  varios  de  ellos  no 
he  podido  referirme  en  los  elogios  que  dediqué  a  la  juventud. 

La  educación,  es  decir,  el  conjunto  de  causas  y  de  medios  que  deter- 
minan en  los  jóvenes  ideas  y  sentimientos  que  han  de  hacer  de  ellos  hom- 
bres de  carácter,  acercándolos,  por  lo  menos,  a  la  perfección  de  su  natu- 
raleza racional,  supone  la  educación  de  la  conciencia,  y  ésta  el  conoci- 
miento de  un  fin,  del  ideal  que  ha  de  realizarse.  El  joven  debe  dirigir  sus 
pasos  hacia  él,  y,  por  tanto,  medir  sus  fuerzas,  evaluar  la  distancia  que  de 
él  le  separa,  calcular  los  recursos,  prever  los  peligros  y  el  modo  de  evitar- 
los o  vencerlos  conociendo  las  leyes  que  deben  regular  su  actividad  y  su 
conducta.  Para  ello  el  joven,  de  los  quince  a  los  veinticinco  años,  debe 
empezar  por  educarse  a  sí  mismo,  no  excluyendo,  sino  reclamando  la  ayu- 
da de  otros  y  de  una  fuerza  más  alta;  y  con  esas  ayudas  generosas  debe 
ser  el  escultor  de  sí  propio,  encauzando  sus  energías,  oyendo,  viendo, 
escudando,  sabiendo  escoger  las  ocasiones,  los  libros,  los  amigos,  los  es- 
pectáculos y  todos  los  elementos  útiles  del  medio  en  que  vive,  para  ir  mo- 
delando—¿cómo  lo  diré  yo?—,  para  ir  autoformando  la  figura  de  su  perso- 
nalidad, que  ha  de  ser  su  carácter,  de  que  hablaré  después.  Para  conse- 
guirlo, el  joven  ha  de  tener  emulación,  pasión  honrada,  ambición  honrada 
por  el  ideal,  porque  sin  el  fuego  del  amor— viene  a  decir  San  Agustín— no 
hay  nada  grande  en  la  tierra  ni  en  los  cielos. 

He  dicho  ambición.  Cuando  su  origen  es  el  orgullo,  es  un  mal,  quizá 
grave,  quizá  criminal,  y  su  paradero  es  el  de  Napoleón  en  Santa  Elena, 
clavado  a  la  roca,  cual  Prometeo,  con  el  alma  devorada  por  los  recuerdos, 
como  si  el  águila  de  las  grandes  batallas  pretéritas  se  hubiera  convertido 
en  buitre  que  le  desgarraba  las  entrañas.  Pero  hay  una  ambición  que  es 
honrada,  noble,  generosa  y  fecunda;  y  es  la  del  que  aspira  a  utilizar  los 
talentos  recibidos  para  darse  a  los  demás.  El  ambicioso  que  trabaja  para 
explotar  a  sus  semejantes  es  un  bandido;  el  que  trabaja  para  darse  a  ellos 
es  un  apóstol;  el  uno  se  llama  San  Pablo;  el  otro  tiene  el  nombre  de 
Mahoma. 

La  noble  emulación  del  joven  por  sobresalir  en  una  carrera,  en  la  opi- 
nión pública,  en  la  jerarquía  de  la  sociedad,  es  un  deseo  que  le  honra, 
porque  ese  deseo  es  una  de  las  grandes  fuerzas  sociales  que  Dios  creó 
para  que  los  hombres  realicen  el  progreso  humano,  que  es  un  ideal  o  un 
conjunto  de  ideales.  ¿Qué  hubiera  sido  de  este  progreso  si  los  inventores, 
físicos,  químicos,  astrónomos,  médicos,  biólogos,  matemáticos,  naturalis- 
tas, filósofos,  legisladores,  etc.,  no  hubieran  alimentado  en  su  alma  la  noble 
ambición  de  ser  los  primeros  en  su  carrera  predilecta?— Sí,  el  joven  debe 
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ser  humilde;  pero  esa  humildad  es  compatible  con  la  emulación  honrada 
que  lleva  en  su  frente  el  signo  radioso  de  lo  porvenir.  El  presuntuoso  es 
imprudente  porque  no  mide  sus  fuerzas  ni  la  longitud  del  camino;  el  or- 
gulloso es  odioso  porque  todo  lo  quiere  para  sí  y  procura  ser  honrado 
antes  que  Dios.  El  humilde  y  modesto  quiere  la  honra  propia  después  de 
la  divina,  y  mide  sus  fuerzas  y  trabajos  con  la  idea  santa  de  realizar  el  bien 
para  sí  y  para  el  prójimo.  En  esto  consiste  el  honor  verdadero  del  hombre, 
dice  San  Agustín. 

Y  vaya  una  observación,  porque  aquí  hablamos  "con  cierta  y  relativa 
confianza.  Así  como  me  disgustan  los  jóvenes  admiradores  absolutos  de 
todo  lo  que  ven  y  escuchan  y  me  parecen  isidros  de  los  que  vienen  a  Ma- 
drid en  el  mes  de  Mayo,  no  podéis  figuraros,  señoras  y  señores,  la  impre- 
sión horrible  que  me  causan  esos  otros  jóvenes  que  no  se  admiran  por 
nada  ni  por  nadie;  que  ante  las  maravillas  del  Arte,  de  la  Ciencia,  del  Tra- 
bajo, de  la  Religión  y  la  Patria  se  quedan  como  estatuas  de  escayola.  Los 
juzgo  como  a  seres  degenerados,  cretinos,  almas  cloróticas,  damiselas  feni- 
cadas  e  insensibles,  jóvenes  miméticos,  o  estucos  que,  o  han  nacido  tontos 
y  si  estudian  se  vuelven  más  tontos  todavía,  o  se  han  degradado  de  tal  ma- 
nera que  no  hay  en  su  corazón  una  fibra  que  responda  en  sus  contraccio- 
nes al  goce  puro  de  los  rayos  de  la  gloria,  del  genio,  la  virtud  y  la  santi- 
dad. Para  éstos  el  ideal  no  brilla,  y  el  joven,  como  el  hombre,  sin  ideal, 
creedlo  firmemente,  no  se  distingue  de  las  almejas;  como  los  pueblos  que 
carecen  de  ideal,  no  difieren  de  los  grupos  de  rumiantes.  Y  de  los  tontos 
y  de  los  cretinos,  de  los  que  no  tienen  ideal,  no  será  nunca  el  reino  de  los 
cielos.  También  debo  deciros,  sin  embargo,  que  hay  tontos  que  barren 
para  adentro;  que  a  veces  ocupan  puestos  principales  en  la  sociedad,  y 
gozan  de  su  pequeño  reino  en  la  tierra,  ya  porque  la  sociedad  en  ocasio- 
nes, es  indulgente;  ya  en  otras,  porque  se  compone  de  hombres  que,  al  de- 
cir de  Larra,  forman  «esa  gran  edición  de  lujo  en  rústica  y  de  surtidos».  Es 
verdad  que  el  día  que  los  conoce,  los  lanza  para  siempre  al  rincón  de  los 
trastos  inservibles. 

Tampoco  existe  el  ideal  para  los  hombres  partidarios  de  los  sistemas 
deterministas,  materialistas,  panteístas  y  positivistas,  porque,  según  ellos,  la 
libertad  es  vana  palabra;  no  hay  responsabilidad,  y,  por  tanto,  no  hay  mé- 
rito ni  demérito;  sobran  los  Tribunales  y  la  Justicia  es  cruel;  el  hombre 
nace  bueno  o  malo,  sin  derecho  a  elegir,  porque  todo  está  determinado  en 
él  por  la  necesidad,  y  sólo  se  distingue  de  las  fieras  en  que  a  las  fieras  se 
las  encierra  en  jaulas  y  al  hombre  en  la  cárcel. 

No  quiero  hablar  tampoco  del  ideal  estoico,  con  el  cual  el  hombre 
quiere  aparecer  inconmovible  ante  los  dolores  más  acerbos  y  las  catastro- 
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fes  más  horrendas;  porque  eso  no  es  humano  ni  realizable.  Y  nada  airé 
del  ideal  aristocrático,  pedante  y  ridículo  del  superhombre,  inventado  por 
Nietzsche  para  las  edades  futuras.  No  hemos  de  verle  nosotros  ni  los 
bres  venideros,  que  se  contentarán,  y  es  bastante,  con  el  ideal  demoa  j 
tico  del  Padrenuestro,  insustituible  mientras  viva  la  Humanidad. 

Prescindiré  de  otra  clase  de  ideales,  porque  son  negativos,  deficientes 
e  incompletos,  y  voy  a  decir  dos  palabras  acerca  del  ideal  epicúreo  con- 
signado en  aquellas  palabras  de  la  Biblia:  «Gozad,  reid,  coronémonos  de 
rosas,  que  mañana  moriremos.»  Es  el  más  extendido  por  la  tierra,  y  hay 
que  desacreditarle,  porque  es  un  ideal  grosero,  utilitario,  deshonroso,  cj  - 
medida  es  la  aritmética  de  los  goces  en  calidad  o  en  cantidad,  y  alabado, 
no  obstante,  por  algunos  que  se  llaman  sabios,  por  algún  gran  químico 
que  no  he  de  nombrar  por  respeto  a  su  memoria,  que  ante  los  jóvenes  de 
su  país  proclamaba  los  derechos  de  la  carne  idolatrada  y  al  hombre  dei 
placer.  Y  todos,  señoras  y  señores,  conocemos  y  odiamos  a  ese  hombre 
de  ancha  boca,  «de  frente  envilecida,  de  mirada  dura  y  ferocidad  secreta, 
de  corazón  de  cieno>,  que  inventa  nuevas  orgías,  canta  en  su  lira  himnos 
báquicos,  bebe  la  sangre  humana  como  un  tigre,  incendia  a  Roma,  mata  n 
su  mujer  y  a  su  madre,  y  se  llama  Nerón. 

¡Los  derechos  de  la  carne  idolatrada!  Esos  filósofos  epicúreos,  esos 
financieros  del  espíritu,  olvidan  que  Dios  la  creó  buena  y  ella  se  ha  pros- 
tituido, olvidan  que  el  corazón  del  hombre  es  como  el  tonel  &  los 
Dáñaos,  que  no  se  llena  nunca;  olvidan  que  en  esa  carrera  del  placer  el  ca- 
ballo mata  al  jinete,  la  bestia  al  hombre;  que  detrás  de  esas  flores  marchi- 
tas del  mar  muerto  de  la  culpa,  de  esos  crisantemos  funerarios  e  ínodo 
ros  ofrecidos  a  Venus,  está  el  ángel  del  dolor  que  abre  con  su  espada  el 
gran  basurero  del  sepulcro  y  vuelca  hasta  las  heces  la  copa  dei  absintio 
mortal. 

Y,  sin  embargo,  debido  a  esas  predicaciones  cínicas  y  reprobables  de 
palabra  y  por  escrito,  a  lecturas  pornográficas  y  a  espectáculos  indecoro- 
sos, se  ven  algunos  -grupos  de  jóvenes,  no  muchos,  jóvenes  imberbes  y 
descreídos,  sin  luz  en  la  inteligencia  porque  abdicó  el  pensamiento  en  pro 
de  la  carne  y  la  carne  mató  al  espíritu;  sin  amor  en  el  corazón  y  sin  Dios 
en  el  alma,  y,  por  tanto,  con  total  eclipse  de  la  luz  moral,  porque  trocaron 
el  ideal  del  Trabajo,  la  Ciencia  y  el  Arte,  la  Religión  y  la  Patria,  por  el  ideal 
de  perpetuas  vacaciones  y  orgías  perpetuas,  donde  manifiestan  todo  su 
saber:  el  dirigir  un  cotillón.  Son  verdaderos  monstruos  del  género  huma- 
no, porque  yo  no  concibo  una  monstruosidad  igual  a  la  de  un  joven  que 
a  los  quince  años  no  cree  en  Dios.  Algunos  ya  han  pagado  las  consecuen- 
cias, y  alguno  vemos  por  ahí,  desgraciadamente,  con  la  columna  vertebral 
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encorvada  por  la  gotera  del  vicio,  con  arrugas  precoces,  con  la  mirada 
vaga  y  estúpida,  con  anestesia  moral,  porque  el  veneno  les  produjo  la  pa- 
rálisis del  alma  y  les  invadió  hasta  la  medula  de  los  huesos,  ocultos  bajo 
la  piel  de  pergamino  y  a  los  rayos  pálidos  de  un  sol  circumpolar  y 
caduco. 

No  siempre,  pero  en  algunas  ocasiones,  convive  con  este  grupo  otro 
grupo  de  jóvenes  que  se  dedican  a  las  Ciencias,  a  las  Letras  o  a  las  Artes. 
Casi  todos  son  discípulos  de  Schopenhauer  y  Hartmant,  y  principalmente 
de  un  escritor  que  sufrió  del  mal  del  hígado  y  agostó  con  su  bilis  a  una 
multitud  de  almas  hermosas,  de  almas  jóvenes  en  flor,  Nietzsche.  Este  es 
quizá  el  escritor  que  más  daño  ha  hecho  y  está  haciendo  en  el  mundo.  El 
joven  de  esta  clase— no  son  muchos,  pero  son  algunos— es  algo  raro,  algo 
excéntrico,  algo  estrambótico;  generalmente  usa  monóculo,  sin  que  le 
falte  la  gardenia  en  la  solapa  ni  entre  los  dedos  el  bastoncito  móvil;  algo 
pedante,  algo  superficial  y  un  poco  más  atrevido,  hace  la  crítica  de  todo, 
de  todo  lo  que  hay  en  la  tierra  y  en  los  cielos.  Se  persuade  de  que  tiene  la 
retina  bañada  en  luz,  y  no  ve  las  telarañas  que  le  cubren.  Le  ha  salido  en 
la  cabeza  el  invisible,  pero  real  tumor  de  la  hinchazón  y  habla  en  tono  ca- 
toniano  e  intolerante.  Tiene  anquilosadas  la  vanidad  y  la  soberbia,  si  no 
en  la  substancia  gris  del  encéfalo,  en  la  silla  turca  del  esfenoides  del  crá- 
neo. Enemigo  de  las  ideas  religiosas,  es  dogmatófago— ¡cuidado,  que 
estoy  copiando,  señoras  y  señores,  no  creáis  que  invento!—,  es  dogmató- 
fago; en  presencia  de  un  dogma  cualquiera  lo  mastica  y  lo  digiere;  sólo 
que  emplea  demasiado  jugo  gástrico  y  queda  dispépsico  para  toda  la  vida. 
No  admite  más  que  dos  clases  de  moral:  la  moral  del  juego  y  la  moral  del 
trabajo,  y  la  moral  del  juego  es  mejor  que  la  del  trabajo,  porque  la  del 
trabajo  enseña  a  mentir.  A  los  santos  les  llama  tontos,  a  los  héroes,  crimi- 
nales; para  él,  Cervantes  es  vulgar;  Shakespeare  no  tiene  gusto;  Goethe 
es  antipático;  Dickens  es  un  payaso  místico;  Larra  un  tigrezuelo  amaes- 
trado; Macaulay  un  pedante;  Pereda  una  muía  resabiada;  Taine  es  mez- 
quino, y  Ruskin  el  príncipe  de  los  rastacueros.  Los  filósofos,  los  historia- 
dores, los  artistas,  los  sabios,  todos  ellos,  todos  son  pigmeos  al  lado  de 
estos  gigantes,  ¡gigantes  de  las  ratoneras!  ¿A  qué  refutarles,  señores? 

Tampoco  quiero  hablar  del  ideal  que  se  propone  la  educación  física 
del  músculo  y  del  nervio.  Lo  de  mens  sana  in  corpore  sano  es  un  axioma 
en  todos  los  tratados  de  Higiene  y  Psicología  en  el  mundo.  Los  sport  me- 
recen aplausos,  porque  fortifican  el  cuerpo,  despiertan  o  avivan  la  sensi- 
bilidad, matan  el  ocio  o  la  vagancia,  excitan  el  poder  de  la  voluntad  y 
hasta  contribuyen  a  la  templanza  y  a  la  cordura,  alejando  a  los  individuos 
de  ocasiones,  de  lecturas  y  de  espectáculos  reprobables.  Sólo  tengo  que  ad- 
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vertir  que  esa  educación  física,  como  medio  educador  moral,  carece  de  va- 
lor; y  cuando  se  abusa  del  sport,  cualquiera  que  sea,  consagrándole  todas 
las  energías  del  espíritu,  como  suele  acontecer  en  algunas  partes,  entonces 
hay  el  peligro  de  que  a  la  inteligencia  sustituya  la  brutalidad;  a  los  senti- 
mientos nobles,  el  goce  físico;  llegando  a  confundirse  la  fuerza  del  alma, 
el  poder  del  alma,  con  la  fuerza  y  el  poder  del  músculo  y  del  nervio. 

Y  vamos  a  estudiar  un  poco  lo  que  llaman  ideal  científico.  Se  ha  abu- 
sado y  se  abusa  bastante  de  la  palabra  ciencia,  y  se  ha  dicho  que  la  Cien- 
cia es  la  religión  del  Trabajo.  Yo  quisiera  demostrar  que  el  ideal  científico,, 
con  ser  tan  laudable,  es  deficiente  e  incompleto,  porque  atiende  de  un 
modo  principal  a  las  facultades  cognoscitivas  y  de  un  modo  secundario  a 
las  afectivas,  que  en  la  vida  humana  valen  tanto  o  más  que  aquéllas.  La 
educación  es  un  fin;  la  enseñanza  es  un  medio;  la  educación  es  toda  la 
obra  del  hombre.  ¿Quién  de  vosotros  no  admira  la  Ciencia?  Yo  os  con- 
fieso con  toda  sinceridad—ya  lo  he  hecho  varias  veces  en  otras  ocasiones 
y  en  otros  lugares— que  aplaudo  y  admiro,  como  el  más  entusiasta,  todos 
los  progresos,  todas  las  conquistas,  todos  los  prodigios  de  la  ciencia  mo- 
derna, que  no  voy  a  describir  por  tercera  vez.  La  Ciencia  es  un  medio  de 
educación  poderoso:  dedicarse  a  la  investigación  de  la  verdad,  con  pasión 
y  con  ardor,  explorar  los  cielos,  los  mundos  y  los  soles,  y  el  mar  y  los 
abismos,  y  los  tesoros  de  la  Tierra,  de  la  Historia  y  de  la  Vida;  arrancar 
un  secreto  a  la  Naturaleza,  donde  cada  célula  es  una  incógnita,  cada  latido 
un  enigma  y  un  arcano  cada  vibración;  llamar  a  las  puertas  de  sus  santua- 
rios para  que  nos  revelen  sus  secretos  más  íntimos  y  ocultos;  vincular  el 
nombre  del  investigador  a  una  de  esas  conquistas  del  progreso,  es  una 
obra  grande,  noble,  legítima,  elevada  y  excelsa.  ¡Qué  más  quisiera  yo, 
como  español,  que  ahora  y  después  de  la  guerra  europea  todos  los  jóvenes 
de  mi  Patria  fuesen  eminentes  en  cualquiera  de  las  humanas  disciplinas! 
Yo  quisiera  ver  el  suelo  español  con  cincuenta  o  cien  Universidades  don- 
de se  cultivase  la  Ciencia  pura  en  sus  especulaciones  más  altas,  y  de  don- 
de bajasen,  como  el  agua  de  las  cumbres,  las  leyes  y  los  principios  cientí- 
ficos para  alimentar  a  miles  y  miles  de  laboratorios  y  a  millares  de  fábri- 
cas y  talleres;  quisiera  que  todos  esos  jóvenes  fuesen  célebres  por  sus 
descubrimientos  en  Física,  en  Química,  en  Astronomía,  en  Medicina,  en 
Ciencias  Matemáticas,  en  Ciencias  Naturales,  en  Literatura  o  en  Derecho, 
en  Geografía  o  en  Historia,  en  las  Artes  o  Industrias,  en  el  Comercio  o  en 
la  Guerra;  quisiera,  verbigracia,  que  los  ingenieros  de  montes  poblasen 
de  árboles  útiles  todas  las  regiones  esteparias  de  Castilla;  quisiera  que  los 
ingenieros  agrónomos  transformaran  las  tierras  estériles  en  laborables  y 
fecundas,  y  llenasen  con  la  semilla  del  algodonero  las  anchas  vegas  anda- 
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luzas,  que  lo  dan  muy  bien;  quisiera,  después,  que  los  ingenieros  de  cami- 
nos tendiesen  sobre  el  suelo  de  España  una  inmensa  red  de  vías  de  comu- 
nicación y  de  transportes;  que  los  ingenieros  de  minas  descubriesen  nue- 
vos y  potentes  filones  hulleros  y  metálicos,  y  que  ingenieros  industriales 
sacaran  abundantemente  de  la  fibra  del  algodón  la  celulosa  de  los  explo- 
sivos militares,  y  el  hidrófilo  para  curar  las  heridas;  que  supieran  fabricar 
los  mejores  hierros  y  aceros,  sobre  todo  los  eléctricos,  y  de  la  hulla  ob- 
tener, por  síntesis,  las  materias  tintoriales  de  los  colores  y  la  esencia  de 
los  perfumes;  y  del  cok  sacar  abundantemente  el  alquitrán,  el  gas  del 
alumbrado,  el  sulfato  de  amoníaco,  tan  útil  en  la  agricultura,  y  una  mul- 
titud de  carburos,  de  fenoles  y  anilinas,  de  medicamentos  y  productos  fo- 
tográficos; después  quisiera  contemplar  embellecidas  las  ciudades  por  los 
pintores,  arquitectos  y  escultores,  y  por  encima  de  ellas  una  inmensa  red 
de  hilos  telegráficos  o  de  antenas  para  las  ondas  hertzianas,  y  más  arriba 
todavía,  por  el  océano  del  aire,  quisiera  ver  miles  y  miles  de  aeroplanos  y 
dirigibles,  y  por  el  océano  de  las  aguas  de  nuestras  costas  quisiera  con- 
templar millares  y  millares  de  buques,  grandes  y  pequeños,  acorazados  y 
submarinos  y  transatlánticos  hermosos;  de  tal  manera,  que  nada  fuese  ex- 
tranjero, que  todo  fuese  español. 

Y  entonces  quisiera  oir  cantar,  junto  al  concierto  soberano  de  esas  in- 
dustrias, con  sus  volantes,  máquinas  y  chimeneas,  quisiera  oir  cantar 
— digo—a  los  oradores,  a  los  poetas  y  a  los  músicos,  el  himno  gigante  de 
la  madre  Patria,  respetada  y  temida  en  todo  el  orbe. 

Pero  esto  no  basta,  señoras  y  señores.  Varios  pueblos  gozaban  ya  casi 
de  esas  maravillas,  y  no  eran,  ni  son,  felices;  y  es  porque  la  Ciencia  es  in- 
suficiente para  la  educación  del  hombre  moral,  para  la  formación  del  hom- 
bre bueno,  que  vale  más  que  el  hombre  sabio.  La  Ciencia  hace  Bachille- 
res, Licenciados  y  Doctores;  pero  no  tiene  por  fin,  ni  puede  tenerlo,  el  ha- 
cer por  sí  sola  hombres  honrados.  La  frase  de  Nietzsche,  tan  célebre:  «Más 
allá  del  bien  y  del  mal  moral  está  el  suelo  donde  medra,  como  si  fuese  una 
planta,  la  especie  humana,  que  puede  aspirar  a  la  categoría  del  super- 
hombre», es  tonta  y  es  ridicula;  porque  la  especie  humana  no  puede  salir 
del  círculo  moral  sin  confundirse  con  los  seres  fantásticos  o  con  los  gru- 
pos zoológicos.  La  Moral,  parte  esencialísima  en  la  educación  de  la  juven- 
tud, no  es  obra  de  la  Ciencia.  Yo  comprendo  perfectamente  que  el  esfuer- 
zo intelectual  para  adquirir  personalidad  científica  es  noble  y  generoso, 
porque  le  considero  como  el  triunfo  de  la  voluntad  sobre  el  instinto  y  las 
pasiones,  como  una  especie  de  autonomía  legítima  interior,  una  especie  de 
culto  a  la  propia  persona,  que  tiene  un  peligro  terrible:  el  orgullo.  A  me- 
dida que  el  sabio  discurre  y  se  entusiasma  y  elige  temas  o  asuntos,  con- 
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versaciones  útiles,  lecturas  vivificantes  y  trabajos  de  otros,  su  juicio  se 
afirma,  y  su  reflexión  es  más  segura  y  más  honda;  y  ese  contacto  perma- 
nente con  ideas  nobles  y  elevadas,  con  hipótesis  quizá  irrealizables,  aun 
con  el  sueño  dorado  de  arrancar  un  secreto  al  Universo,  produce  una  es- 
pecie de  éxtasis,  el  goce  puro  del  espíritu;  y  en  esos  instantes,  la  Ciencia 
puede  moralizar  momentáneamente  la  pasión,  porque  entonces  la  carne 
es  esclava  del  pensamiento  y  no  deja  oir  sus  voces  de  sirena. 

Pero  de  ahí  a  la  parte  moral  hay  un  abismo.  Creer,  como  un  célebre 
académico  español  -que  tampoco  he  de  nombrar,  por  respeto  a  su  memo- 
ria— ,  «que  la  educación  científica  lo  resuelve  todo;  que  han  hecho  más 
por  la  educación  los  principios  de  la  Termodinámica  y  los  teoremas  del 
Algebra  que  cuantas  máximas  morales  se  han  inventado»,  sin  excluir  el 
Evangelio,  eso  es  sencillamente  vivir  en  el  Limbo.  No;  hay  que  decirlo  con 
toda  claridad  y  valentía. 

La  Ciencia  puede  suprimir,  ¡ojalá!,  la  ignorancia,  pero  no  el  vicio  y  el 
pecado;  la  Ciencia  hace  maravillas:  que  vibre,  piense  y  discurra  esto  que 
se  ha  llamado  la  pulpa  del  cerebro;  pero  no  puede  calmar  las  ansias  infi- 
nitas del  corazón  por  el  ideal  de  la  Justicia,  de  la  Verdad  y  del  Bien;  sabe 
sacar  de  la  hulla  el  calor  y  la  luz,  los  colores  y  los  perfumes,  pero  no  sabe 
sacar  las  facetas  irisadas  del  espíritu. 

Yo  no  sé  si  vosotros  alcanzaréis  qué  influencia  pueden  tener  en  la  mo- 
ral del  hombre — porque  aquí  vamos  a  hablar  con  toda  claridad — el  argón, 
el  éter,  el  cloroformo,  el  descubrimiento  del  radio,  o  la  diagnosis  de  la 
ostra  o  las  leyes  fisiológicas  del  organismo,  la  solidaridad,  la  proporciona- 
lidad y  la  armonía  de  los  miembros  entre  sí.  Deducir  de  estas  leyes  las 
que  han  de  regular  la  conducta  de  todos  los  hombres  me  parece  el  colmo 
de  la  bizarría.  Y  es  porque  esos  sabios  experimentales  confunden  la  Mo- 
ral con  la  atmósfera  del  laboratorio,  con  los  vapores  de  la  creosota  y  de  la 
esencia  de  clavo,  bien  desagradables,  por  cierto,  señoras  que  me  escucháis, 
que  no  sirven,  no,  para  distinguir  lo  justo  de  lo  injusto;  lo  lícito  e  ilícito, 
el  bien  y  el  mal,  la  bondad  y  la  malicia  de  las  acciones;  no  sirven,  no,  para 
extinguir  los  odios,  apagar  las  iras,  abatir  la  soberbia  y  ahogar  la  ambi- 
ción. La  espantosa  guerra  europea  a  que  asistimos  basta  a  demostrarlo  en 
esos  pueblos  combatientes  que  iban  a  la  cabeza  del  progreso  material  del 
mundo.  Y  es  porque  la  Ciencia,  como  dijo  Bougaud,  «sólo  alcanza  a  la 
epidermis  de  la  Humanidad,  nunca  al  espíritu  que  la  envuelve»,  a  la  parte 
moral,  que  es  el  alma  y  la  corona  más  espléndida  de  los  pueblos  someti- 
dos al  dolor.  Y  mientras  el  dolor  cruce  la  tierra,  todos  los  sistemas  filosó- 
ficos y  científicos  serán  impotentes  para  detener  su  curso,  y  la  vida  sería 
miserable— tenemos  que  confesarlo,  porque  lo  han  confesado  hasta  algu- 
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m  impíos— ,  la  vida  sería  miserable  si  en  la  cumbre  no  estuviese  el  Cal- 
vario, y  sobre  el  Calvario  no  se  alzase  la  Cruz  redentora  que  salvó  y  civi- 
lizó al  mundo,  enseñándole  los  caminos  que  conducen  a  la  resurrección 
inmortal. 

V  para  llegar  allí  no  bastan  las  luces  de  la  Ciencia,  ni  la  luz  eléctrica 
de  los  talleres  y  de  las  fábricas;  no  bastan  los  caminos  de  hierro,  ni  los 
hilos  telegráficos,  ni  las  ondas  hertzianas  que  unen  a  los  cuerpos  con  los 
cuerpos;  hacen  falta  otras  luces  y  otros  lazos  invisibles  que  unan  a  las  al- 
mas con  las  almas:  la  caridad,  la  esperanza  y  la  fe.  Y  vosotros  sabéis,  se- 
gún atestiguan  impíos  tan  grandes  como  Straus  y  Renán,  que  el  foco  inex- 
tíingible  de  esas  luces,  que  el  centro  de  esa  unión  poderosa,  sólo  se  en- 
cuentra en  Aquel,  que  es,  fué  y  será  «el  camino,  la  verdad  y  la  vida»:  Je- 
sucristo. 

Más  quisiera  decir  acerca  de  la  Ciencia,  pero  como  temo  cansaros... 
[Denegaciones.)  Porque  está  en  boga  eso  de  la  educación  científica,  que 
resuelve  todos  los  problemas  de  la  vida,  y  no  es  verdad.  Si  examinamos  a 
londo  las  doctrinas  de  esos  filósofos  científicos,  materialistas  o  positivistas, 
puede  decirse  que  nada  hay  más  opuesto  a  la  Ciencia  que  la  moral  cientí- 
n  a,  porque  la  Ciencia  sólo  consigna  hechos  positivos,  y  sólo  concede  a 
las  leyes  morales  el  valor  que  les  viene  de  la  experiencia  cotidiana. 

Las  obras  del  hombre,  según  ellos,  no  son  morales  porque  estén  con- 
formes con  la  ley  y  con  los  derechos  de  la  conciencia,  sino  al  revés:  la 
conciencia  será  moral  si  está  conforme  con  los  hechos;  de  donde  se  sigue 
que  no  es  la  ley  la  que  regula  las  costumbres,  sino  las  costumbres  las  que 
regulan  la  ley.  Aplicad  el  cuento  a  los  pueblos  corrompidos. 

De  aquí  que  el  sistema  filosófico,  llamado  psicológico  por  antífrasis, 
aunque  hable  de  leyes  psicológicas  y  de  valores  morales,  niega  el  valor  de 
la  intención  en  los  juicios  de  la  conciencia,  y,  por  tanto,  el  valor  de  la  res- 
ponsabilidad, y  como  según  ellos  el  bien  es  lo  normal,  y  el  mal  lo  patoló- 
gico, sigúese  que  no  podemos  distinguir  el  mal  y  el  bien,  el  vicio  y  la  vir- 
tud, si  no  es  recabando  el  auxilio  de  la  Policía,  que  no  siempre  acude 
cuando  se  la  llama. 

Los  sociólogos  anticristianos  afirman  que  el  hombre  se  hizo  moral 
porque  se  hizo  sociable,  y  como  el  deber  y  el  bien  moral  están  en  la  so- 
ciedad, hay  que  buscar  su  explicación  en  los  instintos  de  los  pueblos. 
Como  veis,  esta  doctrina  no  se  distingue  de  la  anteriormente  citada. 

Voy  a  prescindir  de  otras  recetas  de  moral  que  nos  dan  los  sabios  sin 
decir  cómo  se  usan.  Pero  no  puedo  prescindir  de  una  doctrina  que  ha  es- 
tado muy  en  boga,  y  ha  sido  invocada  por  hombres  de  «alta  mentalidad», 
pero  que  no  creían  en  el  Evangelio;  me  refiero  al  famoso  imperativo  cate- 
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górico  de  Kant.  Y  yo  os  aseguro  que  esa  moral  ni  es  divina  ni  es  humana. 
La  moral,  según  el  filósofo  de  Kónigsberg,  empieza  por  el  deber;  el  deber 
es  la  ley,  la  ley  que  la  voluntad  humana  se  impone  a  sí  misma;  es  un  he- 
cho de  razón  que  se  presenta  a  nosotros  con  autoridad  y  valor  propios, 
independientemente  de  nosotros,  como  ley  absolutamente  necesaria,  uni- 
versal, de  tal  calibre,  que  no  se  puede  faltar  a  ella  sin  que  el  infractor  no 
sienta  que  deja  de  ser  hombre.  Como  veis,  esta  doctrina,  excogitada  con 
espíritu  de  rebeldía,  es  completamente  aérea  y  cae  en  el  mayor  de  los  ri- 
dículos. Porque  cabe  preguntar:  ¿en  nombre  de  quién  y  con  qué  fin  el 
alma  se  impone  esa  ley?  ¿Cómo  se  explica  que  la  voluntad  humana  sea 
sujeto  y  objeto  de  esa  ley?  ¿Por  qué  el  hombre  libre  no  puede  rebelarse 
contra  ella?  Kant  dice  que  no  es  lícito  inquirir  los  motivos  de  esa  imposi- 
ción autoritaria  y  despótica,  de  ese  imperativo  sin  causa,  de  esa  ley  sin 
objeto,  de  ese  orden  que  no  procede  de  nada  ni  de  nadie,  y  que  viene  a 
nosotros  como  un  impulso  irresistible,  como  una  consigna  brutal  y  vio- 
lenta, sin  razón  suficiente.  Gracias  a  Dios,  Kant  no  fué  ateo  como  algunos 
de  sus  discípulos,  y  al  retractarse  e  indicar  que  el  fin  de  esa  ley  era  la  Hu- 
manidad, como  la  Humanidad  realmente  tiene  esa  ley  moral,  como  lo  ates- 
tigua el  veredicto  de  la  conciencia  en  todos  los  hombres  que  conocen  y 
sienten  la  bondad  y  malicia  de  sus  obras,  debió  deducir  que  esa  ley  uni- 
versal, necesaria,  absoluta,  objetiva,  superior  al  tiempo  y  al  espacio,  supe- 
rior a  las  sanciones  de  la  Humanidad,  sólo  pudo  ser  impuesta  por  un  Le- 
gislador que  está  fuera  de  la  Humanidad:  por  Dios,  que  es  Creador  y  Se- 
ñor y  Juez  y  Padre  de  la  Humanidad.  Sí;  Dios  es  el  Autor  de  esa  ley 
natural  y  moral  que  no  es  más  que  la  razón  recta,  copia  y  reflejo  de  la 
eterna  ley  que  manda  que  se  observe  el  orden  y  prohibe  que  se  perturbe, 
como  dice  San  Agustín,  y  cuyo  origen  y  fundamento,  según  explica  Bal- 
mes,  se  halla  en  el  Amor  infinito  de  Dios.  Por  eso  la  moral  cristiana,  única 
verdadera,  única  racional,  cuyo  valor  está  en  la  intención  y  en  la  responsa- 
bilidad, tiene  principios  fijos  e  inmutables  para  todos  los  lugares  y  tiempos, 
porque  no  procede  de  ningún  imperativo  categórico  del  hombre,  sino  de 
la  misma  Naturaleza,  que  es  obra  de  Dios,  y  exige  que  el  hombre  viva  ra- 
cionalmente porque  es  un  ser  racional. 

A  completar  esa  ley  para  este  ser  que  se  llama  el  hombre,  único  ser 
que  en  la  escala  zoológica  tiene  vértebras  morales,  llegó  el  divino  Mártir 
del  Gólgota,  el  Autor  del  Padrenuestro  y  del  Sermón  de  la  Montaña,  con 
su  doctrina  sublime  de  los  Evangelios,  única  llena  de  amor,  de  esperanza 
y  de  vida.  Yo  no  necesito  demostrarlo,  porque  todos  conocéis  y  debéis  sa- 
ber el  Catecismo;  pero  sí  os  diré  que  si  la  vitalidad  de  una  doctrina  se 
mide  por  la  grandeza  de  los  pueblos  que  civilizó,  la  moral  de  Cristo  diñe- 
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re  de  todas  las  doctrinas  de  los  hombres  mucho  más,  infinitamente  más 
que  la  Tierra  de  los  Cielos.  Si  esa  doctrina  civilizó  a  los  pueblos,  si,  como 
ha  dicho  un  impío,  a  esa  doctrina  se  debe  todo  lo  bueno,  grande  y  her- 
moso que  hay  en  el  mundo,  sigúese  que  es  necesaria  e  insustituible  para 
modelar  el  alma  del  joven  y  hacer  de  él  un  hombre  perfecto,  para  realizar 
el  ideal  cristiano  de  la  vida,  que  voy  a  describir  rápidamente. 

Se  ha  dicho  por  no  sé  quién — pero  seguramente  ha  sido  por  algún 
epicúreo  o  algún  bohemio—,  que  el  Catolicismo  desflora  la  vida,  y  yo  no 
lo  niego;  creo  que  es  verdad;  pero  la  desflora  «como  el  Otoño  desflora  a 
la  Primavera»,  dando  los  frutos  maduros.  El  ideal  cristiano  de  la  vida  bri- 
llando desde  lo  alto  de  los  cielos  tiene  sus  raíces  en  la  tierra,  en  el  origen 
del  hombre,  en  su  naturaleza  y  en  su  fin.  El  problema  antiguo  «de  dónde 
vengo  y  adonde  voy»,  es  primordial,  es  esencialísimo  en  la  educación  hu- 
mana. Y  no  pensar  en  ese  problema  tremendo  es  vivir  como  viven  los 
conejos  de  Indias,  que  tampoco  piensan  en  él,  ¿quién  lo  duda?  Dado 
ese  problema  que  plantea  la  tumba  y  resuelven  la  Filosofía  y  la  Fe,  brota 
de  sus  entrañas  la  necesidad  imperiosa  de  averiguar  en  qué  consisten  o 
deben  consistir  mis  relaciones  con  ese  fin  supremo,  de  orientar  todos  mis 
actos  hacia  él,  directa  o  indirectamente,  si  no  quiero  exponerme  a  perder- 
le para  siempre;  tengo  la  obligación  de  adquirir  todos  los  medios  que  a  él 
me  guíen,  de  conocer  el  conjunto  de  verdades  morales  y  religiosas  que 
me  señalen  ese  camino,  es  decir,  mis  deberes  para  con  Dios,  para  conmigo 
mismo  y  con  mis  semejantes,  porque  vivo  en  sociedad,  para  no  quebran- 
tar las  leyes  reguladoras  de  mi  conducta  contenidas  en  la  moral  cristiana. 

Este  ideal  completo  y  armónico  abraza  todas  las  facultades  del  hom- 
bre, sin  excluir  otros  fines  o  ideales  terrenos  en  la  vida  presente,  si  son 
dignos  de  su  naturaleza  individual.  Claro  es  que  atiende  a  educar  la  sensi- 
bilidad del  joven,  y  sobre  todo  a  formar  su  corazón  y  su  voluntad,  cuya 
síntesis  perfecta  es  el  carácter.  El  joven  es  joven  y  debe  gozar  de  la  vida, 
pero  no  entregarse  a  ella  sin  freno  y  sin  ley,  sino  dentro  de  los  límites  in- 
dicados por  la  Fe  y  la  Razón.  Entre  lo  que  hay  de  ángel  y  de  bestia  en  el 
hombre,  está  lo  racional,  que  es  lo  humano;  esto  es  lo  primero  que  debe 
tener  en  cuenta  el  que  educa,  empleando  la  «táctica  de  la  voluntad»,  el 
modelado,  digámoslo  así,  del  corazón;  porque  en  este  órgano,  como 
símbolo,  están  la  raíz  y  la  fuente  y  el  motor  de  la  vida.  Pero  no  olvidemos 
que  así  como  el  corazón,  fisiológicamente  considerado,  además  de  los  ner- 
vios que  se  llaman  propios— voy  a  hablar  en  términos  técnicos,  porque 
no  sé  sustituirlos,  no  hay  palabras  para  sustituirlos,  y  dispensadme,  seño- 
ras, porque  aquí  hay  hombres  científicos— tiene  los  nervios  pneumogás- 
tricos  que  refrenan  sus  movimientos,  y  otros,  los  cardíacos,  que  los  acele- 
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ran,  así  en  el  orden  moral  que  el  corazón-símbolo  representa,  debe  some- 
terse a  algo  semejante;  es  decir,  que  cuando  la  pasión  sensible  es  violenta 
y  pertinaz,  si  no  bastan  a  apagarla  el  deber,  la  honradez,  el  temor  y,  en 
suma,  las  verdades  morales  y  religiosas,  lo  mejor  será  desviarla  antes  que 
contenerla,  porque  puede  romper  todos  tsos  lazos,  como  el  agua  represa- 
da rompe  el  dique.  Si  no  son  violentas  las  pasiones,  lo  más  conveniente  es 
encauzarlas,  orientarlas  hacia  el  ideal,  haciendo  ver  al  joven  que  tiene  la 
obligación  de  ser  algo  en  la  vida,  algo  superior  a  lo  que  representan  el 
placer  y  el  dinero,  de  sobresalir,  como  dije  al  principio,  en  alguna  de  las 
humanas  disciplinas,  artes  o  ciencias;  y  para  ello  hay  que  infundir  en  su 
alma  muchos  sueños  hermosos,  ilusiones  bellas,  muchas  pasiones  nobles 
y  generosas,  tantas,  dice  Bosuet,  que  no  dejen  lugar  para  las  culpables. 

Por  eso  no  basta  al  joven  conocer  el  ideal  ni  tenerle  delante  de  los  ojos. 
La  idea-fuerza,  tan  ponderada  hoy  por  algunos  filósofos  sutiles,  la  idea  pura 
que  brilla  como  un  faro,  pero  que  no  calienta,  casi  siempre  es  un  mito  dé- 
bil y  vaporoso  que  al  llegar  al  mando  real  se  desvanece.  Sin  amor—  ya  os 
lo  dije  con  mi  gran  Padre  San  Agustín — ,  sin  el  amor,  que  es  el  motor  in- 
dispensable del  entusiasmo,  de  los  arrestos  y  las  energías  del  alma,  la  idea 
es  semejante  a  la  luz  de  los  fuegos  artificiales.  Y  no  basta  que  la  idea  sea 
buena  y  santa;  junto  al  árbol  de  la  ciencia  del  bien,  está  el  árbol  de  la  cien- 
cia del  mal,  y  en  éste  como  sabéis,  está  enroscada  la  serpiente  del  Paraíso, 
que  sugestiona  e  hipnotiza.  Con  una  pasión  degradante  puede  convivir 
una  idea  sublime,  porque  el  hombre  es  animal  racional,  y  a  veces  tiene 
más  de  lo  primero  que  de  lo  segundo. 

Hace  falta,  pues,  que  la  idea  que  brilla  en  el  entendimiento  baje  al  co- 
razón y  del  corazón  transfunda  su  hermosura  moral  a  todos  los  actos  de  la 
vida,  lo  cual  quiere  decir  que  se  traduzca  en  principios  prácticos  y  rectos  de 
educación  asegurando  los  pasos  inciertos  y  el  espíritu  vacilante  del  joven. 
Contra  la  frivolidad  mundana,  que  hace  de  los  hombres  veletas  que  se  mue- 
ven a  todo  viento  de  pasión  o  de  doctrina,  hay  que  conseguir  que  el  joven 
tenga  carácter,  esto  es, fisonomía  moral  propia,  esfuerzo  permanente  y  firme, 
estable  y  uno,  voluntad  uniforme  y  decidida,  que  da  por  resultado  un  con- 
junto armónico  de  todas  las  prendas  más  nobles  de  la  persona— que  es  lo 
que  forma  el  carácter—,  de  ideas,  gustos,  sentimientos,  hábitos  y  tenden- 
cias, encaminado  todo,  dirigido  todo  a  la  realización  del  ideal.  Claro  es 
que,  partiendo  del  primer  impulso,  el  carácter  supone  una  lucha  terrible 
contra  las  pasiones  groseras,  contra  el  medio  ambiente  malsano,  los  peli- 
gros, los  estímulos  nocivos  y  las  inclinaciones  al  mal.  Pero  en  esa  lucha 
está  la  verdadera  grandeza  del  alma:  en  conquistar  palmo  a  palmo  la  vic- 
toria definitiva. 
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No  me  admiran  nunca  los  hombres  buenos  por  idiosincrasia  o  por  tem- 
peramento—ya os  he  dicho  que  hablo  como  en  familia—;  no  me  admiran 
los  hombres  que  son  buenos  por  idiosincrasia  o  por  temperamento,  y  me 
digo:  también  hay  hongos  comestibles,  y  los  hongos  no  son  personas. 
¿Por  qué?,  porque  no  producen  nada;  todo  se  lo  dan  hecho  en  el  terreno 
en  que  viven  o  asociándose  a  las  algas  por  simbiosis.  En  cambio  admiro 
a  los  hombres  que  tienen  fuerza  de  voluntad  y  que  con  voluntad  indoma- 
ble luchan  con  una  multitud  de  enemigos  que  tratan  de  asaltar  la  ciudadela 
de  su  alma,  y  en  algunas  ocasiones  les  considero,  como  San  Ambrosio,  su- 
periores a  los  Anéeles,  porque  los  Angeles  no  tienen  que  sufrir  esas  luchas. 

He  nombrado  la  voluntad,  señoras  y  señores,  y  esta  sí  que  es  la  piedra 
de  toque  del  género  humano.  Por  la  voluntad  se  puede  dividir  el  género 
humano  en  tres  razas  o  clases:  los  abúlicos,  que  no  saben  querer,  y  que 
son  los  más  numerosos,  porque  la  abulia,  en  el  orden  moral,  es  lo  que  la 
tuberculosis  en  el  orden  fisiológico  respecto  de  las  otras  enfermedades, 
que  es  la  que  más  muertes  produce;  los  excesivos  o  impulsivos,  semejan- 
tes a  esos  botones  eléctricos  que  suenan  demasiado  por  excesiva  corriente; 
y  después,  los  hombres  de  carácter,  los  que  saben  querer.  Se  ha  dicho  que 
el  hombre  vale  por  lo  que  es,  por  lo  que  tiene  y  por  lo  que  representa.  El 
segundo  valor,  relativo  a  la  hacienda  o  al  dinero,  es  secundario  y  frágil;  el 
tercer  valor  o  representativo  es  ilusorio  y  quimérico.  El  primero  únicamen- 
te es  el  valor  substancial,  inalienable,  y  se  compone  de  la  fuerza  de  la  vo- 
luntad, de  la  salud  moral  robusta. 

La  voluntad  es  la  prenda  más  noble  y  más  hermosa  del  hombre:  es  el 
tesoro  de  los  tesoros,  el  distintivo  de  la  persona.  Educar  la  voluntad  es,  por 
tanto,  educar  al  hombre  todo,  y  a  eso  deben  dirigirse  todos  los  esfuerzos 
pedagógicos:  a  orientarla  sin  disminuir  su  vitalidad  funcional,  a  regular  las 
energías  del  joven  cuando  se  hallan  rebosantes  de  vida,  a  reanimarlas 
cuando  sean  débiles,  a  moderar  su  acción  cuando  puedan  excederse,  con- 
centrándolas todas  en  el  fin  ideal,  evitando  su  dispersión  lamentable. 

Se  dice  que  «querer  es  poder»,  y  es  cierto,  porque  ante  una  voluntad 
robusta,  tenaz  y  fuerte,  casi  todo  se  doblega  en  el  mundo,  hasta  los  ele- 
mentos insensibles.  Al  hombre  de  voluntad  la  Naturaleza  le  entrega  la  lla- 
ve de  sus  secretos  y  le  enseña  en  dónde  están  la  fuente  y  el  origen  de  todas 
las  armonías  y  hermosuras.  Más  aún:  se  ha  dicho  también  que  el  talento 
no  es  más  que  la  paciencia  larga  no  interrumpida,  y  puede  asegurarse  que 
la  fecundidad  del  espíritu  procede,  más  que  del  genio  nativo,  más  que  de 
la  herencia,  del  poder  de  la  atención,  del  esfuerzo  de  la  voluntad,  de  la 
constancia  en  el  trabajo.  La  inquietud,  el  temor,  la  duda,  la  inconstancia,  las 
vacilaciones,  son  cualidades  negativas  del  alma  enferma,  cuyas  energías  se 
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pierden  en  la  sombra,  y  que  hacen  de  ella— voy  a  decirlo— una  especie  de 
vieja  locomotora  de  los  trenes,  que  en  cuanto  la  falta  un  poco  de  agua  o 
de  carbón  se  para  en  medio  del  camino,  dejando  a  los  viajeros  a  la  luna 
de  Valencia.  Es  cierto  que  también  hoy  se  paran  las  nuevas  locomotoras, 
aunque  tengan  carbón  y  agua  suficientes. 

En  suma:  el  hombre  es  fruto  de  su  esfuerzo  propio  y  de  una  ayuda  más 
alta  que  él.  Para  saber  lo  que  vale  un  hombre  no  hay  más  que  averiguar 
de  qué  esfuerzos,  de  qué  abnegación  es  capaz  ese  hombre  ante  la  vida, 
que,  como  ha  dicho  no  sé  quién,  es  un  camino  sembrado  de  algunas  rosas 
y  en  su  mayor  parte  de  cascos  de  botella.  Y  el  hombre  se  ve  obligado  a 
cruzar  por  ese  camino,  desgarrándose  los  pies,  pero  con  la  mirada  fija  en 
el  ideal,  porque  le  exige  el  deber,  que  está  en  el  fondo  de  todas  las  almas 
y  que  es  el  rey  moral  del  mundo;  pero  es  un  rey  que  pide  sangre,  que  pide 
valor,  demanda  sacrificio,  y  el  sacrificio  es  la  ley  de  la  vida.  ¡Quién  lo  duda! 
No  hay  héroe,  ni  sabio,  ni  santo,  ni  artista  notable  cuya  vida  no  haya  sido 
vida  de  sacrificio,  de  privaciones,  de  esfuerzos  dolorosos  de  la  voluntad. 
Sin  el  sacrificio,  la  vida  no  sale  del  montón,  de  lo  común,  de  lo  rutinario, 
de  lo  ordinario  y  de  lo  vulgar.  La  escuela  del  dolor,  la  escuela  del  sacrifi- 
cio es  la  que  ha  dado  los  discípulos  más  brillantes  y  los  hombres  más  ex- 
celsos de  la  Tierra.  Por  eso,  cuando  el  joven  tiene  formados  así  su  voluntad 
y  su  corazón,  está  formado  su  carácter,  es  dueño  de  sí  mismo;  y  esto  lo  co- 
nocerá haciendo  examen  de  conciencia,  en  la  nitidez  de  sus  decisiones,  en 
la  firmeza  de  la  ejecución  y  en  la  constancia  de  sus  propósitos  y  empresas 
llevadas  a  cabo. 

Tal  es,  señores,  con  mucha  rapidez  descrito,  el  ideal  cristiano  de  la  vida 
en  la  educación  de  la  juventud.  El  educador  debe  despertar  y  dirigir  todas 
las  facultades  intelectuales  y  afectivas  del  joven,  abriéndolas,  digámoslo 
así,  a  todas  las  artes,  ciencias  y  disciplinas,  hasta  que  adquieran  su  mayor 
desarrollo  posible  dentro  del  fin  ultramundano  y  de  la  carrera  predilecta. 
Queremos  educar  al  joven  «en  la  obediencia  para  la  libertad»,  sin  el  espí- 
ritu de  esclavitud,  de  cenáculo  o  de  escuela,  de  las  que  han  inventado  los 
hombres,  «sin  miedo  a  tener  un  pensamiento  propio»,  antes  al  contrario, 
procurando  que  tenga  muchos  pensamientos  originales;  pero  también  sin 
el  espíritu  de  soberbia  tan  frecuente  en  algunos  que  se  llaman  sabios,  y 
que  sólo  por  serlo  debieran  ser  humildes  ante  los  secretos  infinitos  del 
Universo,  y  repetir  aquella  frase  célebre  del  gran  Newton— que  me  parece 
que  era  un  sabio—,  dicha  en  las  costas  del  mar  de  Inglaterra:  «Lo  que  sé 
es  una  gota  de  agua;  lo  que  me  falta  que  saber  es  el  Océano  insondable.» 
Queremos  que  el  joven  tenga  carácter,  tenga  corazón,  y  encauzados  sus 
instintos  y  dirigidas  sus  pasiones,  con  un  odio  infinito  a  todo  lo  que  sea 
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ruin,  venal  y  corruptor,  y  un  amor  infinito  a  la  verdad  y  al  bien  en  todas 
sus  formas,  dondequiera  que  se  encuentren;  queremos  que  el  joven  sea 
valiente  sin  jactancia,  piadoso  sin  gazmoñerías,  franco  y  sincero,  porque 
Cristo  odia  a  los  hipócritas;  reflexivo  sin  afectación,  alegre  sin  escándalo, 
amable  sin  ser  cursi,  discreto  sin  ser  pedante  y  sabio  sin  orgullo...  Pero 
no  olvide  que  los  enemigos  más  terribles  que  ha  de  tener  serán  los  más 
ignorantes,  los  más  imbéciles.  Mas...  que  no  se  apure,  porque  a  San  Pablo, 
con  ser  San  Pablo,  le  sucedió  lo  propio  con  un  platero  o  calderero  de  Éfe- 
so  o  de  Antioquía...  Que  no  olvide  el  joven  que  hay  muchísimos  caldere- 
ros en  el  mundo.  Queremos  que  el  joven  sea,  en  la  sociedad,  obrero  útil, 
hábil  artista,  escritor  sensato,  abogado  incorruptible,  honrado  comercian- 
te, político  austero,  hombre  de  ciencia  digno,  o  bravo  militar,  o  ejemplar 
sacerdote,  o  buen  ciudadano,  buen  hijo,  buen  esposo  y  buen  padre  de 
familia. 

Y  queremos  más:  queremos  que  en  el  siglo  XX,  en  el  cual  la  vida  es 
agitadísima  y  de  competencia,  que  sepa  el  joven  que  son  muchos  los  que 
quieren  llegar  a  las  alturas  donde  las  plazas  son  contadas,  como  en  las  lis- 
tas del  presupuesto;  que  no  tema  a  los  abúlicos  ni  a  los  degenerados  por 
el  vicio,  porque  aquéllos  no  se  mueven  y  éstos  sufren  de  tuberculosis  y  no 
pueden  escalar  las  ásperas  laderas  de  la  montaña  o  mueren  al  intentarlo; 
que  no  tema  tampoco  a  los  insignificantes,  vulgares,  pisaverdes,  que  viven 
a  flor  de  tierra,  porque  les  falta  el  hierro  en  la  sangre  y  se  contentan  con 
respirar  el  aire  pestilente  del  pantano,  y  no  echan  de  menos  el  oxígeno 
puro  de  las  cumbres;  que  tema  a  los  esforzados  y  a  los  valientes,  a  quienes 
no  infunden  pavor,  ni  las  ásperas  laderas,  ni  los  picachos  acantilados,  y 
llegarán  a  la  altura  que  les  señala  el  ideal  y  desde  donde  se  ve  el  inmenso 
panorama  de  lo  porvenir. 

Para  conseguirlo,  el  joven  católico  debe  llevar  la  energía  divina  en  el 
alma,  siempre  despierta  la  inteligencia  para  la  verdad,  siempre  dispuesto 
el  corazón  para  el  bien,  y  la  juventud  y  el  entusiasmo  para  la  acción,  re- 
cordando siempre  que  debe  cumplir  la  ley  del  mayor  esfuerzo  que  rige  a 
los  que  son  verdaderamente  hombres,  así  como  la  ley  del  esfuerzo  menor 
rige  los  seres  inorgánicos,  las  plantas  y  animales. 

En  suma:  queremos  almas  viriles  y  robustas  entre  tantas  débiles  y  en- 
fermizas, almas  de  temple  en  ese  gran  rebaño  de  las  sociedades  moder- 
nas, que  en  algunos  sectores,  en  algunas  casas,  como  vosotros  sabéis,  guía 
y  conduce  el  látigo  de  falsos  apóstoles  negreros;  queremos  almas  guarne- 
cidas con  la  triple  lámina  de  bronce  que  dan  las  doctrinas  del  Evangelio, 
código  inmortal  de  todas  las  razas,  resistentes  como  el  acero,  duras  como 
el  diamante;  que  piensen  en  el  Tabor,  pero  pasando  antes  por  la  calle  de 
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la  Amargura  o  el  huerto  de  Getsemaní;  almas  heroicas  que  no  se  abatan, 
que  no  se  rindan,  que  no  capitulen  ante  el  puñal  que  hiere,  la  envidia  que 
roe,  la  calumnia  que  escupe  y  la  traición  que  vende;  jóvenes  que  sepan 
unir  lo  presente  con  lo  pasado  y  hacer  la  crítica  justa  y  racional  de  las 
personas  y  de  las  cosas;  que  amen  la  libertad  y  hasta  la  consagren  un 
culto;  pero  la  libertad  legítima  para  todos,  no  la  libertad  del  embudo,  mo- 
nopolio de  algunos  pocos;  que  sean  intransigentes  con  la  mentira,  aunque 
lleve  el  ropaje  de  la  verdad;  intransigentes  con  la  impostura,  aunque  lleve 
el  espléndido  manto  de  la  justicia;  y  que  sepan  que  el  hombre  no  nació 
para  luchar  por  sí  solo  con  las  tempestades  del  océano  del  mundo;  nació 
para  luchar  con  él,  brazo  a  brazo,  desde  la  tierra  firme  de  las  creencias 
católicas.  Sí;  que  no  teman  decir  que  la  moral  suya  es  la  moral  católica, 
que  no  se  avergüencen  de  proclamar  que  los  principios  que  informan 
todos  sus  actos  son  los  principios  católicos;  y  que  el  ideal  que  arrastra  su 
alma  es  el  ideal  católico,  el  ideal  cristiano  de  la  vida,  que  ha  salvado  y  ci- 
vilizado al  mundo. 

Y  voy  a  terminar,  señoras  y  señores.  Por  haber  olvidado  esas  doctrinas 
y  no  haberlas  aplicado  el  mundo— porque  esto  es  lo  cierto;  si  las  doctrinas 
del  Evangelio  se  pusieran  en  práctica,  el  mundo  sería  una  especie  de  Paraí- 
so, aun  contando  con  todas  las  pasiones  del  hombre—,  por  eso,  está  hoy 
inundado,  como  veis,  el  suelo  de  la  vieja  Europa  por  un  diluvio  de  críme- 
nes, de  sangre,  de  odios,  de  cieno  y  de  lágrimas,  y  en  donde,  como  os  dije 
al  principio,  ha  quedado  muerta,  o  deshecha,  o  mutilada  casi  toda  la  juven- 
tud europea.  Entre  los  que  quedan  están  los  jóvenes  españoles;  y  si  yo  los 
viese  a  todos  reunidos  aquí — como  veo  un  grupo,  aunque  no  son  todos 
jóvenes—,  les  diría,  comentando  ampliamente  unas  palabras  de  Ozanán: 
¡Jóvenes  de  mi  Patria!:  ¡Con  qué  placer,  con  qué  íntimo  gozo  os  contem- 
plo en  el  camino  de  la  vida,  en  medio  de  esos  campos  desolados  del  viejo 
mundo— porque  a  Europa  pertenecemos—;  en  el  seno  de  una  nación  que 
fué  la  nación  más  grande  y  poderosa  de  la  tierra  y  que,  como  dijo  un  sa- 
bio de  sabios,  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo:  «es  hoy  dos  veces  digna 
de  ser  amada,  por  grande  y  por  infeliz»!  ¡Con  qué  placer  os  considero, 
como  la  primavera  de  Europa,  como  el  jardín  de  Europa,  como  una  espe- 
ranza llena  de  promesas  divinas,  rodeada  de  todos  los  encantos  y  atracti- 
tivos  de  la  Humanidad,  como  las  nobles  semillas  que  han  de  renovar  las 
glorias  seculares  en  el  árbol  generoso  de  la  tradición  ibérica,  con  los  pul- 
mones orientados  a  todas  las  brisas  de  lo  porvenir,  con  las  alas  grandes 
para  volar  a  las  regiones  serenas  del  ideal  con  que  viven  los  pueblos  fuer- 
tes, con  la  frente  ornada  de  rayos  de  luz  inextinguible,  con  los  labios  en- 
treabiertos donde  han  de  posarse  las  abejas  reales  de  la  Ciencia,  de  la  Ora- 
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toria,  de  la  Poesía,  de  la  Fe,  de  la  Caridad  y  de  la  Esperanza,  de  la  Justi- 
cia y  el  Derecho,  como  el  perfume  y  el  colorido  de  los  hijos  de  los  hom- 
bres! 

¡Oh!  ¡Sois  los  Benjamines  de  la  familia  española,  sois  los  predilectos 
de  la  familia  de  Dios!  ¡Mirad:  el  porvenir  está  delante  de  vosotros,  inmen- 
so como  el  océano;  como  atrevidos  navegantes,  sanos  de  cuerpo  y  de  es- 
píritu, el  corazón  puro  y  la  mirada  firme  y  varonil,  preparaos  a  la  lucha 
con  las  olas  pérfidas;  remad  junios  y  navegad  juntos  en  la  misma  barca; 
que  por  cima  de  vosotros  brille  siempre  la  estrella  de  la  honradez,  que, 
como  la  estrella  de  los  Reyes  Magos,  conduce  siempre  a  los  brazos  de  la 
verdad,  del  bien  y  de  la  vida;  que  por  delante  de  vosotros  fulgure  siempre 
la  constelación  de  las  glorias  nacionales  de  héroes,  de  sabios,  de  santos  y 
de  guerreros,  y  que  en  estos  días  tristes  de  Europa,  arda  como  nunca  en 
vuestro  pecho  y  os  abrase  y  os  inflame  la  llama  del  amor  español,  para  que 
sepáis  defender  y  salvar  la  Patria!  ¡Jóvenes  españoles!  Amad  sus  riberas, 
que  miran  con  delicia  nuestros  ojos,  y  el  mar  que  la  acaricia  con  sus  olas, 
y  el  Sol  que  la  ilumina  con  sus  resplandores  y  hasta  la  Luna  que  esclarece 
las  noches  de  sus  vías  terrestres;  amad  los  árboles  que  la  embalsaman,  las 
flores  que  la  tapizan,  los  valles  que  la  serpean,  los  montes  que  la  coronan 
y  los  ríos  que  la  fecundan:  Amad  a  la  Patria,  qué,  como  dijo  Renán,  está 
formada  por  todos  los  que  han  sufrido  juntos,  unidos  por  el  dolor  y  por 
los  lazos  invisibles  de  una  tradición  secular  y  de  venerandas  instituciones; 
amad  a  los  hermanos  de  las  cuarenta  y  nueve  provincias,  y  que  no  haya 
lucha  entre  vosotros,  si  no  una  aspiración  común  por  el  interés  de  España 
y  de  todos  sus  hijos;  que  en  vuestro  corazón  juvenil  circule  a  torrentes  la 
sangre  de  la  raza  española;  que  se  oiga  en  vuestro  pecho  el  aliento  de  la 
madre,  el  soplo  de  la  Patria,  y  que  el  extranjero,  cuando  venga,  vea  en  la 
reunión  de  todos  vosotros,  ya  el  genio  que  la  anima,  ya  al  sabio  que  la 
lustra,  ya  el  alma  del  soldado  que  la  defiende  con  su  espada,  al  apóstol 
que  la  santifica  con  su  verbo,  al  mártir  que  la  riega  con  su  sangre,  al  caba- 
llero que  la  cubre  con  su  honor,  al  abogado  que  vigila  sus  derechos,  al  sa- 
cerdote que  custodia  sus  deberes  y  al  ciudadano  que  ama  sus  santas  liber- 
tades y  está  dispuesto  a  morir  por  ellas! 

He  dicho. 

Nota.—  En  la  imposibilidad  de  anotar  convenientemente  esta  conferencia, 
tomada  por  los  taquígrafos,  dada  la  rapidez  con  que  el  público  que  la  oyó 
quiere  que  se  imprima,  es  de  justicia  decir  que  algunas  palabras,  algunos  pen- 
samientos o  algunos  datos  se  deben  a  Henry  Bolo  y  P.  Guillet,  O.  P.  Como  va 
consignado  en  el  texto,  no  citamos  los  nombres  de  algunos  adversarios,  por 
re»peto  a  su  memoria. 

P.  Z. 
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Prosiguen  las  funciones  reservadas  al  párroco.— Funerales  (continuación).— 
Decreto  del  S.  Oficio  sobre  los  Consejos  de  vigilancia  y  el  juramento  anti- 
modernista.—Dudas  resueltas  por  la  Comisión  Pontificia  de  la  interpretación 
auténtica  del  Código  acerca  de  las  fiestas  suprimidas. 

La  9.a  de  las  funciones  reservadas  al  párroco  por  el  Código  en  el  pará- 
grafo 5.°  de  su  canon  462  es,  como  ya  hemos  visto  en  artículos  anteriores, 
justa  funebria  per  solvere,  según  la  norma  establecida  en  el  canon  1.216, 
entrañando  dicha  función  todo  cuanto  al  derecho  y  a  la  vez  obligación  del 
funeral  se  refiere.  Pero  como  empleamos  la  voz  funeral  para  designar 
varios  conceptos  distintos  entre  sí,  aunque  íntimamente  relacionados, 
bueno  es  que  aquilatemos  sus  aspectos,  a  fin  de  evitar  toda  duda  y  ambi- 
güedad en  las  cuestiones  que  con  motivo  de  ella  puedan  suscitarse.  Dos 
acepciones  canónicas,  una  amplia  y  de  fondo,  y  otra  menos  amplia  y  pro- 
piamente de  expresión,  contiene  la  palabra  que  examinamos.  Sinónima  la 
primera  del  concepto  de  sepultura  eclesiástica,  integran  su  naturaleza  los 
tres  actos,  de  traslación  de  los  cadáveres  a  la  iglesia,  las  exequias  u  honras 
sobre  ellos  celebradas  y  su  deposición  o  enterramiento  en  el  lugar  legíti- 
mamente destinado  para  los  fieles  difuntos  (can.  1.204);  y  abraza  la  segun- 
da acepción,  según  el  canon  1.215,  todo  aquel  orden  de  exequias  que  en 
la  iglesia  han  de  celebrarse  sobre  los  cadáveres  de  los  fieles  antes  de  su 
enterramiento,  y  que  se  describen  en  los  libros  probados  de  liturgia.  Véase 
a  este  propósito  el  cap.  III,  título  6.°  del  Ritual  Romano. 

A  nadie  puede  ocultarse  el  peligro  de  contagio  que  muchas  veces  pue- 
de originar  la  exposición  de  los  cadáveres  en  los  lugares  cerrados  de  obli- 
gada concurrencia;  por  lo  cual  las  leyes  civiles,  que  deben  siempre  velar 
con  la  más  exquisita  vigilancia  por  la  higiene  pública,  han  prohibido  mo- 
dernamente con  más  o  menos  recta  intención  en  muchos  pueblos,  como 
el  nuestro,  dicha  exposición  de  los  fieles  difuntos  en  las  iglesias.  Y  claro 
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es  que  la  legislación  canónica,  sostenedora  siempre  de  los  justos  y  racio- 
nales principios  de  autoridad,  no  había  de  desentenderse  de  estos  extre- 
mos; y  teniendo  en  cuenta  tales  circunstancias,  al  acto  de  traslación  de  los 
cadáveres  a  los  templos,  había  de  oponer  la  oportuna  salvedad  de  «si  no 
lo  impide  grave  causa»,  que  al  principio  del  canon  anteriormente  cita- 
do (1.215)  establece.  Tal  acto  de  traslación,  por  consiguiente,  habrá  de 
suprimirse  en  nuestros  funerales,  y  sustituirse  por  aquellas  otras  rituali- 
dades que  una  costumbre  legítima  o  las  disposiciones  diocesanas  hayan 
sancionado. 

Exclusiva  parroquial. — Principio  fué  siempre,  expresamente  consig- 
nado en  la  legislación  común,  como  nos  consta  por  los  capítulos  « Ex  par- 
te, de  sepultura»,  e  «/s  qui,  de  sepulturis,  in  6o»,  de  que  al  párroco  per- 
tenece, excepto  en  algunos  casos  determinados  por  la  ley,  el  derecho  de 
enterrar  a  sus  parroquianos,  y  el  derecho  también  de  intervenir  en  sus 
funerales  estrictamente  dichos,  aun  cuando  por  excepciones  justas  no  sean 
sepultados  por  ellos.  En  su  virtud,  siempre  fué  función  del  párroco  ente- 
rrar a  sus  parroquianos,  aun  cuando  éstos  falleciesen  fuera  de  su  parro- 
quia, con  tal  que  a  ella  pudieran  ser  transportados  sin  peligro.  No  obstan- 
te, por  costumbre  general  fué  en  algunos  sitios  ejercido  este  derecho  por 
el  párroco  del  lugar  donde  acaecía  el  fallecimiento,  salva  la  facultad  de  la 
familia  de  resolver  sobre  este  particular. 

Conforme  en  todo  con  esta  doctrina  la  nueva  ley,  después  de  reprobar 
con  energía  (can.  1.203)  el  sistema  crematorio  entre  los  fieles,  declarando 
ilícita  la  ejecución  de  semejante  acto  de  última  voluntad  si  en  cualquier 
forma  lo  hubiera,  establece  clara  y  concretamente  que  pertenece  al  párro- 
co de  un  modo  exclusivo  celebrar  los  funerales  (y  aquí  toma  la  palabra  fu- 
neral en  su  acepción  canónica  más  amplia)  de  todos  sus  feligreses  que 
mueren  en  el  territorio  de  su  propia  parroquia;  de  los  que  siendo  parro- 
quianos suyos  fallecen  en  parroquia  ajena,  pudiendo  ser  trasladados  có- 
modamente a  la  propia,  para  lo  cual  bastará  dar  aviso  al  párroco  del  lugar 
del  fallecimiento;  de  todos  los  que  no  siendo  subditos  mueren  dentro  de 
los  límites  de  su  parroquia,  siempre  que  no  puedan  ser  o  no  sean  traslada- 
dos a  la  que  pertenecen;  y,  últimamente,  de  los  vagos,  para  los  cuales,  pues- 
to que  no  tienen  ninguna  clase  de  residencia  domiciliaria,  el  párroco  propio 
de  tal  función  es  el  del  lugar  donde  mueren.  En  todos  estos  casos,  que  po- 
demos considerar  como  fundamento  de  sus  facultades  jurisdiccionales,  deja 
el  Código  a  salvo  todas  las  limitaciones  de  excepción,  que  veremos  más  ade- 
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lante.  Pero  también  debemos  hacer  constar  aquí  que  igualmente  determina, 
que  si  el  difunto  tuviera  más  de  una  parroquia,  la  parroquia  del  funeral  es 
aquella  en  que  acaeció  la  muerte;  y  que,  en  la  duda  del  derecho  de  alguna 
Iglesia  sobre  este  punto  debe  prevalecer  siempre  el  derecho  de  la  propia 
iglesia  parroquial. 

Mas  puede  del  mismo  modo  darse  el  caso  de  que  el  feligrés  de  dos  o 
más  parroquias  muera  en  una  ajena  y  pueda  ser  trasladado  cómodamente 
a  una  de  las  suyas;  entonces  el  párroco  propio  del  funeral  es  el  de  su 
parroquia  más  cercana,  y  no  pudiendo  ser  trasladado  cómodamente,  pe- 
destri  Hiñere,  corresponde  al  párroco  del  lugar  en  que  fallece,  si  la  fami- 
lia, o  herederos  o  aquellos  otros  a  quienes  interesa,  no  disponen  que  el 
cadáver  sea  trasladado  a  una  de  sus  parroquias,  corriendo  por  cuenta  de 
ellos  los  gastos  de  traslación. 

Excepciones. — En  este  punto  reproduce  el  Código  casi  con  las  mismas 
palabras  todas  cuantas  limitaciones  restringían  en  el  derecho  antiguo  la  fa- 
cultad ordinaria  de  los  párrocos.  Reconoce  y  afirma  en  todos  fieles  de  cual- 
quier clase  y  condición,  sean  varones  o  hembras,  mayores  o  menores  de 
edad,  emancipando  a  todos  en  cuanto  a  este  extremo  de  la  potestad  mari- 
tal y  patria,  el  derecho  de  elegir  iglesia  para  el  funeral  y  cementerio  para 
su  sepultura,  salvo  los  casos  de  prohibición  expresa  en  la  ley  (can.  1.223). 
Estos  casos  son  (can.  1.224);  el  de  los  impúberes  de  ambos  sexos,  por 
quienes  podrán  elegir,  aun  después  de  su  muerte,  sus  padres  o  tutores;  y 
el  de  los  religiosos  profesos  de  cualquier  grado  o  dignidad,  excepto  si  son 
obispos.  Puede  hacerse  la  elección  por  sí  o  por  medio  de  otro,  bastando 
para  aprobarla  cualquier  medio  legítimo,  y  pudiendo  cumplirse,  si  se  hace 
por  mandatario,  aun  después  de  la  muerte  del  mandante  (can.  1.226). 

La  elección  de  iglesia  da  a  la  elegida  el  derecho  de  conducir  el  cadáver, 
hacer  sobre  él  las  exequias,  y  deponerlo  o  enterrarlo  en  el  mismo  cemen- 
terio común.  Y  en  estos  casos  de  elección  queda  al  párroco  la  facultad  de 
levantar  el  cadáver,  no  bajo  su  propia  cruz,  sino  bajo  la  cruz  de  la  iglesia 
que  hace  el  funeral  y  de  conducirle  hasta  ella,  sin  más  derechos,  si  la  igle- 
sia no  está  sujeta  a  su  jurisdicción,  y  con  el  derecho  de  celebrar  en  ella 
las  exequias,  salvo  particular  privilegio,  si  la  iglesia  estuviera  bajo  su  juris- 
dicción y  el  difunto  fuera  subdito  suyo  (can.  1.230). 

Además  de  esta  excepción  general  y  amplísima  de  última  voluntad, 
quedan,  por  disposición  de  la  ley,  fuera  de  la  jurisdicción  del  párroco:  1.°, 
los  funerales  de  los  Cardenales,  Obispos  residenciales,  Abades  o  Prelados 
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nullius,  hayan  o  no  elegido  iglesia  y  sepultura,  los  cuales  deberán  efectuar- 
se en  la  forma  y  lugar  que  el  canon  1.219  taxativamente  determina;  2.°,  los 
de  los  beneficiados,  bajo  la  misma  forma  y  condiciones;  3.°,  los  de  los  re- 
ligiosos profesos  y  novicios,  que  han  de  ser  llevados  a  las  iglesias  u  ora- 
torios de  sus  casas  religiosas,  ofreciendo  los  segundos  la  particularidad, 
de  que  si  hubieran  elegido,  como  pueden  hacerlo  en  uso  de. un  perfectísi- 
mo  derecho,  iglesia  para  el  funeral,  corresponden  al  superior  religioso  le- 
vantar el  cadáver  y  conducirlo  hasta  las  puertas  de  dicha  iglesia;  y  si  pro- 
fesos y  novicios  mueren  lejos  de  su  casa  religiosa,  y  cómodamente  no 
pueden  ser  a  ella  trasladados,  ni  a  ninguna  otra  de  la  Orden,  y  no  hubie- 
ran los  segundos  elegido  iglesia,  han  de  ser  Junerados  por  el  párroco  de 
la  iglesia  parroquial  del  lugar  donde  fallecen,  salvo  el  derecho  de  los  supe- 
riores religiosos  que  establece  el  canon  1.218  en  su  parágrafo  tercero.  Lo 
que  de  los  novicios  se  ha  dicho  es  aplicable  y  debe  aplicarse  a  los  fámulos 
o  criados  que  actualmente  sirven  y  de  un  modo  estable  viven  dentro  de  las 
casas  religiosas;  pero  si  mueren  fuera  de  ellas  quedan  sujetos  a  las  deter- 
minaciones comunes  de  la  jurisdicción  parroquial.  Quedan  igualmente 
sujetos  a  las  mismas  en  este  interesantísimo  punto  de  los  funerales,  si  no 
consta  de  algún  derecho  particular  o  privilegio,  todos  los  que  mueren  en 
casas  o  colegios  de  regulares,  y  en  éstos  vivían  por  razón  de  hospicio,  de 
educación  o  de  enfermedad,  y  los  difuntos  en  los  hospitales. 

En  cuanto  a  las  religiosas,  establece  el  Código  (can.  1.230,  párr.  5.°), 
como  disciplina  particular  de  las  mismas,  que  expuesto  por  otras  religio- 
sas el  cadáver  de  las  que  fallecen  en  casa  en  el  umbral  de  la  clausura,  el 
capellán  del  convento,  si  las  religiosas  son  exentas,  le  conduce  a  la  iglesia 
monial,  y  en  ellas  celebra  las  exequias;  si  no  son  exentas,  este  derecho  co- 
rresponde al  párroco:  muriendo  fuera  de  casa  religiosa  han  de  observarse 
sobre  ellas  las  prescripciones  generales  de  los  cánones. 

Otro  de  los  casos  de  excepción  son  los  Seminarios,  los  cuales  estando 
exentos  de  la  jurisdicción  parroquial,  no  hay  que  decir  que  a  los  rectores 
de  los  mismos  corresponde  la  función  funeralicia  de  todos  los  que  a  ellos 
pertenecen. 

Y  últimamente,  si  el  cadáver  es  hallado  y  conducido  a  lugar  donde  ni 
tenía  parroquia  ni  había  elegido  sepultura,  el  derecho  de  funeral  corres- 
ponde a  la  iglesia  Catedral  si  la  hay,  y  si  no,  a  la  iglesia  parroquial  en  que 
está  situado  el  cementerio,  a  no  ser  que  otra  cosa  dispongan  los  estatutos 
diocesanos  o  la  costumbre. 
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A  todas  estas  excepciones  de  derecho  común  habrá  que  añadir,  en  los 
diversos  pueblos  católicos,  todas  las  de  índole  particular  de  que  gocen 
ciertas  entidades  y  personas  jurídicas,  como,  v.  gr.,  en  España  la  jurisdic- 
ción castrense,  palatina,  etc.  Y  no  perderán  de  vista  tampoco  los  párrocos 
aquellos  otros  puntos— o,  mejor  dicho,  extremos  cuestionables—,  que 
razonan  los  tratadistas  y  que  no  se  hallan  bien  definidos  en  los  nuevos 
cánones,  como,  por  vía  de  ejemplo,  podríamos  citar  el  hecho,  muy  vero- 
símil, de  hallarse  un  cadáver  en  el  linde  mismo  de  dos  parroquias,  siendo 
entonces,  según  la  opinión  más  razonada,  párroco  del  lugar,  aquel  que  lo 
es  del  lado  donde  se  encuentra  la  cabeza  del  difunto,  y  así  de  otros  aná- 
logos. 

Porción  parroquial.— Sabido  es,  aunque  nos  adelantemos  algo  en  la 
exposición  de  las  ideas,  que  es  lícito  exigir  alguna  cantidad  por  la  admi- 
nistración de  algunas  funciones  parroquiales,  y  entre  ellas,  muy  principal- 
mente de  la  función  de  funeral.  Es  más:  en  muchos  lugares,  como  en  Es- 
paña, constituye  esto  uno  de  los  derechos  útiles,  agregados  a  la  dotación 
presupuestal  del  clero  y  exigibles  ante  los  Tribunales  de  la  nación.  Desde 
luego  que  el  Código  sanciona  y  confirma  este  derecho.  Pero  para  evitar 
todo  abuso  en  él,  establece  que  se  haga,  allí  donde  no  exista,  por  los  Or- 
dinarios de  los  lugares,  con  consejo  del  Capítulo  catedral,  y  si  lo  juzgara 
oportuno  de  los  párrocos  de  la  ciudad  también  y  de  los  vicarios  foráneos, 
un  índice  de  las  tasas  o  limosnas  de  los  funerales,  que,  atendidas  las  cos- 
tumbres y  particulares  circunstancias  de  lugar  y  de  personas,  determine  en 
la  diversidad  de  los  casos  el  derecho  de  cada  cual,  a  fin  de  evitar  así  toda 
ocasión  de  contención  y  escándalo.  Estrictamente  se  prohibe  a  los  párro- 
cos exigir  más  de  lo  establecido  en  la  tasa,  dando  a  los  interesados  el  de- 
recho de  elegir  la  clase,  si  en  el  índice  se  enumeran  varias,  y  mandando 
que  los  pobres  sean  gratis  del  todo  y  decentemente  sepultados  y  exequia- 
dos,  según  las  leyes  litúrgicas  y  estatutos  diocesanos. 

Visibles  y  notorios  son  los  perjuicios  materiales  que  el  derecho  de  los 
fieles  de  elegir  iglesia  para  sus  funerales  puede  ocasionar  a  los  párrocos 
con  la  no  percepción  de  estos  emolumentos,  necesarios  en  la  mayor  parte 
de  los  lugares  para  su  congrua  y  decorosa  sustentación.  Para  aminorar  en 
lo  posible  estos  perjuicios,  dispuso  ya  desde  muy  antiguo  la  Iglesia,  como 
puede  verse  por  los  capítulos  «Cum  semper,  de  sepulturis*  y  «Certifican, 
de  sepulturis*,  que  siempre  que  el  servicio  de  funeral  se  hiciese  fuera  de 
la  propia  parroquial  iglesia,  al  párroco  le  era  debida  una  porción  de  los 
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bienes  que  la  iglesia  elegida  adquiriese  por  tal  concepto.  Esta  porción 
canónica,  que  fué  muy  varia  en  la  determinación  de  su  cantidad,  muy  in- 
cierta en  el  señalamiento  de  las  cosas  de  donde  debía  sacarse,  y  a  la  que 
no  todas  las  iglesias  estaban  obligadas,  es  la  que  en  el  derecho  antiguo 
conocemos  con  el  nombre  de  cuarta  funeral.  El  Código  la  llama  porción 
parroquial,  y  condensa  su  doctrina  en  los  cánones  1.236  y  1.237;  los  cua- 
les traducidos  dicen  así: 

«Salvo  derecho  particular,  siempre  que  el  fiel  no  sea  funerado  en  la 
iglesia  parroquial  propia,  se  debe  al  párroco  propio  del  difunto  la  porción 
parroquial,  excepto  el  caso  en  que  el  cadáver  no  pueda  ser  cómodamente 
trasladado  a  la  propia  parroquia.  Si  alguno  tuviera  varias  parroquias  a  las 
cuales  pudiera  ser  llevado  cómodamente  el  cadáver,  y  fuera  funerado  en 
otro  lugar,  la  porción  parroquial  ha  de  dividirse  entre  los  párrocos  pro- 
pios.» (Can.  1.236.) 

Debe  extraerse  la  porción  parroquial  de  todos  y  solos  los  emolumentos, 
que  por  el  funeral  y  tumulación  están  establecidos  en  la  tasa  diocesana.  Si 
por  cualquiera  causa  el  primer  oficio  fúnebre  solemne  se  celebrara,  no  in- 
mediatamente, sino  dentro  de  los  treinta  días  a  contar  desde  el  día  del  en- 
tierro, la  porción  parroquial  habrá  de  sacarse  también  de  los  emolumentos 
de  este  oficio,  aunque  no  hayan  faltado  otros  oficios  menores.  La  cantidad 
de  la  porción  parroquial  ha  de  estar  determinada  en  la  tasa  diocesana;  y  si 
la  iglesia  parroquial  y  la  funerante  pertenecen  a  distintas  diócesis,  se 
atiende  a  la  cantidad  que  por  dicha  porción  la  iglesia  del  funeral  estable- 
ce, (can.  1.237).>ablftIi,t<íl,?  *•*•***  *»*  «&  «ama  ,ov 

(Continuará.) 


Decreto  del  Santo  Oficio  sobre  los  Consejos  de  vigilancia  y  el  juramento 

antimodernista.  >A    .1 

Fundada  en  el  silencio  que  guarda  el  Código— obligatorio  ya  en  la  Igle- 
sia desde  el  día  19  próximo  pasado—,  acerca  de  los  Consejos  de  vigilancia 
y  el  juramento  antimodernista,  creados  y  organizados  por  la  Constitución 
Pascendi  Dominici  gregis  y  el  Motu-propio  Sacrorum  Antistitum  de  Su 
Santidad  Pió  X,  y  teniendo  en  cuenta  lo  que  en  el  número  6.°  del  ca- 
ñón 6.°  del  Código  se  previene,  ha  sido  elevada  para  su  resolución  la  si- 
guiente duda:  An  praescripiiones  ad  dúo  supra  memorata  capita  spec- 
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tantes,  post  dictum  diem  festum  Pentecostés,  in  vigore  manere  pergant 
an  non? 

Llevada  la  anterior  duda,  por  mandato  de  nuestro  Santísimo  P.  Bene- 
dicto XV,  a  la  suprema  Congregación  del  Santo  Oficio,  y  reunida  ésta  en 
pleno  el  día  20  de  Marzo  del  corriente  año,  los  Eminentísimos  y  Reveren- 
dísimos Padres  de  la  misma  expidieron  el  siguiente  expreso  decreto,  que 
contesta  satisfactoriamente  a  la  propuesta  duda:  «Las  prescripciones  pre- 
dichas,  dadas  en  vista  del  presente  crecimiento  de  los  errores  del  moder- 
nismo, son  por  su  naturaleza  temporales  y  transitorias,  y  por  consiguiente 
no  había  para  qué  hacer  mención  de  ellas  en  el  Código  de  Derecho  Canó- 
nico; sin  embargo,  como  no  ha  cesado,  ni  mucho  menos,  de  difundirse  el 
virus  del  Modernismo,  dichas  prescripciones  deben  conservar  su  pleno 
vigor,  hasta  que  la  Santa  Sede  otra  cosa  determines 

Presentado  al  Santo  Padre  el  presente  Decreto,  fué  por  Él  aprobado  y 
confirmado  plenamente,  con  la  fórmula  de  «no  obstante  cualquier  cosa  en 
contrarios 

Datum  Romae  ex  Aedibus  S.  Officii,  die  22  martii  1918. 

L#S. 

Aloisius  Castellano,  S.  R.  et  I.  Notarías, 


Dudas  resueltas  por  la  Comisión  Pontificia  de  la  interpretación  auténtica 
del  Código,  acerca  de  las  fiestas  suprimidas. 

En  la  reunión  plena  de  la  Comisión  Pontificia  de  interpretación  del 
Código  del  17  de  Febrero  de  1918  fueron  propuestas  y  resueltas  las  si- 
guientes dudas: 

I.  An  lex  abstinentiae  cesset  in  Gallia  diebus  festis  sub  praecepto  in  uni- 
versa Ecclesia  servatis,  sed  in  Gallia  ex  concessione  Sanctae  Sedis  sup- 
pressis,  scilicet  festis  Circuncisionis,  Epiphaniae,  Immaculatae  Conceptio- 
nis  Beatissimae  Virginis  Mariae  et  Beatorum  Apostolorum  Petri  et  Pauli. 
— Resp.:  Negative. 

II.  Quaenam  sint  festa  suppressa,  de  quibus  in  cann.  333,  §  1, 466,  §  I, 
in  quibus  nernpe  ab  Episcopis  et  Parochis  applicanda  est  Missa  pro  popu- 
lo sibi  commisso.— Resp.:  Nihil  hac  in  re  per  Codicem  juris  canonici  im- 
mutatum  esse  a  disciplina  huc  usque  vigente. 
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III.  Utrum  festa  quae  non  enumerantur  in  can.  1.247,  §  I,  ipso  facto  ip- 
saque  lege  nullibi  sint  amplius  de  precepto,  etiamsi  in  aliquanatione,  dioc- 
cesi  aut  loco  antea  fuerint  de  praecepto  ex  particulari  lege  vel  consuetudi- 
ne  etiam  centenaria  loci,  aut  ex  speciali  concessione  Sanctae  Sedis. — Resp.: 
Affirmative,  ita  ut  in  iis  diebus  non  amplius  fídeles  urgeat  dúplex  obliga- 
tio  audiendi  Missam  et  abstinendi  ab  operibus  servilibus. 

P.  Card.  Gasparri,  Praeses. 

Aloisius  Sincero,  Secretarias. 

P.  Anselmo  Moreno. 
o.  s.  A. 
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Afortunadamente  va  evolucionando  la  crítica  histórica  de  estos  últimos 
años  en  sentido  estricto  de  justicia  a  favor  de  nuestra  colonización  en  Amé- 
rica, y  son  ya  muchos  los  que  confiesan  que  ninguna  nación  europea,  y 
mucho  menos  de  otras  regiones,  puede  compararse  en  sus  medios  coloni- 
zadores con  la  madre  España,  en  la  acepción  más  dulce  y  bondadosa  de  la 
palabra,  dándose  el  peregrino  caso  de  que  los  hijos  reparan  la  injusticia 
criminal  que  cometieran  los  padres  cuando  forjaron  la  leyenda  negra  en 
los  yunques  durísimos  de  su  odio.  Gracias  a  Dios  que  se  va  haciendo  luz 
en  estas  tinieblas  que  fueron  espesísimas  por  culpa  de  logreros  y  difama- 
dores. Zorrilla  San  Martín  tiene  frases  altamente  favorables,  mejor,  justas, 
a  nuestra  manera  de  proceder  en  América,  frases  de  un  americano  enamo- 
rado como  el  que  más  de  su  suelo,  de  sus  tradiciones,  de  su  independen- 
cia, dignas  por  tanto  de  ser  pensadas  por  los  historiadores  de  acá. 

Hablemos  ya  del  libro.  Explica  el  autor  en  veintisiete  conferencias  la 
historia  completa  de  la  independencia  del  Uruguay;  conferencia  que  da  a 
los  hermanos  artistas  para  infundirles  en  su  imaginación  la  figura  de 
Artigas.  El  Gobierno  del  Uruguay  encargó  a  Zorrilla  San  Martín  que  pro- 
curase reunir  datos  precisos  que  indicaran  a  los  escultores  quién  había 
sido  Artigas,  para  levantarle  una  estatua  que  perpetuase  humanamente  su 
memoria,  y  él  confiesa  en  la  Carta  confidencial  que  precede  al  Prefacio, 
que  después  de  mucho  pensarlo,  se  decidió  por  reunirles  en  la  obra  pre- 
sente por  qué  «el  pueblo  oriental — dice— reclama,  y  sin  pasarse  de  exi- 
gente, puede  reclamar  del  artista  que  ha  de  ser  su  elegido,  algo  más  que 
un  producto  suntuario  o  decorativo  de  sus  manos  expertas;  le  exige  cono- 
cimiento perfecto,  imagen  luminosa,  inspiración  honrada.»  Por  eso  quizás 
parezca  algo  voluminosa  la  obra,  pero  hay  que  confesar  que  ha  quedado 
en  ella  retratado  el  espíritu  del  protagonista. 
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El  autor,  literato  y  poeta,  escribe  esta  obra  con  cariño  y  con  amor;  en 
ningún  momento  se  olvida  de  que  su  misión  es  dar  una  impresión  fuerte, 
sincera  y  total  de  Artigas  a  los  artistas  que  han  de  moldear  la  figura  en  el 
bronce;  por  eso  quiere,  y  lo  logra,  hacer  del  constructor  de  su  patria  un 
héroe,  un  vidente,  un  genio.  Hay  trozos  bellísimos  de  literatura,  frases  fe- 
licísimas de  poeta,  atisbos  psicológicos  luminosísimos,  descripciones,  cua- 
dros completos,  amores,  armonías,  bellezas,  poesía,  cantos  homéricos.  El 
éxodo  del  pueblo  oriental,  el  gaucho,  el  destierro  voluntario  de  Artigas 
viviendo  en  el  Paraguay  bajo  la  garra  sangrienta  del  ogro  Francia  (época 
que  recuerda  la  vida  del  Gran  Capitán  en  Loja  después  de  sus  victorias  en 
Italia),  el  odio  de  Buenos  Aires  a  la  banda  oriental,  la  persecución  de  sus 
mismos  paisanos,  son  trozos  de  trágicos  arrestos,  de  varoniles  afirmacio- 
nes, de  vida  palpitante;  es  que  el  autor  siente,  con  fuerza  arrolladura,  el 
deseo  de  la  libertad,  de  la  emancipación  de  su  patria;  siente  sus  penas,  sus 
angustias,  sus  temores,  sus  grandezas,  sus  esperanzas  grandes  y  excelsas, 
y  al  servicio  de  estas  virtudes  pone  todos  los  conocimentos  vastísimos  que 
posee,  su  cualidad  de  poeta,  su  penetración  de  psicólogo,  la  fuerza  enor- 
me de  sus  creencias  cristianas,  todo  lo  que  sea  preciso  para  hacer  de 
Artigas  un  héroe  inmortal. 

Copiar  los  elogios  que  prodiga  a  la  colonización  española,  resultaría 
tarea  pesada  y  prolija;  bastará  que  transcribamos  una  frase  entre  mil;  ha- 
blando de  la  colonización  inglesa,  dice:  «los  indios  aborígenes,  los  hijos 
primitivos  de  la  tierra,  no  formaban  parte  de  la  población,  la  colonización 
británica  los  extinguía,  fué  con  ellos  más  cruel  que  la  española  y  la  portu- 
guesa, pese  a  todo  cuanto  se  ha  dicho  para  confundir  a  España.»  Así  va 
ahora  rehaciéndose  y  rehabilitándose  la  historia  de  España,  después  de 
tantas  calumnias  y  diatribas  como  se  han  escrito  con  evidente  mala  fe 
contra  nuestros  colonizadores.  ^n 

Lo  que  aun  no  ha  dicho  la  Historia  es  si  todo  cuanto  hizo  Artigas,  y  en 
particular  los  que  le  rodearon,  lo  hicieron  animados  por  nobles  senti- 
mientos y  no  más  bien  por  odio  a  España,  o  por  ambición  de  mando  o 
poder,  o  por  envidias  secretas  o  por  otros  motivos  menos  confesables;  por 
eso  se  nota  en  el  libro  de  Zorrilla  San  Martín  una  tendencia  unilateral  a 
panegirizarlo  todo,  cuando  es  notorio  que  en  toda  revolución  hay  siempre 
demasías  y  desmanes.  Es  este  un  reparo  del  que  no  se  salva  tan  fácilmente 
el  autor  de  la  presente  obra;  es  claro  que  de  este  modo  no  saldría  una 
obra  tan  poetizada  o  tan  fantasiada,  pero  sería  mucho  más  real  y  verídi- 
ca.—5.  Gutiérrez. 
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P.  Joseph  Noval,  O.  P.:  Textus  Canonici  in  Pont.  Collegio  Angélico  Anteces- 
sor, et  Commissíonis  pro  codificatione  canónica  Consultor.— Codíficationis 
Juris  Canonici  recensio  historicoapologetica  et  Codicis  Piano-Benedictini 
notitia  generalis.  Doctrina  ad  studium  no  vi  Codicis  propaedentica.— Un 
vol.  in  16:  L.  2  (1918)  Roma,  Desclée  e  C.  Editori. 

Para  el  conocimiento  exacto  del  contenido  que  abarca  el  nuevo  Códi- 
go de  Derecho  Canónico  es  muy  conveniente  un  estudio  preliminar  del 
valor  jurídico  de  los  términos  que  en  él  se  emplean  y  ayudará  mucho 
también  saber  el  proceso  de  la  codificación  y  los  trabajos  que  han  dado 
por  resultado  la  presentación  del  Código  en  la  forma  en  que  es  conocido 
del  público. 

La  obra  del  P.  Noval  es  de  utilidad  indiscutible  como  introducción  al 
estudio  del  nuevo  Código.  Nadie  ha  estado  en  mejores  condiciones  que 
el  autor  para  hablar  de  ello  con  verdadero  conocimiento  de  causa,  puesto 
que  aparte  de  su  competencia  como  jurista,  en  el  trabajo  de  codificación 
intervino  constantemente,  siguiendo  por  tanto  el  proceso  de  todas  las  dis- 
cusiones de  la  Comisión  oficial. 

En  este  volumen  de  reducidas  páginas  nos  ofrece,  antes  que  todo,  una 
historia  de  la  organización  codificadora  y  después  un  estudio  de  la  obra 
completa  considerada  en  conjunto  y  en  sus  cánones  fundamentales.  Las 
relaciones  del  nuevo  derecho  con  el  antiguo,  el  órgano  de  la  interpretación 
auténtica  y  las  normas  para  la  interpretación  privada  del  Código,  el  méto- 
do de  enseñanza  prescrito  por  la  Santa  Sede,  todo  se  halla  tratado  con 
orden  y  con  la  claridad  y  autoridad  de  quien  ha  seguido  tan  de  cerca  la 
obra  de  renovación  del  Derecho  eclesiástico. 

Con  lo  dicho  basta  para  comprender  el  mérito  que  este  libro  encierra 
y  el  servicio  que  puede  prestar  a  todos  los  estudiosos  del  Derecho  canó- 
nico.—A  B. 
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rié. — Un  vol.,  de  340  págs.,  en  8.°— Bloud  et  Gay,  éditeurs,  Paris-Bar- 
celone. 

—  Código  Civil  de  Cataluña.  Exposición  del  Derecho  catalán  compara- 
da con  el  Código  Civil  español,  por  José  Pella  y  Forgas,  abogado  de  los 
ilustres  Colegios  de  Barcelona  y  Madrid.— Tomo  III. — Un  vol.,  de  308  pá- 
ginas, en  4.°— Barcelona,  Librería  de  Agustín  Bosch.  Ronda  de  la  Univer- 
sidad, 5.  1918. 

— Mi  Breviario.  Manual  litúrgico  para  uso  de  los  fieles.— Librería  y 
Tipografía  Católica.— Pino,  5,  Barcelona.  1918. 

— El  comercio  en  el  Extremo  Oriente,  por  el  P.  Gaudencio  Castrillo, 
de  la  Orden  de  San  Agustín,  con  un  prólogo  del  P.  Maximiliano  Estéba- 
nez,  de  la  misma  Orden. — Un  vol.,  de  354  págs.,  en  8.°  mayor.— Madrid. 
Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos  del  S.  C.  de  Jesús.  1918. 

— IV  Asamblea  Nacional  Veterinaria.— Discurso  por  el  Excmo.  e  Uus- 
trísimo  Sr.  Dr.  D.  Antolín  López  Peláez. 

Por  suscripción  entre  todas  las  clases  de  la  Veterinaria  Española,  se  ha 
hecho  una  tirada  de  cien  mil  ejemplares,  en  elegante  folleto,  con  el  retrato 
del  autor,  del  extenso  discurso  pronunciado  por  el  Arzobispo  de  Tarra- 
gona, Sr.  López  Peláez,  en  la  IV  Asamblea  Nacional  de  Veterinaria,  de 
Barcelona,  haciendo  el  panegírico  de  institución  tan  provechosa  a  la  socie- 
dad, y  la  apología  de  sus  demandas  presentadas  ante  las  Cortes. 
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Madrid-Escorial,  31  de  Mayo  de  1918. 

EXTRANJERO 

Continúan  las  horas  de  angustia  para  las  naciones  beligerantes  que  ven 
a  sus  ejércitos  bajo  la  hoz  de  la  muerte  en  el  frente  occidental. 

Si  en  la  ofensiva  germana  de  Marzo  fueron  los  avances  a  razón  de  unos 
seis  kilómetros  por  día,  en  la  actual,  comenzada  en  la  madrugada  del  27  de 
Mayo  al  norte  de  Soissons  y  Reims,  llevan  las  tropas  dirigidas  por  el  Kron- 
prinz  alemán  ganados  en  tres  días  35  kilómetros  de  profundidad  y  hechos 
prisioneros  35.000  francoingleses,  más  el  inmenso  botín  cogido  en  mate- 
rial de  guerra  de  que  habla  el  parte  germano  del  día  30.  Los  ejércitos  in- 
vasores han  cruzado  el  Ailette,  el  Aisne,  el  Vesle,  en  un  amplio  sector  hasta 
llegar  al  Marne.  Al  mismo  tiempo  los  germanos  han  reanudado  el  bom- 
bardeo de  París  con  los  cañones  de  largo  alcance,  de  los  que  dicen  que 
son  de  distinto  calibre  que  los  empleados  en  Marzo  y  que  están  situados 
ahora  a  90  kilómetros  de  distancia. 

La  nueva  embestida  alemana  y  sus  efectos  están  descritos  en  el  siguien- 
te despacho  de  París  del  día  30  y  que  dice  así: 

«A  la  estación  del  Este  han  comenzado  a  llegar  los  soldados  y  jefes  he- 
ridos en  la  región  del  Aisne.  En  la  estación  esperan  «autos»,  que  condu- 
cen a  los  que  llegan  hasta  los  establecimientos  sanitarios. 

Los  heridos  llegan  con  sus  trajes  todos  destrozados,  arrancados  a  pe- 
dazos por  las  balas  y  por  los  trozos  de  proyectiles;  estos  hombres— dice  un 
periódico—,  que  hace  algunas  horas  combatían,  tienen  ahora  un  aire  de 
atontados.  Los  que  se  encuentran  más  graves,  echados  a  lo  largo  en  el  sue- 
lo, ofrecen  un  lastimoso  aspecto. 

Uno  de  los  que  más  cuenta  se  daba  de  la  situación  dijo,  contestando  a 
preguntas  de  un  periodista: 
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«Los  alemanes  comenzaron  su  ataque  lanzando  inmensas  nubes  de  ga- 
ses asfixiantes,  como  jamás  hemos  visto.  Estas  nubes  enormes  descendían 
hacia  nosotros  con  rapidez  vertiginosa,  siendo  inútil  en  aquellos  momen- 
tos la  careta  protectora;  y  cuando  estábamos  más  envueltos  por  los  gases 
cayeron  sus  tropas  sobre  nosotros,  produciéndose  terribles  luchas  cuerpo 
a  cuerpo.  Yo  recibí  un  bayonetazo  en  el  pecho,  y  quedé  fuera  de  combato 

Más  doloroso  aún  es  el  desfile  por  las  calles  de  París  de  los  desgracia- 
dos habitantes  de  las  regiones  inmediatas  a  las  líneas  de  fuego. 

Cada  tren  que  llega  por  la  estación  del  Este,  procedente  de  Chalons  y 
Nancy,  trae  150  a  200  evacuados.  Entran  en  París  todos  cubiertos  de  polvo, 
y  medio  arrastrando  a  los  niños,  que  vienen  extenuados.  Ancianos,  muje- 
res y  niños  se  dejan  conducir  dócilmente  por  los  agentes  de  servicio.  A 
los  que  tienen  parientes  en  París  se  les  consiente  permanecer  en  la  capital. 
Los  demás,  después  de  un  refrigerio,  son  conducidos  a  los  refugios,  en  ca- 
miones automóviles,  que  marchan  hacia  el  Oeste  o  hacia  el  Mediodía.  En- 
tre estas  pobres  gentes,  que  abandonan  por  segunda  vez  su  tierra  natal,  se 
encuentran  algunos  medio  desnudos,  por  la  precipitación  con  que  tuvieron 
que  emprender  la  huida.» 

No  obstante  los  horrores  descritos  en  el  cuadro  anterior,  el  presidente 
del  Consejo  de  ministros  francés,  M.  Clemenceau,  ha  dicho  a  los  perio- 
distas como  comentario  de  la  situación:  «Luchamos,  resistimos  y  vence- 
remos.» Y  con  frases  como  estas,  los  gobernantes  aliados  logran  reanimar 
el  espíritu  de  los  pueblos  abatidos  por  los  desastres.  Hoy  el  señuelo  es  la 
próxima  ayuda  de  los  norteamericanos,  y  da  tristeza  ver  la  facilidad  con 
que  esa  convicción  se  admite,  solo  para  mayor  prolongación  de  los  males. 

—Diariamente  crece  la  estadística  de  los  torpedeamientos  con  las  consi- 
guientes desgracias  que  por  su  frecuencia  ya  no  impresionan,  como  las  lu- 
chas en  el  aire  han  adquirido  extremo  recrudecimiento.  En  la  competen- 
cia de  destrucción  en  Francia,  una  estadística  de  Londres  señala  la  supe- 
rioridad británica  en  la  siguiente  forma:  «El  número  de  bombas  lanzadas 
por  los  aviadores  ingleses  en  Francia,  a  retaguardia  de  las  línea  enemigas, 
durante  el  mes  de  Abril,  fué  el  siguiente,  comparado  con  la  cifra  alemana: 
Inglesas:  de  día  17.867  bombas,  y  de  noche,  6.033.  Total,  23.900.  Alema- 
nas: de  día,  687  bombas,  y  de  noche,  1.346.  Total,  2.033.  Las  cifras  corres- 
pondientes al  mes  de  Marzo  eran:  Inglesas:  de  día,  23.099  bombas,  y  de 
noche,  13.080.  Total,  36.179.  Alemanas:  de  día,  517  bombas,  y  de  noche, 
1.948.  Total,  2.465.» 
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La  cuestión  de  Irlanda— E\  día  17  de  Mayo  procedió  el  Gobierno 
inglés  al  arresto  de  importante  número  de  irlandeses  bajo  el  pretexto  de 
que  existía  entre  ellos  un  complot  de  insurrección  armada  favorecida  por 
los  alemanes.  Entre  las  personas  detenidas  figuran  los  jefes  Sinn  Feiners, 
Mr.  De  Valera,  Mr.  Arthur  Griffiths,  condesa  de  Marhieviez,  Mr.  Albert 
Mac  Lows,  diputado  Dosgrove  y  otras  personas  significadas  como  el  con- 
de Plunkeff  y  el  poeta  Mac  Guinness. 

Un  informe  oficial  publicado  por  el  Gobierno  inglés  aporta  detalles 
según  los  cuales  desde  1916  se  venía  buscando  en  Irlanda  el  apoyo  alemán 
para  una  insurrección  que  en  estos  últimos  meses  llegó  a  ser  una  amenaza 
debido  a  la  excitación  producida  por  la  ley  del  servicio  obligatorio.  El  in- 
forme atribuye  al  jefe  irlandés  Valera  la  declaración  siguiente:  «Entretanto 
que  Alemania  sea  enemiga  de  Inglaterra,  e  Inglaterra  la  enemiga  de  Irlan- 
da, Irlanda  será  la  amiga  de  Alemania.» 

El  informe  dice  así: 

«El  17  de  Junio  de  1916,  un  despacho  de  Berlín,  dirigido  a  Washington, 
declaraba  que  Alemania  estaba  dispuesta  y  pronta  a  proporcionar  un  nue- 
vo apoyo,  si  los  irlandeses  declaraban  qué  género  de  socorro  deseaban. 
El  16  de  Junio,  el  conde  Bernstorf  había  ya  telegrafiado,  dando,  con  res- 
pecto a  la  rebelión,  los  informes  que  poseía,  y  anunciando  que  habían  sido 
recogidas  ya  1.000  libras  esterlinas  para  la  defensa  de  sir  Roger  Casement. 
El  día  29  de  Julio  enviaba  el  Conde  un  extenso  telegrama,  dando  nuevos 
informes  sobre  Irlanda,  y  diciendo  que  la  obra  de  reorganización  de  los 
rebeldes  hacía  grandes  progresos,  y  que  a  éstos  se  les  había  facilitado 
fondos  para  sus  necesidades.  El  8  de  Septiembre,  un  telegrama,  dirigido  a 
Berlín  por  el  conde  Bernstorf,  contenía  el  memorándum  de  una  persona 
denominada  «director  de  la  revolución  irlandesa»,  que  encerraba  propo- 
siciones detalladas  para  una  nueva  sublevación. 

Ese  memorándum  decía  que  toda  sublevación  debía  apoyarse  en  Ale- 
mania, enviando  ésta  «una  expedición  con  fuerzas  militares  suficientes 
para  asegurar  un  desembarco».  Para  esta  nueva  tentativa,  el  Gobierno 
alemán  debía  fijar  la  fecha,  y  a  modo  de  estimulante,  el  memorándum  in- 
sistía sobre  la  ventaja  de  tener  bases  para  los  submarinos  y  los  zeppelines 
en  el  Oeste  de  Irlanda.  El  conde  Bernstorf,  encontrando  evidentemente 
dificultades  con  unos  agentes,  advirtió  al  Gobierno  alemán,  el  24  de  Octu- 
bre, que  el  capitán  Boelu,  que  se  encontraba  en  Holanda,  no  podía  escri- 
bir a  los  irlandeses,  y  que  sus  cartas  podían  ser  confiscadas;  lo  que  ocasio- 
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liaría  un  perjuicio  a  sus  agentes.  Más  tarde  era  arrestado  el  capitán  Boelu 
en  aguas  inglesas.  , 

El  4  de  Diciembre,  el  conde  Bernstorf  añadía  de  nuevo,  subrepticia- 
mente, una  «nota»  al  mensaje,  autorizado  por  el  Gobierno  americano; 
«nota»  mencionando  que  los  jefes  irlandeses  de  América  insistían  en  una 
contestación  a  sus  proposiciones  del  8  de  Septiembre.  Un  telegrama  del 
conde  Bernstorf,  enviado  por  Navidad,  no  ha  parecido.  En  los  últimos 
días  de  1916,  M.  Zimmermann  decía  que  se  propusiese  el  desembarco  de 
una  gran  cantidad  de  municiones  entre  el  21  y  el  25  de  Febrero;  añadiendo 
que  era  imposible  enviar  tropas  alemanas.  El  18  de  Enero  de  1917,  el  con- 
de de  Bernstorf  contestó  que  el  Comité  irlandés  declinaba  la  proposición, 
puesto  que  sin  tropas  alemanas  era  imposible  el  levantamiento. 

Después  de  la  entrada  en  guerra  de  los  Estados  Unidos,  el  4  de  Abril 
de  1917,  la  línea  de  comunicaciones  entre  el  Gobierno  alemán  y  los  jefes 
sinn  feiners  quedó  cortada  temporalmente.  Se  obtuvo  en  seguida  el  esta- 
blecimiento de  una  nueva  línea  de  comunicaciones,  que  comenzó  a  funcio- 
nar inmediatamente.  El  efecto  de  esta  nueva  línea  de  comunicaciones  con 
Irlanda  quedó  visiblemente  comprobado  por  los  discursos  de  los  jefes  sinn 
feiners,  pronunciados  en  aquella  época. 

Por  ejemplo:  Valera,  hablando  a  la  Convención  irlandesa,  el  5  de  Oc- 
tubre de  1917,  declaró:  «Para  nuestra  organización  particular,  nosotros 
podíamos  tener  un  gran  ejército  (500.000  combatientes  voluntarios),  pero 
sin  medios  oportunos  de  combate. 

Ya  ha  habido  demasiada  efusión  de  sangre,  sin  éxito. 

No  aconsejaré  otra  rebelión  sin  la  esperanza  plena  de  oportunidad  y 
de  éxito.» 

Se  esperaba,  en  un  porvenir  cercano,  una  invasión  de  Irlanda  por  las 
tropas  alemanas,  y  un  desembarco  de  tropas  y  de  municiones  en  Irlanda. 

En  Enero  de  1918  declaraba  Valera:  «En  tanto  que  Alemania  sea  ene- 
miga de  Inglaterra,  e  Inglaterra  la  enemiga  de  Irlanda,  Irlanda  será  de 
Alemania.» 

Durante  un  tiempo  determinado  ha  sido  difícil  obtener  informes  sobre 
los  planes  que  alimentaban  los  sinn  feiners  y  los  alemanes;  pero  en  Abril 
último  se  tuvo  la  certeza  de  que  el  proyecto  de  desembarcar  armas  en  Ir- 
landa estaba  madurado  para  su  ejecución.  Los  alemanes  no  esperaban  más 
que  los  últimos  informes  que  se  les  pudieran  facilitar,  acerca  del  momento 
propicio,  el  lugar  y  la  hora  de  desembarco. 
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Las  autoridades  pudieron  ser  advertidas  de  que  los  jefes  sinn  feiners 
esperaban  posiblemente  el  desembarco  de  un  agente  alemán,  que  condu- 
ciría un  submarino.  Este  agente,  en  efecto,  desembarcó,  y  fué  detenido  el 
día  12  de  Abril.  La  nueva  insurrección  no  dependía  sino  de  las  municio- 
nes que  los  submarinos  debían  conducir  en  abundancia,  y  debía  evidente- 
mente seguir  ésta  a  la  victoria  de  la  ofensiva  alemana  en  el  frente  Oeste,  en 
el  preciso  momento  en  que  se  hubiere  juzgado  que  la  Oran  Bretaña  no 
tendría  tropas  suficientes. 

Los  documentos  de  que  era  portador  Valera  dan,  por  último,  detalles 
precisos  acerca  de  la  constitución  del  ejército  revolucionario,  que  evalua- 
ba en  medio  millón  de  hombres  aguerridos.  Así  resulta  evidente  que  las 
municiones  que  fueron  embarcadas  en  los  submarinos  alemanes  de  Cux- 
haven,  a  primeros  de  Mayo,  tenían  el  mismo  objeto  que  la  actividad  de 
esos  sumergibles  enemigos  en  la  costa  Oeste,  y  no  eran  ciertamente  los 
de  la  simple  destrucción  de  barcos.  Se  ve  también  que  las  negociaciones 
entre  el  Comité  ejecutivo  de  las  agrupaciones  de  sinn  feiners  y  Alemania 
prosiguieron  virtualmente  durante  tres  años  y  medio.  El  punto  capital  del 
proyecto  era  el  establecimiento  de  bases  submarinas  a  lo  largo  de  las  cos- 
tas irlandesas,  para  destruir  los  buques  de  todas  las  naciones.  Con  el  fin 
de  evitar  más  efusión  de  sangre,  inútil,  y  para  cumplir  un  deber  con  res- 
pecto a  sus  aliados,  no  le  quedaba  más  al  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña 
que  detener  a  los  autores  y  a  los  cómplices  de  esta  criminal  intriga.» 

Desde  luego,  el  Gobierno  inglés  ha  renunciado  a  la  aplicación  en  Ir- 
landa de  la  ley  del  reclutamiento  obligatorio  por  haber  encontrado  dura 
oposición  entre  muchos  elementos  políticos  de  la  misma  metrópoli.  Los 
mismos  laboristas  elevaron  al  Gobierno  una  protesta  enérgica  que  dice: 

«Nosotros  tenemos  informes  que  nos  permiten  conocer  la  fuerza  del 
sentimiento  irlandés  y  hacernos  presentir  la  violencia  del  resentimiento 
que  les  animará.  Si  alguien  ha  dudado  alguna  vez  de  que  Irlanda  es  una 
nación,  los  que  conozcan  el  país  en  la  actualidad  no  pueden  dudarlo.  Debe 
ver  claramente  el  Gobierno  que  el  intento  de  aplicar  el  reclutamiento  no 
significará  solamente  los  millares  de  irlandeses,  ingleses  y  escoceses  que 
perderán  su  sangre,  sino  que  será  necesario  mantener  un  fuerte  ejército  de 
ocupación  en  Irlanda,  y  hoy  todos  los  soldados  son  necesarios  en  el  frente 
occidental.» 
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La  situación  en  Rusia.— Después  de  la  confiscación  de  Bancos  y  co- 
mercios, del  reparto  de  tierras,  y  de  la  declaración  de  propiedad  nacional 
de  las  mujeres,  se  ha  determinado  últimamente  la  supresión  a  rajatabla  de 
la  herencia;  pues  según  dice  un  telegrama  de  Moscou:  «Un  decreto  espe- 
cial hace  pasar  a  poder  del  Estado  todos  los  legados  testamentarios  y  to- 
dos los  bienes  privados  al  fallecimiento  de  su  propietario.  Los  parientes 
necesitados  recibirán  un  socorro  del  Estado,  sacado  de  un  fondo  que  se 
creará  con  tal  objeto.» 

Dicen  algunos  periódicos  que  en  Petrogrado,  desde  1.°  de  Enero  a 
25  de  Marzo  pasado,  han  sido  saqueadas  44.207  viviendas  particulares 
y  26.317  almacenes  y  depósitos.  Al  mismo  tiempo,  las  diversas  Comi- 
sarías de  Policía  de  la  capital  cursaron  574.314  denuncias  de  robos  a 
mano  armada  en  las  calles,  robos  con  engaño  o  raterías.  Los  informes 
oficiales  evalúan  el  importe  total  de  los  robos  y  saqueos  en  22.765.000  ru- 
blos, de  los  cuales  3.500.000  han  sido  robados  en  ataques  en  cuadrilla. 

Es  un  espectáculo  el  que  se  está  dando  en  el  que  fué  Imperio  ruso  con 
la  anarquía  en  las  ciudades  y  en  el  campo,  y  con  todos  los  desafueros  en 
la  autoridad.  Desmembrado  el  territorio  en  varias  Repúblicas,  las  que  no 
están  bajo  la  protección  de  las  armas  alemanas,  son  víctimas  de  todos  los 
desórdenes  del  bolchevikismo.  En  el  Cáucaso,  Tseretelli  ha  organizado 
una  república  socialista  que  anda  en  lucha  con  los  tártaros  y  los  turcos, 
a  pesar  de  lo  cual  es  mucho  más  cruel  la  lucha  interior.  En  el  Don,  la  re- 
sistencia a  los  maximalistas  no  ha  podido  prevalecer,  y  Kaledine,  suicida- 
do, y  Korniloff  y  Alexieff  desobedecidos,  son  un  ejemplo  de  las  dificulta- 
des que  hay  para  que  el  principio  de  autoridad  se  imponga.  La  experien- 
cia socialista  no  puede  ser  más  elocuente. 

ESPAÑA 

El  día  3  de  Junio  se  cumplen  doscientos  años  del  nacimiento  del  insig- 
ne P.  Armañá,  prelado  de  excelsa  memoria  en  los  anales  del  siglo  XVIII,  y 
que  fué  el  honor  de  la  virtud  y  de  las  letras,  primeramente  en  los  claustros 
agustinianos,  donde  se  cimentó  su  venerable  prestigio,  y  después  en  la  sede 
episcopal  de  Lugo  y  en  la  metropolitana  de  Tarragona,  que  bajo  el  gobier- 
no del  P.  Armañá  se  vistieron  de  sus  mejores  laureles. 

Dedicarle  un  recuerdo  con  motivo  de  su  segundo  centenario  es  home- 
naje de  encantos  gratísimos,  en  el  que  ha  ido  delante  su  pueblo  natal,  Vi- 
so 
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llanueva  y  Geltrú,  que  hace  años  le  levantó  glorioso  monumento,  y  de  cuya 
deuda  de  gratitud  y  veneración  hacia  el  hijo  ilustre  se  ha  hecho  intérprete 
el  dignísimo  párroco  de  aquella  localidad,  D.  Antonio  Vila,  para  quien  son 
nuestros  mejores  aplausos.  En  otro  día  daremos  cuenta  del  homenaje  de 
Geltrú. 

— Ya  se  van  experimentando  las  consecuencias  de  la  amnistía  defendi- 
da como  un  medio  de  pacificación  por  los  prohombres  de  la  política  y 
merced  a  la  cual  han  tomado  asiento  en  el  Congreso  los  presidiarios  de 
Cartagena,  formando  minoría  con  todos  los  arreos  de  un  partido  aspiran- 
te a  la  revolución.  En  el  debate  parlamentario  sobre  los  sucesos  de  Agosto, 
los  del  Comité  de  huelga,  de  acusados  se  han  convertido  en  acusadores, 
diciendo  sin  rodeos  sus  intentos  de  revolución,  y  al  mismo  tiempo  queján- 
dose de  los  atropellos  de  que  fueron  víctimas  las  turbas  revolucionarias.  De 
nada  sirvió  que  el  Gobierno  prometiera  abrir  una  información  judicial 
sobre  ciertas  denuncias  leídas  en  la  Cámara  por  los  socialistas;  pues  el  de- 
bate continuó  con  la  enumeración  de  episodios  trágicos  que,  aunque  luego 
resulten  pura  leyenda,  sirven  por  de  pronto  para  hacer  atmósfera  entre  las 
clases  obreras  y  hacen  de  la  tribuna  parlamentaria  cátedra  de  escándalo. 

—El  movimiento  contra  el  decreto  institucionista  del  Sr.  Alba  se  gene- 
raliza entre  las  más  respetables  entidades  de  la  enseñanza,  conviniendo 
todas  en  atribuir  los  males  de  que  ésta  adolece  al  desbarajuste  administra- 
tivo de  los  Gobiernos.  En  varios  Institutos  y  Universidades  se  han  elevado 
instancias  y  protestas  contra  la  extraña  y  monopolizadora  disposición  mi- 
nisterial, como  han  combatido  también  su  tendencia  sectaria,  especialmen- 
te la  Asociación  de  Padres  de  familia  en  razonada  exposición  a  la  Presiden- 
cia del  Consejo  de  Ministros.  Sólo  diremos  en  particular  los  acuerdos  to- 
mados por  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  Central  en 
la  sesión  del  21  de  Mayo: 

Primero.  Haber  visto  con  satisfacción  la  dimisión  que  el  inspector  ge- 
neral de  Enseñanza,  D.  Adolfo  Bonilla  San  Martín,  ha  presentado  de  su 
cargo,  fundándose  en  su  disconformidad  con  el  reciente  Real  decreto 
creando  en  Madrid,  por  vía  de  ensayo,  un  Instituto-escuela  de  segunda  en- 
señanza. 

Segundo.  Elevar  al  ministro  de  Instrucción  pública  una  respetuosa 
protesta  por  el  contenido  de  dicho  Real  decreto  y  por  la  forma  en  que  se 
ha  procedido  en  su  publicación,  sin  oir  previamente  al  Consejo  de  Instruc- 
ción pública;  y 
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Tercero.  Pedir  autorización  al  ministro  para  que  se  celebre  en  Madrid 
antes  de  un  mes,  una  asamblea  de  todas  las  Facultades  de  Ciencias  y  Filo- 
sofía y  Letras  de  España,  a  fin  de  tratar  de  los  problemas  de  la  segunda 
enseñanza  y  de  los  relativos  a  las  funciones  pedagógicas  de  las  referidas 
Facultades,  así  como  también  acerca  de  los  problemas  que  el  mencionado 
Real  decreto  plantea  en  orden  a  la  Universidad  española. 

Para  dar  mayor  resonancia  a  la  protesta  contra  el  famoso  decreto  se 
acordó  la  celebración  de  un  mitin  en  Madrid,  encargándose  de  los  discur- 
sos los  señores  D.  Adolfo  Bonilla,  catedrático  de  la  Unviversidad  Central, 
D.  Francisco  Bergamín  y  D.  César  Silió. 

— Como  suceso  de  gran  importancia  nacional  debe  consignarse  la  inau- 
guración del  ferrocarril  español  en  Marruecos,  entre  Tetuán  y  Ceuta, 
cuyas  ventajas  en  diversos  órdenes  para  nuestra  nación  fácilmente  se 
comprenden.  El  acto  inaugural  fué  presidido  por  el  Infante  D.  Carlos  en 
representación  de  S.  M.  D.  Alfonso  XIII  y  revistió  solemnidad  extraordina- 
ria como  correspondía  a  su  transcendencia. 

— La  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  ha  remitido  al  Car- 
denal Mercier,  primado  de  Bélgica,  el  título  de  «Académico  honorario», 
así  como  ha  nombrado  su  Correspondiente  al  ilustre  catedrático  de  la  Uni- 
versidad de  Lovaina,  M.  Mauricio  de  Wulf.  Mucho  nos  felicitamos  de  de- 
cisión tan  hermosa. 

—Inusitado  esplendor  revistió  en  Vitoria,  el  día  19  de  Mayo,  la  consa- 
gración del  nuevo  Obispo  de  Burgo  de  Osma,  Dr.  D.  Mateo  Múgica,  que 
tanta  admiración  ha  inspirado  en  su  brillante  carrera,  como  catedrático, 
como  orador  y  apóstol.  De  ello  fué  prueba  la  concurrencia  lucidísima, 
reunida  en  la  capital  de  Álava  con  motivo  de  su  consagración,  donde  a  las 
corporaciones  todas,  civiles,  militares  y  eclesiásticas  de  la  ciudad,  se  unie- 
ron Comisiones  bien  nutridas  de  las  Diputaciones  de  Soria  y  Guipúzcoa, 
del  Ayuntamiento  y  Cabildo  eclesiástico  de  Burgo  de  Osma,  del  Ayunta- 
miento de  Beasain  y  del  de  Idiazábal,  pueblo  natal  del  nuevo  Prelado,  con 
otra  incontable  multitud  de  comisiones  y  personajes  de  diversas  comarcas 
y  especialmente  de  San  Sebastián. 

En  la  ceremonia  actuó  de  consagrante  el  excelentísimo  señor  Nuncio 
de  Su  Santidad  y  de  prelados  asistentes,  los  obispos  de  Vitoria  y  Madrid, 
apadrinando  al  Sr.  Múgica,  el  duque  de  T'Serclaes,  que  sobre  el  uniforme 
de  la  Real  Maestranza  de  Sevilla  ostentaba,  entre  otras  insignias  y  conde- 
coraciones, la  gran  cruz  de  la  orden  de  Carlos  III.  Contribuyó  eficazmente 
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a  realzar  el  acto  la  «Schola  Cantorum»,  de  San  Sebastián,  que  reforzada 
con  la  del  Seminario  de  Vitoria,  más  otros  valiosos  elementos  del  país 
vasco,  interpretó  durante  la  consagración  obras  polifónicas  del  más  acen- 
drado gusto,  y  dio  por  la  tarde  en  la  Catedral  un  concierto  sacro,  verda- 
dero prodigio  de  ejecución  artística. 

Aporta  el  nuevo  Prelado  de  Osma  al  episcopado  español  el  brillo  de 
sus  muchos  méritos.  Nació  en  Idiazábal  (Guipúzcoa)  el  21  de  Septiembre 
de  1870,  y  durante  su  carrera  eclesiástica  mereció  siempre  la  primera  de 
las  calificaciones,  recibiendo  el  nombramiento  de  pasante  y  prefecto  de 
disciplina  en  el  Seminario  de  Vitoria  cuando  todavía  era  alumno.  Sacerdo- 
te en  1893  y  dos  años  más  tarde  doctor  en  Teología,  ganó  en  brillantes 
ejercicios  las  oposiciones  de  canónigo  bibliotecario  en  Zaragoza  y  las  de 
la  canonjía  Lectoral  en  Vitoria,  donde  hasta  ahora  había  sido  catedrático 
del  Seminario  Conciliar.  En  1905  fué  nombrado  director  espiritual  de  las 
peregrinaciones  españolas  a  Roma  y  Tierra  Santa,  y  S.  S.  Pío  X,  conocedor 
de  sus  preclaras  dotes,  quiso  honrarle  con  el  título  de  protonotario  apos- 
tólico «ad  instar  participantium». 

Reciba  el  dignísimo  Prelado  de  Osma  nuestra  muy  sincera  y  entraña- 
ble felicitación  juntamente  con  el  deseo  de  que  hagan  fecundo  su  pontifi- 
cado las  mejores  muestras  de  las  predilecciones  divinas. 

B.R. 


MISCELÁNEA 


Carta  de  Su  Santidad  Benedicto  XV  al  presidente  de  la  Sociedad 
Bibliográfica  de  Francia. 

Con  motivo  de  celebrar  esta  Sociedad  sus  bodas  de  oro,  el  Sumo  Pon- 
tífice ha  dirigido  al  presidente  de  la  misma,  M.  Geoffroy  de  Qrandmaison, 
la  siguiente  carta  gratulatoria: 

«Por  la  carta  que,  según  vuestra  costumbre,  Nos  habéis  dirigido  por  las 
fiestas  de  Navidad  para  felicitarnos,  Nos  anunciabais  que  estaba  próximo 
el  quincuagésimo  aniversario  de  la  fundación  de  la  Sociedad  que  presidís. 
La  noticia  Nos  fué,  por  cierto,  muy  agradable;  pero  Nos  lo  es  mucho  más 
el  saber  que  vos  y  vuestros  colegas  queréis  consagrar  y  celebrar  esta  con- 
memoración por  medio  de  acciones  de  gracias  a  Dios  y  con  la  renovación 
de  vuestros  abnegados  propósitos.  Nos  asociamos  a  vos,  querido  hijo,  en 
el  cumplimiento  del  primero  de  estos  deberes  y  os  exhortamos  al  ejercicio 
del  segundo. 

Los  motivos  que  nos  obligan  a  asociarnos  a  vuestras  acciones  de  gracias 
son  los  servicios  que  con  vuestras  iniciativas  habéis  prestado  a  la  Iglesia  y 
a  la  sociedad. 

Nos  sabemos,  en  efecto,  a  qué  intenciones  santas  respondía  la  funda- 
ción de  vuestra  Sociedad,  y  con  qué  fidelidad  se  ha  conformado  a  ellas 
desde  entonces,  con  qué  diligencia  ha  procurado  difundir  la  buena  semilla 
por  medio  de  los  escritos  que  publicó. 

Vuestra  actividad  es  de  tal  naturaleza,  que  no  se  puede  discutir  la  con- 
veniencia de  reanimar  el  celo  de  aquellos  que  llevan  a  cabo  esta  generosa 
labor.  Y  la  materia  no  falta  para  nuestras  exhortaciones. 

Bien  sabéis  cuan  graves  son  las  circunstancias  presentes  y  cuan  terrible 
es  el  incendio  de  guerra  que  devasta  la  Europa  casi  entera  y  hace  sufrir  a 
una  inmensa  muchedumbre  de  hombres  incalculables  desastres.  Ni  la  pre- 
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visión  de  las  leyes  humanas  ni  las  decisiones  de  la  sabiduría  de  este  muu- 
do,  pueden  remediar  tantas  desventuras  de  una  manera  suficiente.  Será 
preciso  invocar,  sobre  todo,  el  auxilio  de  la  Iglesia,  pues  sólo  ella,  como 
sabéis,  puede  sanar  las  almas,  llevarlas  a  olvidar  y  perdonar  y  unirlas  con 
la  caridad  fraterna.  Ya  comprendéis  cuál  es  el  fin  de  la  presente  recomen- 
dación. Los  males  que  resultan  de  la  guerra  actual  no  se  limitan  a  la  de- 
vastación de  los  campos,  a  la  destrucción  de  ciudades  florecientes,  ni  si- 
quiera (y  abreviamos  la  lista  de  tantas  calamidades)  a  la  muerte  violenta  o 
a  las  heridas  de  innumerables  víctimas. 

Hay  otros  males  todavía,  de  distinta  especie  y  de  un  carácter  muy  gra- 
ve. En  medio  de  estas  desventuras,  la  caridad  mutua  ha  desaparecido  de 
muchas  almas,  en  las  cuales  se  ha  borrado  casi  el  precepto  nuevo,  traído 
por  el  Evangelio,  que  nos  obliga  a  amar  aún  a  nuestros  enemigos.  Algu- 
nos han  ido  tan  lejos  de  este  camino,  que  han  llegado  a  medir  el  amor  a 
su  Patria  por  el  odio  a  aquellos  con  los  cuales  su  Patria  está  en  guerra.  En 
un  choque  tal  de  armas,  en  un  conflicto  de  almas  tan  violento,  era  de  temer 
que  la  caridad  se  enfriase  en  muchos;  pero  las  pasiones  de  conquista  y  do- 
minación que  han  engendrado  la  guerra,  exacerbadas  por  su  crueldad  y 
larga  duración,  han  quitado  toda  medida  a  los  rencores,  a  los  odios  y  a  los 
deseos  de  venganza. 

Estos  excesos  deben  ser  deplorados  seguramente  por  todos  los  hom- 
bres de  bien;  pero  aquéllos  sobre  todo  que,  como  vosotros,  trabajan  con  la 
pluma,  deben  hacer  cuanto  esté  de  su  parte  para  calmar  y  reconciliar  los 
espíritus,  para  hacer  olvidar  lo  que  pueda  provocar  la  cólera,  de  tal  modo, 
en  una  palabra,  que  cuando  se  depongan  las  armas,  se  depongan  también 
los  odios.  Dirigid  en  este  sentido  los  propósitos  de  celo  que  renováis  al 
presente,  como  Nos  indica  vuestra  carta.  No  haréis  esfuerzo  más  útil  a  la 
religión  y  a  vuestra  patria,  si  por  medio  de  la  enseñanza,  la  persuasión  y 
las  exhortaciones,  lleváis  a  sacar  el  mayor  fruto  posible  de  la  paz  futura  a 
los  hombres,  convencidos  entonces  de  que  deben  tener  todos  un  solo  co- 
razón y  una  sola  alma. 

Para  vosotros  basta  indicar  estos  deberes. 

Nos  no  ignoramos,  en  efecto,  que  en  vuestros  escritos  y  en  vuestra  pro- 
paganda habéis  tenido  siempre  los  ojos  puestos  en  los  intereses  de  la  reli- 
gión y  de  la  patria,  procurando  servirlas  celosamente  y  de  una  manera 
adaptada  a  las  circunstancias. 

Por  vuestros  trabajos,  cuya  relación  Nos  ha  sido  presentada,  Nos  os 
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damos  de  todo  corazón  las  gracias,  querido  hijo,  y  para  que  Aquél  que  da 
semilla  al  sembrador  y  que  hace  fructificar  y  enriquece  la  cosecha,  bendiga 
y  fecunde  vuestros  esfuerzos.  Nos  os  enviamos  con  afecto  en  el  Señor  la 
bendición  apostólica  como  prenda  de  nuestra  benevolencia. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  18  de  Enero  de  1918,  el  año 
cuarto  de  nuestro  pontificado.— Benedicto  XV,  Papa.* 


Hacia  el  «Día  de  la  Prensa»  de  1918. 

CIRCULAR  DEL  EMINENTÍSIMO   SEÑOR   CARDENAL   ALMARAZ,  PRESIDENTE 
DE   LA   ASOCIACIÓN  NACIONAL  DE  LA  BUENA  PRENSA 

En  la  misma  fecha  que  el  año  anterior,  publicamos  los  datos  de  la  re- 
caudación del  Día  de  la  Prensa  Católica,  de  1917,  remitidos  por  los  Re- 
verendísimos Prelados  y  Juntas  Diocesanas.  A  todos  queda  sumamente 
reconocida  la  Junta  Central  de  Sevilla,  y  pide  a  Dios  Nuestro  Señor  que 
no  decaiga,  antes  bien,  si  es  posible,  aumente  el  entusiasmo  y  el  trabajo  en 
los  años  sucesivos,  para  que  esta  obra  produzca  el  fruto  abundante  que  de 
ella  esperan  los  buenos  católicos  y  cuantos  se  han  dado  cuenta  de  su  im- 
portancia y  transcendencia.  El  resultado  de  la  colecta  ha  sido  tal  vez  algo 
menos  satifactorio  que  el  del  año  1916;  pero  no  hemos  de  atender  solamen- 
te a  las  cantidades  o  limosnas  recogidas.  Porque  con  tener  ellas  un  destino 
tan  sagrado  y  tan  alto,  es  todavía  más  importante  el  fin  que  hemos  de  pro- 
ponernos en  la  celebración  del  Día  de  la  Prensa  Católica.  Desde  que  en 
Sevilla  se  celebró  la  primera  Asamblea,  España  entera  ha  correspondido 
admirablemente  al  llamamiento  que  se  hizo  entonces  a  los  católicos  espa- 
ñoles, dándose  cuenta  de  la  necesidad  de  favorecer,  por  todos  los  medios 
posibles,  a  la  Prensa  católica,  elemento  indispensable  en  estos  tiempos 
para  contrarrestar  los  esfuerzos  de  los  impíos  y  sectarios,  los  cuales,  con 
la  suya,  tantos  males  y  perturbaciones  han  producido  en  los  pueblos  y  en 
la  nación  entera.  Una  Asamblea  general  no  puede  celebrarse  todos  los 
años;  pero  dedicar  un  día  en  cada  pueblo  a  recordar  los  deberes  de  los 
católicos  en  orden  a  este  vital  asunto  de  la  Prensa,  pedir  a  Dios  por  medio 
de  la  oración  y  prácticas  religiosas  que  envíe  del  cielo  auxilios  y  gracias 
para  el  mejor  éxito  de  la  empresa,  excogitar  medios  para  ayudar  a  los  pe- 
riodistas católicos,  que  a  veces  encuentran  grandes  dificultades  para  llevar 
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a  cabo  sus  proyectos,  y  ofrecer  en  ese  mismo  día  alguna  limosna  al  Santo 
Padre,  que  tantas  necesita  para,  a  su  vez,  distribuirlas  después  entre  los 
innumerables  hijos  pobres,  que  a  Él  acuden  desde  todas  las  partes  del 
mundo,  todo  esto,  aunque  fuera  difícil,  que  no  lo  es,  bien  merece  la  pena 
de  que  hagamos  algún  sacrificio,  con  la  esperanza  de  alcanzar  bienes  tan 
estimables  y  tan  útiles  para  la  Iglesia  y  para  la  misma  sociedad.  El  Santo 
Padre  está  sumamente  complacido  de  la  buena  voluntad  y  esfuerzo  de  los 
católicos  españoles;  así  nos  lo  manifestó,  hace  poco  tiempo,  cuando  tuvi- 
mos la  satisfacción  de  poner  en  su  conocimiento  los  frutos  conseguidos  en 
los  dos  años  anteriores.  ¡Quiera  el  Señor  que,  al  anunciar  ya  para  este  año 
nuestra  fiesta  en  el  día  de  San  Pedro,  comiencen,  desde  ahora,  las  Juntas 
locales  a  procurar  que  en  todas  partes  se  trabaje  con  fe,  y  con  la  esperan- 
za puesta  en  Dios,  a  fin  de  infundir  en  los  corazones  propósitos  firmes  de 
oponernos  con  todas  nuestras  fuerzas  a  la  propaganda  de  las  malas  ideas 
y  de  la  inmoralidad,  que  son  precisamente  los  elementos  del  desorden,  de 
la  corrupción  de  costumbres  y  del  resfriamiento  de  la  fe  y  de  la  piedad, 
aprovechados  por  los  enemigos  de  Cristo  y  de  la  Iglesia  para  perder  las 
almas  y  perturbar  la  paz  de  los  pueblos! 

Sevilla,  19  de  Marzo,  fiesta  del  Patriarca  San  José,  de  1918.— f  Enri- 
que, Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla. 
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La  actividad  es  una  señal  de  la  vida,  así  como  la  inacción  es 
el  preludio  de  la  muerte;  el  trabajo  intelectual  moderado  lleva  con- 
sigo un  principio  de  regularización  funcional  y,  en  cambio,  la  atrofia 
intelectual  va  acompañada  de  desórdenes  psíquicos  que  transcien- 
den no  pocas  veces  al  organismo. 

Todos  conocen,  por  haberlo  experimentado,  el  fenómeno  de  la 
fatiga.  Cuando  hemos  trabajado  durante  un  tiempo  demasiado  lar- 
go, cualquiera  que  sea  el  esfuerzo  que  hemos  hecho,  intelectual,  per- 
ceptivo o  muscular,  el  trabajo  se  hace  cada  vez  más  difícil,  no  pode- 
mos ejecutarlo  con  la  misma  rapidez  que  al  principio,  su  rendi- 
miento no  es  tan  perfecto.  Ha  habido,  por  consiguiente,  una  pérdida 
de  energía,  desde  el  punto  de  vista  cuantitativo  y  cualitativo.  Enton- 
ces es  cuando  decimos  que  estamos  fatigados,  y  con  la  palabra  fatiga 
queremos  designar  la  causa,  no  siempre  bien  conocida,  de  esta  dis- 
minución de  rendimiento,  de  esta  pérdida  experimentada  por  nues- 
tra actividad.  Al  mismo  tiempo,  cuando  esta  disminución  es  algo 
notable,  nos  damos  cuenta  de  su  existencia,  notamos  que  el  trabajo 
no  se  realiza  con  la  misma  perfección  que  antes;  podemos  llegar 
hasta  a  sentir  impresiones  penosas,  que  localizamos  ora  en  los  múscu- 
los, si  se  trata  de  un  trabajo  muscular;  ya  en  los  ojos;  si  proviene  de 
percepciones  visuales  prolongadas;  bien  en  el  cerebro,  si  el  esfuerzo 
efectuado  ha  sido  de  naturaleza  intelectual.  Sigúese,  pues,  de  lo  di- 
cho que  existe,  además  de  una  fatiga  objetiva,  que  paraliza  más  o 
menos  nuestra  actividad,  un  sentimiento  o  sensación  de  esta  fatiga. 

Es  preciso  distinguir  del  trabajo  normal  y  moderado,  que  pro- 
duce una  fatiga  fisiológica,  el  trabajo  excesivo,  que  acarrea  una  fati- 
ga patológica.  La  primera  es  una  disminución  de  fuerzas  provocada 
por  un  trabajo  superior  a  las  energías  disponibles  en  el  organismo  y 
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acompañada  de  una  sensación  característica  de  malestar.  De  la  mis- 
ma manera  que  el  trabajo  físico,  la  atención  sostenida  determina  ne- 
cesariamente una  fatiga  general;  trabajo  físico  y  trabajo  psíquico  son 
solidarios  el  uno  del  otro,  así  como  son  solidarios  también  todos  los 
elementos  del  organismo,  por  lo  cual  todo  el  conjunto  se  resiente  del 
malestar  de  cualquiera  de  sus  partes.  El  individuo  es  un  mecanismo 
único,  en  el  cual  todo  está  relacionado;  en  realidad,  los  fenómenos 
parciales  de  funcionamiento  de  órganos  son  partes  integrantes  de  un 
todo  indivisible,  que  es  el  funcionamiento  del  conjunto.  Si  yo  leo 
con  atención  un  libro  interesante  arrellanado  en  un  sofá,  mi  trabajo 
intelectual  puede  ser  intenso,  mientras  que  el  muscular  es  mucho 
menos  importante  que  si  hiciera  gimnasia.  Por  eso  ocurre  frecuen- 
temente que  se  experimentan  fatigas  parciales  bien  fáciles  de  locali- 
zar, pudiendo  decir  con  seguridad  que  los  ojos,  o  los  brazos,  o  las 
piernas,  están  fatigados,  en  un  sentido  bien  preciso.  Pero  por  la  no- 
che, después  de  un  trabajo  vario  y  prolongado  de  los  diversos  órga- 
nos, se  siente  una  impresión  de  fatiga  general,  que  ya  no  es  posible 
localizar,  en  una  parte  determinada,  porque  es  un  fenómeno  de 
conjunto. 

Dada  la  unión  íntima  que  existe  en  el  hombre  entre  ios  dos  ele- 
mentos, material  y  espiritual,  entre  el  cuerpo  y  el  alma,  se  compren- 
de fácilmente  que  no  haya  en  la  vida  humana  fatiga  psíquica  sin  fa- 
tiga física,  porque  el  trabajo  mental  ha  de  provocar  necesariamente 
el  concurso  del  trabajo  material,  cuales  son  las  vibraciones  celulares, 
acciones  nerviosas,  reacciones  musculares,  ejercicios  sensoriales,  fun- 
ciones viscerales,  etc.  Todo  esto  puede  ser  consecuencia  del  trabajo 
intelectual,  que  si  es  normal  induce  a  funciones  normales  del  orga- 
nismo; si  es  excesivo  o  inmoderado  acarrea  graves  perturbaciones 
en  los  múltiples  elementos  que  concurren  en  el  funcionamiento  del 
cuerpo  humano.  Por  eso  la  sensación  del  esfuerzo  es  agradable  y 
beneficiosa  dentro  de  ciertos  límites,  permitiéndonos  saborear  los 
placeres  inherentes  al  trabajo  físico  o  intelectual.  ¿Quién  no  ha  ex- 
perimentado una  legítima  satisfacción  en  el  trabajo,  sobre  todo  si  es- 
peramos un  importante  resultado  que  corone  nuestros  esfuerzos?  En 
cambio,  si  el  trabajo  se  prolonga  más  de  lo  que  pueden  resistir 
nuestras  fuerzas,  las  consecuencias  pueden  ser  desastrosas  para  la 
vida  normal  del  individuo,  desde  un  simple  disgusto  y  aversión  a 
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todo  esfuerzo  hasta  el  agotamiento,  la  neurastenia,  la  amnesia,  des- 
doblamientos de  la  personalidad,  alucinaciones  y,  por  fin,  la  locura» 
Afortunadamente  tenemos  un  medio  bien  sencillo  y  eficaz  para  li- 
brarnos de  todos  estos  grandes  trastornos:  el  reposo.  Sabemos  por 
experiencia  que  cualquiera  que  sea  el  género  de  trabajo  productor 
de  la  fatiga  podemos  detener  ésta  haciendo  cesar  aquél.  La  cesación 
del  trabajo  es  el  reposo,  y  la  forma  más  benéfica  del  reposo,  por  ser 
la  más  completa,  es  el  sueño.  La  dificultad  que  encontramos  en  pro- 
longar el  esfuerzo  más  allá  de  ciertos  límites  es  una  invitación  al 
descanso,  y  la  sensación  o  el  sentimiento  de  fatiga,  que  va  acompa- 
ñado de  ordinario  por  un  verdadero  dolor,  es  una  invitación  más 
imperiosa  todavía  a  que  abandonemos  aquel  trabajo.  Sabemos  ade- 
más que  el  reposo  ha  de  ser  proporcional  a  la  fatiga,  suficiente- 
mente completo  y  prolongado  para  repararla;  de  lo  contrario,  si 
emprendemos  de  nuevo  el  trabajo  antes  que  haya  desaparecido 
del  todo  la  fatiga,  ésta  se  dejará  sentir  más  pronto  y  con  más 
fuerza,  se  acumulará  una  nueva  cantidad  a  la  ya  almacenada  y  no 
completamente  disipada  y  llegaremos  a  trabajar  con  una  fatiga  cons- 
tante y  crónica,  estaremos  rendidos  de  cansancio.  La  función  gene- 
ral de  la  fatiga  y  de  la  sensación  de  fatiga  se  comprende,  pues,  muy 
fácilmente;  es  una  función  reguladora  del  trabajo  sin  la  cual  llega- 
ríamos a  la  destrucción  total  de  nuestras  fuerzas,  es  decir,  al  agota- 
miento y,  finalmente,  a  la  muerte.  Es,  por  consiguiente,  la  fatiga  una 
de  las  regulaciones  orgánicas  gracias  a  las  cuales  la  vida  se  defiende 
y  se  conserva,  gracias  a  las  cuales  también  podemos  decir,  en  espe- 
cial tratándose  del  trabajo  mental,  que  se  establece  el  equilibrio  en- 
tre el  gasto  de  fuerzas  y  la  reparación. 

Lo  dicho  es  suficiente  para  comprender  la  gran  importancia  de 
la  fatiga  en  nuestra  economía,  y  nos  explica  que  en  nuestra  época, 
ávida  de  aplicaciones  prácticas  en  todas  las  ciencias,  pero  muy  prin- 
cipalmente en  las  psicológicas,  se  hayan  llevado  a  cabo  innumera- 
bles experimentos  sobre  este  fenómeno  de  capital  transcendencia  en 
nuestra  vida.  Desde  que  Mosso  inventó  el  ergógrafo,  poseen  los 
fisiólogos  un  instrumento  de  investigación  para  estudiar  la  fatiga 
muscular,  midiendo  el  trabajo  que  la  produce  y  determinando  las 
condiciones  en  que  aparece.  Los  psicólogos  también  han  trabajado 
mucho  en  este  sentido,  y  como  la  medida  de  la  fatiga,  o  por  lo 
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menos,  a  falta  de  medida  propiamente  dicha,  una  expresión  cuan- 
titativa de  la  misma  aparece  como  la  primera  condición  de  un 
análisis  experimental,  la  mayor  parte  de  las  investigaciones  hechas 
hasta  el  presente  tienen  por  objeto  obtener  una  medida  de  la  fati- 
ga. Para  ello  existe  una  multitud  de  métodos  expuestos  por  Binet  y 
Henri  (La  fatigue  intellectuelle,  1898),  modificados  ya  algunos  o 
completados  desde  aquella  fecha,  como  son  el  de  los  dictados,  el  de 
los  cálculos,  el  de  las  combinaciones  (Ebbinghaus),  el  del  estesió- 
metro  (Griesbach).  En  todos  ellos  se  obliga  a  ejecutar  a  los  sujetos, 
de  ordinario  escolares,  un  determinado  trabajo  en  estado  de  reposo 
y  comparativamente  en  estado  de  fatiga,  por  ejemplo,  antes  y 
después  de  una  o  varias  horas  de  clase,  y  se  cree  encontrar  la  mani- 
festación de  la  fatiga  en  el  mayor  número  de  faltas,  en  la  disminu- 
ción del  trabajo  o  en  la  elevación  del  umbral  estesiométrico.  Otros 
métodos  pretenden  alcanzar  el  mismo  resultado  por  medio  de  de- 
terminaciones fisiológicas,  la  velocidad  de  los  movimientos  del  co- 
razón y  el  ritmo  de  estos  movimientos,  su  amplitud,  la  circulación 
capilar  registrada  por  el  plethysmógrafo,  la  presión  sanguínea,  la 
temperatura  del  cuerpo,  el  número,  la  forma  y  la  amplitud  de  los 
movimientos  respiratorios,  la  proporción  de  ácido  carbónico  en  el 
aire  espirado,  la  contracción  de  los  músculos  del  ojo,  la  fuerza  dina- 
mométrica  de  la  mano,  la  fuerza  de  los  movimientos  de  la  muñeca 
y  de  los  dedos  en  el  ergógrafo,  la  secreción  urinaria  y  su  composi- 
ción, etc. 

Los  trabajos  de  Mosso,  Binet,  etc.,  demuestran  que  la  fatiga  psí- 
quica perjudica  el  desarrollo  de  la  fuerza  física:  los  llevados  a  cabo 
por  Casteron  y  Kahn  y  publicados  en  el  Journal  de  Psych  nórmale 
et paihologique  el  año  1904,  confirman  satisfactoriamente  los  resul- 
tados antes  obtenidos.  Estos  dos  autores  experimentaron  la  fuerza 
muscular  con  el  dinamómetro,  de  Regnier,  en  profesores  de  la  Sor- 
bona  y  del  Colegio  de  Francia  antes  y  después  de  los  cursos  que 
éstos  daban.  Los  gráficos  obtenidos  después  de  las  clases  acusan  una 
tendencia  bien  marcada  a  la  fatiga  y  una  pérdida  considerable  de 
fuerza  muscular.  Kemsies  Claviére,  en  un  artículo  reciente,  no  cree 
que  un  trabajo  intelectual  moderado  pueda  modificar  notablemente 
la  fuerza  muscular;  únicamente  el  esfuerzo  psíquico  intenso  y  pro- 
longado es  capaz  de  repercutir  en  la  energía  de  los  músculos.  Ahora 
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bien,  como  lo  ordinario  es  que  se  trabaje  moderamente,  sobre  todo 
por  los  alumnos  de  las  escuelas  y  colegios,  este  autor  deduce  que  el 
cansancio  excesivo  no  se  da  prácticamente  casi  nunca.  He  aquí  las 
tres  conclusiones  que  Claviére  saca:  1.a,  a  un  trabajo  intelectual  in- 
tenso y  prolongado  durante  dos  horas  corresponde  una  disminución 
notable  y  proporcional  de  la  fuerza  muscular  medida  con  el  dina- 
mómetro; 2.a,  a  un  trabajo  intelectual  medio  o  moderado  no  corres- 
ponde debilitación  apreciable  de  la  fuerza  muscular,  y  3.a,  a  un  tra- 
bajo intelectual  nulo  corresponde  un  aumento  de  la  fuerza  muscular. 
Las  conclusiones  1.a  y  3.a  de  los  experimentos  de  Claviére  están  en 
armonía  con  los  resultados  precedentemente  obtenidos.  Lo  que  no 
se  comprende  es  cómo,  no  teniendo  el  trabajo  intelectual  medio  in- 
fluencia alguna  sobre  la  fuerza  muscular,  el  gráfico  de  los  profesores 
acusa  una  fatiga  después  de  una  hora  de  clase,  siendo  este  esfuerzo 
para  ellos  ordinario.  Sin  embargo,  no  se  puede  negar  que  buen  nú- 
mero de  estas  experiencias  hechas  por  los  diversos  métodos  antes 
apuntados,  son  interesantes:  nos  demuestran  que  el  trabajo  intelec- 
tual, como  quizá  también  el  muscular,  resulta  de  acciones,  que 
tienen  su  asiento  en  todas  las  partes  principales  del  organismo,  al 
mismo  tiempo  que  de  aquellas  que  interesan  el  conjunto  de  nuestras 
facultades  mentales;  y  por  otra  parte  el  trabajo  intelectual  extiende 
sus  consecuencias  a  un  gran  número  de  funciones  fisiológicas  y  psi- 
cológicas. O  lo  que  es  lo  mismo:  cuando  trabajamos  intelectual- 
mente  obra  el  organismo  psico-fisiológico  entero  y,  por  consiguien- 
te, es  todo  él  el  que  se  fatiga. 

Pero  la  mayor  parte  de  las  condiciones  o  consecuencias  del  tra- 
bajo mental  en  las  cuales  se  ha  buscado  la  medida  de  la  fatiga  cau- 
sada por  este  trabajo,  son  extrañas  a  los  hechos  estudiados.  Es  posi- 
ble que  el  trabajo  escolar  de  aprender  el  latín  o  resolver  problemas 
de  álgebra  tenga  por  consecuencia  un  aumento  del  número  de  faltas 
en  los  dictados  de  palabras  o  frases,  en  las  adiciones  o  multiplica- 
ciones, en  la  inteligencia  de  los  textos  incompletos  del  método  de 
Ebbinghaus  y  hasta  en  la  percepción  de  las  puntas  del  estesiómetro; 
puede  y  debe  modificar  la  circulación,  la  respiración,  las  secreciones, 
la  necesidad  de  alimentos;  pero  todos  estos  fenómenos  distan  mucho 
de  poder  proporcionar  una  medida  segura  y  exacta  de  la  fatiga.  Por 
el  contrario,  el  trabajo,  que  se  prolonga  hasta  el  punto  de  provocar 
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la  fatiga,  se  modifica  asimismo  de  una  manera  inmediata  o  pri- 
mordial, por  el  hecho  mismo  de  prolongarse:  ejerce  su  acción  sobre 
la  mayor  parte  de  las  funciones  mentales  y  orgánicas,  pero  obra 
antes  de  todo  sobre  sí  mismo,  y,  por  consiguiente,  la  mejor  medida 
de  la  fatiga  se  hallará  precisamente  en  la  disminución  cada  vez  ma- 
yor del  trabajo  proporcionado.  Por  ejemplo,  la  fatiga  de  la  lectura 
se  medirá  por  la  disminución  de  la  velocidad  en  la  misma  cuando 
se  ha  prolongado  por  cierto  tiempo,  y  lo  mismo  diremos  de  la  fatiga 
en  la  escritura,  en  el  cálculo  o  en  cualquier  otro  trabajo  mental. 

Este  es  el  método  de  medidas  empleado  por  Krápelin  y  sus  dis- 
cípulos, en  el  cual  se  hacen  las  experiencias  para  determinar  la  fati- 
ga por  medio  de  adiciones  continuadas.  Otros  experimentadores  han 
aprovechado  el  mismo  procedimiento,  pero  introduciendo  modifica- 
ciones en  él,  según  el  fin  particular  que  se  proponía  cada  uno.  Fou- 
cault  (1),  en  un  trabajo  titulado  Experiencias  sobre  la  fatiga  mental, 
expone  los  resultados  obtenidos  en  una  serie  de  experimentos,  cuyo 
objetivo  fué  aislar  lo  más  perfectamente  posible  la  influencia  del 
ejercicio  y  la  de  la  fatiga.  Krápelin,  nos  dice  este  autor,  queriendo 
sin  duda  obtener  manifestaciones  ciertas  de  la  fatiga,  tenía  costum- 
bre de  hacer  trabajar  a  sus  sujetos  durante  un  tiempo  muy  largo, 
generalmente  dos  horas.  Resulta  de  aquí  que  la  curva  del  trabajo 
obtenida,  tomando  por  ordenadas  los  números  de  las  adiciones  he- 
chas en  los  períodos  sucesivos  de  cinco  minutos,  y  a  veces  de  un 
cuarto  de  hora,  representa  resultados  combinados  de  diversas  in- 
fluencias modificadoras,  especialmente  del  ejercicio  y  de  la  fatiga. 
Para  separar  estas  dos  influencias,  es  necesario  forzar  la  interpreta- 
ción de  los  resultados  empíricos,  introduciendo  así  un  elemento  de 
incertidumbre.  Me  ha  parecido  preferible,  continúa  el  mismo  autor, 
aislar  las  dos  influencias  por  las  condiciones  mismas  de  la  experi- 
mentación; es  decir,  experimentar  sobre  el  ejercicio  de  forma  que 
el  trabajo  no  fuese  perturbado  por  la  fatiga  y  después  sobre  ésta  ex- 
clusivamente, cuando  el  ejercicio  haya  cesado  de  manifestar  su  acción 
en  cantidad  apreciable.  Para  eliminar  la  fatiga,  he  obligado  a  hacer 
una  sola  columna  de  adiciones  durante  dos  minutos  a  mis  sujetos;  y 
después  que  no  realizan  ya  más  progresos  por  el  ejercicio,  les  he 


(1)    Vide  Revue  Philosophique,  tomo  LXXIX,  págs.  473-526. 
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sometido  a  sesiones  más  prolongadas,  a  fin  de  que  la  fatiga  pudiese 
manifestarse  sin  la  influencia  del  ejercicio.  Los  resultados  de  esta 
serie  de  experiencias  son  interesantes,  porque  dan  mucha  luz  acerca 
de  la  naturaleza  de  la  fatiga  mental  provocada  por  el  trabajo  de 
adición. 

El  primer  hecho  que  aparece  a  la  conciencia  del  sujeto  que  tra- 
baja es  la  fatiga  muscular:  los  movimientos  necesarios  en  esta  clase 
de  trabajo  resultan  más  difíciles  y,  en  general,  se  ejecutan  con  menos 
perfección.  Las  cifras  son  escritas  al  principio  con  una  forma  correc- 
ta y  a  veces  hasta  elegante;  después,  a  medida  que  el  tiempo  avanza, 
el  sujeto  experimenta  sacudidas  en  sus  movimientos,  resultando  de 
aquí  que  ios  rasgos  de  la  escritura  son  desproporcionados,  lo  que 
prueba  que  se  ha  perdido  el  dominio  sobre  el  sistema  nervioso  y 
muscular,  de  donde  resulta  falta  de  coordinación.  Por  otra  parte,  apa- 
rece al  mismo  tiempo  una  sensación,  al  principio  simplemente  des- 
agradable, pero  susceptible  de  transformarse  muy  pronto  en  franca- 
mente dolorosa.  Esta  sensación  se  localiza  en  los  músculos,  que  eje- 
cutan los  movimientos,  y  puesto  que  hay  en  los  músculos  órganos 
de  sensación  análogos  a  los  que  se  encuentran  en  la  epidermis,  es 
decir,  las  terminaciones  libres  de  nervios  sensitivos,  el  autor  cree 
que  tales  sensaciones  son  realmente  dolorosas,  puesto  que  son  cua- 
litativamente idénticas  a  las  producidas  por  una  punzada,  pero  más 
débiles  y  numerosas,  fundiéndose  en  una  percepción  difusa,  cuyo 
carácter  emocional  difiere  notablemente  del  de  una  punzada  un  poco 
fuerte.  Sería  interesante  saber  cómo  son  impresionados  estos  órga- 
nos; pero  se  carece  de  indicaciones  precisas  en  esta  cuestión;  todo 
lo  más,  se  podría  suponer  que  los  productos  químicos  del  trabajo 
muscular  deben  acumularse  en  los  músculos  a  consecuencia  del 
trabajo,  que  no  permite  una  eliminación  total,  y  que  son  estos  pro- 
ductos de  desasimilación  los  que  ejercen  su  influencia  sobre  los  ór- 
ganos sensoriales.  Esta  primera  perturbación  bien  se  ve  que  es  de  or- 
den fisiológico.  Hay  otra  que  se  refiere  también  a  los  movimientos 
pero  cuyo  carácter  es  más  propiamente  psicológico. 

La  imagen  de  la  cifra  que  se  quiere  escribir,  sea  visual,  auditiva 
o  motriz  de  articulación,  no  basta  siempre  para  determinar  el  movi- 
miento correspondiente;  o  dicho  de  otra  manera,  sucede  a  veces, 
cuando  se  trabaja  ya  después  de  cierto  tiempo,  que  se  piensa  una 
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cifra  y  que  no  se  consigue  escribirla.  La  perturbación  se  ejerce  en 
este  caso  sobre  una  asociación  entre  una  imagen  y  un  movimiento, 
asociación  muy  antigua  y,  por  consiguiente,  muy  fuerte,  puesto  que 
pertenece  a  la  categoría  de  las  que  constituyen  el  lenguaje,  asocia- 
ción de  la  imagen  verbal  bajo  la  forma  familiar  al  sujeto,  con  el  mo- 
vimiento gráfico,  establecida  desde  el  momento  en  que  el  hombre 
aprende  a  escribir  números,  y  reforzada  por  el  ejercicio  continuo 
durante  todo  el  transcurso  de  nuestra  vida.  Sucede,  a  veces,  que  des- 
pués de  haber  empleado  un  cierto  tiempo  en  hacer  operaciones  de 
cálculo,  esta  asociación  es  retardada  en  su  acción  evocadora  del  mo- 
vimiento, o  completamente  inhibida  por  una  asociación  concurren- 
te. En  el  primer  caso  experimentamos  un  momento  de  vacilación  o 
titubeo,  pero  terminamos  por  escribir  correctamente  la  cifra,  a  costa 
de  una  simple  pérdida  de  tiempo;  en  el  segundo  caso  cometemos 
una  falta,  que  no  es  de  cálculo,  sino  de  escritura,  toda  vez  que  pen- 
sando en  la  cifra  verdadera  escribimos  otra  distinta.  Si  no  adver- 
timos esta  falta,  la  cifra  queda  tal  cual  la  hemos  escrito  y  continua- 
mos el  trabajo;  ni  siquiera  hay  retraso  alguno,  aunque  sí  a  veces  un 
vago  sentimiento  de  inseguridad.  Si  nos  damos  cuenta  de  la  falta, 
pueden  ocurrir  dos  casos:  o  la  corregimos,  lo  cual  representa  una 
pérdida  de  tiempo,  o  nos  acordamos  de  que  está  mandado  no  hacer 
corrección  alguna,  y  este  juicio  exige  también  un  cierto  tiempo. 

Hay  todavía  un  tercer  fenómeno  de  fatiga,  que  se  presenta  bajo 
varias  formas  y  es  una  coafusión  en  la  coordinación  de  las  operacio- 
nes elementales.  Aquí  también  este  desorden  puede  consistir  en  un 
estado  de  vacilación  para  pasar  de  una  operación  elemental  a  la  si- 
guiente, es  decir,  en  un  retraso  de  la  acción  evocadora  de  la  asocia- 
ción, o  también  en  que  esta  acción  fracase  por  completo  al  ser  inhi- 
bida y  reemplazada  por  otra.  Una  de  las  formas  más  frecuentes  de 
esta  perturbación  es  la  que  tiene  lugar  a  propósito  del  cero:  cuando 
se  escribe  esta  cifra,  no  se  puede,  hablando  con  propiedad,  hacer 
una  suma,  sino  lo  único  que  hay  que  hacer  es  leerla  y  escribir  la  ci- 
fra siguiente.  En  tiempo  normal,  y  tratándose  de  individuos  aveza- 
dos a  esta  clase  de  ejercicios,  resulta  una  economía  de  tiempo.  Bajo 
la  influencia  de  la  fatiga,  resulta  todo  lo  contrario;  llega  un  momento 
en  que  no  se  sabe  qué  es  lo  que  hay  que  hacer  y  el  sujeto  se  para 
durante  algunas  décimas  de  segundo.  Este  hecho  es  instructivo, 
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porque  nos  indica  dónde  está  la  causa  del  retraso.  En  la  inmensa 
mayoría  de  los  casos,  se  debe  sumar  la  cifra  que  se  acaba  de  escribir 
con  la  impresa  que  se  halla  en  la  línea  siguiente;  de  aquí  nace  una 
tendencia  general,  una  fuerza  asociativa,  que  juega  un  papel  muy 
importante  en  la  coordinación  de  las  operaciones.  Por  el  contrario, 
en  el  caso  en  que  se  escribe  un  cero,  la  percepción  de  este  guarismo 
ha  de  evocar  una  tendencia  a  escribir  sencillamente  la  cifra  que  si- 
gue. En  condiciones  normales  estas  dos  tendencias  ejercen  su  acción 
correspondiente  cada  una  en  el  momento  apropiado;  pero  bajo  la 
influencia  de  la  fatiga,  entran  en  lucha  y  la  asociación  correspon- 
diente al  cero  se  encuentra  en  conflicto  con  la  general.  Una  vacila- 
ción análoga  aparece  alguna  vez  también  en  el  caso  de  las  cifras  or- 
dinarias que  se  tratan  de  sumar:  entonces,  como  dice  uno  de  los  que 
han  hecho  estas  experiencias,  se  pierde  el  hilo,  y  no  se  sabe  ya  qué  es 
lo  que  hay  que  hacer.  También  este  es  un  fenómeno  de  retraso  en  la 
acción  evocatriz  de  las  asociaciones,  que  coordinan  las  operaciones 
elementales.  Esta  perturbación  se  encuentra  también  en  la  coordi- 
nación de  las  percepciones;  en  vez  de  dirigir  la  vista  hacia  la  cifra 
que  debe  ser  sumada  con  la  que  se  acaba  de  escribir,  se  dirige  a 
otra  cifra,  ordinariamente  a  la  impresa  que  se  halla  en  la  misma 
línea  que  la  escrita  últimamente;  de  aquí  resulta  otra  pérdida  de 
tiempo  o  un  error.  Por  consiguiente,  bajo  la  influencia  de  la  prolon- 
gación del  trabajo  rápido,  las  asociaciones,  cuyo  oficio  es  establecer 
una  relación  entre  las  operaciones  elementales,  y  asegurar  el  trán- 
sito de  una  a  otra,  resultan  debilitadas  en  su  acción.  Hay  casos  en 
que  vemos  claramente  que  esto  es  efecto  de  la  concurrencia  de  otras 
asociaciones;  y  es  de  presumir  que  esta  concurrencia  es  ía  causa  ge- 
neral del  desorden  de  que  se  habla. 

Otra  consecuencia  de  la  fatiga  es  el  desorden  de  las  percep- 
ciones visuales,  que  aparece  bajo  formas  diversas.  Hay  momen- 
tos en  que  la  percepción  resulta  imposible:  el  papel  aparece  blan- 
co en  el  sitio  donde  está  impresa  la  cifra,  lo  que  es  indicio  de  una 
fatiga  reteniana.  Otras  veces  esta  fatiga  visual  presenta  un  aspecto 
diferente;  en  lugar  de  ver  solamente  los  dos  números  que  se  deben 
sumar,  algún  sujeto  percibe  a  la  vez  siete  u  ocho  cifras  y  aún  más, 
las  cuales  parecen  moverse  en  diferentes  sentidos.  Esto  acusa  una 
perturbación  de  los  movimientos  de  fijación  visual,  muy  semejante 
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a  la  que  se  ha  hecho  notar  más  arriba  de  los  movimientos  gráficos  y 
que  acaba  por  manifestarse  en  movimientos  nerviosos  y  sacudidas 
de  una  amplitud  desmesurada.  Muchos  sujetos  de  experiencia  han 
hecho  mención  de  esta  fatiga  visual,  aunque  sin  precisarla  en  sus 
detalles. 

Pero  el  fenómeno  de  fatiga  más  importante  y  el  más  frecuente 
es  el  retraso  que  se  produce  en  la  evocación  asociativa  principal,  en 
la  que  debe  poner  ai  sujeto  en  posesión  de  la  suma  de  los  dos 
números.  Bajo  la  influencia  de  la  prolongación  del  trabajo,  esta  evo- 
cación tarda  mucho  en  aparecer  a  la  memoria  y  a  veces  se  presenta 
otra  suma  distinta  de  la  verdadera.  Entonces  acaece  leer  9  y  6,  por 
ejemplo,  y  no  se  sabe  que  la  suma  es  15;  por  lo  menos  la  imagen  de 
este  número  15  o  la  del  5,  que  es  la  única  que  se  debe  escribir  en 
este  método  de  experiencias,  tarda  mucho  en  aparecer.  Este  retraso  se 
puede  manifestar  en  dos  formas,  que  es  preciso  distinguir:  cuando 
el  sujeto  está  muy  ejercitado  y  calcula  con  mucha  rapidez,  el  trabajo 
se  reduce  para  él  a  un  automatismo  visual-motor,  pero  cuando  está 
fatigado,  este  automatismo  no  funciona  y  se  ve  obligado  a  echar 
mano  del  método  de  cálculo  más  antiguo,  el  primero  que  aprendió, 
pero  que  es  más  complicado  y  más  lento.  Después  de  haber  leído 
los  números  9  y  6,  se  ve  obligado  a  reflexionar  y  a  veces  a  pronun- 
ciar mentalmente  el  total  de  15  y  después  a  descomponer  la  suma, 
a  fin  de  escribir  únicamente  la  cifra  de  las  unidades.  Este  retroceso 
a  un  modo  de  cálculo,  que  el  sujeto  había  ya  abandonado  sustitu- 
yéndolo con  otros  más  fáciles  y  más  rápidos,  es,  sin  duda  alguna, 
pérdida  de  tiempo  al  estorbar  o  destruir  por  completo  la  asociación 
mediata  que  se  había  formado  durante  el  período  de  ejercicio.  Pero 
si  la  fatiga  es  un  poco  más  intensa,  el  retraso  afectará  también  a  la 
asociación  principal  y  entonces  es  cuando  la  imagen  del  número 
que  constituye  la  suma  de  las  dos  cifras  tarda  más  o  menos  en  apa- 
recer a  la  conciencia.  Este  es  el  fenómeno  más  extraño,  hasta  el 
punto  de  que  el  sujeto  queda  sorprendido  de  no  hallar  en  seguida 
esta  suma,  que  tantas  veces  ha  escrito  ya  antes;  sorpresa  altamente 
desagradable,  porque  es  provocada  por  el  sentimiento  de  una  debi- 
lidad mental,  que  no  se  sospechaba  ni  esperaba  y  conduce  a  un  es- 
tado de  malestar,  de  inquietud,  hasta  de  humillación,  realmente 
penoso. 
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Resumiendo  todo  este  análisis,  se  pueden  distinguir  en  la  fatiga 
causada  por  el  trabajo  de  adición  dos  formas  de  la  misma:  una  fati- 
ga fisiológica,  que  puede  ser  retiniana  o  muscular,  y  en  este  último 
caso,  interesar  los  músculos  que  ejecutan  los  movimientos  gráficos 
o  los  que  ejecutan  los  movimientos  visuales;  y  una  fatiga  propia- 
mente mental,  que  consiste  en  el  retraso  o  debilitación  de  las  asocia- 
ciones necesarias  para  el  trabajo. 

Es  interesante  a  este  propósito  la  relación  hecha  por  uno  de  los 
sujetos  acerca  de  lo  que  sentía  él  durante  la  experiencia:  «La  fatiga 
— confiesa  éste — comienza  a  manifestarse  desde  la  quinta  o  sexta 
columna.  Se  experimenta  al  principio  un  sentimiento  de  perturba- 
ción, de  inquietud,  de  angustia:  a  cada  adición  creo  que  no  voy  a 
encontrar  el  resultado:  es  un  estado  muy  penoso.  A  partir  de  la  co- 
lumna octava  y  sobre  todo  al  fin  de  la  novena,  a  esta  angustia  viene 
a  juntarse  una  fatiga  muscular  muy  pronunciada;  calambres  en  la 
muñeca,  en  la  palma  de  la  mano,  dolores  que  se  extienden  hasta  el 
antebrazo  y,  por  momentos,  hasta  el  hombro.  Me  parece  que  el  lá- 
piz se  me  va  a  caer  de  la  mano:  las  tres  últimas  columnas  han  sido 
para  mí  un  verdadero  suplicio.  La  última  columna  es  calculada  con 
la  idea  de  que  es  la  última,  y  esta  idea  me  alivia  y  reconforta.» 

Nayrac  cree  que  el  esfuerzo  psíquico  de  la  atención  fatiga  nota- 
blemete  al  individuo,  sobre  todo  a  causa  de  la  tensión  sostenida  que 
exige  por  parte  de  nuestros  músculos,  y  por  eso  es  patrimonio  ex- 
clusivo de  los  hombres  vigorosos  y  bien  constituidos:  únicamente 
los  espíritus  sobresalientes  son  capaces  de  producir  durante  muchos 
años  el  esfuerzo  psíquico.  Los  sabios  se  diferencian  lo  más  frecuen- 
temente por  el  grado  de  su  aptitud  para  el  esfuerzo  intelectual.  Un 
Pasteur  o  un  Ramón  y  Cajal  nos  representan  millares  de  horas  em- 
pleadas en  la  investigación  tenaz  y  paciente  de  los  fenómenos  de  la 
vida;  por  el  contrario,  los  individuos  mal  constituidos  o  demasiado 
nerviosos  son  incapaces  de  proporcionar  esfuerzos  prolongados,  tra- 
bajos intelectuales  en  que  sea  necesaria  una  intensa  perseverancia. 
Algunos  ven  en  la  pereza  un  acto  de  protección  y  de  defensa;  los 
espíritus  flojos  e  indolentes  se  protegen,  guiados  por  sus  tendencias 
innatas,  contra  el  trabajo  excesivo,  que  es  para  ellos  la  causa  de  una 
fatiga  perniciosa,  loteyko  reduce  también  la  fatiga  a  la  categoría  de 
funciones  de  defensa  del  organismo.  Contra  un  trabajo  monótono,  de 
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atención,  nos  defendemos  por  el  sentimiento  desagradable  del  abu- 
rrimiento. La  neurastenia  misma,  con  sus  crisis  de  excitación  y  de 
agotamiento,  es  un  remedio  extremo  contra  un  gran  mal,  poniéndo- 
nos en  la  imposibilidad  de  trabajar.  Son  en  extremo  curiosos  esos 
intervalos  de  postración  y  de  verdadera  resurrección  en  la  neuras- 
tenia. Un  individuo  sensible  al  aumento  de  la  fuerza  del  excitante, 
trabajaría  de  una  manera  ilimitada,  por  decirlo  así,  a  pesar  de  todos 
los  pequeños  avisos  de  malestar  característicos  de  la  fatiga  si  no  es- 
tuviese sujeto  a  alguna  crisis  de  neurastenia  saludable.  Por  esto,  no 
solamente  la  fatiga  fisiológica  sino  hasta  la  patológica  bajo  todas  sus 
formas  entra  en  la  categoría  de  las  defensas  y  hace  el  oficio  de  vál- 
vula de  seguridad. 

El  neurasténico  se  defiende  por  medio  de  las  sensaciones  peno- 
sas que  acompañan  al  trabajo  excesivo;  pero  además  por  esas  crisis 
de  inercia  que  se  han  podido  estudiar  minuciosamente  en  personas 
consagradas  a  esfuerzos  mentales  y  que  Ioteyko  propone  llamar  con 
el  nombre  de  abulia  de  los  intelectuales.  Son  momentos  de  inercia 
completa,  en  los  cuales,  a  pesar  de  los  numerosos  trabajos  acumu- 
lados, no  tiene  uno  otro  deseo  que  el  de  acostarse  y  no  volver  a  ha- 
cer nada.  En  estas  crisis  de  abulia  todo  nos  llega  a  parecer  indife- 
rente, insípido;  no  hay  medio  de  volver  al  trabajo,  porque  ha  des- 
aparecido todo  interés.  Duran  a  veces  algunos  días  solamente,  pero 
en  otros  casos  se  prolongan  durante  un  mes  o  dos.  La  fuerza  nece- 
saria para  reaccionar  contra  este  estado  de  abulia  es  distinta,  según 
las  personas:  las  hay  que  lamentan  sinceramente  el  tiempo  perdido; 
otras  continúan  indiferentes  y  no  faltan  quienes  se  ven  invadidas 
por  una  profunda  tristeza,  que  raya  a  veces  con  la  desesperación. 

Pues  bien;  esta  crisis  tan  funesta  para  el  trabajo  tiene  su  lado 
bueno  y  es  el  ir  acompañada  del  reposo.  No  habiendo  el  hombre 
escuchado  a  tiempo  la  voz  de  la  razón,  le  ha  abatido  una  crisis  obli- 
gándole a  abandonar  toda  preocupación.  Terminada  esta  crisis  de 
abulia,  el  individuo  parece  realmente  resucitar:  cuando  vuelve  al 
trabajo  el  tiempo  perdido  es  compensado  por  una  exaltación  de 
entusiasmo;  trabaja  mejor  que  antes  hasta  el  momento  de  una 
nueva  crisis.  La  vida  de  ciertos  intelectuales  está  sometida  a  estas 
alternativas  de  agotamiento  y  de  excitación.  Sin  embargo,  la  crisis 
resulta  cada  vez  más  prolongada,  porque  hay  una  usura  progresiva 
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del  organismo  y  la  locura  suele  ser  el  resultado  final  de  estos  exce- 
sos. Es  de  notar  un  hecho  muy  frecuente  en  esta  clase  de  enfermos 
y  que  parece  en  sí  mismo  contradictorio:  sucede  que  durante  todo 
el  tiempo  en  que  se  trabaja  con  el  espíritu  sano  y  bien  dispuesto,  no 
se  nota  el  menor  indicio  de  fatiga:  el  alma  y  el  cuerpo  se  ayudan 
con  una  armonía  admirable.  Cuando  comienza  la  crisis  de  la  neu- 
rastenia, el  enfermo  se  ve  condenado  a  la  inercia,  y  la  fatiga  se  sien- 
te más  avasalladora  que  nunca;  es  decir,  que  cuando  se  trabaja  no  hay 
fatiga,  y  cuando  no  se  trabaja,  como  sucede  en  la  crisis  de  abulia, 
el  individuo  se  fatiga.  Puede  suceder  que  los  viajes  emprendidos 
por  mera  distracción  y  para  descansar  el  espíritu  se  vean  amargados 
por  un  sentimiento  general  de  malestar,  fruto  del  cansancio,  mientras 
que  otros,  hechos  con  un  fin  puramente  científico  y  acompañados  de 
intenso  trabajo  intelectual  no  perjudiquen  en  lo  más  mínimo  la  ener- 
gía de  nuestra  atención.  En  el  primer  caso  habrá  un  relajamiento, 
que  permite  a  la  fatiga  acumulada  dejar  sentir  sus  efectos;  y  en  cam- 
bio en  el  segundo  predominará  la  tensión  del  espíritu,  que  neutraliza 
los  efectos  de  la  fatiga. 

Considerada  la  fatiga  ordinaria  como  un  medio  de  defensa,  de 
que  se  vale  nuestro  organismo  para  regular  el  trabajo  intelectual,  se 
debe  distinguir  del  ejercicio.  A  medida  que  se  prolonga  el  trabajo, 
su  velocidad  tiende  a  aumentar  de  una  manera  continua,  aunque 
cada  vez  más  lentamente  y  aquí  tenemos  un  efecto  del  ejercicio.  Al 
mismo  tiempo  asoma  la  fatiga  y  parecería  natural  que  ésta  fuese 
tanto  mayor  cuanto  más  durase  el  esfuerzo:  es  efectivamente  lo  que 
pasa  al  principio  de  una  experiencia  de  adiciones.  Pero  bien  pronto 
esta  disminución  de  velocidad,  signo  de  la  fatiga,  desaparece:  existe 
un  mecanismo  regulador  que  limita  su  desarrollo  progresivo,  un 
mecanismo  de  defensa  en  el  cual  se  pueden  distinguir  varios  medios 
de  acción.  En  primer  lugar,  la  disminución  de  la  velocidad  en  el 
trabajo,  producida  sin  intervención  de  nuestra  voluntad  y  con  fre- 
cuencia hasta  sin  darse  cuenta  de  ello  el  sujeto,  constituye  una  de- 
fensa mecánica  e  inconsciente  contra  la  fatiga.  Este  ligero  malestar 
nos  obliga  al  descanso  y  de  esta  manera  él  mismo  hace  que  desapa- 
rezca su  propia  causa  y  se  suprime,  digámoslo  así,  a  sí  mismo;  por- 
que a  medida  que  el  trabajo  se  hace  más  lento,  el  intervalo  entre 
las  operaciones  sucesivas  crece  y  en  consecuencia  las  imágenes  y  las 
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asociaciones  concurrentes  perjudiciales  tienden  a  borrarse,  según  la 
ley  general  del  olvido,  y  el  trabajo  puede  proseguirse  sin  la  remora 
de  su  acción  inhibidora;  hasta  el  momento  en  que  vuelve  a  ser  de- 
masiado rápido,  y  entonces  provoca,  por  idéntico  mecanismo,  una 
nueva  parada.  Tarde  o  temprano,  acabamos  al  fin  por  darnos  cuenta 
de  que  este  eclipse  de  nuestra  actividad  es  un  medio  de  sostener  el 
esfuerzo  durante  largo  tiempo,  de  economizar  nuestras  fuerzas  y  evi- 
tar el  agotamiento.  Porque  no  es  precisamente  la  fatiga  lo  que  de- 
bemos temer;  ésta  es  el  resultado  necesario  e  inevitable  del  trabajo 
y  van  siempre  unidos.  Lo  peligroso  es  que  la  fatiga  no  sea  compen- 
sada por  el  descanso,  porque  entonces  sobreviene  el  estado  de  aba- 
timiento, que  conduce  a  una  serie  de  perturbaciones  desorganizado- 
ras de  la  capacidad  del  trabajo,  a  una  verdadera  enfermedad.  La 
fatiga,  al  hacerse  consciente,  nos  pone  en  guardia  contra  el  peligro; 
el  individuo  queda  avisado  de  la  necesidad  de  regular  sus  actos  a  fin 
de  evitar  el  agotamiento  total.  La  defensa  pasa  entonces  del  domi- 
nio del  inconsciente  al  de  la  conciencia. 

Que  esta  defensa  sea  consciente  o  inconsciente,  siempre  tiene 
por  resultado  el  de  regular  la  velocidad  del  trabajo,  haciéndola 
aumentar  o  disminuir  de  una  manera  alternativa.  Después  de  un 
período  de  trabajo  rápido,  nos  vemos  obligados  a  echar  el  freno 
para  disminuir  algo  la  velocidad;  pero  tras  este  descanso  relativo  ya 
podemos  trabajar  más  aprisa,  y  así  sucesivamente.  Se  dan,  por  con- 
siguiente, períodos  de  aceleración  y  de  retraso,  variaciones  rítmicas 
de  la  velocidad  del  trabajo,  que,  aunque  no  son  siempre  completa- 
mente regulares,  se  las  puede  reconocer  sin  dificultad.  En  las  expe- 
riencias de  adiciones  por  los  cuadernos  de  Krápelin,  resulta  en  ge- 
neral que,  después  de  una  columna  de  sumas,  para  verificar  las  cua- 
les se  ha  empleado  un  tiempo  superior  a  la  media,  viene  otra 
columna  cuyo  tiempo  es  inferior.  A  veces  el  ritmo  es  algo  más  com- 
plicado: la  velocidad  es  superior  a  la  media  durante  dos  o  hasta  tres 
columnas,  y  depués  desciende  bruscamente  en  la  columna  siguiente 
para  volver  a  elevarse  como  al  principio.  También  es  probable  que, 
además  de  este  ritmo  de  grande  amplitud,  existan  otros  que  regulen 
las  variaciones  en  particular.  En  las  experiencias  llevadas  a  cabo  con 
este  mismo  método  por  Foucault  y  mencionadas  más  arriba,  uno  de 
los  individuos  notó  que  tenía  costumbre  de  hacer  ocho  o  diez  adi- 
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ciones  muy  aprisa,  y  después  descansaba  un  momento,  para  verifi- 
car una  nueva  serie,  seguida  de  un  nuevo  reposo,  etc.  Parece,  pues, 
que  la  organización  rílmica  del  trabajo  es  el  medio  más  conveniente 
para  regular  el  empleo  de  las  fuerzas,  y,  por  consiguiente,  que  todas 
las  actividades  rítmicas  en  el  hombre  suponen  una  sabiduría  instin- 
tiva admirable. 

En  fin,  puesto  que  la  disminución  de  la  velocidad  del  trabajo, 
sea  espontánea  y  necesaria,  sea  consciente  y  voluntaria,  nos  asegura 
un  reposo  que  permite  sostener  el  esfueszo  de  nuestra  atención 
durante  un  tiempo  muy  largo,  no  será  aventurado  suponer  que 
debe  existir  una  velocidad  de  trabajo  tal  que  la  fatiga  resultante 
se  repare  durante  el  trabajo  mismo,  velocidad  que  se  podría  llamar 
normal,  y  que  dependerá,  claro  es,  del  temperamento  y  de  la  consti- 
tución de  las  personas,  así  como  de  la  especie  particular  del  trabajo, 
pero  cuya  determinación  en  estos  dos  aspectos  presentaría  un  interés 
práctico  innegable. 

Sabemos  por  numerosos  experimentos,  algunos  de  ellos  mencio- 
nados en  este  artículo,  que  el  esfuerzo  psíquico  repercute  en  la  po- 
tencia muscular;  la  cuestión  recíproca,  es  a  saber:  si  la  fuerza  y  re- 
sistencia musculares  constituyen  factores  indispensables  del  ejercicio 
de  la  atención,  es  también  interesante  y  ha  sido  estudiada  en  estos 
últimos  años  por  algunos  psicólogos.  El  problema  que  P.  Nayrac  se 
proponía  esclarecer  por  medio  de  la  experiencia  era  el  siguiente: 
¿Hay  alguna  relación  entre  la  capacidad  débil  y  vaga  de  la  aten- 
ción, característica  general  de  los  alumnos  perezosos,  y  su  grado  de 
fuerza  y  resistencia  musculares?  Los  numerosos  profesores  a  quie- 
nes preguntó  convinieron  en  que  el  niño  perezoso  era  sobre  todo 
un  distraído.  Se  pregunta  ahora  si  esta  distracción  está  ligada  a  una 
debilidad  muscular. 

Los  experimentos  fueron  hechos  en  35  niños  de  ocho  a  trece 
años,  entre  los  cuales  había  12  notoriamente  trabajadores  y  aplica- 
dos, y  23  francamente  perezosos,  pertenecientes  todos  a  las  cinco 
primeras  clases  de  una  escuela  primaria  de  Lyon.  Hubo  tres  series 
de  experiencias  comprobatorias  una  de  otra,  y  cada  una  de  estas 
tres  series  fué  repetida  una  segunda  vez  con  cada  alumno  en  días 
diferentes.  Consistían  estas  experiencias  en  lo  siguiente:  La  primera 
serie,  en  determinar  la  curva  de  la  fatiga  del  dedo  índice  de  la 
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mano  derecha  con  el  ergógrafo  de  Dubois;  la  segunda,  en  mantener 
un  peso,  con  el  brazo  extendido,  en  la  posición  horizontal,  expe- 
riencia repetida  dos  veces,  una  en  cada  brazo,  y  la  tercera,  en  alcan- 
zar con  el  dinamómetro  la  fuerza  de  que  cada  sujeto  era  capaz,  invi- 
tándoles a  mantenerse  con  firmeza  y  sin  oscilación  a  cinco  kilogramos 
o  por  encima  de  este  máximum.  Es  evidente  que  aquí  se  trata  del 
trabajo  y  de  la  fatiga  puramente  físicas.  El  experimentador,  sin 
manifestar  a  los  niños  el  objeto  de  estas  experiencias,  procuraba 
prolongar  la  resistencia  de  los  perezosos,  valiéndose  de  palabras 
de  aliento  y  estimulándoles  con  promesas  de  recompensa.  Los 
perezosos  producían,  en  general,  un  trabajo  que  era  superior  al  or- 
dinario. 

Consultando  los  resultados  de  tales  experiencias,  se  ve  clara- 
mente que,  en  edad  igual  y  a  trabajo  igual,  el  niño  trabajador,  y  por 
consiguiente  aplicado  y  atento,  cumple  más  fácilmente,  con  mayor 
soltura,  un  trabajo  físico  que  el  niño  perezoso  y  distraído.  Tenemos 
aquí  desde  luego  un  testimonio  del  valor  del  factor  muscular  en  la 
atención  y  en  el  trabajo  intelectual.  El  distraído  parece  ser  tal  por- 
que su  resistencia  a  la  fatiga  y  su  fuerza  muscular  son  débiles. 
£1  atento  parece  deber  sus  buenas  cualidades  a  su  resistencia  muscu- 
lar; la  facultad  de  la  atención  es  en  cierto  modo  función  del  estado 
del  sistema  muscular. 

P.  V.  Burgos. 

O.8.A. 
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El  siguiente  documento  inicia  el  interesante  proceso  canónico 
que  sobre  la  incorrupción  milagrosa  de  las  Santas  Formas  de  Alcalá 
de  Henares  se  incoó  ante  la  Autoridad  Eclesiástica,  y  que,  como  se 
verá  más  adelante,  tuvo  el  más  satisfactorio  resultado: 

V.  «En  la  villa  de  Alcalá  de  Henares,  de  la  diócesis  de  este  Arzo- 
bispado de  Toledo,  en  cuatro  días  del  mes  de  Junio  de  mil  y  seis- 
cientos y  diez  y  nueve,  ante  el  señor  Dr.  Cámara,  Canónigo  de  la 
» Santa  Iglesia  de  Toledo  y  Vicario  general  en  esta  corte  de  Alcalá  y 
>en  todo  el  Arzobispado  de  Toledo,  pareció  el  P.  Francisco  de  Ro- 
>bledillo,  Rector  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  esta  villa,  y  presentó  la 
» petición  siguiente: 

>  Francisco  de  Robledillo,  Rector  del  Colegio  de  la  Compañía 
»de  Jesús,  de  Alcalá,  digo  que  habrá  veinte  y  dos  años,  poco  más  o 
> menos,  que  el  P.  Juan  Juárez,  religioso  de  la  dicha  Compañía  y  mo- 
>rador  de  este  Colegio,  manifestó  al  P.  Gabriel  Vázquez,  catedrático 
>  de  Teología  que  entonces  era  en  este  dicho  Colegio,  veinte  y  cuatro 
> Formas  enteras  y  otros  pedazos,  diciendo  que  se  las  había  entregado 
»un  penitente  afirmando  que  eran  consagradas  y  que  habían  venido 
»a  su  poder  porque  unos  moriscos,  con  quienes  él  había  tenido  co- 
municación, habían  abierto  algunos  sagrarios  de  iglesias,  y  de  las 
> custodias  sacado  las  dichas  Formas  y  entregádoselas  al  dicho  peni- 
tente, que  no  era  morisco.  Preguntando  el  dicho  P.  Juárez  al  P.  Váz- 
>quez  qué  haría  de  ellas,  el  cual  respondió  que  no  las  consumiese, 
» porque  viniendo  portales  manos  se  podía  prudentemente  presumir 
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♦que  traerían  veneno,  y  que  sería  mejor  guardarlas  en  algún  lugar 
♦decente,  para  que  se  corrompiesen,  y  después  se  consumiesen  en  la 
♦ piscina;  y  para  dicho  efecto  el  P.  Juan  Juárez  las  puso  en  una  alha- 
cena, donde  están  ciertas  reliquias,  y  visitándolas  después  de  allí  a 

♦  algunos  años  para  echarlas  en  la  piscina,  halló  que  estaban  enteras, 

♦  incorruptas  y  sanas,  lo  cual  echó  de  ver  en  algunos  pedazos  que 

♦  partió.  Y  de  esto  se  han  ido  haciendo  de  tiempo  en  tiempo  varias 
♦visitas  por  los  superiores  de  este  Colegio,  y  hecho  otras  averiguacio- 
nes que  son  las  contenidas  en  los  papeles  que  muestro,  y  que  siem 

♦  pre  se  han  hallado  y  hoy  están  con  la  misma  incorrupción.  Y  por- 
gue esto  parece  de  la  declaración  del  Dr.  Pedro  García  Carrero  (1), 

♦  catedrático  de  prima  de  Medicina,  de  esta  Universidad,  que  no 
♦puede  ser  sin  milagro; 

>Suplico  a  Vmd.  mande  ver  los  dichos  papeles  y  visitar  las 
♦dichas  Formas  y  hacer  que  las  personas  que  otras  veces  las  han 

♦  visto,  según  los  dichos  papeles,  las  vuelvan  a  ver  en  presencia  de 

♦  Vmd.,  si  la  dicha  incorrupción  puede  ser  o  no  natural,  y  constando 

♦  de  todo  ser  cosa  miraculosa  la  autorice  Vmd.  por  tal,  y  me  mande 
♦dar  los  testimonios  necesarios  de  todo  ello.  Y  pido  justicia. — Fran- 
> cisco  de  Robledillo.» 

En  vista  de  la  petición  que  antecede,  dispuso  el  señor  Vicario 
que  se  presentasen  todos  los  documentos  que  sobre  el  particular  se 
habían  escrito;  que  las  Formas  fuesen  nuevamente  reconocidas  por 
los  doctores  Varreda  y  Olarte,  catedráticos  de  Medicina  de  la  Uni- 
versidad, y  que  se  recibiesen  las  informaciones  necesarias,  como 
consta  todo  ello  por  el  siguiente  auto:  «En  la  villa  de  Alcalá,  a  cuatro 
»días  del  dicho  mes  de  Junio  del  dicho  año  de  mil  y  seiscientos  y 

♦  diez  y  nueve  años,  el  dicho  señor  Dr.  Cámara,  Canónigo  de  la 
♦Santa  Iglesia  de  Toledo,  Vicario  general  de  esta  Corte  de  Alcalá  y 
«Arzobispado  de  Toledo,  vista  la  petición  y  papeles  que  mostraron, 
»dijo  que  se  juntasen  todos  los  papeles  que  hubiese  hechos,  y  de 
♦nuevo  vean  y  examinen  las  dichas  Formas  los  doctores  Varreda,  ca- 
tedrático de  prima  (de  Medicina),  y  Dr.  Olarte,  catedrático  (de  vís- 
peras) de  Medicina  en  esta  Universidad,  y  se  reciban  las  demás  in- 
» formaciones  que  el  dicho  P.  Rector  diere,  y  reconozcan  estas  mis- 


(1)    Se  inserta  más  adelante. 
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»mas  Formas  todas  las  personas  que  de  esta  villa  y  de  esta  Universi- 
»dad  las  hubieren  visto,  para  que  depongan  si  son  las  mismas  o  si 
»son  otras  diferentes,  y  vistas  las  dichas  informaciones  y  declaracio- 
nes, reservó  su  proveer  lo  que  más  fuese  conforme  a  justicia,  y  así  lo 
»dijo,  mandó  y  firmó. — Doctor  Cámara. — Ante  mí,  Juan  Hurtado.» 
Antes  que  ninguna  otra,  insertamos  la  declaración  del  insigne 
catedrático  de  Medicina  en  la  Universidad  de  Alcalá,  y  médico  de 
Cámara  de  Felipe  III  y  Felipe  IV,  doctor  Pedro  García  Carrero, 
cuyas  obras,  sobre  todo  su  Disputationes  Médicae,  le  colocan  entre 
ios  sabios  más  eminentes  de  su  época. 

Tan  valioso  documento  no  ocupa,  cronológicamente,  el  lugar 
que  le  corresponde;  pero  tal  dislocación  es  dispensable,  porque  con 
ella  gana  el  enlace  metódico  de  la  narración. 
Dice  el  insigne  doctor: 
VI.     «Digo  yo  el  Dr.  Pedro  García  Carrero,  catedrático  de  prima 
>en  Medicina  de  la  Universidad  de  Alcalá  y  médico  de  Cámara 
>de  S.  M.,  que  a  petición  del  P.  Francisco  de  Valdés,  Rector  del 
» Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  Alcalá,  he  visto  unas  Formas 
»que  están  entre  unas  reliquias  a  la  mano  derecha  del  altar  mayor 
>de  la  iglesia  del  dicho  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  que 
»hay  un  testimonio  haber  diez  y  siete  años  que  están  en  el  dicho 
♦Colegio,  y  las  trajeron  al  P.  Juan  Juárez  de  la  dicha  Compañía,  di- 
stiendo que  estaban  consagradas,  como  se  refiere  en  el  dicho  testi- 
smonio.  Y  me  pidió  el  dicho  P.  Rector  y  el  dicho  P.  Juan  Juárez, 
»que  estaban  presentes,  declarase  si  naturalmente  se  podían  haber 
^conservado  el  dicho  tiempo  sin  corrupción,  y  mirándolas  despacio 
>y  con  atención,  vi  que  estaban  blancas,  sanas  y  enteras,  y  tiesas, 
>con  olor  y  color  muy  perfecto,  como  lo  tienen  todas  las  formas  que 
»ha  poco  que  se  han  hecho,  y  me  parece  que  naturalmente  no  se 
>pueden  haber  conservado  como  están,  sin  milagro  claro  y  mani- 
»fiesto,  y  ansí  lo  siento  y  declaro  y  lo  firmé  de  mi  nombre,  en  Alcalá 
>a  catorce  de  Abril  de  mil  y  seiscientos  y  quince.— El  Dr.  Pedro 
>  García  Carrero.» 

Los  doctores  en  Medicina,  Olarte  y  Varreda,  cumplimentando  lo 
dispuesto  por  la  Autoridad  eclesiástica,  en  el  auto  que  transcrito 
queda,  informaron  de  la  manera  siguiente: 
VIL    «En  la  villa  de  Alcalá  de  Henares,  a  tres  días  del  mes  de  Julio 
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>de  mil  y  seiscientos  y  diez  y  nueve  años,  en  cumplimiento  del  auto 
>del  señor  Vicario  general  de  esta  Audiencia,  parecieron  presentes 
>el  Dr.  D.  Miguel  de  la  Varreda,  catedrático  de  prima  de  Medicina 
♦en  esta  Universidad,  y  el  Dr.  Olarte,  catedrático  de  vísperas  (de  Me- 
dicina también)  en  la  dicha  Universidad,  y  dijeron  que  ellos,  en 
♦presencia  del  dicho  señor  Vicario  general,  vieron  que  se  sacaron  en 
♦un  cofrecito,  del  sagrario  de  la  Compañía  de  Jesús,  veinte  y  tres  For- 
♦mas,  con  unos  pedacitos,  y  se  partió  una,  y  la  vieron,  la  olieron,  y 
» fueron  informados  de  muchas  personas  y  de  algunos  PP.  de  la 
» Compañía  de  Jesús  y  del  P.  Juárez,  de  ella,  que  había  veinte  y  dos 
»años  que  las  tenían  en  la  dicha  Compañía,  y  que  las  había  habido 
>de  un  penitente;  y  habiendo  considerado  todos  los  accidentes  que 
> suelen  tener  otras  formas,  hechas  de  semejante  materia  de  pan  por 
fermentar,  les  parece  no  faltarles  ninguno  de  los  dichos  accidentes, 
»ansí  en  olor  como  en  color,  como  modo  de  substancia,  y  ansí  estar 
x verdaderamente  conservados  en  su  primero  ser,  y  presupuesta  la 
> naturaleza  de  semejantes  Formas,  que  fácilmente  suelen  padecer  de 
»agentes  extrínsecos,  y  corromperse  de  ellos,  criando  luego  o  moho 
»o  gusanillos,  o  telillas  de  que  se  suele  conocer  la  corrupción  de  los 
♦accidentes,  hallan  ser  cosa  sobrenatural  y  milagrosa  el  haberse  con- 
servado las  dichas  Formas  por  tanto  tiempo,  sin  padecer  ninguna 
>de  las  dichas  corrupciones,  ni  haber  perdido  ninguno  de  los  acci- 
dentes debidos  a  semejante  materia  de  pan;  y  hemos  visto  la  decía- 
oración  que  sobre  esto  declaró  el  Dr.  Pedro  García,  y  su  firma,  la 
♦cual  reconocen  por  suya  por  le  haber  visto  firmar  muchas  veces,  y 
>se  conforman  con  el  mismo  parecer  y  lo  firmaron. — Dr.  Miguel  de 
>la  Varreda.— Dr.  Olarte.— Ante  vn\,Juan  Hartado,  notario.» 

Insertamos  a  continuación  otro  certificado,  que  otro  doctor  en 
Medicina,  D.  Diego  Fernández,  extendió  y  suscribió  el  año  1621  Lo 
acoplamos  aquí,  por  la  misma  razón  aducida,  cuando  insertamos  el 
escrito  del  Dr.  García  Carrero;  esto  es,  por  atender,  más  que  a  las 
fechas,  a  la  unidad  de  materia: 

VIH.  «Digo  yo  el  Dr.  Diego  Fernández,  de  la  ciudad  de  Cuen- 
tea, y  de  la  Santa  Inquisición  de  ella,  que  a  petición  del  P.  Francisco 
»Rob!edillo,  Rector  del  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  esta 
♦villa  de  Alcalá  de  Henares,  he  visto  las  venerables  y  sacrosantas 
♦Formas  consagradas  que  están  en  el  sagrario  y  capilla  a  la  mano 
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♦derecha,  en  la  iglesia  del  dicho  Colegio,  y  juntamente  he  visto  un 
» testimonio  del  Dr.  Pedro  García  Carrero,  Catedrático  de  prima  en 

♦  Medicina  que  fué  de  esta  Universidad,  y  médico  de  Cámara  de  Su 

♦  Majestad  Católica,  fecha  en  catorce  de  Abril  de  mil  y  seiscientos  y 
♦quince,  donde  declara  haber  diez  y  siete  años  que  estas  Santas 
♦Formas  están  en  este  Colegio,  como  consta  de  un  testimonio  que 
>se  le  mostró,  y  dijo  que  naturalmente  no  se  podían  haber  conser- 
vado el  dicho  tiempo  sin  corrupción,  y  que  era  claro  y  manifiesto 
♦milagro.  Y  habiendo  yo  por  mi  devoción  venido  a  visitar  este  ve- 
nerable Sacramento,  fui  preguntado  del  dicho  Padre  Rector  y  del 
*P.  Juan  Juárez  (que  fué  por  cuya  mano  han  pasado  los  autos  y 
¡►pruebas  que  el  Ordinario  de  este  Arzobispado  ha  hecho)  si  natu- 
ralmente se  podían  haber  conservado  tanto  tiempo  estas  dichas 
♦Santas  Formas  sin  corrupción.  Las  miré  despacio  y  con  mucha 
¿atención  una  y  muchas  veces,  y  vi  que  estaban  blancas,  sanas,  en- 
ceras, consistentes,  con  olor  y  color  muy  perfecto,  como  lo  tienen 
♦todas  las  formas  que  ha  pocos  días  se  han  hecho,  y  me  parece  que 
♦naturalmente  no  es  posible  haberse  conservado  como  están  sin  cla- 
♦ro,  evidente  y  manifiesto  milagro,  y  así  lo  siento  y  declaro,  alaban- 
>do  a  Dios  Nuestro  Señor  que  tal  maravilla  me  ha  dejado  ver.  Y  lo 
♦firmé  de  mi  nombre  en  Alcalá,  a  diez  y  siete  de  Noviembre  de  mil 
>y  seiscientos  y  veintiuno.— El  Doctor  Fernández.* 

A  las  declaraciones  hechas  en  nombre  de  la  ciencia,  vamos  a 
añadir  los  testimonios  de  los  hombres  más  eminentes  de  la  ciudad 
universitaria  complutense. 

Nada  nuevo,  es  verdad,  añaden  a  lo  ya  expuesto,  pero  como  al 
que  ama  nada  le  suena  a  repetición,  creemos  que  serán  muy  del 
agrado  de  los  lectores  los  siguientes  documentos,  repetición,  es 
cierto,  de  los  anteriores,  pero  también  magnífica  ratificación  y  confir- 
mación del  maravilloso  hecho,  que  tanto  admiramos  como  amamos: 
IX.  «He  visto  estas  Formas  muchas  veces  y  leído  los  papeles 
♦que  hay  acerca  de  la  relación  de  ellas,  y  cuando  el  Dr.  Pedro  Gar- 
cía, que  esté  en  gloria,  hubo  de  dar  su  parecer,  lo  trató  conmigo, 
♦y  a  entrambos  nos  pareció  que  el  haberse  conservado  estas  Formas 
♦en  el  estado  que  estaban  entonces  era  manifiesto  milagro,  y  lo  mis- 
»mo  me  parece  ahora,  habiendo  pasado  algunos  años  después  acá, 
♦habiéndolas  tornado  a  mirar  ahora  de  nuevo,  y  pensado  en  ello 


462        LOS  MILAGROS  KÜCARÍSTICOS  DE  SENA  Y  ALCALÁ  DE  HENARKS 

>con  veras  y  curiosidad,  y  porque  entiendo  que  es  gloria  de  Nues- 
tro Señor,  lo  firmo  de  mi  nombre  en  Jesús  del  Monte,  27  de  Junio 
»de  1 61 9.— Luis  de  Torres.* 

X.  c Algunas  veces  he  visto  con  atención  y  muy  de  cerca  estas 
* Formas,  y  constándome  por  las  informaciones  que  ha  tantos  años 
>que  se  conservan,  juzgo  que,  conforme  a  los  principios  de  filosofía 
>y  la  experiencia  de  otras  Formas  que  vi  haberse  corrompido 
>estando  en  una  custodia  de  plata  guardadas,  y  haber  engendrado 
^gusanos  en  menos  de  dos  meses  que  se  detuvieron;  así  digo  que 
>juzgo  por  claro  milagro  el  no  haberse  estas  Formas  corrompido  o 
>engendrado  gusanos,  o  siquiera  haberse  enmohecido  o  carcomido 
>en  tanto  tiempo.  Y  para  gloria  del  Señor,  que  le  ha  querido  obrar, 
>lo  firmé  de  mi  nombre  en  Jesús  del  Monte  y  Junio  17  de  1619. — 
> Marcelo  de  Aponte.* 

XI.  cDigo  yo  el  Dr.  D.  Luis  Montesinos,  catedrático  de  prima 
>de  Teología  en  esta  Universidad  de  Alcalá  de  Henares,  Canónigo 
>y  Maestreescuela  de  la  Santa  Iglesia  de  San  Justo  y  Pastor  de  la 
>dicha  villa,  que  por  orden  del  señor  Dr.  Cámara,  Canónigo  Magis- 
tral de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  y  Vicario  general,  Sede  vacante, 
>en  la  misma  villa,  Corte  Arzobispal,  he  visto  unas  Formas  que  están 
>en  la  iglesia  del  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  esta  dicha 
> Tilla,  puestas  en  un  cofrecito,  dentro  del  sagrario,  las  cuales,  saca- 
>das  del  cofrecito  y  puestas  en  una  patena,  vi  y  las  toqué  con  la 
»mano  casi  todas,  y  ansímismo  una  que  había  partido  el  dicho 
> señor  Vicario,  y  habiéndolas  visto  y  tocado  se  echa  de  ver  que 
» están  con  el  mismo  color,  olor  y  consistencia  que  suelen  tener  las 
>  Formas  que  ha  poco  se  hicieron;  por  lo  cual,  supuesta  la  relación 
>que  se  tiene  en  el  dicho  Colegio  de  la  Compañía,  que  ha  veinte  y 
>dos  años  que  se  conservan  estas  Formas  de  la  misma  manera  que 
> ahora  están,  me  parece  ser  claro  y  manifiesto  milagro  que  Dios 
» Nuestro  Señor  ha  sido  servido  hacer  en  confirmación  de  la  verdad 
»del  Misterio  del  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía,  de  fe  y  re- 
ligión, y  para  consuelo  de  sus  fieles  y  confusión  de  los  herejes,  y 
*por  ser  esto  así  verdad,,  lo  firmé  de  mi  nombre  en  veinte  y  dos  días 
>de  Junio  de  este  año  de  mil  y  seiscientos  y  diez  y  nueve  años.— Doc- 
>tor  Luis  Montesinos.  > 

XII.  «En  la  villa  de  Alcalá  de  Henares,  en  veinte  y  dos  de  Junio 
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'del  año  de  mil  y  seiscientos  y  diez  y  nueve  años,  nos  juntamos  en 
> la  Compañía  de  Jesús  de  esta  villa  los  doctores  Luis  Gutiérrez, 
'Ambrosio  de  Victoria,  Domingo  Alonso  de  Espinosa,  Canónigo 
>de  la  Santa  Iglesia  de  San  Justo  y  Pastor  de  esta  villa,  y  el  doctor 
» Enrique  de  Villegas,  catedrático  de  Escritura,  y  el  Dr.  Andrés  Me- 
>rino,  catedrático  de  prima  de  Scoto,  ambos  también  Canónigos  de 
>la  dicha  Santa  Iglesia  y  el  Dr.  Diego  Fernández,  Colegial  mayor 
> catedrático  de  Santo  Tomás,  y  el  Dr.  Domingo  de  la  Fuentef 
» Colegial  mayor  también  del  Insigne  de  San  Ildefonso.  Y  habiendo 
>  visto  unas  Formas  que  sacaron  del  sagrario,  que  estaban  en  un  co- 
'frecito  pequeño,  puestas  en  una  patena,  y  habiendo,  en  presencia 
>de  todos  nosotros,  el  dicho  Dr.  Andrés  Merino  tocádolas,  juzga- 
>mos  estar  enteras,  incorruptas,  tiesas,  sin  género  de  carcoma,  con 
>el  mismo  olor  y  color  que  si  se  acabaran  de  hacer,  y  ansí,  supuesta 
>la  relación  y  tradición  que  hay  en  el  dicho  Colegio  de  la  Compañía 
»de  Jesús,  de  que  ha  veinte  y  dos  años  que  se  conservan,  tenemos 
>esta  conservación  por  sobrenatural  y  milagrosa,  etc.*  Termina  con 
las  firmas  de  todos  ellos. 

XIII.  «É  después  de  lo  susodicho  (se  refiere  a  las  declaraciones 
» prestadas  por  otros  testigos)  en  la  dicha  villa  de  Alcalá  de  Henares, 
»en  el  dicho  día,  mes  y  año,  dichos,  ante  el  señor  Vicario  general  pa- 
deció Juan  de  Quintarnaya,  escribano  de  S.  M.,  vecino  de  esta  villa  de 
'Alcalá  de  Henares,  del  cual  su  merced  recibió  juramento  en  forma 
>de  derecho,  y  habiendo  jurado,  y  siendo  preguntado  por  el  tenor 
»y  forma  de  la  petición  presentada  por  parte  del  P.  Rector  de  la 
^Compañía  de  Jesús  de  esta  dicha  villa:  dijo  que  lo  que  sabe  es  que 
»en  esta  villa,  en  cinco  días  del  mes  de  Abril  del  año  pasado  de  mil 
»y  seiscientos  y  diez  y  siete,  estando  este  testigo  en  el  Colegio  de  la 
»Compañía  de  Jesús  de  esta  villa,  juntamente  con  los  PP.  Fran- 
cisco de  Valdés  y  Diego  Faleiro  y  Juan  Juárez  y  otros  religiosos 
»de  la  Compañía,  y  el  Licenciado  Vargas,  y  el  Dr.  Antequera, 
»y  otras  personas,  vecinos  de  esta  dicha  villa,  le  enseñaron  unas 
»Formas  que  dijo  el  P.  Juárez  haberlas  entregado  un  hombre  que 
»había  confesado  con  él,  el  cual  las  había  habido  de  unos  moriscos 
»que  las  habían  hurtado  de  unos  sagrarios;  que  estaban  consagra- 
»das¡  y  este  testigo  vido  las  dichas  Formas,  que  estaban  en  un  co- 
»f recito  de  tortuga  barreteado  de  plata,  el  cual  estaba  dentro  del 
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*  sagrario  del  Santísimo  Sacramento,  y  este  testigo  las  vido,  y  había 
» veinte  y  cuatro  Formas  de  diferentes  hierros,  y  dos  de  ellas  man- 
chadas, y  había  unos  pedacitos,  todo  lo  cual  vido  este  testigo,  jun- 
tamente con  los  demás,  y  estaban  las  dichas  Formas  enteras,  blan- 
deas, sin  corrupción-  ninguna,  y,  habiéndolas  visto,  se  quedaron  en 
el  dicho  cofrecito,  dentro  del  dicho  sagrario,  y  declara  que  eran  de 
»tres  diferencias  de  hierros,  del  uno  nueve  Formas  del  otro  siete  y 
»del  otro  ocho,  demás  de  los  dichos  pedacitos,  y  sobre  ello  se  hi- 
cieron declaraciones  ante  este  testigo,  y  este  testigo  se  halló  pre- 
»sente  como  dicho  es,  y,  demás  de  esto,  este  testigo  fué  llamado  a 
»la  dicha  Compañía,  y  el  señor  Vicario  general,  en  presencia  de  este 
» testigo  y  otras  personas,  en  cuatro  días  de  este  presente  mes,  se 
»sacó  del  sagrario  el  dicho  cofrecito,  y  en  una  patena  sacaron  todas 
»las  Formas,  las  cuales  vido  este  testigo,  y  las  reconoce  por  las  mis- 
mas que  antes  tenía  visto,  y  hay  dos  Formas  un  poco  manchadas, 
>y  el  dicho  señor  Vicario  partió  una,  y  la  olió  y  vido  que  están  blan- 
cas, sin  corrupción  ninguna,  según  y  de  la  manera  que  la  primera 
»vez  las  vido,  y  se  volvieron  en  el  dicho  cofrecito.  Y  habiéndole 

*  mostrado  una  declaración  fecha  en  razón  de  lo  suso  dicho,  que 
» parece  está  firmada  del  Dr.  Pedro  García  Carrero,  catedrático  de 
»prima  y  médico  de  la  Cámara  de  S.  M.,  que  le  parece  la  firma  de 
ella  ser  del  dicho  Dr.  Pedro  García,  por  haberle  visto  escribir  mu- 
chas veces,  y  esto  es  la  verdad,  y  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  años 
»y  tres,  y  lo  firmó.—  Dr.  Cámara.— Juan  de  Quintarnaya.— Ante  mí, 
*Juan  Hurtado.* 

XIV.  «En  la  villa,  etc..  y  agora  habrá  ocho  o  nueve  días  que  fué 
>al  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  este  testigo,  y  se  las  tornaron 
»a  enseñar  (las  Santísimas  Formas)  en  el  dicho  cofrecito  de  tortuga, 
»y  sabe  y  reconoce  que  son  las  mismas,  y  se  están  de  la  misma  ma- 
cera, y  de  las  veinte  y  cuatro  que  vio  enteras  (la  última  vez  que  las 
» vio)  hay  una  partida  que  dicen  la  partió  el  señor  Vicario,  etc.,  Pe- 
>dro  de  Antequera  y  Arteaga.» 

XV.  «En  la  villa  de  etc..  y  agora— dice  el  Ldo.  Vargas—,  por 

•  principio  de  este  mes  de  Junio,  se  hizo  otra  visita  de  las  dichas 
» Formas  por  el  señor  Vicario  general  de  esta  villa,  y  este  testigo  fué 

♦  llamado,  como  persona  que  las  había  visto  otras  veces,  en  especial 
cuando  se  visitaron  por  orden  del  P.  Provincial,  para  que  las  viese 
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»y  las  reconociese  en  presencia  de  dicho  señor  Vicario,  y  las  vio  y 
»miró  con  mucha  advertencia,  y  tiene  por  cierto  son  las  mismas  que 
»las  otras  veces  había  visto,  y  se  visitaron  por  orden  de  dicho  P.  Pro- 
vincial, y  vio  que  estaban  sanas,  limpias  y  frescas  y  blancas,  como 
»si  ayer  se  hubieran  hecho,  salvo  las  manchadas,  que  dicen  del 
»sudor  del  hombre  que  las  entregó,  que  se  están  en  la  misma  forma; 
»y  el  señor  Vicario  partió  una  de  las  enteras,  y,  al  partir,  le  pareció 
> estar  tan  tierna,  fresca  y  tratable  como  hecha  de  dos  días,  y  en  nin- 
»guna  de  ellas  pareció  haber  señal  de  corrupción,  y  en  presencia  del 
»sefior  Vicario  se  volvieron  a  guardar  en  una  arquilla  de  que  fue- 
ron sacadas  de  dentro  del  sagrario,  y  esto  es  lo  que  este  testigo  ha 
»visto  y  sabe  y  puede  decir  de  lo  que  se  le  pregunta,  etc.,  Dr.  Ca- 
lmara.— Ldo.  Vargas.—  Ante  mí,  Juan  Hurtado,  notario.> 

XVI.  «En  la  villa  de  Alcalá  de  Henares,  etc....,  dijo  (el  P.  Luis 
»de  la  Palma)  que  es  así  verdad  que,  en  diez  y  nueve  días  del 
»mes  de  Mayo  de  mil  y  seiscientos  y  nueve,  siendo  el  testigo  rec- 
etor de  este  Colegio  (de  la  Compañía  de  Jesús)  de  Alcalá,  y  visi- 
tando unas  Formas  que  en  el  dicho  Colegio  se  guardaban  y  se 
»tenían  por  consagradas,  habiéndose  informado  del  P.  Juárez,  reli- 
»gioso  del  dicho  Colegio,  que  vivía  en  él,  del  modo  con  que  aque- 
llas Formas  habían  venido  a  sus  manos,  y  el  dicho  P.  Luis  de  la 
» Palma  escribió  un  testimonio  en  que  hacía  mención  de  toda  esta 
» historia  y  del  estado  en  que  habían  hallado  las  dichas  Formas,  y  al 
» presente  estaban,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  también  firmó  el  dicho 
» testimonio  el  P.  Juan  Juárez  y  el  P.  Juan  Lucas  Esquer,  como  Pre- 
fecto que  era  de  la  iglesia,  y  al  fin  de  dicho  testimonio  está  pegada 
»una  cedulita,  toda  escrita  de  mano  del  P.  Juan  Juárez  y  firmado  de 
»su  nombre.  Y  después  de  esto,  en  el  mes  de  Abril  de  mil  seis- 
cientos y  quince,  el  dicho  P.  Luis  de  la  Palma,  siendo  Provincial  de 
»esta  Provincia  de  Toledo,  y  visitando  este  Colegio,  visitó  las  dichas 
»Formas,  y  halló  estar  sanas  y  sin  señal  alguna  de  corrupción,  de  lo 
»cual  dejó  otro  testimonio,  firmado  de  su  nombre  y  del  P.  Francis- 
»co  de  Valdés,  Rector  que  a  esta  sazón  era  de  este  Colegio,  y  del 
»P.  Martín  Esteban  y  del  P.Juan  Juárez,  el  cual  dicho  testimonio 
>quedó  sellado  con  el  sello  de  la  Provincia  y  firmado  del  P.  Fran- 
cisco Cortés,  Secretario  que  era  de  la  Provincia,  y  habiendo  visto 
»el  dicho  P.  Luis  de  la  Palma  los  sobredichos  testimonios,  recono- 
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»ció  ser  su  firma  la  que  en  ellos  estaba,  y  ser  los  mismos  testimo- 
nios que  entonces  se  escribieron,  y  afirmó  debajo  de  juramento  que 
» tiene  hecho  ser  verdad  lo  en  ellos  contenido,  a  los  cuales  se  remite 
>y  ansímismo  dijo  este  testigo,  debajo  del  juramento  dicho,  que  ha 
> visto  las  dichas  Formas,  y  juzga  ser  las  mismas,  y  no  vio  en  ellas 
»señal  ninguna  de  corrupción,  ni  mal  olor,  sino  que  están  en  la  mis- 
»ma  disposición  que  este  testigo  las  vio  la  primera  vez,  que  hará 
>diez  años,  como  consta  de  los  testimonios  a  que  se  refiere.  Y  ansí- 
»mismo  dijo  este  testigo  que  ha  muchos  años  que  conoce  al  dicho 
»P.  Juan  Juárez,  religioso  que  al  presente  vive  en  este  Colegio,  por 
»cuya  mano  vinieron  estas  Formas,  y  que  siempre  le  ha  tenido  y  tie- 
ne por  muy  buen  religioso  y  de  vida  y  costumbres  muy  ejemplares, 
»y  que  por  ningún  caso,  y  principalmente  en  materia  tan  grave,  de- 
>clara  de  decir  muy  puntualmente  la  verdad,  y  esto  es  la  verdad,  so 
> cargo  del  juramento  que  tiene  fecho,  y  dijo  ser  de  edad  de  cin- 
cuenta y  nueve  años,  y  lo  firmó  de  su  nombre.—  Luis  de  la  Pal- 
oma.— Ante  mí,  Juan  Hurtado,  notario.» 

XVII.  «Digo  yo  Fray  Pedro  de  Oviedo,  catedrático  de  vísperas 
>de  esta  Universidad  de  Alcalá  y  Abad  del  Colegio  de  San  Bernar- 
>do  de  la  misma  villa,  que  por  orden  del  señor  Dr.  Cámara,  Canóni- 
»go  Magistral  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  Vicario  general,  Sede  va- 
>cante  en  la  misma  corte  arzobispal,  había  de  ir  a  una  Junta  de  per- 
»sonas  graves  y  doctas  que  dicho  señor  Vicario  había  llamado  para 

>  ver  unas  Formas  que  están  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús, 
>de  esta  villa,  puestas  en  un  cof recito,  dentro  del  sagrario,  que  de 
» muchos  años  a  esta  parte  están  y  perseveran  como  Formas  recien- 
tes. Y  porque  el  día  de  la  Junta  yo  estuve  ausente  de  Alcalá,  fui  a 
>ver  las  dichas  Formas,  otro  día  que  se  contó  once  de  Julio  del  año 
»de  mil  y  seiscientos  y  diez  y  nueve,  y  habiéndose  abierto  el  cofre- 
>cito  donde  estaban  muy  decentemente  las  dichas  Formas,  y  habién- 
>dolas  visto  y  considerado  muy  despacio,  hallé  y  hallo  que  las 
> dichas  Formas  tienen  y  conservan  el  mismo  color  y  olor  y  consis- 
tencia que  suelen  tener  las  formas  que  ha  poco  que  se  hicieron,  y 
» alguna  o  algunas  vi  tan  relucientes,  que  parecía  se  habían  hecho  el 
> mismo  día,  y  ansí,  supuesta  la  relación  del  caso,  me  parece  ser  cosa 

>  notoria  que  Nuestro  Señor  se  ha  servido  conservar  los  dichos  acci- 
»dentes  por  tanto  tiempo,  y  es  cosa  milagrosa  y  fuera  del  curso  na- 
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»tural,  y  ansí  entiendo  que  Nuestro  Señor  se  sirvió  de  obrar  este 
» milagro  para  consuelo  de  los  fieles  y  para  la  confirmación  de  la 
>presencia  real  de  su  Santísimo  Cuerpo  en  las  Formas  consagradas 
>y  por  ser  ansí  verdad,  lo  firmo  de  mi  nombre  en  doce  de  Julio  de 
»mil  y  seiscientos  y  diez  y  nueve  años.— Maestro  Fray  Pedro  de 
>  Oviedo.» 

XVIII.  «Yo  el  Maestro  Fray  Martín  de  Albiz,  Regente  del  Cole- 
>gio  de  N.  P.  S.  Agustín,  de  Alcalá,  digo  que  vi  atentamente  las 
«Formas  mismas,  y  tan  sanas,  enteras  y  frescas,  y  tan  sin  ninguna 
»corrupción,  que  su  conservación  me  parece  evidentemente  mila- 
»grosa,  porque  por  una  parte  del  hecho,  esto  es,  del  haber  veinte  y 
>dos  años  que  duran  en  este  ser,  no  se  puede  dudar,  supuesta  la 
¡►relación  de  personas  tan  graves,  doctas  y  religiosas,  testigos  omni 
*exceptione  majores,  y  por  otra  parte  la  filosofía  y  la  experiencia  y  la 
> autoridad  de  médicos  tantos  y  tan  doctos,  enseña  que  es  sobre 
»todo  orden  de  naturaleza  conservarse  tanto  tiempo  un  cuerpo  tan 
^delicado,  y  mudado  varios  lugares.— Fray  Martin  de  Albiz.> 

Francisco  M.  de  Arabio-Urrutia, 

de  la  Congregación  del  Oratorio. 

Alcalá  de  Henares,  8  de  Junio  de  1918. 
(Continuará.) 


EL  CRIMEN  DE  HEREJÍA 

(DERECHO  PENAL  CANÓNICO) 


CAPITULO  VI 

LA   PRUEBA 

72.  Las  pruebas  en  las  causas  de  herejía. 

§  I.  La  confesión.— 73.  Su  importancia  en  los  procesos  de  herejía.  —74.  El  fenó- 
meno de  la  auto-acusación. 

§  II.  El  tormento.  -75.  Su  significación  en  los  procedimientos  inquisitoriales.— 
76.  Su  origen  histórico.— 77.  Impugnadores  de  esta  práctica  judicial.— 78.  For- 
ma de  proceder  y  condiciones  necesarias  para  la  cuestión  del  tormento  en 
los  juicios  de  la  Inquisición.— 79.  Excepciones.— 80.  Forma  de  ejecutarse.— 
81.  Ratificación  de  la  confesión  hecha  en  el  tormento. 

§  III.  La  purgación  canónica.  —82.  Origen  de  esta  institución  y  su  analogía  con 
nuestros  tribunales  de  honor  y  el  jurado.— 83.  Condiciones  objetivas  y  sub- 
jetivas.—84.  Modo  de  proceder  y  efectos.— 85.  Juicio  acerca  de  esta  prueba 
judicial. 

§  IV.  El  testimonió.— 85.  Carácter  especial  del  testimonio  en  los  procesos  de 
herejía,  y  extensión  de  la  capacidad  para  ser  testigos.— 87.  Incapacidad  por 
enemistad  con  el  reo. -88.  Dificultad  de  la  defensa,  bajo  este  aspecto,  y  mo- 
dos de  atenuarla.— 89.  Número  necesario  de  testigos  para  la  prueba:  opinio- 
nes.—90.  Causas  que  invalidan  la  prueba  testimonial. —91.  Testigos  del  acu- 
sado e  incapacidades.— 92.  Procedimientos  en  el  examen  de  los  testigos.— 
93.  Retractación  y  ratificación  de  testimonios.— 94.  Penalidad  del  falso  testi- 
monio. 

§  V.  El  informe  pericial.— 95.  Los  peritos  en  los  juicios  de  herejía  y  valor  de  su 
informe  en  las  resoluciones  judiciales.— 96.  Doctrinas  heréticas  expresadas 
en  forma  escrita. 

§  VI.  Indicios  y  presunciones.  —97.  Concepto  y  valor  probatorio  de  los  indicios: 
grados  y  clases. 

72.— La  misma  gravedad  del  crimen  de  herejía  (1),  la  transcen- 
dencia de  algunos  de  sus  efectos  a  la  familia  del  reo  y  los  medios 


(1)    Haeresis  est  tam  enorme  crimen,  quod,  post  sanatum  vulnus,  remanet 
cicatrix.  Repertorium  inquisitorum— Crimen. 
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defectuosos  de  defensa  concedidos  a  éste  (1),  son  Jas  razones  espe- 
ciales por  las  que  los  tratadistas  y  las  leyes  exigían  suma  prudencia 
y  cautela  en  estos  juicios.  Las  pruebas  debían  ser  más  claras  que  la 
luz— luce  clariores,  según  la  expresión  consagrada— para  poder  con- 
denar a  un  reo;  no  bastaba  cualquiera  clase  de  testigos,  ni  el  jura- 
mento de  los  acusadores  o  delatadores  suplía  en  modo  alguno  la 
deficiencia  de  la  prueba,  ni  se  permitía  unir  pruebas  imperfectas  para 
formar  con  todas  ellas  una  prueba  perfecta.  Las  pruebas  imperfectas 
podrían  dar  lugar  a  la  investigación,  a  la  purgación  canónica,  a  la 
cuestión  del  tormento,  a  una  penitencia  medicinal,  según  los  casos, 
mas  nunca  a  una  sentencia  condenatoria  y  a  la  pena  ordinaria  (2). 
Los  medios  de  prueba  usados  por  los  Tribunales  de  la  inquisi- 
ción eran,  con  escasas  diferencias,  los  mismos  que  se  practicaban  en 
todos  los  tribunales  civiles  (3),  aunque  algunos  de  aquéllos  ofrezcan 
notables  especialidades  en  su  empleo  o  aplicación,  en  sus  efectos  y 
en  otros  puntos  accidentales.  Trataremos  separadamente  de  cada  uno 
de  ellos. 

§  I. — La  confesión. 

73.— La  confesión  del  reo,  hecha  espontáneamente  y  no  arranca- 
da por  la  sugestión,  el  miedo  u  otro  motivo  subjetivo  y  personal,  ha 
tenido  siempre  para  los  jueces  el  principado  de  las  pruebas.  El  tor- 
mento usado  en  épocas  pasadas,  las  cautelas,  de  que  hemos  hablado 
antes,  los  interrogatorios  y  la  mayor  parte  de  los  esfuerzos  délos  in- 
quisidores iban  encaminados  a  obtener  del  reo  la  confesión  plena  y 
sincera  del  delito  que  se  le  imputaba.  Por  fuertes  y  claras  que  sean 
las  demás  pruebas,  no  satisfacen  del  todo,  mientras  el  acusado  niega 


(1)  Quanto  magis  via  defendendi  delato  praecluditur,  tanto  magis  incumbit 
inquisitori  sollicitudo  diligentius  inquirendi.  Eymeric,  Directorium,  pars  3.a 
quaest.  71. 

(2)  Véanse"Simancas,  De  cathol.  instit.,  tít.  LI;  Eymeric,  I.  c;  Rojas,  De  hae- 
reticis,  núms.  137  y  150.  Los  tratadistas,  los  documentos  pontificios  y  los  conci- 
lios insisten  constantemente  en  la  necesidad  de  pruebas  plenas  y  seguras  para 
poder  condenar  a  un  reo.  Ad  nullius  vero  condemnaüonem— dice  el  Concilio 
de  Narbona  (1243)—  sine  lucidis  et  apertis  probationibus  vel  confessione  propria 
procedatis;  satius  ením  facinus  impunitum  relinquere,  quam  ¿nnocenfem  condem- 
nare.  ■ 

(3)  V.  Reperiomm.—Probationes. 
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con  firmeza  el  delito,  y  es  natural  que  el  juez  desee  a  todo  trance  la 
confesión  del  reo,  que,  si  no  siempre  tiene  un  valor  probatorio  abso- 
luto, sirve,  a  lo  menos,  para  tranquilizar  la  conciencia  de  los  jueces. 

Observaron  los  tratadistas  que  en  algunos  crímenes  no  bastaba  la 
confesión  del  reo,  sino  que  hacía  falta  certeza  del  hecho  o  el  cuerpo 
del  delito— por  ejemplo,  en  un  homicidio,  debía  hacerse  constar  la 
muerte  efectiva  de  la  persona  contra  quien  se  suponía  cometido—. 
Mas  en  el  crimen  de  herejía,  como  en  otros  muchos,  esto  no  tenía 
aplicación  ordinariamente  por  tratarse  de  hechos  que  sólo  por  con- 
fesión del  acusado  o  por  testimonio  ajeno  podían  conocerse.  En  estos 
casos,  que  son  los  ordinarios,  la  confesión  legítima  hecha  en  juicio 
tenía  el  valor  de  prueba  plena. 

No  lo  tenía,  sin  embargo,  cuando  era  hecha  en  términos  genera- 
les, como  acusarse  una  persona  de  ser  hereje  sin  especificar  los  he- 
chos; la  repugnante  a  la  naturaleza  o  inverosímil,  en  que  se  suponía 
error,  y  la  retractada  con  posterioridad  (1).  La  retractación  de  la  con- 
fesión no  solía  admitirse  en  los  juicios  civiles  más  que  en  casos  ex- 
cepcionales, como  la  hecha  por  un  menor  de  veinte  años,  la  arran- 
cada en  el  tormento  o  por  medio  del  fraude,  la  pronunciada  por 
error  material,  etc.;  mas  en  los  juicios  de  la  Inquisición  la  revoca- 
ción se  admitía  siempre  y  anulaba  la  confesión  hecha  anteriormente, 
existiera  o  no  causa  atendible  para  dicha  retractación,  y  fuera  favo- 
rable o  desfavorable  al  reo  (2). 

74.— No  desconocieron  los  antiguos  los  fenómenos  de  la  auto- 
acusación por  trastorno  mental,  materia  estudiada  con  interés  por  la 
psicopatología  moderna.  Ambrosio  de  Vignate,  en  su  Tractatus  de 
haeresi,  refiere  el  caso  de  una  mujer  que  se  presentó  al  inquisi- 
dor acusándose  de  herejía  y  dispuesta  a  sufrir  la  pena  que  se  le  im- 
pusiera. El  juez  la  mandó  volver  al  día  siguiente,  e  informándose 
entretanto  de  su  vida,  averiguó  que  era  piadosa  y  limosnera  y  que 
ayunaba  tres  o  cuatro  días  a  la  semana.  Comprendió  el  inquisidor 


(1)  Simancas,  De  cathol.  instituí.,  tít.  XIII.  Enchiridion,  tít.  XXIX. 

(2)  Verura  in  judicio  S.  Inquisitionis,  quocumque  tempore  et  modo  reus 
confessionem  revocet,  quamvis  nec  afferat  causam  probabilem  nec  satis  ido- 
neam,  admittitur  tamen  ejus  revocatio,  et  sive  pro  eo  sive  contra  eum,  extre- 
mae  confessioni  statur.  Haec  enim  est  quae  efficit  ut  reus  poenitens  aut  im- 
poenitens  esse  videatur.  Et  hoc  jure  utimur.  Simancas,  De  cathol.  instit.,  I.  c. 


EL  CRIMEN  DE  HEREJÍA  471 

que  se  trataba  de  una  alucinación  mental,  e  impuso  a  aquella  pobre 
mujer  la  penitencia  de  ayunar  un  solo  día  a  la  semana  en  lugar  de 
los  tres  o  cuatro  ayunos  que  ella  observaba.  De  este  modo  la  tran  - 
quilizó  (1).  Francisco  Peña,  en  sus  Annotationes  a  la  obra  de  Vigna- 
te,  cuenta  otro  caso  análogo,  acaecido  en  su  tiempo:  un  joven  que 
se  presentó  a  los  inquisidores,  declarando  que  no  era  cristiano,  y 
pidiendo  que  le  llevasen  a  la  hoguera.  Con  cariñosas  amonestacio- 
nes lograron  los  jueces  combatir  aquella  obsesión  (2). 

§  II.— El  tormento. 

75.— Hemos  dicho  que  la  confesión  del  reo  ocupaba  el  primer 
lugar  entre  las  pruebas.  En  muchos  casos  era  absolutamente  nece- 
saria para  poder  condenar;  y  esto,  que  es  aplicable  a  cualquier  cri- 
men, lo  es  muy  especialmente  al  de  herejía  por  su  misma  naturaleza 
esencial.  De  aquí— hemos  dicho  también— la  necesidad  de  obtener 
la  confesión  del  acusado  por  cualquier  medio,  y  uno  de  esos  medios, 
el  más  cruel  y  el  menos  seguro,  fué  el  del  tormento  (quaestio).  Su 
fin  inmediato  no  fué  la  investigación  de  los  hechos,  sino  conocer  la 
verdad  por  boca  del  mismo  delincuente  (3),  y  esto  tiene  importancia 
para  apreciar  la  significación  de  la  tortura  en  los  juicios  contra  la 
herejía,  y  sus  diferencias  de  la  empleada  por  los  tribunales  civiles. 

76.— El  uso  de  la  tortura,  ya  como  pena,  ya  como  medio  judi- 
cial de  investigar  el  delito  y  sus  autores  y  cómplices,  que  es  el  as- 
pecto en  que  aquí  la  estudiamos,  es  de  origen  antiquísimo.  Se 
encuentra  prescrita  en  el  derecho  romano,  de  donde  pasó  a  las  le- 
gislaciones de  los  bárbaros,  y  más  tarde  al  derecho  canónico,  a  lo 
menos  en  los  procesos  inquisitoriales  contra  los  herejes  (4).  El  pri- 


(1)  Tune  ipse  (inquisitor)  perfecte  intellexit  illas  ¡Ilusiones  obvenisse  ex 
defectu  cerebri,  et  ideo  eidem  imposuit  poenitentiam  ut  ammodo  non  jejuna- 
ret,  nisi  semel  in  hebdómada,  et  ita  reduxit  eam.  Quaest.  XIV. 

(2)  ...  sed  viri  graves  et  prudentes,  re  maturius  considerata,  a  spiritu  ma- 
ligno haec  provenire  intellexerunt,  et  juvenem  blande  admonentes,  multis  in 
médium  propositis  salutaribus,  rationibus  in  viam  rectam  reduxerunt. 

(3)  Tortura  enim  non  tam  adhibetur  ad  investigandum  factum,  quam  ad 
habendam  veritatem  ex  ore  ipsiusmet  delinquentis.  Peña,  coment.  110,  parte 
3.a  del  Directorium. 

(4)  La  flagelación  o  fustigación  y  otros  castigos  corporales  estuvieron  en 
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mer  documento  canónico  que  la  estableció  de  un  modo  expreso,  fué 
la  bula  de  Inocencio  IV,  Ad  extirpando  (1252),  que  ordenó  que  las 
potestades  eclesiásticas  obligaran  a  los  herejes  procesados  por  este 
medio  (citra  membri  diminutionem  et  moriis  periculum),  a  confesar 
sus  errores  y  acusar  a  otros  herejes  de  quienes  tuviesen  noticia,  como 
se  hacía  con  los  ladrones  y  homicidas,  pues  ladrones  y  homicidas 
de  las  almas  eran  los  herejes  y  sus  receptadores  y  defensores  (1). 

Llama  la  atención  que  durante  tantos  siglos  y  tan  universalmente 
se  practicase  un  medio  tan  inhumano,  y  a  la  vez  tan  inseguro  para 
investigar  la  verdad  (2),  y  parece  más  extraño  todavía  que  fuera  ad- 
mitido por  los  tribunales  eclesiásticos,  en  los  juicios  contra  la  here- 
jía, aun  con  todas  sus  atenuaciones.  Es  cierto,  sin  embargo,  que  se 
admitió  con  repugnancia  (3),  que  la  Inquisición  fué  el  último  de  los 
tribunales  que  usaron  el  tormento  y  el  primero  que  lo  abolió  de 
hecho,  muchos  años  antes  que  los  tribunales  civiles.  Es  cierto  tam- 


uso  desde  tiempos  muy  antiguos  en  la  Iglesia  y  en  la  disciplina  claustral,  más 
no  con  el  carácter  de  pruebas  judiciales,  sino  como  penas  o  penitencias  por 
culpas  juzgadas  y  probadas.  Los  textos  canónicos,  anteriores  al  siglo  XIII, 
que  hablan  del  tormento  con  relación  a  los  juicios  eclesiásticos,  son  obscu- 
ros, y,  según  la  opinión  más  probable,  no  se  refieren  a  la  tortura  como  medio 
de  prueba,  que,  por  otra  parte,  algunos  textos  prohibían  expresamente. 

(1)  Teneatur  praeterea  potestas  seu  rector  omnes  haereticos  quos  captos 
habuerit,  cogeré  citra  membri  diminutionem  et  mortis  periculum,  tanquam  veré 
latrones  et  homicidas  animarun  et  fures  sacramentorum  Dei  et  fidei  christia- 
nae,  errores  suos  expresse  fateri,  etc. 

(2)  La  influencia  del  derecho  romano,  juzgado  en  la  Edad  Media  como  la 
razón  escrita,  hizo  que  se  admitiese  el  tormento  casi  sin  discusión,  y  como  una 
necesidad  judicial.  «Cometen  los  homes— dicen  nuestras  Partidas— e  facen 
grandes  yerros  e  males  encubiertamente,  de  manera  que  non  pueden  ser  sabi- 
dos nin  probados.  E  por  ende  tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  que  ficiesen 
tormentar  los  ornes  por  que  pudiesen  saber  la  verdad  ende  de  ellos.»  Parti- 
da Vil,  tit.  XXX,  preámbulo. 

(3)  Así  lo  demuestra,  entre  otras  cosas,  que  al  principio  el  reo  era  entre- 
gado a  verdugos  de  la  justicia  civil  para  la  ejecución  de  la  tortura,  hasta  que, 
en  vista  de  los  inconvenientes  que  esto  ofrecía,  y  autorizados,  por  otra  parte, 
los  inquisidores  para  poder  absolverse  mutuamente  de  las  irregularidades  en 
que  incurriesen  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  (bula  de  Urbano  IV  Ut  negó- 
tium  fidei,  1262),  el  tormento  se  ejecutó  en  presencia  de  los  jueces  y  por  ver- 
dugos al  servicio  del  Tribunal.  Veremos  luego,  en  comprobación  de  lo  mis- 
mo, lo  que  pensaban  de  la  tortura,  autores  tan  graves  y  prácticos  como 
Eymeric. 
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bien  que  lo  aplicó  menos  veces  y  con  más  suavidad,  en  general,  que 
le  rodeó  de  mayores  garantías  para  evitar  abusos  y  que  el  fin  invo- 
cado por  el  Tribunal  de  la  fe  para  su  empleo  disculpaba  en  parte  la 
inhumanidad  del  acto,  pues  mientras  los  tribunales  civiles  atormen- 
taban para  conocer  el  hecho  y  condenar  a  su  autor,  el  juez  inquisi- 
dor atormentaba,  en  último  término,  para  librar  al  reo  de  la  pena 
legal,  si  quería  arrepentirse. 

77.— Desde  tiempos  remotos  hasta  la  abolición  de  la  tortura 
tuvo  siempre  esta  práctica  judicial  numerosos  impugnadores,  que 
vieron  la  falibilidad  de  semejante  prueba  y  la  iniquidad  que  se 
cometía  al  atormentar  a  un  hombre  que  no  se  sabe  si  es  inocente 
o  culpable  (1).  Cítanse,  entre  los  más  ilustres  impugnadores  del 
tormento:  Cicerón,  que  asegura  haber  mentido  muchos  en  la  tor- 
tura, ya  confesando  lo  que  no  habían  hecho,  ya  negando  el  cri- 
men verdadero,  por  salvarse  a  sí  mismo  o  salvar  a  otros;  Ulpiano, 
que  califica  este  medio  de  prueba  de  falaz  e  inútil,  apto  para  demos- 
trar la  resistencia  al  dolor  del  infeliz  sometido  al  tormento,  mas  no 
para  descubrir  la  verdad  (2);  San  Agustín,  que,  si  no  condena  expre- 
samente el  tormento,  se  duele  de  una  justicia  tan  imperfecta,  que 
necesita  atormentar  a  un  hombre  para  investigar  si  es  inocente  o 
culpable,  y  «el  inocente  sufre  penas  certísimas  por  un  crimen  incier- 
to, no  porque  se  averigüe  que  le  haya  cometido,  sino  porque  no  se 
sabe  si  le  cometió,  por  lo  cual  la  ignorancia  del  juez  se  convierte 
muchas  veces  en  calamidad  para  el  inocente,  y,  lo  que  es  más  into- 
lerable, atormentando  el  juez  al  acusado  para  no  matar  inconscien- 
temente al  inocente,  ocurre,  por  su  ignorancia,  que  mate  a  quien 
atormentó  y  al  inocente»  (3). 


(1)  Tot  vero  ac  tanta  contra  quaestiones  dicta  et  scripta  sunt,  ut  non  desint 
qui  putent  iniquum  esse  torquere  hominem  quem  nondum  constat  esse  nocen- 
tem.  Simancas,  De  catholicis  institutionibus,  tít.  LXV. 

(2)  Quaestioni  fidem  non  semper,  nec  tamen  nunquam  habendam,  Consti- 
tutionibus  declaratur,  etenim  res  est  fragilis  et  periculosa,  et  quae  veritatem 
fallat.  Nam  plerique,  patientia  sive  duritia  tormentorum,  ita  tormenta  con- 
temnunt,  ut  exprimí  iis  veritas  nullo  mode  possit;  alii  tanta  sunt  impatientia, 
ut  quovis  mentiri  quam  pati  tormenta  velint.  Ita  fit  ut  etiam  vario  modo  fa- 
teantur,  ut  non  tantum  se,  verum  etiam  alios  comminentur.  Digesto,  1. 48,  títu- 
lo XVIII,  §  23. 

(3)  Judicia  hominum  de  hominibus,  quae  civitatibus  in  quamtalibet 
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Pensamientos  análogos  se  encuentran  en  las  obras  de  otros 
Santos  Padres,  y  en  tiempos  posteriores,  no  ha  faltado  nunca  una 
voz  que  se  levante  contra  la  falible  y  cruel  prueba  del  tormento,  ya 
negando  su  legitimidad— esto  en  pocos  casos—,  ya  haciendo  ver 
sus  inconvenientes  y  deficiencias.  Entre  los  publicistas  españoles,  el 
mismo  Eymeric  manifiesta  cuan  poca  fe  le  merecía  esta  prueba  ju- 
dicial, aconsejando,  por  esta  causa,  gran  prudencia  y  benignidad  a 
los  jueces  en  su  ejercicio  (1).  Conocidas  son  las  frases  enérgicas  y 
violentas  con  que  Luis  Vives  anatematizó  la  práctica  del  tormen- 
to (2),  las  mismas  ideas  repetidas  por  otros  hasta  la  impugnación 
casi  definitiva  de  Alfonso  María  de  Acevedo  (3),  y  la  convicción  ín- 
tima que  tenían  los  mismos  jueces  que  le  aplicaban  de  su  inhuma- 
nidad y  su  ineficacia,  como  atestigua  el  P.  Feijóo  (4). 

78.— Los  tratadistas  que  aceptaban  el  tormento,  ya  como  legíti- 


manentibus  deesse  non  possunt,  quam  sunt  misera,  quam  dolenda!...  Quid 
cum  in  sua  causa  quisque  torquetur,  et  cum  quaeritur  utrum  sit  innocens, 
cruciatur,  et  innocens  luit  pro  incerto  scelere  certissimas  poenas,  non  quia 
iílud  commisisse  detegitur,  sed  quia  non  commisisse  nescitur;  ac  per  hoc 
ignorantía  judiéis  plerumque  est  calamitas  innocentis,  et  quod  est  intolerabi- 
lius  magisque  plangendum...,  cum  prbpterea  judex  torqueat  accusatum  ne 
occidat  nesciens  innocentem,  fít  per  ignorantiae  miseriam  ut  et  tortum  et  inno- 
centem  occidat  quem,  ne  innocentem  occideret,  torserat?  De  Civiiate  Dei, 
1.  XIX,  cap.  VI. 

(1)  ...  quaestionent  eum  modérate,  sine  tamen  effusione  sanguinis,  scien- 
tes  quod  quaestiones  sunt  falaces  et  inefficaces,  nam  aliqui  sunt  ita  molles 
corde  et  vecordes,  quod  ad  levem  torturam  omnia  concederent  quaecunque 
falsa,  aliqui  autem  sunt  ita  pertinaces,  quod  quantumcunque  vexentur,  ab  eis 
veritas  non  habetur.  Directorium,  part.  3.a,  núm.  155. 

(2)  Veré  Superbi  Tarquinii,  aut  etiam  tyranni  hoc  immanioris  inventum, 
tormentis  inquirí  veritatem,  quam  nec  qui  pati  poterit  proferet,  nec  qui  pati 
non  poterit.— Etiam  innocentes  cogit  mentiri  dolor.  — Miror  christianos  nomi- 
nes tam  multa  gentilia,  et  ea  non  modo  caritati  et  mansuetudini  christianae 
contraria,  sed  omni  etiam  humanitati...  retiñere.  Coment.  al  cap.  VI,  lib.  XIX, 
De  Civiiate  Dei. 

(3)  De  reorum  absolutione  objecta  crimina  negantiam  apud  equuíeum,  ac  de 
ejus  usu  eliminando,  praesertim  ab  ecclesiasticis  tribunalibus,  1770. 

(4)  «Dos  notables  circunstancias  me  alientan  a  entrar  en  esta  discusión:  la 
primera,  estar  en  fe  de  que  muchísimos  sienten  lo  mismo  que  yo,  compren- 
diendo entre  estos  muchísimos  no  pocos  de  los  mismos  jueces,  que  practican 
la  tortura  en  los  casos  establecidos.  Sienten  teóricamente  contra  lo  que  obran; 
pero  obran  lo  que  deben,  porque  son  ministros,  no  arbitros  de  las  leyes. > 
Teatro  Critico,  tomo  VI  (1734),  discurso  I,  paradoja  10. 
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tno,  ya  como  un  hecho,  bueno  o  malo,  justo  o  injusto,  se  concreta- 
ban a  aconsejar  benignidad  y  a  reprobar  los  abusos  cometidos  por 
algunos  jueces,  eclesiásticos  o  seglares.  Por  ser  peligrosísimos — dice 
Simancas— los  abusos  de  los  jueces  en  la  tortura  de  los  reos,  exhor- 
tamos a  todos  los  jueces  a  que  jamás  se  aparten  en  este  punto  del 
derecho,  y  eviten  que  un  inocente  pueda  ser  atormentado  y,  lo  que 
es  peor,  condenado  por  una  confesión  falsa  (1).  El  mismo  Simancas 
combate  la  opinión  de  un  jurisconsulto  italiano  (Campegio),  según 
la  cual,  no  debía  darse  crédito  al  socio  in  crimine,  sin  que  precedie 
ra  el  tormento,  fundado  en  que  más  fe  merece  quien  testifica  espon- 
táneamente que  en  el  tormento,  donde  el  atormentado  dirá,  no  lo 
que  siente,  sino  lo  que  el  atormentador  quiere  que  diga  (2).  Lo 
mismo  advierte  Francisco  Peña,  refiriéndose  en  especial  a  los  jueces 
civiles  y  a  los  excesos  reprobables  a  que  llegaban  algunos  en  la  eje- 
cución del  tormento  (3). 

En  los  juicios  de  la  Inquisición  sólo  podía  procederse  a  esta 
prueba  por  sentencia  interlocutoria,  dictada  conjuntamente  por  los 
inquisidores  y  el  obispo  diocesano,  y  cuando  concurrían  las  condi 
ciones  que  luego  examinaremos.  De  la  sentencia  podía  apelar  el  reo 
al  tribunal  o  autoridad  superior  (4),  y  mientras  ésta  no  resolviese  el 


(1)  Quia  plurimi  et  periculosissimi  sunt  abusus  judicum  in  quaestionibus, 
ut  Galindus  noster  in  Apología  et  invectiva  conmemorat,  et  nos  ipsi  ejus  reí 
testes  sumus,  judices  omnes  hortamur  ut,  ante  oculos  Deum  habentes,  nemi- 
nem  prius  torqueant  quam  id  fíeri  jura  permittant;  aliud  enim  faceré  zelus  esse 
fortase  poterit,  sed  iniquus  sane  ac  non  secundum  scientiam.  Inde  enim  facile 
sit  ut  innocens  male  torquealur,  et  extorta  falsa  confessione,  multo  pejus  in- 
justiusque  damnetur.  De  cathol.  instit.,  tít.  cit.,  núm.  12. 

(2)  Plus  credendum  est  spontaneo  testi  quam  coacto,  ipsi  enim  cogit  men- 
tiri  dolor...,  et  qui  torquetur  ea  dicere  cupit  quae  scit  torquentem  audire  velle, 
et  quibus  dictis  cesset  cruciatus.  Adnotationes  in  Zanchinum,  cap.  II  (apéndice 
al  Enchiridion  judicum,  en  la  edición  de  1573). 

(3)  Vehementer  reprehendo  sanguinarios  judices  qui,  ut  vanam  et  inanem, 
nescio  quam  gloriam,  aucupentur,  nova  genera  tormentorum,  contra  jus  etfas, 
misellis  reis  imponunt,  ita  ut  prae  saevitia,  aut  deficiant  in  tortura  rei,  aut 
membra  rumpantur,  ita  ut  in  perpetuum  reddantur  inútiles.  Coment.  110, 
parte  3.a  del  Director ium.— Lo  mismo  Antonio  Gómez,  Variarum...,  tom.  III, 
capítulo  XIII,  núm.  5. 

(4)  En  España,  la  apelación  se  hacía  al  Consejo  Supremo,  y  con  el  tiempo 
se  hizo  innecesaria,  porque  no  se  procedía  al  tormento  de  un  reo  sin  autori- 
zación previa  del  citado  Consejo,  que  examinaba  antes  la  causa.  Las  Instruc- 
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asunto,  no  podía  ejecutarse  la  prueba.  Para  esto  y  para  que  el  reo 
pudiera  defenderse,  se  le  daba  copia  de  la  sentencia  y  tiempo  sufi- 
ciente para  preparar  sus  alegaciones. 

A  la  tortura  sólo  se  podía  proceder  en  último  extremo,  y  cuan- 
do, constando  el  crimen  con  probabilidades  próximas  a  la  certeza, 
se  habían  agotado  los  demás  recursos  o  no  había  otro  medio  de 
descubrir  la  verdad.  Así  lo  prescribía  el  derecho,  y  esta  es  la  norma 
seguida  por  todos  los  tratadistas,  sin  perjuicio  de  los  abusos  que  en 
la  práctica  cometiesen  algunos  jueces,  ya  que  en  este  punto,  como 
en  otros  muchos,  la  ley  tenía  que  dejar  ancho  campo  a  la  pruden- 
cia de  los  inquisidores  (1).  De  aquí  que  el  tormento  no  podía  tener 
lugar,  ni  cuando  no  existían  pruebas  suficientes  para  ello,  ni  cuando 
el  crimen  era  manifiesto,  plenamente  probado  o  confesado  por 
el  reo. 

Las  condiciones  objetivas  señaladas  por  los  autores  para  poder 
proceder  a  la  prueba  del  tormento  vienen  a  reducirse  a  lo  que 
queda  indicado,  esto  es,  a  la  existencia  de  indicios  probados  y  ma- 
nifiestos que  den  una  certeza  moral  del  crimen,  pero  insuficiente 
para  la  sentencia  definitiva  sin  la  confesión  del  reo  mismo.  Eymeric 
concreta  estos  indicios  a  los  casos  siguientes:  1.°,  mostrarse  el  reo 
vacilante  y  vario,  de  tal  manera  que  manifieste  claramente  que 
oculta  la  verdad;  2.°,  hallarse  públicamente  infamado  de  herejía, 
si  hay  un  testigo  de  conocimiento;  3.°,  hallarse  infamado  y  haber 
a  la  vez  otros  indicios  vehementes  y  violentos;  4.°,  existir  muchos 
indicios  de  las  mismas  clases,  aun  sin  la  fama  pública  (2). 

Simancas  cita  estos  indicios  y  algunos  otros,  más  o  menos  segu- 


ciones  de  Madrid  (1561)  calificaban  el  tormento  de  peligroso  y  falaz,  aconse- 
jaban gran  prudencia  y  maduro  consejo  antes  de  recurrir  a  él  y  prescribían 
otras  muchas  precauciones.  Véanse  especialmente  los  capítulos  48  a  56. 

(1)  Si  delictum  aliter  quam  per  torturam  probari  potest,  ad  torturam  acce- 
deré non  debemus,  quoniam  regulariter  non  devenitur  ad  torturam  nisi  in  de- 
fectum  aliarum  probationum;  est  enim  tortura  subsidium  quoddam  extremum 
ad  inveniendam  veritatem,  quamvis  hodiede  sanguinariorum  judicum  consue- 
tudine,  facile,  non  expectatis  alus  probationibus,  ad  torturam  protinus  acce- 
datur,  in  quo  gravissime  erratur.  Peña,  coment.  CX,  parte  3.a  del  Directorium. 
Lo  mismo  Simancas,  De  cathol.  insüt.,  tít.  cit.;  Rojas,  De  haereticis,  núm.  281, 
y  todos  los  criminalistas. 

(2)  Directorium,  parte  3.a,  quaest.  LXI. 
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ros,  eomo  la  confesión  extrajudicial  del  reo,  con  tal  que  estuviese 
plenamente  probada,  y  la  fuga  del  mismo  antes  de  ser  acusado; 
pero  afirma  que  el  valor  probatorio  de  los  indicios  depende  de 
múltiples  circunstancias,  imposibles  de  fijarse  por  una  determinada 
regla,  y  que  en  este  punto  tiene  que  dejar  mucho  la  ley  a  la  pericia 
y  prudencia  del  juez.  Desde  luego  juzga  muy  inseguros  los  indicios 
fundados  en  las  titubeaciones  o  contradicciones  del  acusado  y  en  la 
fuga  del  supuesto  culpable,  y  respecto  del  notado  de  fama  pública, 
asegura— contra  la  opinión  de  algunos  otros— que  no  basta  nunca 
por  sí  sola  para  dar  tormento  a  un  reo,  porque  ni  tiene  el  peso  del 
testimonio  iti  los  que  la  afirman  hablan  más  que  por  referencias  (1). 

Para  que  la  mala  fama  induzca  a  una  sospecha  sólida  hace  falta 
que  no  proceda  de  personas  malévolas  o  ligeras,  sino  de  hombres 
honrados  y  dignos  de  fe,  que  las  condiciones  del  reo  hagan  muy  ve- 
rosímil lo  que  se  le  imputa  y  que  el  hecho  de  la  mala  fama  se  de- 
muestre con  testigos  idóneos  (2).  Entre  otras  cosas  notables  acerca 
del  modo  de  formarse  la  mala  fama  de  un  hombre,  advierte  que  son 
más  las  cosas  que  se  dicen  contra  la  fama  que  a  su  favor,  que  ésta 
no  tiene  autor  determinado  y  a  veces  procede  de  una  mala  voluntad 
y  se  extiende  por  la  común  credulidad  de  las  gentes  (3).  No  es,  por 
tanto,  causa  suficiente  para  proceder  a  un  acto  tan  grave  como  el 
tormento. 

79. — Como  el  crimen  de  herejía  no  admite  privilegios,  nadie  es- 
taba exceptuado  del  tormento  por  razón  de  dignidad  o  clase,  como 
ocurría  en  otros  delitos,  según  la  legislación  civil,  que  exceptuaba  a 
los  militares,  nobles,  hidalgos  y  doctores.  Tampoco  podía  alegarse 
el  no  uso  del  tormento  o  la  prohibición  del  mismo  por  las  leyes  de 
un  país,  como  sucedía  en  Aragón  (4).  No  se  admitían  otras  excep- 
ciones que  las  relativas  a  la  edad— impúberes  y  ancianos—,  el  esta- 


(1)  Verior  et  receptior  jurisperitorum  sententia  est  quod,  propter  solam 
famam,  nemo  torqueri  debet,  tum  quia  fama  pondus  testimonii  non  habet,  sed 
vicem  indicis  vel  accusatoris  obtinet,  tum  etiam  quia  hi  qui  de  fama  quamtum- 
libet  publica  testificantur,  hi,  inquam,  de  auditioníbus  loquuntur.  De  catkol. 
instit.,  tit.  cit.,  núm.  36. 

(2)  Véase  la  Partida  VII,  1.  XXVI,  tit.  I,  y  1,  III,  tit.  XXX. 

(3)  Lugar  citado. 

(4)  Peña,  coment.  110,  parte  3.»  del  Directorium. 
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do  de  salud,  y  la  mujer  embarazada  y  durante  la  lactancia  (si  nutrix 
non  inveniatur,  como  dice  el  Repertorium  inquisitorum)  (1). 

80.— El  tormento  comúnmente  usado  era  el  llamado  de  la  cuerda 
o  el  potro,  y  no  se  permitían  en  este  punto  novedades  (2).  A  veces 
se  sometía  al  reo  a  ciertas  privaciones,  como  el  ayuno,  hasta  donde 
lo  pudiera  soportar,  con  el  mismo  fin  de  hacerle  confesar  la  ver- 
dad (3).  La  gravedad  del  crimen,  objeto  de  investigación,  la  mayor 
o  menor  importancia  de  los  indicios  o  las  pruebas  y,  sobre  todo,  la 
condición  de  las  personas  (4),  eran  los  datos  que  debían  tenerse  en 
cuenta  para  determinar  el  rigor  de  la  tortura. 

En  algunos  pueblos,  como  advierte  Simancas,  la  ejecución  del 
tormento  era  pública;  pero  en  España  estaba  prohibida  la  publici- 
dad (5)  por  sus  graves  inconvenientes,  y  el  tormento  tenía  lugar  en 
presencia  del  juez  y  el  notario.  Aquél  debía  instar  constantemente 
al  reo  a  confesar  la  verdad  para  evitar  el  suplicio  que  le  esperaba  a 
el  ya  empezado,  advirtiéndole  que  se  libraria  de  la  muerte  si  confesa- 
ba y  prometía  no  recaer  en  el  crimen,  «porque  enseña  la  experiencia 
que  muchos  confesarían  la  verdad  si  no  fuera  por  temor  a  la  muer- 
te, y  lo  hacen  si  se  les  promete  que  salvarán  la  vida»  (6).  Claro  es- 


(1)  En  la  palabra  Tortura. 

(2)  La  clase  de  tormento— dice  Peña -no  está  expresamente  establecido 
por  el  derecho,  y  queda  al  prudente  arbitrio  del  juez,  que  tendrá  en  cuenta  las 
circunstancias  del  caso  y  el  uso  admitido,  y  no  decretará  nunca  un  tormento 
nuevo.  Con  este  motivo  reprueba  un  tratado  de  cierto  escritor  extranjero,  so- 
bre esta  materia:  haec  tractaüo  de  novis  tor mentís  excogitaríais,  carnificum  est 
potius  et  crudelium  quam  jurisconsultoram  et  theologorum.  Coment.  cit. — La 
misma  opinión  se  expresa  en  el  Repertorium.  Perversi  judices  et  ignorantes 
quaerunt  diversas  species  tormentorum  invenire,  quas  scientiñci  abhorren.— 
Tortura. 

(3)  ínter  cetera  tormenta,  solent  inquisitores  indicere  jejunium  ad  verita- 
tem  eruendam,  quae  etiam  quaestionis  nomine  intelliguntur.  Repertorium  inqui- 
sitorum.— Tortura. 

(4)  Considerare  judices  debent  qualitatem  personarum,  criminum  et  judi- 
ciorum.  Aliter  enim  torquendi  sunt  servi  quam  liberi,  fortes  quam  timidi,  ju- 
venes  quam  senes,  robusti  quam  débiles,  humiles  quam  honesti,  nobiles  quam 
ignobiles.  Simancas,  tit.  cit ,  núm.  62. 

(5)  Partida  7.*,  tít.  XXX,  1.  3.a. 

(6)  ...  nam,  de  certo,  ut  experientia  pluries  me  docuit,  multi  faterentur 
veritatem  nisi  metu  mortis  terrerentur,  et  si  promittatur  eis  quod  non  traden- 
tur  morti,  fatebuntur.  Eymeric,  Directorium,  part.  3.a,  núms.  154-160. 
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que  esta  promesa  no  procedía  tratándose  del  relapso,  porque  no  se 
podía  cumplir. 

Sobre  si  la  prueba  del  tormento  podía  o  no  repetirse,  existe  al- 
guna confusión,  así  entre  los  tratadistas  como  en  la  práctica,  que  no 
siempre  se  conformó  con  el  derecho.  En  principio,  parece  prohibi- 
da en  todo  caso  la  repetición  del  tormento,  persista  el  reo  en  su  ne- 
gativa o  retracte  la  confesión  hecha  (1);  pero  en  la  práctica  se  admi- 
tían excepciones  y,  sin  duda  alguna,  se  cometieron  abusos.  Aquellas 
excepciones  consistían  en  no  haber  sido  el  reo  suficientemente  ator- 
mentado o  sobrevenir  con  posterioridad  nuevos  indicios  o  pruebas 
más  concluyentes  del  crimen  (2).  En  todo  caso,  jamás  se  podía  re- 
petir más  de  una  vez  el  tormento,  según  la  opinión  universalmente 
admitida. 

81.— La  confesión  arrancada  en  el  tormento  carecía  por  sí  sola 
de  todo  valor  probatorio:  debía  ser  ratificada  posteriormente  para 
proceder  a  la  sentencia  definitiva,  ya  de  reconciliación  y  penitencia, 
ya  de  relajación  al  brazo  seglar,  según  los  casos  (3).  Tanto  la  confe- 


(1)  «Ubi  autem  decenter  quaestionatus  et  tormentis  expositus,  noluerit  de- 
tegere  veritatem,  amplius  non  vexetur,  sed  abire  libere  dimittatur.  Eymeric, 
Directorium,  part.  3.a,  núm.  158.  —  «Qui  confessionem  tormentis  extortam  alio 
dic  revocaverit,  abjuret  solemniter  errores  illos  de  quibus  infamatus  fuerat,  et 
arbitrio  judicum  poenam  aliquam  pecuniariam  solvat  propter  infamiam  et  sus- 
picionem  adversus  eum  adhuc  remanentem.  Simancas  (refiriéndose  a  las  Ins- 
trucciones de  Sevilla),  tit.  cit. — «La  crueldad  de  repetir  el  tormento  fué  prohi- 
bida pasados  algunos  tiempos  por  el  Consejo  de  la  Inquisición;  sin  embargo, 
hubo  inquisidores  tan  duros  de  corazón,  que  atormentaban  dos  y  más  veces, 
fingiendo  ser  una  sola,  porque  al  acabar  la  primera  vez,  escribían  que  suspen^ 
dían  la  tortura,  con  pretexto  de  continuarla  cuando  conviniese.»  Así  dice  Lló- 
rente (Historia  de  la  Inquisición  de  España,  I,  pág.  272).  Lo  primero  es  absolu- 
tamente cierto;  lo  segundo  podrá  serlo  también,  a  pesar  de  decirlo  un  histo- 
riador tan  poco  digno  de  fe,  mas  no  lo  demuestra  en  los  términos  expresados. 
Lo  que  ocurría  era  juzgar  como  lícito  y  prudente  en  ciertos  casos,  continuar 
la  tortura  en  días  sucesivos,  empezando  por  tormentos  leves  y  continuando 
con  aumento  gradual  hasta  creerlos  suficientes.  Véase  Peña,  coment.  XXXIX, 
3.»  parte  del  Directorium. 

(2)  Simancas,  ob.  y  tít.  citados;  Repertorium,  en  la  palabra  Tortura,  etc. 
Pueden  consultarse  sobre  esto  las  Partidas  VII,  tít.  XXX,  ley  4.a  especial- 
mente. 

(3)  Eymeric,  Directorium,  pars.  3.a,  núm.  160,  y  todos  los  tratadistas.— En 
España  se  seguía  la  práctica  de  dejar  transcurrir  tres  días  desde  el  tormento 
hasta  la  ratificación.  Simancas,  tít.  cit. 
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sión  como  la  ratificación  posterior  eran  nulas,  y  no  podían  perjudi- 
car al  reo,  cuando  había  faltado  algún  requisito  legal  para  proceder 
a  la  cuestión  del  tormento.  La  razón  de  esto  es,  «porque  lo  que  nace 
de  una  injuria  del  juez  es  injusto,  y  la  injusticia  de  la  causa  conti- 
núa en  el  efecto,  y  de  lo  injusto  no  puede  nacer  un  derecho:  esta  es 
la  verdadera  opinión,  aceptada  por  todos  los  jurisconsultos  y  los 
teólogos»  (1). 

§  III. — La  purgación  canónica. 

Aunque  la  purificación  o  «purgación»  canónica  es  un  procedi- 
miento especial,  aplicable  a  los  infamados  de  herejía  y,  al  revés  del 
tormento,  tiende  a  probar  la  inocencia  del  reo  más  bien  que  su 
culpabilidad,  tuvo  también  un  carácter  de  prueba  judicial,  así  en  su 
origen  como  en  algunos  de  sus  efectos,  y  por  esta  razón  tratamos 
aquí  de  esta  notable  institución  procesal  del  derecho  canónico. 

82.— Cuando  la  fama  pública  acusaba  a  un  hombre  de  herejía  o 
sospechoso  de  herejía,  y  ningún  hecho  concreto  se  demostraba  cum- 
plidamente, podía  ser  obligado  por  el  juez  a  declarar  bajo  juramen- 
to la  verdad,  ante  un  determinado  número  de  testigos  de  una  y  otra 
parte,  que  debían  declarar  también,  según  su  conciencia,  si  creían 
que  el  reo  había  o  no  jurado  la  verdad.  Esta  era  la  prueba  de  la  pur- 
gación canónica,  una  demostración  de  la  inocencia  acerca  del  crimen 
imputado:  de  objecto  crimine  innocentiae  ostensio  (2). 

En  su  origen,  fué  la  transformación  del  antiguo  duelo  judicial  y 
las  absurdas  pruebas  del  hierro  candente  y  el  agua  hirviendo,  prohi- 
bidas por  la  Iglesia,  en  un  medio  más  racional  y  más  humano,  que 
consiste  en  apelar  al  testimonio  o  veredicto  de  hombres  probos  y  de 
conciencia  recta  (3).  Simancas  y  otros  encuentran  precedentes  de  la 


(i)  Quidquid  enim  ex  injuria  judicis  manat  injustum  est,  et  injustitia  cau- 
sae  permanet  in  effectu;  ñeque  enim  ex  injuria  jus  nasci  potest.  Simancas, 
obra  y  tít.  citados.  -  Lo  mismo  Peña,  Annotationes  al  Tratado  de  Vignate, 
quaest.  XIV. 

(2)  Repertorium  inquisitorum.— Purgado,  Simancas,  De  cathol,  instit.  títu- 
lo LVI,  núm.  3. 

(3)  Páramo  la  juzga  como  un  residuo  de  la  antigua  purgatio  in  ferro  ígneo, 
velduello  {De  origine  et  progressu  Officii  S.  lnquisiíionis,  lib.  III,  quaestio  IX, 
número  210),  y  el  Repertorium  inquisitorum  llama  purgatio  vulgaris  a  la  antigua 
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institución  en  los  antiguos  laudatores  romanos  y,  más  lejanos  toda- 
vía, en  el  juramento  que  se  obligaba  a  prestar  al  sospechoso  de  un 
hurto,  según  el  Éxodo,  y  en  la  declaración  jurada  que  el  Deutero- 
nomio  exigía  a  los  ancianos  de  una  ciudad,  sospechosa  de  haber 
cometido  un  homicidio,  para  quedar  libre  de  la  deshonrosa  sos- 
pecha (1). 

La  purgación  canónica,  que  no  deja  de  tener  estrechas  analo- 
gías con  nuestros  jurados  y  nuestros  tribunales  de  honor,  se  aplicó 
en  otros  tiempos,  según  el  mismo  Simancas,  a  crímenes  de  diversas 
clases—tal  vez  la  confunde  con  los  antiguos  juicios  de  Dios—,  y  pos- 
teriormente se  conservó  sólo  en  la  Iglesia  para  las  causas  de  herejía, 
ya  por  significar  ésta  una  infamia  más  grave  que  la  de  cualquier 
otro  crimen,  ya  porque  la  Iglesia,  como  madre,  no  puede  tolerar 
que  ninguno  de  sus  hijos  esté  manchado  con  semejante  deshonra. 
Hasta  algunos  Papas  han  recurrido  a  este  medio  espontáneamente, 
justificándose  con  solemne  juramento  coram  populo,  cuando  se  han 
visto  infamados  con  sospecha  de  herejía  (2). 

83.— Las  condiciones  necesarias  para  proceder  a  la  purgación, 
eran:  1.a,  que  existiese  fama  pública  de  hallarse  una  persona  conta- 
minada de  herejía,  y  este  hecho  de  la  fama  pública  fuese  absoluta- 
mente cierto;  2.a,  que  dicha  fama  no  corriese  solamente  entre  perso- 
nas ligeras  o  malévolas,  sino  entre  personas  juiciosas  y  graves;  3.a, 
que  el  crimen  a  que  se  refiere  la  fama  no  pudiera  demostrarse  por 
cualquier  otro  medio. — Ordinariamente  tenía  lugar  cuando,  además 
de  la  pública  fama  y  la  vehemente  sospecha  de  herejía,  el  reo  había 
dado  motivo  a  ello  con  su  conducta,  o  era  objeto  de  grave  escánda- 
lo para  el  pueblo  — (3).  No  solía  usarse  con  gente  de  baja  condición, 
sino  con  personas  nobles  o  investidas  de  autoridad,  aquellas,  en 


quae  fit  per  aquam  frigidam,  vel  ferventem,  vel  ignitum  ferrum,  vel  per  duellum, 
prohibidas,  quia  ibi  teníatur  Deus.—Purgatio. 

(1)  He  aquí  las  palabras  pronunciadas  por  los  ancianos:  Manas  nostrae  non 
e/fuderunt  sangainem  hanc  nec  oculi  viderunt;  propicius  esto  populo  tuo  Israel 
quem  redemisti,  Domine,  et  ne  reputes  sanguinem  innocentem  in  medio  populi  tai 
Israel.  V.  Simancas,  De  cathol.  instit.,  tít.  LVI,  núm.  29. 

(2)  Ibid. 

(3)  Simancas,  íbid. ;  Eymeric,  Directorium,  pars  2.a,  quaest.  LVII,  y 
pars  3.a,  núm.  146;  Repertorium  inquisitorum.—Purgatio. 
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general,  que,  por  su  significación  personal  o  religiosa,  más  necesita- 
ban de  buena  fama  entre  el  pueblo  (1). 

Los  testigos  (purgaiores)  debían  ser  elegidos  entre  personas  de 
la  misma  dignidad  y  condición  que  el  reo,  si  era  posible  — como 
nuestros  tribunales  de  honor — ;  esto  es,  religiosos,  si  el  reo  era  reli- 
gioso; clérigos,  si  era  clérigo;  militares,  si  militar,  etc.  (2).  En  todo 
caso,  debían  ser  varones  católicos  y  probos,  que  conociesen  la  vida 
y  costumbres  del  sospechoso,  en  el  tiempo  actual  y  el  pasado,  ciu- 
dadanos honrados  y  de  buena  fama,  que,  a  lo  que  se  pudiera  enten- 
der, no  habían  de  ocultar  la  verdad  ni  decir  lo  contrario  de  lo  que 
sentían,  llevados  de  amor,  el  odio,  el  temor,  el  dinero  o  las  súpli- 
cas (3).  El  número  no  estaba  determinado  por  el  derecho  (4),  y  ge- 
neralmente dependía  de  la  importancia  de  la  causa  y  otras  circuns- 
tancias, a  juicio  de  los  inquisidores. 

84.— El  procedimiento  que  se  seguía  era  el  siguiente.  Reunidos 
los  inquisidores,  el  obispo  diocesano,  los  asesores  y  consultores  o  pe- 
ritos, acuerdan  que  se  proceda  a  la  purgación  canónica,  si  el  caso  lo 
requiere,  designando  a  los  testigos  o  compurgadores  y  determinan- 
do el  número  de  los  votos  que  han  de  ser  necesarios  para  los  efec- 
tos de  la  purgación.  El  acuerdo  tomado— sentencia  interlocutoria— 
se  comunica  al  reo,  y  éste  puede  apelar  ante  autoridad  superior — en 
España  ante  el  Consejo  Supremo—.  El  mismo  reo  designa  sus  testi- 
gos o  compugnadores,  en  número  igual  al  fijado  en  la  sentencia. 
Los  inquisidores  convocan  separadamente  a  cada  uno  de  los  testi- 
gos designados,  y  les  preguntan  si  conocen  al  reo  y  desde  qué  fecha, 
si  aquél  u  otro  por  él  ha  dado  o  prometido  algo  a  los  testigos  para 
que  le  sean  favorables,  o  los  testigos  mismos  se  han  ofrecido  espon- 


(1)  Simancas,  Enchiridion,  tít.  LIV. 

(2)  Eymeric,  Direcíorium,  pars  2.a,  núms.  140-147. 

(3)  Viri  probi  etcatholici,  qui  vitam  et  mores  suspecti,  non  íam  praesenti 
tempore  noverint,  quam  praeterito,  quique  cives  sint  honesti  et  existimationis 
bonae,  ut  verisimile  sit  eos  ñeque  amore,  odio,  timore,  precio  aut  prece,  ve- 
rum  occultaturos  vel  falsa  dicturos.  Simancas,  Decathol.  inst.,  tít.  cit. 

(4)  Las  Instrucciones  de  1500  (art.  5.°)  exigían  el  número  de  doce— hasta 
en  esto  se  parecía  a  los  actuales  jurados—.  Simancas  asegura  que  solía  ser  de 
siete,  y  Eymeric  indica  los  números  de  siete,  diez,  veinte  o  treinta,  según  los 
casos.  Directorium,  part.  2.a  núm.  146. 
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táneamente  a  la  compurgación  del  reo.  Luego  son  convocados  todos 
los  testigos  juntamente  con  el  reo  ante  el  tribunal,  y  los  inquisido- 
res preguntan  al  reo  si  conoce  a  aquellas  personas  y  si  son  realmente 
las  designadas  por  él.  Contestada  afirmativamente  la  pregunta,  se 
hace  constar  por  escrito,  y  el  juez  habla  así  a  los  testigos:  «Sabed, 
hermanos,  que  N.  ha  sido  acusado  y  se  ha  hecho  sospechoso  de  tal 
crimen,  por  lo  cual  es  obligado  a  la  purgación  de  semejante  sospe- 
cha, y  vosotros  habéis  sido  designados  como  testigos  de  su  inocen- 
cia^ Y  dirigiéndose  al  reo:  «Y  tú  responde,  en  el  nombre  de  Dios  y 
por  los  Santos  Evangelios,  si  has  cometido  el  crimen  imputado.»  En 
el  acto  afirma  el  reo,  bajo  juramento,  que  nada  de  aquello  ha  dicho 
o  hecho,  y  sale  del  local.  El  juez  pregunta  entonces  a  los  testigos  si 
se  han  enterado  bien  de  todo,  y  salen  también,  para  presentarse 
después  uno  por  uno,  y  contestar  bajo  juramento  y  en  conciencia, 
si  creen  que  el  reo  juró  verdad  o  juró  en  falso  (1). 

Los  efectos  dependían  del  resultado  y  otras  circunstancias.  El  que 
se  negaba  a  sufrir  la  prueba  era  excomulgado,  según  Eymeric,  y  si 
transcurría  un  año  en  la  excomunión,  tratado  como  hereje  (2).  Según 
Simancas,  era  juzgado,  desde  luego,  como  hereje,  y  pasado  un  año— 
aunque  no  solía  esperarse  tanto — ,  incurría  en  las  penas  legales  (3). 

Por  el  resultado  de  la  prueba,  la  opinión  más  aceptada  era  que 
quien  salía  mal  de  ella  por  no  obtener  los  votos  necesarios  para  la 
purgación,  era  juzgado  como  convicto  de  herejía  e  incurría  en  la 
pena  ordinaria  en  caso  de  haber  precedido  acusación,  y  en  pena 
prudencial,  más  templada,  si  la  causa  se  había  seguido  por  denuncia 
o  inquisición  (4).  Peña  distingue  entre  el  que  sólo  ha  sido  infamado 


(1)  Repertorium  inquisitorum.—Purgatio,  y  Simancas,  De  cathoL  instit.,  título 
citado,  núms.  25-28.— La  misión  propia  de  esta  especie  de  jurado  no  era  la  de 
juzgar  acerca  del  hecho  imputado  al  reo,  sino  acerca  de  la  veracidad  de  su  ju- 
ramento; era  como  una  corroboración  o  garantía  del  juramento  mismo.  Por  eso 
se  preguntaba  a  cada  testigo  si  creta  que  el  reo  había  jurado  verdad,  y  no  si  los 
hechos  que  se  le  atribuían  eran  ciertos.  El  llamar  separadamente  a  uno  por 
uno,  tenía  la  ventaja  de  evitar  la  influencia  que  unos  podían  ejercer  sobre 
otros,  el  voto  de  cada  uno  era  más  espontáneo,  y  se  alejaba  el  peligro  de  que 
el  reo  supiera  quiénes  le  habían  sido  favorables  y  quiénes  contrarios. 

(2)  Directoriam,  parte  2.a,  núm.  147. 

(3)  Lugar  cit. 

(4)  El  mismo,  ob.  y  tít.  citados. 
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de  herejía,  y  el  que,  además,  tiene  contra  sí  otros  indicios,  que,  aun 
siéndole  favorable  la  prueba,  estaba  obligado  a  la  abjuración.  Esto 
tenía  importancia  para  el  caso  de  reincidencia,  porque  la  abjuración 
podía  determinar  en  el  reo  el  concepto  posterior  de  relapso  con  to- 
das sus  consecuencias  (1).  Fuera  de  este  caso,  el  reo  que  era  vencido 
en  la  prueba  tenía  el  recurso  del  arrepentimiento,  como  los  demás, 
para  ser  admitido  a  reconciliación  y  penitencia  (2). 

Cuando  la  prueba  de  la  purgación  le  era  favorable,  se  le  absolvía 
de  la  sospecha  y  la  mala  fama,  contra  el  parecer  de  algunos  tratadis- 
tas antiguos,  según  los  cuales  el  vehementemente  sospechoso  debía 
ser  puesto  a  cuestión  de  tormento;  si  no  confesaba,  a  la  purgación  ca- 
nónica; y  si  de  esta  prueba  salía  bien,  debía  abjurar  y  cumplir  una  pe- 
nitencia. Simancas  combate  esta  opinión,  fundado  en  que  no  pueden 
imponerse  dos  penas  por  un  mismo  delito.  Si  se  recurre  al  tormento, 
con  él  quedan  purgados  los  indicios;  si  se  prescribe  la  purgación  y 
ésta  es  favorable  al  reo,  se  le  debe  absolver  y  declarar  varón  de  bue- 
na fama.  Porque,  así  como  quien  sucumbe  en  el  tormento  o  la  pur- 
gación es  condenado,  pues  a  este  efecto  va  ligada  la  prueba,  con  más 
razón  se  ha  de  tener  por  inocente  a  quien  en  lo  uno  o  en  lo  otro 
sale  triunfante.  Pensar  otra  cosa  es  absurdo  e  inicuo  (3). 

85.— A  pesar  de  afirmar  Peña  que  la  purgación  canónica  era  de 
uso  frecuente  en  los  crímenes  de  herejía,  por  estar  instituida  en  fa- 
vor del  reo,  que  por  este  medio  podía  librarse  de  una  infamia  in- 
justa (4),  es  lo  cierto  que  esta  prueba  tuvo  poco  favor  en  la  Inquisi 
ción  española  (5),  y  aunque  permitida,  se  usó  pocas  veces  y  se  la 


(1)  Coment.  XXXVIII,  parte  3.a  del  Directorium. 

(2)  Palacios  Rubios  afirma  que  esta  penitencia  solía  consistir  en  la  cároel 
monástica.  Allegatio  in  materia  haeresis,  §  11. 

(3)  De  cathol.  instit.,  tít.  cit. 

(4)  Coment.  XXXV,  parte  3.a  del  Directorium. 

(5)  Simancas,  Enchiridion,  tít.  LIV.— Las  Instrucciones  de  1561  advierten  a 
los  inquisidores  que  es  un  medio  poco  usado  y  peligroso,  y  sólo  con  gran 
cautela  puede  recurrirse  a  él,  cap.  47.— Lo  mismo  advierten  los  tratadistas  es- 
pañoles, en  general.  «Inquisitores  potius  adtorturam  quam  ad  alia  juris  reme- 
dia sint  proniores,  cum  eorum  sit  officium  veritatem  inquirere  et  reorum  con- 
versionem  quaerere.  Sed  quando  non  est  sufficienter  sed  leviter  quis  tortus» 
poena  extraordinaria  etiam  est  puniendus,  et  purgatione  canónica,  usu  et  con- 
suetudine  sublata,  utendum  non  est.*  Rojas,  De  haereticis,  núms.  305-306. 
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juzgó  tan  ciega  y  falaz  como  el  veredicto  de  nuestros  actuales  jura- 
dos. Por  esta  causa,  Simancas  concluye  su  estudio  sobre  esta  mate- 
ria aconsejando  a  los  jueces  que  no  procedan  con  facilidad  a  la  pur- 
gación canónica,  medio  frágil,  peligroso,  ciego  y  falaz,  que  hace 
pender  la  hacienda,  la  fama  y  la  vida  de  los  reos  de  la  opinión,  el 
arbitrio  y  la  credulidad  de  los  testigos  expurgadores.  La  rechaza 
como  peligrosa  para  el  reo,  alegando  la  natural  inclinación  de  los 
hombres  a  interpretar  en  mal  sentido  las  palabras  y  los  hechos  de 
otros,  y  termina  diciendo  que  sólo  deben  ser  sometidos  a  semejante 
prueba  aquellos  que  necesitan  gozar  de  una  fama  inmaculada  ante 
el  pueblo,  como  los  obispos,  los  sacerdotes,  los  predicadores  y  otras 
personas  por  análogas  causas  (1). 

§  IV.— El  testimonio. 

86.— El  testimonio  es  la  prueba  más  ordinaria  de  los  delitos  y  el 
medio  de  investigación  más  común  en  los  juicios  criminales.  Dada 
la  naturaleza  interna  o  psicológica  del  crimen  de  herejía,  que  con- 
siste en  el  error  de  la  inteligencia  aceptado  por  la  voluntad,  el  testi- 
monio no  puede  constituir  una  prueba  directa;  tiene  que  referirse  a 
la  manifestación  o  expresión  externa  que  cae  bajo  los  sentidos,  y 
partir  de  la  presunción  de  ser  las  palabras  o  los  hechos  verdadera 
expresión  de  los  sentimientos  y  las  ideas. 

Como  el  fin  principal  de  los  tribunales  de  la  fe  era  obtener  el 
arrepentimiento  del  reo,  y  esto  no  era  fácil,  ni  aún  posible  en  lo 
externo,  sin  confesión  previa  del  delito,  de  aquí  el  carácter  especial 
del  testimonio  y  las  demás  pruebas  en  los  juicios  de  herejía:  la  or- 
denación de  todas  ellas  a  lograr  la  confesión  del  reo. 

Por  esta  razón,  y  por  la  odiosidad  del  crimen  de  herejía  (in  fa- 
vorem  fidei),  puede  decirse  que  en  estos  juicios  criminales  no  exis- 
tían otras  incapacidades  para  testificar  contra  el  reo  que  las  pura- 
mente naturales.  Los  socios  in  crimine,  los  excomulgados,  los  here- 
jes contra  otros  herejes— no  contra  los  católicos  — ,  los  criminales, 
perjuros  y  penados  con  infamia,  que  se  encontraban  incapacitados 
para  testificar  en  otros  crímenes,  eran  admitidos  en  el  de  herejía; 


(1)    Simancas,  Enchiridion  judicum,  tít.  XXXIV. 
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pero  se  dejaba  al  arbitrio  del  juez  apreciar  el  valor  de  estos  testimo- 
nios, y  no  bastaban  por  sí  solos  para  condenar  al  reo  (1). 

87.— El  derecho  excluye  el  testimonio  contra  el  reo,  cuando  en- 
tre éste  y  el  testigo  media  enemistad  capital,  y  los  autores  hablan  de 
otras  causas  que,  como  el  soborno  y  las  confabulaciones  (2),  destitu- 
yen de  todo  valor  al  testimonio.  Los  tratadistas  y  los  jueces  dieron 
una  interpretación  extensa  a  la  «enemistad  capital»  de  que  habla  el 
derecho,  de  tal  manera,  que  cualquier  enemistad  precedente  entre  el 
reo  y  el  testigo,  podía  bastar  para  anular  o  hacer  muy  sospechoso  el 
testimonio.  Para  apreciar  la  importancia  de  la  enemistad,  manifesta- 
da en  injurias,  amenazas  o  resentimientos  anteriores,  los  juriscon- 
sultos aconsejaban  que  se  tuviese  en  cuenta,  así  las  condiciones  de 
las  personas,  como  la  significación  que  ciertos  hechos  o  palabras 
tienen  en  los  diversos  países  (3).  La  razón  de  esto  es  tan  clara,  que 
hace  inútil  toda  demostración. 

Francisco  Peña  enumera  hasta  diez  y  seis  causas  específicas  de 
enemistad  capital,  para  concluir  que,  en  este  punto,  como  en  tantos 
otros,  es  preciso  dejar  mucho  a  la  prudencia  del  juez,  en  vista  de  las 
circunstancias  particulares  de  cada  caso  (4).  Llama  la  atención  acerca 
de  un  ardid  de  que  se  valían  algunos  herejes,  que,  temiendo  ser  de- 


(1)  Quamvis  excomunicati  et  participes  criminum  contra  haereticos  et  eo- 
rum  fautores  possint  perhibere  testimonium,  praesertim  in  aliarum  probatio- 
num  defectum,  non  tamen  eis  plena  fides  habetur,  nisi  ex  numero,  ex  verisi- 
milibus  conjecturis,  ex  reorum  ac  testium  qualitate  atque  ex  alus  circunstantiis 
falsa  dicere  non  praesumantur.  Simancas,  Enchiridion,  üt.  XXXV.  Lo  mismo 
Rojas,  Singularia  juris,  187  y  siguientes.— En  el  nuevo  derecho  están  excluí- 
dos  todos  estos  por  sospechosos,  así  como  otros  por  su  moralidad  y  los  inca- 
paces por  diversas  causas.  Codex  juris  canonici,  can.  1.757. 

(2)  Simancas,  ibid. 

(3)  Multum  considerare  oportet  personas  inter  quas  convicia  sunt  prolata, 
personae  enim  viles  et  infames,  quemadmodum  parum  curant  honorem,  ita 
quoque  facile  ad  proferendas  injurias  prorumpunt,  quarum  etiam  facillime 
obliviscuntur  et  mox  reconciliantur,  quod  vilibus  feminis  solet  frequentissime 
contingere.  Nobiles  autem  et  ingenui  non  sunt  ita  judicandi,  ac  inter  hos  veré 
dixeris  ob  convicia  oriri  inimicitias  capitales.  Rursus  plurimum  consideranda 
provinciarum  et  civitatum  consuetudo,  sunt  enim  quaedam  injuriae  in  una  pro- 
vincia quae  in  alia  non  solent  pro  convicciis  accipi.  Peña,  coment.  116,  par- 
te 3.a  del  Directorium. 

(4)  Coment.  cit. —Arbitrio  judiéis  relinquitur  quae  inimicitia  sit  sufficiens, 
propter  quam  testis  a  testimonio  repellatur.  Rojas,  Singularia  juris,  200. 
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latados  por  una  determinada  persona,  buscaban  ocasión  de  reñir  con 
ella,  injuriarla  o  provocarla,  para  poder  recusar  después  su  testi- 
monio (1). 

88.  — La  ocultación  del  nombre  de  los  testigos  (2)  constituía  un 
grave  obstáculo  para  que  el  reo  pudiera  recusarlos  por  enemistad 
personal,  y  hacía  imposible  o  debilitaba  por  lo  menos  la  defensa 
del  acusado.  Esta  deficiencia  tenía  que  ser  suplida  por  el  juez.  Usá- 
base para  esto  de  cautelas  muy  sutiles,  como  la  de  preguntar  al  reo 
si  tenía  enemigos  personales  y  quiénes  eran,  para  excluir  al  testigo 
que  se  encontrase  entre  las  personas  citadas  por  el  reo  o  comprobar 
la  enemistad  (3),  consultar  a  otras  personas  que  conociesen  al  reo  y 
los  testigos  para  cerciorarse  de  las  relaciones  entre  unos  y  otros  (4), 
y  en  todo  caso,  hacer  cuantas  investigaciones  fueran  necesarias  acer- 
ca del  reo  y  los  testigos,  antes  de  pronunciar  sentencia  condenatoria 
contra  el  acusado  que  niega  su  culpabilidad,  sobre  todo,  cuando 
la  conducta  anterior  del  reo  hace  poco  verosímil  el  hecho  criminal 
que  se  le  imputa  (5). 

89.— En  cuanto  al  número  de  testigos  suficiente  para  condenar 


(1)  Peña,  coment.  cit. 

(2)  Véase  lo  dicho  sobre  esto  en  el  cap.  V. 

(3)  «He  visto  dos  casos  con  singular  edificación  mía— dice  Alvarado  (Carta 
apologética)—.  En  el  primero,  el  reo  acertó  con  el  delator,  y  sin  embargo  de 
que  las  disculpas  que  dio  apenas  eran  probables,  le  valió  para  la  absolución 
el  haberlo  acertado.» 

(4)  Cum  autem  exceptiones  juste  adversus  testes  objiciuntur,  admittendus 
est  ad  earum  probationem.  Qua  in  re  testes  caute  sunt  interrogandi,  ita  ut, 
quoad  fieri  possit,  eos  lateat  qui  fuerint  í  11  í  testes  qui  contra  reum  perhibue- 
runt  testimonium.  Id  vero  fit  interrogando  testes  a  reo  productos,  non  solum 
de  inimicitia  vel  conspiratione  testium,  sed  etiam  aliorum  hominum  qui  non 
dixerunt  adversus  reum  testimonium.  Quod  prudenter  admodum  quadam  Se- 
natus  (Consejo  Supremo  de  la  Inquisición  española)  epístola  plenius  cautum 
est.  Simancas,  De  catholicis  institutionibus,  tít.  LXIV,  núm.  85.-Eymeric,  obra 
citada,  parte  3.a,  números  117-119. 

(5)  Si  reus  negativus,  ex  vita  anteacta  bonis  moribus  et  bona  fama  procul 
ab  haeresi  sibi  objecta  abesse  videatur,  iniquo  testimonio  urgeri  praesumen- 
dum  erit,  quod  tune  magis  erit  suspicandum,  cum  testes  non  sunt  per  omnia 
probati,  aut  aliquando  aecussato  f uerunt  inimici,  quod  inquisitor  ex  officio  debet 
investigare.  Contra  vero  reum  negantem  iniquum,  praessumere  licebit  et  justo 
testimonio  convinci,  cum  malae  vitae  et  famae  fuerit,  et  testes  probati  sunt  et 
graves.  Peña,  coment.  XLVIII.  parte  3.a  del  Director ium. 
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al  acusado  de  herejía,  ninguna  regla  fija  estableció  el  derecho,  ni 
prudentemente  podía  establecerse,  porque  se  trata  aquí  de  la  con- 
vicción del  juez  acerca  de  la  verdad  de  los  hechos,  y  aquella  con- 
vicción depende  de  la  calidad  de  los  testigos  y  otras  circunstancias 
más  que  del  número.  La  práctica,  sin  embargo,  adoptó  la  regla  del 
derecho  común,  de  bastar  dos  testigos  conformes,  con  tal  que  fueran 
fidedignos  y  contra  los  cuales  ninguna  excepción  y  ninguna  tacha 
pudiera  oponerse  (1). 

Los  tratadistas  españoles  se  encuentran  muy  vacilantes  en  este 
punto,  y  aun  los  que  parece  que  admiten  la  regla  de  los  dos  testigos, 
no  se  atreven  a  defenderla  decididamente,  si  a  los  testimonios  no  se 
unen  otros  motivos  de  convicción.  Dice  Eymeric  que  en  crímenes 
tan  graves  como  el  de  herejía,  si  bastan  pruebas  menores  para  una 
presunción,  hacen  falta,  en  cambio,  pruebas  más  claras  y  seguras  que 
en  otros  delitos  para  una  sentencia  condenatoria.  De  aquí  deduce 
que  no  bastan  dos  testigos  idóneos,  como  en  el  derecho  común,  para 
condenar  a  un  reo  acusado  de  herejía,  ya  por  ser  la  defensa  defi- 
ciente, ya  porque  en  este  crimen  las  pruebas  deben  ser  más  claras 
que  la  luz  (2). 

El  mismo  razonamiento  aduce  Juan  de  Rojas  para  defender  que 
el  testimonio  de  dos  testigos  no  es  prueba  suficiente  para  condenar. 
Después  de  recordar  la  ocultación  del  nombre  de  los  testigos,  que 
es  obligatoria  en  los  procesos  de  herejía,  y  la  disminución  o  imper- 
fección de  los  medios  de  defensa  que  de  aquí  resultan,  juntamente 
con  la  mayor  audacia  de  los  testigos  que  pudieran  prevalerse  del 
secreto,  arguye  así.  «Detenido  el  reo  en  las  cárceles  secretas,  priva- 
do del  consejo  y  la  compañía  de  parientes,  amigos  y  procuradores, 
e  ignorando  el  nombre  de  los  testigos,  ¿cómo  podrá  defenderse 
contra  ellos?  ¿No  pudiera  darse  el  caso  de  ser  enemigos  suyos,  cri- 
minales, infames,  excomulgados  o  inhábiles  por  cualquiera  otra 


(1)  Quibus  nulla  exceptio  nullaque  macula  opponi  potest.  Rojas,  S/'ngula- 
ria,  116.  — Esta  es  la  regla  adctada  hoy  por  el  nuevo  Código  canónico:  Si  sub 
juramenti  fide  duae  vel  tres  personae,  omni  exceptione  majores,  sibi  firmiter  cohe- 
rentes, de  aliqua  re  vel  f acto  injudicio  testificentur  de  scientia  propriaf  suffiaens 
próbatio  habetur,  can.  1.791,  §  2. 

(2)  Directorium,  parte  3.a,  quaest.  LXXI. 
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causa?  En  crimen  tan  grave,  en  que  concurren  penas  de  todo  géne- 
ro, son  necesarias  pruebas  más  claras>  (1). 

Con  relación  al  reo  — continúa— ,  nunca  puede  decirse  en  rigor 
que  los  testigos  sean  sin  tacha  ni  excepción  (omni  exceptione  majo- 
res),  puesto  que  no  los  conoce,  y  ninguna  excepción  puede  oponer 
contra  ellos.  Por  lo  cual,  yo  no  me  atrevería,  en  crimen  tan  grave  y 
con  defensa  tan  deficiente  del  reo,  a  pronunciar  sentencia  condena- 
toria por  el  testimonio  de  dos  testigos  legítimos,  a  no  concurrir 
mala  fama  precedente  u  otros  indicios  graves.  Observa  finalmente 
que  el  defecto  no  se  suple  con  presenciar  la  declaración  de  los  testi- 
gos, en  el  juicio  plenario,  dos  personas  religiosas  y  honestas,  ade- 
más del  juez  y  el  notario,  porque  esto,  como  enseñaba  la  experien- 
cia, era  de  escaso  o  nulo  efecto  (2). 

Francisco  Peña  admite  la  regla  de  los  dos  testigos  idóneos,  y 
juzga  que  no  están  en  lo  cierto  los  que  la  rechazan  alegando  la  de- 
ficiente defensa  del  reo,  «pues  no  puede  decirse  que  queda  sin  de- 
fensa un  reo  cuya  causa  se  trata  con  tanta  diligencia  y  en  la  que  con 
tanto  esmero  se  despachan  todos  los  asuntos  antes  de  proceder  a  la 
condena>  (3).  No  obstante,  agrega  que  deben  exigirse  otros  indi- 
cios, como  la  mala  fama  del  acusado,  porque  «parece  duro  conde- 
nar a  un  hombre  de  buena  fama,  por  solo  el  testimonio  de  dos  per- 
sonas >  (4). 

90.— Tres  causas  podían  desvirtuar  o  anular  el  testimonio  de 
varias  personas:  la  disconformidad  entre  las  mismas,  la  demasiada 
conformidad  y  la  singularidad  de  cada  testimonio.  Los  testimonios 


(1)  Quonam  ergo  pacto  delatus,  in  carceribus  secretis  detentus,  amicorum 
et  consanguineorum  suorum  atque  procuratorum  solatio  et  consilio  destitutus, 
defectus  et  objecta  adversus  testes  objicere  poterit,  cum  eorum  nomina  igno- 
ret?  si  forte  sunt  ejus  inimici,  vel  criminosi,  vel  infames,  vel  excomunicati,  vel 
alias  inhábiles?  Nam  in  tam  gravi  crimine,  in  quo  omnia  poenarum  genera  con- 
currunt...,  majores  probationes  quam  in  alus  criminibus  sunt  necessariae.  De 
haereticis,  II,  núms.  100-101. 

(2)  Ibid.,  núms.  102-105. 

(3)  Non  potest  videri  denegata  facultas  defensionis  ei  cujus  causa  tam  di- 
ligenter  tractatur,  et  in  qua  tam  accurate  ante  condemnationem  omnia  expen- 
duntur.  Coment.  120,  parte  3.a  del  Directorium. 

(4)  ...  durum  videri  hominem  bonae  opinionis  et  famae  ad  voces  duorum 
condemnare.  Ibid. 

34 
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no  concordes  en  lo  substancial  son  nulos,  y  los  demasiado  concor- 
des, por  ser  expresados  con  las  mismas  palabras,  hacen  sospechar  en 
un  previo  acuerdo  de  los  testigos  que  quita  todo  valor  a  sus  respec- 
tivas declaraciones.  Llámanse  testigos  o  testimonios  singulares  los 
que,  siendo  varios,  cada  uno  se  refiere  a  hechos  distintos,  de  suerte 
que  ninguno  de  estos  hechos  resulta  probado  por  más  de  un  testi- 
go; y  como  esto  no  basta  para  formar  prueba  plena,  podía  haber 
muchos  testigos  contra  un  reo  en  materia  de  herejía,  y,  sin  embar- 
go, no  se  le  podía  condenar  por  no  probarse  un  mismo  hecho  he- 
rético por  dos  o  más  testigos.  A  los  que  opinaban  que  los  testimo- 
nios singulares  demuestran,  en  general,  la  herejía,  y  que  el  acusado 
podía  ser  condenado  como  hereje,  contesta  Simancas  con  el  ejem- 
plo o  símil  del  crimen  nefando,  probado  en  general,  que  también 
la  pena  tendría  que  ser  aplicada  in  genere,  dejando  a  salvo  al  indi- 
viduo (1). 

91.— El  acusado  podía  oponer  testigos  propios  a  los  de  la  acu- 
sación; pero  no  se  admitían  generalmente  a  testificar  a  favor  del  reo, 
ni  los  herejes,  ni  los  parientes  hasta  el  cuarto  grado,  ni  los  familia- 
res o  servidores.  La  razón  de  esto  es  la  falta  de  imparcialidad  que  se 
presume  en  tales  personas,  y  la  imparcialidad  es  la  primera  condi- 
ción que  se  exige  en  todo  testigo.  Los  herejes  podían  fácilmente 
testificar  a  favor  del  acusado  de  herejía  in  odium  fldei  (2),  y  los  pa- 
rientes, sin  contar  con  la  natural  influencia  del  afecto,  tenían  interés 
personal  en  la  absolución  del  acusado  por  la  transcendencia  de  al- 
gunas penas  (3).  Testifica  Simancas  que,  en  igualdad  de  condicio- 


(1)  Si  nefandum  crimen  probatum  est  in  genere,  poena  similiter  irrogetnr 
in  genere,  salvum  sit  individuum,  et  cynoedus  in  genere,  si  iibet,  comburatur. 
De  cath.  instit.,  tít.  LXIV,  núm.  73.-  Sobre  el  valor  de  los  testimonios  singu- 
lares, en  los  juicios  de  herejía  y  en  las  variadísimas  hipótesis  que  pueden 
presentarse,  véase  especialmente  Peña,  coment.  121,  parte  3.a  del  Direc- 
tor iam. 

(2)  Cum  haereticus  aut  infidelis  excusat  haereticum  aut  de  haeresi  suspec- 
tum,  in  odium  fidei  nostrae  id  putatur  faceré,  ne  delicta  contra  nostram  reli- 
gionem  commissa  puniantur.  Peña,  coment.  118,  parte  3.a 

(3)  Familiares  et  domésticos  non  admitti  in  hoc  crimine  ad  defendendum 
reum,  et  ratio  non  inepta  haec  esse  potest,  nam  quemadmodum  nemo  unquam  i 
carnem  suam  odio  habuit,  eodem  modo  nemo  putandus  est  consaguineos  suos 
odio  habere,  tum  etiam  quia  cum  ex  hoc  crimine  infamia  in  fílios  deseen- 
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nes,  los  jueces  seguían  la  norma  de  dar  preferencia  a  los  testigos  del 
reo  sobre  los  de  la  acusación  (1). 

92. — El  procedimiento  seguido  en  las  declaraciones  y  el  examen 
de  los  testigos,  era  el  siguiente.  Ante  todo  debían  prestar  juramento 
de  decir  verdad.  El  testimonio  prestado  sin  este  requisito  es  nulo, 
por  grande  que  sea  la  dignidad  y  seriedad  del  testigo.  Debía  evitarse 
toda  ambigüedad  en  la  expresión  y  transcribirse  con  escrupulosa 
exactitud  (2).  El  juez  amonestaba  al  testigo,  haciéndole  ver  la  suma 
gravedad  del  falso  testimonio,  especialmente  en  crímenes  de  here- 
jía, e  instándole  a  declarar  sinceramente  la  verdad,  pospuesto  todo 
sentimiento  de  ira  u  odio,  y  no  dejándose  llevar  de  cualquier  otro 
móvil  injusto  (3). 

El  examen  de  los  testigos  era  una  delicada  psicología  judicial,  y 
revestía  gran  importancia  en  estos  juicios,  porque,  no  pudiendo  el 
reo  comunicarse  con  los  testigos  ni  dirigirles  preguntas  sobre  la  ra- 
zón de  sus  testimonios,  el  juez  tenía  que  suplir  esta  falta  y  constituir- 
se, como  dice  el  derecho  y  repiten  todos  los  tratadistas,  en  «patrono 
de  los  reos»  (4).  De  aquí  la  suma  cautela  y  el  sumo  interés  con  que 
los  inquisidores  debían  investigar  la  vida  y  costumbres  de  los  testi- 
gos, sus  condiciones  morales  y  la  fama  de  que  gozaban  entre  las  per- 
sonas de  su  trato,  examinarlos  detenidamente  para  penetrar  en  su 
alma  y  averiguar  el  móvil  de  sus  declaraciones  (5). 


dat,  si  filii  ad  testimonium  dicendum  pro  parentibus  admitterentur,  facile  ut 
infamiam  vitarent,  mentirentur.  Peña,  coment.  119,  parte  3.a 

(1)  Tít.  cit.,  núm.  100. 

(2)  Peña,  coment.  XX,  parte  3.a  del  Directorium. 

(3)  Quoties  aliqui  testifican  volunt  in  causa  haeresis,  moneri  diligen- 
ter  debent  ab  inquisitoribus  ut  ne  prece,  precio,  ira,  odio  aut  qualibet  alia 
illicita  vel  injusta  causa  ullo  modo  falsum  testimonium  dicant.  Ad  haec  ad- 
monendi  surí  ut  considerent  quam  grave  sit  et  horrendum  tanti  criminis  inno- 
centem  aliquem  infamare.  -  Simancas,  De  catholicis  institutionibus,  tít.  LXIV, 
número  7. 

(4)  Justissimum  quidem  est  ut  inquisitores,  in  hac  parte,  patronorum  perso- 
nam  induant.  Simancas,  ibid. 

(5)  Debet  inquisitor  patronorum  personam  induere,  et  cauta  sollicitudine 
quaerere  veritatem,  ne  innocens  condemnetur,  ac  proinde  in  testibus  persona- 
rum  qualitaten  et  fidem,  mores  et  studia  rimari  debet  et  considerare  quo  animo, 
qua  fide,  an  zelo  justitiae,  an  potius  invidiae  aut  inimicitiae  stimulis  agitati  ad 
testificandum  acceserint.  Peña,  coment.  XX,  parte  3.a  del  Directorium,— Lo 
mismo  prescribían  las  Instrucciones  de  1484  y  otras. 
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De  aquí  también  que  se  les  acosase  a  preguntas,  algunas  de  las 
cuales  parecen  inútiles:  si  conocían  al  acusado,  la  causa  de  conocerle 
y  desde  cuándo;  la  fama  pública  de  que  gozaban,  especialmente  en 
materias  de  fe,  y  si  sabían  lo  que  se  entiende  por  fama;  si  habían  visto 
u  oído  tal  cosa  del  acusado,  o  sabían  quiénes  la  vieron  u  oyeron;  si 
creían  que  tales  hechos  o  dichos  fueron  en  broma  o  en  serio,  por 
gracia  o  en  forma  narrativa;  si  se  movían  a  testificar  por  enemistad 
con  el  acusado  o  por  excitación  ajena,  etc.  (1).  Se  preguntaba  tam- 
bién acerca  de  los  socios  o  cómplices,  y  sobre  todo  esto,  los  testigos 
debían  guardar  absoluto  secreto,  cuya  violación  se  castigaba  con 
pena  arbitral. 

93.— En  caso  de  retractación  de  un  testigo,  opinaban  muchos  que 
debía  estarse  al  primer  testimonio,  por  regla  general,  ya  porque  se 
había  deferido  bajo  juramento,  ya  por  el  peligro  de  obedecer  la  re- 
tractación a  una  amenaza  o  al  soborno.  Simancas  sostiene  que,  en  crí- 
menes de  herejía,  muchas  veces  merece  más  fe  el  segundo  testimo- 
nio que  el  primero,  sea  a  favor  o  en  contra  del  reo,  porque  la  justi- 
cia es  igual  para  todos,  y  en  caso  de  duda,  debemos  inclinarnos  a 
favor  del  reo  (2).  Dábase  un  valor  especial  a  la  retractación  hecha  en 
la  hora  de  la  muerte  (3). 

Los  testimonios  tenían  que  ser  ratificados,  después  de  formulada 
la  acusación  y  contestada  por  el  reo,  ante  el  juez,  el  notario  y  las  dos 
personas  religiosas  de  que  habla  el  derecho  (4).  Se  invitaba  a  los  tes- 
tigos a  declarar  si  se  acordaban  de  sus  primeros  testimonios,  y  si 
éstos  expresaban  la  verdad,  o  tenían  que  añadir,  quitar  o  rectificar 
alguna  cosa.  Lo  que  dijeran  se  transcribía  fielmente  por  el  notario. 
Con  el  fin  de  comprobar  mejor  la  veracidad  de  los  testigos,  no  se 
les  mostraban  los  primeros  testimonios,  porque  es  cierto  aquello  de 
que  el  mentiroso  necesita  buena  memoria  (mendacem  memoren  esse 


(1)  Eymeric,  Directorium,  pars  3.a,  núm.  73. 

(2)  ...aequalitas  enim  justitiae  servanda  est  ínter  acusatorem  et  reum,  quin 
etiam  reis  favorabiliores  esse  debemus.  Enchiridion  judicum,  üt.  XXXVI. 

(3)  Ibid. 

(4)  Certifica  Peña  que  la  presencia  de  estas  dos  personas  a  las  declaracio- 
nes de  los  testigos  apenas  estaba  en  uso,  y  este  rito  procesal,  además  de  ser 
inútil,  ofrecía  el  inconveniente  de  retraer  a  muchos  de  testificar,  por  el  temor 
de  que  revelasen  sus  nombres.  Coment.  112  a  la  parte  3.a.—  Instrucciones  de 
1561,  caps.  29  y  30. 
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oportet).  Si  los  segundos  testimonios  no  estaban  conformes  con  los 
primeros,  el  juez  leía  éstos  al  testigo  e  inquiría  la  causa  de  la  discon- 
formidad, y  si  notaba  en  él  variaciones  y  vacilaciones  que  indujeran 
a  sospecha,  podía  ser  sometido  a  tormento,  si  la  importancia  de  la 
causa  lo  merecía. 

En  caso  de  perfecta  ratificación  o  conformidad  entre  los  prime- 
ros y  segundos  testimonios,  se  entregaba  al  reo  copia  de  todos  los 
que  se  habían  presentado  contra  él  (1),  para  que  los  contestase  en  el 
término  de  tres  días,  ocultando  comúnmente  el  nombre  de  los  testi- 
gos y  otras  circunstancias  por  las  cuales  pudiera  el  acusado  cono- 
cerlos (2). 

94.— Todos  los  tratadistas  hacen  resaltar  la  suma  gravedad  y  la 
suma  vileza  del  falso  testimonio  en  crímenes  de  herejía,  así  por  la 
gravedad  propia  de  estos  crímenes,  como  por  las  dificultades  de  la 
defensa  y  por  prevalerse  el  testigo  falso  del  secreto  de  estos  jui- 
cios (3).  El  derecho  común  prescribía  la  pena  del  tallón;  pero  cayó 
en  desuso  y,  por  lo  menos  en  crímenes  de  herejía,  no  solía  aplicar- 
se (4).  Cuando  del  falso  testimonio  resultaba  un  daño  grave,  ya  para 
el  acusado,  ya  para  la  causa  de  la  fe,  el  culpable  debía  ser  entrega- 


(1)  Esto  era  lo  que  se  denominaba  «publicación  de  testigos». 

(2)  Simancas,  De  catholicis  institutionibus,  tít.  XLIV,  y  Enchiridion,  títu- 
lo XXXV.— La  ocultación  de  las  circunstancias  de  lugar  y  tiempo  no  era  de  pre- 
cepto absoluto:  podía  hacerse  lo  contrario  si  el  reo  lo  pedía  y  se  juzgaba  con- 
veniente para  la  defensa.  «Si  reus  peteret  ut  locus  ac  dies  declarentur,  et  id 
judicibus  necessarium  esse  videatur  ad  diluenda  crimina,  posset  quidem  id 
concedí,  sed  cautione  adhibita  ne  quid  detrimenti  testes  capiant,  facultas  enim 
defensionis  nulli  unquam  auferenda  est.*  Simancas,  De  cathol.  instit.,  tít.  IV. 

(3)  Cum  testium  nomina  in  hoc  tribunali  non  publicentur,  reus  vix  potest 
divinare  quis  eum  falso  testimonio  urgeat,  et  propterea  difficilius  potest  se 
tueri;  et  quemadmodum  gravius  est  hominem  interficere  veneno  quam  occidere 
gladio,  quia  qui  veneno  interficit,  cum  occulto  id  faciat,  aufert  ei  qui  occiditur 
omne  remedium  se  defendendi,  ita  qui  in  hoc  crimine  falsum  deponit  contra 
aliquem,  gravius  peccat,  nam,  cum  occulto  mendacium  dicat...,  justam  defen- 
sionem,  quae  est  de  jure  naturae,  ei  subtrahit.  Peña,  coment.  122,  parte  3.*  del 
Directorium. 

(4)  Simancas,  De  cathol.  instit.  tít.  LXIV,  y  Enchiridion,  tít.  XXXVIII,  Rojas, 
De  haereticis,  parte  2.a,  8,  y  otros,  opinan  que  el  talión  no  estaba  abolido  para 
el  testigo  falso,  sino  sólo  para  el  culpable  de  falsa  acusación.  Simancas  le 
juzga  aplicable  sobre  todo  al  inductor,  quia  initium  reipraestitit,  etalium  pecca- 
refecit.  Enchiridion,  1.  c. 
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do  al  juez  seglar  (1).  No  se  admitía  al  testigo  falso  a  reconciliación 
y  penitencia,  aunque  se  arrepintiese,  porque  esto  sólo  se  practicaba 
en  crímenes  de  herejía,  para  que  el  reo  volviese  a  la  fe  católica  (2). 
En  cambio,  la  pena  del  falso  testimonio  no  pasaba  a  los  descendien- 
tes, como  ocurría  en  los  delitos  contra  la  fe  (3). 

Era  circunstancia  agravante  de  este  delito  el  parentesco  entre  el 
acusado  y  el  testigo  falso  (4),  y  como  atenuantes  específicas  citan  los 
autores,  entre  otras,  el  arrepentimiento  del  culpable  y  la  confesión 
espontánea  del  crimen,  porque  así  lo  aconsejan,  lo  mismo  la  mise- 
ricordia propia  del  tribunal  que  la  razón  de  utilidad  pública  (5). 

El  valor  preponderante  que  solían  dar  los  antiguos  al  elemento 
moral  e  intencional  del  delito,  llevaba  consigo  estas  dos  conse- 
cuencias: la  punibilidad  del  falso  testimonio,  aunque  fuese  nulo  o 
no  produjese  daño  alguno  real— porque  el  culpable  ya  hizo  cuanto 
estaba  de  su  parte  y  el  resultado  no  dependió  de  su  voluntad  (6)  —  » 
y  la  agravación  de  la  pena  para  el  autor  moral,  que,  por  medio  del 
soborno,  el  mandato  u  otra  excitación  cualquiera,  indujo  a  otro  a 
testificar  en  falso  (7). 

Un  medio  de  prueba,  relacionado  con  el  testimonio,  permitido 
en  el  nuevo  derecho  (canon  s.  772)  y  de  uso  frecuente  en  los  proce- 
dimientos criminales,  la  confrontación  (careo)  entre  el  reo  y  los  tes- 
tigos, o  de  éstos  entre  si,  apenas  podía  tener  lugar  en  los  juicios  de 


(1)  No  hay  conformidad  entre  los  jurisconsultos  sobre  si  procedía  o  no  en- 
tregar a  la  curia  seglar  al  testigo  falso  en  causa  de  herejía.  Un  breve  de  León  X, 
dirigido  en  1518  al  Inquisidor  general  de  España,  declaraba  que  los  inquisido- 
res podían  relajar  al  testigo  falso  sin  temor  a  la  irregularidad. 

(2)  Simancas,  De  cathol.  instit.,  tít.  LXIV. 
Í3)    Ibid. 

(4)  Peña,  coment.  119  a  la  parte  3.a 

(5)  Illa  minuendi  poenam  satis  idónea  causa  censenda  est,  cum  quis  sponte 
ad  conñtendum  crimen  accedit  et  errati  veniam  postulat  coram  inquisitoribus, 
quod  et  utilitas  publica  et  hujus  tribunalis  clementia  facile  persuadet.  Peña, 
coment.  122,  parte  3.a 

(6)  ...  quia  falsus  testis,  quantum  in  se  fuit,  jam  nocere  procuravit,  imo 
vero  et  delictum  consummavit,  quod  si  ob  aliquem  defectum  ejus  dictum  non 
valuit  aut  non  nocuit,  praeter  ejus  intentionem  fuit.  Peña,  ibid. 

(7)  Plus  deliquit  is  qui  testi  mandat  vel  persuadet  ut  falsum  testimonium 
dicat,  quam  testis  ipse,  quia  nocendi  animum  prior  habet  et  alium  ad  ídem 
facinus  impellit.  Simancas,  De  cath.  instit,  tít.  cit.,  núm.  100. 
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herejía,  por  la  ocultación  obligatoria  del  nombre  de  los  testigos. 
Aunque  podía  recurrirse  a  este  medio  en  ciertos  casos  muy  raros, 
en  general  estaba  prohibido  (1),  y  nada,  por  tanto,  procede  decir 
acerca  de  este  género  de  pruebas  judiciales. 

§  IV.— El  informe  pericial 

95.— La  herejía  se  manifiesta  ordinariamente  por  medio  de  la 
palabra,  oral  o  escrita,  en  proposiciones  o  doctrinas  contrarias  a  la 
fe.  Esto  es  lo  que  constituye  la  materia  del  crimen  de  herejía,  y  es 
preciso,  ante  todo,  saber  si  tales  proposiciones  o  doctrinas  son  o  no 
heréticas.  Los  teólogos,  los  canonistas  y  los  jurisperitos  son  los  lla- 
mados a  informar  sobre  el  asunto,  y  auxiliar  al  juez  en  materias  cuyo 
conocimiento  es  necesario.  Lo  mismo  en  los  juicios  de  herejía  que 
en  los  demás,  el  informe  pericial  no  es  propiamente  una  prueba, 
sino  un  medio  de  ilustrar  al  juez  sobre  asuntos  que  desconoce  o  no 
conoce  a  fondo. 

En  la  Inquisición  española  todos  los  inquisidores  debían  ser  ju- 
risperitos, como  asegura  Francisco  Peña  (2),  y  se  procuraba  que  uno 
de  los  dos  fuera  jurisperito  y  otro  teólogo  (3),  sin  que  esto  fuera 
obstáculo  para  que  se  procurase  el  informe  de  otros  teólogos  o  ju- 
risconsultos en  casos  dudosos,  como  se  practicaba  con  frecuencia,  a 
pesar  de  decir  Simancas  que  aquellos  casos  se  presentaban  pocas 
veces  (4). 

La  cuestión  debatida  entre  los  antiguos— y  continúa  debatiéndo- 
se entre  los  modernos—,  es  la  relativa  al  valor  del  informe  pericial 
en  las  resoluciones  judiciales,  esto  es,  si  el  juez  estaba  o  no  obligado 
a  dictar  sentencia  en  conformidad  con  el  juicio  de  los  peritos  califi- 


(1)  Por  lo  que  se  refiere  a  la  Inquisición  española,  expresamente  lo  prohi- 
ben las  Instrucciones  de  1561,  cap.  72,  alegando  la  escasa  utilidad  de  este  me- 
dio, cuando  se  había  empleado,  y  sus  graves  inconvenientes.— Simancas  afir- 
ma que  la  prohibición  del  careo  no  era  de  derecho  estricto,  y  por  causas  gra- 
ves podía  decretarse.  Enchiridion,  tít.  XXXV.— Peña  indica  algunos  casos  en 
que  procedía,  como  tratarse  de  personas  tan  viles  que  se  cuidan  poco  del  ho- 
nor, y  cuando  los  testigos  han  sido  cómplices  in  crimine.  Coment.  XLVIH. 

(2)  Coment.  127,  parte  3.a  del  Directorium. 

(3)  Así  lo  establecieron  las  Instrucciones  de  Avila  (1498),  art.  1.°. 

(4)  De  catholicis  institutionibus,  tít.  LIV. 
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cadores  o  consultores.  Aunque  se  siguieron  opiniones  diversas,  la 
comúnmente  aceptada  por  los  tratadistas  y  la  que  se  seguía  en  la 
práctica  era  la  negativa,  sin  perjuicio  de  aconsejar  todos  a  los  jue- 
ces, como  norma  de  prudencia,  a  no  apartarse  ordinariamente  del 
informe  pericial  (1).  En  España,  las  Instrucciones  de  los  inquisido- 
res (2)  habían  resuelto  terminantemente  la  cuestión,  ordenando  que, 
en  caso  de  discordancia  entre  los  inquisidores  y  el  ordinario  con  los 
consultores,  aunque  éstos  fueran  más  en  número,  prevaleciera  el 
voto  de  aquéllos. 

No  está  obligado  el  juez— dice  Juan  de  Rojas — a  seguir  el  infor- 
me o  el  voto  de  los  consultores  y  peritos.  Estos  carecen  de  jurisdic- 
ción, y  si  se  comete  un  error,  no  son  los  consultores  los  responsa- 
bles, sino  el  juez  (3).  Los  consultores— agrega  Simancas— son  peritos 
y  no  jueces,  y  tienen  la  misma  significación,  en  las  causas  de  here- 
jía, que  la  que  tienen  en  otras  causas  civiles  o  criminales  los  médi- 
cos, nodrizas,  intérpretes,  etc.,  que  no  tienen  la  misión  de  juzgar, 
aunque  sus  informes  sean  necesarios  al  juez  (4).  Y  añade  en  otra 
parte  que  a  los  consultores  o  peritos  corresponde  solamente  exami- 
nar las  proposiciones  en  sí  mismas,  y  «no  es  de  su  oñcio  investigar 
la  intención  o  la  pertinacia  de  sus  autores,  ni  otras  circunstancias, 
como  no  corresponde  al  cirujano,  preguntado  si  la  lesión  es  mortal, 
inquirir  quién  fué  el  delincuente  o  con  qué  intención  hirió:  esto  per- 
tenece a  los  jueces,  y  no  a  los  peritos»  (5). 


(1)  Peña,  coment.  cit. 

(2)  Instrucciones,  de  1561,  cap.  66. 

(3)  De  haereticis,  núms.  109  y  112. 

(4)  Quemadmodum  obstetrices,  medici,  mensores,  interpretes,  artífices, 
calculatores  et  id  genus  alii,  judices  esse  non  possunt,  quamvis  eorum  dicta 
persaepe  judicibus  necessaria  sint,  sic  etiam  theologi  inquisitores  esse  non  de- 
bent,  nisi  forte  sine  jurisperitia  causas  civiles  et  criminales  tractare  andeant, 
easque  Bibliis  sacris  et  Libro  sententiarum,  non  legibus  pontificiis  et  civili- 
bus,  terminare  velint.  De  cathol.  instit.,  tít.  cit.,  núm.  6. -Con  gran  prudencia 
el  Código  canónico  prescribe  que  el  juez  no  sólo  tenga  en  cuenta  el  informe 
de  los  peritos,  sino  el  conjunto  de  las  pruebas,  y  que  en  la  decisión  exprese 
las  razones  por  las  cuales  admite  o  rechaza  el  informe  pericial.  Judex  non  pe- 
ritorum  tantum  conclusiones,  etsi  concordes,  sed  ceteru  quoque  causae  adjunta  at- 
iente perpendat.  —  Cum  reddit  rationes  decidendi,  exprimere  debet  quibus  motus 
argumentis  peritorum  conclusiones  aut  admiserit  aut  rejecerit.,  can.  1.804. 

(5)  Probé  norunt  (consultores)  non  esse  sui  muneris  tractare  de  intentione 
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Q6.— Los  escritos— cuando  en  ellos  se  han  expresado  los  errores 
heréticos— constituyen  una  prueba  más  clara,  y  son  a  la  vez  el 
cuerpo  del  delito.  Suponen,  por  otra  parte,  en  su  autor  una  intención 
más  deliberada  y  mayor  pertinacia  en  la  voluntad.  Hace  falta,  sin 
embargo,  demostrar:  1.°  Quién  es  su  autor. — Los  documentos  escri- 
tos pueden  encontrarse  en  poder  de  otra  persona,  y  ésta  se  hacía 
sospechosa  de  herejía  por  el  hecho,  aunque  era  fácil  la  excusa  por 
ignorancia,  y  debía  manifestar  al  autor. — 2.°  Que  tales  escritos  con- 
tienen doctrinas  heréticas,  cosa  que  había  de  declarar  el  juez  por  sí 
o  con  el  auxilio  de  calificadores  peritos.  3.°  Que  dichas  doctrinas 
sean  expresión  fiel  de  lo  que  piensa  su  autor,  lo  cual  se  presume 
mientras  no  se  demuestre  lo  contrario  (1). 

Los  autores  de  libros  o  escritos  calificados  de  heréticos  solían 
recurrir,  en  su  defensa,  a  ciertos  subterfugios  más  o  menos  verosí- 
miles, como  decir  que  lo  habían  hecho  en  forma  narrativa,  expre- 
sando ideas  ajenas  y  no  propias,  o  con  el  fin  de  refutar  los  errores 
contenidos  en  los  escritos,  o  que  faltaba  aún  darles  la  última  mano, 
etcétera.  Todas  estas  disculpas,  por  lo  comunes  y  conocidas,  solían 
tener,  como  afirma  Simancas  (2),  muy  escaso  valor  ante  los  jueces. 

§  VI.— Indicios  y  presunciones. 

97.— Los  indicios,  aplicados  a  la  herejía,  son  hechos  que,  en 
más  o  menos  grado,  inducen  a  sospechar  que  una  determinada  per- 
sona ha  incurrido  en  este  crimen;  sirven,  como  dice  Simancas,  para 
corroborar  otras  pruebas  y  proceder  judicialmente  contra  el  sospe- 
choso, pero  por  sí  solos  no  constituyen  una  prueba  suficiente  para 


aut  pertinatia  auctorum,  deque  alus  circunstantiis,  sicuti  ad  chirurgum,  inter- 
rogatum  an  vulnus  sit  mortiferum,  non  pertinet  inquirere  quis  fuerit  percusor 
aut  quo  animo  vulnus  intulerit,  ea  enim  omnia  ad  judices  pertinent,  non  ad 
peritos  in  arte.  Enchiridion  judicum,  iít.  XXIV. 

(1)  Animus  invisibilis  est  et  occultus,  et  non  potest  nisi  signis  extrinsecis 
demonstrari  et  cognosci.  Signa  vero  potiora  et  praecipua  sunt  verba  quibus 
plañe  manifestus  est  animus  ipse,  quoniam  sunt  earum  passionum  notae  quae 
in  animo  sunt;  libri  autem  et  scripta  nihil  aliud  continent  quam  verborum  et 
animi  notas  chartis  impressas.  Simancas,  Enchiridion,  tít.  XXXIX. 

(2)  Ibid. 
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poder  condenar  a  una  persona  (1).  Esto  aunque  por  el  conjunto  de 
indicios  el  juez  llegase  a  adquirir  la  convicción  moral  plena  del  cri- 
men, «porque  no  debe  juzgar  atendiendo  a  su  propia  conciencia, 
aunque  sea  cierta,  sino  según  los  hechos  probados,  ni  traspasar  la  ley 
para  que  los  delitos  no  queden  impunes»  (2). 

La  insuficiencia  de  los  indicios  y  presunciones  para  condenar  se 
refiere  sólo  a  la  pena  ordinaria,  o  sea,  a  la  establecida  por  las  leyes 
para  el  crimen  de  herejía,  no  a  las  penas  o  penitencias  que,  según 
los  casos,  se  imponían  a  los  sospechosos  de  herejía,  como  veremos 
en  otro  lugar  (3). 

Solían  los  jurisconsultos  distinguir  tres  grados  en  el  valor  de  los 
indicios,  o  más  bien  en  las  sospechas  que  de  ellos  pueden  nacer: 
leves  o  simples,  vehementes  y  violentos.  Aunque  algunos  opinaban 
que,  en  causas  de  herejía,  bastaba  la  sospecha  leve  para  proceder 
contra  el  sospechoso,  por  lo  menos  para  ser  citado  e  interrogado 
por  el  inquisidor,  Simancas  combate  esta  opinión,  fundado— como 
en  tantos  otros  puntos  análogos— en  el  respeto  al  honor  de  las  per- 
sonas, teniendo  presente  el  daño  que  podía  seguirse  a  un  hombre 


(1)  Praesumptionibus  quoque  juvari  potest  promotor  físcalis,  non  ut  illae 
solae  sufhciant,  sed  ut  alias  probationes  adjuvent  et  probabiliores  efficiant, 
incerta  enim  pro  certis  judicanda  nont  sunt,  ñeque  praesumptionibus  quis- 
quam  damnari  potest.  Enchiridion,  tít.  XL.— Ex  conjecturis  autem  et  prae- 
sumptionibus nemo  condemnandus  est,  praesertim  in  crimine  haeresis. 
De  cathol.  instit.,  L,  núm.  21.— Nemo  enim  de  praesumptionibus  et  indiciis' 
etiam  indubitatis,  in  criminalibus  deñnitive  damnari  debet.  Peña,  comenta- 
rio LXXX,  parte  2.a  del  Óirectorium.— Propter  gravitatem  praejudicii  require- 
rentur  evidentissimae  conjecturae,  nam  etiamsi  quodlibet  crimen  probari 
queat  per  indicia,  sed  quanto  magis  crimen  est  grave,  majores  praesumptio- 
nes  et  evidentiora  indicia  requiruntur.  Repertorium.  -  Probationes. 

(2)  ...  cum  ex  propria  conscientia,  etiam  sibi  certa,  judicare  non  debeat, 
sed  ex  fide  eorum  quae  probata  fuerint;  nec  ideo  leges  transgrediatur  judex 
ut  ne  crimina  sint  impunita,  oculta  enim  et  incerta  solum  Deum  auctorem 
habent.  Simancas,  De  cathol.  instit,  tít.  cit.,  núm.  3.— Judicium  Dei  locum 
non  haberet,  si  omnia  peccata  in  praesenti  punirentur.  Repertorium  inquisito- 
rum.— Judicium. 

(3)  Ex  praesumptionibus  tamen,  indiciis  et  conjecturis,  ad  remedia  extra- 
ordinaria proceditur.  Ñeque  enim  poena  ordinaria  imponenda  est  propter 
suspiciones  vel  probationes  quae  non  sint  luce  meridiana  clariores.  Simancas, 
De  cathol.  instit.,  tít.  cit.,  núm.  21. 
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honrado  del  solo  hecho  de  ser  interrogado  judicialmente  acerca  de 
la  fe  (1). 

Algunos  de  estos  indicios,  y  las  consiguientes  presunciones, 
están  expresados  por  el  derecho— praesumpüones  juris,  praesumptio- 
nesjuris  et  de  jure — ;  otros  corresponden  a  la  ciencia  de  los  juris- 
consultos y  a  la  pericia  de  los  jueces.  Eymeric  señala,  entre  los  indi- 
cios más  graves  o.  violentos,  y  determinados  por  el  derecho,  negarse 
a  comparecer  el  reo,  citado  judicialmente,  prestar  auxilio  a  los  here- 
jes para  impedir  su  captura,  instruirles  en  la  ocultación  de  la  verdad, 
impedir  su  oficio  a  los  inquisidores  y,  en  general,  todos  los  fautores 
o  auxiliadores  de  los  herejes  (2).  Se  admitía  una  excepción  a  favor 
de  los  parientes  del  hereje  favorecido,  respecto  de  los  cuales  el  favor 
prestado  no  era  indicio  indudable  de  herejía,  porque  sus  actos  po- 
dían obedecer  a  otros  móviles  muy  distintos  (3). 

En  lo  que  todos  están  conformes  es  en  que^  el  valor  probatorio 
de  los  indicios,  más  que  de  los  hechos,  depende  de  un  conjunto  de 
circunstancias  personales  y  objetivas  que  sólo  en  cada  caso  concre- 
to pueden  ser  debidamente  apreciadas  (4).  No  dejan  de  ser  curiosas 
las  presunciones  que  los  tratadistas  (5)  hacían  derivar  de  las  condi- 
ciones propias  de  la  raza —  ser  de  raza  judía,  por  ejemplo — ,  la  pa- 
tria—lugar donde  abundaban  los  herejes—,  y  de  las  influencias  de 


(1)  Quod  equidem  falsum  et  periculosum  esse  puto,  nisi  forte  id  fíat  ex  pro- 
babili  causa  et  cum  nomine  alioqui  abjecto,  vili  et  infami,  nam  honestum 
hominem  in  judícium  trahere  propter  levem  suspicionem,  eumque  interrogare 
de  fide  ac  dubitare  an  catholicus  sit,  grave  quidem,  judicio  meo,  injustum 
admodum  est.  Ibid.,  núm.  9. 

(2)  Directoriwn ,  pars  2.a,  quaest.  LV. 

(3)  Si  quis  ratione  affectionis  potius  quam  odii  quod  habeat  contra  fidem 
aut  Sacrum  Ofñcium,  consanguineis  aut  amicissimis  favendo,  inquisitores  aut 
eorum  ofñciales  impediverint,  quamvis  acriter  sit  puniendus,  forte  tamen  non 
est  credendus  vehementer  suspectus;  et  hoc  praesertim  haberet  locum  in  lilis 
qui  non  adeo  callent  fidei  causas,  quales  sunt  rustici  et  plebei.  Peña, 
coment.  LXXX,  parte  2.a  del  Directorium. 

(4)  In  ómnibus  vero  suspicionibus  et  praesumptionibus  plurimum  tribuen- 
dum  est  circunstantiis  personarum  et  rerum,  quaedam  enim  sufficiunt  ad  vehe- 
mentem  suspicionem  de  aliquo  habendam,  quae  alium  virum  probum  suspec- 
tum  non  redderent,  ne  leviter  quidem.  Simancas,  Enchiridion,  tít.  XLII. 

(5)  Véase,  por  ejemplo,  Simancas,  De  cathol.  instit.,  tít.  L,  núm.  17,  y  En- 
chiridion, üt  XL. 
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ciertos  factores  físicos,  de  la  herencia,  la  educación,  las  compañías 
habituales,  los  antecedentes  del  sujeto,  el  sexo,  la  edad,  la  cultura, 
el  estado  económico,  la  clase  social,  la  profesión,  las  propensiones 
naturales,  etc.  Así  se  explica— dice  Simancas — «por  qué  los  inquisi- 
dores suelen  interrogar  tan  minuciosamente  a  los  reos,  en  la  prime- 
ra parte  de  las  actuaciones,  a  qué  nación,  patria  y  familia  pertenecen; 
con  qué  personas  se  han  criado;  qué  maestros,  preceptores,  socios 
y  amigos  han  tenido.  Todo  esto  y  otras  mil  cosas  suelen  averiguar 
en  los  asuntos  dudosos,  para  deducir  del  conjunto  de  ellas  argumen- 
tos verosímiles  (1). 

P.  J.  Montes. 

O.  S.  A. 

(Continúala.) 


(1)  ...  quamobrem  inquisitores,  in  prima  parte  actorum,  tam  diligenter  in- 
terrogare soleant  reos  ex  qua  natione,  patria,  familia,  cognatione  sint;  apud 
quos  educati;  quos  habuerint  magistros,  praeceptores,  socios,  amicos.  Ea 
enim  et  mille  talia  considerare  solent  in  rebus  dubiis,  ut  inde  argumenta  ve- 
risimilia  ducantur.  De  cathol.  insíit.,  1.  c. 
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Valor  jurídico  de  los  Concordatos,  por  el  Dr.  D.José  Moreno  Maldonado, 
Canónigo  Doctoral  de  la  S.  I.  M.  y  P.  de  Sevilla.— Imp.  y  lib.,  Sobrinos  de 
Izquierdo,  Francos,  43-47.— Sevilla,  1917. 

En  un  folleto  de  83  páginas  está  expuesta  tan  importante  materia,  y  a 
pesar  de  tener  que  tratarla  su  autor  dentro  de  los  límites  de  un  discurso, 
la  desenvuelve  con  mucha  facilidad  y  con  abundancia  de  argumentos.  En 
tres  partes  se  nos  presenta  dividido  el  trabajo;  trátase  en  la  primera,  de 
cómo  el  espíritu  cristiano  y  la  fe  católica  han  informado  en  general  la  le- 
gislación civil  propiamente  española,  desde  el  Fuero  Juzgo  hasta  la  Noví- 
sima Recopilación.  Pero  desde  que  influencias  extrañas  empiezan  a  bas- 
tardear nuestras  prácticas  legales,  comienza  también  a  inficionarse  el  am- 
biente con  las  doctrinas  regalistas  y  se  hace  necesario  concertar  ciertas 
bases  de  armonía  y  concordia  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  A  continuación, 
o  sea  en  la  segunda  parte,  expone  el  autor  las  dos- tendencias,  que  pudié- 
ramos llamar  extremas,  acerca  de  la  naturaleza  de  los  Concordatos,  exami- 
nando y  rebatiendo  con  vigor  los  argumentos  en  que  se  apoyan,  tanto  los 
que  sostienen  no  ser  los  Concordatos  verdaderos  pactos,  como  los  que 
defienden  no  tener  otro  valor  jurídico,  sino  el  que  les  da  la  potestad  secu- 
lar con  su  promulgación,  pudiendo  el  Estado  abrogarlos  libremente  como 
si  se  tratara  de  una  ley  de  interés  meramente  civil.  Contra  estas  dos  sen- 
tencias afirma  y  trata  de  probar  el  autor  con  argumentos  muy  poderosos 
«que  los  Concordatos  son  algunas  veces  necesarios,  en  muchas  ocasiones 
convenientes,  y  siempre  verdaderos  contratos  sinalagmáticos,  de  carácter 
internacional».  Finalmente,  resuelve  algunas  objeciones  propuestas  en 
contra  de  la  naturaleza  verdadera  de  los  Concordatos,  sobre  todo  las  que 
se  refieren  a  la  imposibilidad  de  su  existencia,  sea  por  razón  de  los  suje- 
tos o  partes  contratantes,  sea  por  el  objeto  o  materia  de  tales  contra- 
tos.-P.  H.  P. 
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El  Ángel  de  la  Guarda,  Maestro  y  Protector,  por  el  Rdo.  P.  Francisco  de  Bar- 
béns,  religioso  capuchino.— Barcelona,  1918.— Diagonal,  450.— En  12.°,  de 
196  páginas. 

La  gratitud  ha  puesto  la  pluma  en  manos  del  conocido  escritor  P.  Bar- 
béns  para  redactar  este  libro  con  el  laudable  propósito  de  contribuir  a  la 
difusión  del  culto  y  amor  a  los  Angeles  Custodios.  Para  conseguir  objeto 
tan  digno,  expone  el  P.  Barbéns  la  doctrina  generalmente  recibida  por  au- 
tores de  notoria  competencia,  acerca  de  la  existencia,  naturaleza,  misión... 
y  relaciones  de  los  Angeles  Custodios  con  los  hombres,  sin  omitir  las 
cuestiones  más  o  menos  discutidas  entre  los  teólogos  sobre  problemas  no 
resueltos  todavía,  que  ilustran  y  aclaran  el  asunto  principal  de  la  obra.  Los 
datos  y  argumentos  que  dan  solidez  a  la  exposición  doctrinal  están  toma- 
dos de  las  fuentes,  la  Sagrada  Escritura,  la  tradición  y  los  Santos  Padres 
y  las  luminosas  disquisiciones  de  la  filosofía  y  teología  cristianas.  Así  re- 
sulta la  obra  sólidamente  fundamentada  y  sanamente  instructiva. 

Aunque  el  P.  Barbéns  ha  pretendido  hacer  una  obrita  popular,  apar- 
tándose del  común  proceder  de  escritores  de  novenas  y  obritas  de  devo- 
ción, en  las  que  abunda  lo  afectuoso  y  falta  la  doctrina  que  instruye,  dirige 
y  convence;  y  aunque  ha  puesto  por  remate  de  su  obra  un  triduo  al  Án- 
gel Custodio,  dudamos  que  la  presente  obra  llegue  a  conquistarse  gran 
popularidad,  bien  porque  el  púbico  no  está  avezado  a  instrucciones  ascé- 
ticas de  seria  exposición  doctrinal  o  bien  porque  el  P.  Barbéns,  acostum- 
brado a  tratar  asuntos  científicos  para  el  público  intelectualmente  selecto, 
no  ha  sabido  amoldarse  al  lenguaje  y  al  modo  peculiar  de  ser  de  las  cla- 
ses populares.  Y  es  una  pena;  porque  la  obrita  merece  ser  muy  conocida 
por  su  mérito  doctrinal.  Aparte  este  reparo  que  más  revela  rico  caudal 
científico  que  penuria  intelectual,  y  que  se  refiere  sólo  a  la  forma  externa, 
sólo  plácemes  merece  la  labor  del  P.  Barbéns.— A  L.  Conde. 


El  Culto  de  María.— Sermones  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Antolín  López  Peláez, 
Arzobispo  de  Tarragona.— Un  vol.,  de  12  */4  X  20  cm.,  de  338  págs.— Pre- 
cio, 4,50.— Barcelona,  Luis  Gili,  editor,  Claris,  82. 

En  El  Cutio  de  María  se  hallan  reunidos  quince  sermones,  escritos  en 
diferentes  circunstancias,  sobre  las  advocaciones  y  títulos  con  que  se  salu- 
da a  la  Santísima  Virgen,  como:  Nuestra  Señora  del  Rosario,  del  Carmen, 
de  la  Merced,  del  Pilar,  de  Lourdes,  etc.,  y  sobre  los  honores  que  en  oca- 
siones solemnes  se  le  han  tributado  a  cambio  de  su  santísima  protección. 
El  fondo  de  estas  pulcras  y  elocuentes  oraciones  es  siempre  sólido  y  jugoso, 
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y  la  forma  brillante  y  colorida,  aunque  limpia  de  artificios  y  de  amplifica- 
ciones superfluas. 

Son  como  dice  su  excelentísimo  autor:  «Recuerdos  de  mi  existencia, 
pedazos  de  mi  vida,  esfuerzos  de  mi  cerebro,  fulguraciones  de  mi  alma,  en- 
cierran para  mí  un  interés  de  que  para  otros  fuera  de  toda  duda  carecen.» 
Página  325.  Como  piezas  oratorias  nacidas  en  circunstancias  especiales  de 
lugar  y  de  tiempo,  revisten  caracteres  de  sabor  local  tan  pronunciado,  que 
difícilmente  se  presentarán  todas  reunidas  en  igual  grado  para  que  puedan 
ser  utilizadas  sin  sustanciales  modificaciones.  Por  lo  mismo  quizá  sea  más 
provechoso  su  estudio  ya  que  al  mérito  indiscutible  del  fondo  doctrinal 
añaden  el  de  una  forma  selecta,  que  a  veces  adquiere  proporciones  de  ver- 
dadera obra  artística,  viniendo  a  ser  por  lo  mismo  modelos  de  inspiración, 
más  que  sermones  acabados  de  irreprochable  contextura  preceptista  y  for- 
mados con  todas  las  reglas  del  arte  sagrado  de  la  oratoria.  No  ha  pretendido 
esto  el  Excmo.  Sr.  López  y  Peláez,  antes  bien  él  mismo  consigna:  «Yo  ape- 
nas nunca  ahora  predico  así  Me  desagradaría  que  de  esa  manera  predicaran 
mis  curas  frecuentemente.  Una  cosa  es  hablar  y  otra,  muy  diferente  para 
el  público,  es  escribir.  El  autor  dispone  de  un  tiempo,  de  una  preparación, 
de  que  el  orador  por  lo  general  carece.  Y  el  que  sabe  componer  sus  dis- 
cursos sabe  que  no  debe  subir  a  la  tribuna  atado  a  la  letra  de  ellos,  y  rara 
vez  los  pronuncia  como  los  dictó.»  Página  327. 

Son,  en  suma,  bellas  piezas  de  oratoria  sagrada  nacidas  al  calor  de  la 
acendrada  devoción  hacia  la  Reina  de  cielos  y  tierra,  y  escritas  a  impulsos 
de  la  inspiración  que  pone  en  los  labios  del  orador  sagrado  frases  y  pala- 
bras de  irreprochable  elegancia,  tejiendo  en  honor  de  la  Virgen  preciosa 
corona  de  alabanzas  con  las  descripciones  más  tiernas  y  delicadas  de  sus 
virtudes  y  poderoso  patrocinio.— -P.  L.  Conde. 


El  gran  pedagogo,  San  José  de  Calasanz,  fundador  de  las  Escuelas  Pías. 

Carta  Pastoral  que  el  Excmo.  e  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Benlloch  y  Vivó, 
Obispo  de  Urgel  y  Príncipe  Soberano  de  Andorra,  dirige  al  Clero  y  fieles 
de  su  diócesis.— Imprenta  Seo  de  Urgel,  1917. 

«Vivo,  indeleble  y  fresco— dice  el  excelentísimo  señor  Obispo  de  Ur- 
gel— guardamos  en  el  fondo  del  alma,  como  aroma  que  embalsama  la 
vida  entera,  el  recuerdo  de  los  felices  años  pasados  a  la  sombra  bendita 
del  Colegio  Andresiano  de  Valencia,  forjándose  nuestro  corazón  y  nues- 
tra inteligencia  en  el  yunque  salvador  de  la  piedad  y  letras.»  Pág.  13.  No 
podía  menos  de  avivarse  más  aún  ese  recuerdo  con  la  celebración  del 
tercer  centenario  de  la  institución  canónica  de  las  Escuelas  Pías  que  tan 
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brillantemente  han  festejado  los  Padres  Escolapios.  A  ese  concierto  de 
alabanzas  ha  contribuido,  y  por  cierto  de  modo  espléndido,  el  ilustre 
alumno  de  las  Escuelas  Pías,  y  hoy  dignísimo  Obispo  de  la  Seo  de  Urgel, 
no  sólo  con  suntuosas  fiestas  dedicadas  a  San  José  de  Calasanz,  hijo  pre- 
claro de  la  diócesis  urgelitana,  su  antiguo  Vicario  general  y  reformador, 
sino  con  un  primoroso  estudio  de  la  persona,  virtudes  y  labor  meritísima 
del  insigne  pedagogo  cristiano. 

En  esa  obrita,  redactada  con  verdadero  cariño,  estudia  el  ilustrísimo 
Sr.  Benlloch,  no  sólo  al  fundador  de  la  Escuela  Pía,  sino  de  modo  es- 
pecial la  importancia,  verdaderamente  transcendental  y  bienhechora  de 
esta  obra  de  sana  regeneración  del  pueblo,  dilucidando  de  paso  y  con  ad- 
mirable acierto  cuestiones  de  tanta  actualidad  como  las  siguientes:  Nece- 
sidad de  educar  a  los  niños;  a  quién  compete  la  obligación  de  educar  a 
los  niños;  la  Iglesia  educadora,  etcétera,  cuyo  solo  enunciado  basta  para 
que  se  comprenda  cuan  bien  encajan  en  los  problemas  que  hoy  separan 
en  opuestos  campos  a  los  partidarios  del  Estado  educador  y  dueño  de  la 
niñez,  de  los  que,  partiendo  del  derecho  natural,  sólo  le  conceden  una  mi- 
sión tutelar  y  supletoria.  De  no  caer  en  un  estatismo  degradante  y  propio 
de  pueblos  sin  honor,  preciso  es  reconocer  que  se  impone  la  descentrali- 
zación de  la  enseñanza,  poniendo  esa  misión  delicada  en  manos  de  la 
Iglesia,  madre  y  maestra  de  los  pueblos  y  educadora  de  la  niñez. 

Reparen  cuantos  no  admitan  esta  doctrina,  las  áureas  páginas  de  la  her- 
mosa pastoral  del  Obispo  de  Urgel  y  se  convencerán  de  que  sola  la  Igle- 
sia, que  cuenta  entre  sus  hijos  pedagogos  como  San  José  de  Calasanz,  tie- 
ne derecho  a  dirigir  y  a  educar  a  los  hombres,  haciéndoles  buenos  y  hon- 
rados, útiles  a  la  religión  y  a  la  patria. — P.  L  Conde. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Junio  de  1918. 

ROMA 

Al  final  de  este  número  insertamos  el  Motu  proprio  de  Su  Santidad 
referente  a  la  elevación  de  plegarias  al  cielo  por  la  paz  de  las  naciones.  El 
texto  de  ese  documento,  como  el  de  otros  emanados  de  la  mayor  autori- 
dad moral  del  mundo,  préstase  a  muy  atentas  consideraciones  de  belige- 
rantes y  neutrales  y  guía  con  muy  clara  luz  el  juicio  sobre  los  aspectos  de 
la  trágica  contienda. 

El  27  de  Mayo  Su  Santidad  recibió  en  audiencia  al  Príncipe  de  Gales, 
a  quien  fueron  rendidos  a  su  entrada  en  el  Vaticano  los  honores  militares 
correspondientes  a  su  alta  jerarquía.  Hechas  las  presentaciones  de  rúbrica 
y  terminada  la  parte  oficial  de  la  ceremonia,  el  Pontífice  y  el  heredero  del 
trono  de  la  Gran  Bretaña  celebraron  una  detenida  conferencia,  después  de 
la  cual  pasó  el  Príncipe  a  saludar  al  Secretario  de  Estado,  Cardenal  Gas- 
parri,  con  quien  conversó  durante  unos  minutos.  Más  tarde  tuvo  lugar  en 
la  Legación  británica  una  brillante  recepción,  a  la  que  concurrieron  el 
Cuerpo  diplomático  acreditado  cerca  de  la  Santa  Sede,  varios  Cardenales 
y  numerosa  representación  de  la  colonia  inglesa. 

— Atendiendo  a  los  ruegos  del  Cardenal  Hartmann,  Arzobispo  de  Colo- 
nia, se  dirigió  el  Padre  Santo  al  Gobierno  inglés  para  que  no  hubiera  in- 
cursiones aéreas  en  el  día  del  Corpus,  y  el  Gobierno  británico  accedió  a 
los  deseos  del  Sumo  Pontífice  dando  instrucciones  a  los  aviadores  ingleses 
para  que  no  fuera  bombardeada  Colonia  en  el  mencionado  día.  Pero  al- 
gunos periódicos  franceses  se  han  quejado  de  que  aquel  mismo  día  fuera 
bombardeado  París  por  los  cañones  de  largo  alcance  alemanes  y  olvidan, 
sin  duda,  que  el  Gobierno  británico  prometió  nada  más  que  para  lo  que  a 
él  se  refería  y  que  además  el  Gobierno  francés  no  tiene  representante  en 
el  Vaticano,  con  quien,  de  existir,  se  hubiera  procurado  igual  inteli- 
gencia. 

35 
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—Una  carta  del  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad  al  Cardenal  Lu- 
qón,  Arzobispo  de  Reims,  expresa  las  solicitudes  de  la  Santa  Sede  por  con- 
jurar los  peligros  que  amenazan  a  la  insigne  catedral  de  aquella  población, 
al  mismo  tiempo  que  envía  las  más  tiernas  consolaciones  al  venerable  Pre- 
lado. «Su  Santidad— dice— alaba  sin  reserva  la  decisión  tomada  por  vues- 
tra Eminencia  de  permanecer  en  su  diócesis,  cerca  de  sus  fíeles  que  tienen 
tanta  necesidad  de  su  padre  y  pastor,  sobre  todo  en  estas  circunstancias 
tan  dolorosas.»  El  Padre  Santo  no  ha  cesado  de  intervenir  cerca  del  Go- 
bierno alemán  por  mediación  del  Cardenal  Hartmann. 

— Todos  los  buenos  oficios  de  S.  S.  Benedicto  XV  durante  la  guerra 
no  han  bastado  para  hacer  callar  a  los  enemigos  de  la  religión  en  su  odio- 
sa campaña  contra  la  Santa  Sede  y  contra  los  católicos.  En  estos  últimos 
días  ha  dirigido  el  Padre  Santo  a  los  obispos  de  Lombardía,  reunidos  en 
Congreso,  una  conmovedora  carta,  en  la  que  en  tono  de  amargura  lamen- 
ta la  campaña  desleal  que  contra  la  actuación  de  la  Santa  Sede  en  lo  rela- 
tivo a  la  guerra  se  viene  haciendo. 

El  Papa  deplora  nuevamente  en  este  documento  toda  clase  de  violacio- 
nes del  Derecho,  quienesquiera  que  sean  los  que  las  cometen,  y  refirién- 
dose a  sus  proposiciones  de  una  paz  justa  y  duradera,  dice  que  las  calum- 
nias a  este  propósito  continúan  por  medio  de  insidiosas  campañas,  que 
presentan  al  Pontífice  como  alentador  y  sostenedor  de  la  guerra,  o,  en  todo 
caso,  como  deseoso  de  una  paz  injusta,  favorable  a  Alemania. 

«Otras  veces— añade  el  Papa — se  tergiversan  las  palabras  del  Pontífice, 
y  hasta  cuando  calla  se  da  a  su  silencio  una  falsa  y  torcida  interpretación, 
como  si  en  medio  de  los  odios  que  dividen  a  los  pueblos  fuera  posible  co- 
nocer la  verdad  exacta  de  los  hechos.  Y  esta  campaña — continúa  dicien- 
do—se divulga  y  extiende  también  contra  los  obispos  y  los  sacerdotes,  cul- 
pándoles de  amar  tibiamente  a  la  patria  y  procurando  arrastrarles  a  los 
tribunales.  De  este  modo,  mientras  Italia  tiene  necesidad  de  la  paz,  los  ene- 
migos de  la  Religión  tratan  por  todos  los  medios  de  concitar  los  ánimos 
contra  el  Papa  y  contra  todo  el  clero.» 

Su  Santidad  termina  su  carta  denunciando  estas  pérfidas,  desleales  y 
calumniosas  campañas  ante  el  tribunal  de  todos  los  partidos  honrados  y 
de  todas  las  conciencias  rectas  e  imparciales.  Como  ejemplo  de  gratitud  al 
Sumo  Pontífice  debe  citarse  el  hecho  de  que  el  Cardenal  Mercier,  en  su 
nombre  y  en  el  del  todo  el  clero  de  su  archidiócesis,  ha  enviado  al  Papa 
una  expresiva  carta  dándole  las  más  cordiales  gracias  por  la  promulgación 
del  nuevo  Código  de  Derecho  Canónigo,  y  más  singularmente  por  la  no- 
ticia que  el  mismo  Pontífice  le  ha  comunicado,  haciéndole  saber  que  la 
Santa  Sede  ha  obtenido  del  Gobierno  de  Alemania  que  las  campanas  y  ór- 
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ganos  de  las  iglesias  de  Bélgica  dejen  de  ser  requisados  y  permanezcan  en 
los  lugares  sagrados,  con  lo  que  se  evita  una  grave  injuria  a  la  Religión» 
La  carta  del  ilustre  Primado  de  Bélgica  termina  diciendo  que  la  poste- 
ridad designará  a  Benedicto  XV  con  el  nombre  de  bienhechor  y  protector 
de  Bélgica. 

EXTRANJERO 

La  atención  universal  en  estos  días  está  concentrada  en  la  marcha  de 
las  operaciones  del  frente  occidental,  donde  los  ejércitos  aliados,  al  man- 
do del  generalísimo  Foch,  resisten  con  tesón,  aunque  doblegándose  y  ce- 
diendo terreno  al  enorme  empuje  de  los  germanos.  Estos,  después  del  ata- 
que entre  Noyón  y  Reims  del  27  de  Mayo,  en  que  llegaron  victoriosos 
hasta  Chateau-Thierry  en  el  Marne,  capturando  numeroso  botín  de  guerra, 
renovaron  su  ofensiva  el  9  de  Junio  entre  Montdidier  y  Noyón,  avanzando 
hasta  unos  8  kilómetros  de  Compiegne,  mucho  menos  que  en  la  ofensiva 
anterior,  merced  a  la  resistencia  francesa  que  logró  por  el  momento  resta- 
blecer el  equilibrio,  aunque  no  disipar  la  amenaza  a  Compiegne,  llave  del 
camino  a  París.  El  número  de  prisioneros  francoingleses  desde  que  co- 
menzó la  ofensiva  en  21  de  Marzo,  es,  según  telegrama  de  Ñauen,  de 
205.000,  y  el  botín  en  cañones  asciende  a  2.230  con  otro  mucho  material 
emplazado  en  las  escalonadas  zonas  de  defensa  sobre  un  territorio  de  más 
de  6.500  kilómetros  arrebatados  al  adversario.  Todo  ello  juntamente  con  los 
cotidianos  disparos  del  cañón  o  cañones  de  largo  alcance  sobre  París  es 
motivo  para  que  haya  la  natural  alarma,  no  sólo  en  Francia  sino  en  todos 
los  países  aliados. 

Contribuyen  al  aumento  de  las  negruras  del  cuadró  los  incesantes  com- 
bates aéreos  y  las  incursiones  de  los  aeroplanos  de  uno  y  otro  bando  que 
a  diario  siembran  toneladas  de  metralla  sobre  el  enemigo,  y  por  otra  parte 
tampoco  deja  de  crecer  la  estadística  de  la  campaña  submarina,  bien  que 
en  proporciones  más  menguadas  que  en  1917.  La  novedad  en  la  quincena 
es  la  aparición  de  los  submarinos  germanos  cerca  de  la  costa  yanqui  del 
Atlántico  donde  han  hundido  varias  embarcacionos,  llevando  la  alarma  al 
país  famoso  de  los  inventos.  De  esa  ofensiva  submarina  cerca  de  los  puer- 
tos norteamericanos  se  ha  dicho  que  viene  a  constituir  un  suplemento  de 
la  ofensiva  germana  en  Francia  por  las  dificultades  que  ha  de  crear  el  tras- 
lado de  tropas  a  nuestro  continente. 


Francia. — Ante  el  giro  que  toman  las  operaciones  militares  por  la  irrup- 
ción de  los  ejércitos  del  Príncipe  heredero  alemán  hacia  el  interior  de 
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Francia,  se  ha  constituido  un  Comité  de  defensa  del  campo  atrincherado 
de  París  con  el  objeto  de  proseguir  y  fiscalizar  la  ejecución  de  las  medi- 
das referentes  a  organización  armada  y  aprovisionamiento  del  campo  atrin- 
cherado. Este  Comité  está  formado  por  varios  técnicos  representantes  de 
las  dos  Cámaras,  jefes  militares  y  de  policía,  bajo  la  presidencia  del  gene- 
ral gobernador  militar  de  la  plaza. 

No  ha  podido  verse  la  eficacia  del  auxilio  norteamericano,  a  pesar  de 
que  según  el  ministro  de  la  Guerra  yanqui  han  llegado  a  Europa  700.000 
hombres;  y  la  esperanza  de  nuevos  refuerzos  próximos,  no  basta  para  ale- 
jar la  depresión.  El  periódico  francés  Le  Pays,  dice:  «El  ministro  de  la 
Guerra  nos  acaba  de  informar  oficialmente  de  la  inferioridad  de  nuestros 
efectivos.  Por  consiguiente,  es  preciso  de  un  modo  absoluto  reorganizar 
nuestras  reservas.  Respecto  a  los  refuerzos  americanos  sería  preferible  to- 
davía no  ocuparse  de  ello.  Las  tropas  americanas  no  tienen  el  entrena- 
miento necesario.  Son  novicias  en  el  terrible  terreno  de  lucha,  donde  úni- 
camente los  ya  endurecidos  pueden  parar  los  golpes.  Es  preferible  dejar  a 
los  americanos  para  el  porvenir.» 

La  impresión  producida  por  el  avance  alemán  del  27  de  Mayo  se  refleja 
en  las  declaraciones  de  M.  Clemenceau  en  el  Parlamento  francés  el  día  4 
de  Junio.  Al  abrirse  la  sesión  de  la  Cámara  de  Diputados,  M.  Clemenceau 
manifestó  que  no  podía  contestar  a  las  interpelaciones  anunciadas  acerca 
de  la  situación  militar.  «He  hecho— añadió — ante  la  Comisión  parlamen- 
taria las  oportunas  manifestaciones;  pero  no  puedo  decir  por  ahora  más 
en  público,  y  asimismo  me  opongo  a  que  la  Cámara  se  constituya  en  sesión 
secreta.» 

En  nombre  de  los  socialistas,  M.  Cachin  suplica  a  Clemenceau  expli- 
que la  situación,  sin  qne  el  deseo  de  los  socialistas  suponga  ninguna 
mira  de  hostilidad  política;  pues  sólo  se  trata  de  la  salvación  de  la  patria.» 

El  presidente  del  Consejo  dijo:  «Cuando  acepté  la  Presidencia  del 
Consejo,  sabía  que  era  llamado  a  llevar  la  carga  del  momento  más  crítico 
de  la  guerra.  Os  dije  entonces  que  atravesaríamos  juntos  momentos  difíci- 
les y  duros  y  horas  crueles.  Estas  horas  crueles  llegan,  y  toda  la  cuestión 
es  saber  si  tenemos  valor  para  sobrellevarlas. 

Cuando  se  produjo  el  desfallecimiento  de  Rusia,  cuando  los  hombres 
que  creían  que  bastaba  querer  una  paz  democrática,  para  imponérsela  al 
Emperador  de  Alemania,  hubieron  entregado  (quiero  creer  que  incons- 
cientemente) su  país  a  la  invasión  del  enemigo,  ¿quién  pudo  pensar  que  el 
millón  de  soldados  alemanes,  ya  disponibles,  no  habían  de  ser  vueltos 
contra  nosotros?  Y  este  hecho  se  produjo. 

Pero  hay  aún  más;  durante  cuatro  años,  nuestros  efectivos  se  debilita- 
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ron;  nuestro  frente  fué  guardado  por  una  línea  de  soldados  cada  vez  más 
débil,  con  nuestros  aliados,  que  habían  sufrido  pérdidas  enormes,  y 
ahora  llega  la  masa  de  nuevas  divisiones  alemanas,  con  efectivos  com- 
pletos. 

¿Podrá  haber  alguien  que  no  comprenda  que,  por  el  choque  de  esa 
oleada  enorme,  nuestras  líneas  no  hubiesen  de  flaquear  en  algunos  pun- 
tos? Vino  ese  flaqueamiento  enorme  y  peligroso.  No  digo  nada  más,  y  en 
ello  no  hay  nada  que  pueda  turbar  la  confianza  que  debemos  todos  tener 
en  nuestros  soldados.  Estos  hombres  están  hoy  luchando  en  proporción 
de  uno  contra  cinco,  sin  dormir  durante  tres  o  cuatro  días. 

Estos  grandes  soldados  tienen  buenos  jefes,  grandes  jefes,  dignos  jefes 
de  ellos.  He  visto  a  estos  jefes  trabajando,  y  algunos  me  han  producido 
verdadera  admiración.  ¿Quiere  decir  esto  que  no  haya  habido  faltas  en 
ninguna  parte?  Soy  incapaz  de  sostenerlo:  mi  oficio  es  precisamente  des- 
cubrir esas  faltas  y  castigarlas,  si  las  hubiere,  y  en  ello  estoy  apoyado  por 
los  dos  grandes  soldados  que  se  llaman  Foch  y  Petain.  Foch  disfruta  de  la 
confianza  de  nuestros  aliados,  que  ayer  quisieron  testimoniarle  esa  confian- 
za unánime,  y  que  expresa  el  comunicado  del  Consejo  Superior  de  Gue- 
rra. Estos  hombres  libran  en  este  momento  la  batalla  más  dura  de  la  gue- 
rra, con  un  heroísmo,  para  ensalzar  el  cual  no  encuentro  palabras. 

Yo  he  venido  aquí  con  el  deseo  de  encontrar  palabras  sencillas  y  bre- 
ves, traducidas  en  medidas  que  puedan  expresar  el  sentimiento  del  pueblo 
francés,  tanto  el  del  frente  como  el  de  retaguardia,  y  manifestar  al  mundo 
el  estado  de  alma  de  nuestro  pueblo,  que  no  puedo  analizar,  pero  que  cau- 
sa la  admiración  del  mundo  entero.  Tengo  el  deber,  como  jefe  de  esos 
hombres,  de  castigarlos,  si  no  cumplieron  su  deber;  pero  también  tengo 
el  de  protegerlos,  si  son  injustamente  atacados. 

La  Cámara  conocerá  todos  los  documentos  que  desee;  le  serán  abier- 
tos todos  los  archivos,  y  ya  ha  obtenido  cierto  número  de  informes  que 
sometimos  a  la  Comisión  de  Ejército.  Nuestro  ejército  está  por  encima  de 
cuanto  hubiéramos  podido  esperar  de  él,  y  cuando  hablo  del  ejército  me 
refiero  a  cuantos  lo  componen,  cualquiera  que  sea  su  rango  y  su  grado. 
Nuestros  jefes  salieron  de  las  filas  de  tropas,  y  como  los  soldados,  vuelven 
cubiertos  de  heridas,  cuando  no  quedan,  como  ellos,  sobre  el  campo  de 
batalla.  El  controlé  de  la  Cámara  se  ejercerá  libremente;  pues  yo  no  hago 
nada  sin  ella,  y  me  retiraré  el  día  en  que  la  Cámara  estime  que  no  he  cum- 
plido con  mi  deber. 

Hemos  cedido  terreno,  mucho  más  terreno  del  que  hubiéramos  que- 
rido, y  hay  hombres  que  han  pagado  este  retroceso  con  su  sangre.  Yo  sé 
de  quienes  han  cumplido  actos  heroicos,  como  esos  bretones,  rodeados 
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en  un  bosque  durante  toda  la  noche,  y  que  al  día  siguiente  encontraron  el 
medio  de  enviar  una  paloma  mensajera  con  un  mensaje  que  decía:  «Po- 
déis venir  a  buscarnos.  Resistiremos  aún  medio  día».  Estos  hombres  ha- 
cen patria.  La  continúan  y  la  prolongan.  Prolongan  esta  patria,  sin  la  cual 
no  es  posible  ninguna  reforma;  mueren  por  el  ideal,  por  la  historia  de 
Francia,  que  es  la  primera  entre  todas  las  Historias  de  los  pueblos  civi- 
lizados. 

En  cuanto  a  nosotros,  es  bien  sencillo  nuestro  deber:  permanecer  en 
nuestros  puestos,  en  los  que  se  defienden  los  intereses  capitales  de  la  pa- 
tria. Permaneced  tranquilos;  tened  confianza  en  vosotros  mismos,  resuel- 
tos a  resistir  hasta  el  fin  en  esta  dura  batalla.  La  victoria  es  vuestra,  por- 
que los  alemanes,  que  no  son  tan  inteligentes  como  se  dice,  tienen  por 
único  método  el  de  arrojarse  enteramente  a  la  aventura  y  llevarla  a  fondo. 
Nosotros  los  vimos  en  el  Iser  y  en  Verdún,  hacia  nuestras  minas  y  hacia 
Dunkerque  y  Calais.  Después,  en  la  Champaña,  rompieron;  pero,  ¿es  que 
creéis  hacer  la  guerra  en  que  nunca  retrocederíais?  {Jamás!  La  única  cosa 
importante  es  el  éxito  final.  Tenéis  ante  vosotros  un  Gobierno  que  os  dice 
que  no  entró  en  el  Poder  para  avenirse  a  ceder. 

Mientras  estemos  aquí,  la  patria  estará  defendida  a  ultranza,  y  no  se 
ahorrará  ninguna  fuerza  para  obtener  el  éxito.  ¡No  cederemos!  Tal  es  el 
santo  y  seña  de  nuestro  Gobierno.  No  cederemos  en  ningún  momento. 
Los  alemanes,  una  vez  más,  se  juegan  el  todo  por  el  todo  en  una  partida 
que  consiste  en  aterrorizarnos  para  que  abandonemos  la  lucha.  Para  ello 
fué,  en  1914,  el  gran  esfuerzo  en  el  Iser;  para  llegar  a  Calais,  separarnos 
de  los  ingleses  y  obligar  a  éstos  a  renunciar  a  la  lucha.  Para  ello  han  re- 
comenzado ahora,  con  objeto  de  obtener  ese  efecto  de  terror. 

Los  efectivos  beligerantes  se  agotan:  los  alemanes  como  los  nuestros; 
pero,  entretanto,  llegan  americanos  para  la  partida  decisiva.  Una  vez  más 
los  sucesos  rusos  dieron  a  nuestros  enemigos  un  millón  de  hombres  más 
en  el  frente  francobritánico;  pero  tenemos  aliadas  a  las  primeras  naciones 
del  mundo,  que  se  comprometieron  a  llevar  la  guerra  hasta  el  éxito,  si  po- 
nemos la  energía  necesaria.  El  pueblo  francés  cumple  su  labor,  y  los  que 
cayeron,  no  cayeron  en  balde;  pues  engrandecieron  la  historia  de  Francia . 
Los  americanos  llegan;  los  efectivos  franceses  e  ingleses  se  agotan,  como 
los  alemanes.  La  partida  se  juega,  pues,  sobre  el  concurso  americano.» 

El  presidente  termina  su  discurso,  diciendo:  «Si  no  he  cumplido  mi 
deber,  echadme;  y  si  tengo  vuestra  confianza,  dejadme  terminar  la  obra  de 
nuestros  muertos.» 

Por  los  mismos  días  se  reunió  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  de  Ver- 
salles  que  facilitó  la  siguiente  nota  oficiosa: 
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«El  Consejo  Supremo  de  Guerra  ha  celebrado  su  sexta  sesión,  en  cir- 
cunstancias llenas  de  gravedad  para  la  alianza  de  los  pueblos  libres. 

El  Gobierno  alemán,  libre  su  frontera  oriental  por  el  derrumbamiento 
del  ejército  y  del  pueblo  de  Rusia,  concentra  hoy  todos  sus  esfuerzos  en 
Occidente  y  trata  de  obtener  una  decisión  en  Europa,  mediante  costosos 
y  desesperados  asaltos  contra  los  ejércitos  aliados,  antes  que  los  Estados 
Unidos  dejen  sentir  el  peso  de  toda  su  fuerza  en  la  batalla.  Las  ventajas 
que  posee  el  enemigo,  por  su  posición  estratégica  y  su  superioridad  en 
comunicaciones,  permitieron  al  Alto  Mando  adversario  obtener  algunos 
primeros  éxitos,  y  no  hay  que  dudar  de  que  repetirá  sus  ataques,  hallán- 
dose aún  expuestas  las  naciones  a  atravesar  días  críticos. 

El  Consejo  ha  pasado  revista  a  toda  la  situación,  y  expresa  su  conven- 
cimiento de  que  los  aliados,  soportando  las  pruebas  de  la  campaña  que  se 
avecina,  con  la  firmeza  de  alma  que  siempre  testimoniaron  en  pro  de  la 
defensa  del  Derecho,  harán  fracasar  los  propósitos  enemigos,  y  a  su  debi- 
do tiempo  le  impondrán  la  derrota.  Se  hace  cuanto  es  posible  para  ayudar 
a  los  ejércitos  combatientes,  y  las  disposiciones  tomadas  para  establecer 
la  unidad  del  mando  han  mejorado  notablemente  la  posición  de  los  ejér- 
citos aliados,  funcionando  aquélla  con  éxito  y  sin  tropiezo  alguno. 

El  Consejo  Supremo  de  Guerra  expresa  su  plena  confianza  en  el  gene- 
ral Foch,  y  se  enorgullece  por  el  valor  que  testimonian  las  tropas  aliadas, 
y  que  el  Consejo  admira. 

Merced  a  la  rápida  y  cordial  cooperación  del  Presidente  de  los  Estados 
Unidos,  las  disposiciones,  ya  convenidas  hace  más  de  dos  meses,  para  el 
transporte  de  tropas  americanas,  impedirán  al  enemigo  obtener  la  victoria, 
agotando  las  reservas  aliadas  antes  de  agotar  las  suyas  propias.  El  Conse- 
jo Supremo  de  Guerra  tiene,  por  tanto,  plena  confianza  en  los  resultados 
finales  de  la  campaña. 

Los  pueblos  aliados  están  resueltos  a  no  sacrificar  a  ninguna  nación 
libre,  en  aras  del  despotismo  prusiano.  Sus  ejércitos  despliegan  el  mismo 
valor  que  les  permitió  ya  en  diferentes  ocasiones  batir  a  los  alemanes.  Sólo 
tienen  hoy  que  soportar  las  pruebas  que  atraviesan,  con  confianza  y  pa- 
ciencia hasta  el  fin,  para  que  la  victoria  de  la  libertad  quede  asegurada. 
Los  pueblos  libres  y  sus  gloriosos  soldados  salvarán  a  la  civilización.» 


Inglaterra.— Expresa  la  situación  respecto  de  las  necesidades  de  la 
guerra  el  siguiente  testimonio  de  sir  Geddes:  «El  Gobierno  pide  hombres 
a  la  agricultura,  a  las  minas  de  carbón,  a  las  fábricas  de  materiales  de  gue- 
rra, a  todas  las  industrias,  por  vitales  que  sean,  y  para  desarrollar  las  cua- 
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les  aplicábamos  hasta  ahora  los  mejores  esfuerzos.  Sin  embargo,  la  deci- 
sión de  retirar  los  hombres  de  las  fábricas  y  de  las  minas  no  se  ha 
adoptado  sino  después  de  haber  hecho  un  maduro  estudio. 

Quizá  no  sea  este  el  último  llamamiento  que  se  haga,  pues  necesitamos 
a  toda  costa  la  victoria.  Se  habla  de  imposibles;  pero  nosotros,  no  sólo 
hemos  hecho  cosas  imposibles  ya,  sino  que  las  continuaremos  haciendo. 
Admitiendo  que  todos  los  hombres  fuesen  retirados  de  la  vida  civil,  las 
mujeres  nos  salvarían  como  ya  lo  han  hecho  en  otras  ocasiones. » 

«Atravesamos — ha  dicho  Lloyd  George — jornadas  llenas  de  ansiedad. 
Los  sentimientos  que  experimentamos  se  parecen  a  los  de  aquellos  que 
ven  a  un  amigo  querido  luchar  desesperadamente  contra  un  azote  terrible, 
luchar  por  escapar  a  la  muerte.  La  crisis  no  ha  pasado,  pero  con  nuestra 
fuerza  de  espíritu  triunfaremos;  y  entonces,  desgraciado  el  que  maneja  el 
azote.  Por  el  interés  de  la  civilización,  por  el  interés  de  la  raza  hurríana,  es 
tiecesario  que  este  azote  sea  vencido  para  siempre.» 

Sobre  si  pudo  o  no  evitarse  el  azote,  prestando  oídos  al  lenguaje  de 
paz,  dice  en  The  Daily  News  el  diputado  Arturo  Ponsonby,  combatiendo 
a  Lloyd  George:  «El  discurso  del  primer  ministro,  pronunciado  reciente- 
mente en  Edimburgo,  contiene  inexactitudes  tan  graves,  que  me  parece  in- 
dispensable llamar  sin  demora  la  atención  sobre  ello.  Se  afirma  que  míster 
Lloyd  George  dijo:  «El  Gobierno  inglés  y  el  presidente  Wilson  hicieron 
al  principio  de  este  año  declaraciones  simultáneas  respecto  a  los  fines  de 
paz  de  los  aliados,  presentándolos  tan  moderados  y  tan  limitados  en  su 
carácter,  que,  aun  los  más  vehementes  pacifistas  no  podrían  repudiarlos. 
¿Cómo  se  recibieron  aquellas  declaraciones  por  parte  de  Alemania?  La 
primera  contestación  que  el  presidente  Wilson  o  el  Gobierno  británico 
recibieron  fué  la  más  violenta  ofensiva,  jamás  lanzada  contra  el  ejército 
británico,  y  los  alemanes  atacaron  con  la  determinación  confesada  de  ani- 
quilar nuestro  ejército.» 

Pero  la  ofensiva  alemana  no  fué  la  «primera  contestación».  Voy  a  dar 
un  exacto  orden  de  cosas. 

El  5  de  Enero  el  presidente  del  Consejo  pronunció  su  discurso  ante  la 
Diputación  del  Congreso  de  Trade  Unions,  al  que  se  refiere. 

El  8  de  Enero  el  presidente  Wilson  elaboró  un  programa  de  paz  de  ca- 
torce cláusulas. 

El  23  y  24  de  Enero  el  conde  Czernin  y  el  conde  Hertling  pronuncia- 
ron discursos  en  sus  respectivos  Parlamentos,  tratando  las  proposiciones 
del  Presidente,  de  las  cuales  aceptaron  algunas  y  no  rechazaron  ninguna. 

El  4  de  Febrero  ios  aliados  contestaron  con  la  declaración  de  Versa- 
lles,  la  cual  cerró  la  puerta  para  nuevas  declaraciones  diplomáticas. 
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El  11  de  Febrero  el  presidente  Wilson  examinó  los  discursos  de  los 
hombres  de  Estado  de  las  potencias  centrales,  «para  ver  si  era  posible  que 
cada  uno  de  los  dos  Gobiernos  avanzara  algo  más  en  la  comparación  de 
sus  opiniones»;  y  luego  fijó  cuatro  principios  cardinales. 

El  25  de  Febrero  el  conde  Hertling  se  ocupó  de  los  cuatro  principios, 
dando  su  incondicional  asentimiento  a  los  tres  primeros  y  su  asentimiento 
en  principio  al  cuarto,  añadiendo:  «Declaro  con  el  presidente  Wilson  que 
una  paz  general  sobre  semejantes  bases  se  puede  discutir»,  con  la  reserva 
de  que  «estos  principios  no  deben  ser  propuestos  por  el  Presidente  solo, 
sino  que  deben  también  ser  reconocidos  definitivamente  por  todos  los  Es- 
tados y  todas  las  naciones». 

El  19  de  Marzo  se  publicó  una  declaración  de  los  aliados  en  Londres, 
que  hizo  imposible  conversaciones  ulteriores.  Este  acto  fué  seguido  por  la 
ofensiva  alemana,  que  se  inició  dos  días  más  tarde. 

Es,  por  tanto,  muy  claro  que  la  ofensiva  alemana  del  21  de  Marzo  no 
fué  la  primera  contestación,  ni  siquiera  respuesta,  a  los  discursos  del  5  y 
8  de  Enero.  Fué  una  contestación  a  la  actitud  irreconciliable  de  los  alia- 
dos, tal  como  se  expresó  en  la  declaración  de  Versalles  del  4  de  Febrero, 
y  en  la  declaración  de  Londres  del  19  de  Marzo,  por  cuyos  actos  los  es- 
fuerzos del  presidente  Wilson,  puestos  en  discusión  y  en  negociación,  que- 
daron atropellados.  Es  sencillamente  incomprensible  que  el  presidente  del 
Consejo  inglés,  conociendo  detalladamente  todos  estos  sucesos,  diga  lo 
que  ahora  ha  dicho.» 

Conferencia  imperial  inglesa.— Se  hallan  reunidos  estos  días  en  Lon- 
dres los  representantes  de  los  dominios  británicos:  Sir  Robert  Borden,  del 
Canadá;  sir  Joseph  Ward  y  Massey,  de  Nueva  Zelanda;  el  general  Smuts 
y  Burton,  del  África  del  Sur,  y  el  Dr.  Lloyd,  de  Terranova.  El  objeto  de  la 
conferencia — dice  el  Daily  Chronicle — es  la  creación  entre  las  naciones 
que  forman  el  Imperio  británico  de  una  política  común  sin  menoscabo  de 
la  autonomía  de  cada  una.  Es  abrir  camino,  no  hacia  una  federación  im- 
perial, sino  a  una  especie  de  alianza  británica  permanente  moral  y  civili- 
zadora. Los  dominios  no  desean  adquisiciones  territoriales  más  que  para 
establecer  una  especie  de  ley  de  Monroe  en  el  África  del  Sur. 

El  periódico  estima  que  los  Estados  Unidos  seguirían  la  misma  po- 
lítica si  los  aliados  se  establecieran,  por  ejemplo,  en  Méjico  o  en  las  An- 
tillas. 

Entretanto  también  los  aliados  muestran  interesarse  por  los  pueblos 
sometidos  a  los  centrales,  y  así  Mr.  Balfour  ha  dirigido  una  carta  al  doctor 
Benes,  secretario  general  del  Consejo  nacional  checoeslavo,  en  París,  en 
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la  que  le  asegura  que  el  Gobierno  británico,  que  siente  la  mayor  simpatía 
por  el  movimiento  checoeslavo,  se  considera  muy  dichoso  al  reconocer 
ese  movimiento,  como  lo  han  hecho  ya  los  Gobiernos  francés  e  italiano;  es 
decir,  reconocer  al  Consejo  nacional  checoeslavo  como  órgano  supremo 
del  movimiento  en  los  países  aliados,  y,  a  la  vez,  reconocer  al  ejército  che- 
coeslavo como  unidad  organizada,  laborando  con  los  aliados,  así  como 
dar  carácter  oficial  a  la  unión  con  Inglaterra,  a  las  necesidades  que  pueda 
sentir. 

En  la  carta  añade  que  el  Gobierno  inglés  estará  dispuesto  a  conceder, 
al  mismo  tiempo,  al  Consejo  nacional  los  derechos  políticos  concernientes 
a  los  asuntos  civiles  de  los  checoeslavos,  similares  a  los  ya  concedidos  al 
Comité  nacional  polaco. 

El  Consejo  nacional  checoeslavo  ha  instalado  en  Londres  una  oficina 
oficial. 

La  actitud  de  Irlanda.— Sobre  el  llamamiento  que  ha  dirigido  el  virrey 
lord  French  a  los  irlandeses  para  que  se  alisten  como  voluntarios,  el  Daily 
News  publica  un  telegrama  que  le  envían  desde  Dublín,  y  en  el  cual 
se  dice: 

«Los  irlandeses  elogian  el  tono  moderado  del  llamamiento  del  virrey 
para  la  recluta  en  Irlanda;  pero  no  nos  engañemos.  La  actitud  sobre  el  ser- 
vicio militar  no  ha  cambiado.» 

Una  alta  personalidad  ha  dicho:  «Nosotros  daríamos  en  un  mes  los 
50.000  hombres  que  se  nos  piden  si  el  Gobierno  británico  nos  concediera 
la  autonomía.» 

Por  su  parte,  el  jefe  de  los  nacionalistas  ha  declarado  en  una  interviú: 
«Todas  las  probabilidades  de  éxito  de  lord  French  dependen  de  la  política 
que  el  Gobierno  inglés  siga  con  Irlanda;  y  nuestra  conducta  depende  a  la 
vez  de  los  métodos  que  emplee  para  el  reclutamiento.» 

Otro  telegrama,  de  Londres,  dice:  «De  Dublín  comunican  que  el  día  9 
de  Junio  se  celebró  en  toda  Irlanda  una  ceremonia  emocionante. 

Todas  las  mujeres  irlandesas  juraron  no  reemplazar  en  ninguna  clase 
de  trabajo  a  ningún  hombre  de  los  que  hayan  sido  incorporados  al  ejér- 
cito en  virtud  de  la  ley  del  Reclutamiento  obligatorio.  En  Dublín,  el  acto 
de  prestar  juramento  se  verificó  en  la  casa  del  Ayuntamiento,  y  después  se 
celebró  una  peregrinación  a  Nuestra  Señora  de  Dublín,  en  la  iglesia  de  los 
Padres  Carmelitas.» 

«El  Ayuntamiento  de  Dublín— dice  un  despacho  de  Ñauen— ha  redac- 
tado un  escrito  en  que  dice  que  la  Corporación  protesta  contra  el  vi- 
llano e  injustificado  proceder  del  Gobierno  británico,  que  consiste  en  la 
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detención  de  88  hombres  y  mujeres  irlandeses,  que  actualmente  se  encuen- 
tran en  diversas  cárceles  de  Inglaterra. 

El  manifiesto  protesta,  además,  contra  el  trato  cruel  e  inhumano  a  que 
los  detenidos  se  ven  sometidos,  prohibiéndoseles  el  entrar  en  contacto  con 
sus  familias,  parientes  y  amigos,  de  los  cuales  muchos  ignoran  el  actual 
paradero  de  los  detenidos.» 

Como  reverso  del  cuadro,  es  de  notar  que  en  la  reunión  del  Consejo 
Superior  de  Guerra  en  Versalles  del  día  3,  el  primer  ministro  inglés  y  los 
jefes  de  los  Gobiernos  de  Francia  e  Italia  estuvieron  de  acuerdo  en  las  de- 
claraciones siguientes: 

tl.°  Crear  un  Estado  polaco  independiente,  unido  con  libre  acceso  al 
mar,  lo  cual  constituiría  una  de  las  condiciones  de  paz  justa  y  duradera,  y 
para  el  reinado  del  derecho  de  Europa;  y 

2.°  Los  Gobiernos  aliados  han  sabido  con  placer  las  declaraciones 
hechas  por  el  secretario  de  Estado  del  Gobierno  americano,  y  desean  aso- 
ciarse a  ellas  para  formular  su  viva  simpatía  hacia  las  aspiraciones  de  las 
nacionalidades  de  los  pueblos  yugoeslavos  y  tchecoeslavos  respecto  a  su 
libertad.» 

•  * 

Imperios  centrales.— Con  relación  a  los  rumores  de  nuevas  proposi- 
ciones de  paz,  un  telegrama  de  París  traslada  el  despacho  siguiente:  «Di- 
cen de  Budapest  que  en  las  declaraciones  hechas  por  el  Conde  Burian  al 
periódico  Az  Et,  dijo  que  es  difícil  que  los  centrales  vuelvan  a  hacer  nue- 
vas proposiciones  de  paz  al  enemigo,  en  tanto  que  los  hombres  de  Estado 
de  la  Entente  sigan  acariciando  ideas  como  las  expuestas  por  Lloyd  Geor- 
ge  en  Londres  recientemente.  Ante  tales  manifestaciones,  a  nosotros  no 
nos  toca  más  que  hacer  sino  defender  nuestros  derechos  de  una  manera 
resuelta.» 

Retratando  la  situación  militar,  según  la  ven  los  alemanes,  ha  dicho 
ante  el  Comité  principal  del  Reichstag  el  ministro  de  la  Guerra: 

«La  Entente,  que  se  da  cuenta  de  lo  serio  de  su  situación,  confiesa 
abiertamente  la  disminución  de  sus  unidades  y  consuela  a  sus  pueblos  con 
la  ayuda  salvadora  de  América. 

La  fe  en  la  ayuda  americana  es  infiltrada  sistemáticamente  al  pueblo 
francés,  debiendo  fustigarle  para  resistir  también  en  lo  futuro  y  derramar 
su  sangre  vanamente. 

Por  vez  primera  han  aparecido  tropas  americanas  últimamente  en  el 
frente  de  combate,  si  bien  sólo  en  un  momento  en  que  nosotros  pusimos 
término  a  nuestro  avance  en  el  Marne.  Igual  que  las  reservas  francesas, 
también  los  americanos  fueron  lanzados  a  infructuosos  contraataques, 
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sufriendo  la  misma  suerte  que  sus  aliados.  Otras  unidades  yanquis  se  en- 
cuentran en  sectores  tranquilos  del  frente.  El  número  ha  quedado,  hasta 
ahora,  muy  por  debajo  de  lo  que  tuvimos  que  esperar  haciendo  caso  de 
las  noticias  propaladas  por  la  Entente. 

También  Italia  ha  sido  llamada  por  la  Entente  en  una  medida  pequeña 
a  participar  en  la  lucha  del  teatro  occidental  de  la  guerra.  Llenos  de  admi- 
ración y  gratitud,  se  dirigen  hoy  nuestras  miradas  hacia  nuestro  incompa- 
rable ejército,  el  cual  soporta  desde  hace  casi  cuatro  años,  con  siempre 
igual  fe  en  la  victoria,  todos  los  peligros  y  privaciones.  El  espíritu  ofen- 
sivo, que  en  1914  nos  llevó  a  tierra  enemiga  y  que  decidió  la  guerra  en 
Oriente,  está  poderoso  todavía  hoy,  y  el  ánimo  de  la  completa  superiori- 
dad sobre  el  enemigo,  tanto  individualmente  como  en  la  totalidad;  la  con- 
dición de  la  energía  y  confianza  en  los  jefes  conducirán  también  en  lo 
futuro  al  ejército  hacia  la  victoria.  Aún  no  se  muestra  propicio  a  la  paz 
el  enemigo,  y  todavía  tiene  la  palabra  la  espada.  Pero  esta  espada  sigue 
estando  afilada,  y  con  plena  confianza  aguardamos  el  término  de  la  lucha. 

Las  operaciones  en  Finlandia  han  llevado  a  la  liberación  de  dicho  país. 
Los  hechos  de  armas  brillantes,  realizados  por  parte  de  nuestras  tropas  allí, 
frente  a  un  enemigo  muy  superior  en  número  y  en  ocasiones  bien  discipli- 
nado, se  unen  dignamente  a  las  hazañas  de  nuestras  tropas  en  Occidente. 

Tenemos  la  esperanza  de  encontrar  en  Finlandia  un  fiel  y  leal  amigo 
para  el  futuro.  En  la  frontera  este  de  la  Ukrania  están  verificándose  nego- 
ciaciones para  fijar  la  línea  fronteriza.  En  las  fronteras  de  dicho  país  surge 
intermitentemente  la  lucha  local  con  bandas  enemigas;  pero  en  el  interior 
han  sido  abiertos  caminos  para  un  desarrollo  pacífico.  En  el  frente  italiano 
sigue  invariable  la  situación,  prescindiendo  de  combates  locales.  Por  lo  que 
respecta  al  frente  macedónico  distrae  considerables  partes  de  los  ejércitos 
enemigos.  En  Palestina,  nuevos  ataques  ingleses  más  allá  del  Jordán  se  han 
estrellado  ante  la  valentía  de  las  tropas  germanoturcas.  En  la  Mesopotania 
no  han  podido  mantener  por  completo  los  ingleses  sus  éxitos  iniciales.  En 
el  Cáucaso  han  ocupado  nuestros  aliados  turcos  los  territorios  de  Batum, 
Adavan  y  Kars,  que  les  fueron  garantizados  en  el  Convenio  de  paz  con 
Rusia.» 

La  presidencia  del  Reichstag  alemán.— En  sustitución  del  Dr.  Kampff, 
que  falleció  en  edad  avanzada  no  hace  muchos  días,  ha  sido  nombrado  pre- 
sidente del  Reichstag  el  miembro  del  partido  católico  Sr.  Ferhenbach,  por 
278  votos  de  280  que  fueron  emitidos.  Como  vicepresidentes  fueron  elegi- 
dos los  Sres.  Dove,  Scheidemann  y  Paasche. 

Al  posesionarse  de  su  cargo  el  nuevo  presidente  del  Reichstag  pronun- 


CRÓNICA  GENERAL  517 

ció  un  discurso,  en  el  que,  después  de  expresar  su  gratitud,  comunicó  que, 
fiel  a  la  tradición  de  la  casa,  él  se  alejaba  de  su  partido  al  ser  elegido  pre- 
sidente. 

Hizo  la  necrología  de  su  predecesor,  y  añadió: 

«Las  penurias  que  ha  sufrido  el  pueblo  alemán,  después  de  una  guerra 
tan  larga,  exigen  un  lenguaje  claro  en  esta  casa.  El  desarrollo  de  nuestro 
Imperio  en  los  terrenos  de  la  política  interior  y  exterior  ha  de  exteriorizar- 
se, clara  y  terminantemente,  según  las  diversas  opiniones  de  cada  partido. > 

Enalteció  el  espíritu  de  heroísmo  del  ejército  y  de  sacrificio  de  la  po- 
blación civil,  añadiendo:  «El  Reichstag  alemán  siempre  se  ha  mostrado  dis- 
puesto a  conceder  al  Imperio  los  medios  necesarios  para  la  nivelación  de 
su  presupuesto,  y  precisamente  ahora  ha  redoblado  sus  esfuerzos  por  crear 
nuevas  fuentes»de  ingresos,  con  objeto  de  conducir  la  guerra  a  un  feliz  tér- 
mino y  tener  garantías  para  la  época  transitoria.  Clemenceau  califica  la  si- 
tuación de  terriblemente  seria;  pero  él  tiene  una  esperanza,  que  es  América, 
mientras  que  nosotros  y  nuestros  aliados  no  podemos  confiar  en  energías 
ajenas:  confiamos,  aparte  de  la  protección  del  Todopoderoso,  en  la  inven- 
cible fuerza  de  nuestro  ejército  y  en  la  irresistible  tenacidad  de  nuestro 
pueblo. 

¿Habrá  un  ser  en  el  mundo  que  dude  de  que  el  ejército  que  ha  derri- 
bado los  ejércitos  europeos  más  poderosos,  reforzados  con  fuerzas  cana- 
dienses, australianas  y  africanas,  temerá  ante  el  ejército  que  puedan  aún 
enviar  los  Estados  Unidos  al  Continente?  ¿Se  empeñarán  los  franceses  en 
ver  convertida  en  lugar  de  lucha  y  montón  de  ruinas  la  parte  de  la  bella 
Francia  que  aún  no  ha  sido  devastada,  por  una  lucha  con  los  americanos? 

Esto  nos  horroriza  pensarlo;  pero  no  tendremos  ninguna  responsabili- 
dad por  ello,  sino  que  la  tendrá  Francia. > 

El  presidente  Fehrenbach  nació  hace  sesenta  y  seis  años  en  Wellingen 
(Badén),  siendo  su  padre  un  maestro  de  escuela. 

Estudió  primeramente  Teología  Católica,  y  después  Jurisprudencia,  en 
la  Universidad  de  Friburgo  de  Breisgau. 

Fué  elegido  diputado  en  1885  y  presidente  de  la  Cámara  de  Badén 
en  1907,  y  es  miembro  del  Reichstag  alemán  desde  1903,  habiendo  renun- 
ciado a  su  reelección  para  la  Cámara  badense  en  consideración  al  trabajo 
que  sobre  él  pesaba  como  presidente  del  Comité  principal  del  Reichstag. 

La  alianza  austroalemana.—E\  canciller  imperial,  conde  de  Hertling, 
ha  concedido  una  interview  al  corresponsal  del  diario  húngaro  Az  Et, 
respecto  a  la  explicación  de  la  alianza  germanoaustrohúngara. 

Después  de  destacar  el  hecho  de  que  las  fronteras  húngaras  han  sido 
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mejoradas  contra  una  invasión  enemiga  con  la  paz  de  Bucarest,  hizo  re- 
saltar el  canciller  de  un  modo  especial  que  la  cuestión  militar  de  las  deli- 
beraciones celebradas  recientemente  en  el  gran  cuartel  general  no  ha  teni- 
do carácter  agresivo,  y  contestó  a  la  pregunta  sobre  la  futura  Liga  de  la 
paz  de  las  Naciones,  lo  siguiente: 

«Como  es  natural,  sólo  se  ha  tratado  en  el  gran  cuartel  general  de  ideas 
fundamentales,  y  la  fijación  de  los  detalles  será  objeto  de  negociaciones 
posteriores.  La  profundización  o  ampliación  de  la  gran  obra  realizada  por 
Bismarck  y  Andrassy  será,  seguramente,  de  prósperas  consecuencias  para 
Alemania  y  la  doble  Monarquía.  No  he  de  hacer  resaltar  de  un  modo  es- 
pecial que  acojo  con  las  más  calurosas  simpatías  toda  tendencia  en  pro  de 
la  mejora  de  las  relaciones  germanoaustrohúngaras,  en  cualquier  sentido, 
y  de  aproximar  más  aún  sus  pueblos. 

De  los  resultados  obtenidos  en  las  deliberaciones  podrá  desprender 
M.  Clemenceau,  que  se  había  abandonado  a  la  quimera  de  poder  romper 
nuestra  fuerte  alianza,  cuáles  han  sido  los  frutos  de  sus  intrigas,  sobre  todo 
en  el  terreno  económico  y  militar. 

La  unión  económica  entre  Alemania  y  Austria-Hungría  no  se  dirige 
contra  país  alguno.  Va  estoy  preparado  a  que  nuestros  enemigos  nos  acu- 
sarán de  tendencias  agresivas,  y  dirán  que  ya  puede  la  Entente  iniciar  la 
guerra  económica  contra  los  Centrales  después  de  la  guerra.  Pero  esta  pre- 
tensión es  completamente  falsa.  Nosotros  no  queremos  más  que  tener  un 
puesto  al  sol.  Este  es  nuestro  derecho,  como  también  el  que  pongamos  de 
acuerdo  nuestros  intereses  comunes,  y  que  procedamos  unidos. 

Si  un  día  el  mundo  se  uniera  para  una  Liga  de  la  paz,  Alemania  se  uni- 
ría sin  vacilación  y  con  gusto.  Desgraciadamente,  la  situación  actual  inspi- 
ra muy  pocas  esperanzas  en  este  terreno.  Nuestro  deseo  es  luchar  por  la 
paz  y  mantenerla.  Nuestra  política,  igual  que  nuestra  alianza  con  la  doble 
Monarquía,  siempre  ha  trabajado  en  pro  de  la  paz,  y  la  alianza  era,  por  de- 
cirlo así,  una  alianza  para  mantener  la  paz,  que  también  nosotros  anhe- 
lamos. 

Sigo  siendo  suficientemente  optimista,  para  creer  que  aún  este  año  nos 
traerá  la  paz;  digo  optimista,  porque  los  discursos  que  pronuncian  los  go- 
bernantes de  la  Entente  hablan  aquí  de  la  destrucción  de  las  Potencias 
centrales.  Hubiera  podido  creerse  que  los  ataques  recientemente  dirigidos 
contra  Lloyd  George,  los  que  en  algo  por  lo  menos  señalaban  hacia  un 
fortalecimiento  de  la  idea  pacifista,  crearían  una  mejor  base  para  las  posi- 
bilidades de  la  paz.  Pero  no  ha  sido  el  caso.  Por  el  momento  no  puedo 
decir  más  que  yo  tengo  la  firme  confianza  en  que  los  futuros  aconteci- 
mientos en  Occidente  nos  aproximarán  al  no  lejano  fin  de  la  guerra,  y  que 
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entonces  la  alianza  austrohúngarogermana,  aprobada  por  la  guerra  y  am- 
pliada, llegará  a  un  nuevo  florecimiento  en  bien  de  los  países.» 

ESPAÑA 

En  contestación  a  los  debates  del  Congreso  acerca  de  la  represión  de 
los  revolucionarios  en  Agosto,  la  Asociación  de  Fabricantes  e  Industriales 
de  Gijón  ha  dedicado  un  hermoso  homenaje  al  regimiento  de  la  Lealtad, 
consistente  en  magnífica  placa  de  plata  con  destino  al  cuarto  de  banderas, 
y  un  bastón  de  mando  con  puño  de  oro  para  su  coronel.  Además,  el  Cen- 
tro de  Defensa  Social  ha  tenido  el  acierto  de  abrir  una  suscripción  para 
regalar  un  bastón  de  mando  al  jefe  del  Gobierno  de  entonces,  señalando 
como  cuota  máxima  la  cantidad  de  5  pesetas,  con  el  objeto  de  que  el  ho- 
menaje sea  nacional.  Inició  la  suscripción  el  Sr.  Maura,  y  por  las  listas 
que  publican  los  periódicos  se  ve  que  ha  de  ser  espléndida  y  popula- 
rísima. 

— El  mitin  celebrado  el  1.°  de  Junio  en  el  teatro  de  la  Comedia,  de 
Madrid,  en  favor  de  la  libertad  de  enseñanza,  tuvo  una  finalidad  y  un  sig- 
nificado de  gran  estimación  para  todos  los  amantes  de  la  antigua  tradición 
universitaria  de  España.  Tanto  por  la  cantidad  del  público  como  por  su 
calidad,  pues  asistió  lo  más  distinguido  del  profesorado  de  Madrid,  revis- 
tió el  acto  gran  importancia,  realzada  por  la  significación  de  los  oradores, 
Sres.  Allendesalazar,  Bonilla,  Silió  y  Bergamín. 

Presidió  el  director  del  Instituto  del  Cardenal  Cisneros,  Sr.  Commele- 
rán,  acompañado  de  varios  ex  ministros,  y  que  expuso  el  objeto  del  acto 
con  estas  expresivas  frases: 

«Nos  reunimos  aquí  porque,  siendo  partidarios  de  la  tradición  glo- 
riosa de  nuestras  Universidades,  y  queriendo  para  éstas  una  vida  de  pro- 
greso netamente  cristiano  y  español,  debemos  y  queremos  protestar  con- 
tra el  decreto  de  1 1  de  Mayo,  que  ha  venido  a  vulnerar  nuestros  ideales  y 
nuestra  fe  con  grandísimo  daño  de  la  enseñenza. 

Venimos  a  pedir  con  todo  respeto,  pero  con  toda  energía,  que  se  con- 
ceda autonomía  para  practicar  el  ensayo  que  se  encomienda  al  novísimo 
Instituto-Escuela,  a  todos  los  Centros  oficiales,  y  aun  a  los  privados  que 
reúnan  determinadas  condiciones,  y  que  se  otorguen  para  estas  prácticas 
los  mismos  medios  económicos  que  al  nuevo  Establecimiento  docente  se 
han  otorgado.  Solicitamos  también  que  se  respete  el  espíritu  y  la  letra  del 
artículo  12  de  la  Constitución  vigente.» 

Los  oradores  dilucidaron  con  gran  elocuencia  el  tema  bajo  todos  sus 
aspectos,  llegando  a  formularlos  en  las  siguientes  conclusiones  a  que  dio 
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lectura  el  Sr.  Commelerán  para  llevarlas  después  al  presidente  del  Consejo 
de  Ministros: 

€  Primera.  Conviene  reconocer  cuanto  antes,  total  o  parcialmente,  la 
autonomía  pedagógica  de  las  Universidades,  como  único  medio  de  afian- 
zar su  responsabilidad  cultural  y  de  evitar  intromisiones  perturbadoras  del 
régimen  de  la  enseñanza. 

Segunda.  Para  que  dicha  autonomía  tenga  verdadera  eficacia,  deberá 
organizarse  sobre  la  base  de  la  autonomía  económica. 

Tercera.  Deben  reintegrarse  a  la  Universidad  todas  las  funciones  que 
sin  fundamento  sólido  se  han  apartado  de  ella  arbitrariamente  (concesión 
de  pensiones  a  sus  alumnos,  distribución  de  cantidades  para  material  cien- 
tífico, preparación  del  profesorado  superior  y  secundario,  etc.,  etc.). 

Cuarta.  Si  el  Estado  los  estima  indispensables,  los  ensayos  pedagógicos 
en  segunda  enseñanza  se  realizarán  en  los  Institutos  generales  y  técnicos, 
de  acuerdo  con  sus  Claustros,  concediendo  a  éstos  medios  económicos 
congruos  para  implantar  la  reforma;  y 

Quinta.  Dentro  de  cualquiera  de  los  planes  generales  que  establezca 
la  ley,  o  de  los  suyos  especiales,  previamente  aprobados  por  el  Gobierno, 
los  Colegios  privados  de  cualquier  grado  de  enseñanza  que  reúnan  garan- 
tías, gozarán  de  autonomía  pedagógica,  sin  perjuicio  de  la  intervención 
oficial  en  la  colación  de  títulos.» 

Con  ello  se  dio  por  terminado  el  acto. 

—Respondiendo  el  Gobierno  al  sentimiento  nacional  de  celebrar  dig- 
namente el  XII  Centenario  de  la  batalla  de  Covadonga,  su  presidente,  se- 
ñor Maura,  ha  presentado  a  las  Cortes  el  siguiente  proyecto  de  ley: 

t  Artículo  1.°  El  ministro  de  Instrucción  pública  dispondrá  la  cons- 
trucción en  Covadonga,  con  arreglo  al  proyecto  que  apruebe  la  Real  Aca- 
demia de  San  Fernando,  de  sepulcros  monumentales  para  los  restos  de 
Pelayo  y  Alfonso  I  el  Católico. 

Art.  2.°  Se  declara  Parque  Nacional  de  la  Montaña  de  Covadonga  el 
macizo  de  Peña  Santa,  cuya  delimitación,  y  también  su  reglamento,  apro- 
bará el  Gobierno  a  propuesta  de  la  Junta  Central  de  Parques  Nacionales. 

Art.  3.°  Se  concederá  un  premio  de  25.000  pesetas  al  estudio  históri- 
co-literario  acerca  del  acontecimiento  que  se  conmemora,  que  en  concurso 
convocado  al  efecto  por  el  ministro  de  Instrucción  pública  obtenga  la 
calificación  de  mayor  mérito  ante  un  Jurado  compuesto  con  tres  académi- 
cos de  la  Historia  y  dos  de  la  Española;  y 

Art.  4.°  El  ministro  de  Instrucción  pública  concertará  con  la  provin- 
cia de  Oviedo  la  institución,  en  lugar  adecuado  de  Asturias,  de  una  Escue- 
la Industrial  adaptada  preferentemente  a  las  mayores  actividades  económi- 
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cas  de  aquella  región;  y  el  Estado  contribuirá  a  los  gastos  de  primer  esta- 
blecimiento, como  también  a  los  que  se  ocasionen  para  mantener  la  Escue- 
la, con  una  cuota  equivalente  a  lo  que  la  provincia  satisfaga.» 

—Con  referencia  a  estudios  en  Alemania  acerca  de  nuestra  nación, 
leemos  en  un  despacho  de  Ñauen: 

«Una  serie  de  discursos  sobre  España  se  ha  dado  en  la  Universidad  de 
Bonn,  desde  el  27  de  Mayo  hasta  el  7  de  Junio,  con  gran  concurrencia  de 
público,  que  demostró  extraordinario  interés.  El  número  de  oyentes,  que 
al  principio  superó  ya  a  300,  aumentó  constantemente,  llegando  a  más 
de  600  al  término  de  las  conferencias,  que  fué  coronado  con  la  representa- 
ción de  la  comedia  de  Jacinto  Benavente  La  ciudad  alegre  y  confiada, 
acogida  con  el  mayor  interés  y  los  más  calurosos  aplausos. 

La  serie  de  conferencias  fué  abierta  por  el  consejero  privado  Meyer- 
Luebke,  quien  señaló  la  importancia  de  los  estudios  del  Extranjero  en  ge- 
neral, y  de  España  en  especial.» 

B.  R. 


MISCELÁNEA 


«Motu  proprio»  de  S.  S.  Benedicto  XV  sobre  Misas  para  obtener 
la  paz  de  las  naciones. 

Quartus  jam  annus  ad  exitum  appropinquat,  ex  quo,  ut  Europa  bello 
flagrare  coepit,  Nobis  Pontificatus  maximi  est  onus  impositum;  atque  hoc 
toto  spatio,  uti  non  se  remisit  unquam,  imo  excrevit  dimicandi  furor,  ita  ne 
punctum  quidem  temporis  respiravit  animus  Noster  ab  acri  cura  et  sollici- 
tudine  qua  extantis  belli  tamque  ingravescentibus  malis  afficiebamur.  Hanc 
enim  seriem  continuationemque  rerum  tristissimarum  hucusque  Nos  sine 
intermissione  inspectantes,  non  solum  doluimus  omnium  doloribus,  ut  veré 
possimus  illud  Apostoli  usurpare:  «quis  infirmatur,  et  ego  non  infirmor? 
Quis  scandalizatur,  et  ego  non  uror?»,  sed  etiam  de  iis  quae  et  conscientia 
admonebat  offícii,  Nobis  divinitus  attributi,  et  Iesu  Christi  caritas  suadebat, 
nihil  unquam,  quoad  potuimus,  intentatum  reliquimus. 

Nunc  vero  in  ea  temporum  conditione  versamur,  ut  sponte  oceurrat  re- 
cordatio  illius  Josaphat  regis,  ita  maximis  in  angoribus  comprecantis.  «Do- 
»mine  Deus  patrum  nostrorum,  tu  es  Deus  in  coelo  et  dominaris  cunctis 
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•regnis  gentium;  in  manu  tua  est  fortitudo  et  potentia,  nec  quisquam  tib¡ 
»potest  resistere...  clamabimus  ad  te  in  tribulationibus  nostris  et  exaudies 
»salvosque  facies...  Deus  noster...  cum  ignoremus  quid  agere  debeamus, 
»hoc  solum  habemus  residui  ut  oculos  nostros  dirigamus  ad  te»  (2  Par.,  20, 
6-12).  Jam  igitur  omnem  «sollicitudinem  Nostram  projicientes  in  Eum», 
cujus  in  arbitrio  sunt  hominum  voluntates  eventusque  rerum,  ab  Ipso  qui 
«castigando  sanat  et  ignoscendo  conservat»  illud  exspectamus  ut  misericors 
tantis  aerumnis  finem  celeriter  faciat,  rebusque  sua  pace  compositis,  reg- 
num  in  hominibus  justitiae  caritatisque  restituat. 

Sed  primum  omnium,  iratus  tam  late  diffusa  contumacia  peccandi  pla- 
candus  Deus;  idque  prece  humili  ac  supplici,  quam  scimus  plurimum  pos- 
se  ad  impetrandum,  si  quidem  confidenter  et  perseveranter  fíat.  Jam  vero  ad 
divinam  majestatem  propitiandam  nihil  plus  valet  quam  sacrosanctum 
Eucharistiae  sacrificium,in  quo  Ipse  Patri  offertur  «qui  dedit  redemptionem 
semetipsum  pro  ómnibus»,  «semrier  vivens  ad  interpellandum  pro  nobis». 
Ac  recte  Ecclesia  animarum  pastoribus  legem  constituit  certis  diebus  pro 
populo  eorum  curis  concredito  sacrum  faciendi,  quibus  praesertim  diebus 
piissima  mater  divinam  clementiam  suorum  fíliorum  necessitatibus  vult 
conciliari.  Quoniam  autem  rerum  omnium  quibus  haec  témpora  indigent, 
ea  est  summa,  ut  rursus  concordia  et  tranquilitate  potiatur  humana  societas, 
Nobis  visum  est  peropportunum,  sacros  pastores,  in  praecipua  quadam 
Ecclesiae  solemnitate,  universos  Nobiscum  divinum  sacrificium  in  eam 
causam  offerre.  Itaque  Motu-proprio  statuimus,  ut  die  xxix  proximi  mensis 
Junii,  natali  Sanctorum  Apostolorum  Petri  et  Pauli,  qui  populi  christiani 
praesidia  sunt  et  firmamenta,  quotquot  ex  officio  Missam  pro  populo  cele- 
brare debent,  eam  celebrent  secundum  mentem  quam  diximus.  Praeterea 
sciant  ceteri  ex  utroque  Clero  sacerdotes  fore  Nobis  gratissimum,  si  eodem 
die  sacrum  facientes  suam  quoque  mentem  Nostrae  adjungere  velint.  Sic 
enim,  toto  catholicorum  sacerdotum  ordine,  in  quavis  ora  ac  parte  terra- 
rum,  una  simul  Nobiscum  sacrificante,  major  aderit  spes  a  divina  bonitate 
impetrandi,  ut  illud  tándem  efficiatur,  quod  cuique  est  optatissimum:/ws//- 
tia  et  pax  osculatae  sunt. 

Datum  Romae  apud  sanctum  Petrum  die  ix  mesis  maji,  festo  Ascensio- 
nis  Domini,  mdccccxviii,  Pontificatus  Nostri  anno  quarto.» 
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